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THE  GET7Y  CENTER 


BREVE  Y SUMARIA  RELACION  DE  LOS  SEÑORES, 

Y MANERAS  Y DIFERENCIAS  QUE  HABIA  DE  ELLOS  EN  LA  NUEVA 
ESPAÑA  Y EN  OTRAS  PROVINCIAS,  SUS  COMARCAS,  Y DE  SUS  LE- 
YES, USOS  Y.  COSTUMBRES  , Y LA  FORMA  QUE  TENIAN  EN  TRIBU- 
TAR Á SUS  VASALLOS  EN  TIEMPO  DE  SU  GENTILIDAD,  Y LA  QUE 
DESPUES  DE  CONQUISTADA  SE  HA  TENIDO  Y.  TIENE  EN  LOS  TRI- 
BUTOS QUE  PAGAN  Á S.  M.  Y Á OTROS  EN  SU  REAL  NOMBRE  , Y 
EN  EL  IMPONERLOS  Y REPARTIRLOS,  Y DE  La  ÓRDEN  QUE  SE 
PODRÁ  TENER  PARA  CUMPLIR  CON  EL  PRECEPTO  DE  LOS  DIEZMOS, 
SIN  QUE  LO  TENGAN  POR  NUEVA  IMPOSICION  Y CÁRGÁ  DE  LOS 
NATURALES  DE  .AQUELLAS  PARTES,.  DIRIGIDA  Á LA  C.  R.  M.  DEL 
REY  D.  FELIPE,  NUESTRO  SEÑOR,  POR  EL  DR.  ALONSO.  DE  ZORITA, 
OYDOR  QUE  FUE  DE  LA  REAL  AUDIENCIA  QUE  RESIDE  EN  LA  MUY 
INSIGNE  Y GRAN  CIUDAD  DE  MÉXICO  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA  (1). 

4\V  lo*!  I oHÍ  “>  oí  ' *.*•  •'  HV'V  .‘".‘iÚ.vA  V 

CéC.  >7¡ . 


Queriendo  una  vez  hallar  á Julio  César , Vario  Gé- 
mino , sobre  negocios  que  le  importaban . comenzó  su  pla- 
tica  diciendo-.  « Aquellos  que  delante  de  ti,  ó César,  osan 
hallar  , no  conocen  tu  grandeza ; y los  que  delante  de  ti  no 
osan  hablar , no  conocen  tu  bondad'.  Con  mucha  mas  razón 
se  podrá,  decir , christianisimo  y muy  poderoso  princi- 

(1)  Esta  relación  fue  primeramente  copiada  dfe  su  original  por 
Lorenzo  Boturini : luciéronse  después  otras  copias , y la  que  ha 
servido  para  la  publicación  se  lia  confrontado  con  la  existente  en 
el  tomo  xli  de  la  Colección  de  D.  J.  B.  Muñoz. 
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pe,  rey  y señor  nuestro , por  V.  M.,  pues  tan  dignísima- 
mente  está,  puesta  y con  muy  más  verdadero  titulo  consti- 
tuida en  más  seguro  estado  que  César  estala,  al  tiempo 
que  con  él  halló  Vário  Gémino , pues  ha  hecho  á V.  M.  el 
omnipotente  Dios  rey  de  muchos  y muy  grandes  y poderosos 
remos  g señoríos  en  Europa,  con  parte  de  África  y Asia , y 
universal  rey  y supremo  señor  de  todas  las  Indias  del  Mar 
Océano,  (jonde  V.  M.  tiene  y posée  más  reinos  y provin- 
cias que  ningún  otro  príncipe  en  el  mundo,  y cada  dia  se 
descubren  y atraen  á su  real  servicio  grandísima  multitud 
de  gentes,  y muchas  y dilatadísimas  tierras,  é infinitas  ri- 
quezas jamás  vistas  ni  oidas , en  tanta  superabundancia, 
que  los  muy  poderosos  reyes  temen  y se  espantan  al  oirlo. 

Queriendo,  pues,  este  siervo  y leal  vasallo  de  V.  M.  de- 
dicarle esta  sumaria  y breve  relación  de  los  señores  y se- 
ñoríos de  esta  Mueva  España  , y déla  manera  y sujeción 
de  ellos : de  la  forma  que  sus  vasallos  solian  tener  en  los 
tributos , en  tiempo  de  su  gentilidad,  y de  la  qtie  han  tenido 
y tienen  después  que  se  conquistó;  los  tributos  que  pagaban 
á V.  M.  y á oíros  particulares  en  su  real  nombre,  y la  im- 
posición y repartimiento  de  ellos , y si  contiene  que  por 
ahora  paguen  diezmos  los  naturales  de  aquella  tierra ; 
teme,  considerando  la  espantosa  grandeza  de  V.  M.  y su 
humilde  y bajo  estado ; pero  conociendo  que  hay  en  V.  M. 
lo  que  Vario  dijo  que  habiaen  César , para  le  osar  hablar, 
que  es  la  gran  benignidad  y clemencia,  de  que  Dios  tan 
cumplidamente  ha  dotado  á V.  M.,  me  dá  animo  para 
lo  osar  hacer , y para  desechar  el  miedo  que  me  lo  im- 
pedia. 

A V.  M.  humildemente  suplico  reciba  este  pequeño  ser- 
vicio, pues  me  atreví  á ponerme  en  ello  por  corresponder  á 
la  voluntad  de  V.  M.,  satisfaciendo  lo  mejor  que pude  á lo 
que  V.  M.  desea  saber , como  parece  por  su  real  cédula  so- 
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Ir e que  se  f unda  esta  relación,  y si  fuere  dignado  que 
V.  M.  la  mande  admitir,  será  dar  grandeza  á este 
su  criado,  que  con  algún  trabajo  ha  procurado  averi- 
guar lo  que  contiene  la  calidad  de  lo  que  en  ella  se  trata,  y 
ocasión  para  que  otros  hagan  lo  mismo  en  otras  provincias , 
pues  son  tantas  las  que  V.  M.  en  aquellas  partes  posee,  y 
de  tan  diversos  usos  y costumbres , que  es  menester  que 
muchos  se  ocupen  en  ello.  Nuestro  Señor  la  católica  real 
persona  de  V.  M.  por  muchos  y muy  felices  años  guarde  y 
prosq)ere  en  su  santo  servicio , con  aumento  d,el  universo. 
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A LOS  MUY  ILLUSTRES  SEÑORES  PRESIDENTE  Y 

OYDORES  DEL  REAL  CONSEJO  DE  S.  M.,  DE  LAS  INDIAS,  EL  DOC- 
TOR ALONSO  DE  ZORITA,  QUE  FUÉ  DE  LA  AUDIENCIA  REAL  QUE 
RESIDE  EN  LA  MUY  INSIGNE  Y GRAN  CIUDAD  DE  MÉXICO  DE  LA 
NUEVA  ESPAÑA. 


Sentencia  es,  muy  illustres  señores,  de  aquel  g-rau 
filósofo  Platón  , á quien  Cicerón  , y después  de  él  , el  glo- 
rioso San  Hierónimo  llaman  divino  , que  sería  muy  gra- 
ve cosa,  si  Dios  mirase  mas  á nuestras  ofrendas  y sacri- 
ficios, que  á la  voluntad  con  que  se  ofrecen.  Esto  confirmó 
Nuestro  Señor  y Maestro,  en  lo  que  dijo  en  loor  de  aquella 
pobrecita  que  echó  en- el  g-azofílacio  dos  dineros,  prefirien- 
do la  ofrenda,  pobre  de  aquella  buena  mujer,  que  ofreeió 
cuanto  tenia,  á las  de  los  ricos  y poderosos,  que  habían 
echado  otras  mayores,  de  lo  que  les  sobraba. 

Considerando,  pues,  yo  esto,  muy  illustres  señores,  y 
tomando  atrevimiento  para  ofrecer  á S.  M.,  este  pobre  y 
mal  ordenado  tratadillo  de  los  señores  y señoríos  y tri- 
butos de  la  Nueva  España,  y sobre  la  orden  que  tenían 
en  la  subcesion  y g-obierno  en,  tiempo  de  su  g-entilidad,  con 
otras  cosas  á esto  tocantes,  y sobre  la  orden  que  se  debe 
tener  en  el  diezmar,  para  cumplir  con  el  precepto  de  los 
diezmos,  sin  que  se  teng*a  por  cosa  nueva ; confiado  en 
que  S..  M.,  imitaudo  al  Rey  del  cielo,  reciba  este  muy  pe- 
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queño  ser-vicio  con  alegre  rostro,  no  teniendo  tanta  cuen- 
ta con  lo  que  ello  es,  como  con  la  voluntad  con  que  se  le 
ofrece: 

A V.  SS.  suplico,  en  su.  real  nombre,  lo  acepten  y 
manden  ver  y examinar,  y para  que  ose  parecer  ante  la 
Real  Magostad  le  dé  V.  S.  ser  y autoridad,  pues  es  de  per- 
sonas tan  illustres  recibir  con  ig-ual  rostro  los  servicios  de 
los  que  mucho  y poco  pueden,  para  que  estos  se  teng-an 
por  pag’ados  de  su  trabajo,  y otros  se  animen  áles  hacer 
otros  mayores.  Y si  mereciere  se  me  hagan  esta  merced' tan 
señalada,  será. incitarme  á que  acabe  algmnas  otras  cosas 
que  teng-o  comenzadas  y otras  trazadas.  Nuestro,  Señor 
las  muy  illustres  personas  de  V.  SS.  pong-a  en  aquel  esta- 
do que  su  g-ran  ser  y calidad  merecen,  y al  cabo  de  muy 
larg’a  vida,,  dé  á Y.  SS.  el  premio  y g-loria  eterna. 

La  CAUSA  QUE  HUBO  PARA  ESCRIBIR  ESTA-  RELACION  Y l’OIt  QUÉ 
NO  SE  HA  HECHO  ANTES  DE  AHORA. 

Por  diciembre  del  año.de  i 3¡,  se  despachó  de  Valladolid 
una  real  cédula,  en  que  se  envió  mandar  á las  Audiencias 
de  Indias  hiciesen  ciertas  dilig-encias  para  averig-uar  al- 
gunas dudas  de  que  S.  M.  queria  ser  informado,  sobre  los 
señores  que  había,  y tributo  que  les  pag-aban  los  naturales 
de  aquellas  partes,  en  tiempo  de  su.g’entilidad,  y después 
que  están  de  la  corona  real-  de  Castilla.;  y que  hechas,  las 
enviasen  á S.  M,  con  su  parecer. 

Cuando  esta  Real  cédula  se  recibió  en  la  Audiencia  de 
los  Confines,  donde  yo  estaba  por  oydor,  me  parti  para 
México,  donde  S.  M.  me  envió  á mandar  fuese  á servir 
por  oydor  en  la  Audiencia  que  allí  reside,  y cuando  de  que 
ya  se,  habían  hecho  las  diligencias,  y enviádolas  con  su 
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parecer,  y en  la  cíe  los  Confines  se  hicieron  también  des- 
pués que  de  allí  salí.  Y pareciéndome  que  tenia  obliga- 
ción á decir  lo  que  siento,  por  estar  en  servicio  de  S.  M. 
al  tiempo  que  aquella  su  real  cédula  se  euvió,  y cuando 
se  hicieron  las  diligencias  y se  envió  el  parecer  que  S.  M. 
manda,  y que  no  me  excusa  no  haberme  hallado  pre- 
sente en  ámbas  Audiencias,  cuando  de  ello  se  trató;  he 
deseado  siempre  decir  lo  que  he  averiguado  y sabido  en 
19  años  que  estuve  en  aquellas  partes  en  servicio  de 
S.  M.  Los  dos  primeros  en  Santo  Domingo,  por  oydor, 
y los  otros  tres  siguientes  en  el  Nuevo  Reyno  de  Grana- 
da, y en  Santa  Marta,  y Cartagena,  y Cabo  la  Vela,  á 
donde  por  mandato  de  S.  M-.  fui  á tomar  residencia  al  go- 
bernador de  aquellas  provincias;  y vuelto  á Santo  Domin- 
go á servir  mi  oficio,  recibí  provisión  de  S.  M.,  en  que 
me  hizo  merced  de  mandarme  le  fuese  á servir  por  oydor 
á la  Audiencia  de  los  Confines,  donde  estuve  tres  anos,  y 
visité  casi  toda  la  provincia  de  Güatimala,  y los  demás 
estuve  en  México.  Y por  las  muchas  ocupaciones  que  á 
continua  he  tenido,  no  he  podido  hacer  lo  que  tanto  he 
deseado:  y como  ahora  me  hallase  desocupado,  por  haber- 
me venido  á estos  reynos  con  licencia  de  S.  M.,  porque  á 
causa  de  tener  poca  salud,  no  estaba  para  le  poder  servir 
con  la  diligencia  y cuidado  que  siempre  lo  había  hecho; 
determiné  sacar  en  limpio  lo  que  muchos  años  há  tengo  en 
mis  memoriales  y borradores,  y poner  por  respuesta  de 
cada  capítulo  de  la  real  cédula  lo  que  hiciere  á su  propósi- 
to. Y aunque  siempre  en  las  partes  que  he  andado,  he  pro- 
curado saber  los  usos  y costumbres  de  los  naturales  de 
ellas;  como  tenia  intento  de  responder,  en  teniendo  lugar, 
á esta  cédula,  me  informé,  estando  en  México,  muy  en  par- 
ticular sobre  lo  que  contiene,  como  S.  M . por  ella  lo  man- 
da, de  religiosos  doctos  y antiguos  de  la  tierra,  que  han 
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anclado  muchos  aílos  entre  los  naturales  de  ella,  que  son; 
los  que  con  mas  cuidado  han  entendido  en  saber  y averi- 
guar estas  y otras  cosas  semejantes,  y mucho  de  ello  se 
averiguó  en  mi  presencia,  y asimismo  me  informé  de  in- 
dios antiguos  y principales,  de  quien  se  podía  creer  que- 
dirían  verdad.  Aunque  está  cierto  que  en  esto,  ni  en  otras 
cosas  que  sean  de  su  gobernación  y costumbres,  no  se 
puede  poner  ni  dar  regla  general,  porque  en  cada  provin- 
cia hay  grande  diferencia  en  todo,  y aun  en  muchos  pue- 
blos hay  dos  y tres  lenguas  diferentes,  y casi  no  se  tratan 
ni  conocen,  y esto  es  general  en  todas  las  Indias,  según 
he  oido;  y de  lo  que  yo  he  visto  y andado  en  ellas,  que  ha 
sido  mucho,  puedo  con  todo  afirmar  ser  asi  verdad.  Si 
algo  se  averiguase  contra  lo  que  aquí  se  dixere,  será  la 
causa  la  diversidad  que  he  dicho  que  hay  en  todo  en  cada 
provincia,  y no  porque  haya  faltado  diligencia  para  saber 
la  verdad.  Y no  es  de  maravillar  que  éntrelos  indios  se 
halle  ahora  alguna  variación  de  las  relaciones  que  dan, 
porque  demás  de  ser  la  falta  las  mas  veces  de  los  intérpre  - 
tes,  como  carecían  de  letras  y escriptura  y todas  sus  an- 
tigüedades las  tenían  en  pinturas,  y de  estas  las  mas  se 
han  perdido  y estragado,  y la  memoria  es  deleznable,  y 
faltan  los  mas  de  los  viejos  que  lo  podían  saber;  hay  di- 
versas relaciones  de  todo.  Y también  es  la  causa  la  poca 
cuenta  que  se  ha  tenido  y tiene  en  saberlo,  como  sea  cosa 
de  que  se  saca  poco  ó ninguno  interés. 

Podré  afirmar  que  lo  que  aquí  se  dixere  es  cierto,  por- 
que para  ello,  principal  y particularmente,  me  ayudó  de 
tres  religiosos  de  San  Francisco,  sin  otros  de  las  otras  ór- 
denes, muy  antiguos  en  aquella  tierra  porque  fueron  á 
ella  pocos  años  después  de  ganada;  y el  uno  de  ellos  era 
de  los  doce  primeros  que  á ella  fueron,  todos  grandes  sier- 
vos de  Nuestro  Señor,  y que  siempre  han  tratado  entre 
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aquellas  gentes,  y extendido  su  doctrina  y cristiandad  por 
toda  la  Nueva  España,  y en  Michuacan  y Galisco  ó Nueva 
Galicia  y en  Panuco . Y que  han  tenido  siempre  gran  cui- 
dado de  saber  y averiguar  los  usos  y costumbres  de  aque- 
llas gentes,  y los  averiguaron  mejor  que  abora  se  pudiera 
hacer,  por  haber  alcanzado  los  viejos  de  quien  se  podían 
informar,  y estar  como  estaban  algunas  pinturas  enteras  y 
sanas,  y lo  sacaron  muy  fielmente  de  ellas,  ayudados  para 
ello  de  indios  viejos  principales  que  sabían  y entendían 
bien  su  declaración,  y que  lo  habían  visto  y oido  á sus 
mayores.  Tomé  de  lo  que  cada  uno  de  ellos  averiguó  y 
de  lo  que  yo  tengo  en  mis  memoriales,  lo  que  hace  al  pro- 
pósito de  lo  que  la  real  cédula,  contiene,  poniéndolo  por  la 
mejor  orden  que  pude;  y lo  que  yo  tengo  en  mis  papeles 
asimismo  lo  averigüé  con  indios  ancianos,  mediante  reli- 
giosos antiguos,  y muy  buenas  lenguas  de  las  tres-órdenes 
que  hay  en  aquellas  partes, 

No  trataré  de  cada  provincia  en  particular,  sino  de  lo 
más  principal  y general  de  la  Nueva  España,  ó lo  mas  de 
ella.  Y porque  la  cédula  que  se  envió  á la  Audiencia  de 
los  Confines,  contiene  algo  más  que  la  que  se  envió  á Mé- 
xico, pondré  los  capítulos  de  ella,  y responderé  á cada,  uno 
por  sí,  aunque  no  por  su  orden, y comenzaré  del  nono  que 
es  el  siguiente: 

CAP.  IX.  « Otrosí : averiguareis-  cuales  señores  de  los  caciques  te -> 
nian  el  señorío  por  subcesion  y sangre,  y cuales  por  elección  de  los 
súbditos ; y qué  es  el  poder  y jurisdicción  que  estos  caciques  ejerci- 
taban, y qué  provecho  viene-  dios  súbditos  de  este  señorío,  en  su  go- 
bernación y pulida. 

Respuesta.  Este  capítulo  contiene  cuatro  preguntas, 
como  van  en  él  señaladas,  y para  mayor  declaración  de 
ellas,  se  responderá  á cada  una  por  sí. 
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Entre  estos  naturales  habia,  y hay  comunmente  don- 
de no  los  han  deshecho , tres  señores  supremos  en  cada 
provincia,  y en  algunas  cuatro,  como  en  Tlaxcala  y en 
Tepeaca;  y cada  uno  de  estos  señores  tenia  su  señorío  y 
jurisdicción  conocida  y apartada  de  los  otros.  Y habia 
Gtros  señores  inferiores,  á quienes  comunmente  llamaban 
casiques,  que  es  vocábulo  de  la  Isla  Española. 

Lo  mismo  averigüé,  andando  visitando,  que  habia  en 
Utlatan,  que  es  una  provincia  principal  junto  á Guatima- 
la,  siendo  alli  oydor  de  V.  M.;  y lo  mismo  averigüé  que 
habia  (como  adelante  se  dirá  más  largo)  en  el  valle  de 
Matla  é Itzincolzlabac  (I) que  son  juntos  á México,  es- 
tando allí  entendiendo  en  una  comisión  de  V.  M. 

En  México  y en  su  provincia  habia  tres  señores  princi- 
pales, que  eran  el  señor  de  México  y el  de  Tezcuco  y el  de 
Tlacopan,  que  ahora  llaman  Tacuba.  Todos  los  demás  se- 
ñores inferiores  servían  y obedecían  á estos  tres  señores, 
y porque  estaban  confederados,  toda  la  tierra  que  se  suje- 
taban la  partian  entre  sí. 

Al  señor  de  México  le  habían  dado  la  obediencia  los 
señores  de  Tezcuco  y Tacuba  en  las  cosas  de  guerra,  y en 
lo  demas  eran  iguales,  porque  no  tenia  el  uno  que  hacer 
en  el  señorío  del  otro,  aunque  algunos  pueblos  tenían  co- 
munes, y repartían  entre  sí,  los  tributos  de  ellos;  los  de 
unos  igualmente  y los  de  otros  se  hacían  cinco  partes:  dos 
llevaba  el  señor  de  México,  y dos  el  de  Tezcuco,  y una  el 
de  Tacuba. 

En  la  subcesion  de  estos  señores  supremos  habia  diver- 
sos usos  y costumbres,  según  las  provincias:  en  la  de  Mé- 
xico y sus  consortes  y Tlaxcala  eran  cási  de  una  manera. 

La  más  común  subcesion  era  por  sangre  y linea  recta, 


(1)  Iztlahuacan. 
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de  padres  á hijos;  ni  le  subcedian  hijas,  sino  el  hijo  mayor, 
habido  en  la  mujer  más  principal  que  entre  todas  las  de- 
más tenia  el  señor  para  este  efecto  conocida,  y era  la  más 
^respetada  de  las  otras  y de  todos  sus  vasallos;  y si  alguna 
habia  que  fuese  de  las  señoras  de  México,  esta  era  la  más 
principal,  y su  hijo  el  subcesor.  siendo  para  ello.  Y lo 
mismo  era  en  toda  su  tierra  y en  Tezcuco  y Tacuba,  y en 
las  provincias  á ellos  sujetas. 

Si  el  hijo  mayor  no  tenia  habilidad  para  poder  gober- 
nar, el  padre  señalaba  uno  de  los  otros,  el  que  le  parecía 
más  hábil  y suficiente  para  que  le  subcediese;  teniendo 
siempre  respeto  á los  hijos  de  la  mujer  principal,  para  es- 
to y para  todo. 

Si  no  tenia  el  señor  hijo  varón,  y tenia  hijas,  y alguna 
de  ellas  tenia  hijos,  nombraba  el  señor  uno  de  estos  sus 
nietos,  el  que  tenia  por  más  suficiente.  Y si  tenia  nietos 
de  sus  hijos,  los  preferia  á los  de  las  hijas;  prefiriendo  siem- 
pre á los  que  eran  de  la  mujer  principal,  si  eran  para  ello. 
Y esto  hacia  el  señor  cuando  no  tenia- hijos  ó no  eran  para 
gobernar;  y si  ninguno  de  sus  hijos  y nietos  tenían  habi- 
lidad para  gobernar,  no  hacían  nombramiento,  sino  que- 
daba la  elección  para  ello  á los  principales  de  su  señorio, 
porque  de  estos  era  elegir  señor  en  defecto  del  subcesor,  y 
en  ello  se  guardaba  la  orden  que  se  dirá  adelante. 

Por  manera  que  tenían  los  señores  más  cuenta  con  de- 
xar  subcesor  para  que  gobernase  las  tierras  y vasallos,  que 
no  en  dexarlos  á sus  bijos  y nietos,  ni  con  dexarlos  por 
señores,  como  lo  hizo  el  gran  Alejandro;  y en  este  caso, 
subcedian  en  las  tierras  y vasallos  que  tenían,  patrimo- 
niales, que  llamaban  y Laman  mayegües,  y los  repartían 
á su  voluntad  entre  sus  hijos  y herederos,  como  adelante 
-se  dirá. 

Si  el  señor  no  tenia  hijos  ó nietos,  ó no  eran  para  ello, 
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subcedia  en  el  señorío  hermano,  y iba  por  elección,  en  sa- 
liendo la  subcesion  de  hijos  ó nietos,  porque  de  estos  el 
señor  nombraba  el  que  había  de  suceder,  como  se  ha  dicho, 
y de  los  hermanos  eleg-ian  el  que  era  más  bastante. 

En  defecto  de  hermanos,  ó no  siendo  para  ello,  eleg-ian 
un  pariente  del  señor,  el  más  suficiente,  y no  lo  habiendo, 
■elegían  otro  principal,  y jamás  elegían  mazehual , que  es 
la  gente  común  ó popular;  y siempre  se  tenia  cuenta 
•con  elegir  de  la  línea  y parentela  del  señor,  si  lo  había, 
quien  fuese  para  ello,  y en  defecto  de  estos,  eleg-ian  otros. 

Si  faltaba  subcesor  al  señor  de  México,  eleg-ian  los  se- 
ñores principales  de  su  señorío,  y la  confirmación  era  de 
los  señores  supremos  de  Tezcuco  y Tacuba;  y si  á estos  les 
faltaba  sucesor,  eleg-ian  los  principales  y señores  de  su 
tierra,  y la  confirmación  era  del  señor  de  México.  Y ya 
ellos  estaban  informados  si  la  elección  se  había  hecho  en 
la  forma  dicha,  y si  no,  mandaban  tornar  á elegir  de 
nuevo. 

La  mesma  órden  se  tenia  en  la  subcesion  de  los  seño- 
res y supremos  de  México,  Tezcuco  y Tacuba,  y cada  se- 
ñor de  estos  tres  confirmaba  la  elección  de  sus  súbditos, 
porque,  como  está  dicho,  cada  uno  de  ellos  tenia  su  seño- 
río conocido  y apartado,  con  jurisdicción  civil  y criminal; 
y los  supremos  subjetos  de  estos  tres  señores  dichos,  con- 
firmaban los  otros  sus  inferiores,  y así  la  misma  órden  se 
tenia  en  toda  la  Nueva  España,  ó diferian  en  muy  poco. 

En  el  reino  de  Michuacan  habia  la  misma  órden  y era 
poca  la  diferencia.  El  señor  en  sus  dias  habia  de  nombrar 
al  que  le  habia  de  subceder  de  sus  hijos  ó nietos,  y desde 
iueg-o  comenzaba  á mandar,  y tenia  alguna  mano  en  la 
g-obernacion,  porque  así  era  su  costumbre,  y el  señor  lo 
quería  y tenia  por  bien:  y esto  solo  era  en  el  reino  de  Mi- 
chuacan. 
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Si' este  señor  no  había  nombrado  cual  de  sus  hijos  ó 
nietos  le  babia  de  subceder,  cuando  estaba  en  lo' último  de 
sus  dias,  se  lo  iban  á preguntar,  y el  que  él  nombraba 
subcedia;  pero  lo  más  ordinario  era  que  el  señor  en  salud 
nombrara  el  que  le  babia  de  subceder,  como  se  ha  dicho, 
y para  esto  hacia  particular  fiesta  con  sus  ceremonias,  y 
desde  entonces  quedaba  por  conocido  subcesor. 

En  algunas  partes,  en  especial  en  el  señorío  de  Méxi- 
co, subcedian  los  hermanos,  aunque  hubiese  hijos,  por  su 
orden,  siendo  para  ello,  porque  decían  que  siendo  hijos  de 
un  padre,  habían  de  ser  iguales;  y acabados  los  hermanos, 
tornaba  la  subcesion  á los  hijos  del  señor,  por  la  órden 
que  se  ha  dicho.  En  México  sucedió  Montezumaá  dos  her- 
manos suyos  que  reinaron  antes  que  él; y en  Tecpan-Gua- 
timala,  que  es  un  pueblo  muy  principal  junto  á Guatima- 
3a,  conocí  yo  á un  señor  que  había  subcedido  á un  su  her- 
mano y está  aun  vivo,  y también  yo  conocí  á un  hijo  del 
señor  ya  difunto,  y tenia  unas  rentas  y mayegiles  que  ha- 
bían sido  del  patrimonio  de  su  padre,  y el  tio  tenia  el  se- 
ñorío; pero  también  decían  que  se  había  hecho  esto,  por- 
que el  hijo  del  señor  era  ciego,  y puso  en  el  casicasgo  (1) 
al  hermano,  el  que  gobernaba  en  aquella  sazón. 

Si  algún  hijo,  ó algún  otro  de  los  que  tenían  derecho 
para  subceder  en  el  señorío  se  mostraba  ambicioso  del  se- 
ñorío y mando,  ó se  quería  preferir  ó aventajar  á los  otros 
en  su  traje,  ó se  entremetía  en  el  gobierno  ó mando  ántes 
del  tiempo,  aunque  el  señor  lo  hubiese  nombrado;  por  el 
mismo  caso,  aunque  fuese  el  mayor  ó el  más  suficiente,  no 
lo  admitía  el  pueblo  á la  subcesion,  ni  lo  eonsentia  el  señor 
supremo,  á quien  pertenecía  la  confirmación,  porque  esta 
no  se  hacia  hasta  que  era  muerto  el  señor,  y en  este  caso, 


(1)  En  la  dignidad  ú oficio  de  cacique. 
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déxaban  pasar  algunos  días,  para  entender  cual  ae  los  hi- 
jos ó nietos,  ó otro  que  tuviese  derecho  á la  suhcesion,  era 
mejor  para  regir  y gobernar,  ya  que  elegdan  por  la  forma 
que  se  ha  dicho  y el  supremo  lo  confirmaba. 

Como  eran  las  guerras  tan  continuas  entre  ellos,  se  te- 
nia gran  cuenta,  para  la  subcesion  y para  la  elección,  con 
el  que  era  más  valiente,  si  con  esto  era  hábil  para  gobernar; 
y el  señor  que  no  habia  hecho  algunas  hazañas  y'mostrá- 
dose  guerrero  y animoso,  carecía  de  algunas  insignias  y 
joyas  en  su  traje  y vestidos. 

Algunos  quieren  decir  que  la  mas  común  subcesion  era 
de  hermanos  á hermanos,  y después  los  hijos  del  señor  de 
forma,  por  su  órden  como  ya  se  ha  dicho;  pero  lo  que  he 
dicho  es  lo  que  yo  he  podido  averiguar,  y lo  más  general, 
y la  sustancia  de  lo  que  se  usaba  de  la  subcesion  y elección, 
y con  esto  se  confirma  lo  que  dice  Fr.  Francisco  de  los 
Navos  en  una  relación  que  de  ello  me  dio. 

No  hay  para  que  decir  las  ceremonias  que  hacían  cuan- 
do era  electo  ó sucedía  algún  señor;  solamente  me  parece 
decir  como  lo  llevaban  al  templo,  y iba  con  él  gran  nú- 
mero de  gente  con  gran  silencio,  y lo  subían  de  brazo  por 
las  gradas,  que  no  eran  pocas,  dos  indios  principales,  y 
llegados  á lo  alto,  el  administrador  de  él  le  daba  y ponía 
las  insignias  reales,  y lo  saludaba  con  algunas  breves  pa- 
labras, y lo  cubría  con  dos  mantas  de  algodón,  la  una 
azul  y la  otra  negra,  y en  ellas  pintadas  muchas  cabezas 
y huesos  de  muertos,  porque  se  acordase  que  se  habia  de 
morir  como  los  demás.  Acabadas  las  ceremonias,  le  hacia 
el  mismo  ministro  una  plática  en  la  forma  siguiente: 

«Señor  mió:  mirad  como  os  han  honrado  vuestros  va- 
sallos y pues  ya  sois  señor  confirmado,  habéis  de  tener 
mucho  cuidado  de  ellos,  y mirarlos  como  á hijos;  y mirad 
que  r¡o  sean  agraviados,  ni  los  menores  maltratados  de  lo? 

2 


14 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


mayores.  Ya  veis  como  los  señores  de  vuestra  tierra,  vues- 
tros vasallos  todos,  están  aqui  consus  gentes,  cuyo  padrey 
madre  sois  vos,  y como  tal  los  habéis  de  amparar  y defen- 
der y tener  en  justicia,  porque  los  ojos  de  todos  están  pues- 
tos en  vos,  y vos  sois  el  que  los  habéis  de  regir  y dar  orden. 
Habéis  de  tener  gran  cuidado  de  las  cosas  de  la  guerra,  y 
habéis  de  velar  y procurar  de  castigar  los  delincuentes, 
así  señores  como  los  demás,  y corregir  y enmendar  los  ino- 
bedientes, Habéis  de  tener  muy  especial  cuidado  del  servi- 
cio de  Dios  y de  su  templo,  el  que  no  haya  falta  de  todo  lo 
necesario  para  los  sacrificios,  porque  de  esta  manera  todas 
vuestras  cosas  tendrán  buen  suceso  y Dios  tendrá  cuidado 
de  vos.» 

Acabada  la  plática,  el  señor  otorgaba  todo  aquello,  y 
le  daba  las  gracias  por  el  consejo,  y bajaba  al  patio  donde 
todos  los  otros  señores 'le  estaban  aguardando  para  le  dar 
la  obediencia,  y en  señal  de  ella,  después  de  hecho  su 
acatamiento,  le  presentaban  algunas  joyas  y mantas  ri- 
cas, y de  allí  lo  acompañaban  hasta  su  aposent  o,  que  esta- 
ba en  el  mesmo  patio,  y no  salía  de  él  en  cuatro  dias,  los 
cuales  ayunaba  y hacia  gracias  á sus  ídolos,  y á ello  iba 
al  templo  á sus  horas  señaladas.  Acabados  estos  cuatro 
dias,  venían  todos  los  señores,  y lo  llevaban  con  mucho 
aparato  y regocijo  á sus  casas;  donde  hacían  grandes  fies- 
tas y gastos,  y de  allí  adelante  mandaba  como  señor,  y 
era  tan  obedecido  y temido,  que  apenas  había  quien  levan- 
tase los  ojos  para  le  mirar  al  rostro,  sino  era  habiendo, 
mirando,  placer  con  algunos  señores  privados  suyos. 

En  Tlaxcala,  Xuexocinco  y Chololan,  el  que  había  de 
subceder  al  señor  le  promovían  primero  á una  dignidad  ó 
título  que  llaman  Tecuitli  , que  era  la  mayor  que  entre 
ellos  había;  y acabados,  los  del  pueblo,  lo  vituperaban  y le 
decían  pala  bras  injuriosas,  y le  daban  empujones  para  pro- 
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bar  su  paciencia,  y era  tanto  su  sufrimiento,  que  no  ha- 
blaba palabra,  ni  volvía  el  rostro  á ver  quien  lo  injuriaba 
y maltrataba. 

De  su  natural,  aquellas  g’entes  son  muy  sufridas,  y 
ninguna  cosa  basta  á las  turbar  y alterar.  Son  de  suyo 
muy  sujetos  y corregibles,  y si  les  reprenden  ó riñen  algún 
descuido,  obran  ó están  con  gran  humildad  y atención,  y 
no  responden  más  de  «pequé»;  y cuanto  mas  señores  son, 
con  más  humildad  lo  dicen,  y algunas  veces  dicen:  «pe- 
qué; no  te  enojes,  mira  lo  que  quieres  que  haga.»  Hablo 
de  los  que  están  en  su  simplicidad  natural,  porque  los  que 
han  sido  esclavos  ó viven  ó tratan  con  españoles,  están 
muy  trocados.  En  este  auto  que  hacían  los  del  pueblo  con 
estos  nuevos  señores,  se  entiende  bien  su  gran  humildad 
y sufrimiento . 

Tratado  de  la  manera  que  se  ha  dicho,  lo  llevaban  á un 
aposento  del  templo,  y allí  estaba  un  año , y á las  veces 
dos,  encerrado  haciendo  penitencia,  y se  asentaba  en 
tierra,  y á la  noche  le  ponian  una  estera  en  que  dormía,  y 
salía  á sus  horas  ciertas,  de  noche,  al  templo  á echar  in- 
cienso. Los  cuatro  dias  primeros  no  dormía,  sino  era  de 
dia  un  rato,  sentado,  y estaban  con  él  guardias,  que,  si  se 
iba  á dormir,  lo  picaban  con  unas  picas  de  metí  ó onagiieu, 
que  son  como  punzones,  por  las  piernas  y brazos,  dicién- 
dolé:  «Dispierta,  que  has  de  velar  y no  dormir,  y has  de  te- 
ner cuidado  de  tus  vasallos.  No  tomas  cargo  para  dormir, 
sino  para  velar,  y ha  de  huir  el  sueño  de  tus  ojos  y tener- 
los abiertos  y en  vela  para  mirar  por  los  tuyos.» 

Yaque  liabia  acabado  su  penitencia,  sus  deudos  y 
criados  proveían  las  cosas  necesarias,  que  no  eran  pocas, 
para  la  fiesta  que  se  había  de  hacer,  y ponian  por  memo- 
ria los  señores  que  habían  de  ser  convidados,  y los  princi- 
pales y amigos  y parientes  y allegados;  y según  el  nú- 
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mero  de  la  gente  que.  habia  de  venir,  ponian  en  unas 
grandes  salas  lo  que  ú cada  uno  se  habia  de  dar  y guiar - 
dar.  Estaba  todo  á punto;  señalaban  el  dia  y contaban 
desde  el  dia  que  habia  nacido,  para  que  no  fuese  aquel  dia 
pares,  porque  lo  tenían  por  mal  signo,  y la;  cuenta  que 
para  ello  hacían  era  bien  delicada. 

Señalado  el  dia,  enviaban  á convidar  los  señores. y co- 
marcanos y amigos  y deudos.  El  mensajero  que  iba  á cada 
uno,  venía  delante  de  él,  aposentándolo  y proveyéndole 
de  todo  lo  necesario. 

Si  alg-un  señor  estaba  malo  ó muy  i impedido,,  que  no 
podía  venir,  enviaba  en  su  lugar  uno  délos  muy  principa- 
les de  sus  vasallos,  y con  él  venían  otros  muchos  principa- 
les, y traían  el  asiento  del  señor  y lo  ponian  en  su  lugar, 
porque  á cada  uno  le  estaba  señalado  el  ; uyo,  conforme  á 
su  estado,  y estaba  vacio  y junto  á él  se  sentaba  el  que  ve- 
nia en  lugar  del  señor  ausente,  y delante  su  silla  ponian 
todos  sus  presentes  y su  comida,  y allí  hacían  todas  las 
ceremonias  y acatamientos,  que  hicieran  al  señor,  si  estu- 
viera presente. 

Venido  el  dia  de  la  fiesta,  todos  aquellos  señores,  que 
se  habían  juntado,  llevaban  al  nuevo  señor  por  la  mañana 
al  templo,  y con  él  iba  gente  innumerable , con  bailes  y 
cantos  y reg-ocijos,  y allí  le  daban  el  titulo  de.  señor.  . 

Acabadas  las  ceremonias,  daban  de  comer  a todos  los 
convidados,  y muchas  dádivas  y presentes,  en  qué  se  ha- 
cían muy  grandes  gastos,  porque  era  mucha  la  gente  á 
quien  daban,  y lo  mesmo  á los  señores  que  habían  venido 
á la  fiesta  y á sus  criados,  deudos  y allegados,  y muchas 
limosnas  á pobres  y necesitados. 

Por  manera  que,  aunque  les  faltaba  el  conocimiento  de 
Dios  verdadero,  se  imponían,  para  recibir  estos  señoríos, 
en  sufrir  trabajos;  y en  ayunar,  tener  paciencia  y sufrí- 
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miento,  y en  dar  gracias  á sus  ídolos,  y en  bacer  limosnas 
y en  otras  obras  virtuosas,  aunque  sin  algún  mérito,  por 
faltarles  la  fee.  Y como  dice  Lactancio,  hablando  de  ios 
gentiles,  en  el  lib.  6,  cap.  9.  «Aunque  tuvieron  algún  ras- 
tro de  las  obras  de  misericordia,  y se  exercitaban  en  ellas, 
eran  obras  semejantes  á cuerpo  sin  cabeza,  porque  les  faltó 
el  conocímienlo  de  Dios  verdadero,  que  es  la  cabeza  y lo 
principal,  y sin  él  todas  las  virtudes  son.  como  miembros 
sin  vida.» 

° En  el  nuevo  Reyno  de  Granada,  oí  decir  que  el  señor 
de  Sogamoso,  para  subceder  en  aquel  estado , bacia  peni- 
tencia siete  años,  encerrado  en  el  templo,  que  no  veia  sol, 
ni  luz,  ni  g-ente,  más  de  los  que  le  servían,  y esto  era  á 
efecto  de  probar  su  sufrimiento.  Este  me  vino  á ver  de  su 
pueblo,  que  habia  más  de  treinta  leguas,  y trajo  gran  apa- 
rato; y en  llegando  á cada  pueblo,  lo  primero  que  man- 
daba era  que  supiesen  si  habia  algunos  pobres  indios  ó es- 
pañoles, y los  mandaba  proveer  de  comida  y lena,  parque 
es  tierra  muy  fria.  Y no  era  cristiano,  por  descuido  de  los 
que  tenían  obligación  á lo  doctrinar,  ni  lo  eran  sus  va- 
sallos, ni  los  demás  de  aquella;  y estando  yo  allí,  comen- 
zaban á ir  frailes  y á entender  en  la  doctrina. 

Otro  señor,  que  creo  era  el  de  Chia,  habia  primero  de 
serlo  de  otro  estado  menor,  para  que  allí  lo  provocasen. y 
se  viese  si  era  bastante  para  sufrir  el  otro*  señorío.  Y en 
Cabo  la  Veia  me  dixeron  también  los  de  aquella  costa  te- 
nían ciertos  dias  de  avaiuo,  que  llaman  coima,  y lo  guar- 
daban inviolablemente;  y tampoco  estos  eran  cristianos. 
Y yo  acerté  á estar  alli  entíempo.d.e  ayuno,  y entendí  con 
cuanto  rÍQ-or  lo  guardaban.  Y visitando  la  tierra  de  Gua- 
tímala,  me  dijo  un  religioso,  docto  y de  buena  vida,  que 
es  ya  obispo,  que  los  de  aquella  tierra  , que  él  tenia1  á su 
cargo  para  los  doctrinar,  solían  en  su  gentilidad  tener 
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ciertas  oraciones  y ayunos,  en  que  se  levantaban  de  noche- 
muchas  veces  á rezar;  y que  para  no  se  descuidar  con  el 
sueño,  los  que  eran  muy  devotos  y los  viejos  dormian  los 
pies  cruzados,  para  en  cansándose  despertar  y levantarse 
á rezar.  Dejo  otras  cosas,  que  pudiera  decir  á este  propósi- 
to, por  tornar  á lo  que  se  trataba. 

Cuando  alguna  vez  venia  algún  señor  inferior,  ó algún 
principal  á visitar  al  señor  supremo,  ó á lo  consolar  en  al- 
gún trabajo  que  le  había  sucedido  , le  hacia  un  razona- 
miento, que,  aunque  no  bien  ordenado,  contiene  buenos 
avisos,  y dicho  en  su  lengua  no  parece  tan  mal  como  tra- 
ducido en  otra  estraña , y el  religioso  que  tradujo  esto, 
afirmaba  que  no  mudó  letra  de  la  substancia,  y dice  asi: 

«Señor  mió:  esteis  en  hora  buena  el  tiempo  que  estu- 
vieredes  al  lado  (1)  y mano  izquierda  de  Dios  en  el  señorío 
y mando  que  teneis,  sois  coadjutor  suyo  y estáis  en  su 
lugar;  y habéis  de  mirar  mucho  lo  que  hacéis.  Sois  ojo 
y oreja  y pies  y manos  para  mirar  y oir  y procurar  lo  que 
á todos  conviene.  Las  palabras  que  salen  de  vuestra  boca, 
os  las  pone  Dios  en  el  corazón,  para  que  deciareis  á los 
vuestros  lo  que  deben  hacer.» 

«Delante  vos  teneis  por  espejo  el  cielo  y la  tierra,  en 
que  como  en  pinturas,  podéis  ver  lo  que  tiene  fin  y lo  que 
no  lo  tiene.» 

«Habéis  de  tener  memoria  de  vuestros  pasados,  para 
imitar  los  que  fueron  buenos.  Haos  dado  Dios  pies  y ma- 
nos y alas,  donde  se  amparen  los  vuestros:  Haos  señalado 
el  Señor  que  os  crió,  en  daros  capacidad  para  regir  justo  á 
todos,  ayuda  y conserva ; que  ante  él  el  malo  teme  y el 
bueno  tiene  contento.» 

(1)  En  el  original  dice  equivocadamente  : csloiercdes  desaliado; 
error  acaso  nacido  de  la  repetición  hecha  por  el  copiante  de  le 
sílaba  des. 
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«No  os  faltará  trabajo,  pero  mirad  que  ninguna  cosa 
ya,  ni  el  sueño  ni  la  comida,  tendréis  con  mucho  reposo* 
No  os  faltará  desasosiego,  considerando  lo  pasado,  para  po 
der  prevenir  á lo  venidero.  Estáis,  señor,  metido  en  mu- 
chos cuidados  y temores,  en  considerar  lo  pasadoy  pres  li- 
te y porvenir,  a cuya  causa  no  podéis  tomar  gusto  en  el 
comer,  ni  en  el  beber,  ni  en  el  dormir,  y tendréis  el  cora- 
zón afligido,  procurando  conservar  vuestro  señorío,  y aun 
de  lo  aumentar.  Esforzad,  pues,  y no  desmayéis,  que  vos 
sois  señor  y padre  y madre  de  todos,  y no  hay  quien  sea 
vuestro  igual.  Sois  árbol  grande  de  amparo  y abrigo  para 
todos;  gente  teneis  que  os  ayuden,  que  son  vuestros  pies 
y manos,  y se  acogen  á vuestra  sombra,  adonde  cogen 
aire  de  consuelo,  y xeneis  la  mano  llena  para  los  consolar, 
y la  justicia  para  castigar  al  malo.  Los  instrumentos  ne- 
cesarios teneis  para  apurar  y perfeccionar  á todos,  y para 
hacer  que  cada  dia  crezca  el  pueblo  con  buenas  costum- 
bres. Vos  dais  á cada  uno  orden  de  vivir,  y los  honráis  se- 
gún sus  méritos:  y como  crecen  en  ellos,  les  aumentáis  la 
honra.  Sois  exemplo  y dechado  de  todos,  con  lo  cual  dexa* 
reis  en  este  mundo  mortal,  como  en  pintura,  vuestra  fama. 
A los  viejos  debeis  honrar  y aconsejaros  de  ellos,  porque 
así  acertareis  á mandar  lo  que  sea  justo,  y á vedar  lo  que 
no  lo  fuere.  Gran  merced  os  hizo  Dios  en  poneros  en  su  lu- 
gar; mirad  por  su  honra  y servicio.  Es  fuerza  que  no  des- 
mayéis, que  aquel  alto  Señor  que  os  dió  carga  tan  pesada, ■ 
os  ayudará  y dará  corona  de  honra,  si  no  os  dexais  vencer 
de  lo  malo.  En  esto  que  Dios  os  puso,  podéis  merecer  mu- 
cho, no  haciendo  cosa  mala.  Los  muertos  no  ven  vuestras 
faltas,  ni  vendrán  á os  avisar  ni  pueden.  No  hagais  cosa 
que  á los  vivos  deis  mal  exemplo.  Mirad  que  a vuestros  pa- 
sados no  les  faltó  trabajo,  y tuvieron  cuidado  de  gobernar 
su  señorío,  y no  durmieron  con  descuido;  procuraron  au- 
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mentar  su  tierra  y dexar  de  sí  memoria.  Fd  concierto  que 
dcxaron  no  lo  pusieron  en  un  día  Tenían  cuidado  de  con- 
solar al  pobre  y al  afligido,  y á los  que  poco  podían,  y con 
razón  á los  viejos,  porque  hallaron  en  ellos  buenos  conse- 
jos. A cualquier  necesitado  socorrieron  con  gran  voluntad, 
con  lo  que  os  dexaron  honra  y carga.  Ensanchad  vuestro 
corazón;  no  lo  encojáis,  y sed  el  que  debeis,  valiente  y 
esforzado,  y nunca-  hagais  vileza.  No  quiero  daros  mas  pe 
na  con  mi  plática.» 

Respuesta  del  señor: 

«Amigo  mió:  seáis  muy  bien  venido,  contento  me  lrn 
dado  lo  que  me  habéis  dicho,  y á Dios  habéis  hecho  servi- 
cio. ¡Oh,  si  yo  mereciese  una  de  tantas  y buenas  palabras, 
y tan  preciosos  consejos  como  han  salido  do- vuestras  en- 
trañas!, dignos  son  cierto  de  ser  estimados  y puestos  en  el 
corazón.  No  debo  tener  en  poco  vuesto  trabajo  y el  amor 
con  que  me  amais  y me  habéis  amonestado  y consolado. 
Si  fuese  yo  el  que  debo,  todas  vuestras  palabras  había  de 
reconocer  en  mis  entrañas;  ¿dónde  oyera  yo  tales  consejos  y 
avisos?  Cierto,  amigo  mió,  vos  habéis  hecho  vuestro  de- 
ber en  le  dicho  ante  Dios,  yo  os  lo  agradezco;  reposad  y 
descansad,,  amigo  mió.» 

Las.  señoras  que  iban  á visitar  las  supremas,  también 
les  hacían  sus  razonamientos  en  esta  forma: 

«Señora  mia:  esteis  en  buen  hora,  todo  el  tiempo  que 
Dios  fuere  servido  de  os  dar  vida,  en  el  estado  que  teneis 
en  su  nombre.  Debéislo  servir,  y reconocer  las  mercedes 
que  de  su  mano  habéis  recibido.  Habernos  de  desvelar  en 
su  servicio,  y poner  en  él  vuestros  pensamientos  y suspi- 
ros. Esforzaos  en  Dios  y no  desmayéis.  ¿A  quién,  que  mejor 
lo  haga,  podéis  dejar  el  cargo  que  Dios  os  ha  dado?  ¿Qué 
harían  vuestros  vasallos  y los  pobres  sin  vos?  Todos  os  en- 
comiendan á Dios;  para  que  los  amparéis  debajo  de  vues- 
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iras  grandes  alas,  como  el  ave  á sus  hijos,  y como  tales- 
8e  acogen  á vos,  para  que  los  abriguéis  y consoléis  Mi- 
rad, pues,  señora  mia,  que  no  pongáis  á ninguno  de  ellos 
en  olvido,  pues  á todos  sois  abrigo  y amparo  y consuelo. 
Mirad  los  vuestros  con  alegría  y con  algún  refrigerio,  no 
los  desconsoléis,  ni  les  deis  cosa  mala;  antes  poco  á poco, 
como  á niños,  los  criad,  y no  los  ahoguéis  en  el  sueño 
con  el  brazo  del  descuiuo.  No  seáis  encogida  ni  escasa; 
pintes  ensanchad  el  regazo  de  misericordia,  abrid  las  alas 
depiedad,  donde  vuestros  hijos,  que  son  vuestros  vasallos, 
sean  refrigerados  y hallen  consuelo,  y así  irán  en  creci- 
miento, y acrecentareis  vuestra  corona,  y sereis  muy  obe  - 
decida,  siendo  señora  y madre  de  todos. 

Haciéndolo  así,  mereceréis  ser  de  los  vuestros  muy 
amada  y servida.  No  seáis  con  ellos  corta  en  obras  ni  pa- 
labras consolatorias  y dulces,  y así  harán  ellos  de  grado 
lo  que  mandáredes,  y á tiempos  buscarán  á su  señora  y 
madre  para  le  manifestar  sus-  trabajos.  Y- cuando  Dios  fue  - 
re  servido  de  os  llevar  de  esta  vida,  llorarán  todos  acor- 
dándose del  Señor  y del  amor  que  les  mostrasteis  y de  las 
buenas-  obras  que  de  vos  recibían;  y pues  os  vais  poco  á 
poco  acercando  á la  muerte,  mirad  bien,  señora  mia, 
todo  esto. 

Si  vos,  señora,  hiciérades;  lo- que  vo  os  he  dicho,  dexa- 
reis  de  vos  memoria  y buen  exemplo  aún  en  las  tierras  muy 
apartadas  de  las  vuestras,  y quedareis  en  el  corazón  de 
todos.  Sino  agradeciéredes  á Dios  las  mercedes  oue  os  ha 
hecho  en  haberos  puesto  en  honra  y estado,  será  la  culpa 
y el  afrenta  y perdición;  y si  le  sois  agradecida,  os  dará  el 
pago.  No  quiero  seros  mas  importuno. 

Respuesta  de  la  señora: 

«Hermana  mia:  yo  os  agradezco  mucho  vuestros  bue- 
nos avisos;  por  amor  de  Dios  sea,  que  gran  consuelo  he  re- 
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cibido:  ¿Quién  soy  yo?  Esta  g-racia  al  señor  y á su  pueblo 
la  habéis  vos  hecho,  y yo  he  recibido  el  consejo.  Quién 
soy  yo  para  me  estimar?  No  soy  sino  una  vasija  sujeta  á 
corrupción.  No  es  de  olvidar  vuestro  amor  y vuestras  pa- 
labras y lágrimas,  con  que  me  habéis  esforzado,  y si  yo 
mereciese  tomar  vuestras  obras,  y obrar  vuestros  consejos 
de  madre,  yo  os  lo  agradezco  mucho;  reposad  y holgad, 
hermana  mia.» 

Los  que  hubieran  tratado  aquellas  g-entes,  no  se  admi- 
rarán de  que  haya  en  ellos  tan  buenas  razones  y consejos. 

Andando  yo  visitando  en  tierra  de  Guatimala,  por  mon- 
tañas y sierras  y malos  y ásperos  caminos,  venian  á mi 
cada  dia  mensajeros  á me  visitar  y preguntarme  cuándo 
iria  á sus  pueblos,  de  parte  de  los  señores  que  estaban  le- 
jos, porque  los  de  cerca  venian  ellos.  Y los  unos  y los 
otros  me  decian  tan  buenas  palabras,  agradeciéndome  el 
trabajo  que  por  ellos  pasaba  por  aquella  tierra  tan  áspera, 
que  daba  gran  contento  en  oirlos,  y ánimo  para  sufrir  los 
grandes  trabajos  que  pasaba,  por  ver  y entender  lo  que 
convenia  para  la  visita  que  hacia.  Y decian  queme  venian 
á visitar,  por  ellos  y por  sus  mujeres  y hijos,  y que  todos 
me  lo  agradecían  y enviaban  encomiendas,  y los  de  cerca 
traian  consigo  sus  hijos,  aunque  niños. 

Están,  injustamente  infamados  aquellas  gentes  de  fal- 
tos de  razón  y desagradecidos,  y cuando  hay  alguna  mues- 
tra de  esto  en  ellos,  es  cuando  el  miedo  los  tiene  asombra- 
dos, por  las  crueldades  que  con  ellos  se  han  hecho  y hacen; 
y á esta  causa  hay  de  nuestra  parte  dificultad  para  creer 
lo  bueno  que  de  ellos  oimos.  No  hay  indio,  .por  bozal  que 
sea,  de  los  que  no  están  escandalizados,  que  aunque  no 
haya  visto  ni  tratado  españoles,  en  viendo  algunos  no  les 
dé  cuanto  les  pidieren,  y no  sabe  servicio  que  les  hacer. 
Y tienen  tan  buena  razón,  que  saben  muy  bien  decir  su. 
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embajada  ó lo  que  pretenden,  tan  bien  dicho  y sin  turbar» 
se,  aunque  sea  ante  el  Yisorey  y toda  la  Audiencia,  corno 
si  toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  negocios  y con  gente 
muy  avisada.  Y aunque  estoy  otras  cosas  que  se  dirán 
sean  algo  fuera  de  propósito,  suplico  á V.  M.  se  me  perdo- 
ne, que  todo  es  un  intento  de  servir  á V.  M.,  para  que  se 
vea  la  poca  razón  que  tienen  los  que  aquellas  gentes  infa- 
ma», y porque  no  sé  si  se  ofrezca  ocasión  otra  vez  para  lo 
decir;  aunque  no  diga  ni  diré  todo  lo  que  pudiera  y se 
ofrece,  por  no  ser  demasiado. 

A los  señores  supremos  llamaban  y llaman  tlat'ogues , 
de  un  verbo  que  dice  tlatoa,  que  quiere  decir  hablar,  por- 
que estos  como  supremos  y meros  señores,  tenían  la  juris- 
dicción civil  y criminal  y toda  la  gobernación  y mando 
de  todas  sus  provincias  y pueblos  de  donde  eran  señores. 
Y á estos  eran  sujetos  las  otras  dos  maneras  de.  señores, 
como  se  dirá  adelante. 

Si  cuando  moría  el  señor,  quedaba  mozo  el  hijo  ó nieto 
ó el  que  había  de  subceder  á costumbre,  gobernaba  un  vie- 
jo pariente,  el  que  más  suficiente  era  para  ello,  por  la  ór- 
den  que  está  dicho,  que  es  que  g-obernára  el  más  cercano 
pariente;  y si  no  era- para  ello,  otro  de  los  más,  y si  no 
había  pariente  suficiente,  otro  principal.  Y era  electo  y 
nombrado  para  este  efecto  y confirmado  por  el  supremo, 
para  Tezcuco  ó Tacuba  lo  confirmaba  el  de  México;  y si  era 
para  México,  los  de  Tezcuco  y Tacuba.  Y era  como  ayo  y 
curador  del  nuevo  y mozo  señor;  y.  muerto  este  curador, 
porque  en  su  vida  no  le  quitaban  el  mando,  tomaba  el  se- 
ñorío el  subeesor  que  había  quedado  del  señor,  y esto  era 
así  cuanto  al  señor  supremo  y universal,  como  cuanto  á 
los  otros  inferiores  de  esta  provincia,  que  en  ellas  eran  su- 
premos. Alg-unos  dicen  que  si  el  curador  ó coadjutor  era  pa" 
xñente,  que  no  le  quitaban  en  su  vida,  aunque  en  siendo 
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de  edad  el  nuevo  señor,  se  hacia  y gobernaba  todo  con  su 
parecer;  y si  no  era  pariente,  que  en  siendo  el  señor  de 
edad,  esperaba  el  mando  del  curador,  y yo  lo  vi  así  en  un 
pueblo  principal  junto  á Guatimala;  y la-  edad  que  tenian 
por  bastante  era  SO  años  y más. 

De  lo  dicho  se  entenderá  como,  fuera-  de  las  ceremo- 
nias, casi  todo  lo  que  se  hacia  y guardaba  en  la  sucesión  y 
elección  de  estos  señores  era  confórme  á derecho  divino,  y 
aún  conforme  á derecho  civil  y canónico,  aunqüe  les  era 
incónnito.  Y se  pudieran  como  está  dicho  decir  otras  cosas, 
por  dcnde  se  entendiera  que  no  son  aquellas  gentes  tan 
faltas  de  razón  como  algunos  los  hacen,  y lo  mismo  se  po- 
drá coleg-ir  de  muchas  cosas  que  se  dirán  en  esta  suma,  y 
en  la  de  los  tributos,  y cuando  se  ofrezca  ocasión,  se 
apuntará  y advertirá  de  ello. 

La  segunda  manera  de  señores  se  llama  (óc-tccutcin  ó 
teutles : estos  son  de  muchas  maneras,  y se  denominan  de 
sus  dignidades  y preeminencias,  que  por  ser  muy  largo  y 
no  hacer  al  propósito,  no  se  declara.  Estos  eran  como  los 
comendadores  en  España,  que  tienen  encomienda,  y entre 
ellas  hay  unas  mejores  y de  más  calidad  y rentas  que 
otras. 

Pues  viene  á propósito,  es  de  notar  una  cosa  de  los  nom- 
bres, y es  que  en  las  digmidades  y oficios  y en  los  nombres 
de  los  pueblos  ó sierras  ó montes,  los  ponian  conforme  á la 
calidad,  ó propiedad,  ó fertilidad  de  lo  que  abundaba,  ó 
esterilidad  que  habia  en  cada  una  parte;  y asi  á Michuac&n 
lo  llamaban  por  este  nombre,  por  tierra  de  mucho  pesca- 
do, y á Teg-uantepec  por  sierra  de  víboras,  y asi  de  ios  de- 
más nombres. 

Estos  señores  que  se  llamaban  íec- lecutcin,  ó teutles 
eu  plural,  no  eran  más  que  de  por  vida,  porque  los  seño- 
res suprenids  los  promovían  á estás  tal  es v dignidades ; por 
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hazañas  hechas  en  la  guerra  ó en  servicio  de  la  república 
ó de  los  señores;  y en  pago  y remuneración  de  ello  les  da- 
ban estas  dignidades,  comoda  V.  M.  por  vida  una  enco- 
mienda, y había  en  estas  sus  dignidades  principales  y 
otras  inferiores. 

Las  casas  de  est03  señores  (se  llamaban;  lec-calli , que 
quiere  decir  casa  de  palacio  de  estos  señores,  de  tec  cuttli, 
que  es  este  señor,  y calii  que  escasa;  y este  tcc-cuttli  ó se- 
ñor, tenia  dominio  y mando  sobre  cierta  gente  anexa  á 
aquel  Lec-calli , y unos  de  más  gente  y otros  de  menos. 

El  provecho  que  estos  señores  teaian  era  que  les  daban 
servicio  para  su  casa,  y leña  y agua,  repartidos  por  su  or- 
den, y le  labraban  unas  sementeras  según  era  la  gente;  y 
por  esto  eran  relevadós  del  servicio  del  señor  supremo,  y 
de  ir  á sus  labranzas,  y no  tenían  más  obligación  que  acu- 
dir á les  unir  en  las  guerras,  porque  entonces  ninguno 
había  escusado.  Demás  de  este  provecho,  el  señor  supremo 
les  daba  sueldo  y ración,  y asistían  como  continuos  en  su 
casa.  Estos  señores  teaian  á su  cargo  mandar  labrarlas  se- 
menteras para  ellos  y para  los  mismos  particulares,  y 
teniaD  para  ello  sus  ministros,  y tenían  asimismo  cui- 
dado de  mirar  y volver  y hablar  por  la  gente  que  era  á su 
cargo  y de  defenderlos  y ampararlos;  por  manera  que  es- 
tos señores  eran  y se  proveían  tan  bien  para  pro  del  común 
como  del  señor  á quien  se  daba  este  oficio. 

Muerto  alguno  de  estos  señores,  los  supremos  hacían 
merced  de  aquella  dignidad  á quien  lo  merecía  por  servi- 
cios, como  está  dicho;  y no  subcedia  hijo  á padre,  si  de 
nuevo  no  lo  promovían  á ello,  y siempre  los  supremos  te- 
nían cuenta  con  ellos  para  los  promover  antes  que  á otros, 
si  lo  merecian,  y si  no  quedaban  pille?,  que  son  principa- 
les ó hidalgos. 

La  tercera  manera  de  señores  se  llamaban  y llama; 
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ealpulles  ó cJdnancalli  en  plural,  y quiere  decir  cabezas  ó 
parientes  señores  mayores  que  vienen  de  muy  antiguo,  que 
calpulli  ó chinancalli,  que  es  todo  uno,  quiere  decir  bar- 
rio de  gente  conocida  ó linaje  antiguo,  y que  tiene  de  muy 
antiguo  sus  tierras  y términos  conocidos,  que  son  de 
aquella  cepa,  linaje  ó barrio,  y las  tales  tierras  llaman 
ealpulles , que  quiere  decir  tierras  de  aquel  barrio  ó linaje. 

Estos  ealpulles,  ó linajes  ó barrios  son  muchos  en  cada 
provincia,  y también  tenían  estas  cabezas  ó ealpulles  los 
que  se  daban  á los  segundes  señores,  como  se  lia  dicho,  ó 
de  por  vida.  Las  rentas  que  poseen  fueron  repartimientos 
de  cuando  vinieron  á la  tierra  y tomó  cada  linaje  ó cua- 
drillas sus  pedazos  ó suertes  y términos,  señalados  para 
ellos  y para  sus  descendientes,  y aún  hasta  hoy  las  han  po- 
seído y tienen  nombre  de  ealpulles,  y estas  tierras  no  son 
en  particular  de  cada  uno  del  barrio,  sino  en  común  del 
calpulli,  y el  que  las  posee  no  las  puede  enagenar,  si  no 
que  goce  de  ellas  por  su  vida;  y las  puede  dexar  á sus  hi- 
jos y herederos. 

Calpulli  es  singular  y ealpulles  es  plural;  de  estos cal- 
•pulles,  ó barrios  ó linajes,  unos  son  mayores  que  otros, 
según  los  antiguos  conquistadores  y pobladores  las  re- 
partieron entre  sí  á cada  linaje,  y son  para  sí  y para  sus 
descendientes;  y si  alguna  casa  se  acaba  muriendo  todos, 
quedan  las  tierras  al  común  del  calpulli,  y aquel  señor  ó 
pariente  mayor  las  dá  á quien  las  ha  menester  del  mismo 
barrio,  como  se  verá  adelante. 

Por  manera,  que  nunca  jamás  se  acaban  ni  dan  las  tier- 
ras á quien  no  sea  natural  del  calpulli  ó barrio,  que  es  co- 
mo los  israelitas  que  no  podían  ni  era  lícito  enagenar  las 
tierras  ó posesiones  de  un  tribu  en  otro.  Y esta,  entre 
otras,  es  una  de  las  causas  y razones  porque  algunos  se 
mueven  á creer  que  los  naturales  de  aquellas  partes  des- 
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cienden  de  los  del  pueblo  de  Israel , porque  muchas  de  sus 
ceremonias,  usos  y costumbres  conforman  con  los  de  aque- 
llas gentes,  y la  lengua  de  Michuacan , que  era  un  gran 
reino,  dicen  que  tiéne  muchos  vocablos  hebreos,  y esta  len- 
gua y casi  todas  las  demás  son  semejantes  en  la  pronun- 
ciación á la  hebrea.  Lo  mismo  afirman  los  que  han  estado 
en  las  provincias  del  Perú  y en  las  demás  partes  de  Indias, 
de  sus  ritos  y ceremonias.  Y lo  que  en  la  Nueva  España 
llaman  calpulles,  es  lo  mismo  que  entre  los  israelitas  lla- 
maban tribu. 

Podíanse  dar  estas  tierras  á los  de  otro  barrio,  ó calpulli 
ó renta,  y era  para  las  necesidades  públicas  y comunes  del 
calpulli;  á esta  causa,  se  permitían  arrendarlas,  y no  en 
otra  manera , porque  si  es  posible , por  una  via  ni  por  otra 
se  permitía  ni  permite  que  los  de  un  calpulli  labren  las 
tierras  de  otro  calpulli,  por  no  dar  lugar  á que  se  mezclen 
unos  con  otros  ni  salgan  del  linaje. 

La  causa  porque  querian  estas  tierras  á renta , y no 
tomarlas  en  su  calpulli  de  gracia,  era  porque  se  las  daban 
labradas,  y la  renta  era  poca,  ó parte  de  la  cosecha,  según 
se  concertaban ; ó porque  acontecía  que  eran  mejores  que 
las  que  tenían  ó les  daban  en  su  calpulli,  ó por  no  haber- 
los para  dárselas,  ó porque  querian  y podían  labrar  las 
unas  y las  otras. 

Si  acaso  algún  vecino  de  un  calpulli  ó barrio  se  iba  á 
habitar  á otro  , perdía  las  tierras  que  le  estaban  señaladas 
para  que  las  labrase,  porque  esta  era  y es  costumbre  anti- 
quísima entre  ellos,  y jamás  se  quebrantaba  ni  habia  en 
ello  consideración  alg-una,  y quedaban  y quedan  al  común 
del  calpulli.  Suyas  son , y el  pariente  mayor  las  reparte 
entre  los  demas  del  barrio  que  no  tienen  tierras. 

Si  algunas  hay  vacas,  ó por  labrar,  en  el  calpulli 
tenían  y tienen  gran  cuenta  con  ellas,  para  que  los  del  otro 
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calpulli  no  se  les  entren  en  ellas  , y sobre  esto  tenían  y 
tienen  grandes  pendencias  por  defender  cada  uno  las  tier- 
ras de  su  calpulli. 

Si  alguno  había  ó hay  sin  tierras,  el  pariente  mayor, 
con  parecer  de  otros  viejos,  les  daba  y da  las  que  han 
menester  conforme  á su  calidad  y posibilidad  para  las  la- 
brar, y pasaban  y pasan  á sus  herederos  en  la  forma  que 
se  ha  dicho;  y ninguna  cosa  hace  este  principal  que  no 
sea  con  parecer  de  otros  viejos  del  calpulli  ó barrio. 

Si  uno  tenia  unas  tierras,  y las  labraba,  no  se  le  podia 
otro  entraren  ellas,  ni  ehprincipal  se  las  podia  quitar 
ni  dar  á otro.  Si  no  eran  buenas,  las  podia  dexar  y buscar 
otras. mejores  y pedirlas  á su  principal,  y si  no  estaban 
vacas,  y sin  perjuicio,  se  las  daba  en  la  forma  que  se  ha 
dicho. 

El  que  tenia  algunas  tierras  de  su  calpulli , si  no  las 
labraba  dos  años  por  culpa  ó negligencia  suya , y no  ha- 
biendo causa  suya  justa,  como  por  ser  menor  huérfano,  ó 
muy  viejo  , enfermo  que  no  podia  trabajar , le  apercibían 
que  las  labrase  á otro  año,  y si  no  que  se  darian  á otro , y 
así  se  hacia. 

Por  ser  estas  rentas  del  común  , ó de  los  calpulles  ó 
barrios , ha  habido  y hay  desórden  en  los  que  se  han  dado 
y dán  á españoles,  porque  en  viendo  ó teniendo  noticia  de 
algunas  que  no  están  labradas,  las  piden  al  que  gobierna, 
y el  que  se  nombra  porque  las  vaya  á ver.  hace  pocas  di- 
ligencias en  pro  de  los  indios;  y si  se  acierta  á nombrar 
para  ello  algún  buen  cristiano,  tiene  el  que  pide  las  tier- 
ras formas  para  lo  impedir,  j para  que  se  nombre  otro  á, 
su  contento,  en  especial  si  hay  algún  respeto  de  por  me- 
dio, que  nunca  falta,  ó interés;  y así  siempre  dan  parecer 
que  se  pueden  dar  á el  que  las  pide,  porque  están  sin  per- 
juicio y no  labradas;  y aunque  hay  en  ellas  muestras  de 
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liafcer  sido  labrada?,  y lo  contradicen  los  del  barrio  ó cal- 
pulii,  aunque  alegaren  que  las  tiene  para  dar  á los  que  se 
casasen  ó á los  que  no  tienen  tierras,  no  les  vale;  y di- 
cen que  lo  hacen  de  malicia.  Y asi  informaron  á V.  M.  al- 
gunas personas  que  debían  pretender  en  ello  alguu 
interés,  como  parece  por  un  capítulo  de  V.  M.  que 
mandó  escribir  á la  Audiencia  de  México  , por  Setiem- 
bre de  56.  Y no  hay  estancia  ni  tierras,  que  se  haya  dado 
á españoles,  que  no  esté  muy  en  perjuicio  de  los  indios, 
así  por  los  daños  que  reciben,  como  por  haberles  quitado 
sus  tierras,  y estreehádoles  sus  términos,  y puéstolos 
en  un  continuo  trabajo  de  guardar  sus  sementeras,  y aún 
con  todo  esto,  se  las  comen  y destruyen  los  ganados.  Y aún 
algunas  veces,  aunque  tengan  poseedor  ó estén  labradas 
ó sembradas,  no  les  aprovecha  para  dexar  de  darlas  , por- 
que les  arg-uyen  que  maliciosamente  las  labraron,  porque 
no  se  dieren  á españoles;  y así  todo  esto  eausa  de  que  es- 
ténva  en  algún  pueblo  tan  estrechos  y cercados  ele  lal  rin- 
das de  españoles,  que  no  les  queda  á los  naturales  dónde 
poder  sembrar;  y en  otras  partes  están  tan  cercados  de 
estancias  de  ganado  mayor,  y son  tantos  los  daños  que  de 
ellos  reciben,  que  lo  poco  que  siembran  se  lo  comen  y des- 
truyen , porque  anda  el  ganado  sin  guarda,  y no  les  vale 
á los  naturales  estar  ocupados  y perdidos  de  noehe  y de 
dia  guardando  sus  sementeras,  á cuya  causa  padecen  gran 
necesidad  y hambre  todo  el  año,  demás  de  otros  estorbos 
que  hay  para  no  poder  sembrar  ni  beneficiar  lo  poco  que 
siembran,  como  adelante  se  dirá. 

Así  que  por  tener  les  calpulles  ó barrios  las  tierras  de 
común,  y no  entenderlos,  ha  sido  causa  de  haberlos  dexado 
en  términos,  que  no  tienen  donde  poder  sembrar,  en  especial 
en  los  pueblos  que'  están  cerca  de  los  españoles  , á donde 
hay  buenas  tierras.  Y en  esto  hay  gran  exceso  y desórden. 
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y también  en  el  daño  que  reciben  de  los  ganados  de  sus 
encomenderos,  que  siempre  los  tienen  en  sus  pueblos. 

Los  comunes  de  estos  barrios  ó calpulles  siempre  tie- 
nen una  cabeza  y no  quieren  estar  sin  ella,  y ha  de  ser  de 
los  mismos,  y no  de  otro  calpulli,  ni  forastero,  porque  no 
lo  sufren , y ha  de  ser  principal  y hábil  para  los  amparar 
y defender,  y lo  elegian  y elig*en  entre  sí,  y á este  tenían 
y tienen  por  señor , y es , como  en  Vizcaya  ó en  las  mon- 
tañas, el  pariente  mayor;  y no  por  subcesion,  sino  muerto 
uno-,  eligen  otro,  el  más  honrado,  sábio  y hábil  á su  modo, 
y viejo,  el  que  mejor  les  parece  para  ello.  -Si  queda  algún 
hijo  del  difunto,  suficiente,  lo  eligen,  y siempre  eligen  pa- 
riente del  difunto,  como  lo  haya  y sea  para  ello. 

Este  principal  tiene  cuidado  de  mirar  por  las  tierras 
del  calpulli  y defenderlas,  y tiene  pintadas  las  suertes  que 
son,  y las  lindes,  y á donde  y con  quien  parten  términos, 
y quien  los  labra,  y las  que  tiene  cada  uno,  y cuales  están 
vacas,  y cuales  se  han  dado  á españoles  y quien , y cuan- 
do, y á quien  las  dieron.  Y van  renovando  siempre  sus 
pinturas  según  los  sucesos,  y se  entienden  muy  bien  por 
ellas,  y es  á su  cargo,  como  está  dicho,  dar  tierras  á los 
que  no  las  tienen  para  sus  sementeras , ó si  tienen  pocas 
según  su  familia,  les  dan  más.  Y tienen  cuidado  en  ampa 
rar  la  gente  del  calpulli,  y de  hablar  por  ellos  ante  la  jus- 
ticia, y ante  los  gobernadores,  y en  casa  de  este  se  juntan 
los  del  calpulli  á hacer  y tratar  lo  que  conviene  á su  cal- 
pulli y á sus  tribus  y á sus  fiestas;  y en  esto  gasta  mucho, 
porque  siempre  en  todas  juntas,  que  son  muchas  por  año, 
les  da  de  comer  y beber,  y es  necesario  para  los  tener  con- 
tentos y quietos. 

El  provecho  que  tenían  y tienen  estos  señores,  y deque 
y como  pueden  sufrir  los  gastos  que  hacen  con  e!  común, 
se  dirá  adelante  en  la  respuesta  del  cuarto  capítulo. 
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En  entender  la  armonía  de  estos  calpulles  va  mucho 
para  los  sustentar  en  justicia,  y para  no  los  confundir, 
como  lo  están  casi  todos,  y tan  divisos  que  nunca  tornarán 
á la  buena  órden  que  en  esto  tenían.  Y por  no  les  querer 
entender  ni  hacer  caso  de  ellos,  se  han  adjudicado  mu- 
chos las  tierras  que  tenían  de  su  calpulli  para  las  labrar 
en  la  manera  que  se  ha  dicho  por  probar  que  las  han  po- 
seído y labrado  ellos  y á sus  pasados,  impuestos  para  ello 
por  españoles,  y mestizos  y mulatos  que  se  aprovechan  y 
viven  de  esto,  como  adelante  se  dirá.  Y no  les  vale  á los 
principales  contradecirlo  y decir  que  son  del  calpulli,  y 
clamar  sobre  ello,  porque  no  son  entendidos,  y es  g-ran 
perjuicio  de  los  demás  que  se  queden  sin  aquel  aprovecha- 
miento que  pretenden,  y porque  aquellos  á quienes  se  ad- 
judican las  venden  y enag-enan  en  perjuicio  del  calpulli. 

Hay  otra  cuarta  manera  de  señores,  no  porque  tengfan 
señorío  ni  mando,  sino  por  linaje,  á los  cuales  llaman  pi- 
piltzin,  que  es  vocábulo  g*eneral,  que  quiere  decir  princi- 
pales, como  decimos  en  Castilla  caballeros,  y eran  y son 
todos  los  hijos  de  los  señores  supremos,  á quien  llaman 
pipiltzin,  que  son  nietos  y vi?uietos.  Y inás  adelante  de 
los  tales  señores,  hay  otros  que  llaman  tec-quivac,  que  es 
que  son  hidalg-os  y g-ente  de  g-uerra,  y sus  subcesores  están 
libres  de  tributos.  Y siempre  estaba  en  casa  del  señor  su- 
premo á cierta  cantidad  de  ellos,  para  embajadores  pajjp 
unas  y otras  partes,  y se  mudaban  por  su  órden,  y para  mi- 
nistros y ejecutores  de  la  justicia;  y demás  de  no  pag-ar 
tributo,  tenían  otras  muchas  preeminencias,  y el  señor  les 
daba  ración  y acostamiento;  pero  ahora  están  muy  abati- 
dos, y hechos  tributarios,  y muy  miserablesy  paupérrimos. 

Cuando  á la  segmnda  parte  de  este  capítulo,  que  es  el 
poder  y jurisdicción  que  estos  caciques  y señores  exerci- 
taban  en  los  súbditos  en  tiempo  de  su  infidelidad,  se  col  i— 


32 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


ge  de  lo  dicho  la  respuesta,  que  es  que  estos  seüores  su- 
premos tenían  la  jurisdicción  civily  criminal  y el  gobierno 
de  toda  su  tierra,  y tenían  puestos  gobernadores  y oficia- 
les y ministros,  para  la  justicia  y execucion  de  ella  ; y de 
lo  que  contiene  en  la  respuesta  de  las  preguntas  siguien- 
tes, que  son  la  tercera  y cuarta  parte  del  capitulo,  se  en- 
tenderán mejor. 

Para  responder  á la  tercera  parte  del  capítulo , en  que 
se  pregunta  que  es  lo  que  ahora  exercitan  estos  señores, 
será  necesario  decir  la  manera  que  tuvieron  en  su  gobier- 
no algunos  años  después  de. ganada  la  tierra.  Y para  me- 
jor declaración  de  lo  que  se  refiere,  se  ha  de  suponer  que 
ios  reyes  mexicanos  y sus  aliados  los  de  Tezcuco  y Taca- 
ba, eu  todas  las  provincias  que  conquistaban  y ganaban 
de  nuevo,  dexaban  los  señores  naturales  de  ellas  en  sus 
señoríos,  así  los  supremos  como  los  inferiores,  y.á  todo  el 
común  dexaban  sus  tierras  y haciendas,  y los  dexaban 
en  sus  usos  y costumbres  y manera  de  gobierno;  y para  sí 
señalaban  algunas  tierras,  según  era  lo  que  se  g-anaba,  en 
que  todo  el  común  los  labraba  y hacían  sementeras,  con- 
forme á lo  que  en  cada  parte  se  daba,  y aquello  era  lo  que 
se  había  de  dar  por  tributo  y reconocimiento  de  vasallaje, 
y con  ello  acudían  los  súbditos  á los  mayordomos  y perso- 
nas que  el  señor  tenia  puestos  para  las  cobranzas,  y ellos 
acudían  con  ello  á las  personas  que  les  mandaban  los  se- 
ñores de  México  ó de  Tezcuco  ó de  Tacuba,  cada  uno  al 
que  había  quedado  por  sujeto  y con  la  obediencia,  y A le 
servir  en  las  guerras.  Y esto  era  general  en  todas  las  pro- 
vincias que  tenían  sujetas  y se  pueda,  van  tan  señores 
como  ántes,  con  todo  su  señorío  y gobernación  de  él  y 
con  la  jurisdicción  civil  y criminal. 

En  las  provincias  que  no  les  eran  sujetas,  cpmo  Mi- 
chuacan,  Mextlitlan,  Tlaxcaia,  Tepeaca,  Chololan,  Hué- 
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xotzinco,  y Opoltzinco,  Acapulco,  Acatepez  otras,  gober- 
naban sus  señores  y acudíanles  con  tributos  de  semente- 
ras que  les  hacían,  porque  esta  era  la  común  y general 
manera  que  tenían  que  tributar,  y de  lo  que  en  la  tierra 
se  cogia  y hacia,  y con  lo  que  era  de  su  oficio  de  cada 
uno,  todo  poco,  y pocas  cosas  y de  mucho  valor  y de  menos 
trabajo;  y como  la  gente  era  mucha,  era  poco  lo  que  se 
recogía  y juntaba. 

Cuando  se  ganó  la  Nueva  España,  se  quedó  en  ella  esta 
manera  de  gobierno  entre  los  naturales,  y les  duró  algu- 
nos años,  y solo  Montezuma  había  perdido  su  reino  y se- 
ñorío, y puéstose  en  la  corona  real  de  Castilla , y algunos 
de  sus  pueblos  encomendádose  á españoles;  y todos  los 
demás  señores  de  las  provincias  á él  sujetas  y no  sujetas, 
y los  de  Tezcuco  y Tacuba  poseían,  mandaban  y gober- 
naban sus-  señoríos  y gozaban  de  ellos,  aunque  esta- 
ban en  cabeza  de  V.  M.  ó de  encomenderos,  aunque 
no  les  quedaron  tantas  rentas  y vasallos  como  primero  te- 
nían, y les  acudían  con  las  sementeras  y tributos  como 
ántes  que  se  ganase  la  tierra;  y eran  obedecidos  y te- 
midos y estimados,  y á ellos  acudían  los  pueblos  que  les 
quedaron  con  los  tributos  que  se  daban  á V.  M.  y á 
los  encomenderos,  y tenían  puestos  personas  para  los 
cobrar;  y de  mano  del  señor  lo  recibian  y cobraban  los 
oficiales  de  vuestra  magestad  y los  pueblos  que  estaban  en 
su  real  cabeza  y los  encomenderos  de  los  que  ellos  tenían. 

Y así  estaban  todos  los  señores  en  su  gravedad  y autoridad 
antigua,  muy  obedecidos  de  sus  súbditos,  y los  servían  en 
su  modo  y manera  antigua,  acudiéndoles  con  sus  tribu- 
tos, y los  servían  en  su  modo,  como  va  dicho.  Y de  aquí  ha 
quedado  que  ahora,  así  en  los  pueblos  de  vuestra  mages- 
tad, como  de  encomenderos,  acuden  á pedirá  los  señores 
los  tributos,  y son  molestados  sobre  ellos,  estando  como 
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adelante  se  dirá  deshechos  y abatidos,  y que  no  son  obe- 
decidos de  sus  súbditos. 

No  se  había  introducido  vara  de  alcalde,  ni  goberna- 
dor, ni  alguacil,  que  ha  sido  causa  de  abatir  y deshacer 
los  señores,  como  también  lo  ha  sido  de  haberlos  quitado 
por  su  propia  autoridad  los  encomenderos,  cuando  no  an- 
daban de  su  voluntad  en  los  tributos  y servicios  persona-' 
les  que  le  pedian;  y ponían  un  macehual,  que  no  habia  más 
que  los  que  ellos  querían  . Y lo  mismo  han  hecho  los  calpis- 
ques, que  eran  unos  hombres  que  tenían-  los  encomende- 
ros puestos  en  su  pueblo,  para- hacer  dar  el  servicio  cada 
día,  y arrendarlos  á estos,  y enviar  gente  á las  minas,. y 
hacer  recoger  los  tributos,  y molestar  en  cuanto  podían 
pensar  á los  señores  y á todo  el  común  de!  pueblo;. y qui- 
taban y ponían  señores  con  muy  grande  libertad,  todas 
veces  que  se  les  antojaba. 

Lo  que  se  ha  sacado  de  haber  puesto  tantos  alcaldes  y 
regadores  y alguaciles  y fiscales  como  ahora  hay,  hasidoque 
hay  muchos  que  roban  el  común,  y tienen  mano  y mundo  pa- 
ra ello  sin  haber  quien  se  lo  impidan  Y eLescribano  dego- 
bernacion  gana  cada  año  nuevo  un  tesoro,  porque  acuden 
todos  al  gobernador  por  la  confiráis,  cion  de  sus  oficios.  Y 
algunos  ó los  más  enferman  ó se  quedan  muertos  por  los 
caminos,  porque  son  de  temples  diferentes  y de  muy  léjos, 
que  hay  algunos  que  vienen  de  cien  legas  y más;  y gas- 
tan en  esto  lo  poco  que  tienen,  ó echan  derramas  para 
ello.  Y seria  y es  muy  necesario  evitar  el  venir  por  la  con- 
firmación de  estos  oficios,  y que  bastase  ser  electos  en  sus 
pueblos,  aunque  mejor  sería  quitarlos  alcaldes  y alguaci- 
les españoles  que  tienen  entre  los  indios  y españoles,  que 
hay  en  sus  pueblos  la  jurisdicción  civil  y criminal,  aun- 
que será  también  muy  acertado  no  dexar  estos  en  los 
pueblos  de  los  indios,  como  se  dirá  en  otra  parte. 
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Asi  cuando  gobernaban  los  señores  naturales,  tenían  su 
gente  sujeta  y pacífica,  y ellos  mandaban  recoger  los  tri- 
butos que  daban  los  súbditos,  y mandaban  y liacian  labrar 
su  sementera  del  común  y de  particulares,  y hacian  reco- 
ger y sacar  de  cada  pueblo  la  gente  para  el  servicio  per- 
sonal que  se  daba  á los  españoles,  y tenían  cuenta  con  la 
posibilidad  y calidad  de  cada  pueblo  para  lo  que  habían  de 
dar;  y cada  cosa  de  estas  la  liaeian  dar  ó quien  lo  había 
de  haber,  y á ellos  acudían  á lo  pedir,  y de  aquí  ha  que- 
dado molestarlos  ahora  sobre  ello.  Y así  estaban  todos  los 
pueblos  pacíficos,  sin  marañas  y sin  pleitos  poseían  sus 
señoríos,  en  lo  que  les  había  quedado,  pacíficamente  y sus 
tierras  y terrasqueros  y rentas  y patrimonio,  llevando  sus 
tributos  conforme  su  antigua  costumbre,  como  señores  que 
eran,  y como  los  llevaban  ántes  que  diesen  la  obediencia 
á Y.  M.,  como  lo  habían  heredado  de  sus  pasados,  y por 
otra  justa  causa. 

Estando  la  tierra  en  esta  buena  manera  de  gobierno, 
que  para  ellos  y sus  súbditos  era  muy  conveniente , algu- 
nos religiosos  con  santo  celo  comenzaron  á tratar  con  los 
caciques  y señores,  que  se  veuianáse  confesar  con  ellos  óá 
tratar  de  su  doctrina  y conciencias  y darles  cuenta  de  su 
señorío  y tributos,  que  quitasen  algo  de  aquello  que  lleva- 
ban á sus  súbditos,  atento  que  pagaban  á V.  M.  y á sus  en- 
comenderos en  su  real  nombre,  en  recompensa  de  que  les 
proveía  de  doctrina  y ministros  para  ella,  y de  justicia  y 
tenia  su  Audiencia  Real  para  los  favorecer  y amparar.  Y 
ellos  se  pusieron  á pasar  y obedecer  lo  que  estos  siervos  de 
Dios  les  decían,  porque  les  estaban  muy  obedientes  y les  te- 
nían gran  respeto. Y lo  que  se  concertóse  pasó  por  escrito 
y lo  firmaron,  para  que  se  tuviere  cuenta  con  lo  que  les  ha- 
bían de  dar,  y pareció  muy  bien  ¿letrados  y personas  doc- 
tas, y lo  aprobaron  y tomaron  por  muy  bueno,  y el  virey  que 


36 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


á la  sazón  era,  le  pareció  tan  bien,  que  quiso-ordenar  de  la- 
misma  forma  todos  los  demás  señores  di  la  tierra,  y lo  co- 
menzó á hacer.  Y lo  que  se  hizo  con  santo  celo  para  favo- 
recer los  mazehualesy  que  es  la  g-ente  común  y labradores, 
ha  sido  causa  de  su  desasosiego  y de  evadir  y destruir  del 
todo  los  señores  naturales  porque  de  aquí  tomaron  oca- 
sión para  comenzar  á se  quexar  de  ellos- sus  súbditos  y va- 
sallos, y á decir  que  no  cumplían  ni  guardaban  lo  que  con 
ellos  habia  quedado  concertado  y se  les  habia  mandado  y 
entraron  entre  ellos  á levantarlos  contra  sus  señores,  y es- 
pañoles y mestizos  que  viven  de  esto,,  y ha  venido  á tanto, 
que  ellos  y sus  señores  están  perdidos  en  lo  espiritual  y 
temporal,  y les  chupan  la  sangre  los  que  los  revuelven  y 
desasosiegan. 

Por  manera,  que,  con  la  forma  de  gobierno'  que  se  ha 
dicho,  estaba  toda  la  tierra  pac/fíca  y todos  coatentos;  así 
indios  como  los  españoles,  y los  tributo?  mejor  y con  me- 
nos vexacion  pagados,  por  tener  la  gobernación  los  señores 
naturales;  y en  esta  órden  estuvo,,  hasta  que  algunos  de 
sus  súbditos  comenzaron  á perseguirlos  por  lo  que  dicho 
es.  Y otros  bulliciosos  hacian  lo  mismo  con  ambición  ayu- 
dados de  su  malicia,  y impuestos  para  ello  por  españoles 
y mestizos  y mulatos  que  saben  la  lengua  y se  andan  en- 
tre les  indios  robándolos.  Y como  han  tenido  los  que  se  han 
levantado  contra  sus  señores,  que  son  oidos,  llevando  que 
dar  á los  que  entienden  en  sus  negocios,  hánse  dado  á pro- 
curar de. robar  para  deshacer  ásus  señores  naturales,  y de 
aquí  comenzaron  los  pleitos  unos  contra  otros,  dentro  en 
sus  pueblos  y los  súbditos  con  los  señores,  en  toda  la  Nue- 
va España,  y pueblos  contra  pueblos,  sujetos  contra  sus 
cabezas,. de  que  han  sucedido  grandísimos  gastos,  gran 
multitud  de  muertos  por  los  caminos,  yendo  y viniendo  á 
los  pleitos  sin  saber  lo  que  les  conviene,  ni  qué  piden,  ni 
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qué  quieren,  ni  qjié  pretenden,  ni  sobre  qué  pleitan,  ni  á 
qué  van  á la  Audiencia;  y asi  no  hacen  más  que  gastar 
sus  dineros  y sus  vidas,  impuestos  por  los  que  les-  comen 
sus  haciendas,  porque  sólo  esto  es  lo  que  pretenden. 

Han  muerto  señores  principales  y mucha  gente  común, 
hombres,-  y mujeres  y muchachos,  que  van  siempre  con 
ellos  á les  llevar  lo  necesario  para  su  sustento;  han  sido 
muchos  señores  y principales  y mazehuaíes  sentenciados 
á minas  y obras  públicas,  y se  han  quedado  por  allá  muer- 
tos, ó perdidos  ó olvidados  de  sus  mujeres  y hijos.  Han  su- 
cedido grandes  le  vueltas  por  esto  en  sus  pueblos  y pro- 
vincias, y muy  grande  confusión  en  todo,  empobrecido 
destruido  y gastado  los  señores  y el  común,  han  venido 
todos  en  general  en  gran  diminución,  asi  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal.  No  hay  en  toda  la  Nueva  España 
cosa  concertada  entre  ellos;  por  haber  perdido  el  común  la 
vergmenza  á sus  señores  y principales,  y por  se  haber  le- 
vantado contra  ellos  y no  tenerles  el  respeto  que  solían 
siendo  cosa  entre  ellos  muy  necesaria  para  ser  bien  gober- 
nados asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  como  ellos 
les  hacian  acudir  con  lo  uno  y en  lo  otro  á lo  que  con- 
venía y era.  necesario.  Porque  la  gente  común  son  como 
niños,  que,  en  perdiendo  el  miedo  ó la  vergüenza,  se  pier- 
de todo  el  bien  que  se  ha  en  ellos  plantad  j,  y quiere  estar 
sujetos  á quien  teman  y tengan  í'espeto,  para  que  hagan 
lo  que  deben,  y son  obligados;  y para  esto  eran  y son  los 
señores  y principales  muy  necesarios,  porque  los  entienden 
y no  otros.  Y han  resultado  otros  grandes  inconvenientes, 
que  se  podían  entender  de  lo  dicho,  por  poca  noticia  que 
se  tenga  de  aquellas  gentes,  y de  su  calidad  y condición, 
y como  no  haya  pasión  ni  afici  n nLinterés,  porque  a los 
que  esto  pretenden  les  está  mejor  la  confusión  que  aho- 
ra hay. 
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Sí  no  se  hubiera  dado  lugar  á aquellas  gentes  para> 
traer  tantos  y tan  confusos  pleitos  como  traen,,  no  se  hu- 
bieran destruido  los  unos  á-los  otros,  ni  hubiera  perecido 
tanta  geDte,  y se  hubiera  escusado  la  perdición  que  entre 
ellos  hay.  Y hubiera,  sido  muy  acertado  remitirlos  á sus 
caciques  y señores:  que  saben  y entienden  la  verdad  de  lo 
que  cada  uno  pretende,  y no  dar  oidos  á los  revoltosos  im- 
puestos para  ello;  y se  hubieran  escusado  muchas  ofensas 
á Nuestro  Señor,  falsos  juramentos,  odios,  enemistades  y 
destrucción  de  sus  repúblicas  y provincias,  y garandes 
maldades  de  los  que  los  inatan  y imponen  por  robarlos,  y 
finalmente,  la  gran  confusión  que  en  ello  hay,  que  ha  lie- 
g-ado  á términos,  que  parece  imposible  poderse  remediar. 
Y también  se  escusára  todo  lo  dicho,  si  se  hubiera  guarda- 
do lo  que  V.  M.  tiene  proveído  por  una  de  las  nuevas  leyes, 
que  manda  que  no  se  dé  lugar  á que  los  pleitos  de  indios,  ó 
con  ellos,.se  hagan  procesos  ordinarios,  ni  haya  largas; 
sino  que  sumariamente  se  determinen,  guardando  su  uso  y 
costumbre,  no  siendo  claramente  injustos.  Ni  se  debía  dar 
lugar  á que  los  siguiesen  ni  ayudasen  procuradores  ni  le- 
trados ni  solicitadores,  pues  todas  son  cosas  que  se  pueden 
fácilmente  averiguar,  como  no  lo  confúndan  ni  marañen 
los  letrados  y los  demás.  Y entre  los  mismos  indios  se  pue- 
de saber  la  verdad,  de  lo  que  cada  uno  pretenden,  porque 
lo  dicen  y declaran  los  señores  principales  y otros  muchos 
con  toda  severidad,  y aún  las  mismas  partes,  cuando  no  los 
han  impuesto  en  lo  contrario  los  que  andan  entre  ellos,  ó 
los  letrados  y los  demás  que  se  ha  dicho;  y aunque  ellos 
no  declaren  verdad,  se  hallan  siempre  presentes  otros  mu- 
chos que  dicen  y declaran  lo  que  en  aquello  hay. 

Como  estos  tales  se  comenzaron  á levantar  contra  los 
señores,  bautizaban  su  ambición,  para  los  destruir  y subir 
ellos,  coa  celo  de  ayudar  al  común;  y sacaban  al  común 
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Jas  entrañas,  y deciánles  que  era  para  los  defender  y librar- 
de  sus  señores,  y procuraban  que  no  los  obedeciesen,  . y asi: 
se  levantaron  entre  ellos  bando.  Y como  los  señores  no  te- 
nían posibilidad  para  se  defender,  daban  presto  con  ellos 
al  través»  porque  lo  primero  que  hacían  y hacen  estos  re- 
voltosos y los  que  los  imponen,  era  levantar  contra  ellos 
sus  vasallos,  y hacen  que  no  les  acudan  con  servicio  y tri- 
butos que  solian  darles,  y faltándoles  esto,  quedan  pau- 
pérrimos y abatidos  y.  miserables,  como  asombrados,  sin 
osar  hablár  y sin  saber- qué  se  decir,  ni  qué  hacer,  ni  a, 
quién  acudir,  de  quién  niá  quien  ni  cómo  se  quexar.  Eran 
y son  todos  contra  ellos,  porque  están  prevenidos  y infor- 
mados con  falsas  relaciones,  de  que  roban  . y molestan  sus 
súbditos  y á sus  encomenderos.  Dáseles  poco  , porque  su, 
tributo  nc  se  pierde,  ántes  les  acuden  mejor  con  él,  por- 
que calle  y sea  con  los  revoltosos  que  vienen  al  común  de 
sumando;  así  que  en  un  momento  los  derribaron, y derri- 
ban, y los  destruyen  y deshacen,  porque  todo  su  ser  y 
sustento  consiste  en  el  servicio  que  sus  vasallos  les  dán, 
y como  esto  le  falte  y no  sea  más  que  un  dia  , les  falta  la, 
comida  y todo  lo  demás  necesario  para  poder  vivir.  Y los 
contrarios,  como  son  muchos  y roban  al  pueblo  para  ellos 
y para  los  que  los  imponen  y ayudan  y para  los  pleitos, 
nunca. les  falta  que  gastar,  porque  ellos  gozan  lo  que  se 
había  de  dar  á los  señores  y.  más  lo  que  pueden  robar;  y 
de  esta  manera  los  han  ido  y van  derribando  y.  aniqui- 
lando. 

También  ha  sido  gran  parte  para  deshacer  los  señores, 
haberles  dado  nombres  de  gobernadores  de  las  provincias 
y pueblos  de  que  eran  señores;  y como  tenían  tantos  ému- 
los de  los  suyos  y españoles  y mestizos,  que  los  ayuda- 
ban, acusaban  á los  que  no  gobernaban  bien,  y les  levan- 
taban y probaban  lo  que  r,uerian  y les  convenia  para 
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conseguir  su  intento,  y así  les  quitaban  por  Audiencia  ls 
gobernación,  que  era  quitarles  el  señorío,  y se  ponían  en 
su  lugar  sus  súbditos  y émulos,  haciendo  á los  señores 
súbditos  de  sus  súbditos.  Y lo  mismo  se  hace  ahora  de  todo 
lo  dicho,  y así  anda  todo  al  revés,  y se  han  perdido  y des- 
hecho los  señores  y levantádose  los  quq  no  lo  eran. 

Muchos  délos  señores,  viéndolo  que  podían  y subían  los 
revoltosos,,  haciánse  con  ellos  para  no  caer.  Y se  levanta- 
ban con  una  parte  de  sus  propios  pueblos,  .y  en  lo  demás 
dexaban  hacer  á los  revoltosos  lo  que  querían.  Y los  unos 
y los  otros  acuden  á pedir  provisiones,  de  gobernadores  y 
alcaldes  y regidores,  para  mejor  robar,  y andan  los  seño- 
res al  gusto  del  común  y de  los  revoltosos  y de  los  que  los 
imponen  y matan  , y todos  roban  y se  sustentan  con  el 
sudor  de  los  pobres  mazehuales.  Y como  todo  anda  confuso, 
á pocas  vueltas  alcanzan  lo  que  quieren,  y así  no  hay  lus- 
tre en  la  tierra,  ni  aquella  magestad  de  provincias,  que 
solia  haber  en  sus  señores,  y buena,  gobernación  que  entre 
ellos  tenían,  sin  que  hubiese  entre  ellos  alcaldes,  ni  regi- 
dores, ni  gobernadores,  porque  los  señores  lo  mandaban  y 
gobernaban  todo,  y eran  muy  obedecidos  y todos  hacían 
lo  que  les  mandaba  y era  á su  cargo;  y para  ello  tenían  per- 
sonas puestas  para  lo  solicitar,  con  menos  vexacion  que  la 
que  ahora  tienen  con  tantas  varas  y ministros  de  justicia, 
y estaban  las  provincias  y pueblos  enteros  y pacíficos,  y 
los  señores  obedecidos  y estimados.  Y todo  ha  caído  por 
haber  los  deshecho  y abatido,  y por  les  haber  quitado  su 
autoridad  y su  modo  de  gobierno. 

De  lo  dicho  han  tomado  ocasión  los  españoles  para  decir 
que  los  señores  roban  á los  mazehuales;  y han  sido  ello 5 
la  causa,  por  los  haber  impuesto  algunos  en  ello,  co  no  se 
ha  dicho,  y por  les  haber  quitado  sus  señoríos , y sus  va- 
sallos y tributarios  y sus  renteros  y mayegües,  que  son. 
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ios  que  estaban  en  sus  tierras,  y estos  se  les  lian  alzado 
con  ellas;  y los  que  no  se  lian  alzado  dan  á sus  señores  lo 
que  quieren,  y no  les  osan  hablar  porque  no  les  pongan 
á pleito  y se  levanten  contra  ellos.  Y no  hay  razón  para 
decir  generalmente  que  los  señores  roban,  porque  ya  que 
algunos  lo  hayan  hecho,  son  los  que  se  han  dicho  que  se 
han  juntado  con  los  revoltosos  por  poder  vivir  como  ellos 
viven,  y los  que  se  han  levantado  y hecho  señores  por  los 
modos  dichos.  Y estos  son  robadores  públicos  y perjuJi- 
cialísimos,  porque  como  se  ven  levantados  y puestos  en  lo 
que  no  es  suyo  ni  heredaron,  y teman  que  un  dia  se  le- 
vantarán otros  contra  ellos  y los  derribarán  como  ellos 
hicieron  á sus  señores  naturales,  entretanto  que  les  dura  el 
mando,  roban  cuanto  pueden  sin  miedo  y sin  vergüenza.. 

Los  señores  naturales  procuran  sustentar  sus  vasallos, 
porque  los  aman  como  cosa  suya  y de  sus  pasados,  y temen 
perderlos,  y procuran  no  agraviarlos,  porque  no  se  levanten 
contra  ellos,  como  ven  que  lo  han  hecho  otros  contra  sus 
señores,  y los  sobrellevan  cuanto  pueden,  y ios  tratan 
como  á hijos,  y los  defienden  y amparan.  Y de  estos  que- 
dan ya  muy  pocos,  y los  que  esto  no  hacen  son  los  que  se 
ha  dicho  que  andan  al  modo  de  los  revoltosos  y á la  volun- 
tad de  los  que  en  ello  los  imponen;  y roban  y comen  todos 
á costa  de  la  pobre  gente,  que  no  saben  resistir  ni -enten- 
der lo  que  les  conviene,  y creen  lo  que  aquellos  les  dicen 
en  les  dar  á entender  que  hacen  en  su  provecho.  Y nunca 
escarmientan,  aunque  no  ven  sino  es  grandes  daños,  por- 
que todo  el  común  es  gente  sin  malicia  y de  gran  sinceri- 
dad, y porque  el  deseo  de  la  libertad  y de  verse  sin  señores, 
que  los  corrigen  y compelen  á vivir  virtuosamente,  los  cie- 
gan, como  sucede  en  semejantes  casos  á otras  muchas  na- 
ciones que  son  tenidos  por  de  más  prudencia  y habilidad, 
y entre  quien  hay  personas  de  grandes  letras  y autoridad. 
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Ha  sido  necesario  decir  tan  largamente  esto  de  los  se- 
ñores y principales,  y poner  la  diferencia  que  de  ellos 
liay,  con  sus  nombres  y manera  de  subcesion,  para  cum- 
plir con  lo  que  W.  M.  pregunta,  y Cambien  porque  cuan- 
do V.  M.  envió  á mandar  á las  Audiencias  de  aquellas 
partes  les  informasen  de  lo  contenido  en  la  cédula  que  se 
ha  dicho,  se  tuvo  por  cierto  que  era  á efecto  de  mandar 
restituir  los  señores  y señoríos.  Y si  se  hubiere  de  hacer 
como  conviene  y es  necesario  que  se  haga,  aprovecharía 
haber  puesto  aquí  tan  por  extenso  los  nombres  y señores 
y señoríos  y subcesion  de  ellos,  y que  se  sepa  como  los 
han  deshecho  y descompuesto,  y cuales  demllos  hay  obli- 
gación de  les  restituir  su  señorío,  y á cuales  no  se  podrá 
bien  averiguar  (no)  teniendo  noticia  de  lo  dicho. 

Resta  responder  á la  cuarta  parte  de  este  capítulo,  sobre 
qué  provecho  viene  á los  súbditos  de  este  señorío,  y en  su 
gobernación  y pulicía;  y aunque  de  lo  dicho  se  colige  la 
respuesta,  se  dirá  en  particular  lo  que  en  esto  hay,  y será 
necesario  tratarlo  desde  su  gentilidad  y lo  que  después  se 
hahecho  y hacen,  para  satisfacerála  pregunta,  y para  más 
-declaración  de  las  preguntas  pasadas,  segunda  y tercera. 

El  provecho  que  les  viene  era  muy  grande,  y lo  seria 
ahora,  si  se  hiciese  como  solía;  porque  los  señores  lo  tenían 
todo  en  concierto  y pulicía,  á su  modo,  como  que  la  dicho, 
que  para  ello  era  muy  bueno  y no  había  la  eonfusion  que 
hay  después  que  el  todo  ha  faltado,  y todo  se  hacia  con 
menos  vexacion.  Y tenían  cuenta  con  los  tributos,  y con 
hacer  labrar  las  sementeras,  y usar  los  oficios,  y recoger  la 
gente  que  se  repartía,  para  repartir  á los  españoles.  Y se 
acusaban  los  robos  y vexaciones  que  hay  ahora  en  todo,  y 
tenían  cuenta  con  que  acudiesen  á la  doctrina  y al  ser- 
món y á misa , y en  irles  á la  mano  en  sus  vicios  y borra- 
cheras. Y todo  ha  cesado  y anda  confuso,  sin  orden  y sin 
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concierto,  y algunos  señores  hacen  lo  mismo;  y de  ántes, 
ya  que  en  algo  de  esto  se  descuidaban,  procuraban  que 
no  los  viese  la  gente  común-,  para  evitar  el  mal  exemplo.  Y 
para  que  esto  se  entienda  mejor,  se  pondrá  la  orden  que 
tenían  en  el  gobierno  y administración  de  justicia,  que 
les  duró  algunos  años  después  de  ganada  la  tierra,  y yo 
lo  he  así  oido  á religiosos  que  lo  vieron. 

Muchos  señores  principales  había,  como  se  ha  dicho, 
-en  la  Nueva  España,  á los  cuales  estaban  sujetas  casi  todas 
las  más  principales  provincias  y pueblos  de  toda  aquella 
tierra:  y eran  el  señor  de  México,  y el  de  Tezcuco  y el  de 
Tacuba.  Y en  estos  y en  sus  tierras,  habia  más  órden  y jus- 
ticia que  en  todas  las  otras  partes,  porque  encada  ciudad 
de  estas  habia  jueces,  á manera  de  Audiencia,  y habia  po- 
ca ó ningmna  diferencia  en  las  leyes  y modo  de  juzgar,  y 
diciendo  la  órden  que  en  una  parte  se  tenía,  quedará  en- 
tendido la  de  las  otras.  Diráse  mas  particularmente  el  mo- 
do que  tenia  en  Tezcuco,  porque  allí  habia  un  señor  lla- 
mado Necavelcoiotzin,  el  cual  reinó  cuarenta  y dos  años, 
que  fue  hombre  de  buen  juicio,  y ordenó  muchas  leyes 
para  el  buen  régimen  y conservación  de  su  señorío,  que 
era  muy  garande.  A este  le  subcedió  un  hijo  llamado  Neza- 
hualpiltzintli,  que  reinó  cuarenta  y cuatro  años,  y demás 
de  las  leyes  de  su  padre,  él  ordenó  y impuso  otras,  por- 
que como  los  tiempos  iban  variando  eran  necesarios  nue- 
vos proveimientos.;  y aplicó  los  remedios  según  el  tiempo  y 
la  necesidad  lo  demandaba.  Y como  estos  señores,  padre  y 
hijo,  se  dieron  buena  maña  en  regir  su  tierra  y poner 
buena  órden  en  ella,  los  señores  de  México  y Tlacopan 
los  tenían  como  padres,  así  por  ser  deudos  propincuos, 
como  por  la  estima  de  sus  personas;  y regían  y goberna- 
ban sus  tierras  conforme  á la  órden  y leyes,  que  estos  die- 
ron en  su  señorío,  demás  de  las  que  ellos  y sus  pasados 


44 


DOCUMENTOS  INÉDITOfe 


habian  dado , y remitían  muchos  pleitos  á Tezcuco  para 
que  allí  se  determinasen.  Y en  las  cosas  de  la  guerra  siem- 
pre tuvo  el  de  México  la  preeminencia,  y allí  y no  en  otra 
parte  se  trataban  y determinaban. 

Estos  señores  tenian  muchas  provincias  sujetas  , y de 
cada  una  de  ellas  tenian  en  la  eieudad  de  México  y Tezcu- 
co y Tlacopan,  que  eran  las  cabezas,  dos  jaeces,  hombres 
escojidos  para  ello  de  buen  juicio,  y algunos  eran  parien- 
tes de  los  señores.  El  salario  que  ellos  tenian  era  el  que 
el  señor  les  tenia  señalado,  sus  tierras,  donde  sembra- 
ban y cogían  los  mantenimientos  que  bastaban  para  sus- 
tentar una  familia.  Y en  ellas  habia  casas  de  indios  que 
las  sembraban  y beneficiaban  y llevaban  ellos  su  parte.  Y 
les  daban  servicio,  y agua  y leña  para  sus  casas,  en  lugar 
del  tributo  que  habían  de  dar  al  señor  supremo.  Y murien- 
do alg-uno  de  estos  jueces,  pasaban  las  tierras  al  que  le 
subcedia  en  el  oficio  y judicatura,  porque  estaban -aplica- 
dos para  ello,  con  la  gente  que  en  ellas  habia  para  las  be- 
neficiar. 

En  las  casas  del  señor  habia  unos  aposentos  y salas, 
levantadas  del  suelo  siete  y ocho  grados,  que  era  y en  ellas 
residían  los  jueces,  que  eran  muchos,  y los  de  cada  provin- 
cia y pueblo  y barrio  estaban  en  su  parte;  y allí  acudían- 
los súbditos  de  cada  uno.  Y también  oian  y determinaban 
las  causas  de  los  matrimonios  y divorcios. 

Cuando  se  ofrecía  algún  pleito  de  divorcio,  que  eran  po- 
cas veces,  procuraban  los  jueces  de  los  conformary  poner 
en  paz,  y reñían  ásperamente  al  que  era  culpado,  y les  de- 
cían que  mirasen  con  cuanto  acuerdo  se  habian  casado,  y 
que  no  echasen  en  vergüenza  v deshonra  á sus  padres  y pa  - 
rientes,  que  habian  entendido  en  los  casar,  y que  serian  muy 
notados  del  pueblo,  porque  sabían  que  eran  casados;  y les 
■decían  otras  cosas  y razones,  todoá  efecto  de  1-os  conformar. 
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Dicen  los  religiosos,  antiguos  en  aquella  tierra,  que 
después  que  les  naturales  están  en  la  sujeción  de  los  espa- 
ñoles, y se  perdió  la  buena  manera  de  gobierno  que  entre 
ellos  había,  comenzó  á no  haber  orden  ni  concierto,  y se 
perdió  la  justicia  y pulicía  y execucion  de  ella,  que  entre 
ellos  había,  y se  han  frecuentado  muchos  los  pleitos  y los 
divorcios,  y anda  todo  confuso. 

Preguntado  un  indio  principal  de  México  que  era  la 
causa  porque  ahora  se  habian  dado  tanto  los  indios  á plei- 
tos y andaban  tan  viciosos,  dixo: — Porque  ni  vosotros  nos 
entendéis,  ni  nosotros  os  entendemos  ni  sabemos  que  que- 
réis; abéisnos  quitado  nuestra  buena  orden  y manera  de 
gobierno,  y la  que  nos  habéis  puesto  no  la  entendemos,  y 
así  anda  todo  confuso  y sin  órden  ni  concierto.  Los  indios 
hánse  dado  á pleitos,  y los  habéis  vosotros  itnpuesío  en 
ellos,  y siguense  por  lo  que  les  decís,  y aún  nunca  alcanzan 
lo  que  pretenden;  porque  vosotros  sois  la  ley  y los  jueces  y 
las  partes,  y cortáis  en  nosotros  por  donde  queréis  y cuan- 
do y como  se  os  antoja.  Los  que  están  apartados,  que  no 
tratan  como  vosotros,  no  traen  pleitos,  y viven  en  paz,  y si 
en  tiempo  de  nuestra  gentilidad  había  pleitos,  eran  muy 
pocos,  y se  trataba  mucha  verdad  y se  acababan  en  breve; 
porque  no  había  dificultad  para  averigmar  cual  de  las  par- 
tes tenia  justicia,  ni  sabían  ponerlas  dilaciones  y tram- 
pas que  ahora. — 

Otro,  oyendo  decir  que  iba  un  visitador  de  España  ó vi- 
sitar aquella  tierra: — No  es  por  nuestro  bien,  cada  dia  vie- 
nen jueces  y visitadores  y no  sabemos  á qué;  sola  la  justi- 
cia del  cielo  es  la  buena. — Otro  dixo: — La  justicia  de  la  tier- 
ra era  como  garabato,  y que  sólo  la  del  cielo  era  la  derecha 
y buena  y no  otra. — Otro  riñendo  con  él  un  español  y di- 
ciéndole  de  ladrón  y mentiroso  y otras  palabras  injuriosas, 
dice:— Vosotros  nos  lo  habéis  mostrado . — Dicen  los  indio 
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viejos  que  con  la  entrada  de  los  españoles  dió  toda  la  tier- 
ra gran  vaivén  y vuelta  en  todo,  y que  lian  perdido  su 
justicia  y órden  que  tenian  en  castigar  los  delitos,  y el 
concierto  que  en  todo  liabia,  y que  no  tienen  poder  y li- 
bertad para  castigar  los  delincuentes,  y que  ya  no  se  cas- 
tigan como  solian  los  que  mienten  ni  los  perjurios  ni  los 
adulterios,  y que  á estas  causas,  hay  tantas  mentiras  y 
excesos  y tantas  mujeres  malas;  y han  dicho  y dicen  otras 
muchas  cosas,  que  seria  muy  larg’O  referirlas. 

Los  jueces,  que  se  han  dicho,  en  amaneciendo  estaban 
sentados  en  sus  estrados  de  esteras,  y luego  acudia  Ingen- 
te con  sus  demandas,  y algo  temprano  les  traian  la  comi- 
da de  palacio.  Después  de  comer  reposaban  un  poco,  y tor- 
naban á oir  lo  que  había  quedado,  y estaban  hasta  dos 
horas  antes  que  se  pusiese  el  sol.  Y las  apelaciones  de  es- 
tos iban  ante  otros  doce  jueces,  que  presidian  sobre  todo 
lo  demás,  y sentenciaban  con  parecer  del  señor. 

Cada  doce  dias,  el  señor  tenia  acuerdo  ó consulta  ó jun- 
ta con  todos  los  jueces,  sobre  los  casos  árduos  crimina- 
les de  calidad;  que  todo  lo  que  en  él  se  había  de  tratar 
iba  muy  examinado  y averiguado.  Los  testigos  decían  ver- 
dad, así  por  el  juramento  que  les  tomaban,  como  por  te- 
mor de  los  jueces,  que  se  daban  muy  buena  maña  en  ave  - 
riguarla, y tenian  gran  sagacidad  en  las  preguntas  y re- 
preguntas que  les  hacían,  y'  castigaban  con  gran  rigor  al 
que  no  la  decía. 

Los  jueces  ninguna  cosa  recibían  en  poder  ni  en  mu- 
cha cantidad,  ni  hacían  excepción  de  personas  entre  gran- 
des y pequeños,  ricos  ni  pobres;  y usaban  en  su  judicatu- 
ra, en  todos,  de  gran  rectitud,  y lo  mismo  eran  los  demás 
ministros  de  justicia. 

Si  se  hallaba  que  alguno  recibía  alguna  cosa  ó se 
desmandaba  algo  en  beber,  ó sentir  algún  descuido  en  él 
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si  eran  estas  poeas  cosas,  los  otros  jueces  lo  reprendían 
entre  sí  ásperamente  y ,si  no  se  enmendaba  á la  tercera 
vez,  lo  hacían  trasquilar  , y con  gran  confusión  y afrenta 
lo  privaban  del  oficio,  que  era  tenido  entre  ellos  por  gran 
ignominia;  si  el  exceso  en  lo  dicho  era  grande,  por  la 
primera  vez  lo  privaba  el  señor.  Y porque  un  juez  favore- 
ció en  un  pleito  á un  principal  contra  un  plebeyo,  y la 
relación  que  hizo  al  señor  de  Tezcuco  no  fuá  verdadera,  lo 
mandó  ahorcar  y que  se  tornase  á ver  el  pleito,  y así  se 
hizo,  y se  sentenció  por  el  plebeyo. 

Había  en  ellos  escribanos  ó pintores  muy  diestros,  que 
con  sus  caracteres  ponian  las  personas  que  pleiteaban  y 
sobre  qué  las  demandas  y testigos,  y lo  que  se  determina- 
ba ó sentenciada,  ó no  se  permitía  que  hubiese  dilación 
ni  mas  apelación  que  la  que  iba  ante  el  señor  con  los  jue- 
ces de  apelación.  Yr  á lo  más  largo  duraba  el  pleito  80  dias, 
que  era  el  término  de  la  consulta  general,  como  luego  se 
dirá;  y determinado  una  vez,  no  había  quien  osase  mas 
tornar  á ello.  Y no  era  eomo  ahora,  que  no  saben  acabar 
cosa  los  que  se  han  dado  á pleito,  y en  habiendo  jueces 
nuevos,  tornan  á renovar  pleitos,  en  especial  cuando  cada 
uno  lo  hace  por  sí  solo  fuera  de  audiencia.  Y es  cierto  que 
los  que  se  están  en  su  simplicidad  natural,  y que  no  andan 
entre  los  españoles  ó mestizos  que  los  impongan  en  traer 
pleitos,  están  muy  quitados  de  ellos.  Y andando  yo  visitan- 
do en  tierra  de  Guatimala,  lo  vi  y entendí  muy  claro,  que 
aconteció  venir  ante  mi  indios  á pedir  otras  tierras  que  les 
tenían  tomadas;  y llamados,  decían:  «es  verdad  que  me 
entré  en  ellos  porque  noias  labraba».  Y díehole  cómo  se  las 
pedia,  decía:  «pues  dádselas».  Otros  decian:  «cuando  me 
entré  en  tu  tierra  estaba  calma  y he  puesto  cacaguatal,  ó 
algunos  otros  árboles,  partámoslos»;  y el  otro  decía  que  era 
contento,  y que  les  diese  yo  cédula  de  ello,  y así  se  hacia 
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-sin  escribir  masletra,  y esto  guardaban  por  ley  y me  acon- 
tecía cada  dia  y muy  muchas  veces.  Y sucedían  otros 
gozos  de  gran  simplicidad  y bondad,  y no  sabían  hablar 
(sino)  la  verdad,  como  no  hubiese  quien  los  impusiese  en 
otra  cosa.  Y lo  mismo  sucede  en  los  delincuentes,  que  si 
luego  les  toman  la  confesión,  dicen  de  plano  la  verdad,  y 
si  entran  en  la  cárcel  ó les  hablan  primero,  tarde  ó nunca 
se  les  puede  sacar  de  ellos,  porque  están  firmes  en  lo  que 
les  imponen. 

Aquellos  doce  jueces,  que  eran  de  las  apelaciones,  te- 
nían doce  que  eran  como  alguaciles  mayores,  para  pren  - 
der  personas  principales,  y iban  á los  otros  pueblos  á lla- 
mar ó prender  á quien  el  señor  y los  jueces  le  mandaban. 
Y le  hacían  g’ran  acatamiento  dónde  quiera  que  iban,  como 
á muy  principales  pasajeros  del  señor  y de  su.  justicia 
mayor.  Había  otros  que  servían  de  emplazadores  y mensa- 
jeros, y mandándoles  la  cosa,  iban  con  grandísima  dili- 
gencia que  fuese  de  noche  ó de  dia,  lloviendo  ó nevando 
ó apedreando,  no  esperaban  tiempo  ni  hora. 

En  las  provincias  y pueblos  había  jueces  ordinarios, 
que  tenían  jurisdicción  limitada  para  sentenciar  pleitos  de 
poca  calidad,  podían  prender  todos  los  delincuentes,  y exa- 
minar y concluirlos  pleitos  árduos;y  guardábanla  deter- 
minación para  los  ayuntamientos  generales  que  había 
con  el  señor  de  cuatro  en  cuatro  meses,  que  cada  mes  era 
de  veinte  dias.  Yr  á esta  junta  acudían  de  toda  la  tierra 
ante  el  señor,  y se  determinaban  todos  los  negocios  arduos 
y criminales,  duraba  esta  consulta  á diez  y á doce  dias. 
Demás  de  la  determinación  de  los  pleitos,  se  trataban  y 
conferian  todas  las  cosas  tocantes  á sus  repúblicas  y todo 
el  reino,  á manera  de  córtes. 

Tenían  sus  leyes,  y por  muchos  delitos  había  pena  de 
muerte.  A los  adúlteros  los  apedreaban,  aunque  después  se 
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mudó  esta  pena,  y los  ahorcaban  ó daban  la  muerte  por 
otra  via.  Podían  poner  gran  diligencia  en  sus  oficios,  en 
inquirir  si  había  algunos  que  cometiesen  el  pecado  con- 
tra natura,  y morían  por  ello;  teniánlo  por  grave  peca- 
do y decían  que  no  lo  veian  en  los  animales  brutos.  El 
pecado  de  bestialidad  nunca  se  halló  jamás  entre  ellos. 
Executaban  con  gran  rigor  la  pena,  sin  excepción  de  per- 
sonas, que  aún  con  sus  propios  hijos  no  dispensaban,  y así 
el  señor  de  Tezcuco  mandó  matar  un  hijo  suyo,  porque  tuvo 
acceso  con  una  de  sus  mujeres,  y ella  también  murió  por 
ello,  conforme  á su  ley  , que  ponía  pena  de  muerte  ¿am- 
bos. Otro  señor  de  Tezcuco  mandó  matar  por  justicia  cua- 
tro hijos  suyos  y á las  mujeres  con  ellos.  En  Tlaxcala  un 
señor  principal,  señor  de  muchos  pueblos  y vasallos,  her- 
mano de  Maxiscatzin,  cometió  adulterio,  y se  juntaron  so- 
bre ellos  todos  los  señores  de  Tlaxcala  y con  ellos  Maxiscat- 
zin, que  era  muy  valeroso  y la  segunda  cabeza  de  Tlaxcala 
de  cuatro  que  había,  y capitán  general  de  toda  la  provin- 
cia: y fuá  por  ellos  determinado  que  muriese  por  su  delito, 
y que  no  se  quebrantasen  por  nadie  las  leyes,  y se  efectuó 
la  pena  en  él  y en  ella.  Cualquiera  que  entraba  donde  se 
criaban  recogidas  y encerradas  lasdoncellas,  teniapena  de 
muerte,  y lo  mismo  si  alguna  de  ellas  lo  metía.  Y un  hijo 
de  un  señor  muy  principal  saltó  las  paredes  de  un  apo- 
sento donde  se  criaban  las  hijas  del  señor  de  Tezcuco,  y 
habló  con  una  de  ellas  un  poco  y en  pié,  y no  hubo  más; 
y como  el  señor  lo  supo,  fué  avisado  el  mancebo  y púsose 
en  cobro  de  manera  que  no  pudo  ser  habido,  y á la  don- 
cella hija  suya  muy  querida  y hija  de  señora  principal, 
la  mandó  luego  ahogar,  y aunque  mucho  le  rog’aron,  no 
se  pudo  acabar  con  él  que  la  perdonase,  porque  decía  que 
no  se  había  de  quebrantar  la  ley  con  nadie,  y que  daría 
mal  exemplo  á los  otros  señores  y quedaría  muy  deshon- 
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rado,  y tendrían  par  injusto  si  con  sus  vasallos  se  executase' 
la  ley  y no  con  sus  hijos,  y que  conven ia  que  un  hecho 
tan  malo  no  quedase  sin  castigo..  Este  mismo  señor,  lla- 
mado Nezahualpilzintli,  mandó  matar  por  justicia  una 
hija  suya  casada,  porque  cometió  adulterio,  y el  adúlte- 
ro con  ella.  Y se  executó  la  pena  de  la  ley,  aunque  el  ma- 
rido la  perdonó,  porque  decia  si  diría  que  por  su  respeto 
la  perdonára  y no  de  su  voluntad.  A estos  castigos  man- 
dó juntar  las  doncellas  y mujeres  de  palacio,  y les  man- 
daba, decir  porque  se  hacían,  porque  se  guardasen  ellas  de 
cometer  semejantes  delitos;  y no  estaban  presentes  las  ni- 
ñas, que  se  estaban  en  su  inocencia,  porno  les  dar  ocasión 
de  pensar  en  aquel  vicio.  A los  que  eran  causa  de  algún 
escándalo,  en  especial  en  los  mercados  y lugares  públi- 
cos, mandaba  que  muriesen  por  ello.  Las  alcahuetas  te- 
nían pena  de  muerte  y se  executaban  con  gran  rigor. 
Tenían  sus  cárceles  públicas  para  los  delincuentes. 

No  podían  beber  vino  sin  licencia  de  los  señores  y de 
los  jueces,  y no  lo  daban  sino  á enfermos  y á viejos  que 
pasaban  de  cincuenta  años,  porque  decían  que  estos  tenían 
necesidad  de  él,  porque  se  les  iba  resfriando  la  sangre;  y 
no  podían  hacer  ni  beber  más  que  tres  tazas  pequeñas  al 
comer;  con  aquel  su  vino  nose  emborrachaban  sino  es  be- 
biendo mucha  cantidad.  En.  las  bodas  y fiestas  tenían  li- 
cencia general,  á los  que  pasaban  de  treinta  años,  para 
beber  dos  trazas,  y cuando  acarreaban  madera  y piedras 
grandes,  por  el  gran  trabajo  que  en  ello  pasaban.  Las  pa- 
ridas lo  podían  beber  los  primeros  dias  no  más,  y había 
muchos  que  en  salud  y enfermos  no  lo  querían  beber.  Los 
señores  y principales  y la  gente  de  guerra  tenían  por 
afrenta  beberlo,  y era  muy  aborrecida  entre  ellos  la  em- 
briaguez y tenían  por  infame  al  que  lo  hacia;  y la  pena 
que  tenia  era  que  en  el  mercado  públicamente  lo  trasqui- 
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laban,  y que  fuese  hombre  ó mujer  le  iban  á derribar  ia  ca- 
sa, porque  deciau  que  el  que  se  embeudaba  (I)  y perdía  el 
seso  por  ello,  no  merecía  tener  casa  en  pueblo,  ni  ser  con- 
tado entre  los  vecinos  de  él,  y eran  privados  de  los  oficios 
públicos  que  tenían  y quedaban  inhábiles  para  los  tener 
adelante.  Hánse  puesto  estas  penas  tan  en  particular  por- 
que ha  habido  algunos  religiosos  doctos  que  han  tenido 
escrúpulo  sobre  el  castigo  que  ahora  se  hace  á los  que  se- 
emborrachan,  y consultaron  sobre  esto  á otros  religiosos 
de  España,  y respondieron  que  si  los  españoles  no  eran  cas- 
tigados por  embeodarse,  que  no  había  razón  porque  se  di- 
simulase con  ellos  y se  castigasen  los  indios,  yen  especial 
si  en  su  gentilidad  no  tenían  pena  para  ello;  y por  lo  di- 
cho consta  con  cuanto  rigor  se  castigaban. 

En  esto  están  muy  engañados  los  españoles  y algunos 
religiosos,  si  no  son  los  antiguos  que  han  procurado  ave- 
riguar de  raiz  las  costumbres  de  aquellas  gentes,  en  decir 
que  en  tiempo  de  su  infidelidad  había  gran  desorden  en  el 
beber  y en  se  embriagar;  y tomaron  ocasión  para  lo  decir 
y creer  porque,  luego  como  se  ganó  la  tierra,  se  daban  al 
vino  desenfrenadamente,  y tomaban  esta  licencia  cuando 
comenzó  á cesar  el  autoridad  y poder  de  sus  jueces  natu- 
rales páralos  castigar  con  la  libertad  que  solian.  Y dicen 
los  indios  viejos  que  esta  fue  la  causaporque  en  esto  y en 
otros  vicios  y delitos  tomó  cada  uno  licencia  para  hacer  lo 
que  quería,  porque  no  se  dan  las  justicias  de  los  españoles 
tan  buena  maña  como  sus  jueces  en  los  averiguar  y casti-» 
gar;  y poco  á poco,  se  fué  disminuyendo  el  autoridad  y 
modo  de  su  justicia,  hasta  que  del  todo  se  vino  á consumir 


¡ i)  Así  en  el  original;  tal  vez  por  embeodaba,  como  más  adelan- 
te se  dice 
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y acabar,  y con  ellos  se  acabó  la  buenaórdeu  que  en  todo 
tenían  y su  pulicía. 

También  tiene  mucha  culpa  de  la  desórden  que  ahora 
hay  entre  los  indios  en  beber  y se  emborrachar,  machos  es- 
pañoles y mestizos,  que,  por  holgarse,  han  dado  así  hom- 
bres como  mujeres  á hacer  vino  de  la  tierra,  y meten  en  sus 
casas  los  indios  y los  encierran  y esconden  en  ellas,  y los 
traen  y buscan  para  ello,  y los  emborrachan  y les  dan  á 
beber  excesivamente,  porque  en  pago  les  dan  cuanto  quie- 
ren; y es  la  ganancia  mucha  porque  la  costa  es  muy  poca 
y lo  venden  como  quieren,  y no  bastan  las  escomuniones  y 
penas  que  les  están  puestas  para  lo  remediar. 

Los  matrimonios  tenían  sus  leyes  y prohibiciones 
para  no  poder  casar  en  ciertos  casos.  No  tenían  por  lí- 
cito y honesto  que  de  la  parte  de  mujer  se  tratase  ca- 
samiento, sino  de  parte  de  varón;  y había  viejas  honra- 
das que  entendían  en  ello.  Y nunca  respondían  de  sí  los 
padres  ó parientes  la  primera  vez,  aunque  lo  deseasen,  y 
daban  sus  razones,  excusándose  y no  despidiendo,  sino  en- 
treteniendo. Concertado  y hecho  el  casamiento  á sumodo, 
luego  los  recien  casados,  ántes  de  juntarse,  estaban  en  pe- 
nitencia y ayunaban  cuatro  dias,  y no  salían  en  ellos;  y 
en  algunas  partes  ayunaban  y estaban  encerrados  vein- 
te dias. 

Era  tenido  por  malo  tener  mancebas,  aunque  si  algu- 
nos las  teniaus  disimulaban  con  ellas  para  evitar  mayor 
mal,  siendo  ambos  solteros  y no  en  otra  manera,  ántes  ha- 
bía pena  de  muerte  como  está  dicho.  Y los  que  las  habían 
de  tomar  por  mancebas,  las  pedían  á sus  padres,  y había 
diferencia  en  el  pedirlas  para  este  efecto  ó para  mujeres,  y 
las  pedían  diciendo  que  las  querían  para  haber  hijos . Y así 
en  habiendoel  primero  hijo,  los  padres  delamoza  requerían 
al  mancebo  que  la  tomase  por  mujer  ó la  dexase  libre. 


D!CL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


53 

pues  ya  tenia  hijo;  y se  casaba  con  ella,  ó la  dexaban  lle- 
var á sus  padres  y no  se  juntaban  mas. 

También  en  las  guerras  y en  las  mover  tenían  sus  le- 
yes: tenían  por  causa  legítima  para  moverla,  si  mataban 
algún  mercader  su  vasallo  ó algún  mensajero  suyo.  Y para 
la  tratar,  hacían  juntar  todos  los  viejos  y la  ge  te  de 
guerra,  y les  mandaban  decir  como  querían  hacer  guerra 
á tal  provincia  y la  causa  por  qué.  Y si  era  por  alguna  de 
las  causas  dichas,  todos  decían  que  era  justo  y que  tenia 
razón:  y si  era  por  otra  menor  causa,  decían  dos  ó tres  ve- 
ces que  no  se  hiciese  guerra,  que  no  había  por  qué  ni  ra- 
zón para  ello.  Y algunas  veces  se  dexaban  de  ello  los  se- 
ñores; y si  muchas  veces  los  llamaban  y porfiaban  en  ello, 
por  el  respeto  que  les  tenian  y importunados,  decían  hi- 
ciese su  voluntad,  que  ya  ellos  le  habían  dicho  su  parecer 
y no  eran  parte  para  más. 

Si  se  determinaba  que  se  diese  la  guerra,  enviaban 
ciertos  rodales  y mantas  á aquellos  con  quien  la  quería 
mover;  y haciéndoselo  saber  y recibido  el  mensaje  ó de- 
nunciación de  la  guerra,  ajuntábanse  los  de  la  provineia, 
y si  entendían  que  se  podían  defender,  se  apercibían  para 
ello,  y si  no  se  hallaban  bastantes,  juntaban  joyas  de  oro 
y plumajes  y otros  presentes,  y salían  al  campo  con  ello  y 
á dar  la  obediencia. 

Los  pueblos  que  venían  de  esta  manera  sin  guerra, 
tributaban  como  amigos,  y servían  de  acudir  á los  llama- 
mientos y ayudar  en  las  guerras  que  se  ofrecían;  y los  que 
se  daban  por  guerra,  pagaban  mayores  tributos. 

Si  se  soltaba  algún  principal  que  habían  presólos  con- 
trarios en  la  guerra,  y se  iba  á los  suyos,  lo  mandaban 
luego  matar,  diciendo  que  pues  nohabia  sido  hombre  para 
se  defender  y morir  en  la  guerra,  que  muriera  preso,  que 
era  más  honra  que  no  volver  fugitivo. 
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Tenían  asimismo  leyes  para  hacer  esclavos,  y en  el 
comprar  y vender,  y no  se  osaba  entre  ellos  dar  á logro,  y 
si  algo  se  prestaba  era  liberalmente,  sobre  la  palabra  ó 
sobre  prendas.  Tenían  y usaban  muchos  oficios  mecánicos, 
y con  gran  órden  y concierto  como  adelante  se  dirá. 

En  criar  sus  hijos,  así  de  los  señores  principales  como  de 
los  plebejms,  y (los)  doctrinar  y castigar,  había  gran  vigilan- 
cia y cuidado.  Y por  la  mayor  parte,  los  hijos  de  los  señores 
los  criaban  sus  madres,  si  estaban  para  ello,  y si  no  busca- 
ban quien  les  diese  la  leche,  y para  ver  si  era  buena,  echa- 
ban unas  gotas  en  la  uña,  y si  no  corría  por  ser  espesa,  te- 
nían por  buena  la  madre  ó el  ama  que  les  daba  leche;  y no 
mudaba  el  manjar  con  que  los  comenzaba  á criar,  algunas 
comían  carne,  y algunas  frutas  sanas.  Dábanles  cuatro 
años  leche,  y son  tan  amigas  de  sus  hijos  y los  crian  con 
tanto  amor,  que  las  mujeres  no  se  tornan  á empreñar  en- 
tretanto que  les  dan  leche.  Se  juntan  cuanto  pueden  de  se 
juntar  con  sus  maridos,  y si  enviudan  y quedan  con  hijo 
que  le  dan  leche,  por  alguna  via  se  tornan  á casar  hasta  lo 
haber  criado;  y si  alguna  no  lo  hacia  así,  parecía  que  ha- 
cia gran  traición.  A los  hijos  de  los  señores,  los  criaban 
con  un  solo  manjar,  y había  gran  cuidado  en  ello. 

En  habiendo  cinco  años  los  hijos  de  los  señores,  los 
mandaban  llevar  al  templo  para  servir  en  él,  para  que  allí 
fuesen  doctrinados  y supiesen  muy  bien  lo  que  tocaba  al 
servicio  de  sus  dioses,  y los  criaban  con  mucha  doctrina  y 
disciplina,  y ellos  eran  los  primeros  de  todos;  y el  que  no 
andaba  muy  diligente  en  el  servicio,  era  muy  bien  casti- 
gado. Estaban  en  este  servicio  hasta  que  se  casaban,  ó 
eran  ya  en  edad  para  ir  á las  g-uerras. 

Las  hijas  de  los  señores  eran  criadas  con  mucha  dis- 
ciplina y honestidad,  y con  gran  solicitud  de  sus  ma- 
dres y amas  y de  sus  hermanas  mayores.  Eu  habiendo 
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cuatro  años,  las  imponían  de  ser  muy  honestasen  el  hablar 
y en  el  andar  y en  la  visita  y recogimiento,  muchas 
nunca  salían  de  casa  hasta  que  las  casaban,  y algunas  y 
pocas  veces  las  llevaban  al  templo,  por  haberlas  sus  ma- 
dres prometidas  en  el  parto  ó en  alguna  enfermedad,  y 
iban  con  mucha  compañía  de  viejas,  y tan  honestas  que  no 
alzaban  I03  ojos  de  la  tierra,  y si  se  descuidaban  en  ello, 
luego  les  hacian  señas.  No  hablaban  en  el  templo,  sino  era 
decir  las  oraciones  que  les  habían  enseñado.  Cuando  co- 
mían no  habían  de  hablar,  y estaban  con  gran  silencio. 
Tenían  como  ley  que  los  hombres,  aunque  fuesen  hermanos, 
no  comiesen  con  las  mujeres,  ántes  de  ser  casadas. 

Las  casas  de  los  señores  todas  eran  grandes,  y por  cau- 
sa de  la  humedad  alzaban  los  aposentos  un  estrado  y más, 
y quedaba  como  entresuelos.  Habia  en  ellas  huertas  y 
vergeles,  y el  aposento  de  las  mujeres  por  si,  y no  salían 
las  doncellas  del  suyo  á la  huerta  ó vergel  sin  guardas,  y 
si  salían  un  paso  solo  fuera  de  la  puerta,  las  castigaban  ás- 
peramente,  y más  si  eran  de  diez  á doce  años.  A las  que  se 
descuidaban  en  alzar  los  ojos  ó volver  á mirar  atrás,  las 
castigaban  cruelmente;  lo  mismo  hacian  á las  que  eran 
descuidadas  ó flojas.  Teníanlas  impuestas  como  habían  de 
hablar  á los  señores,  y á las  demás  que  se  descuidaban  en 
ello,  las  castigaban.  Y siempre  las  amonestaban  que  fue- 
sen obedientes  á los  buenos  consejos  que  les  daban. 

En  siendo  de  cinco  años,  las  comenzaban  á enseñar  á 
labrar,  á hilar  y á texer,  y no  las  dexaban  andar  ociosas, 
tenían  sus  ratos  señalados  para  se  holgar  delante  de  sus 
madres  y amas  y guardas;  que  cuando  alguna  se  levanta- 
ba de  su  labor  sin  licencia  aún  siendo  niñas,  las  castiga- 
ban, y si  las  aínas  se  descuidaban  en  su  crianza  ó casti- 
go, las  encarcelaban.  Habían  de  estar  como  sordas,  cie- 
gas y mudas. 
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Haciánlas  velar  y madrugar  á su  labor,  porque  con  la 
ociosidad  no  se  hiciesen  torpes.  Haciánlas  andar  limpias 
y lavarse  á menudo  con  mucha  honestidad.  Si  alguna  le 
imponian  que  había  sido  descuidada  en  algo,  se  descarga- 
ba con  jurar  que  no  era  así.  Decían: — ¿por  ventura  no  me 
ve  nuestro  señor  Dios?, — y nombraban  el  mayor  de  sus 
ídolos:  y con  esto  quedaba  libre,  porque  no  habia  quien 
osase  á jurar  falso,  porque  temían  ser  castigados  con 
grande  enfermedad,  del  Dios  por  quien  juraban. 

Cuando  el  señor  quería  ver  sus  hijas,  iban  como  en 
procesión  y delante  por  guia  una  matrona  y muy  acom- 
pañadas, y siempre  iban  con  licencia  del  padre  y no  de 
otra  manera.  Llegados  al  aposento,  su  padre  mandábalas 
sentar,  y la  gmia  le  hablaba  y saludaba  en  nombre  de  to- 
das, y ellas  estaban  con  gran  silencio  y recogimiento, 
aunque  fuesen  muy  niñas.  La  guia  daba  al  padre  los  pre- 
sentes que  le  traían,  que  eran  rosas  y flores  y frutas,  y lo 
que  habían  labrado,  y paños  de  labores  que  habían  texi- 
do  para  él,  y mantas  de  algodón,  que  es  la  ropa  que  usa- 
ban y usan  para  se  vestir,  y eran  muy  delgadas  y muy 
bien  labradas. 

El  padre  hablaba  á todas,  avisándolas  que  fuesen  bue- 
nas y guardasen  las  amonestaciones  de  sus  madres  y 
maestras  y las  tuviesen  mucho  respeto  y obediencia,  y 
agradecíales  los  presentes  que  le  habían  traído,  y porque 
tenían  cuidado  de  su  labor  y trabajo;  y no  respondían  co- 
sa alguna,  mas  de  cuando  se  acercaban  á él  y se  humilla- 
ban como  que  se  despedían,  y llegaban  una  á una  por  ór- 
den  y concierto,  y ninguna  se  reía  en  presencia,  y esta- 
ban con  gran  cordura  y honestidad,  y iban  contentas  con 
lo  que  el  padre  les  habia  dicho. 

Los  demás  principales  y la  gente  común  y plebeya  no 
se  descuidaban  en  criar  y amonestar  sus  hijos,  y los  re- 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


57 


traían  de  ios  vicios,  y los  imponían  en  servir  á los  que  te- 
nían por  dioses,  y los  llevaban  consigo  á los  templos.  Y los 
imponían  á trabajar,  y en  sus  oficios  según  que  en  ellos 
veian  habilidad  ó inclinación,  aunque  lo  más  común  era 
darles  el  oficio  del  padre.  Castigándolos  cruelmente  si  eran 
traviesos  y se  ausentaban  de  casa  de  sus  padres,  reco- 
gíánlos  dos  ó tres  veces  y más,  y si  eran  incorregibles, 
dexábanlos  por  malos,  y paraban  los  más  en  ser  esclavos. 

Amonestábanles  mucho  que  no  mintiesen,  y si  eran  vi- 
ciosos en  ello,  hendiánles  un  poco  el  lábio;  y así  usaban 
mucho  decir  y tratar  verdad.  Y preguntados  algunos  vie  - 
jos  porque  ahora  mienten  tanto,  dicen  que  porque  no  hay 
castigo,  y que  también  es  la  causa  ser  los  españoles  so- 
berbios y crueles,  que  les  han  cog-ido  tanto  miedo,  que  no 
les  osan  responder  más  de  aquello  en  que  sienten  que  les 
agradan,  diciendo  á todo  sí,  aunque  sea  imposible;  que  es- 
ten  siempre  recatados,  pues  no  les  responden  fuera  de  su 
gusto,  y que  no  se  confian  de  ellos,  ni  los  entienden,  Y es 
así,  que  en  preg-untando  el  español  al  indio  alguna  cosa, 
luego  se  recata  para  responder,  y pocas  veces  responderán 
descuidadamente;  y también  dicen  que  lo  han  aprendido 
de  los  españoles. 

Siendo  como  eran  muchos  los  muchachos,  unos  se  cria- 
ban en  los  templos,  y estos  eran  hijos  de  los  señores,  y 
con  ellos  alg’unos  hijos  de  los  principales.  Los  demás  se 
criaban  en  capitanías  en  cada  barrio,  y tenia  cargo  de 
ellos  un  viejo  para  los  recog-er  y doctrinar,  y les  hacia 
traer  leña  para  el  templo  y repararlos,  y lo  mismo  las  ca- 
sas en  que  se  recoguan,  y en  labrar  y en  beneficiar  las 
tierras  y heredades  que  tenian  para  se  sustentar.  Y impo- 
niánlos  en  guardar  sus  ayunos,  y había  tiempos  señalados 
para  ello,  no  los  consentían  andar  ociosos,  castigábanlo 
duramente  por  cualquier  vicio,  y tenian  sus  horas  señal? 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


'58 

rdas  para  los  amonestar,  y corregir,  y averiguar  y saber 
•en  que  habían  excedido.  Algunos,  si  eran  para  ello,  iban  á 
la  guerra;  y les  demás  á ver  y aprender  como  peleaban. 
Estaban  todos  tan  bien  impuestos,  que  ning-una  excusa 
daban  á lo  que  les  demandaban,  y iban  con  g*ran  presteza 
á ello  y sin  guardar  tiempo  ni  hora. 

Siendo  para  se  casar,  demandaban  licencia  para  ello, 
que  era  en  habiendo  veinte  anos  poco  mas;  el  que  se  casaba 
sin  pedir  licencia,  era  tenido  siempre  por  un  ingrato  y mal 
criado.  Si  era  pobre,  ayudánbanle con  algunas  cosas  de  lo 
que  tenían  recogido  en  su  comunidad;  y si  eran  hijos  de 
ricos,  sus  padres  daban  presentes  ¿ la  casa  y al  capitán  que 
tenia  cuidado  de  ellos.  Esta  licencia  era  demás  de  la  que 
:pedian  á sus  padres,  y muy  pocas  veces  casaban  sin  pedir- 
la, porque  quedaban  como  infame  el  que  así  no  lo  hacia. 

Entretanto  que  estaban  en  aquella  congregación,  iban 
algunos  dias,  aunque  pocos  y con  licencia,  á ayudar  á sus 
padres,  si  eran  labradores,  y traían  alguna  cosa  de  los  fru- 
tos que  cogían  para  la  comunidad.  Criábanse  con  aspere- 
za, comían  poco  y él  pan  duro,  dormían  con  poca  ropa  y 
medio  al  sereno,  en  salas  y aposentos  abiertos  como  porta- 
les; porque  como  las  guerras  eran  continuas,  decían  que 
convenía  que  estuviesen  hechos  á trabajos. 

En  pasando  de  edad  para  casar,  si  no  quería  casar,  lo 
despedían  de. la. compañía,  en  especial  de  Tlaxcala,  y casi 
ninguno  dexaba  de  casarse  en  amonestándoselo. 

Cuando  se  despedían  de  la  casa  donde  se  había  criado, 
•su  capitán  les  hacia  un  largo  razonamiento,  que  mirasen 
que  fuesen  muy  solícitos  en  servir  á los  dioses,  y que  no 
olvidasen  lo  que  en  aquella  casa  habían  deprendido,  y que 
trabajaseude  mantener  sus  mujeres  y casa,  y que  no  fue- 
sen negligentes  ni  perezosos  en  criar  sus  hijos  y que  fue- 
sen esforzados  para  las  guerras;  y que  si  fueren  buenos,  los 
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dioses  les  ayudarían,  y que  tuviesen  acatamiento  á sus  pa  - 
dres  y honrasen  los  viejos  y siguiesen  sus  consejos. 

En  siendo  casados , los  empadronaban  con  los  demás 
casados,  porque  también  tenían  sus  cuadrilleros  y capita- 
nes, asi  para  los  tributos  como  para  otras  cosas,  porque 
todo  se  repartía  por  órden  y concierto.  Aunque  la  tierra 
estaba  muy  poblada  y llena  de  gente,  había  memoria  de 
todos  los  chicos  y grandes,  y cada  uno  acudía  á üu  superior 
á lo  que  le  mandaban,  sin  haber  falta  ni  descuido  en  ella, 

Demás  de  criar  los  hijos  con  1a,  disciplina  y cuidado 
que  se  ha  dicho,  los  padres  asimismo  lo  tenían  en  les  dar, 
muchos  y muy  buenos  consejos,  y los  tienen  hoy  dia  los 
indios  principales  por  memoria  en  sus  pinturas.  Y un  re- 
ligioso muy  antiguo  en  aquella  tierra,  y que  siempre  ha 
estado  y comunicado  y doctrinado  aquellas  gentes,  los 
tradujo  en  su  lengua,  y dice  que  hizo  á unos  principales 
que  los  escribiesen,  en  que  no  pusiesen  mas  que  la  sustan- 
cia de  ellos;  y que  los  escribieron  y ordenaron  en  su  lengua, 
sin  estar  él  presente,  y los  sacaron  de  sus  pinturas,  que 
son  como  escrituras,  y se  entienden  muy  bien  por  ellas. 
Y que  no  mudó  letra  de  lo  que  le  dieron,  mas  que  dividirlo 
■en  párrafos  ó partículas  para  que  mejor  se  entendiesen  las 
sentencias,  y que  los  nombres  que  había  de  sus  dioses,  les 
avisó  que  los  quitasen,  y pusiesen  el  nombre  de  Dios  ver- 
dadero y Señor  nuestro.  Y para  que  se  vea  claramente  que 
no  son,  como  ya  otras  veces  se  ha  dicho,  faltos  de  razón 
■cómo  algunos  lo  hacen,  se  ponen  aquí  la  letra.  A V.  M. 
humildemente  suplico,  si  pareciere  que  es  salir  de  propó- 
sito délo  que  V.  M.  pretende  saber,  se  me  perdone,  por- 
que como  ántes  de  ahora  se  ha  dicho,  todo  se  hace  con 
intento  de  servir  á V.  M.,  y por  creer  que  será  servido  de 
saber  estas  cosas,  pues  son  ciertas  y averiguadas  por  sier- 
vos de  Dios;  y son  en  la  forma  siguiente: 


60 


DOCUMENTOS  INEDITOS 


«¡Oh  mi  hijo,  muy  precioso,  nacido  y criado  en  el  mundo 
por  Dios,  en  cuyo  nacimiento  tus  padres  y parientes  habe- 
rnos puesto  los  ojos,  has  salido  como  el  pollito  del  casca- 
ron, y como  él  se  impone  al  vuelo,  te  impones  tu  al  tra- 
bajo; y no  sabemos  el  tiempo  que  Dios  ¡querrá  que  g-oce- 
mos  de  tí.» 

«Encomiéndate  hijo  á Dios  para  que  te  ayude,  pues  te 
crió,  y es  tu  padre  que  te  ama  mas  que  yo.  Suspira  á él  de 
noche  v dedia,  y en  él  pone  tus  pensamientos.  Sírvele  con 
amor,  y hacerte  ha  mercedes,  y librarte  de  todo  peligro. 
A la.iruágen  de  Dios  y á sus  cosas  ten  mucha  reverencia, 
y ante  él  ora  devotamente,  y prepárate  para  las  fiestas.  El 
que  ofende  á Dios,  morirá  malamente,  yserásuva  la  culpa.» 

«Reverencia  y saluda  á los  mayores;  á lospobres  yafli- 
gido3  consuela  con  palabras  y obras  buenas.» 

Honra  y ama,  sirve  y obedece  á tus  padres;  porque  el 
hijo  que  así  no  hiciere,  no  se  logrará.» 

«Ama  y honra  á todos  y vivirás  en  paz.» 

«No  sigas  á los  locos  que  ni  honran  padre  ni  madre  y 
son  como  animales,  que  no  quieren  tomar  ni  oir  consejo.» 

«Mira  hijo  no  hagas  burla  de  los  viejos,  ni  de  los  enfer- 
mos ó faltos  de  miembros,  ni  del  que  está  en  algún  peca- 
do. No  afrentes  á los  tales  ni  los  aborrezcas;  más  humí- 
llate delante  de  Dios,  y teme  no  te  suceda  á tí  lo  mismo.» 

«No  des  á nadie  ponzoña,  porque  ofenderás  á Dios  en  su 
criatura,  y será  tuya  la  confusión  y el  daño,  y morirás  en 
lo  mismo.» 

Sed  hijo  honesto  y bien  criado,  y no  seas  á otro  moles- 
to ni  enojoso,  ni  te  metas  donde  no  te  llaman;  porque  no 
des  pena  y seas  habido  por  mal  criado.» 

«No  hieras  á otro,  ni  seas  adúltero  ni  lujurios®:  que  es 
mal  vicio  y destruye  á los  que  á él  se  dán  y ofendan  ¿ 
Dios. 
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«No  des  mal  exemplo,  ni  hables  indiscretamente,  ni 
cortes  á otros  sus  pláticas,  ni  los  estorbes;  y si  no  hablan 
bien  y concertadamente,  tu  no  hagas  lo  mismo,  y si  no  es 
á tu  cargo  hablar,  calla.  Si  te  preguntaren  algo, responde 
cuerdamente  y sin  afición  ni  lisonja,  y sin  perjuicio  de 
otros;  y será  estimada  tu  plática.» 

«No  te  des  hijo  á las  fábulas  ni  burlerías  ni  mentiras, 
ni  pongas  discordia  entre  otros  y dónde  hay  paz;  por- 
que destruyen  y ponen  en  confusiou  al  que  se  dá  á estas 
cosas.» 

«No  seas  placero,  ni  andes  por  las  calles,  ni  te  deten- 
gas en  el  mercado  ni  en  el  baño;  porque  no  se  enseñoree 
de  tí  ó te  trague  el  demonio.» 

«No  seas  demasiado  curioso  en  tus  trajes,  porque  es  se- 
ñal de  poco  consejo.» 

«Por  donde  fueres,  lleva  tus  ojos  sosegados,  no  vaya? 
haciendo  visajes,  ni  menos  deshonestos;  porque  serás  habi- 
do por  liviano,  y son  estos  lazos  del  demonio. 

«No  trabes  á otro  de  la  mano  ni  de  la  ropa;  porque  e? 
señal  de  liviandad.» 

«Mira  bien  por  donde  fueres;  y si  encontrares  á otros,  no 
te  pongas  por  delante.» 

«Si  te  fuere  encomendado  algún  encargo,  en  que  por 
ventura  te  quieren  probar,  excúsate  buenamente  y no  lo 
aceptes  luego,  aunque  hagas  á otros  ventaja;  y atribuírte- 
se  ha  á cordura  y prudencia.» 

«No  entres  ni  salgas  primero  que  los  mayores-.,  ni  atra- 
vieses por  delante  de  ellos,  dáles  siempre  la  ventaja,  y no 
le  tomes  su  mayoría,  si  no  estás  puesto  en  algún  cargo; 
porque  serás  tenido  por  mal  criado.» 

«No  te  adelantes  en  el  comer  ni  en  el  beber,  ten  cono- 
cimiento de  los  otros;  porque  con  la  humildad  se  alcanza 
el  don  de  Dios  y de  los  mayores.» 
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«Cuando  comieres  (da)  al  que  te  viniere  con  necesidad,  y 
merecerás  por  ello.» 

«Si  comieres  con  otros,  abaxa  tu  cabeza  y no  comas  ar- 
rebatadamente y con  deseagm;  porque  serás  tenido  por 
liviano.  Ni  comas  de  manera  que  acabes  primero  que  los 
demás  con  quienes  comieres,  porque  no  se  afrenten.» 

«Si  te  fuere  dada  alg’una  cosa,  aunque  pequeña,  no  la 
deseches,  ni  tengas  ni  pienses  que  merecías  más;  porque 
perderás  ante  Dios  y ante  los  hombres.» 

«Encomiéndate  todo  á Dios;  porque  de  su  mano  te  ven- 
drá el  bien,  y no  sabes  cuando  morirás.» 

«Yo  procuro  lo  que  á ti  conviene , sufre  y espera:  si  te 
quieres  casar,  dímelo  primero,  pues  eres  nuestro  hijo;  y 
no  te  atrevas  á ello,  sin  dar  primero  parte  á tus  padres.. 

«No  seas  jugador  ni  ladrón  , porque  lo  uno  viene  de  lo 
otro,  y es  grande  afrenta;  y así  no  te  verás  difamado  por 
las  plazas  y mercados.» 

«Sigue  hijo  mió  lo  bueno,  y siembra  y cogerás,  y come 
de  tu  trabajo,  y así  vivirás  contento  y tus  parientes  te 
amarán.» 

«Con  mucho  trabajo  se  vive  eu  este  mundo,  no  se  alcan- 
za fácilmente  lo  necesario;  y jo  te  he  criado  con  trabajos 
v nunca  te  desampararé,  ni  he  hecho  cosa  porque  te  pueda 
venir  afrenta.» 

«No  cures  de  murmurar,  si  quieres  vivir  en  paz;  porque 
la  murmuración  es  causa  de  afrentas  y diferencias.  Galla 
hijo  lo  que  oyeres,  óiganlo  de  otros  y no  de  tí ; y si  fueres 
preguntado  y no  pudieres  escusarte  de  lo  decir,  di  la  ver- 
dad sin  añadir  cosa  alguna  aunque  sea  buena.» 

«Lo  que  hubiere  pasado  ante  tí  ténlo  secreto,  y no  seas 
parlero,  porque  es  mal  vicio,  y si  dixeres  mentira,  no  que- 
darás sin  castigo;  calla,  pues  de  parlar  no  se  saca  fruto.» 

«Si  alguno  te  enviare  con  mensaje  á otro,  y el  otro  te 
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riñere,  ó murmurare,  ó dixere  mal  de  quien  te  mandó,  no 
vuelvas  con  la  respuesta  enojado,  ui  lo  des  á sentir;  y pre- 
guntando cómo  te  fué  allá,  responde  con  reposo  y buenas 
palabras,  callando  el  mal  que  oistes,  porque  no  los  revuel- 
vas diciéndolo,  y vengan  á ser  herir  ó matar,  y con  pesar 
dirás  después:  ¡ó  si  no  lo  dijera!  y no  tendrásexcusa  y que- 
darás por  revoltoso,» 

«No  tengas  que  ver  con  mujer  agena,  mas  vive  lim- 
piamente; porque  no  se  vive  dos  veces  en  este  mundo, 
y la  vida  es  breve  y no  se  pasa  con  trabajos,  y todo  te 
acaba.» 

«No  ofendas  á alguno  ni  le  quites  ni  tomes  su  honra. 
Haya  en  ti  méritos,  que  de  Dios  es  dar  á cada  uno  como  á 
él  place;  toma  hijo  lo  que  te  diere  y dále  gracias,  y si  fue- 
re mucho,  no  te  estimes  ni  ensalces,  mas  humíllate,  y será 
mayor  tu  merecimiento  , y no  tendrán  otros  que  decir  ni 
que  murmurar;  y tomando  lo  que  no  te  pertenece,  serás 
afrentado  y no  servirás  á Dios.» 

«Cuando  alguno  estuviere  liablanJo  contigo,  tén  quedos 
los  piés  y las  manos  y no  los  estés  revolviendo,  ni  mirando 
ni  á una  ni  á otra  parte,  ni  levantándote  ni  sentándote; 
porque  en  ello  te  mostrarás  liviano  y mal  criado.» 

«Si  vivieres  con  otro,  ten  cuidado  de  le  servir  y agra- 
dar con  diligencia  y obras  lo  necesario,  y con  cualquiera 
que  vivieres  te  irá  bien;  y si  hicieres  lo  contrario,  no  per- 
manecerás.» 

«Si  no  pudieres  hijo  tomar  los  consejos  de  tu  padre,  ha- 
brás mal  fin,  y no  será  mia  la  culpa.» 

«No  tengas  soberbia  con  lo  que  Dios  te  diere,  ni  tengas 
á otros  en  poco;  porque  ofenderás  al  señor  que  te  puso  en 
honra.» 

«Siendo  el  que  debes,  á otros  afrentarán  contigo  para 
los  corregir  y castigar.  Con  estos  avisos,  hijo,  que  te  he 
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dado  como  padre  que  te  ama,  cumplo;  y mira  no  deseches 
mis  consejos,  que  te  hallarás  bien  con  ellos.» 

Respuesta  del  hijo. 

«Padre  mió:  gran  bien  habéis  hecho  á mi,  vuestro  hijo: 
por  ventura  tomad  algo  de  lo  que  ha  salido  de  vuestras 
entraiías  de  padre  que  me  ama.  Decís  que  con  ello  habéis 
cumplido,  y que  no  tendré  excusa  si  hiciere  lo  contrario; 
no  será  imputado  á vos,  ó padre  mió,  ni  será  vuestra  la 
culpa,  pues  me  habéis  dado  tan  buenos  avisos,  pues  sa- 
béis que  aún  soy  muchacho,  que  no  entiendo  lo  que  me 
conviene.  Y pues  soy  vuestra  sangre,  no  debes  dexar  de 
avisar.» 

Y porque  no  parezca  que  solamente  me  he  ayudado  de 
lo  que  los  frailes  han  averiguado,  aunque  son  personas  de 
mucho  crédito  y que  vieron  algo  de  lo  que  se  ha  dicho; 
además  de  lo  que  por  mí  supe  y averigüé,  referiré  lo  que 
Hernando  Cortés  escribió  á la  Majestad  del  Emperador 
nuestro  señor  (que  está  en  gloria),  luego  que  entró  en 
aquella  tierra;  y hablando  de  Tlaxcala,  dice  asi: 

«Finalmente,  que  ellos  quedaron, y se  ofrecieron  por 
súbditos  y vasallos  de  V.  M.  y para  su  real  servicio,  ofre- 
ciendo los  personas  y haciendas;  y así  lo  hicieron  y han 
hecho  hasta  hoy,  y creo  lo  harán  para  siempre,  por  lo  que 
adelante  Y.  M.  verá  y mas  adelante  diré.  Y por  su  ruego, 
me  vine  á la  ciudad,  la  cual  es  tan  grande  y de  tanta  ad- 
miración, que  aunque  mucho  de  ella  podría  decirse,  de  lo 
poco  que  diré  creo  que  será  casi  increíble,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada,  y más  fuerte  y de  tan  buenos  edifi- 
cios y de  mucha  más  gente  que  Granada  tenia  al  tiempo 
que  se  ganó;  y muy  mejor  abastecida  de  las  cosas  de  la 
tierra,  que  es  de  pan  y de  aves  y de  caza  y pescado  dé  los 
ríos  y de  legumbres  y cosas,  que  los  comen  muy  buenos. 
Hay  en  esta  ciudad  un'mercido,  en  que  cotidianamente 
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todos  los  dias  hay  en  él  de  treinta  personas  arriba  ven- 
diendo y comprando,  sin  otros  muchos  mercadillos  que 
hay  por  la  ciudad  en  partes.  En  este  mercado  hay  cuantas 
cosas,  asi  de  mantenimiento  como  de  vestido  y calzado, 
ellos  tratan  y se  puede  haber.  Hay  joyería  de  oro  y plata 
y piedras  y de  otras  joyas  y plumajes,  tan  bien  concerta- 
do como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y mercados  del 
mundo.  Hay  mucha  loza  de  todas  maneras,  y muy  buena 
v tal  como  la  mejor  deEspaña.  Venden  mucha  leña  y car- 
bón, yerbas  de  comer  y medicinales.  Principalmente  que 
en  ellos  hay  toda  manera  de  buena  órden  y pulicía,  y es 
gente  de  toda  razón  y concierto,  y tal  que  lo  mejor  de 
Africa  no  se  le  iguala  á esta  provincia,  de  muchos  valles 
líanos  y hermosos,  y todos  labrados  y sembrados.,  sin  ha- 
ber cosa  vaca.  Tiene  en  contorno  esta  provincia  80  leguas 
y más.  La  órden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado  que  la 
gente  de  ella  tiene  en  gobernarse,  es  casi  como  los  señores 
de  Venecia,  Genova  ó Pisa,  porque  no  hay  señor  general 
de  todos.  Hay  muchos  señores  y todos  residen  en  esta. 
Señor,  y los  pueblos  de  la  tierra  son  labradores  vasallos  de 
estos  señores;  cada  uno  tiene  su  tierra  por  si,  tienen  unos 
más  que  otros,  y para  sus  guerras,  que  eran  de  ordinario, 
júntanse  todos  y todos  juntos  las  ordenan  y conciertan. 
Créese  que  deben  de  tener  alguna  manera  de  justicia  para 
castigar  los  malos,  porque  uno  délos  naturales  de  esta  pro- 
vincia, hurtó  cierto  oro  á un  español, y yo  ledixe  á unma- 
xiscatzin  que  es  el  mayor  de  todos,  y hicieron  su  pesqui- 
sa y siguiéronlo  hasta  una  ciudad  que  está  cerca  de  allí, 
que  se  dice  Chololan;  y de  alli  lo  traxeronnreso  con  el  oro 
y me  dixeron  que  lo  hiciese  castigar.  Yo  les  agradecí  la 
diligencia  que  en  ello  pusieron,  yles  dixe  que,  pues  estaba 
en  su  tierra,  que  ellos  lo  castigasen  como  lo  acostumbra- 
ban y que  yo  no  me  quería  entremeter  en  ello  ni  castigar 


DOCUMENTOS  INEDITOS 


6(5 

á los  suyos  estando  en  su  tierra,  de  lo  cual  rae  dieron  las 
gracias.  Y lo  tomaron  y con  pregón  público  que  manifes- 
taba su  delito,  le  hicieron  llevar  por  aquel  g*ran  mercado 
y encima  del  teatro  subió  el  pregonero  y en  altas  voces 
tornó  á decir  su  delito  de  aquel,  y viéndolo  todo  le  dieron 
con  unas  porras  en  la  cabeza,  hasta  que  lo  tomaron  (1).  Y 
muchos  otros  habernos  visto  en  prisiones,  que  dicen  los 
tienen  por  hurto  y cosas  que  han.  hecho. 

Y hablando  en  la  misma  carta,  dice  de  Montezuma  que 
era  el  mayor  señor  de  toda  aquella  tierra,  y de  su  servicio 
y de  los  grandes,  y dé  las  estrañas  cosas  que  les  dió,  y de 
la  g-ran  ciudad  de  México,*  dice  así.  lo  siguiente: 

«Las  cuales,  demas  de  su  valor,  eran  tales  y tan  ma- 
ravillosas, que,  consideradas  por  su-  novedad  y estrañeza 
no  tenían  precio  ni  es  de  creer  que  algunos  délos  princi- 
pales del  mundo,  de  quien  se  tiene  noticia,  las  pudiese  tener 
tales  y de  tal  calidad.  Y no  le  parezca  á V.  M.  fabuloso  lo 
que  digo,  porque  es  verdad  que  todas  las  cosas  criadas  asi 
en  la  tierra  como  en  el  mar  de  que  Montezuma  pudiese  te- 
ner noticia,  tenia  contrahechas  muy  al  natural,  asi  en  oro 
y plata  como  pedrería  y pluma,  en  tanta  perfección  que 
ellas  mismas  se  demostraban;-  de  las  cuales  me  dió  para 
V.  31.  mucha  parte,  sin  otras  que  yo  le  di  figuradas,  y el 
las  mandó  hacer  de  oro,  como  imágenes,  crucifíxos,  me- 
dallas, joyales  y otras  muchas  cosas  de  las  nuestras,  que 
le  hice  contrahacer.  Cupieron  asimismo  áV.  M.,  del  quin- 
to de  la  plata  que  se  hubo,  ciento  y tantos  marcos,  los 
cuales  hice  labrar  á los  naturales,  de  platos  grandes,  pe  - 
queños  y escudillas  y tazas  y cucharas;  y lo  labraron  tan 
perfecto  como  los  pudimos  dar  á entender.» 

«Demás  de  esto,  medió  el  dicho  Montezuma  mucha  ropa 
de  la  suya,  que  era  tal,  que  considerando  ser  toda  de  al- 
(1)  Debe  de  ser  errata  por  tumbaron  ó mataron. 
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godon  y sin  seda,  en  todo  el  mundo  no  se  podia  hacer  ni 
tejer  cosa  tal,  ni  tantas  ni  tan  diversos  y naturales  colo- 
res; en  que  liabia  ropas  de  hombre  y mujer  muy  maravi- 
llosas y había  paramentos  para  camas,  que  hechos  de  seda 
no  se  podían  comparar.  Y había  otros  paños  como  de  ta- 
picería, que  podían  servir  en  salas  y en  iglesias.  Había 
colchas  y cobertores  de  camas,  y así  de  plumas  como  de  al- 
godón de  diversos  colores,  asimismo  muy  maravillosos  que, 
por  ser  tantas  y tales,  no  las  sé  sigmificar  á V.  M.  Tam  - 
bien  me  dió  una  docena  de  cerbatanas  de  las  que  él  tiraba, 
que  tampoco  podré  decir  su  perfección,  porque  eran  todas 
pintadas  de  excelentes  pinturas  y perfectos  matices,  eu 
que  había  figurados  muchas  avecitas  y animales  y árbo- 
les y flores,  ygemede  oro(l),  y en  el  medio  otro  tanto  muy 
lacrado.  Diómepara  con  ellos  un  garniel  (2)  de  red  de  oro 
para  los  bodoques,  que  dijo  daría  de  oro.  Diome  unas  tur- 
quesas de  oro  y otras  muchas  cosas;  cuyo  número  es  casi 
infinito,  porque  para  dar  cuenta  de  las  grandezas  y estra- 
ñas  y maravillosas  cosas  de  esta  ciudad  y del  señorío  y 
poderío  de  Montezuma  señor  de  ella,  y de  los  tratos  y cos- 
tumbres que  esta  gente  tiene,  y de  la  órden  y gobernación 
así  de  esta  ciudad  como  de  las  otras  que  eran  de  este  señor, 
era  menester  mucho  tiempo;  y ser  muchos  los  relatores 
y muy  expertos.  Ni  podrédecir,  decien  partes,  la  una  de  las 
que  se  podian  decir;  mas  como  pudiere  diré  algunas  cosas 
que  vi,  que  eran  de  tanta  admiración,  que  no  se  podrían 
creer,  porque  los  que  acá  lo  vemos,  no  las  podemos  con 
el  entendimiento  comprender;  pero  alg-unas  faltas  que  en 
mi  relación  hubiere,  será  antes  de  corto  que  de  largo,  así 

(1)  Parece  quiere  decir  que  cada  cerbatana  era  de  oro,  y tenia 
un  geme  de  largo,  ó sea  la  distancia  que  hay  desde  la  extremidad 
del  dedo  pulgar  á la  del  índice. 

(1)  Un  cinto. 
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en  esto  como  en  todo  !o  demás  que  diré,  porque  me  parece 
justo  á mi  príncipe  y señor  decir  muy  claramente  la  ver- 
dad, sin  interponer  cosa  que  lo*  disminuya  y acreciente.» 

Y después  de  haber  dicho  dónde  está,  fundado  Méx-ico  y 
otras  cosas,  dice. 

Esta  gran  ciudad  de  México  está  en  la  laguna  salada., 
y desde  la  tierra  firme  hasta  el  cuerpo  de  da  ciudad,  por. 
cualquiera  parte  que  quisieren  entrar  á ella,  hay  dos  Le- 
guas, y tiene  cuatro  entradas  de  calzadas  hecha» á mano, 
tan  anchas  cada  una  como  ios  lanzas  y más.  Están  grande 
la  ciudad  como  Sevilla  y Córdoba,  son  las  calles  principa- 
les de  ella  muy  anchas  y derechas,  y las  más  son  la  mitad 
de  tierra  y la  mitad  de  agua,  por  donde  andan  con  sus 
canoas  ó barcas;  y todas  las  calles  de  trecho  á trecho, 
están  abiertas,  por  donde  atraviesa  el  agua,  y en  las  unas 
y las  otras  hay  aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas. 
Hay  sus  puentes  de  muy  anchas,  y fuertes  vig’as  juntas  y 
bien  labradas,  y tales  que  por  muchas  de  ellas  pueden  pa- 
sar diez  de  á cá  bailo  juntos  á la  par.» 

«Tiene  esta  ciudad  muchas  plazas,  donde  hay  continuó 
mercado,  y trato  de  comprar  y vender.  Tiene  otra  plaza, 
dos  veces  mas  grande  como  la  de  la  ciudad  de  Salamanca, 
toda  cercada  de  portales,  donde- hay  continuamente  arriba 
de  sesenta  almas  comprando  y vendiendo,  donde  hay  todo 
género  de  mercadurías  que  en  toda  la  tierra  se  hallan, 
así  de  mantenimiento  como  de  vitualla,  joyas  de  oro  y de 
plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre,  de  estaño,  de  piedras, 
de  huesos,  de  conchas,  de  caracoles  y de  plumas.  Vénde- 
se sal,  y piedras  labradas  y por  labrar,  adobes,  ladrillos, 
madera  labrada  y por  labrar,  de  diversas  maneras.  Hay  ca- 
lle de  caza,  donde  venden  todos  los  linajes  de  aves  que  hay 
en  la  tierra:  gallinas,  perdices,  codornices  y abantos  (1), 
(1)  Ave  semejante  al  buitre,  pero  menor. 
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garcetas  (1),  tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuelas,  papa- 
gayos, buharros (2), águilas,  aleones,  gavilanes,  cernícalos-, 
y de  algunas  aves  derapiña;  venden  los  cueros  con  su  plu- 
ma y cabeza  y picos  y uñas;  venden  conejos,  liebres,  ve- 
nados y perros  pequeños,  que  crian  para  comer,  castrados-. 
Hay  calle  de  herbolarios,  donde  hay  todas  las  ralees  y hier- 
bas medicinales-,  que  en  la  tierra  se  hallan,  y casas  como 
de  boticarios,  donde  se  venden  las  medicinas  hechas,  asi  po- 
tables como  ungüentos  y emplastos.  Hay  casas  donde  dan 
de  comer.  Hay-hombres,  como  los  que  se  llaman  en  Castilla 
ganapanes,  para  traer  cargas.  Hay  mucha  leña,  carbón, 
braseros  de  barro,  y esteras  de  machas  maneras  para  ca- 
mas, y otras  más  delgadas  para  asiento,  para  esterar  salas 
y recámaras.  Y todas  las  maneras  de  verduras  que  se  ha- 
llan, especialmente  cebollas,  ajes,  puerros,  mastuerzo  (3), 
berros,  borrajas,  acedera?,  tagarninas(4),  cardos.  Hay  fru- 
tas de  muchas  maneras,  en  que  hay  ciruelas,  cerezas,  que 
son  semejantes- á las  de  España.  Venden  miel  de  abejas,  y 
cera  y miel  de  cañas  de-maiz,  que  son  tan  melosas  y dulces 
como  las  de  azúcar,  y miel  de  ui@is  plantas  que  en  las  islas 
llaman  magüéy,  que  es  muy  mejor  que  arrope;  y de  estas 
plantas  hacen  azúcar  y vino,  y lo  venden.  Muchas  mane- 
ras de  hilado  de  adgodon,  de  todos  colores,  en  sus  madeji- 
tas,  que  parecen  propiamente  á las  del  Alcaicería  de  Gra- 
nada en  las  sedas,  aunque  este  otro  con  mucha  mas  can- 
tidad. Venden  colores  para  pintores,  cuantas  se  pueden 
hallar  en  España,  y de  tan  excelentes-  matices,  cuanto 
pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado,  y son  con  pelos  y 

(1)  Ave  acuátir  a,  algo  menor  que  la  cigüeña. 

(2)  Especie  de  ave  de  rapiña. 

(3)  Planta  que  hedía  los  tallos  de  un  pié  de  alto  y las  hojas  lar- 
gas y recortadas,  y da  por  fruto  una  semilla  de  gustó  picante. 

(4)  Cardillos. 
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sin  ellos,  muy  blancos,  y teñidos  y de  diversos  colores. 
Venden  mucha  loza,  en  gran  manera  buena:  tinajas  garan- 
des y pequeñas,  jarros,  ollas  y otras  infinitas  maneras  de 
vasijas,,  todas  de  singular  barro,  y las  más  vidriadas  y 
pintadas.  Venden  mucho  maiz  en  grano  yen  pan,  que  ha- 
ce mucha  ventaja,  asi  en  grandor  como  en  sabor,  á lo  de 
las  islas  y tierra  firme.  Venden  pasteles  de  aves,  y empa- 
nadas de  pescado.  Venden  mucho  pescado,  fresco  y salado, 
crudo  y guisado.  Venden  huevos  de  gallina,  y de  ánsares, 
y de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho,  en  gran  cantidad; 
venden  tortillas  de  huevos  hechas.  Finalmente,  que  en  es- 
tos mercados  se  venden  todas  cuantas  cosas  se  hallan  en 
la  tierra,  que  son  tantas  y de  tantas  calidades,  que.  por 
la  prolixidad  y por  no  me  ocurrir  á la  memoria  y por  no 
saber  los  nombres,  no  las  digo.» 

«(Jada  género  de  mercaduría  se  vende  en  su  calle,  sin 
que  entremetan  otra  alguna;  y en  esto  tienen  mucho  or- 
den y concierto.  Todo  se  vende  por  cuenta  y medida;  ex- 
cepto que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  vender  cosa  alguna 
por  peso.»  „ 

«En  esta  g-ran  plaza  hay  una  muy  buena  casa  como  de 
audiencia,  donde  están  siempre  sentadas  diez  ó doce  per- 
sonas, que  son  jueces  que  libran  todos  los  casos  y cosas 
que  en  el  mercado  acaecen,  y mandan  castigar  los  delin- 
cuentes. Hay  en  la  dicha  plaza  otras  personas  que  andan 
continuo  entre  las  gentes,  miran  lo  que  venden  y las  me- 
didas con  que  lo  miden;  y se  ha  visto  quebrar  algunas  por 
falsas.» 

«En  esta  gran  ciudad  hay  muchas  mezquitas  y casas  de 
susídolos,  de  muy  hermosos  edificios,  por  las  collaciones  (1) 

(1)  Colacionó  collación,  era  el  nombre  que  antiguamente  se 
daba  á la  parroquia. 
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v barrios  dé  ella.  Y en  los  principales  liay  religiosos  de  su. 
secta,  que  residen  continuamente  en  ellas,  y demás  de 
las- casas  donde  tienen  sus  ídolos,  hay  muy  buenos  apo- 
sentos para  ellos.  Y todos  visten  de  neg'ro,  y nunca  cortan 
el  cabello  ni  lo  peinan,  desde  que  entran  en  la  religión 
hasta  que  salen:  y todos  los  hijos  de  los  señores  y de  prin- 
cipales están  en  aquellas  religiones  y hábito,  desde  edad 
de  siete  á ocho  años,  hasta  que  los  sacan  para  los  casar; 
y esto  más  acaece  en  los  primogénitos  que  han  de  heredar 
las  casas,  que  en  los  otros.  No  tienen  acceso  á mujer,  ni 
entra  ninguna  en  las  casas  de  dicha  religión.  Tienen  abs- 
tinencia en  comer  algunos  manjares,  y más  en  algunos 
tiempos  del  año  que  no  en  los  otros.  Entre  estas  mezquitas 
hay  una  que  es  la  principal , que  no  hay  lengua  humana 
que  sepa  explicar  la  grandeza  y particularidades  de  ella; 
porque  es  tan  grande  que,  dentro  del  circuito  de  ella,  que 
está  cercado  de  muro  muy  alto , se  podría  muy  bien  hacer 
una  muy  buena  villa.  Tienen  dentro  de  este  circuito,  todo 
á la  redonda,  muy  grandes  aposentos,  en  que  hay  muy 
grandes  salas  y corredores,,  donde  se  aposentan  los  reli- 
giosos que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta  torres  muy  altas 
y bien  obradas,  que  la  mayor  tiene  cincuenta  escalones 
para  subir  al  cuerpo  de  ella,  la  mas  principal  es  más 
alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla.  Son  tan 
bien  labradas  así  de  canterías  como  de  maderas,  que  no 
pueden  ser  mejor  hechas  ni  labradas  en  alguna  parte; 
porque  toda  la  cantería,  de  dentro  de  las  capillas,  donde 
tienen  los  ídolos,  es  de  imaginerías  y zaguzamientos  en- 
maderamiento (i).  Es  todo  de  mazonería  y muy  pintado  de 

(1)  Imaginería  : pintura  ó escultura  de  adorno. — ¿aguzamiento 
debe  ser  error,  acaso  por  aguzamiento;  y en  este  caso,  la  frase  quer- 
rá decir  que  el  maderamiento  ó ensambladura  demostraba  imagi- 
nación y agudeza. 
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cosas  monstruosas  y otras  figuras  y labores.  Estas  tor- 
res son  enterramiento  de  señores-  y las  capillas  que  en 
ellas  tienen  son  dedicadas  cada  una  á su  ídolo,  á quie- 
nes tienen  devoción.  Hay  tres  salas. dentro  de  esta  gran 
mezquita,  donde  están  los  principales  ídolos,  de  maravi- 
llosa grandeza,  y altares  de  muchas  labores  y figuras 
esculpidas,  así  en  lacantería,  como  en  el  enmaderamiento.» 

«Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas  y 
muy  grandes,  y la  causa  de  haber  tantas,  cosas  principa- 
les, es  que  todos  los  señores  de  la  tierra,  vasallos  de  Monte- 
zuma,  tienen  en  ellas  sus  casas  y residen  allí  cierto  tiem- 
po del  año,  y demás  de  esto  hay  muchos  ciudadanos  que 
tienen  muy  buenas  casas.  Todas  ellas,  además  de  tener 
muy  grandes  y muy  buenos  aposentos,  tienen  muy  genti- 
les vergeles  de  flores  de  diversas  maneras;  así  en  los  apo- 
sentos bajos  como  en  los  altos.  Por  la  una  calzada  que  en 
esta  gran  ciudad  entra,  vienen  dos  caños  de  agua,  tan 
anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y tan  alto  como  un  es- 
tado, y por- el  uno  de  ellos  un  golpe  de  agua  dulce  muy 
buena,  de  gordor  de  un  cuerpo  de  un  hombre,  que  vá  á dar 
á la  ciudad,  de  que  se  sirven  y beben  todos;  el  otro,  que 
va  vacio,  es  para  cuando  quieren  librar  ó limpiar  el 
otro  caño,  que  echan  por  allí  el  agua  en  tanto  que  se 
limpia;:  y porque  el  agma.ha  de  pasar  por  las  puentes  á 
causa  de  las  quebradas  por  donde  atraviesa,  el  agua  ha 
de  pasar  por  las  puentes  (1),» 

«Lleva  el  Señor  á.,sus  propios  para  la  ciudad,  porque 
hasta  ahora,  no  le  he  alcanzado;  empero  creo  que  para  el 
Señor  hay  en  todos  los  mercad  os.  y lugares  públicos  todos 
los  dias  muchas  personas,  trabajadores  y maestros  de  to- 


(1)  Así  en  el  original:  parece  quiero  decir  que,  á causado  las 
quebradas,  liabia  acueductos  ó puentes. 
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dos  los  oficios,  esperando  á quien  los  alquile  por  los  sus 
jornales.  La  gente  de  esta  ciudad  es  de  más  manera  y pri- 
mor en  su  servir  y servicio  que  la  otra  de  estas  y otras 
poblaciones  y ciudades,  porque  como  aquí  estaba  siempre 
este  señor  Montezuma  y todos  los  señores  sus  vasallos 
ocurrían  siempre  á la  ciudad,  había  en  ella  más  manera  y 
pulicía  en  todas  las  cosas.» 

Y por  no  ser  más  prolijo  en  las  cosas  de  esta  dudad 
aunque  no  acabaría  tan  ayna,  no  quiero  decir  más,  sino 
que  en  su  servicio  y trato  de  la  genq.e  de  ella,  hay  la  ma- 
nera casi  de  vivir  como  en  España,  y con  tanto  concierto 
y orden  como  allá;  y considerando  esta  g'ente  ser  bárbara 
y tan  apartada  del  conocimiento  de  Dios  y de  la  comuni- 
cación de  otras  naciones  y razón,  es  cosa  admirable  ver  la 
que  tienen  en  todas  las  cosas.» 

De  las  otras  ciudades  y de  sus  edificios  y templos,  y 
del  servicio  de  Montezuma  dice  muchas  cosas:  y que  lleva- 
ba siempre  delante  de  sí  un  señor  con  tres  varas  delga- 
das, altas,  y que  cree  se  hacia  porque  se  supiese  iba  allí 
su  persona,  y que  cuando  lo  descendían  de  las  andas  en 
que  iba,  tomaba  una  de  ellas  y la  llevaba  hasta  donde 
iba.  Y que  son  tantas  y tan  diversas  las  maneras  y cere- 
monias que  este  señor  tenia  en  su  servicio,  que  era  nece- 
sario más  espacio  del  que  tiene  para  lo  relatar,  y aún 
mejor  memoria  para  lo  retener;  porque  ninguno  de  los 
soldanes,  ni  otro  señor  infiel  de  los  que  hasta  ahora  se  tie- 
ne noticia,  no  cree  que  tengan  tales  y tantas  ceremonias 
en  su  servicio.  Y dice  otras  cosas  muchas,  admirables,  de 
su  señorío  y grandeza  y de  su  gobernación,  y de  los  otros 
señores,  y de  los  oficios  mecánicos  que  entre  ellos  había  y 
después  han  deprendido  de  los  españoles.  Y hay  entre  ellos 
muchos  cantores  y músicos  de  flautas,  de  chirimías  (1)  y 


. 1)  Chirimía:  iustraménro  de  madera,  encañonado,  con  una  len- 
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sacabuhes  (1)  y trompetas,  y vihuelas  de  arco;  y saben  leer 
y escribir  y hacen  muy  bien  libros  de  eanto  llano  y de  can- 
to de  órgano,  con  muy  hermosas  letras  grandes  en  los  prin- 
cipios, y ellos  los  encuadernan.  Hay  muchos  latinos  (2)  y 
comunmente  saben  todo  lo  que  conviene  para  su  sustento, 
así  de  labor  del  campo  como  del  pueblo.  Ninguno  ha  me- 
nester para  hacer  las  casas  buscar  quien  se  las  labre,  ni 
los  materiales  para  ellas;  y en  cualquiera  parte  hallan 
con  que  cortar,  con  que  atar,  con  que  coser,  con  que  sa- 
car lumbre,  y casi  todos,  hasta  los  muchachos,  saben  los 
nombres  de  todas  las  aves,  de  todos  los  animales,  de  todos 
los  árboles,  y de  todas  las  hierbas  y conocen  mil  géneros 
de  ellas,  y para  qué  son  buenas  y conocen  muchas  raí- 
ces que  comen  todos.  Saben  labrar  una  piedra,  hacer 
una  casa,  torcer  un  cordel  y una  soga  y buscar  de  que  lo 
hacer,  y saben  los  demás  oficios  que  no  demandaban  mu- 
cha arte  ni  instrumentos  sutiles.  Si  la  noche  los  toma  en 
el  campo,  luego  hacen  sus  ranchos  ó chozas.  En  especial 
cuando  van  con  señores  ó españoles,  á todo  se  dan  bue- 
na maña. 

Estas  y otras  cosas  dice  aquel  religioso,  délos  doce 
primeros  que  se  ha  dicho  fueron  á aquella  tierra,  en  un 
libro  que  escribió  de  las  costumbres  de  aquellas  gentes  y 
de  su  nueva  conversión  y cristiandad. 

Después  qne  recibieron  la  ley  de  Jesucristo,  Redemptor 
y Señor  nuestro,  no  se  han  descuidado  en  lo  que  toca  á la 
cristiandad,  y hay  en  ellos  g’ran  disposición  para  ello;  y el 

giieta  de  caña  por  donde  se  introduce  el  aire  con  la  boca,  y diez 
agujeros  para  formarla  armonía  con  los  dedos. 

(1)  Sacabuche:  instrumento  de  metal,  á modo  de  trompeta; 
llamado  así  por  el  movimiento  de  sacar  y meter  su  parte  inferior, 
para  producir  los  distintos  sonidos. 

(2)  Por  ladinos  ó instruidos,  que  saben  muchas  cosas  o lenguas 
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mismo  religioso,  en  el  libro  que  se  ha  dicho,  pone  un  ca- 
pítulo en  que  lo  declara,  que,  por  estar  de  mano  y no  im- 
preso, se  pone  aquí  parte  de  él,  aunque  no  á la  letra,  que 
no  se  ponen  las  autoridades  que  alega,  y dice  así: 

«Maravíllanse  los  españoles  y son  muy  incrédulos  de 
creer  de  esta  gente  del  aprovechamiento  que  con  ellos  ha 
habido,  en  especial  de  los  que  no  saben  de  pueblos  de  es- 
pañoles y no  los  ven;  dicen  que  deben  de  ser  fingidas  sus 
cosas  y las  penitencias  que  hacen  ¡Cómo  no  se  han  de  ma- 
ravillar, si  estos  en  la  palabra  de  Cristo  se  han  convertido 
á Dios,  ni  que  de  lejos  vengan  como  vienen  áse  bautizar  y 
casar  y confesar  y á oir  la  palabra  de  Dios,  que  es  pode- 
roso para  hacer  tal  mudanza,  y sapientísimo  y piadoso, 
para  de  estas  piedras  resucitar  hijos  de  confesión  y salva- 
ción! Y es  de  notar  la  fé  de  estos  tan  nuevos,  que  yo  no  vi 
tanta  en  Israel.  ¡Qué  no  dará  Dios  á estas  criaturas  que 
hizo  á su  imágen  y las  redimió,  y les  dará  su  gracia  y 
g-loria!  Estos  nunca  vieron  su  gloria,  estos  nunca  vieron 
alanzar  demonios,  ni  sanar  cojos,  ni  quien  diese  el  oir  á 
los  sordos,  ni  la  vista  á los  ciegos,  ni  resucitar  muertos; 
sed  m auditu  (tures  obedierunt  fidei.  Y lo  que  les  predican 
y dicen  es  muy  poco,  como  los  panes  de  San  Felipe,  que  no 
les  cabe  á mio-aja;  sino  que  Dios  multiplica  su  palabra  y 
la  engrandece  en  sus  ánimas  y entendimientos,  y es;mu- 
cho  más  el  fruto  que  se  hace  y multiplica,  que  no  lo  que 
se  Ies  administra.  Estos  casi  no  tienen  estorbo  que  los  im- 
pida para  ir  al  cielo,  de  los  muchos  que  á los  españoles  cer- 
can y tienen  sumidos;  porque  su  vida  de  ellos  se  contenta 
con  muy  poco,  su  comida  es  muy  pobre,  y lo  mismo  el 
vestir,  duermen  en  una  estera  y los  más  no  la  alcanzan.» 

«No  se  desvelan  por  adquirir  riquezas,  ni  se  matan  para 
alcanzar  estados  ni  dignidades;  con  su  pobre  manta  se 
contentan,  y en  despertando,  están  aparejados  para  orar, 
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si  se  quieren  disciplinar  no  tienen  estorbo  ni  embarazo, 
son  pacientes  y sufridos  sobre  manera,  mansos  como  ove- 
jas, nunca  me  acuerdo  haberlos  visto  g-uardar  injuria,  son 
humildes,  menospreciados,  á todos  obedientes,  no  saben 
sino  servir  y trabajar,  es  mucha  la  paciencia  y sufrimien- 
to que  en  las  enfermedades  tienen.  Duermen  en  tierra,  y 
cuando  mucho,  una  estera  vieja,  y por  cabecera  una  piedra 
ó un  madero.  Sus  casas  son  muy  pequeñas,  algunas 
de  paja.  Los  santos  buscaron  esta  vida,  y la  hemos  para 
nuestro  exemplo,  y no3  maravillamos  mucho;  nosotros 
en  libros  vivos  leemos  y lo  vemos  con  nuestros  ojos,  y lo 
que  vemos  es  más  que  lo  que  leemos  y sabemos,  quedo  que 
pudiéramos  creer.» 

«Si  alguna  de  estas  indias  está  de  parto,  muy  presta 
está  la  partera,  porque  son  como  las  hebreas  que  saben 
parir  por  sí  sin  partera;  y si  es  primeriza  acude  la  parien- 
ta  y la  veeina,  que  no  van  muy  lejos  á buscarla.  Aunque 
sean  dos  hijos  de  un  vientre,  la  madre  los  cria  y dá  la 
teta,  sin  tener  los  regalos  de  paridas.  El  primer  beneficio, 
que  á sus  hijos  hacen,  es  lavarlos  con  agua  fria,  y con 
esto  vemos  que,  siendo  así  criados,  es  con  muy  poea  ropa 
de  su  niñez;  viven  sanos  y recios  y bien  dispuestos,  ale- 
gres, hábiles  y lijeros  para  cuanto  ellos  quieren  hacer.  Ya 
que  han  venido  en  conocimiento  de  Dios,  tienen  pocos  impe- 
dimentos para  la  fé  y para  seguir  la  vida  y ley  d-a  Jesucris- 
to . Y he  visto  algunos  españoles  compung-idos  consideran- 
do la  vida  de  estas  gentes,  tan  quieta  y aparejada  para  se 
salvar,  y la  suya  tan  trabajosa  y llena  de  estorbos  para 
-servir  á Dios  En  naciendo  el  niño,  los  parientes,  que  lo 
vienen  á ver,  lo  saludan  con  decirle,  venido  eres  á padecer, 
sufre  y padece;  y los  padres  a.1  varón  dan  una  saeta  y un 
arco,  por  ser  las  guerras  entre  ellos  tan  continuas,  á la 
hembra  un  huso  y un  palo  para  tejer,  mostrándoles  desde 
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luego  como  habian  de  trabajar  y vivir  del  sudor  de  sus 
manos.»  Y dice  otras  cosas  muchas  y notables  á este  pro- 
pósito. 

El  religioso  que  tradujo  las  pláticas  que  se  han  dicho 
que  hacían  á los  señores  y los  consejos  que  daban  los  pa- 
dres á los  hijos,  tradujo  asimismo,  muchos  años  há,  una  plá- 
tica que  un  indio  principal  hizo  en  Tezcuco  á sus  naturales, 
luego  como  comenzaron  á recibir  la  fé  de  Cristo,  que  es 
en  la  forma  siguiente: 

«Mira  los  que  aquí  estáis  y oís  la  predicación  de  Dios 
verdadero,  que  toméis  bien  lo  que  de  su  parte  viene  y se 
os  dá,  pues  se  os  ha  advertido  su  casa  y descubierto  su  se- 
creto, y derrama  ya  por  predicaciones  lo  que  los  padres 
truxeron  y nos  declaran  y predican.  Mira  que  el  padre  es 
como  un  árbol  grande  extendido  y copado,  debajo  del  cual 
se  recibe  sombra  y aire,  consuelo  y doctrina.  Y mira  bien 
esto,  tú  que  eres  principal  ó labrador,  señor  ó vasallo,  rico 
ó pobre;  y no  lo  tengas  en  poco.» 

«Acuérdate  de  esto,  tuque  eres  mujer,  cuando  estás  á tu 
hilanza,  en  tu  labor  ó trabajo,  ó criando  tus  hijos;  no  dexes 
de  tomar  lo  bueno  y lo  que  de  Dios  alguno  te  diere,  ó avi- 
sare, ó pusiere  en  el  corazón,  como  preciosas  joyas  al 
cuello.» 

«Tú  que  eres  labrador,  acuérdate  de  Dios,  por  donde  fue- 
res subiendo  ó bajando  con  tu  carg*a  y bordon,  tomando  el 
sudor,  cansado  y esperando,  á donde  llegues  á te  arrimar 
yendo  angustiado.  Y con  esta  doctrina  de  Dios  te  nas  de  ir 
esforzando  y consolando,  y si  no  lo  tomas  como  se  te  dá, 
indignarás  á Dios,  y darte  há  enfermedad  ó muerte.  ¿Pien- 
sos ser  tan  recio  y fuerte  como  piedra  ó árbol  en  que  te 
quieres  volver?  ¿Piensas  meterte  en  algún  agujero,  ó en  al- 
guna sierra  ó cueva,  y huir  de  Dios?  Mira  que  se  enoja, 
castiga  cuando  le  es  dada  ocasión,  somos  lodo,  y como 
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á lodo  nos  deshará  cuando  fuere  servido;  oye  y toma  lo 
que  te  cumple.  ¿Dónde  has  de  ir,  pobre  de  ti?  Con  estas  co- 
<sas  de  Dios,  te  consolarás  en  tus  trabajos  y oficios.  Mira 
que  andas  y vives  en  la  falda  de  Dios,  ponte  debajo  de  su 
mano,  y debajo  de  su  abrigo  y amparo  » 

«Alegraos  todos  con  las  mercedes  de  Dios,  el  que  quiere 
perdonar  al  pecador.» 

También  se  entenderá  ñor  la  manera  que  aquellas  gen- 
tes tenian  de  su  gobierno  y judicatura  y en  guardar  sus 
leyes  y hacer  justicia  y en  casar  sus  hijos  , en  tiempo  de 
su  infidelidad,  y por  lo  que  han  tenido  en  su  cristiandad, 
la  poca  razón  ó por  mejor  decir  ninguna,  que  algmnos  tie- 
nen en  hacerlos  tan  faltos  de  entendimiento,  que  no  les 
atribuyen  de  hombres  más  que  la  figura.  Y está  así  impre- 
so, incorporado  en  las  epístolas  de  San  Hierónimo  que  an- 
dan en  romance,  sin  que  se  pueda  conocer  si  dice  aquello 
el  glorioso  Santo  ó el  que  las  tradujo  en  latina  castellano, 
siendo  como  es  suyo  y no  del  doctor  sagrado;  pero  es  un 
error  tan  común,  que  casi  todos  se  van  por  él,  sin  mirar  si 
es  así  ó no  lo  que  dicen  de  aquellas  gentes,  lo  que  afirman 
y escriben. 

Y por  este  mismo  error  1).  Hernando  Cortés,  en  lo  que 
se  ha  dicho  que  escribió  al  Emperador  nuestro  señor,  de  su 
buena  gobernación  y pulicía,  habiéndolo  alabado  mucho 
y dicho  muchas  cosas  de  lo  que  es  hablado  de  los  de  Tlax- 
cala,  dice:  «que  en  ellos  hay  toda  la  manera  de  buena  órden 
y pulicía,  y que  es  g*ente  de  toda  razón  y concierto,  y tal, 
que  lo  mejor  de  Africa  no  se  le  iguala.»  Y más  adelante, 
hablando  de  los  de  México,  dice  de  la  gente  de  esa  ciudad, 
es  de  más  maneray  primor  en  su  servir  y servicio  que  la  otra 
de  estas  otras  poblaciones.  Por  estar  allí  siempre  Montezu- 
raa  y todos  los  señores  sus  vasallos,  había  en  ella  más  ma- 
nera y pulida  en  todas  las  cosas.  Qne  en  su  servicio  y 
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trato  de  la  gente  de  ella,  hay  casi  de  vivir  de  España,  y 
con  tanto  concierto  y orden  como  allá.  Dice  luego  inme- 
diatamente: «y  considerada  esta  gente  ser  bárbara  y tan 
apartada  del  conocimiento  de  Dios  y de  la  comunicación 
de  otras  naciones  y razón,  es  cosa  admirable  ver  la  que 
tienen  en  todas  las  cosas.» 

Pues  si  dicen  que  es  cosa  admirable  la  razón  que  tie- 
nen en  todas  las  cosas,  ¿en  qué  los  halla  faltos  de  ella  y 
en  qué  halla  que  son  bárbara?  Que  ha  dicho  tantas  cosas 
de  su  pulicía  y buen  gobierno , y dice  muchas  veces  que 
no  sabrá  el  decir  ni  explicar,  ni  aún  el  qué;  y todos  que 
con  él  están  comprender  en  su  entendimiento  las  cosas  de 
aquella  tierra,  ni  la  grandeza  del  señor  de  ella  ni  de  su 
servicio  V gobernación;  y que  por  mucho  quediga.no 
dirá  una  parte  de  lo  que  ello  es;  y dice  otras  muchas  pa- 
labras de  encarecimiento;  y con  razón,  porque  lo  mismo 
dice  el  religioso  que  se  ha  dicho,  en  aquel  su  libro;  y am- 
bos dicen  muchas  cosas  de  los  demás  señores.  Pues  si  esto 
es  asi,  ¿por  qué  concluye  con  decir  que  es  gente  bárbara  y 
sin  razón,  diciendo  luego  queescosa  admirabiela  que  tie- 
nen en  todas  las  cosas?  Cierto,  es  por  el  error  que  se  ha  di- 
cho que  hay  en  esto,  y vánse  por  él  y tras  el  vulgo,  aún 
los  hombres  de  calidad  y de  letras,  sin  estar  ciertos  de  la 
verdad,  para  no  descuidarse  en  lo  que  de  aquellas  gentes 
dicen,  como  lo  han  hecho  algunos  otros,  en  lo  que  de  ellos 
han  escrito  en  latin  y en  romance,  refiriendo  para  pruel  a 
de  su  intención  á los  que  tampoco  lo  vieron  como  ellos,  ni 
averiguaron.  O es  porque  comunmente  solemos  llamar  á 
los  infieles  bárbaros,  y este  confirma  con  lo  que  dice  el  Real 
Profeta  en  el  salmo  113:  Inezilu  Israel  de  Egipto,  domus 
Jacob  de  pojmlo  barbara,  á dónde  llamó  bárbaros  á los 
egipcios-,  por  ser  idólatras,  aunque  álias  era  gente  muy 
sabia,  pues  (por)  encarecerla  Sagrada  Escriptura  lasabidu- 
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ría  de  Salomón,  dice  asi:  E t prcecedebat sapientia  Salomonis 
nmnium  orientalium  et  cegiptiorum ; de  quien  se  dice  tuvie- 
ron origen  casi  todas  las  ciencias,  y fueron  muchos  y muy 
sabios  varones  de  los  antiquísimos philosophos  (aún  de  los 
griegos  dependen  ellos).  Y también  los  llamó  bárbaros 
Marcial  en  la  primera  de  sus  epigramas,  por  ser  de  dife- 
rente leng-uay  costumbres  y idolatrías,  de  los  romanos.  Y 
por  esta  causa  los  latinos  y griegos  llaman  bárbaros  á los 
que  no  eran  de  su  lengua,  aunque  es  cierto  que  Labia  otras 
naciones  de  muy  gran  pulicía  en  su  gran  gobierno,  y que 
tenían  muchas  y muy  justas  leyes.  Y por  esta  razón  llama 
Mercurio  Trismegrsto  egipcio  bárbaras,  (á  los)  que  (no)  eran 
de  su  leng-ua  aunque  es  cierto,  por  el  diálog-o  de  volúntate 
divina , en  el  cap.  9,  dónde  dice:  in  habitab  'it  de  ictacibles , 
aut  indus  aut  aliquis  talis  id  est  vicina  barbara  (1).  Y 
en  este  sentido  de  ser  diferentes  lenguas  de  los  unos  á los 
otros,  es  lo  que  dice  San  Pablo  escribiendo  á los  de  Corin- 
to:  ¡Si  no  entiendo  la  virtud  déla  voz,  será  el  que  yo  hablare 
bárbaro.  Y los  doctores  santos,  escribiendo  de  los  infieles, 
los  llaman  también  bárbaros,  ó llaman  españoles  bárbaros 
á los  indios  por  su  g-ran  simplicidad,  y por  ser  como  es  de 
suyo  gente  sin  doblez  y sin  malicia  ninguna,  como  los  de 
Santiago  en  España  y todos  los  que  viven  en  las  aldeas, 
y montañas  y en  partes  apartadas  de  no  tratar  con  gente 
política.  Y por  la  g-ran  sinceridad  de  aquellas  gentes, 


(1)  Hemos  registrado  dos  diversas  ediciones,  una  hecha  en  Ve- 
necía,  1491,  y otra  en  París,  1554,  de  las  obras  de  Mercurio  Trime- 
gistro,  sin  que  nos  haya  sido  posible  evacuar  esta  cita,  notoriamente 
equivocada,  y tal  vez  traída  de  memoria.  El  verdadero  título  del 
diálogo  (decálogo  dice  el  original)  citado,  es:  De  volúntate  ac  sapicn- 
tia  divina-,  pero  ni  en  él  ni  en  otros  tratados  del  propio  autor,  que 
hemos  recorrido,  fijándonos  especialmente  en  los  capítulos  nonos, 
han  parecido-das  palabras  que  se  le  atribuyen. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


81 


los  engañxnn  fácilmente  los  que  viven  en  ellos  y tratan, 
vendiéndoles  cosas,  de  que  nc  saben  usarniles  sonde  pro- 
vecho alguno,  á excesivos  precios,  á trueque  de  cacao  ó 
algodón  ó de  mantas,  de  que  son  muy  aprovechados  los 
que  en  esto  tratan.  Y á los  que  se  están  en  su  pura  sim- 
plicidad les  venden  trompas  de  París,  y cuentas  de  vidrio, 
cascabeles  y otras  burlerías.  Y por  ello  les  dan  muy  bue- 
nos rescates,  y oro  y plata  donde  lo  alcanzan,  Pero  en  es- 
te sentido,  también  se  podrían  llamar  bárbaros  los  espa- 
ñoles, pues  hoy  en  dia  los  españoles,  en  las  ciudades  muy 
bien  regidas,  públicamente  de  aumento  se  venden  espadi- 
llas y caballitos  y pitillos  de  latón  y culebrillas  de  alam- 
bre y palillos  de  cascabeles,  y vienen  muchos  extranjeros 
con  ellos  de  sus  tierras,  y con  otras  invenciones,  que  no  ex- 
plico por  ser  muchas. 

Asimismo  se  entenderá  por  lo  dicho  si  les  hicieron  ven- 
taja aquellos  famosos  romanos  y otros  antiguos,  que,  por 
guardar  sus  leyes,  executaron  la  pena  y rigor  de  ellas  en 
sus  hijos;  y si  tenían  más  pulicía  en  su  gobierno,  y si  jus- 
tificaban mejor  las  guerras.  Cierto,  si  bien  se  considera,  se 
hallará  que  en  todo  igualaron  con  ellos,  ó les  faltó  poco;  y 
la  falta  que  en  sus  cosas  hay,  es  que  podrían  tener  envi- 
dia, como  Alexando  la  tuvo  á Achiles,  de  haber  tenido  por 
pregonero  de  sus  hazañas  á Homero,  de  que  aquellos  otros 
tuvieron  tantos  y tan  excelentes  historiadores,  y haberles 
faltado  á ellos  para  que  engrandecieran  sus  cosas;  pues 
dice  Salustio  y lo  refiere  San  Hierónimo  en  la  vida  de  San 
Hilario:  «tanta  autoridad  tienen  las  vidas  de  los  virtuosos, 
cuanto  los  ingenios  esclarecidos  de  los  escritores  las  pu- 
dieron engrandecer  con  palabras.»  Y las  pinturas  que  de 
ellos  tenían  están  ya  muy  estragadas  y perdidas,  y son 
pocos  y muy  pocos,  religiosos  y no  otros,  los  que  se  han 
dado  á lo  saber  y averiguar.  Y porque  yo  no  escribo  his— 
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toria,  sino  una  breve  relación  para  saber  lo  q.ueV . RF. 
quiere  saber,  no  me  largo  tanto  en  cada  cosa  como  pudie» 
ra;  pero  lo  dicho  basta  para  lo  que  se  pretende.  Y temo- 
que  no  se  me  diga  que  basta  y aún  sobra.  Y en  la  suma 
de  los  ¡ributos  se  tratará  muy  largo  de  estas  pinturas. 

Entenderse  bá  el  provecho  que  venia  á los  súbditos,  del 
señorío  de  aquellos  señores,  y en  su  gobernación  y puli- 
da, que  es  lo  que  la  pregunta  contiene.  Y para  que  se  en- 
tienda más  claro  el  daño  que  ha  habido  en  quitar  y des- 
hacer los  señores  y su  manera  de  gobierno,  se  dirá  lo  que 
se  hace  después  que  se  perdió  aquella  su  pulida,  que  para 
ellos  era  muy  buena  y muy  necesaria. 

Los  que  ahora  hay,  puestos  para  entender  en  lo  que  dos 
señores  naturales  entendían,  sirven  de  robar,,  porque  no  se 
huelgan  en  hallar  quien  caiga  para  llevar  la  pena,,  y no 
quieren  ni  procuran  la  enmienda;  porque  les  está  á-  ellos 
mejor  que  no  la  haya. 

Los  que  recogen  la  gente  para  la  doctrina,  disimulan 
con  quien  se  lo  paga  y los  convida;  porque  hay  mas  tibie- 
za que  solia  para  acudir  á ella,  y los  religiosos  no  son  ya 
la  parte  que  solian  ser  ni  tienen  mano  en  ello,  quena 
sido  harta  parte,  para  la  confusión  y desórden  que  en  todo 
hay,  no  tener  la  caridad  y crédito  que  solian  tener  los 
naturales. 

En  el  modo  de  castigar  sus  culpas  y delitos  hay  gran 
desorden  y excesos,  por  culpa  de  los  ministros,  y porque 
están  tan  trocados  de  lo  que  solía,  y tan  contrarios  á su 
simplicidad  natural  que  en  ellos  había,  y á la  que  tenían 
estos  que  sirven  estos  oficios,  y andan  y se  han  criado  con 
españoles  y en  pueblos  de  ellos;  que  tienen  ya  habilidad 
para  cualquier  maldad,  y pueden  mejor  osarla,  por  la  gran 
simplicidad  de  toda  la  otra  gente  común.  Y es  general  en 
toda  la  tierra  que  los  que  tienen  oficios  de  regidor,  alcal- 
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des  ó alguaciles,  escribanos  ó fiscales,  son  oficiales  que 
se  han  criado  con  españoles  ó en  su  servicio,  ó que  han 
sido  sus  esclavos,  ó que  á la  continua  han  tenido  con  ellos 
trato;  y están  muy  ladinos  y desenvueltos. 

Los  alguaciles  indios  andan  oliendo  los  que  encuentran 
por  las  calles,  ó en  las  calzadas,  que  vienen  á vender  algo, 
ó á otros  negocios,  levantando  los  que  están  borrachos. 
Los  que  tienen  alguna  cosa  á mano,  dánsela  porque  los 
dexen,  y los  que  no,  llévanlos  á la  cárcel,  y casi  siempre 
están  alli  tres  ó cuatro  ó mas  dias,  hasta  que  el  sábado, 
que  va  el  oydor  á visitar,  pag-an  carcelaje.  Castíg-anlos, 
dánlos  á servicio,  porque  todos  los  alguaciles,  que  son  mu- 
chos, están  á una  para  decir  que  estaban  borrachos;  y lo 
mismo  es  el  escribano  y el  alcalde  de  la  cárcel,  que  todos 
son  indios.  Pierden  sus  sementeras,  no  usan  sus  oficios, 
pierden  lo  que  traían  á vender,  padecen  sus  mujeres  y hi- 
jos y ellos  injustamente.  A algunos,  si  quieren  defenderse 
viendo  el  agravio  que  los  alguaciles  les  hacen,  argúyenles 
que  quebraron  la  vara  de  justicia,  y ellos  mismos  son  los 
que  la  han  quebrado,  y rómpense  la  manta  y la  camisa,  y 
dicen  que  la  rompieron  los  que  prendieron;  el  oydor  que 
los  visita  hácelo  pagar  mejorado,  y asi  lo  renuevan.  Y fin- 
gen que  los  descalabraron,  y les  pagarán  la  cura  y el  da- 
ño; y para  sacar  más  dineros  estánseen  casa  fingiendo  que 
están  quebrantados  de  los  g'olpes  que  les  dieron.  Y es  el 
pobre  preso  el  quebrantado  y apuñeado  y paleado,  y á 
quien  han  roto  la  ropa;  y no  osa  ni  sabe  hablar,  ni  qué  de  - 
cir,  porque  todos  son  contra  él,  y tienen  la  información  he- 
cha á su  voluntad,  por  donde  se  dirige  el  oydor,  en  loque 
provee.  Quédase  el  pobre  preso,  manda  el  oydor  que  vean 
al  otro  los  médicos,  y como  todos  son  á una  para  sacar  á 
al  preso  dineros,  dicen  que  está  muy  malo;  y si  el  oidor 
envia  otra  vez  á verlo  algún  español,  fíngese  estarlo,  que 
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io  saben  muy  bien  hacer,  y úntanse  co-n  unas  unciones  quer 
tienen  para  parecer  que  están  debilitados,  y acuden  todos 
sus  parientes  á se-  quexar  á la  visita,  porque  todos  lian  par- 
te de  lo  que  sacan.  Porque,  como  se  lia  dicho,  están  ya  muy 
impuestos  para  toda  maldad  los  que  sirven  estos  oficios  de 
justicia  y viven  entre  españoles,  y han  perdido  la  simpli- 
cidad antigua  y natural,  y se  ha  trocado  en  muy  gran 
malicia  y maldad;  y todos  los  forasteros  es  gente  simpli- 
císima.  Y en  todo  esto,  padece  el  otro  en  la  cárcel  con  la 
dilación,  y pasan  dos  ó tres  ó más  visitas,  aguardando  á 
que  el  otro  diga  que  está  mejor;  y él  gana  con  dilatar  la 
mejoría,  porque  cuanto  más  tardare,  tanto  más  le  han  de 
dar,,  y demás-  de  lo  que  ha  gastado  el  preso,  su  mujer  y hi- 
jos con  ía  larga  prisión,  al  cabo  lo  deshuellan  para  la  paga, 
lo  dan  á servicio  y lo  castigan  con  más  rigor  por  la  re- 
sistencia que  dicen  que  hubo.  Y si  algunos  se  deshacen  de 
los  alguaciles  páralos  prender,  les  dexan  la  manta  en  su 
poder,  y huelgan  de  perdería  por  no  ir  á la  cárcel  y verse 
en  riesg-o  de  que  los  den  á servicio,  y que  los  hagan  I03 de- 
más agravios  que  se  han  dicho.  Y como  queden  con  la 
manta,  que  es  una  ropa  que  traen  en  lugar  de  capa,  no 
curan  de- más,  que  aquello  es  lo  que  pretenden  si  es  buena; 
y si  no,  síguenlo,  y no  se  les  va  por  piés,  y el  huir  tiene 
después  por  parte  de  prueba  para  la  resistencia,  para  con- 
vencerlo que  era  borracho. 

Los  que  están  puestos  para  que  vean  quien  labran  su 
sementera  ó quien  no,  llevan  la  pena  sin  culpa  del  dueño 
que  no  ha  podido  labrarla  ó por  ir  á las  obras  públicas,  ó 
por  enfermedad  que  del  trabajo  del  servicio  que  dan  les  ha 
sucedido,  como  adelántese  dirá.  Y á otros  aunque  las  ten- 
gan labradas,  dicen  que  no  lo  están,  ó que  están  mal  labra- 
das, cohéchanlos  y pénanlos.  Yacontece  también  perderla 
sementera,  y aún  sus  tierras  por  no  las  poder  labrar  por 
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los  haber  dado  á servicio  por  lo  que  se  ha  dicho,  y por 
otras  cosas  que  les  arguyen,  como  adelante  sediráialgo  de 
ello;  y sobre  todo  pénanlos. 

Los  que  recogen  los  que  han  de  ir  al  repartimiento  que 
se  hace  cada  semana,  de  indios  para  servicio  de  las  casas 
y labranzas  de  los  españoles,  también  roban  cuanto  pue- 
den, porque  andan  de  casa  en  casa  para  ello,  y coechan  á 
los  que  tienen  que  darles,  porque  no  los  lleven  al  reparti- 
miento; y acontece  que  les  dan  al  doble  de  los  que  se  les 
había  de  dar  yendo  á servir,  y hacen  ir  á otros  que  han 
servido  la  semana  pasado , porque  son  pobres  y no  tienen 
que  les  dar.  Y aunque  algunos  se  quexan  y dicen  que  han 
servido,  no  les  vale,  porque  sólo  se  pretende  que  los  espa- 
ñoles tengan  servicio  y labren  sus  heredades  y sementeras 
y para  lo  demás  de  sus  granjerias  y aprovechamientos; 
y al  que  los  reparte  dásele  poco,  no  preten  le  sino  su  pro- 
vecho, porque,  cada  indio,  le  pagael  que  los  lleva  un  cuar- 
tillo. Y sería  harto  mejor  que  no  hubiese  este  repartimien- 
to, sino  que  de  cada  pueblo  comarcano  se  envíase  cada 
día  ó cada  semana  una  cantidad  cierta  de  indios,  confor- 
me á la  gente  de  él,  y que  se  viniesen  á alquilar,  como  vie- 
nen muchos  á la  continua  de  su  voluntad;  sino  que  son  po- 
cos los  que  quieren,  porque  en  el  repartimiento  se  les  da 
1a,  mitad  más  barato.  Y los  que  allí  no  los  pueden  haber 
son  los  que  acudeu  álos  jornaleros,  y sino  hubiese  repar- 
timiento, acudirian  todos  á las  plazas  y partes  donde  estos 
están  álos  buscar  y alquilar,  y cesarían  los  inconvenien- 
tes que  suceden  de  traerlos  á repartir,  y las  pérdidas  que 
de  ellos  se  les  recrecen,  porque  pierden  sus  sementeras  por 
seles  pasar  el  tiempo  para  labrar,' y en  un  dia  se  pierde 
mucho.  Y les  llevan  por  ello  la  pena  como  se  ha  dicho,  no 
siendo  suya  la  culpa,  y lo  mismo  hacen  algunos  alcaldes 
mayores  y corregidores,  so  color  de  muy  republicanos,  lie* 
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vando  para  sí  las  penas,  y los  prenden  sobre  ello,  y les  lle- 
van costas  y carcelaje.  Y viniéndose  ellos  de  su  voluntad, 
ó enviándolos  sus  caciques  á alquilar  libremente  á quien 
ellos  quisieren  servir  por  el  jornal  que  se  concertasen, 
vendría  cada  uno  á tiempo  que  en  su  sementera  no  hiciese 
falta,  porque  unos  las  acaban  de  beneficiar  ¿ntes  de  otros. 
Y el  cacique  tendría  cuenta  con  enviar  á los  mas  desocu- 
pados, aguardando  tiempo  y sazón  para  ello,  y nunca  fal- 
tarían para  ello,  porque  hay  algmnos  tan  pobres,  que  es 
.muy  poco  lo  que  siembran  y así  acaban  presto.  Y no  envia- 
rían los  mercaderes  ni  los  oficiales  como  los  traen  al  re- 
partimiento, de  que  reciben  grande  agravio,  porque  ganan 
en  su  oficio  y trato,  más  un  dia,  que  les  dán  en  toda  la  se- 
mana, sin  salir  de  sus  casas  y entre  sus  mujeres  y hijos. 

Ofrece  y hay  tanto  que  decir  sobre  esto  y sobre  cada 
cosa  de  las  dichas,  todo  muy  cierto  y verdadero,  que  sería 
para  no  acabar  que  referir  todo  lo  que  estas  míseras  gen- 
tes padecen;  pero  baste  lo  dicho,  para  que  se  entiendan 
sus  trabajos  y miserias  y lo  que  conviene  remediarse,  pues 
para  este  efecto,  V.  M.  manda  le  responder  á lo  que  su  real 
cédula  contiene. 

Es  necesario  volver  al  cuarto  capitulo  de  la  cédula, 
porque  conviene  satisfacer  á este,  primero  que  á los  demási 
y si  alguna  cosa  se  tornare  á referir  de  las  que  se  han  di- 
cho ó se  dixeren,  ó se  han  dicho  más  que  una  vez,  ó se  pu- 
sieren ó han  puesto  fuera  de  su  propio  lugar,  ó se  torná- 
ran  á repetir  en  él,  seiá  por  no  se  poder  excusar.  Y lo  que 
es  necesario  dos  ó tres  veces,  según  sentencia  de  Platón,  se 
puede  referir,  cuando  se  hace  para  mejor  declararlo  que  se 
ha  dicho;  cuanto  más  que  haya  algunas  cosas  que  se  tor- 
nan á representar  en  diferentes  capítulos. 

El  cuarto  capítulo  que  ahora  se  ha  de  responder  dice 
en  esta  manera: 
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capítulo  iv.  «Otrosí  os  informareis  también  qué  géneros  de  per- 
sones eran  los  que  pagaban  tribuios,  si  eran  sólo  los  labradores,  que 
llaman  ellos  mazehuales ; y si  también  pagaban  en  él  los  mercaderes  ó 
otra  manera  de  gente-,  y si  entre  ellos  habia:  algún-  género  de  hombres 
que. fuesen  libres  de  los  tales  tributos. 

Dos  preguntas  contieneeste  capítulo  : la  primera  qué 
género  de  gente  era  la  que  tributaba;  la  segunda,  si  había, 
algunos  libres  de  tributo. 

Cuanto  á la  primera  pregunta,  según  lo  que  pude  ave- 
riguar, tributaban  cuatro  maneras  de  gentes  , en  que  se 
incluye  todo  el  común. 

La  una  manera  de  tributarios  se  llama  tec-calli, 
que  quiere  decir  gente  de  unos  principales,  que  es  la  gen- 
te que  tenían  los  segundos  señores  tec-tecutcin,  de  quien 
se  ha  dicho  que  no  ibau  por  subcesion,  sino  que  los  supre- 
mos la  daban  á quien  se  había  señalado  en  las  guerras  ó 
en  servicio  de  la  república  ó del  señor;  y estos  segundos 
señores  pagaban  el  tributo,  que  habían  de  pagar,  al  supre- 
mo,  como  todo  queda  ya  declarado  en  la  respuesta  de  la 
primera  pregunta  de  aquel  capítulo,  cuando  se  trató, 
cuántas  maneras  había  de  señores. 

La  segmnda  manera  de  tributarios,  se  llaman  calpu- 
] les  ó chinancalli  (l),que  quiere  decir  barrios  conocidos,  ó 
parentesco  antiguo  ó conocido,  que  están  por  sí;  y esto  era 
mucha  gente  por  ser  los  calpulles  muchos,  y así  entra- 
ban en  ella  todos  los  que  tributaban  al  señor  supremo.  Y 
á su  principal  cabeza  le  labraban  una  sementera  para  su 
sustento,  y !e  daban  servicio  conforme  á la  gente  que 

1)  En  la  copia,  que  nos  sirve  de  original,  se  leen  unas  veces  es- 
tos dos  nombres  como  los  hemos  puesto,  y otras:  calpullec  y chi~ 
nancallec  : preferimos,  aquí  como  antes,  la  primera  lección.,  por  ser 
la  más  repetida. 
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Iiabia  en  el  barrio;  y era  por  el  cuidado  que  de  ellos  tenía, 
y por  los  mucho  que  gastaba  en  las  juntas  que  se  hacían 
por  un  año  en  su  casa,  en  pró  del  común.  Y esto  no  sólo 
pagaban  por  mandato  del  señor  supremo  ni  de  obliga- 
cion,  sino  era  la  que  tenían  por  ser  esta  su  costumbre  anti- 
quísima, y así  no  era  en  perjuicio  del  tributo  del  supremo. 

Otra  manera  y tercera  (había)  de  tributarios,  que  eran 
los  mercaderes,  y estos  eran  linajes  conocidos,  y ninguno 
lo  podía  ser  sino  le  venia  de  herencia  ó con  licencia  de  los 
señores;  y tenían  algunas  libertades,  porque  decían  que  eran 
necesarios  para  la  república.  Y también  tributaban  los 
oficiales  de  lo  que  era  de  su  oficio,  y los  mercaderes  de  lo 
que  trataban;  y todos  estos  no  eran  obligados  al  servicio 
personal  ni  á las  obras  públicas,  sino  era  en  tiempo  de  ne- 
cesidad ni  eran  obligados  de  ayudar  en  las  milpas  ó se- 
menteras que  se  hacían  para  los  señores:  porque  cumplían 
con  pagar  su  tributo.  Y siempre  había  entre  ellos  un  prin- 
cipal, para  lo  que  se  les  ofrecía  que  tratar  por  todos  con 
los  señores  ó con  los  gobernadores.  Y estos  andaban  tam- 
bién con  los  calpulles  y con  los  tec-calli,  porque  de  todo 
género  de  gente  había  en  cada  barrio. 

Estos  tributos,  que  se  daban  los  señores  supremos, 
eran  para  la  sustentación  de  la  república,  y para  las  guer- 
ras que  eran  ordinarias,  y de  ellos  el  señor  supremo,  que 
era  á quien  obedecían  los  otros  que  también  se  llamaban 
supremos  en  su  tierra,  tenían  su  parte;  y de  ello  pagaban 
á los  gobernadores  y ministros  de  justicia,  y daban  acos- 
tamiento y ración  á muchos  principales,  seg-un  la  calidad 
de  cada  vecino,  y sustentaban  los  capitanes  Y ordinaria- 
mente comía  toda  esta  gente  en  casa  del  señor  supremo, 
donde  cada  uno  tenia  su  asiento  y lugar  señalado,  según 
su  dignidad  ó calidad  y oficio  que  tenia  en  la  casa  del  se- 
ñor, en  la  guerra  ó república..  Y no  era  en  manos  del  señor 
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disponer  á su  voluntad  de  estos  tributos,  porque  se  alte- 
raba la  gente  y los  principales,  sino  eran  de  su  parte.  Y ios 
demás  en  lo  que  está  dicho;  y por  ser  la  gente  mucha,  era 
mucho  lo  que  se  allegaba,  y habia  para  todos. 

Otra  y cuarta  manera  habia  de  tributarios,  que  lla- 
man tlalmaites  ó mayegües  f que  quiere  decir  labradores 
que  están  en  tierras  agenas  porque  las  otras  dos  maneras 
de  -tributarios  todas  tienen  tierras  en  particular  ó en  co- 
mún, ó en  su  barrio  ó calpulli,  como  queda  declarado,  y 
estos  no  las  tienen  sino  agenas;  porque  á los  principios 
cuando  repartieron  la  tierra  los  que  la  ganaron,  como  se 
ha  dicho,  no  les  cupo  á estes  parte;  como  sucedió  cuando 
la  ganaron  los  cristianos,  que  á unos  cupo  tierras  y in- 
dios, y á otros  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

No  se  podían  ir  estos  mayegües  de  unas  tierras  á otras; 
ni  se  vió  que  fuesen,  ni  dexasen  las  que  labraron,  ni  que 
tal  intentasen;  porque  no  habia  quien  osase  ir  contra  lo 
que  era  obligado.  Y en  estas  tierras  subcedian  los  hijos  y 
herederos  del  señor  y de  ellas,  y pagaban  á ellos  con  los 
mayegües  que  en  ellas  habia,  y con  la  carga  y oblig-acion 
del  servicio  y renta  que  pagaban  por  ellas,  como  lo  habían 
pagado  sus  predecesores,  sin  haber  en  ello  novedad  ni 
mudanza.  Y la  renta  era  parte  de  lo  que  cogían  ó labra- 
ban, una  suerte  de  -tierra  al  señor,  como  era  la  gente  y el 
con  cierto,  y asi  el  servicio  que  daban  de  leña  y agua 
para  su  casa. 

Estos  no  tributaban  al  señor  supremo  ni  á otros,  sino 
era  al  señor  de  las  tierras,  como  se  ha  dicho,  ni  acudían á 
las  sementeras  que  se  hacían  de  común,  porque  en  lugar 
del  tributo  que  al  señor  debían,  daban  al  señor  de  las  tier- 
ras que  labraban  lo  que  está  dicho,  y las  tenían  y nom- 
braban por  suyas,  porque  tenían  el  dominio  útil  y los  due- 
ños el  directo.  Y esto  es  de  tiempo  inmemorial,  y de  con- 
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sentimiento  de  los  señores  supremos;  y á estos  acudían  á 
servir  solamente  en  tiempo  de  guerra,  porque  entonces 
ninguno  había  excusado,  y tenían  sobre  ellos  la  jurisdic- 
ción civil  y criminal. 

Cuando  el  señor  muere  y dexa  hijos,  está  en  su  mano 
repartir  sus  tierras  patrimoniales  y dexar  á cada  uno  los 
mayegües  y tierras  que  le  pareciere;  porque  no  son  de 
mayorazgo.  Y lo  mismo  los  demás  que  tenían  tierias  y 
mayegües. 

Las  dos  maneras  de  tributarios  primeras  que  son  tec- 
lli  ó calpulli,  que  es  todo  el  comuD,  como  está  dicho,  y 
los  mercaderes  y oficiales  que  entre  ellos  hay,  y son  ríe 
estos  barrios  y ealpulles,  se  han  convertido  en  tributarios 
de  V.  M.  Y de  encomenderos  particulares,  solamente  ha- 
bían quedado  los  señores  con  los  mayegües,  y lo  mismo  al- 
gunos particulares  que  los  tenían  y estaban  en  sus  tierras 
patrimoniales;  pero  ya  todos  están  desposeídos  de  ellos, 
como  adelante  se  dirá. 

Había  y hay  tierras  señaladas  que  andan  con  el  señor, 
que  llama  tlatocamilli,  que  quiere  decir  tierras  del  seño- 
río; y de  estas  no  podía  el  señor  disponer,  por  ser  del  seño- 
río; y andar  con  él.  Y el  señor  las  arrendaba  á quien 
quería,  y lo  que  saca  de  renta  que  era  mucha,  por  ser  co- 
mo eran  las  tierras  muchas  y buenas,  se  comía  y gastaba 
en  casa  del  señcr;  porque  era  costumbre  general  de  los  se- 
ñores que  todo  lo  que  se  cobrara  de  los  dichos  tributos  y 
rentas  de  las  tierras  del  señor,  se  comiese,  como  está  dicho, 
en  casa,  á donde  asimismo  acudían  á comer  todos  los  pa- 
sajeros y los  pobres,  demás  de  los  principales  y los  demás 
que  se  han  dicho,  á cuya  causa  eran  muy  honrados  y 
obedecidos  y servidos.  Y por  cumplir  con  esto,  gasta- 
ban, cuando  faltaban  de  lo  demás,  de  sus  tributos  patri- 
moniales. 
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En  la  segunda  parte  del  capítulo  se  pregunta  si  había 
entre  estos  naturales  algunos  libres  de  tributo. 

Lo  que  se  pudo  averiguar  es  que  los  labradores  pa- 
gaban los  tributos  reales  y personales,  y los  mercaderes 
y oficiales  pagaban  tributo,  pero  no  personal  si  no  era  en 
tiempo  de  guerras.  Ni  en  él  ni  en  otro  tributaban  Josteut- 
Ie3  (1)  ni  los  pilles  que  se  han  dicho,  porque  eran  como  di- 
cho es,  hidalgos  y caballeros  á su  modo,  y servían  en  las 
guerras  y oficios  públicos,  de  gobernadores  y ministros  de 
justicia,  y asistían  en  casa  del  señor  supremo.  Unos  ser- 
vían de  continuos  escuderos  para  lo  acompañar,  y otros 
de  mensajeros  y para  negocios  del  señor,  otros  para  llevar 
los  sembradores  á las  sementeras,  ó á otras  cosas  que  sean 
de  común,  ó para  las  fiestas  y servicio  del  señor;  y para 
este  efecto  tenían  repartidos  los 'pueblos  por  barrios.  Entre 
estos  principales,  otros  había  que  no  tenían  gente  a car- 
go, y acompañaban  al  señor  de  ordinario,  y no  tributaban; 
y á los  dichos  daba  acostamiento  y de  comer,  y el  señor 
les  daba  algunos  labradores  que  les  sirviesen  y para  les 
traer  leña  y agua  y labrarse  su  sementera,  conforme  á la 
persona  y calidad  de  cada  uno.  Y estos  no  eran  perpetuos 
porque  unas  veces  señalaban  para  ello  unos,  y otras  veces 
otros;  y no  eran  obligados  á acudir  á la  milpa  y servicio 
del  señor  supremo,  porque  cumplían  en  darlo  en  su  lug'ar 
á estos  principes,  Y así  se  ha  de  entender  siempre  que  ser- 
vían alg’im  señor  ó principal,  si  no  era  en  tiempo  de  guer- 
ra; por  manera  que  jamás  tributaba  uno  á dos  señores,  y 
el  tributo  era  este  servicio  que  daban  á la  milpa  ó semen- 
tera que  labraban  al  señor  supremo,  ó á otro  en  su  lugar 
por  su  mandamiento. 

También  eran  libres  de  tributo  los  que  estaban  debajo 

(1)  El  original  dice  aquí:  t ecutles ; pero  seguimos  la  lección  que 
anteriormente  ha  dado  á la  misma  voz. 
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del  poderlo  de*sus  padres  y los  huérfanos;  porque  faltán- 
doles sus  padres  (después  que  se  perdió  la  buena  orden  que 
había  en  criar  los  muchachos,  como  se  ha  dicho)  se  llega- 
ban y llegan  á un  pariente  para  le  servir,  porque  les  den 
de  comer,  y lo  servian  y sirven  hasta  que  se  casan;  y no 
hay  ni  hubo  entre  ellos  soldada,  ni  tai  se  usa  ni  se  usó. 
Ni  tributaban  las  viudas,  ni  lisiados,  ni  impedidos  para 
trabajar,  aunque  tuviesen  tierras;  porque  todos  los  dichos 
no  las  pueden  labrar,  hasta  que  eran  de  edad  para  ello.  Te- 
nían quien  les  ayudase  ó se  las  sembrase,  ó porque  no  era 
la  culpa  suya  no  labrarlas,  no  se  las  quitaban  ni  dabau 
á otros.  Asimismo  no  tributaban  pobres  mendicantes  ni 
hidalgos  á su  modo,  de  quien  se  ha  dicho,  ni  los  maye- 
gües  de  señores  ó de  otros  particulares;  porque  lo  que  da- 
ban á estos,  era  en  lugar  del  tributo  que  debían  al  señor 
universal  y supremo. 

Los  que  servian  á los  templos  ó estabaQ  diputados  para 
el  culto  de  sus  ídolos,  en  ningún  tiempo  servian  ni  se  ocu- 
paban mas  que  en  lo  tocante  al  servicio  de  ellos. 

Ahora  se  ha  de  tomar  el  principio  de  la  cédula  de  V.  M. 
y responder  al  primer  capítulo  de  ella,  que  es  en  la  forma 
-siguiente: 

El  principe. 

capitulo  a.  «Presidente  y oydorss  de  la  Audiencia  Real  de  los 
Confines:  'porque  nos  querernos  ser  informado  de  las  cosas  de  suso 
declaradas , vos  mando  que  luego  que  esta  recibáis , como  cosa  muy 
importante  y que  nos  deseamos  saber,  vos  el  presidente,  con  uno  de  los 
oydores  de  esta  Audiencia,  vos  informareis  de  indios  viejos  y anti- 
guos, con  juramento  que  de  ellos  primero  recibáis;  que’  tributos  eran 
los  que  en  tiempo  de  su  infidelidad  pagaban  los  pueblos  y vecinos  de 
dos  naturales  de  esas  tierras  á su  señor  principal  y á otros  señores 
que  fueron  antes  de  él  ó á otro  señor  que  tuviese  el  universal  señorío ; 
¿que  tantos  eran  y cuáles,  y de  la  calidad  y valor  de  ellos,  y qué  val- 
drían, reducidos  á pesos  de  ero,  en  cada  un  año . 
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Este  capítulo  contiene  tres  preguntas:  la  una  sobre  qué 
y cuáles  eran  los  tributos  que  pagaban  los  naturales  á los 
señores;  la  segunda  cuántos  y cuáles  y de  qué  calidad  y 
valor  eran;  la  tercera  qué  valdrían,  en  cada  un  año,  redu- 
cidos á pesos  de  oro. 

En  lo  que  los  súbditos  tributaban,  había  orden  y con- 
cierto , y cada  provincia  y pueblo  tributaba  según  su  ca- 
lidad y gente  y tierras  que  tenían  ; porque  cada  pueblo  ó 
provincia  tributaban  de  lo  que  en  ellos  se  cogía  y labraba, 
sin  que  fuese  necesario  salir  á lo  buscar  fuera  de  su  natu- 
ral, ni  de  tierra  caliente  á fria  , ni  de  fria  á caliente. 

El  común  tributo  era  sementeras  de  maíz  y así,  fríg-o- 
les  (i)  algodón;  y para  ello  tenían  en  cada  pueblo  señaladas 
tierras,  y en  ellas  tenían  los  señores  cantidad  de  esclavos 
que  las  guardaban  y labraban,  y la  g’ente  del  pueblo  les 
ayudaba.  Y de  otros  comarcanos,  si  en  ellos  no  había  tier- 
ras para  ellos;  porque  habiéndolas  en  su  pueblo,  labraban 
las  sementeras  y no  iban  á otros;  daban  asimismo  leña  y 
agua  y servicio  para  casa.  Los  oficiales  tributaban  lo  que 
era  de  su  oficio  ; y jamás  se  repartió  tributo  por  cabezas, 
sino  que  á cada  pueblo  y á cada  oficio  mandaban  lo  que 
habían  de  dar,  y ellos  lo  repartían  y proveían  , y acudían 
con  ello  á sus  tiempos,  como  adelante  se  dirá,  y era  como 
el  encabezamiento  que  se  hace  cu  Castilla. 

Por  manera,  que  los  labradores  hacían,  labraban  y be- 
neficiaban, cogían  y encerraban  las  sementeras;  los  oficia- 
les tributaban  lo  que  era  de  su  oficio ; los  mercaderes  de 
sus  mercancías  ropas,  plumas,  joyas,  piedras,  cada  uno  de 
lo  que  trataba,  y los  tributos  de  estos  eran  de  más  valor 
por  ser  gente  rica  y próspera. 

A donde  se  cogia  algodón  , hacían  sementeras  de  ello 


ñ)  Lo  mismo  <{ue  fréjoles,  judías. 
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para  el  tributo;  y en  algunas  partes,  aunque  no  se  cogía,  lo 
daban,  porque  tenían  subjetos  donde  se  cogía.  A otros  pue- 
blos daban  el  algodón  para  que  se  labrase,  porque  se  ha- 
cia en  ellos  buena  ropa,  aunque  no  lo  c-ogian,  y esta  érala 
mejor,  por  ser  labrada  por  gente  de  tierra  fría,  que  es  para 
más  que  la  de  tierra  caliente;  así  que  unos  pueblos  daban 
el  alg'odon  y otros  lo  labraban.  E!  maíz,  el  chile  y frígo- 
les  lo  sembraban  y daban  donde  se  criaba,  y frutas  y pes- 
cados y caza  donde  lo  había.  Donde  se  cogía  oro,  lo  tribu- 
taban en  polvo,  poca  cantidad  y no  otra  cosa;  y lo  cogían 
en  rios  sin  trabajo.  En  todo  esto  habia  gran  concierto  para 
que  no  fuesen  unos  más  agraviados  que  otros,  y era  poco  lo 
que  cada  uno  pagaba;  y como  la  gente  era  mucha,  venia 
á ser  mucho  lo  que  se  juntaba.  Y en  fin , todo  lo  que  tri- 
butaban eran  de  poca  cesta,  y con  poco  trabajo,  y sin  vexa- 
cion  alg-una. 

Cuanto  á la  segunda  pregunta , que  es  qué  tantos  y 
cuáles  serán  estos  tributos  , y la  calidad  y valor  de  ellos, 
ya  está  dicho;  y como  lo  que  cada  uno  daba  era  poco,  y 
que  venia  á ser  mucho  por  ser  la  gente  mucha,  y á la  sazón 
valia  todo  muy  barato,  y no  se  trataba  entre  ellos  moneda; 
la  contratación  que  habia  entre  ellos  era  la  permutación 
de  una  cosa  por  otra  , que  es  antiquísima  manera  de  con- 
tratar, y que  ha  sido  muy  usada  entre  las  gentes,  y la 
más  antigua  y la  mas  digna  y segura  y más  conforme  á 
la  naturaleza. 

De  ios  puebles,  que  habían  ganado  y habían  sido  re- 
belados, llevaban  mayores  tributos  en  lo  que  está  dicho, 
como  queda  declarado  en  la  respuesta  de  la  cuarta  parte 
del  capítulo  nueve,  que  se  puso  por  primero. 

A estos  señores  supremos  hacían  presentes, los  demás 
señores  inferiores,  en  ciertas  fiestas  que  hacían  por  año,  en 
reconocimiento  de  subjecion  y vasallaje. 
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Los  mercaderes,  demás  del  tributo  que  pagaban,  tenían 
costumbre . como  gente  rica  y próspera  y estimada  de  los 
señores,  de  hacerles  para  estas  fiestas  sus  presentes,  no  de 
oblig-acion  sino  voluntario;  y no  lo  daba  cada  uno  por  sí, 
sino  que  se  recogía  entre  todos,  y cada  uno  daba  lo  que 
quería,  y el  más  principal  de  ellos  daba  en  nombre  de  tor- 
dos al  señor.  Y todo  esto  era  para  lo  gastar  con  todos  ellos 
en  las  fiestas. 

Acabadas  las  fiestas,  los  señores  supremos  daban  á los 
inferiores,  sus  súbditos  y comarcanos  que  acudían  á ellas, 
mantas  ricas  y otras  cosas,  según  la  calidad  de  cada  uno; 
con  que  iban  contentos,  y pagados  de  lo  que  habían 
traído. 

Todos  estos  señores  supremos  y inferiores  y otros  prin- 
cipales tenían  tierras  propias  patrimoniales,  y en  ellas  sus 
mayegües  ó tlalmaites,  de  que  ya  se  ha  dicho;  los  tribu- 
tos que  estos  daban  eran  del  señor,  y de  ellos  y de  lo  que 
rentaban  sus  tierras  patrimoniales,  podia  disponer  á su  vo- 
luntad, como  de  cosa,  suya  propia. 

La  cuarta  manera  de  tributos  (1),  que  son  los  mayegües 
ó tlalmaites,  sirven  y tributan  á los  señores  de  las  tierras 
que  labran;  á donde  no  se  los  han  quitado,  que  son  pocos 
ó ningmnos  á los  que  los  han  dexado , como  queda  ya 
dicho. 

Cuanto  á la  tercera  pregunta,  del  valor  de  los  tributos 
reducidos  á pesos  de  oro,  no  se  puede  bien  averiguar.  Poco 
era  lo  que  cada  tributo  daba  y de  poco  valor  entre  ellos, 
aunque  ahora  vale  mucho , y es  cierto  que  ahora  pag*a 
más  un  tributario,  que  entonces  seis,  y dá  más  un  pueblo 
en  pesos,  que  entonces  seis  de  los  que  daban  oro;  y porque 
no  se  sacaba  con  el  trabajo  que  ahora  , no  se  estimaba  en 


(1)  Parece  que  debía  decir:  de  tributarios.' 
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tanto.  Pero  á lo  que  se  puede  conjeturar,  no  valia  todo  lo 
que  un  tributario  daba , de  tres  á cuatao  reales  á lo  muy 
largo,  con  el  servicio  que  daban  ; porque  estaba  todo  tan 
bien  repartido  y con  tanta  órden,  que  á cada  uno  le  cabia 
poco,  y el  servicio  una  vez  ó dos  á lo  más  por  año;  y á los 
que  cabia  dos  veces,  era  de  los  más  cercanos,  porque  se 
tenia  atención  que  no  se  ocupaban  en  venir  y en  volver  á 
sus  casas,  como  los  de  lejos. 

capítulo  ii.  También  os  informareis  qué'  tributos  y cuántos  y 
qué  valor  tenían , los  que  daban  d los  principales  sus  caciques,  que 
eran  subjetos  al  señor  universal;  y qué  valdrían  en  cada  un  ano,  de- 
más de  lo  que  daban  al  señor  universal. 

Este  capítulo  tiene  dos  preguntas:  la  primera,  qué  da- 
ban á los  otros  señores  é inferiores  y que  valdría;  la  se- 
gunda, que  valdría  en  cada  un  año,  demás  de  lo  que  daban 
al  señor  universal . 

A la  primera  pregunta,  digo  que  á los  señores  naturales 
y supremos  de  las  provincias  subjetas  á México  y sus  alia- 
dos Tezcuco  y Tacuba  les  tributaban  sus  vasallos  . y les 
daban  tributo,  de  la  manera  que  á los  señores  universales 
que  se  hadicbo;  porque  no  se  lo  quitaban,  y se  gastaba  en 
la  misma  forma  que  se  bacía  con  los  de  México  y sus  alia- 
dos; y los  señores  inferiores  de  estos  tributaban  y servían 
á los  inferiores  de  México,  y tenían  los  mismos  nombres. 
Y todos  estos  señores,  así  los  supremos  como  los  inferiores, 
tenían  sus  tierras  patrimoniales  y mayegiies,  en  la  forma 
que  ya  se  ha  dicho:  y había  tierras  señaladas  que  andaban 
con  el  señorío. 

Lo  que  valdrían  estos  tributos  no  se  puede  entender, 
como  ya  se  ha  dicho,  mas  deque  toda  era  poco,  y el  común 
y general  tributo  eran  sementeras. 

Cuanto  á la  segunda  pregunta,  que  valdrían  cada  año, 
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asimismo  no  so  puede  entender,  para  lo  declarar  conforme 
al  valor  de  ahora. 

capitulo  ni.  Y demás  de  las  informaciones  que  hubiéredes  de 
testigos,  haréis  (traer)  ante  vos  cualesquiera  pinturas  ó tablas  ó otra 
cuenta,  que  haya  de  aquel  tiempo,  por  donde  se  pueda  averiguar  ' lo 
que  está  dicho-,  y haréis  que  los  religiosos  lo  busquen  y soliciten  entre 
ellos,  los  que  supieren  la  lengua,,  y que  de  todo  también  os  informéis 
de  los  tales  religiosos  y de  otros  cualesquiera  que  puedan  ó tengan, 
noticia  de  esto . 

Yo  he  hecho  las  diligencias  que  he  podido,  como  ya 
queda  apuntado,  para  averiguar  y saber  la  verdad,  con  lo- 
qué se  ha  dicho,  en  lo  que  se  ha  de  decir. 

.capitulo  iv.  Ya  se  ha  puesto  este  capítulo  j respondido  á él. 

capitulo  v.  También  os  informareis  de  los  tiempos  del  año  en 
que  pagaban  estos  tributos;  y de  la  orden  que  se  tenia  en  el  reparti- 
miento y cobranta  y paga  de  ellos . 

Dos  partes  ó preg-untas  contiene  este  capítulo:  la  una 
de  los  tiempos  en  que  pagaban  estos  tributos  ; la  segunda, 
qué  orden  . se  tenia  en  el  repartimiento  y cobranza  y pag-a 
de  ellos. 

Cuanto  á la  primera,  las  sementeras  se  recogían  al 
tiempo  de  la  cosecha,  y se  encerraban  en  cada  un  pueblo 
en  casas  y troxes  que  había  diputados  pqra  ello;  y de  allí 
se  iba  sacando  para  gastar  en  lo  que  se  ha  dicho,  salvo  el 
circuito  de  México,  que  se  traía  á la  ciudad  para  provisión 
de  la  gente  que  allí  había,  porque  no  había  donde  sembrar, 

por  ser  todo  ello  laguna.  ■ f . „ 

-■  - 

Lo  que  daban  ó tributaban  los  oficiales  y mercaderes 
Labia  diversas  costumbres,  porque  en  algunas  partes  lo 
daban  de  veinte  en  veinte  dias,  en  otras  de  ochenta  en 
ochenta,  porque  los  contaban  cada  mes  de  veinte  dias.  X 
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en  efecto,  venia  á caber  ácada  uno,  de  año  en  año,  una  vea 
ó dos  ó tres;  porque  no  estaba  repartido  el  tribu!»  por 
puesto  y por  oficios,  según  eran  los  que  tributaban,  cada 
veinte  dias  ni  cada  ochenta,  sino  por  su  tanda  como  esta- 
ban repartidos;  y así  todo  el  año  habia  quien  tributase,  y 
no  liabia  falta  de  ello  en  casa  de  los  señores  lo  mismo 
era  en  la  fruta  , pescado,  caza  y loza  y otraa  cosas  para  la 
comida  y servicio.  Y cada  tributario  pagaba  un  tributo,  re* 
partido  en  dos  ó tres  pagas  y mas,  según  convenía. 

Cuanto  a l,a  segunda  pregunta,  de  la  orden  que  tenían 
en  el  repartimiento,  eran  señaladas  en  cada  pueblo  las 
tierras  que  habían  de  labrar  según  la  calidad  y gente  de 
él,  y lo  que  se  habia  de  sembrar  en  ellas,  que  era  de  lo  que 
se  daba  en  la  tierra;  porque  como  está  dicho,  el  tributo  co- 
mún general  eran  sementeras,  y á los  mercaderes  y oficia- 
les lo  que  habían  de  dar,  según  lo  que  habia  en  cada  pue- 
blo y provincia,  y conforme  á lo  que  trataban,  y la  gente 
que  habia  de  dar  para  servicio  y la  que  habia  de  dar  para 
la  guerra;  teniendo  en  todo  atención  á la  gente  que  habia 
y á su  posibilidad  y á la  calidad  de  la  tierra.  Y porque  no 
se  andaban  mudando  de  unos  pueblos  á otros  (sino  que  era 
como  ley  guardada  y usada  y que  casi  nunca  se  usó  otra 
cosa  sino  de  fuerza,  sino  que  adonde  habían  nacido  y vi- 
vido sus  padres  y abuelos,  vivían  y acababan  sus  descen- 
dientes) no  eran  los  tributos  inciertos  ni  variables,  ni  ha- 
bía confusión  alguna  en  ello. 

Para  recoger  estos  tributos,  y para  hacer  labrar  las  se- 
menteras de  común  y de  particulares,  y para  ver  como  se 
cumplía  con  lo  demás  que  está  dicho  , tenían  estos  seño- 
res supremos,  asilos  universales  como  sus  subjetos,  sus  ma- 
yordomos señalados  de  aquellos  pilles  que  diximos;  y estos 
recogían  los  tributos  de  sus  vasallos  y de  las  provincias  á 
ellos  subjetas.  Donde  habia  otros  inferiores,  no  eran  necesa- 
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ríos.  estos  mayordomos,  porque  ellos  hacían  lo  que  habían 
de  hacer  los  mayordomos,  y acudían  los  unos  y los  otros 
al  señor  supremo  con  ello,  y á quien  como  él  lo  mandaba.  En 
tiempo  de  pestilencia  ó de  esterilidad,  acudían  estos  infe- 
riores á los  mayordomos  ael  señor  supremo  y universal,  á 
darles  relación  de  ello;  y siendo  así,  que  siempre  lo  era,  por 
que  no  osaban  de  otra  manera  tratar  de  ello,  mandaba  que 
no  se  cobrase  el  tributo  aquel  año  de  los  pueblos  aquellos 
donde  esto  sucedía;  y si  era  necesario,  por  ser  g-rande  la 
falta  y esterilidad,  les  mandaba  dar  ayuda  parase  susten- 
tar, y simientes  para  sembrar  á otro  año;  porque  su  inten- 
to era  el  relevar  y conservar  sus  vasallos  en  cuanto  era 
posible. 

Cuanto  á la  cobranza  y paga,  ya  está  dicho  la  forma  . 
que  en  ello  se  tenia. 

El  servicio  personal  y ordinario  de  cada  un  dia,  de  agua 
y leña  y para  casa,  estaba  repartido  por  sus  dias,  por 
sus  pueblos  y barrios;  y á lo  más  cabía  á uno  dos  veces 
por  año.  Y como  dicho  es,  era  entre  los  cercanos  y por 
ello  eran  relevados  en  algo  en  lo  que  estos  tributaban.  Y á 
las  veces  venia  todo  un  pueblo  con  la  leña  que  les  cabía, 
por  llevarlo  de  una  vez;  y esto  cuando  estaban  algo  lejos. 
Y el  más  ordinario  servicio  era  de  esclavos,  que  tenían 
muchos. 

capitulo  vi.  Asimismo  os  informareis  también  si  la,  papo,  de  los 
tributos  era  por  razón  de  las  haciendas  que  poseían  y labraban  y cul- 
tivaban, ó por  razón  alguna,  ó por  respeto  de  sus.  personas;  y si  por 
cabezas  . 

En  lo  que  contiene  este  capítulo  había  diversas  costum- 
bres, aunque  en  todo  lo  dicho  había  una  manera  en  todo  lo 
que  se  dice  Nueva  España,  en  que  entra  México,  Tlascala, 
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Huexotzinco  y Cholula  (1)  hasta  Oxaca  (2)  y otras  muchas- 
provincias.  En  Michuacan  habia  diferentes  costumbres  que 
en  México  y lo  demás  de  su  comarca,  porque  todos  en  ge- 
neral, principales  y labradores,  tienen  tierras  proprias,  y 
hay  otras  comunes  donde  labran  las  sementeras  del  señor 
universal;  y para  los  señores  inferiores  y para  los  templos, 
el  tributo  que  pagaban  no  era  por  las  tierras  ni  por  las 
haciendas,  porque  eran  sementeras,  como  está  dicho,  y la 
demás  que  queda  declarado,  que  todo  se  hacia  de  común, 
sino  era  lo'  de  los  oficiales  y mercaderes  y pescadores  y 
cazadores,  y los  que  daban  fruta  y loza. 

Los  mayegües,  que  estaban  en  tierras  agenas,  pagaban 
por  ellas  renía  al  señor  de  ellas  y servicio,  como  queda  de- 
clarado en  lar  respuesta  de  la  primera  parte  del  cap.  TV,  en  la 
cuarta  manera  que  habia  de  tributarios.  Los  renteros,  que 
están  en  tierras  agenas,  pagan  por  ellas  rentas  al  señor  de 
ellas,  como  se  conciertan,  y son-diferentes  de  losmayegiíes,. 
porque  toman  á renta  las  tierras  por  un  año  ó dos  ó mas, 
y no  dan  otra  cosa  al  señor  de  ellas ; porque  al  señor  uni- 
versal ó supremo  acuden  con  el  servicio  que  los  demás,  y 
ayudan  en  las  sementeras  que  para  ello  se  hacen,  que  es 
el  tributo. 

No  se  - pagaba-- tributo  por  cabeza,  ni  tal  se  usó  entre 
ellos,  como  se  ha  dicho;  y así  la  cuenta  que  de  pocos  años 
á esta  parte  se  haré  para  repartir  el  tributo  por  cabezas, 
ha  causado  gran  desasosiego  y escándalo,  como  adelante 
se  dirá  mas  largo . 

En  alguna  parte  habia  tierras  diputadas  para  salir  de 
la  renta  de  ellas  las  necesidades  de  la  república,  no  se  po- 
dían enagenar,  y todos  ios  que  las  labraban,  señores  ó no 


(1)  Antes  ha  dicho:  Chololan. 

(2)  Parece  que  debia  decir:  Oaxaea. 
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señores,  aunque  fuese  el  señor  supremo,  había  de  pagar 
Venta  de  ellas,  lo  que  se  concertaba,  y estas  se  llamaban 
tierras  tributarias. 

capítulo  vn.  Item:  cuyas  eran  las  tierras- y heredades  y térmi- 
nos que  los  indios  poseían;  y si  los  que  pagaban  el  tributo  eran  sola- 
riegos, y como  tales  respondían  con  los  tributo o al  señor  de  las  tier- 
ras-, y si  era  la  paga  por  razón  del  señor  ío  universal,  ó particular  de 
los  señores. 

Dé  lo  que  se  ha  dicho  se  colig-e  la  respuesta  para  lo- 
que este  capítnlo-contiene,  y así  no  hay  para  que  repetir- 
lo. Y en  suma,  digo  que  casi  todas  teniau  tierras  propias-, 
en  particular  (Ven  común,  como  dos  teccalleques  y caípu- 
lleques  (1)  que  hemos  dicho.  Losque  ñolas  tenían,  ó ñolas 
querían  del  común,  y de  su  barrio,  eran  renteros  de  otros 
señores,  ó de  particulares,  ó de  otros  barrios.  Estos  arren- 
daban por  uno  6 mas  años  las- tierras  que  podían  labrar, 
como  se  concertaban,  y al  señor  supremo  tributaban 
como  los  demás  sus  vasallos  tributarios. 

Los  mayegües  eran  solariegos-,  y como  tales  pagaban  al 
señor  de  las  tierras  donde  estaban  y labraban,  en  la  forma 
que  queda  dicho  al  señor  supremo  universal;  no  tenían 
obliga-cion  de  lo  tributar,  ni  lo  tributaban  mas  que  en  tiem- 
po de  guerra  ó de  necesidad.  Eran  obligados  á le  servir 
por  razón  de!  señorío  universal  y por  la  jurisdicción  que 
sobre  ellos  tenia-,  como  se  ha  dicho  y queda  declarado,  que 
todo  es  couforme  á derecho,  como  se  probó  en  los  demás  . 
Todos  tributaban  en  la  forma  queseba  dicho,  y dabanser- 
vicio  y acudian  á servir  en  las  guerras  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, por  razón  del  señorío  y jurisdicción  universal,  co- 
lino todo  queda  en  particular  declarado. 

;!)  Los  que  antes  llamaba  tec-calli  y calpullo-s. 
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capítulo  yin.  TamHen  sabréis  de  los  tributos  quq  ahora  se  re- 
harten y hagan  á sus  caciques  y principales , cuáles  y cuántos  son ; y 
si  les  acuden  con  los  mismos  tributos  que  les  acudían  en  tiempo  de  su 
infidelidad,  y por  aquella  misma  manera  y orden,  ó si  hay  en  ello  ab- 
ejuna novedad. 

En  lo  que  se  dixo,  en  respuesta  de  la  tercera  pregmnta 
del  capítulo  que  se  puso  primero,  se  colige  la  respuesta 
para  este  capítulo,  que  en  suma  es,  que  todos  los  señores, 
asi  supremos  como  inferiores,  caciques  y principales,  están 
tan  pobres,  que  no  tienen  que  comer,  y están  desposeídos 
de  los  señores  y tierras  y renteros  y mayegiies.  Y una  de 
las  causas  quelos  lia  desliecbo,  ha  sido  haberles  quitado  el 
nombre  de  señores,  y haberlos  hecho  gobernadores;  y si  en 
al  g-una  cosa  excesiva  los  arguían  sus  émulos,  los  privaban 
de  la  gobernación,  que  en  efecto  es  quitarles  el  señorío.  Y 
esto  han  pretendido  muchos,  porque  dicen  que  conviene 
al  servicio  de  V.  M.  y al  hiende  la  tierra  que  no  haya  es  • 
tos  señores,  y asi  ponen  en  su  lug’ar  un  mazehual;  y yo  vi, 
andando  visitando,  algunos  señores  que  hicieron  dexacion 
ante  mí  de  la  gobernación  y señorío,  y no  se  pudo  acabar 
con  ellos,  en  que  no  lo  hiciesen  ñique  sirviesen  oficios. 
Pregmntados porque  lo  hacían,  decían  que  por  que  no  les 
pusiesen  á pleitos  sus  mazehuales,  y por  los  tributos,  y por 
lo  que  les  pedían  para  comer  pasajeros  y otros,  y los  mal- 
trataban sobre  ello;  y porque  los  oficiales  de  V.  M.  y en- 
comenderos los  molestaban  y hacían  prender,  sobre  los 
tributos,  como  todo  queda  dicho  y declarado  atrás.  Y á 
ningún  señor  ni  cacique  acuden  hoy  con  los  tributos  que 
solian,  porque  todos  están  desposeídos  y hechos  tributa- 
rios. Y no  íes  vale  decir  que  son  libres  de  tributo;  y para 
esto,  y para  les  quitar  los  mayegües,  dicen  que  V.  M.  tie- 
ne fundada  su.  intención  que  todos  le  han  de  tributar,  y 
que  quien  otra  cosapreteudiere,  quelo  perdía,  y desde  lúe- 
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godos  despojan  de  su  libertad,  y les  hacen  tributar  y de 
sus.mayeguies,  y les  mandan  tributen  á V.  M.  óá  hasta  en  - 
comenderos.  Y como  no  saben  lo  qué  han  de  pedir,  ni  á 
quién  ni  ante. quién,  ni  tienen  con  que  pleitar,  pierden  su 
libertad  y susmayegües  y sus  tierras,  que  se  les  alzan  con 
ellas  los  mayegmes  porque  dicen  que  son  suyas  y de  sus  pa- 
sados; y como  no  se  entiende  de  la  fama  en  que  las  tenian, 
les  vale  lo  que  intentan  y salen  con  ello,  y asi  quedan  ios 
señores  perdidos  y destruidos  y acobardados,  sin  osar  ha- 
blar ni  saber  qué  decir,  como  ya  se  ha  más  largamente 
dicho;  aunque  había  mucho  más  de  . que  poder,  y se  dirá, 
más  largo  en  la  suma  de  los  tributos. 

capítulo  íx.  A este  capítulo  va  e9tá  respondido. 

capítulo  x.  Informaros  liéis  también,  cuando-  los.  españoles 
cristianos  se  encontraron  y conquistaron  esta  tierra,  si  pusieron  en 
los  indios  tributos. nuevos,  demás  délos  antiguos  que  durante  de  su 
infidelidad  pagaban,  y de  que  manera  se  sirvieron  de  ellos,  y Si  fue 
teniendo  consideración  á no  les  llevar  otro  tributo  ni  servicio,  sino  el 
mismo  que  pagaban  á su  señor  supremo  universal;  y si  fue  imposición 
mera,  que  sobre  los  indios  se  echó,  por  razón  de  dar  de  comer  á los 
españoles  á,  quien  encomendaban,  'los  pueblos,  y qu.é.  orden  se  tuvo  en 
esto. 

Dos  preguntas  contiene  este  capitulo:  una  si  se  pusie- 
ron á los  indios,  cuando  la  tierra.se  ganó  tributos  nuevos; 
la  segunda  de  qué  manera  se  sirvieron  de  ellos. 

Cuanto  á la  primera  pregunta,  luego  como  se  ganó  la 
tierra,  el  capitán  B,  Hernando  Cortésmandó  juntar  los  ca- 
ciques y señores  de  Coyoacan,  que  es  un  pueblo  principal 
de  indios  dos  leguas  de  México',  el  cual  tomó  para  sí  con 
otros  pueblos  principales  de  la  comarca  de  México;  y vi- 
nieron los  que  pudieron,- y juntos,  les  dixo  que  no  habían 
de  acudir  con  los  tributos  al  señor  de  México  ni  al  de  Tez- 
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cuco  ni  al  de  Tlacopan, sino  ál  Emperador  yen  su  nombre- 
á aquellos  españoles  que  allí  estaban  y á él.  Y que  no  ha— 
bian  de  sembrar  las  tierras  que  solian,  y quede  los  pueblos, 
de  los  que  eran  algo,  hablan  de  ser  por  sí.  Y asi  lo  acepta- 
ron los  que  presentes  se  hallaron,  estando  en  ellos  fresco 
y presente  el  tratamiento  que  á ellos  y á los  natural  s les 
habían  hecho.  De  donde  se  puede  presumir  la  libertad 
que  tuvieron  para  dar  este  consentimiento  y repartir  la 
tierra  entre  sí  y los  que  con  él  estaban,  sin  dar  órden 
en  qué,  ni  cuánto,  ni  cuándo  habían  de  tributar.  Y cada 
uno  se  concertaba  con  el  señor  y principal  del  pueblo  que 
le  habían  encomendado,  sobre  lo  que  le  habían  dedar  cada 
ochenta  dias;  y algunos  de  ellos,  aunque  pocos,  acudie- 
ron al  capitán  para  que  confirmase  el  concierto,  y su  boca 
y codicia  (fue)  la  medida  y tasa  de  lo  que  podían  ta- 
sar de  tributos  y servicios  personales  y esclavos,  no  te- 
niendo respeto  á si  podian  ó no  podían.  Y de  aquí  se  puede 
entender  si  se  tuvo  atención  á.  no  les  llevar  ni  imponer 
más  tributos  de  los  que  solian  dar  á sus  señores,  pues  los 
españoles  los  compelían  á que  les  diesen  cuanto  les  pedían, 
y sobre  ello  les  atormentaban  con  martirios  y crueldades 
nunca  vistas.  Y asi  por  esto,  como  por  las  pestilencias  que 
entre  ellos  ha  habido,  de  que  adelante  se  dirá  más  en  par- 
ticular, ha  venido  á faltar  tanta  gente,  que  no  hay  la  ter- 
cia parte  de  la  que  solia. 

La  segunda  pregunta  es  de  qué  manera  se  servia  de 
ellos.  Mucho  ha  habido  que  decir  de  esto,  pero  iremos  acor- 
tando lo  posible.  Y porque  se  dixo,  al  cabo  de  la  respuesta 
de  la  primera  pregunta,  que  por  los  trabajos  y crueldades 
que  con  ellos  se  han  usado  y por  pestilencias  que  entre 
ellos  ha  habido,  no  hay  la  tercia  parte  de  la  gente  que  ha- 
bía. Y porque  todos  los  españoles,  y entre  ellos  algunos 
oydores,  qne  tienen  por  averiguado  que  eran  más  los  tra.— 
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bajos  que  tenían  en  tiempo  de  su  infidelidad  que  no  ahora, 
y no  los  acababan.  Y que  aún  es  de  creer  que  los  trabajos 
de  ahora  no  es  la  causa  de  se  ir  acabando;  v que  si  algún 
trabajo  tienen  excesivo,  que  es  en  labrar  los  monasterios  y 
templos,  y en  las  sementeras  de  sus  caciques,  comunidad, 
y en  sus  obras  públicas,  por  no  serlo  que  trabajan  en  su 
tiempo  y el  modo  que  en  él  tenían.  Y lo  que  trabajaban  y 
trabajan  después  de  dada  la  obediencia  á V-.  M.  (basta)  para 
•que  se  entienda  en  que  está  su  destrucción  y falta  tan  gran- 
de como  ha  habido  y hay  cada  dia  de  gente;  que  no  hay  ra- 
zón para  traer  á consideración,,  en  los  tributos  de  ahora,  lo 
que  trabajaban  en  sus  repúblicas,  para  creer  que  por  se  les 
haber  quitado  aquel  trabajo,  están  mas  relevados,  porque 
demás  que  nadie  será  parte  para  se  lo  quitar  por  ser  anti- 
quísimo uso  y costumbre  entre  ellos,  se  hacia  y hace  de 
otra  manera  que  cuando  sirven  las  obras  públicas  y parti- 
culares de  los  españoles.  Y asi  se  entenderá  de  que  manera 
se  servían  de  ellos,  que  es  lo  que  contiene  la  segunda  pre- 
gunta del  capítulo. 

Los  dias  que  en  sus  repúblicas  se  trabajan  , es  dentro 
de  sus  mismos  pueblos;  el  trabajo  era  y es  poco,  y eran  y 
son  bien  tratados;  no  salían  ni  salen  dentro  de  sus  casas 
ni  de  entre  sus  mujeres  y hijos  y deudos;  comían  y comen 
su  ordinario,  y á sus  horas  concertadas;  y hacían  y hacen 
las  obras  de  común  y con  mucho  regocijo,  porque  es  gente 
para  poco  trabajo  cada  uno  por  sí,  y juntos  hacen  algo, 
sus  peones  no  harán  tanto  como  un  español,  porque  asi 
como  es  su  comida  poca,  son  para  poco.  Sus  templos  y las 
casas  de  los  señores  y las  otras  de  república  siempre  se 
labraron  de  común,  mucha  gente  con  gran  alegría  unos 
con  otros.  Salían  de  sus  casas  entrando  el  dia,  pasado  el 
frió  de  la  mañana,  habiendo  comido  lo  que  les  bastaba  se- 
gún su  modo  y miseria.  Uno  trabajaba  un  poco  y como  po- 
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día,  no  les  daban  prisa  ni  los  maltrataban  sobre  ello;  alza- 
ban de  obra  con  tiempo  muy  temprano,  antes  que  resfríase 
la  tarde  en  invierno  y en  verano,  para  se  guardar  del  frió, 
porque  todos  en  común  andan  desnudos,  con  tan  poco  ro- 
paje, que  es  como  quien  no  latruxere;  á cualquier  agua  que 
caia  se  escondían  y esconden  v guardan  de  ella,  porque  en 
dándoles,  por  muy  poca  que  sea,  íiemblaude  frió.  Y asi  an- 
dan concertados  y consolados;  recódense  á su  casa  , que 
como  son  pequeñitas  , son  muy  abrigadas  y les  sirven  de 
ropa;  tiénenles  sus  mujeres  hecha  lumbre  y su  comida, 
huélg-anse  con  ellas  y con  sus  hijos,  y jamás  se  trata  entre 
ellos  de  paga  por  esto.  Yr  de  esta  manera  han  hecho  Jas 
igdesias  y monasterios  de  sus  pueblos,  con  mucha  alegría 
y regocijo  y facilidad , y han  sido  tan  suntuosos  como  al- 
gunos dicen,  si  no  lo  que  basta  y esnecesario,  muy  mode- 
rado en  todo. 

Dicen  que  los  acaba  las  sementeras  que  ahora  hacen  á 
sus  caciques  y principales  y para  su  comunidad;  y están 
muy  engañados,  porque  también  las  hacian  en  tiempo  de 
su  infidelidad,  y las  hacian  y hacen  á su  modo,  todos  juntos 
y trabajan  dos  ó tres  horas  y se  vuelven  á sus  casas,  salen 
con  el  sol,  tarde,  y vuelven  muy  temprano,  y van  tau  cerca 
del  pueblo  á ello,  que  cada  dia  y la  hora  que  quieren  vuel- 
ven á sus  casas.  Y lo  mismo  es  en  sus  sementeras,  porque 
las  hacen  cerca  y al  rededor  del  pueblo,  salen  á trabajar 
habiendo  comido  según  su  costumbre,  sus  estómagos  ca- 
lientes, andan  entre  sus  mujeres  y hijos  y entre  sus  deu- 
dos y naturales.  Si  se  levanta  viento  ó viene  agua  y frió, 
que  suele  acontecer  muchas  veces  después  de  mediodía, 
recógense  á su  casa,  y pasada  la  tempestad,  tornan  sus 
horas  á trabajar  otro  rato;  ayúdanse  unos  á otros  y algu- 
nos ratos  sus  mujeres  y hijos,  aunque  pequeños;  cuando 
acuden  á su  casa  hallan  hecho  fuego  para  se  calentar  y 
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su  comida  y bebida;  sus  casas  son  recogidas  y abrigadas, 
y todo  estoles  es  necesario,  porque  como  dicho  es.  andan 
desnudos,  y lo  más  que  traen,  es  una  mantilleja  para  ta- 
par sus  vergüenzas,  sucia  y muy  miserable,  y algunos 
traen  una  muy  vil  camisa. 

Otros  quieren  decir  que  las  borracheras  son  causa  de  la 
falta  que  hay,  porque  mueren  muchos  de  ellos  y se  ma- 
tan unos  á otros  en  estando  borrachos;  y también  en  esto 
se  engañan,  pues  en  otras  partes  hay  lo  mismo  y no  los 
tacaban;  aunque  seria  muy  necesario  procurar  de  quitar- 
las, porque  son  causa  de  gravísimos  pecados  y delitos  y de 
grandes  excesos  que  cometen  en  estando  borrachos.  Y lo 
que  se  ha  dicho  no  es  por  excusarlos,  sino  porque  se  en- 
tienda que  no  les  viene  de  aquí  el  acabarse. 

Por  manera,  que  no  ha  sido  esto  ni  las  obras  de  su  re- 
pública lo  que  los  acaba,  por  la  buena  órden  que  tienen 
en  trabajar  en  ellas;  sino  las  obras  públicas  y servicio  de 
los  españoles,  muy  al  contrario  de  su  modo  y de  su  paso. 
Para  que  se  entienda  claro  ser  asi , diré  algo  de  lo  que  se 
ha  usado  y usa  en  esto. 

Lo  que  se  ha  dicho,  del  modo  que  tenían  en  hacer  las 
obras  públicas,  ha  sido  general  en  todas  las  Indias  , y así 
lo  vi  en  todas  las  partes  que  he  andado  de  ellas;  y adonde 
no  he  andado,  que  se  hace  también  así,  porque  lo  he  ciclo 
á personas  de  todo  crédito  que  lo  han  visto. 

Los  trabajos,  que  se  referirán  de  la  Nueva  España,  han 
sido  también  generales  en  todas  las  Indias  por  una  misma 
forma  y manera,  que  parece  que  se  regían  para  ello  por 
una  misma  instrucción.  Y esto  los  ha  destruido  y dismi- 
nuido en  todas  partes  y los  acabará,  si' en  tiempo  no  se  re- 
media; porque  algunos  de  ellos  han  cesado  en  algunas 
partes,  en  otras  hoy  lo  disimulan  las  justicias  ó no  lo  ven, 
y otros  lo  consienten,  y aún  compelen  los  indios  á ello. 
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Lo  que  los  lia  consumido.  y aún  consume  en  estos  tiem» 
pos,  es  los  grandes  edificios  de  cal  y canto  que  se  han 
edificado  y se  edifican  en  los  pueblos  de  los  españoles,  vi- 
niendo á ello  fuera  de  su  natural,  de  tierrafría  á caliente 
y de  caliente  á fria,  veinte,  treinta,  cuarenta  y masleg-uas, 
•sacándolos  de  su  paso  en  todo,  así  en  el  trabajo  como  en  el 
tiempo  y modo  y comida  y cama,  muchos  dias  y semanas, 
■sin  ningún  refrigerio,  haciéndoles  trabajar  desde  que  ama- 
nece hasta  después  de  anochecido.  Yo  vi,  después  de  la  ora- 
ción, que  buena  cantidad  de  indios  llevaban  arrastrando,  á 
cierta  obra  de  un  hombre  muy  principal,  una  grande  y larga 
viga,  que  era  como  un  pino  real  de  España,  y cuando  se 
paraban  á descansar,  dábales  prisa  un  negro  que  iba  con 
ellos  para  les  mandar  con  una  correa  en  la  mano,  y co- 
menzaba desde  el  primero  hasta  el  cabo,  dándoles  azo- 
tes para  que  anduviesen  y para  que  no  se  detuviesen  des- 
cansando , no  por  ahorrar  tiempo  para  que  trabajasen  en 
otra  cosa,  porque  ya  era  pasado  el  dia,  sino  por  no  perder 
•ni  dexar  olvidar  la  mala  costumbre  que  todos  tienen  de  les 
dar  y tratar  mal;  y como  todos  iban  en  carnes,  no  lleva- 
ban cubierto  más  que  sus  vergüenzas,  y el  negro  les  daba 
de  gana,  pegábaseles  bien  el  azote,  y ninguno  habia  que 
hablase  ni  volviese  la  cabeza,  que  en  todo  son  míseros  y 
•sub;etos,  y es  ordinario  darles-prisa  y no  dexarles  resollar, 
y lastimarlos  sobre  ello.  Y ya  me  habia  yo  desistido  del 
oficio  de  oydor,  con  licencia  de  V.  M.  por  la  falta  de  lo 
dicho . 

Diez  plagas  principales  han  consumido  y consumen 
los  indios,  y ojtras  que  hay  de  nuevo. 

.Un  religioso,  gran  siervo  de  Nuestro  Señor,  y uno  de 
los  doce  primeros  que  fueron  á la  Nueva  España,  en  una 
obra  suya,  pone  diez  plagas  que  estos  míseros  naturales  han 
consumido  y consumen,  comparándoles  á los  de  Egipto;  y 
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era  hombre  de  gran  bondad  y virtud,  que  no  diría  otra  co- 
sa. Y hablando  sobre  los  edificios,  dice  las  palabras  si- 
guientes: 

«La  séptima  plaga  fue  la  edificación  de  la  ciudad  de 
México,  en  la  cual,  en  Jos  primeros  años,  andaban  poco  me- 
nos g'ente  que  en  la  edificación  del  templo  de  Jerusalem 
en  tiempo  de  Salomón;  porque  era  tanta  la  que  andaba  en 
las  obras  y que  venían  con  materiales  y traer  la  comida  d 
los  que  trabajaban  y con  la  comida  y servicio  que  todos 
los  dias  traían  de  sus  pueblos  para  los  españoles,  que  ape- 
nas podía  hombre  romper  por  algunas  calles  y calzadas, 
aunque  son  muy  anchas.  Y en  las  obras  á unos  tomaban  (1) 
las  vig-as,  y otros  caian  de  lo  alto  sobre  otros,  los  edifi- 
cios que  deshacían  en  una  parte,  para  hacerlos  en  otra:  y 
todo  lo  hacían  á su  coi?ta  trayendo  los  materiales,  y ellos 
pagaban  los  españoles  pedreros  y carpinteros  y canteros, 
y sino  traían  la  comida  de  sus  casas,  no  comían.  Traían  y 
traen  todos  los  materiales  á cuestas,  las  piedras  y vigas 
grandes  traen  arrastrando  con  sog-as;  y como  son  para 
poco  trabajo,  la  piedra  y viga  que  había  menester  cien 
hombres,  traíanla  cuatrocientos.  Y es  costumbre  suya  á 
que  acarreando  los  materiales,  como  van  muchos  en  ma- 
nada, van  cantando  y dando  voces  por  no  sentir  tanto  el 
trabajo;  y estas  voces  no  cesaban  de  noche  ni  de  dia  por 
la  gran  priesa  y fervor  con  que  edificaron  la  ciudad,  los 
dos  ó tres  años  primeros.» 

Y mas  aáelai.te,  dice  estas  palabras:  «no  faltó  soberbia 
en  levantar  tales  edificios,  pues  para  les  hacer,  hubieron 
de  derribarlas  casas  y pueblos  de  los  indios,  pues  acaeció 
de  hacer  muchos  edificios  en  sus  propias  casas,  y llevar  de 


(1)  Así  en  el  original:  acaso  será  error,  por  mataban,  ó por  tor 
naban;  es  decir,  que  las  vigas  los  mataban,  6 los  derribaban. 
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muy  lejos  los  materiales  á México  para  edificación  de  la 
superba  ciudad.» 

Hálos  destruido  y los  lia  consumido  y consume  los 
grandes  .y  desordenados  tributos  que  han  dado  y dan;  y 
con  el  gran  temor  que  tenian  á los  españoles,  dábanles 
cuanto  tenian.  Y como  los  tributos  eran  excesivos  y con- 
tinuos, páralos  cumplir,  vendían  las  tierras  que  tenian,  á 
menosprecio,  y los  hijos  por  esclavos,  y faltando  de  que 
cumplir  el  tributo,  muchos  murieron  por  ello  en  prisiones, 
y (si)  escapaban  de  ellas,  salían  tales,  que,  desde  á pocos 
dias,  morían.  Otros  murieron  en  tormentos,  porque  dixeren 
donde  había  oro  y donde  lo  tenian;  y en  todo  les  trataban 
bestialmente  y sin  términos  de  razón. 

Halos  disminuido,  los  esclavos  que  de  ellos  se  hicieron 
para  servicio  de  los  españoles  y para  las  minas,  que  fué 
tanta  la  priesa,  que  en  los  primeros  años  se  hicieron  los  que 
de  todas  partes  entraban  en  México  y en  todas  las  demás 
partes  de  Indias,  manadas  de  ellos,  como  de  ovejas,  para 
echarles  el  hierro.  Y por  la  priesa  que  daban  á los  indios  que 
traxesen  los  que  eran  esclavos,  y el  miedo  que  tenian  era 
tan  grande,  que  por  cumplir,  traían  bus  vasallos  y sus  pro- 
pios hijos,  cuando  no  tenian  otros  que  traer;  y ahora  no 
falta  esto  en  los  que  dan  á servicio,  como  queda  dicho,  y 
en  los  que  hacen  esclavos  so  color  de  rebelión,  contra  lo 
que  Y.  M.  tiene  proveído. 

Hálos  también  apocado  llevarlos  á millaradas  á las 
minas  de  oro  y de  plata,  con  grandes  trabajos  á ellos  no 
usados,  en  partes  á ochenta  y cien  leguas;  y se  quedaban 
muertos  por  los  caminos  y allá,  de  hambre  y de  frió  ó de- 
masiado calor,  y por  el  excesivo  trabajo  y cargas  que  lleva- 
ban, grandes  y muy  pesadas,  de  herramienta  paralas  mi- 
nas y otras  cosas  de  gran  peso  y muy  penosas;  que  no  se 
contentaban  con  llevarlos  á trabajar  tantas  leguas,  sino 
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que  todos  ellos  los  hacían  ir  muy  cargados.  Y ya  que  lle- 
vaban de  sus  casas  alguna  comida,  era  poca  porque  no 
podían  ni  tenían  para  mas;  y se  les  acababa  llegados  allá 
yen  el  camino  antes  de  llegar  de  vuelta  á sus  casas.  Así 
morían  infinitos  y sedespobhiban  muchos  pueblos,  alrede- 
dor de  las  minas  y por  el  camino  de  ellas.  Y se  huyeron  á 
los  montes,  y dexaron  sus  casas  y sus  mujeres  y hijos  des- 
amparados. Y todavía  los  compelen  á ir  á las  minas,  so 
color  que  van  á las  obras  de  los  edificios  de  ellas,  y que 
van  de  su  voluntad,  y que  V.  M.  no  tiene  prohibido  esto, 
sino  el  labrarlas  minas  y que  no  los  lleven  contra  su  vo- 
luntad. Y está  cierío  que  siempre  los  llevan  por  fuerza, 
pues  los  compelen  y apremian  á ello  por  via  de  reparti- 
miento y por  provisión  de  la  Audiencia,  contra  lo  que 
V.  M.  tiene  proveído. 

Halos  asimismo  consumido  llevarlos,  de  mil  y mil  y 
mas  y menos,  con  grandes  y pesadas  cargas  de  mercadu- 
rías, reventando  muchas  jornadas,  sacándolos  de  tierra  ca- 
llente á fria  y de  fría  á caliente,  que  les  es  muy  mortal  y 
no  usado  entre  ellos;  earg’ándolos  asimismo  con  sus  recá- 
maras, camas,  sillas,  mesas  y demás  xarcias  desús  casas, 
y servicio  de  cocina,  y con  las  mujeres  y muchachos  y 
hombres,  por  ios  caminos  y sierras,  quebrantándolos.  Y 
volvían  á sus  casas  casi  muertos,  yen  llegando  les  daba  el 
mal  de  la  muerte  y morían  de  ello,  ó se  quedaban  muer- 
tos por  los  caminos.  Y sobre  todas  estas  cargas,  llevaban  á 
sus  cuestas  la  comida.  Y todavía  lo  hacen  los  encomen- 
deros, cuando  se  van  con  toda  su  casa  á sus  pueblos  y 
cuando  se  tornan  de  ellos;  y en  esto  y en  servirlos,  entre- 
tanto que  están  en  el  pueblo,  se  ocupa  casi  toda  la  gente 
del  todo,  el  año,  ó poco  menos. 

Halos  consumido  hacerles  hacer  g'ran  suma  de  estan- 
cias de  ovejas,  vacas,  puercos,  cercas,  para  ellas,  fuera 
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de  su  natural,  de  su  peso  y modo  de  trabajar  y de  su  or- 
dinario, ocupándolos  en  ellos  muchos  dias  y aún  semanas. 
Y en  hacer  otros  muchos  edificios  en  el  campo,  y en  las 
heredades  y huertas  y caminos,  puentes,  fuertes,  albara- 
das,  ingenios  de  azúcar.  Y traían  todos  los  materiales 
para  estas  obras  á su  costa  y á sus  cuestas,  sin  paga  y 
sin  les  dar  siquiera  la  comida;  y ya  que  ahora  se  les  paga 
es  más,  y tan  poco,  que  no  tienen  para  comer  en  ello;  por 
que  todavía  los  ocupan  en  estas  obras,  con  licencia  de  las 
Audiencias,  y así  son  más  molestados . 

Halos  consumido  llevar  los  tributos  , en  cada  un  año 
á ios  pueblos  de  los  españoles,  á sus  cuestas,  de  muy  lejos 
y diferentes  temples,  con  mala  y poca  comida;  y después 
de  lleg'ados  y quebrantados  y muertos  de  hambre,  les  ha- 
cían y hacen  traer  leña  y agua,  y barrer  la  casa  y caba- 
lleriza y sacar  la  basura  y estiércol,  teniéndolos  en  esto 
dos  ó tres  dias  y mas,  sin  les  dar  de  comer  por  el  camino; 
y todavía  se  hace  así. 

Hálos  consumido  el  servicio  ordinario  quedaban,  y dan 
en  algunas  partes  hoy  en  dia,  para  las  casas  de  sus  en- 
comenderos, ó alquilándolos  para  las  minas  les  que  ha- 
bían de  servir  su  semana;  y llevar  el  servicio  de  leña  y 
comida  á sus  encomenderos.  Y habían  de  partir  de  algu- 
nas partes  quince  dias  antes,  y así  para  servir  una  sema- 
na, habían  de  caminar  cuatro  de  ida  y vuelta,  y así  anda- 
ban los  caminos  llenos  deindiosy  indias,  fatigados,  muer- 
tos de  hambre,  cansados  y afligidos,  y los  caminos  pobla- 
dos de  muertos,  hombres  y mujeres,  y con  ellos  sus  hijos 
pequeñitos,  que  los  llevaban  consigo,  cargados  con  su  co> 
mida,  cosa  jamás  entre  ellos  vista. 

No  hay  para  que  decir  la  multitud  que  se  han  consu- 
mido y consumen  llevándolos  cargados  á las  conquistas  y 
entradas,  y otros  para  servicio  de  Ingente,  sacándolos  por 
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fuerza  de  su  natural,  y apartándolos  de  sus  mujeres  y hi- 
jos , deudos  y parientes;  y de  ellos  volvían  muy  pocos  ó 
ningunos,  porque  todos  perecían  allá  ó por  los  caminos  ó 
en  llegando  á sus  casas.  Y yo  oí  á muchos  españoles  de- 
cir en  el  nuevo  Reino  de  Granada  que  de  allí  á la  gober- 
nación de  Popayan  no  se  podía  errar  el  camino , porque 
los  huesos  de  hombres  muertos  los  encaminaban.  Y están 
en  los  caminos  unas  aves,  que  , cayendo  el  indio,  le  sacan 
los  ojos  y lo  matan  y se  lo  comen,  (yes)  cosa  sabida  acuden 
á ello  cuando  hay  entradas  ó descubrimientos  de  minas. 
Ya  aconteció  que  indios,  que  iban  cargados,  mataban  las 
criaturas  que  llevaban  á los  pechos  , y decían  que  no  po- 
dían con  ellas  y con  la  carg-a,  y que  no  querían  que  vi- 
niesen sus  hijos  á pasar  el  trabajo  que  ellos  pasaban.  Y en 
Guatimala  oí  decir  á un  procurador  de  aquella  Audien- 
cia que,  siendo  soldado  y yendo  á una  entrada  ó conquis- 
ta, vió  que  atravesando  una  ciénega  ó pantano , se  le  cayó 
á un  soldado  la  daga,  y se  metió  en  el  cieno;  y que  como 
no  lo  podía  hallar,  acertó  á llegar  una  india  con  su  carga 
y una  criatura  en  los  pechos,  y le  tomó  la  criatura  y echó  - 
la  en  el  lugar  dónde  se  le  cayó  la  daga , porque  era  ya 
noche  ; y la  dexó  allí  plantada,  y otro  dia  volvió  á buscar 
su  daga,  y decía  que  había  dexado  la  criatura  por  señal. 
Y no  hay  para  que  decir  como  los  llevaban  en  colleras , y 
el  tratamiento  que  les  hacían  por  todo  el  camino,  y como 
cansándose  el  indio  ó la  india  con  la  carga,  le  cortaban 
la  cabeza,  por  no  pasar  á desenfardar  la  cadena , y repar- 
tían la  carga  á los  demás. 

Ni  hay  para  que  decir  la  multitud  que  han  perecido 
en  les  puertos,  haciendo  los  navios  para  el  Marqués  (1), 
para  Californias  (y  los  que  fueron  á ella  perecieron)  y á las 


(.1)  Hernán  Cortes,  primer  marqués  del  Valle  de  Oaxaéá. 
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islas  del  poniente,  llevándolos  de  cuarenta  á cincuenta,  y 
más  leguas,  con  que  se  despobló  aquella  tierra,  que  esta- 
ba llena  de  gente.  Y llevándola  provisión  y cargas  de 
sarcias  , bastimento  y munición  para  ellos , yendo  carga- 
dos á millaradas,  muy  grandes  jornadas  por  montes  y sier- 
ras y malos  caminos , pasando  rios , ciénagas : fuera  de  su 
tierra  y de  su  ordinario,  sin  tener  que  comer  ni  se  arropar 
y abrigar ; andan  lo  los  corregidores  y alcaldes  mayores  y 
sus  tenientes  y alguaciles  , cada  uno  en  su  jurisdicción, 
sobre  ellos  apremiándolos  con  excesivos  trabajos,  y.  lle- 
vándoles penas  y la  comida  y lo  que  más  les  parecía.,  to- 
mando sus  grangerias,  parte  de  lo  que  juntaban,  so  color 
de  los  navios.  Y asi  nunca  se  acababa  esta  obra,  porque 
cuando  tenian  lo  que  les  estaba  repartido  junto  , tomaba 
el  juez  para  su  grangería  lo  que  quería,  y les  mandaba 
juntar  y hacer  más  para  los  navios  (1).  No  hay  para  que 
tratar  de  la  albarada  que  se  hizo  en  México,  y la  cerca  de 
gran  pared  en  el  valle  Toluca , siendo  para  guardar  los 
ganados  españoles,  de  que  reciben  en  sus  sementeras  ines- 
timables dalos,  Y la  albarada,  según  lo  que  me  dixeron 
algunos  españoles , fuese  sin  efecto  alguno : convocóse  to- 
da la  tierra , y vinieron  de  treinta  y cuarenta  leguas:  bi- 
zose  á costa  de  los  indios,  aunque  ninguna  les  importa- 
ba , ya  que  fuera  de  provecho.  Y siempre  es  asi ; que  no 
basta  que  ponga  su  trabajo  y su  comida,  todo  sin  paga, 
sino  que  también  traen  y pagan  todos  los  materiales  de 
casa  para  estas  obras  públicas,  y otros  semejantes.  Y fue 
esto  inestimable,  asi  de  (esta)  gente  como  de  su  pobreza; 
y que  el  trabajo  y la  costa  y las  vidas  ponían  , sin  serles  á 


fj.)  Para  cargamento  de  los  galeones  que  venían  á España. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


115 


ellos  la  obra  necesaria,  y aprecian  lo  que  gastaron  en  tres- 
cientos (1)  ducados. 

Dicen  que  pasó  de  dos  millones  la  g*ente  de  peones  y 
albañiles  que  se  ocupó,  porque  es  muy  larga  la  calzada  y 
duró  la  obra  cuatro  meses  ó poco  ménos;  y cada  día  anda- 
ba una  grandísima  cantidad  de  gente,  andaba  todo  el  dia 
metidos  en  agua  y en  el  lodo  y al  frió.  Y el  trabajo  era  de- 
masiado, sin  tener  de  noche  ni  de  dia  con  que  se  abrigar; 
y así  volvían  á sus  casas  al  cabo  de  la  semana,  desconcer- 
tados, y enfermaban,  y del  quebrantamiento  murió  infinita 
gente. 

No  hay  para  que  tratar  de  la  gente  que  se  ha  juntado 
para  tomar  el  agua,  las  veces  que  ha  reventado  la  fuente 
de  Chalpultepeque,  que  es  el  agua  que  viene  á México;  y 
como  los  tenían  de  noche  y de  dia  y fiestas,  trabajando  en 
el  agua  y al  frió  y sin  paga,  siendo  la  obra  para  la  repú- 
blica de  los  españoles;  y aunque  esto  no  duró  muchos  dias, 
íué  grande  el  trabajo. 

Así  que  las  cosas  dichas  han  consumido  y consumen 
la  gente  de- aquella  tierra,  sacándolos  de  su  modo  así  en 
el  trabajo  como  en  la  comida  y abrigo,  fuera  de  sus  pue- 
blos y de  sus  casas,  mujeres  y hijos  y de  su  reposo  y con- 
cierto. De  padecer  estos  trabajos,  hambres  y . fríos,  can- 
sancios, calores,  vientos,  dormir  en  el  suelo  en  el  campo 
al  frío  al  sereno,  se  cree  les  vienen  las  pestilencias  ó cá- 
maras; no  tienen  cura  ni  refrigerio  , alguno,  y al  cuarto  ó 
quinto  dia  mueren,  y tienen  la  muerte  por  remedio  y ali- 
vio de  sus  trabajos,  porque  en  tanto  que  viven,  no  les 
faltan. 

(1)  Parece  se  ha  debido  omitir  aquí  por  el  copiante  la  palabra 
mil;  pues  trescientos  ducados  no  es  cantidad  que  merezca  ser  citada 
con  encarecimiento,  ni  corresponde  al  número  de  indios  de  que  se 
habla. 
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Otras  cosas  se  pueden  decir,  que  son  causa  para  se 
acabar  y consumir  estas  misérrimas  gentes;  pero  diré  una*, 
que  es  posible  por  si  sola,  bastante  para  ello,  y es  la  mul- 
titud de  las  labranzas  que  ahora  hay  de  españoles;  perqué 
ahora  diez,  quince  ó veinte  años,  habia  muy  pocas  y mu- 
chos más  indios,  que  eran  y les  hacian  ir  por  fuerza. 

Las  Audiencias  envían  de  ordinario  provisiones  de  re-r- 
partimiento  á.  todas  las- cabeceras,  porque  envien  gente  á 
los  pueblos  de  los  españoles  y su  comarca.  Y donde  hay 
obras  y labranzas  de  herederos  y estancias  de  ganados, 
dan  á cada  uno  dos  reales  y medio  ó tres  por  toda  la  se- 
mana. Y algunos  vienen  de  veinte  leguas  ó de  veinticinco 
y más,  según  son  los  subjetos  de  cada  cabecera,  y de  lo 
que  de  allí  hay  al  par  donde  han  de  ir  á se  repartir.  Para 
llegar  el  lunes,  han  de.se  partir  de  su  casa  el  miércoles  y 
jueves  ántes:.  suéltanlosel  domingo  á misa,,  en  coman,  y 
los  que  hacen  muy  bien,  á su  parecer,  .sábado  en  la  noche. 

De  estas  idas  y venidas  sucede  ©tro  daño  no  pequeño; 
que  como  son  ya  pocos  y las  obras  muchas , cábeles  mu- 
chas veces  la  rueda;  y contra  lo  que  V.  M.  tiene  prohibi- 
do, los  hacen  ir  en  tiempo  que  habian  de  sembrar  sus  se- 
menteras ó desyerbarlas,  que  en  esto  es  todo  su  caudal,  y 
no  tienen  otra  cosa  de  que  se  sustentar,  y en  ocho  dias  se 
pierden  ó se  ganan.  Y asi  cuando  vuelven,  es  pasado  el 
tiempo;  y como  no  siembran  ó labran  ó lo  verifican  tarde, 
no  aprovecha  y no  cogen  la  mitad  que  cogieran,  si  cada 
cosa  se  hiciera  con  sazón.  Y los  más,  cuando  caen  malos 
ó vienen  con  la  enfermedad,  no  pueden  labrar  ó limpiar 
la  sementera,  y asi  no  cogen  cosa  alguna  ó muy  poco,  y 
todo  el  año  pasan  hambre,  y enferman  y mueren  ellos  y su 
familia.  Y aún  sobre  esto,  llévanle  la  pena  como  está  di- 
cho, so  color  que  no  la  tienen  labrada,  sin  ser  suya  la 
culpa,  y Tos  prenden  y llevan  costas  sobre  ello. 
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¿Quién  podrá  acabar  de  referir  las  miserias  y trabajos- 
que  aquellas  más  que  miserables  y mal  aventuradas  gen- 
tes pasan  y sufren,  sin  tener  socorro  ni  ayuda  humana, 
perseguidos,  afligidos  y desamparados?  ¿Quién  hay  que  no 
sea  contra  ellos?;  ¿quién  que  no  los  persiga  y aflija?;  y 
¿quién  no  los  robe  y se  aproveche  de  su  sudor?  Y pues  no 
se  puede  decir  todo,  y lo  dicho  basta  para  que  se  entien- 
da la  necesidad  que  hay  de  remedio;  quédese  el  infinito 
que  se  puede  referir  con  verdad,  así  de  lo  que  he  visto  y 
averiguado,  como  lo  que  he  oido  á personas- de  crédito. 

Esta  manera  de  gobierno  nunca-  tuvieron  sus  reyes  y 
señores  antiguos,  ni  los  sacaban  de  sus  pueblos  ni  de  su 
modo  y paso,  ni  es  de  creer  que  V.  M.  ni  los  de  su:  católi- 
co Consejo  saben  ni  están  informados- de  lo  que  pasa;  y si 
lo  supieren,  mandarian  poner  remedio  en  ello;  para  con- 
servará V.  M-.  sus-  míseros  vasallos.  Y no  se  permitirla 
que,  por  andar  á la  voluntad  de  los  españoles,  del  todo  se- 
acaoen  y consuman;  porque  pierde  V.  M.  aquellos  reinos, 
porque  faltándoles  indios,  que  por  la  posta  se- van  acaban- 
do, se  despoblarán  y acabarán  muy  en  breve,  como  todas 
las  islas  y la  gran  provincia  de  Venaszuela  (1)  y toda  Ja 
costa  y otras  grandes  y latíssimas  tierras,  que  se  han  aca- 
bado y despoblado  en  nuestros  dias.  Sábese  claro  la  vo- 
luntad de  V.  M.  y de  su  Real  Consejo,  y se  conoce  y en- 
tiende que  por  las  pro  visiones  que  cada  dia  se  envian  en  favor 
de  aquellos  pobres  naturales,  y para  su  aumento  y con  - 
servacion.  Pero  son  obedecidas  y no  cumplidas,  á cuya 
causa  no  cesa  su  perdición,  ni  hay  quien  tenga  cuenta  con- 
saber que  es  lo  que  V.  M.  tiene  proveído  ¡Qué  de  provi- 
siones, qué  de  cédulas,  qué  de  cartas  envió  el  Emperador 
nuestro  señor,  que  está  en  gloria!  ¡Y  cuántas  y cuán  ne- 


Así  en  el  original;  sin  duda  por  Venezuela. 
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cesarías  envía  cada  día  V.M.  y cuán  poco  les  vale,  y 
cuanto  aprovecha  todo!  Antes  cuantas  más  leyes  y provi- 
siones van,  tanto  peor  es  para  ellos,  por  los  falsos  y cavilo- 
sos entendimientos  que  les  dan,  trayéndoiás  por  fuerza  á 
su  propósito.  Cierto  me  pareceque  cuadra  muy  bien  lo  que 
un  philósopho  solia  decir:  que  así  como  donde  hay  muchos 
médicos  y medecinas,  hay  falta  de  salud,  así  donde  hay 
muchas  leyes,  hay  falta  de  justicia.  Leyes  abundan,  jue- 
ces sobran,  virreyes,  gobernadores,  presidentes,  oydores, 
corregidores,  alcaldes  mayores,  un  millón  de  tenientes  y 
otro  de  alguaciles.  Pero  no  es  esto  lo  qüe  los  indios  han 
menester  ninguno  de  ellos,  ni  lo  que  ha  de  remediar  su 
miseria;  antes  cuantos  más  son,  más  contrarios  tienen;  y 
más  ea  esto  se  muestran,  tanto  más  prevalecen  y son  ama- 
dos y honrados,  llamándolos  padres  de  la  pátria,  conser- 
vadores de  la  república.  Publícanlos  por  muy  rectos  y jus- 
tos, y cuanto  más  se  señalan  contra  los  indios  y frailes, 
tanto  más  honrados  son  con  títulos  y epítetos  falsos.  Y 
si  es  amigo  de  favorecer  los  indios  y los  religiosos,  que 
son  correlativos  y los  unos  dependen  de  los  otros,  sólo 
esto  basta  para  ser  uno  odioso  y aborrecido,  'porque  sola- 
mente se  pretende,  el  provecho  de  los  españoles,  y á su  pa- 
recer vá  poco  en  que  los  tristes  y miserables  indios  mueren 
y se  acaban,  dependiendo,  como  dependen  de  ellos,  todo 
el  ser  y sustento  de  la  tierra.  Ciégales  Dios  los  ojos  y en- 
torpéceles el  entendimiento,  para  que  viendo  lo  que  pasan, 
no  lo  vean,  y entendiendo  su  destrucción,  no  la  entien- 
den; por  lo  poco  que  por  ellos  se  dan,  y por  el  poco  caso 
que  de  ellos  se  hacen.  Oydor  ha  habido  que,  públicamen- 
te en  estrados,  dixo  á voces  que  cuando  faltase  agua  para 
regar  las  heredades  de  los  españoles,  se  habían  de  regar 
con  sang-re  de  indios.  Y á otros  he  oido  decir  que  no  han 
de  trabajar  los  españoles,  sino  los  indios;  que  trabajen  y 
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mueran  los  perros,  que  liartos  son  y ricos  están.  Y esto  di- 
cen, porque  no  entienden  ni  aún  han  visto  sus  trabajos  y 
miserias,  por  haberse  estado  á la  sombra  ganando  salario; 
y todo  lo  que  dicen  es  á fin  de  ganar  la  voluntad  de  los 
españoles,  y tenerlos  gratos,  y porque  todos  son  yernos, 
cuñados,  parientes,  amigos  y allegados  unos  á los  otros, 
cargados  y llenos  de  labranzas  y heredades  y gauados,  y 
han  ellos  la  mejor  parte  en  ello,  y esto  es  lo  que  los  ciega 
para  decir  lo  que  dicen  y hacer  lo  que  hacen.  Pocas  leyes 
tenían  en  su  tiempo,  y tan  pocas,  que  todas  las  sabían  de 
coro,  como  se  dice  de  los  lacedemonios  y de  losschytas;  y 
no  había  quien  las  osare  quebrantar.  Y asi  eran  bien  go- 
bernados, iban  en  aumento  y vivían  contentos  y con  so- 
siego. Eran  señores  de  su  poca  y miserable  hacendiila ; 
gozaban  de  sus  mujeres  y hijos  y parientes,  estaudo  y vi- 
viendo entre  ellos  de  dia  y de  noche,  en  su  natural,  sin 
que  les  fuese  necesario  salir  fuera  de  él,  á buscar  su  sus- 
tento. Pagaban  sus  tributos  sin  trabajo  y sin  pesadumbre, 
en  la  forma  y manera  que  se  ha  dicho. 

capitulo  xi.  Y también  os  informareis  de  la  orden  que  se  tuvo 
después  por  los  que  hicieron  la  tasa  de  tributos,  que  habían  de  dar  á 
los  españolas  encomenderos,  como  se  hizo  esto,  y si  se  tuvo  considera- 
ción á que  fuesen  conforme  á lo  que  pagaban  á su  señor  principal  ú 
á otro  señor,  6 entrando  en  cuenta  de  ello , ó si  fue  cosa  de  nuevo , y 
más  de  lo  que  pagaban  á sus  señores. 

La  primera  tasación  hizo  el  Obispo  de  México,  que  fué 
protector  délos  indios,  y hizo  muy  pocoexámen  para  ello; 
y así  dicen  que  lo  lloraba  después  todas  las  veces  que  de 
ellos  se  trataba,  porque  se  contentó  en  quitarles  algo  de 
lo  mucho  que  daban  los  indios.  Después  la  Audiencia  y 
algunos  visitadores  han  hecho  otras  tasaciones;  y como 
las  primeras  estaban  tan  sabidas,  les  parecían  mucho  en 
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quitarles  alguna  cosa.  Y así  siempre  claman  los  indios,  y 
piden  que  los  desagravien,  porque  están  muy.  cargados. 

De  pocos  años  á esta  parte  se  ha  usado  y usa  que  los 
encomenderos  alegan  y dicen  que  sus  indios  les  pueden 
pagar  mas  tributos  de  lo  que  lespag-an,  por1  que  es  mucha 
la  gente.  Dáse  provisión  porque  los  vayan  á contar,  y va 
la  persona  que  la  Audiencia  nombra;  y el  encomendero 
tiene  modos  y manera  para  que  nombren  al  que  él  quiere , 
y si  no  nombra  la- Audiencia  al  que  más  le  parezca  apto 
para  ello. 

Han  hallado  un  medio  para  no  admitir  los  que  se  que* 
xan,  y es  que  luego  les  piden  poder,  y algunos  han  veni- 
do á ello  de  cien  leguas  y más;  y como  es  gente  simple, 
no  saben  que  es  lo  que  piden.  Estánse  algunos  dias  perdi- 
dos, y al  cabo  se  van  sin  ser  oidos;  y ya  que  no  se  vayan, 
acude  el  encomendero  al'gobernador  y principales,  para 
que  digan  que  ellos  no  lo  piden.  Y sucede  délo  que  se  ha 
dicho,  que  los  prenden  y castigan.  Otros-  muchos  hay, 
aunque  no  les  vaya  nada  en  ello,  que  les  pregmntan  que 
á que  vienen  á la  Audiencia:  dicen  que  á pedir  que  se  mo- 
deren los  tributos,  creyendo  que  aquellos  se  mueven  á 
preguntárselo  de  buen  celo;.,  dícenles  que  miren  que  á otros 
que  han  pedido  lo  misino  los  azotaron  y llevaron  á las  mi- 
nas, y que  así  harán  á ellos;  como  es  gente  tímida,  míse- 
ra y simplicísima,  en  especial  los  que  viven  léjos  y apar- 
tados de  los  pueblos. 

Después  que  se  usa  la  cuenta  y reparte  el  tributo  por 
cabezas,  se  ha  dado  ocasión  á que  lo  cobren  de  cojos, 
ciegos,  lisiados,  pobres  y otros  miserables,  que  no  pueden 
trabajar,  ni  tienen  que  comer,  y de  los  menores,  y de  mo- 
zas.doncellas,  qne  no  tienen  con  que  sustentar;  y es  oca- 
sión de  gran  ofensa  á Dios  Nuestro  Señor.  Y todos  estos 
estaban  libres  en  tiempo  de  su  infidelidad,  y aunque  se  les 
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dá  á entender  que  estos  no  lian  de  tributar,  no  pueden  ha- 
cer otra  cosa  sino  cobrar  de  todos  para  cumplir,  ó morir 
en  la  cárcel;  ó venderles  sus  haciendas  y hacerles  costas, 
porque  como  está  dicho  , los  principales  son  los  que  las- 
tan  (1).  . 

También  toman  ocasión  para  este  repartimiento,  de  lo 
que  hacen  los  que  van  á contar  en  hacienda  de  los  curio- 
sos, y por  alargar  el  tiempo,  ponen  en  la  cuenta  hasta  los 
niños  de  teta,  y todos  los  que  están  en  poder  de  sus  pa- 
dres, y los  pobres  y tullidos  y los  demás  que  se  ha  dicho, 
señores,  caciques  y princiqales  y mayegües,  como  se  di- 
ce en  la  tasación,  que  cada  uno  pag-ue  un  peso.  Y estos 
van  en  la  cuenta,  en  que  se  dice  que  son  tantos  tributa- 
rios; y ha  de  estar  toda  la  vida  vivo  aquel  número  y repar- 
timiento. reparten,  para  cumplir  el  tributo  de  los  que  fal- 
tan, por.  todos  los  dichos,  y dicen  que  todos  se  contaron  y 
que  todos  han  de  pagar.  Y el  encomendero  dásele  poco, 
porque  no  pretende  mas  que  cobrar  su  tributo  por  entero; 
y se  sabe  ó trata  que  han  cobrado  de  los  que  se  han  di- 
cho, echan  la  culpa  á los  principales  y dicen  que  lo  hacen 
por  robar,  siendo  la  causa  el  rigor  que  tienen  en  cobrar 
por  entero  sus  tributos.  De  manera,  que  por  una  via  ó por 
la  otra,  el  agravio  y la  culpa  y el  castigo  háse  de  cargar 
sobre  los  indios. 

Demás  de  los  inconvenientes  dichos^  que  resultan  de  la 
cuenta,  y de  otros  que  se  'pudieran  decir  y que  cada  dia 
se  descubren,  es  uno  no  menos  que  los  dichos:  y es,  que  los 
que  van  á contar,  hacen  exhibir  ante  si  los  padrones  que 
tienen  los  gobernadores,  alcaldes,  regidores  y tequiilatos , 
que  son  los  que  tienen  cuenta  con  los  barrios  , y reciben 

(1)  El  verbo  anticuado  lastar  significa  suplir  lo  que  otro  debe 
pagar;  y metafóricamente,  padecer  por  culpa  de  otro.  Se  ve  que 
ambas  acepciones  convienen  en  este  caso. 
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de  ellos  juramento  si  están  ciertos  y verdaderos , y que  no 
encubrirán  tributos,  y júranlo  asi.  Y acabada  la  cuenta, 
tornan  á tomar  los  juramentos,  y casi  siempre  se  perjuran 
algunos,  ó para  ellos  ó para  suplir  las  faltas  de  los  tribu- 
tos, y porque  dicen  que  son  sus  tributarios;  y aunque  mu- 
chas veces  consta  del  perjurio,  no  se  trata  de  él,  como  no 
se  pretende  más  que  buscar  tributarios.  Y también  hay 
grandes  perjurios  en  la  posibilidad  y calidad  de  la  tierra, 
;y  sobre  la  gente  que  hay,  en  las  informaciones  que  para 
ello  se  hacen  por  el  encomendero,  y por  parte  de  los 
indios. 

Un  religioso,  de  mucha  autoridad,  me  dixo  que,  des- 
pués que  se  hacen  estas  cuentas,  supieron  él  y otros  de  su 
orden  que  entienden  en  la  doctrina  de  los  miexes  y chon- 
tales,  que  es  junto  á Guaxaca,  (1)  como  se  habian  concer- 
tado todos  los  indios  de  no  tener  acceso  á sus  mujeres  ó 
con  otras,  ó buscar  medios  para  impedir  la  generación,  ó 
para  que  malpariesen  las  que  se  hiciesen  preñadas.  Y que 
■como  lo  supieron  él  y los  demás  religiosos,  habian  traba- 
jado' mucho  para  darles  á entender  su  error  y la  ofensa 
que  hacia  á Nuestro  Señor;  y que  respondian  que  no  tenían 
de  que  pagar  el  tributo  porque  se  moría1  mucha  gente  y se 
huia  á los  montes,  ni  tenían  reales  ni  de  donde  haberlos: 
y que  no  querían  tener  hijos,  porque  no  viniesen  á pasar 
los  trabajos  que  ellos  pasaban;  y que  no  podían  pagar 
tanto  tributo  como  se  les  había  puesto,  y mantener  mujer 
y hijos.  Y como  es  gente  flaca,  ninguna  cosa  basta  con 
ellos  para  sacarlos  de  este  error. 

Estos  y otros  muchos  inconvenientes  resultan  de  la 
cuenta,  y de  imponerles  el  tributo  en  dinero  y fuera  de  la 
forma  que  se  solian  tributar,  y por  repartirlos  por  cabe- 
zas. Porque,  aunque  es  conforme  á derecho,  para  excusar 


(1)  Sin  duda  por  Oaxaca. 
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estos  inconvenientes  y los  demás  que  pueden  haber  ta- 
les, (1)  las  tasaciones  á su  modo  antiguo,  y se  referirá  en 
la  respuesta  del  capitulo  décimo  quinto. 

capítulo  xir.  Item\  como  se  hizo  esta  tasa , si  se  llamaron  á los 
pueblos  para  la  hacer,  y si  los  pueblos  dieron  su,  consentimiento  á la 
tal  tasa-,  y como  juntaron  los  pueblos,  y qué  tuvieron  para  pedir  el 
consentimiento ; y si  fue forzoso  el  consentimiento  ó de  librevoluntad. 

La  que  se  hizo  en  los  principios  ya  se  ha  dicho  en  los 
capítulos  antecedentes;  lo  que  ahora  se  hace  cuando  se 
tasa  algún  pueblo,  es  que  por  parte  del  encomendero  y 
por  la  de  los  indios  se  hace  información  de  la  calidad  ó 
fertilidad  ó esterilidad  de  la  tierra.  Y siempre  vale  lo  que 
el  encomendero  prueba,  porque  lo  sabe  mejor  hacer  y en» 
caminar.  Y se  cuenta  el  pueblo  como  está  dicho,  y para 
ello,  citan  al  gobernador,  alcalde  y regidores,  que  no  en- 
tienden el  efecto,  pero  que  ya  que  lo  entiendan  no  saben 
que  decir  ó están  hablando,  para  que  pasen  por  todo  lo 
que  se  hiciere.  Y no  solamente  no  se  toma  consentimiento 
del  pueblo,  pero  aunque  lo  contradicen,  no  les  vale,  y aun- 
que suplican  de  las  tasaciones,  no  sacan  de  ello  si  no  cos- 
tas y pleitos,  y andan  perdidos  y resulta  lo  demás  que  ya 
se  ha  dicho. 

capítulo  xin.  Si  se  tuvo  consideración  en  esta  tasa  á que  los  in - 
dios  quedasen  relevados,  como  pudiesen  quedarles  para  que  casasen 
sus  hijos  y los  criasen  y los  alimentasen  á sí  y á ellos,  y como  pudie- 
sen tener  con  que  socorrerse  en  sus  necesidades  y enfermedades  y po- 
derse hacer  ricos  con  su  trabajo  y diligenciar,  ó si  fue  lo,  tasa  sin  res- 
pecto de  esto,  sino  á cque  tenían  posibilidad  los  indios  para  lo  pagar. 

También  se  colige  bien  clara  la  respuesta  para  este 

fl)  Parece  que  para  el  sentido  falta  aquí  un  verbo,  qaie  tal. vez 
fuera:  liágenseles  6 deban  hacérseles. 
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■capítulo,  de  lo  que  se  ha'dicho;  porque  nunca  se  tuvo  con- 
eideracion  á lo  que  en  él  se  dice,  porque  sanados  algunos 
muy  pocos  principales  y mercaderes,  todo  el  común  , no 
vale  tanto  lo  que  cada  uno  tiene,  como  el. tributo  que  pa- 
ga. Y otros  y muy  muchos  hay , que  toda  su  hacienda  no 
vale  un  peso,  y no  tienen  para  su  sustento  más  que  el  tra- 
bajo ordinario  de  sus  personas;  y asi  no  les  queda  con  que 
casar  á un  hijo  ni  á una  hija  ni  los  pueden  acaudalar.  Y 
por  les  faltar  para  esto,  se  casan  muchos  mozos  y mozas 
clandestinamente,. se  están  amancebados  toda  la  vida. 

capítulo  xiv . Item:  os  informareis  que  ¡jé ñero  de  gente  es  la  que 
paga  estos  tributos,  de  los  españoles:  si  son  labrador  es  solamente , ó si 
pagan  también  los  mercaderes  y oficiales  y otro  género  de  gente ; y si 
los  que  lo  pagan , qué  posibilidad  tienen  para  pagarlos. 

A lo  que  este  capitulo  contiene  se  ha  respondido  en  el 
capitulo  iv. 

capítulo  xv.  Y hechas  las  dichas  averiguaciones , porgue  si 
por  ventura  pareciese  convenir  al  descargo  de  la  Real  conciencia 
de  V.  M . dar  otra  cerca  de  otros  tributos,  os  mando  que  todos  voso- 
tros envíes  vuestro  parecer  de  lo  que  os  guareciere. 

capítulo  xvi.  Porque  nos  ha  parecido  que  es  cosa  conveniente  que 
el  tributo  sea  cierto  y fijo,  y no  incierto  como  ahora  que  se  anda  va  - 
riando  como  me  dicen,  con  la  posibilidad  de  los  indios,  y porque  pare- 
ce  injusto  que  tributen  todo  cuanto  pueden , porque  parece  más  de 
esclavos  que  de  hombres  libres,  y contraía  intención  de  S.  M.,  que 
quiere  por  sus  leyes,  que  sean  moderados  los  tributos  que  pagaban  en 
tiempo  de  su  'infidelidad  (1). 

Respuesta. 

Muchas  cosas  contienen  estos  capítulos,  muy  de  ponde- 

(1)  Este  capítulo  parece  debía  formar  parte  del  anterior,  por 
su  sentido;  y así  lo  dá  también  á entender  el  que  á ambos  se  d;í 
solo  una  respuesta. 
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rar  y pensar  mucho  en  la  respuesta  de  ellas , y se  conoce 
bien  el  santo  celo  de  V.  M . ; no  obstante  pondré  algunos. 
Y digo  á V.  M.  que  esta  gente  es  muy  mísera,  y ni  tienen 
con  que  casar  á sus  hijos,  como  tengo  expuesto;  y así  no 
pueden  sufrir  tantos  y tan  dilatadísimos  tributos. 

capítulo  xvii.  Ya  veréis  lo  que  se  dice  deque  algunos  de  mis  es- 
pañoles no  los  pueden  dexar  (1) 'ni  aún  descansar,  por  el  interés 
del  trabajo  (2) . 

Respuesta. 

Ya  está  hablado  sobre  esto,  en  lo  que  atrás  va,  de  lo 
que  pasaba  esta  mísera  gente,  en  especial  en  la  obra  del 
agua  de  Chapultepeque,  que  vá  á México. 

En  el  valle  de  Matlalzinco  y de  Istacualca  y Toluca, 
que  está  todo  junto,  y toda  tierra  riquísima  por  su  mu- 
cha fertilidad , cógese  en  ella  mucha  cantidad  de  maiz; 
y seria  mucho  más,  si  no  fuese  por  tanto  ganado  mayor 
que  hay  entre  ellos , de  que  los  naturales  reciben  notables 
danos. 

En  la  guarda  de  las  sementeras  de  Toluca  reciben 
muchos  daños  y grandes,  en  especial  cuando  hay  agosta- 
deros (3).  Lo  mismo  les  sucede  á los  de  Petapan  que  tie- 
nen inextimables  daños,  como  se  ha  dicho  en  el  capítulo, 
de  estrados  que  fue  lo  que  dixo  un  abogado.  Yo,  en  lo  que 
he  visto  , ciertamente  digo  á V.  M.  que  es  cierto  que  pa- 
decen todas  estas  miserias;  y si  V.  M.  no  lo  remedia,  irán 
siempre  en  decadencia,  como  son  D.  JuandeRoxas,  el 
otro  D.  Juan  Cortés,  y el  otro  Domingo  del  mismo  nom- 

(1)  Parece  que  debia  decir;  uo  los  quieren  dexar. 

(2)  También  este  capítulo  parece  continuación  del  sentido  de 

os  dos  anteriores. 

(3)  Sitios  donde  pastan  los  ganados  en  el  estío. 
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bre,  quede  una  vez  quedaron  pobrísimos,  dexando  sus 
hijos  todos  paupérrimos  miserables,  á causa  del  tributo. 

De  los  demas  negocios,  comprende  Y.  M.  que  no  son 
gentes  estas  para  sufrir  el  peso  tan  grande  de  tributo;  por 
lo  que  á otra  visita  puede  V.  M.  mandar  que  no  se  impon- 
gan tantas  obras  públicas , si  sólo  que  se  les  pague  y qué 
continúen  (1),  como  es  razón,  á la  Real  Corona  con  lo 
que  V.  M.  fuere  digno  de  imponer.  Pues,  ya  dig*o  que 
por  estos  motivos  liánse  buido  á los  montes  muchas 
gentes,  dexan  sus  hijos  y casas  ; y asi  los  comen  las  fieras 
en  los  montes. 

No  curo  de  alargarme  más  en  esto  , porque  seria  pro- 
ceder en  infinito  tratar. 

FINIS, 


ADVERTENCIA. 

¡:,  J t ii  Y i>.ü  h'i'Üiií'  ' : í V.JÍJ  )'i£)  ffii)  i T,  í r*0;!»vJJ  'GÜJtUa 

dio  nos  ha  sido  posible  fijar  la  fecha  de  esta  relación,  aunque 
no  cabe  duda  por  varios  de  sus  pasajes  de  que  fue  escrita  en  la  Se- 
gunda mitad  del  siglo  xvi.  En  cuanto  á su  autor  Alonso  de  Zorita 
ó Zurita,  la  única  noticia  que  de  él  hemos  hallado  en  las  historias 
y bibliografías  de  América  es  la  que  trae  León  Pinelo  en  su  Biblio- 
teca oriental  y occidental  náutica  y geográfica,  donde  lo  coloca  entre 
otros  varios  avrtores  que  «parece  escribieron  de  Cosas  de  Indias; 
pero  sus  tratados  no  los  pone  Fr.  Agustín  Betancur,  en  su  Teatro 
Mexicano , ni  Fr.  Baltasar  de  Bustamante  en  sus  Primicias  del 
Perú.»  Ob.  cit.  col.  9.12; 


, . ivon  ‘Tii.ii 

(1)  Parece  debía  decir:  continúen  contribuyendo 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


127 


INFORMACION  HECHA  POR  ORDEN  DE  HERNAN,  CORTES  bUiiicE  EX- 
CESOS. COMETIDOS  EN  I.A  VILLA  DE  TRUXILI.0  POR  EL  BACHILLER 
l'EDRO  moreno. 

En  la  villa  dé  Truxilio,  á Veinte  dias  del  mes  de  octu- 
bre, año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
de  mil  é c[uinientos  é veinte  é cinco  años,  el  muy  magni- 
fico señor  Hernán  Cortés,  viniendo  á ver  é visitar  esta 
tierra  é villa  de  Truxilio,  qué  Francisco  de  las  Casas  en 
nombre  de  S.  My  é suyo  había  poblado;  halló  que!  Bachi- 
ller Pedro  Moreno  había  llegado  á esta  dicha  villa  é puer- 
to della  con  un  navio  carga  lo  de  bastimentos  y armas 
de  S.  M.,  llamándose  juez  de  comisión  para  en  todo  lo  to- 
cante á esta  dicha  tierra  , trayendo  vara  de  justicia.  Con 
ella  saltó  en  esta  dicha  vida,  é habiendo  en  ella  alcaldes  é 
regidores  é oficiales  de  Sv'M. , cárcel  é horca  é picota,  se- 
yendo  mero  y mixto  imperio  , estando  los  vecinos  della 
conquistando  e pacificando  la  dicha  tierra  é los.  naturales 
della;  el  dicho  Bachiller,  sin  para  ello  mostrar  poder  espe- 
cial de  S.  M . , deshizo  la  dicha  villa,  quitando  los  oficios  de 
alcaldes  é regidores  é oficiales  de  S.  M.,  alborotando  los 
vecinos  de  la  dicha  villa,  invocándolos  á que  ellos  de  su 
propia'  gana  lo  hiciesen,  atemorizándolos  que  no  lo  ha~ 
ciendo,  no  les  daria  ningunos  bastimentos  -é  armas  ni  otra 
cosa  de  las  quel  traía,  si  no  se  désistian ' é dexaban  sus 
oficios,  é haciendo  otros  delitos,  de  que  Dios  Nuestro  Señor 
y S.  M.  eran  desservidos.  Poniendo  por  capitán  á ün  Juan 
Ruano , dándole  para  ello  poder  é facultad  de  su  propio 
motivo  , sin  él  lo  tener,  de  quien  se  lo  pudiese  dar,  é di- 
ciéndole  que  si  gente  viniese  del  dicho  Sr.  Gobernador  (i) 


(1)  Hernán  Cortés. 
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que  enviase  de  socorro,  no  la  acogiese,  ántes  la  prendiese 
v enviase  á la  Española;  é si  no  la  pudiese  resistir,  les  en- 
viase un  requerimiento,  que  para  ello  le  dexó , juntamente 
con  una  instrucción  de  la  orden  que  habia  de  tener  en  to- 
do. É haciendo  otros  muchos  delitos  é desaguisados  á los 
dichos  vecinos,  se  partió  prometiéndoles  que  dentro  de 
cuatro  meses  vendria  con  gente é bastimentos  é armas  é ca- 
ballos, lo  cual  todo  le  darían  los  oydores  para  quél  viniese 
con  ello  á estar  é residir  en  su  nombre  en  esta  tierra.  E 
por  quél  quería  dello  hacer  una  probanza,  para  que  S.  M. 
sea  informado  de  todo  lo  que  hizo  el  dicho  Bachiller  , é de 
lo  que  en  esta  dicha  villa  habia  hecho-;  y dello  no  quedase 
sin  punición  ni  castigo,  como  disipador  de  tierras  nuevas, 
é alborotador  de  pueblos  é gente;  y él  estar  ocupado  en 
ciertas  cosas  complideras  al  servicio  de  S.  M. ; por  tanto 
que  mandaba  é mandó  á Hernando  de  Savavedra,  su  justi- 
cia, que  hiciese  parescer  ante  si  algunos  vecinos  desta  di- 
cha villa,  de  los  que  se  puede  presumir  questán  más  astu- 
tos é informados  de  todo  lo  que  pasó  con  el  dicho  Bachi- 
ller; y ansi  parecidos,  resciba  dellos  juramento  en  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual,  les  mande  que  digan  lo  que 
cerca  de  lo  susodicho  supieren.  E lo  que  dixeren  é depu- 
sieren por  sus  dichos  é depusiciones,  lo  mande  escrebir  al 
escribano  ó secretario  ante  quien  pasare,  firmado,  signado, 
cerrado  é sellado  en  pública  forma , en  manera  que  haga 
fee;  é se  lo  dé  y entregue  para  enviar  á S.  M.  É luego  el 
dicho  Hernando  de  Savavedra , en  presencia  de  mi,  Juan 
de  Saldaba,  escribano  público  desta  dicha  villa  é del  con- 
cejo della,  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho 
señor  Gobernador  , hizo  parecer  ante  sí  á las  personas  de 
yuso  contenidas,  de  las  cuales  é de  cada  una  dellas  resci- 
bió  juramento  en  forma  de  derecho;  é lo  que  dixeron  é de- 
pusieron por  sus  dichos  é depusiciones  es  lo  siguiente.: 
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Testigo. — El  dicho  Alonso  de  Pareja  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho,  é seyendo  preguntado  por  el  tenor  é 
forma  de  la  cabeza  de  suso  escrita,  dixo:  que  lo  que  cerca 
dello  sabe,  es  que  Francisco  de  las  Casas,  capitán  nom- 
brado por  S.  M.  para  en  estas  partes,  según  este  testigo 
vido  dello  las  provisiones  que  traxo,  que  después  de  haber 
hecho  justicia  de  Cristóbal  Dolí  en  el  pueblo  de  Naco,  se- 
gún parece  por  el  proceso  que  sobre  ello  se  hizo  (1);  juntó 
su  gente,  é rogó  á muchos  de  los  españoles  que  con  él  esta- 
ban, ó á todos  ios  más,  que  viniesen  á la  mar  del  norte  á 
hacer  un  pueblo  en  Puerto  de  Caballos  (2)  óá  donde  á ellos 
mejor  les  pareciere.  Y ansí  lo  mandó  apregonar  pública- 
mente; y que  les  daría  su  capitán  que  viniese  con  ellos,  é 


(1)  Cristóbal  de  Olit  ú Olid,  hidalgo  natural  de  Baeza  ó de  Li- 
nares, y uno  de  los  primeros  conquistadores  de  la  Isla  de  Cuba,  pasó 
después  á Nueva  España  con  Cortés,  y habiéndole  este  enviado  á 
poblar  en  Honduras,  se  alzó  allí  contra  él  y en  favor  de  Diego  Ve- 
lazquez,  gobernador  de  Cuba,  de  quien  Olid  habia  sido  criado.  Con- 
federóse después  con  Gil  González  Dávíla,  si  bien  por  poco  tiempo, 
pues  luego  lo  redujo  á prisión,  como  también  á Francisco  de  las 
Casas,  cuñado  de  Cortés,  por  cuyo  mandado  habia  ido  allí.  González 
Dávila,  y Casas,  validos  de  la  confianza  y buen  trato  que  les  da- 
ba Olid,  estando  una  nociie  cenando  con  él,  lo  dieron  de  puñaladas 
con  los  cuchillos  de  la  mesa.  Cristóbal  de  Olid,  malherido  como 
estaba,  logró  huir  y esconderse;  pero  habiéndole  hecho  pregonar 
sus  agresores,  fué  descubierto,  y degollado  pviblicamente,  por  tira- 
no y usurpador  de  la  jurisdicción  real.  (Véanse  Fernandez  de  Ovie- 
do), Historia  general  y natural  de  las  Indias,  lib.  XXI,  cap.  I.,  y li- 
bro XXIX,  cap.  XXI;  y Bernal  Diaz  del  Castillo,  Historia  déla 
conquista  de  Nueva  España,  caps.  CLXV,  CLXXIV  y en  los  si  - 
guientes,  passim. 

(2)  Lugar  descubierto  por  Gil  González  Dávila  en  la  expedición, 
que  autorizado  por  el  Emperador,  emprendió  en  1524  al  mar  del 
Norte  por  el  cabo  de  Honduras,  en  cuya  costa  pensaba  hallar  el 
desaguadero  de  la  gran  laguna  de  Nicaragua,  descubierta  por  él 
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nombrarla  alcaldes  é regidores,  para  la  dicha  villa  que  se. 
hiciese,  por  el  dicho  Sr.  Gobernador  y en  nombre  de  S.  M,, 
por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  truxoy  él  allí  mos- 
tró, como  de  gobernador  de  SS.  MM.  en.estas  partes.  E 
ansí  pregonando,  luego  comenzaron,  muchos  á se  asentar 
por  vecinos  de  dicha  villa,  é se  asentaron  por  tales  veci- 
nos; é después  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  vido  que 
había  número  de  vecinos  que  bastaban  para  poblar  el  pue- 
blo, mandólos  juntar  á todos,  y señaló  en  presencia  dellos 
por  teniente  á Juan  López  de  Aguirre  é por  thesorero  de 
SS.  MM.  , porque  por  tal  thesorero  el  dicho  Juan  López 
vino  nombrado  de  la  Nueva  España  por  el  señor  Goberna- 
dor cuando  vino  con  Cristóbal  Dolí;  y señaló  por  alcaldes 
á Lope  de  Mendoza,  por  alcalde  é contador  é á Juan  de 
Medina,  é por  regidor  á este  testigo  é por  tenedor  de  los 
bienes  de  los  difuntos,  é á Sancho  Esturiano  regidor,  é ve- 
hedor  del  oro,  é Antonio  de  la  Torre  regidor  é á Lope  de 
Perca  regidor,  é por  procurador  deb  concejo  á Francisco 
de  Muñana,  é por  escribano  público  y del  concejo  á Juan 
de.Torrequemada,  é por  alguacil  á Francisco  de  Ofbane- 
ja.  De  todos  los  cuales  é.de  cada  uno  dellos  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  recibió  dellos  la  solegnidad  é juramen- 
to, que  en  tal  caso  se  requiere,  ése  había  de  hacer  é recibir. 
Y esto  hecho,  les  mandó  que  á la  villa  que,  hiciesen  é po- 
blasen, la  llamasen  la  villa  de  Truxillo,  y que  les  prometía 
é prometió  é dió  su  fee  como  caballero,  que  en  llegando 
dónde  estuviese  el  dicho  señor  Gobernador,  serian  provei-= 
dos  de  todas  las  cosas  necesarias ; y que  cuando  el  dicho 

en  un  viaje  anterior.  Diósele,  según  Fernandez  de  Oviedo,  ob.  cit.  el 
nombre  de  Puerto  Caballos,  porque  después  de  desembarcar,,  se 
les  murió  uno  de  los  que  llevaban,  y lo  enterraron  con  mucho  se- 
creto, para  que  no  llegase  á noticia  de  los  indios  que  aquellos  cua- 
drúpedos eran  mortales; 
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señor  Gobernador  no  lo  hiciere,  quél  los  proveerla  de  su 
hacienda.  É ántes  que  todos  los  dichos  vecinos  se  par- 
tiesen de  donde  estaba  el  dicho  Francisco  de  las  Casas, 
despachó  un  mensagero,  para  que  con  más  brevedad  el  di- 
cho señor  Gobernador  lo  supiese,  por  la  mar  en  un  ber- 
gantín quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  había  dexado 
en  el  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz,  questaba  en  el  dicho 
puerto,  para  que  más  presto  fuesen  proveídos.  Y ansí  se 
partieron  todos,  que  serian  sesenta  hombres  y más,  en  que 
traían  veinte  caballos  bien  aderezados , y todos  con  sus 
armas,  en  que  venian  ballesteros  é escopeteros;  los  cuales 
vinieron  al  dicho  puerto  de  Caballos  dónde  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  les  mandó  que  poblasen.  Y dende  á 
veinte  é cinco  ó treinta  dias,  les  tornó  á enviar  el  dicho 
Francisco  délas  Casas  otros  cincuenta  é cinco  españoles, 
para  que  ansí  mesmo  poblasen  con  ellos,  los  cuales  truxe- 
ron  más  caballos  é ballesteros  é escopeteros.  É cuando  es- 
tos españoles  postreros  llegaron,  tenían  los  que  primero 
habian  venido  fletado  una  carabela,  que  había  venido  con 
bastimentos  y caballos,  la  cual  tenían  fletada  para  se  pa- 
sar á poblar  en  la  dicha  costa  del  norte,  á un  puerto  de 
que  tuvieron  noticia,  que  há  por  nombre  Puerto  de  Hon- 
duras; por  quel  asiento  de  Puerto  de  Caballos  no  les  pa- 
reció que  convenia  por  entonces  probarlo.  Y ansí  lo  hicie- 
ron, y todos  los  españoles  que  ansí  habian  venido  á po- 
blar, por  que  por  tierra  no  lo  podían  llevar,  metieron  en 
la  dicha  carabela  los  más  de  sus  vestidos  y atavíos  de  sus 
personas,  y las  armas  é herraje,  pólvora,  munición,  que 
todos  ellos  llevaban  para  su  defensa  de  sus  personas,  para 
el  pueblo  que  poblasen,  é para  sostenerse  hasta  que  fuesen 
proveídos  por  el  señor  Gobernador,  como  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  se  lo  había  prometido ; porque  de  todo 
ellos  iban  bien  proveídos,  y quel  dicho  Francisco  de  las 
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Casas  les  proveyó  lo  mejor  quél  pudo,  demás  de  lo  que  ellos, 
tenian.  Y porque  en  la  dicha  carabela  no  podían  ir  todos, 
acordaron  que  se  metiesen  en  la  dicha  carabela  los  que  no. 
estuviesen  tan  bien  dispuestos  para  ir  por  tierra,  y los 
demás  con  los  caballos,  se  fuesen  por  la  costa,  para  que  to- 
dos se  juntasen  en  el  pueblo  de  Honduras,  á dónde- habían 
de  poblar.  É con  los  que  en  la  dicha  carabela  se  metieron, 
se  metió  con  ellos  el  dicho  teniente.  Juan  López,  y el' dicho 
Lope  de  Mendoza  alcalde,  é Juan  de  Torrequemada  escri- 
bano, é otros  algunos,  questaban  buenos  y sanos,  que  pu- 
dieran ir  por  tierra,  á los.  cuales  el  dicho  teniente  quiso 
meter  dentro  é que  fuesen  con  él;  lo  cual  este  testigo  cree 
que  lo  hizo  por  llevarlos  consigo  y que  le  favoreciesen  á 
hacer  lo  que  hizo,  que  fué  irse  con  la  dicha  carabela,  co- 
mo después  pareció.  Y este  testigo  se  fue  con  los  espa- 
ñoles que  iban  por  tierra,  y llegaron  al  dicho  Puerto  de' 
Honduras,  á donde  todos  iban,  y no  hallaron  en  él  la  di- 
cha carabela  ni  gente  que  en  ella  venia,  ni  más  supieron 
deílos;  mas  de  que  hallaron  escrito,  en  un  banco  dos  le- 
guas def  dicho  puerto  la  costa  abaxo,  dónde  pareció  ha- 
ber surgido,  y en  otras  partes  del  dicho  pueblo,  que  decían 
las  letras:  «no  recibáis  penas,  que  presto  verné,  que  voy  por 
de  comer»;  y abaxo  de  aquello,  la  firma  del  dicho  Juan. Ló- 
pez, édéciaJüan  López  Y como  vieron  aquello,  y la  burla 
quel  dicho  Juan  López  (Ies  había  hecho)  en  llevarles  la  di- 
cha carabela,  juntamente  con  Ies  llevar  las  armas  é herra- 
je, pólvora  é munición  é sus  ropas  é todo  cuanto  tenian, 
porque  por  venir  más  líbranos  por  tierra,  lo  hablan  echado 
todo  en  la  dicha  carabela  é no  traían  más  de  lo  que  les 
quedó  vestido  para  el  camino,  é Ies  llevó  indios  é indias 
que  tenian  para  su  servicio,  é bien  cuarenta  hombres  de 
los  vecinos  que  venían  á poblar  al  dicho  pueblo.  É como  an- 
sí se  hablaron  burlados,  tomaron  el  mejor  remedio  que  les 
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pareció  para  seguridad  de  sus  personas  é hacerlo  que  eran- 
obligados  al  servicio  de  S.  M.  y complir  lo  quu  el  dicho 
Francisco  délas  Casas  les  habió  mandádb;  que  fue  asentar 
en  el  dicho  puerto,  donde  mejor  les  pareció,  é allí  formar 
su  villa  ¿pueblo.  É por  quel  dicho  Juan  de  Medina 
venia  nombrado  por  alcalde,  como  arriba  está  dicho,  y 
por  tal  lo  tenían,  é porque  cuando  se  apartaron,  el 
dicho  Juan  López  Ies  mandó'  que  le  obedeciesen  por 
su  capitán  por  el  camino,  ellos  le  obedecieron  é tu- 
vieron por  tal.  Y d'ende  á siete  ó ocho  dias,  que  llega- 
ron al  dicho  puerto  y se  juntaron  todos  los  más  dellos,  de 
las  personas  que  se  debían  hacer  cuenta,  todos  juntos 
acordaroné  tuvieron  por  bien  dé  tornarle  á dar  la  obedien- 
cia é tenerle  por  teniente  de  capitán  en  nombre  del  dicho 
señor  Gobernador,  demás  dé  ser  alcalde  como  lo  era.  Y 
para  esto,  algunos  tovieron  por.  bien  de  jurarle;  y otros  no 
le  quisieron  jurar,  mas  de  dar  su  feé  ¿palabras  de  le  te- 
ner é obedecer  por  tal  capitán,  en  tanto  quél  hiciese  jus- 
ticia ¿ mirase  el  pro  ó común.  É'dende  á ocho  dias  poco 
más  ó menos,  habiendo  ido  este  testigo,  y el  dicho  Juan 
de  Medina  ála  costa  de  la. mar,, cuando  volvieron  al  pue- 
blo, hallaron  que  algunas  personas  de  los  dichos  vecinos 
habían  concertado  ó hicieron  capitán  al  dicho  Francisco 
de  Orbaneja,  alguacil,  y le  habían  muchos  jurado  por  tal, 
É luego  aquella  noche  fueron  á este  testigo,  Gil  Velaz- 
ques  ¿ Rodrigo  de  Vargas,  á.  decirle  y le  dixeron  que  tu- 
viese por  bueno  lo  que  habian  hecho,  que  era  haber  he- 
cho capitán  al  dicho  Orbaneja  y quél  lo  tuviese  por  tal. 
este  testigo  les  respondió  que  no  le  parecía  bien  aquello, 
y que  le  parecia  cosa  de  mochachería,  é ya  ellos  sabían 
q ueste  testigo  habia  puesto  mano  en  su  espada  é ju- 
rado en  forma,  é dicho  al  escribano  questaba  presen- 
te quel  temía  é obedecería  al  dicho  Juan  de  Medina  por 
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capitán,  como  había  tenido  al  dicho  Juan  López  de  Aguir- 
re  y al  dicho  Francisco  de  las  Casas..  É que  les  diio  que 
se  maravillaba  dellos  decirle  á él  que  hiciese  tal  cosa, 
siendo  regidor  é conosciéndole  ellos;  é no  había  de  ha- 
cer cosa  que  no  debiese.  É dende  á dos  ó tres  dias,  vino 
al  dicho  puerto  una  carabela,  con  uno  que  se  dice  el  Ba- 
chiller Moreno:  y el  dicho  Francisco  de  Orbaneja,  como 
capitán,  mandó  dar  un  pregón  que  ninguno  saliese  á lá 
costa  sin  su  licencia,  so  pena  de  muerte,  y para  esto  puso 
gente  armada  que  guardase  la  playa;  é luego  desque  el 
navio  estuvo  surto,  envió  una  canoa,  con  ciertos  hombres 
armados,  á la  dicha  carabela,  para  ver  qué  gente  era;  y si 
fuese  el  dicho  Juan  López  de  Aguirre  que  se  había  ido, 
que  le  sacasen  del  navio  por  manera  que  se  le  truxesen, 
é este  testigo  le  oyó  decir  al  dicho  Orbaneja  que  si  fuera 
el  dicho  Juan  López,  quél  lo  matara.  Y Legados  á la  di- 
cha carabela,  el  dicho  Bachiller  Moreno,  que  dentro  venia 
por  capitán,  no  dexó  entrar  en  él  sino  uno  ó dos  de  los 
que  én  la  dicha  canoa  iban,  y sin  armas;  é luego  envió  á 
un  Juan  Ruano  que  venia  en  la  dicha  carabela,  el  cual  ha- 
bía venido  para  ser  vecino  de  la  dicha  villa,  é por  que.sta- 
ba  herido  se  fué  á curar  á la  villa  de  San  Gil,  á donde  es- 
taban ciertos  españoles  de  los  que  traxo  Gil  González  de 
Avila.  Había  tocado  allá  la  dicha  carabela,  en  la  cual  el 
dicho  Juan  Ruano  se  metió  para  venir  al  dicho  Puerto 
de  Honduras,  y el  dicho  Juan  Ruano  les  habló  de  parte 
del  dicho  Bachiller  Moreno,  diciendo  que  les  rogaba  á los 
alcaldes  é regidores  de  la  dicha  villa  que  llegasen  don- 
de estaba  la  dicha  carabela.  É ansí  fueron  el  dicho  Juan 
de  Medina,  alcalde,  é este  testigo  é Antonio  de  la  Torre  é 
Sancho  Esturiano,  regidores,  é llevaron  el  asiento  que 
habían  dado  en  el  hacer  é poblar  aquella  villa,  lo  cual 
habían  hecho  por  ante  escribano,  y lo  mostraron  al  dicho 
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Bachiller  Moreno,  ó le  dixeron  la  mucha  necesidad  que- 
tenían,  á cabsa  del  dicho  Juan  López,  se  haber  llevado, 
lamente  que  llevó  y armas  y pólvora  y sus  ropas  y herra- 
je. Y le  dixeron,  como  habiéndose  ido  el  dicho  Juan  Ló- 
pez, á quien  Francisco  de  las  Casas  les  Labia  dado  por  ca- 
pitán en  nombre  del  dicho  Gobernador,  é el  uno  de  los 
alcaldes  que  era  Lope  de  Mendoza,  viéndose. sin  cabdillo, 
porque  ellos  hiciesen  mejor  loque  convenia  al  servicio 
de  S.  M.  y estuviesen  en  mas  pacificación  y concordia, 
habían  elegido  al  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde  por  su 
capitán;  é algmnos  ó los  más  dallos  le  habian  jurado  de 
le  obedecer  por  tal  capitán,  é siendo  todos  unánimes  é 
conformes  lo  habian  tenido  é obedecido  por  tal  capitán. 
E que  podría  haber  dos  ó tres  dias,  que  un  Francisco  de 
Orbaneja,  vecino  de  aquella  villa,  y otros  muchos  con  él 
habían  hecho  cierta  lig-a,  habian  nombrado  por  capitán 
al  dicho  Orbaneja,  sin  intervenir  en  ello  justicia  ni  regi- 
dores ni  les  dar  parle  de  ello;  y que  habian  descompuesto 
del  cargo  de  capitán,  que  todos  le  habian  dado  de  capi- 
tán, al  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde,  aunque  todavía  lo 
tenían  por  alcalde.  E porque  el  dicho  Bachiller  Moreno 
se  decia  ser  juez  en  estas  partes,  ó traía  vara  de  justicia, 
la  cual  traía  en  la  mano,  le  dixeron  é rogaron  remediase 
aquel  escándalo,  y si  lo  pudie.  e castigar,  lo  castigase;  y 
el.  dicho  Bachiller  Moreno  no  quiso  entender  en  eilo,  di- 
ciéndoles  que  no  venia  á nada  de  aquello,  E entonces, 
este  testigo,  con  los  demás  que  allí  estaban,  rogaron  al 
dicho  Bachiller  Moreno,  que  porque  ellos  conocían  á Juan 
Ruano  y allí  venia  con  él,  el  cual  Labia  venido  con  ellos, 
por  mandado  del  dicho  Francisco  de  las  Casas,  para  ser 
vecino  de  aquella  villa,  y tenían  concepto  dél  que  en  to- 
do los  rnarternía  en  justicia  hasta  que  fuesen  proveídos  del 
dicho  su  capitán  ó del  dicho  señor  Gobernador,  se  lo  dexa- 
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se  allí  por  quellos  lo  querian  por  su  justicia  é capitán 
hasta  que  fuesen  proveídos  como  dicho  es,  por  quitar  es- 
cándalos. É el  dicho  Bachiller  les  respondió  que  creía  que 
no  quería,  por  quél  no  le  habia  de  hacer  sobre  ello  fuerza; 
é se  lo  rogasen  ellos,  y quél  por  suparte  se  lo  rogaría,  an- 
sí mismo.  É que  en  el  dicho  navio  venia  un  Diego  de 
Aguilar,  mercader,  que  habia  venido  con  cierta  mercade- 
ría de  la  Isla  Española  á donde  estaba  Cristóbal  Dolí,  é 
un  Gaspar  Troche,  vecino  de  la  Isla  de  Sant  Juan,  que  an- 
sí mismo  habia  traido  á esta  tierra  caballos  é otras  cosas, 
é habiendo  despachado  su  hacienda,  se  volvían  en  el  dicho 
navio,  los  cuales  supieron  del  alcalde  é regidores  la  nece- 
sidad que  tenían  en  aquella  villa  ansí  de  armas  como  de 
bastimentos  á otras  cosas,  á causa  de  habérseles  ido  el  di- 
cho Juan  López  de  Aguirre  con  lo  que  tenían.  É porque 
el  dicho  Bachiller  Moreno  traía  en  el  dicho  navio  muchos 
bastimentos  & armas  é otras  cosas,  de  que  los  dichos  ve- 
cinos tenían  necesidad,  y el  concejo,  justicia  é regidores 
le  habían  rogado  al  dicho  Bachiller  Moreno  que  les  prove- 
yese, porque  demás  que  ellos  se  obligarían  á se  lo  pa- 
gar, se  haría  servicio  á S.  M.,  porque  la  tierra  no  se  des- 
poblase; é aquel  navio  é-  bastimentos  decían  que  era 
de  S.  M,,  é que  por  esto  sedo  pedían;  é el  dicho  Bachiller 
Moreno  les  respondió  que  no  quería,  ni  habia  venido  á 
esto,  ni  era  su  padre  ni  persona  que  de  ello  tenia  cargo 
para  lo  proveer;  que  si  se  lo  pagasen  luego,  quél  se  lo  da- 
ría, é no  en  otra  manera.  E los  dichos  Aguilar  é Gaspar 
Troche,  viendo  que  en  ello  servían  á S.  M.  é hacían  placer 
al  dicho  señor  Gobernador,  le  dixeron  al  dicho  Bachiller 
que  le  rogaban  que  diese  á los  dichos  vecinos  todas  las  co- 
sas que  hubiesen  menester;  é que  ellos  quedarían  de  se  lo 
pagar  todo  cuanto  les  diese,  hasta  cuatro  ó cinco  mil  pesos 
de  oro,  é todo  lo  que  hubiere  en  el  navio,  de  que  los  dichos 
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vecinos  toviesen  necesidades,  por  quellos  tenian  quel  di- 
cho señor  Gobernador  se  lo  agradesceria  é pagaría.  E que 
bien  sabia  él  que  ellos  é cualquier  dellos  tenian  hacienda 
para  le  pagar  todo  lo  que  les  diese;  é por  más  seguridad, 
le  darian  que  llevase  en  su  poder,  por  prenda  hasta  que  le 
pagasen,  ciertas  obligaciones  é escripturas  que  á ellos  se 
les  debían,  que  era  mucha  más  cantidad  de  lo  que  les  po- 
día dar.  Los  cuales  nunca  lo  pudieron  acabar  con  el  dicho 
Bachiller  que  lo  hiciese,  ni  quiso;  é según  después  pare- 
ció, lo  hizo  por  les  poner  en  necesidad,  para  los  atraer  á 
lo  que  después  los  atraxo,  que  fue,  que  concertó  con  el 
dicho  Juan  Ruano,  el  dicho  Bachiller,  que  les  dixese  á los 
dichos  vecinos,  y él  mismo  les  dixo,  que  se  desistiesen  los 
alcaldes,  é.regidores  de  los  oficios  é cargos  que  tenian  da- 
dos por  el  dicho  Francisco  de  las  Casas,  é en  nombre  del 
dicho  Sr.  Gobernador,  é que  quedasen  en  nombre  del  Rey, 
como  había,  dexado  á la  gente  de  Gil  González  que  halló 
en  San  Gil  (1);  é que  no  tuviesen  otra  justicia,  más  del  ca- 
pitán que  les  él  dexase,  é que  no. tenian  necesidad  del  go- 
bernador Hernando  Córtes.  É que  sabe  .este  testigo,  por- 
que se  lo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Ruano  muchas  veces, 
quel  dicho  Bachiller  concertó  con  él,  que  si  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  enviase  ó proveyese  allí  capitán  ó otra 
.justicia,  que  no  lo  recibiesen  ni  obedeciesen;  é haciendo 
esto,  quel  les  daría  de  lo  que  allí  traía,  bastimentos  é ar- 


(1)  Gil  González  Dávila,  según  BernalDiaz  del  Castillo,  ob.  cit., 
había  venido  por  gobernador  y capitán  del  Golfo  Dulce,  á una  le  - 
. gua  del  cual  fundó  una  villa  con  el  nombre  de  San  Gil  de  Bueña- 
vista.  González  Dávila  se  unió,  como  antes  se  ha  dicho,  para  el 
proceso  de  Cristóbal  de  Olid,  con  Francisco  de  las  Casas;  pero  este 
no  tardó  á su  vez  en  apoderarse  de  González  Dávila,  y llevarlo  con 
grillos  á México.  Desde  allí  fué  enviado  preso  á España,  donde,  á 
poco.de  llegar,  murió  en  su  casa  en  Avila. 
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mas  é vestidos  é lo  que  hubiesen  menester,  é iria  á la  Es- 
pañola, é haría  á los  jueces  que  en  ella  residen  que  les 
proveyesen  de  gente  y todas  las  cosas  que  hubiesen  menes- 
ter, é aún  harían  con  ellos  que  no  pagasen  nada  de  lo 
quél  entonces  le  diese;  é que  todo  lo  que  én  aquel  navio 
'venia  era  de  S.  M.:  é con  esto  se  fueron.  É aquel  mesmo 
dia  se  juntaron  en  su  cabildo,  é todos  juntos  enriaron  á 
este  testigo  al  dicho  navio,  de  parte  de  todos:  que  ¿por- 
qué les  quería  quitar  sus  oficios  qúellos  tenían?;  por 
quellos  estaban  en  nombre  de  S.  M.,'  e'del  dicho  se- 
ñor Gobernador  en  su  nombré;  é el  dicho  Bachiller  le 
respondió  á este  testigo  que  desasen  los  oficios,  é que 
"río  habían  de  quedar  allí  mas  de  una  persona,'  como 
lés  había  dicho,  en  nombre  de  S.  M.;  y que  de  otra  ma- 
nera, tuviesen  por  cie'rto  que  üo  les  daría  cosa  ninguna; 
é que  si  no  lo  quisiesen  hacer,  que  se  fuesen  Con  Dios,  é 
que  él  se  iría.  E este  testigo  le  dixo:  «¿como,  señor,  el 
gobernador  Hernando  Cortés  no  está  por  el  Emperador 
nuestro  señor?;  é nosotros  ansí  lo  tenemos  quéstá,  é noso- 
tros ansi  en  su  nombre  lo  estamos.  E el  dicho  Bachiller 
tornó  á responder  á feste  testigo,  que  si  estaba  ó no  estaba 
que  á él  no  se  le  daba  nada,  que  mirasen  si  querían  hacer 
lo  que  des  decía;  sino  qúe  lo  dexasen,  quél  harto  estaba  ya 
de  palabras.  É éste  testigo,  vista  la  voluntad  intención 
dél  dicho  Bachiller,  la  necesidad  en  que  estaban,  é que  no 
podían  hacer  otra  cosa,  le  dixoal  dicho  Bachiller:  «salí  se- 
ñor en  tierra,  que  yo  haré  á mis  compañeros  que  se  ha- 
ga todo  lo  que  vos  quisiéredes.»  É desta  manera  salió  con 
diez  ó doce  hombres  con  ballestas  y escopetas  y espadas  y 
rodelas  y él  con  vara  de  justicia  en  la  maño;  é luego  se 
juntaron  este  testigo  y los  otros  regidores  ú.  alcaldes,  y 
les  dixo  todo  lo  que  con  el  dicho  Bachiller  había  pasado  y 
que  no  se  podía  hacer  otra  cosa,  ni  les  convenia  por  la  ex- 
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trema  necesidad  que  tenían,  sino  lo  quel  dicho  Bachiller 
quería,  que  le  parecía  que  se  debiese  hacer,  porque  donde 
había  fuerza,  no  había  que  decir  ni  le  poner  culpa.  É aun- 
que sobré  ello  le  quisieron  hacer  cierto  requerimiento  so- 
bre ello,  y el  dicho  Bachiller  lo  alcanzó  á saber,  é dixoque 
si  se  lo  hacían,  que  quizá  les  pesaría;  y entonces,  con  te- 
mor,' este  testigo  y los  sobredichos  dexaron  de  hacer,  á hi- 
cieron todo  lo  quel  quiso,  que  fuédexarsin  oficios.  É quel 
les  puso  al  dicho  Juan  Ruano  por  capitán  é justicia,  é le 
dió  poder  el  dicho  Báchiller  para  que  usase  del  dicho  car- 
go; é que  sobre  esto  el  hizo  sus  abtos  con  un  escribano 
quél  traia,  que  se  llamaba  Gradan  de  Mendoza.  É hecho 
esto,  les  mandó  que  jurasen  al  dicho  Juan  Ruano  por  ca- 
pitán ¿justicia,  é ansí  lo  hicieron.  E luego' acabado  de 
hacer  lo  susodicho,  les  proveyó  de  todo  lo  que  tuvieron 
necesidad,  lo  cual  Se  apreció  en  mili  é setenta  pesos  de 
oro,  tasado  á los  precios  que  se  lo  dió  é él  lo  quiso  cái‘g*ar 
é contar;  é para  la  dicha  suma  señaló  el  dicho  Bachiller  á 
Juan  Ruano  é á este  testigo  é á Salda  ña  é á Juan  de  Medi- 
na é' Antonio  de  la  Torre,  para  que  se  obligasen  tódos’  de 
mancomún  á sel  ó pagar,  é ansí  seobligaronde  se  lo  pagar 
dentro  de  cuatro  meses  á la  persona  que  por  M.  lohubie- 
se  de  cobrar.  E concertó  con  el  dicho  JuauRuano,  queiue- 
se  á entrar  la  tierra  adentro,  y envió'  con  el  dicho  Juan 
Ruano  á un  escribano  quel  dicho  Bachiller  traia,  y á Juan 
de  Logroño  que  venia  por  fator  de  aquella  hacienda  , para 
qhé  viese  la  tierra  y el  pudiese  llevar  relación  áloS  jueces 
de  la  Iála  Española;  y después  de  venidos  de  la  dicha  en- 
trada, tomó  el  dicho  Bachiller  hasta  quince  personas,  y el 
dicho  Juan  de  Logroño,  de  los  naturales  de  la  tierra  que  ha- 
bían traído  de  aquella  entrada,  las  cuales  dichaspeísónas 
se  les  dieron  vendidas  en  precio  de  cierto  herraje  que  les 
dió,  que  no  entró  en  los  dichos  mili  é tantos  pesos  de' Oro, 
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.porque  primero  se  obligaron.  É esto  hecho,  se  fué;  y les 
.dexó  dicho  que  les  haria  enviar  á los  jueces  bastimentos 
é armas  é gente,  y aun  creía ,quél  [seria  el  que  con  ellos 
viniese  á estar  é residir  cou  ellos  en  la  tierra,  por  su  jus- 
ticia. É ansí  se  fué;  y dexó  mandado  -al  dicho  Juan  Ruano 
que  .quitase  el  nombre  á la  dicha  villa  que  se  llamaba  la 
villa  de  Truxíllo,  y le,  pusiese  nombre  la  villa  de  la  Asun- 
ción, y ansí  el  dicho  Juan  Ruano  lo  hizo.  É ansí  mismo 
dixo  que  sabe  .que  cuando  el  dicho  Juan  López  de  Aguirre 
se  fué  llevó  cierto  oro,,  por  fundir  é marcar,  que  se  había 
habido  en  ciertas  entradas, .por  quél  lo  tenia  en  su  poder 
como  thesorero,é  quél  llevó  la  parte  que  á S.  M.  pertene- 
cía del  oro  é lo  que  pertenecía  á los  compañeros,  y ansí 
mismo  cobró  como  thesorero  ciertos  derechos  que  perte- 
necieron á S.  M.;  é quemo  sabe  este  testigo  que  cantidad 
era.  É questo  es  lo  que  sabe,  cerca  de  lo  sobre  dicho;  é 
firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Pareja. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Muñana,  testigo  re- 
cibido en  la  dicha  razón,  en  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho  lo  que  dixo  é depuso  por  su -dicho^  sevendo  pre- 
guntando por  el  tenor  é forma  de  laeabezade  proceso,  di- 
xo: que  lo  que  sabe  es,  questando  en  Naco,  después  de  la 
.muerte  de  Cristóbal  Dolí,  Francisco  de  las  Casas,  como  lu- 
gar teniente  de  g-obernador  é capitán  general,  por  el  señor 
gobernador  Hernando  Cortés,  por  virtud  de  los  poderes  que 
dél  truxo,  los  cuales  este  testigo  no  vido,  mas  de  que  oyó 
decir  á muchas  personas  que  los  tenia,  é por  tal  lo  tenían 
é obedecían  todos;  é en  el  dicho  nombre  é en  nombre  de 
S.  M.,  dixo  que  quería  hacer  é poblar  un  pueblo  en  la 
costa  del  norte  en  el  Puerto  de  Caballos.  Y para  esto  hizo 
llamar  á muchas  personas,. las  que  eran  razón  de  darles 
jparte  dello,  é se  lo  dixo;  los  cuales  to  los  le  dixeron  que 
-era  bien  hecho.  E luego  nombró  é hizo  teniente  capitán  á 
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.Juan  López  de  Aguirre,  para  la  población  del  dicho  pue- 
blo; é porque  cuando  el  dicho  Cristóbal  Dolí  vino  de  la 
Nueva  España  el  dicho  señor  Gobernador  dió  cargo  de  the- 
sorero  al  dicho  Juan  López,  le  dexó  el  mismo  cargo;  é hizo 
á Juan  de  Medina  alcalde,  é á Lope  de  Meudoza  alcalde  é 
contador,  é regidores  Alonso  de  Pareja  é á Sancho  Esturia- 
no  é Antonio  de  la  Torre  é á...  (1)  Lintorno,  é procurador  de 
concejo  á este  testigo,  é escribano  á Juan  de  Torrequema- 
da,  é alguacil  á Francisco  de  Orbaueja,  al  cual  hizo  su  te- 
niente Diego  Hurtado,  por  virtud  del  poder  que  tenia  de  al  - 
guacil mayor,  deldicho  señor  Gobernador.  Y de  estamane- 
ra,  les  mandó  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  que  viniesen 
á poblar  al  dicho  Puerto  de  Caballos,  é que  si  allí  no  les 
pareciese  tal  cual,  les  daba  poder,  en  nombre  del  dicho  se  • 
ñor  Gobernador,  para  que  poblasen  en  toda  la  costa  del 
norte,  en  la  parte  que  á ellos  mejor  les  pareciese;  é que 
á la  villa  é pueblo  que  se  hiciese,  le  pusiesen  nombre  la  villa 
de  Truxillo,  por  quél  desde  entonces  se  lo  ponía  é puso;  é 
ansí  se  partió.  É vinieron  cincuenta  écuatro españoles,  en 
que  venían  doce  de  caballo  y cuarenta  é dos  peones,  en 
que  había  ballesteros  é escopeteros;  é llegaron  á Puerto 
de  Caballos,  que  es  en  la  bahía  que  se  nombra  deSant  An- 
drés. Y allí  llegados,  dende  á un  mes  ó poco  más  ó ménos, 
llegaron  otros  cincuenta  é tantos  españoles,  los  cuales 
envió  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  para  poblar  é ser 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  Truxillo,  en  que  venían  tres 
de  caballo  é los  otros  peones.  É estando  mirando  el  dicho 
asiento  é proveyéndose  de  bastimentos  de  la  tierra,  llegó 
allí  al  dicho  puerto  una  carabela,  la  cual  venia  de  un 
pueblo  donde  estaban  ciertos  españoles  de  los  que  vinie- 
ron con  Gil  González,  el  cual  dicho  pueblo  se  llama  San 
Gil;  é en  la  dicha  carabela  venia  dentro  un  Alonso  Rodri- 
(1)  Hay  un  claro  eu  lugar  del  nombre. 
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guez,  maestre  de  otra  carabela,  la  cual  liabia  venido  con 
la  dicba  su  carabela  cargada  de  bastimentos  é caballos, 
al  pueblo  de  San  Gil;  é los  dichos  vecinos  é justicia,  que 
en  el  dicho  pueblo  estaba,  se  la  tomaron  por  fuerza  é te- 
niéndola en  sí.  E el  dicho  Alonso  Rodríguez , como  vido 
estar  allí  al  dicho.  Juan  López  con  la  dicha  gente,  que 
fue  á él  y le  pidió  que  hiciese  justicia  de  un  agravio  é 
robo  manifiesto  que  los  dichos  vecinos  de  Saú  Gil  le  ha- 
bian  hecho  en  tomarle  la  dicha  su  carabela;  é que  le  pe- 
dia que  hiciese  represalia  en  aquella  carabela  que  allí  al 
presente  era  venida,  la  cual  venia  á dar  carena  á aquel 
puerto,  hasta  tanto  quellos  le  diesen  la  suya.  Y el  dicho 
Juan  López  hizo  parecer  ante  sí  al  maestre  que  venia  en 
la  dicha  carabela,  que  se  llamaba  Antón  Rivas,  el  cual 
le  dixo  que  le  fletase  aquella  carabela  para  ir  á un  puerto 
que  se  dice  de  Honduras,  porque  quería  ir  á poblar  allí; 
é el  dicho  maestre  !o  hizo,  é se  concertó  con  ellos,  y con- 
certados, se  metió  con  la  posesión  déla  dicha  carabela.  É 
el  dicho  Juan  López,  el  cual  por  razón  del  pedimeuto  que 
el  dicho  Alonso  Rodríguez  le  había  hecho,  dixo,  que  rete- 
nían en  sí  aquella  carabela,  hasta  tanto  queda  justicia  é 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Gil  le  diesen  y entregasen 
al  dicho  Alonso  Rodríguez  la  dicha  su  carabela;  é ansí  se 
tuvo  la  dicha  su  carabela  en  el  dicho  puerto.  Y estando 
en  esto,  llegó  al  dicho  puerto  una  canoa  con  gente,  la 
cual  venia  del  dicho  pueblo  de  San  Gil;  é venia  allí  den- 
tro en  la  dicha  canoa  un  Rodrigo  de  Manzanas,  el  cual 
era  capitán  de  la  dicha  gente  de  Gil  González,  é era  el 
que  tomó  la  dicha  carabela  a!  dicho  Alonso  Rodríguez.  E 
Cómo  el  dicho  Alonso  Rodríguez  lo  vido,'  se  quexódél  al 
dicho  Juan  López,  é le  pidió  que,  porque  se  iba  á Nicara- 
gua é dexaba  el  pueblo  de  la  g-ente  de  Gil  González,  que 
lo  hiciese  allí  detener,  ó le  mandase  pagar  su  carabela 
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Lo  qual,  dicho  Juan  López  hizo  detener  al  dicho  Manzanas; 
por  lo  quél  luego;  el  dicho  Manzanas,  escribió  á la  villa  de 
San  Gil,  que  truxesen  la  dicha  carabela  del  dicho  Alonso 
Rodríguez,  porque  lo  tenían  á él  detenido  y estaba  hecho 
represalia  en  la  carabela  Sanlana,  que  era  la  que  dicho 
Antonio  Rivas  traía  á carg-o.  E dende  en  ciertos  dias,  los 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Gil  traxeron  la  carabela 
del  dicho  Alonso  Rodríguez,  ó les  volvieron  la  suya;  la 
cual  dicha  carabela  del  dicho  Alonso  Rodríguez,  dél,  di- 
cho Juan  López,  fletó  para  se  ir  con  la  gente  que  pudiese 
en  ella.  La  cual  dicha  carabela,  el  dicho  Juan  López,  se 
entró  en  ella  y el  dicho  López  de  Mendoza,  con  otros  treinta 
é cinco  españoles  de  los  vecinos;  é los  demás  so  quedaron 
para  se  ir  por  tierra,  porque  no  cabían  en  la  dicha  cara- 
bela. É los  que  por  tierra  vinieron  metieron  en  la  dicha 
carabela  todas  sus  ropas  é atavíos  é armas,  excepto  las 
que  pudieron  traer  por  tierra  ó herraje.  É al  tiempo  quel 
dicho  Juan  López  y ellos  se  despidieron,  se  concertaron 
que  se  fuesen  todos  al  cabo  de  Honduras  a juntar,  porque 
alli  el  dicho  Juan  López  dixo  que  lo  hallarían;  y ansi  se 
partieron.  E ios  que  fueron  por  tierra,  en  ios  cuales  iba 
este  testigo,  llegaron  á Puerto  de  Honduras,  é no  halla- 
ron la  dicha  carabela,  de  lo  cual  se  espantaron;  fueron 
algunos  de  ellos  la  costa  abajo,  ó en  unos  buyos  (1)  halla- 
ron en  un  banco  ó tablado  escrito:  «no  recibáis  pena,  que 
yo  llegué  aquí,  é voy  á traer  de  comer,  é presto  volveré;» 
y abaxo  estaba  la  firma  del  dicho  Juan  López,  é su  nom- 
bre. É visto  esto  por  ellos,  se  volvieron  al  asiento  é pueblo 
que  agora  tienen  fecho,  é acordaron  todos  que  poblasen 
allí,  así  como  se  lo  había  mandado  el  dicho  Francisco  de 
las  Casas;  y ansí  lo  hicieron,  é pusieron  nombre  á la  di- 


1 1)  Lo  mismo  que  bohíos,  casas  de  paja. 
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cha  villa,  la  villa  de  Truxillo,  lo  cual  todo  se  hizo  por 
escribano  y ansi  está  por  escripto;  quedándose  el  dicho 
Juan  de  Medina  con  el  cargo  de  alcalde,  seg-un  se  lo  ha- 
bía dado  el  dicho  Francisco  de  las  Casas,  é los  regidores 
ansí  mismo.  É dende  en  ocho  dias,  el  dicho  Juan  de  Me- 
dina habló  á los  vecinos  todos  ó á los  más,  diciéndoles 
que  pues,  Juan  López  se  había  ido  é no  parecía,  que  pa- 
ra que  mejor  todas  las  cosas  se  hiciesen  é llevasen  órden, 
que  le  tuviesen  á él  por  alcalde,  como  lo  era,  é por  capitán, 
todos  los  cuales  dixeron  que,  en  tanto  si  otra  cosa  se  hi- 
ciese, é saber  si  el  dicho  Juan  López  venia,  que  les  placia; 
é ellos  ansi  lo  tuvieron  é obedecieron  por  tal,  en  nombre  del 
dicho  señor  Gobernador,  y ansi  estuvo  obra  de  quince  dias, 
poco  más  ó menos.  E porque  á los  más  de  los  vecinos  del 
dicho  pueblo  de  Truxillo  les  pareció  que  para  capitán  el 
dicho  Juan  de  Medina  no  tenia  habilidad  ni  experiencia, 
se  juntaron  los  mas  dellos,  que  no  faltaron  sino  dos  ó tres, 
é allí  juntos  eligieron  por  su  capitán  á Francisco  de  Or- 
baneja, en  nombre  del  dicho  señor  Gobernador;  é aquel  di- 
cho Juan  de  Medina  quedase  por  alcalde,  como  lo  era,  é 
como  lo  había  elegido  el  dicho  Francisco  de  las  Casas.  É 
dende  en  dos  ó tres  dias,  vieron  asomar  una  carabela 
por  el  dicho  puerto,  la  cual  surgió  de  la  villa  dos  leguas. 
É como  se  vido,  el  dicho  Francisco  de  Orbaneja  mandó 
dar  un  pregón,  que  ninguna  persona  saliese  á la  costa  sin 
su  licencia  é mandado,  sopeña  de  muerte;  é por  tierra 
envió  dos  de  á caballo,  por  si  saliesen  á tierra  de  la  di- 
cha carabela,  supiesen  qué  gente  era;  é por  la  mar  envió 
■una  canoa  con  diez  ó doce  hombres  armados,  que  fue- 
sen á la  dicha  carabela  é supiesen  quiénes  venían  allí: 
é si  fuese  Juan  López,  que  tuviesen  maña  con  él  de  atraer- 
lo é meterlo  en  la  canoa,  é se  lo  truxesen  , y aún  el  dicho 
Francisco  de  Orbaneja  dixo  que  si  era  el  dicho  Juan  Lo- 
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pez  aquel  que  traía  la  carabela,  que  le  había  de  dar  de 
puñaladas,  mirando  la  burla  é bellaquería  que  á todos 
había  hecho,  é como  los  había  dexado  vendidos;  é ansí  fue- 
ron. É otro  día  se  volvieron  los  de  la  dicha  canoa,  é dixe- 
ron  que  venia  allí  el  Bachiller  Moreno,  é que  no  les  había 
consentido  entrar  dentro ; é que  venían  de  la  villa  de 
San  Gil,  é traía  muchos  bastimentos  é armas  é ves- 
tidos. É otro  dia  vino  allí  un  Juan  Ruano,  el  cual 
venia  en  la  dicha  carabela  con  el  dicho  Bachiller,  el 
cual  venia  de  parte  del  dicho  Bachiller,  é á saber  de 
qué  manera  estaban  ; é que  rog-aba  á los  alcaldes  é rega- 
dores que  quisiesen  llegarse  á la  dicha  carabela,  para  que 
les  quería  hablar.  É ansí  fueron  con  el  dicho  Juan  Ruano, 
Juan  de  Medina,  alcalde  é Alonso  de  Pareja,  regidor  é 
Sancho  Esturiano,  regidor  é el  dicho  Francisco  de  Orba- 
neja,  á los  cuales  el  dicho  Bachiller  habló,  seg-un  á 
este  testigo  se  lo  dixeron  lo  sobredichos,  dándoles  cuen- 
ta como  venia  con  poder  de  los  ojdores,  questán  en  la 
Isla  Española,  para  poner  en  paz  á Cristóbal  Dolí  é á Gil 
González,  é partirles  las  tierras,  seg-un  que  cada  uno 
las  tuviese.  Y esto  mismo  dixo  el  Bachiller  Moreno  á 
este  testigo  después,  por  quél  le  entró  á le  hablar  en  la 
dicha  carabela.  E todos,  como  allá  estaban,  le  dixeron 
al  dicho  Bachiller  la  necesidad  que  tenían  de  bastimentos 
é armas  é herrage,  que  los  quisiese  proveer  de  todo  ello, 
é quellos  se  obligarían,  por  lo  que  se  concertasen,  de  se 
lo  pagar  á cierto  tiempo;  é el  dicho  Bachiller  Moreno 
dixo  que  no  quería , quél  no  era  su  padre  ni  venia  á los 
remediar,  é juntamente  con  esto  , le  dixeron  que  aque  - 
lia  necesidad  que  tenían  les  había  hecho  tener  el  dicho 
Juan  López,  por  se  haber  ido  con  la  carabela,  é les  ha- 
bían llevado  las  armas  y herrage;  que  de  otra  manera, 
ellos  no  tenían  necesidad.  E dentro  de  la  carabela  del  di- 
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cho  Moreno,  venia  un  Diego  de  Aguilar,  mercader  é Gas- 
par Troche,  ios  cuales  dixeron  al  dicho  Bachiller  Moreno 
que  les  diese  á aquellos  vecinos  todos  los  bastimentos  que 
ellos  quisiesen  é armas  é lo  que  tuviesen  necesidad;  é que~ 
llos  se  obligarían  de  lo  pagar  á cierto  plazo;  que  se  lo 
fiasen,  quél  bien  sabia  que  se  lo  podia  fiar,  aunque  fuesen 
diez  mili  pesos;  é que  para  mas  seguridad,  ellos  le  darían 
escriptura,  debdas  que  le  debían  de  doce  mili  pesos,  quél 
las  Moviese  en  prendas  hasta  que  fuese  pagado  lo  que  les 
diese;  y questo  hacían  por  servir  al  señor  gobernador 
Hernán  Cortés,  porque  aquella  gente  estaba  alli  por  él, 
y ellos  creían  que  le  harían  en  ello  mucho  servicio  , en 
que  se  lo  pagaría  á ellos.  E jamas  quiso  el  dicho  Bachi- 
ller darles  cosa  ninguna,  diciendo  que  no  quería:  é vista 
su  voluntad,  se  fueron  á la  villa,  á donde  hablaron  con 
Juan  Ruano,  el  cual  todos  conocían,  por  ser  de  su  compa- 
ñía, é aun  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  los 
envió,  á.  que  viniesen  á poblar,  el  dicho  Juan  Ruano  salió 
con  ellos  dende  á siete  ó ocho  dias;  é dixeron  que  lo  que- 
rían por  su  capitán,  é que  querían  ir  á decírselo  al  dicho 
Bachiller  que  se  lo  desasen  allí.  El  cual  le  respondió  que 
creía  quel  dicho  Juan  Ruano  no  quería  quedar  allí;  que  se 
lo  hablasen  ellos,  quél  ansí  mismo  se  lo  rogaba,  é quél  iria 
á la  villa  é daría  órden  en  todo.  É el  dicho  Bachiller  saltó 
en  tierra  con  gente  armada  que  con  él  vino,  como  hombre 
poderoso  é con  vara  de  justicia  en  la  mano,  é entró  en  la 
dicha  villa,  á dónde  halló  á todos  é les  dixo  ; que  si  ellos 
querían  que  él  les  diese  de  lo  que  traía  , que  se  habían  de 
desistir  de  los  oficios  é cargos  que  traían  é tenían,  y que 
les  pornía  alli  una  persona  por  capitán  questoviese  en 
nombre  de  S.  M.;  y que  les  daria  todo  lo  que  quisiesen  y 
aun  quél  haría  con  los  oydores  que  no  pagasen  ninguna 
cosa  de  lo  quél  les  diese,  porque  todo  era  del  Rey.  Y en- 
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tonces  ltí  dijeron  todos  los  oficiales,  que  por  qué  rjuerian 
quellos  dexasen  sus  oficios  y cargos,  pues  lo  tenian  por  el 
seiior  Gobernador  y quél  dicho  señor  Gobernador  estaba 
por  S.  M.;  que  si  ansí  era.,  que  no  los  quisiese  desposeer,  é 
que  si  él  sabia  quél  dicho  señor.  Gobernador  no  estaba 
por  S.  M.,  que  se  lo  dixese,  y-entonces  ellos  liarían  lo  que 
les  él  decía.  Y el  dicho  Bachiller  respondió  que  no  curasen 
de  nada  de  aquello,  sino  que  si  querían  hacer  lo  que  les 
él  decia,  que  lo  hiciesen,  é quél  les  daría  lo  que  hubiesen 
menester;  é si  no  quél  se  quería  ir  lueg-o.  E vista  la  volun- 
tad del  dicho  Bachiller  é que  no  les  quería  dar  cosa  nin- 
guno sino  por  la  via  que  les  había  dicho , dixerou  que  lo 
querían  hacer,  como  lo  hicieron,  é se  desistieron  de  sus  car- 
gos é oficios;  é entonces  el  dicho  Bachiller  les  dixo  que  to- 
viesen  por  su  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  é lo  obedecie- 
sen en  todo  é por  todo,  hasta  tanto  que  los  señores  oydores 
de  la  Isla  Española  proveyesen  otra  cosa;  y aun  que  creía 
quél  volvería  á estar  é residir  con  ellos  por  su  capitán.  E 
desta  manera  recibieron  por  su  capitán  al  dicho  Juan 
Ruano  é lo  juraron  todos,  é luego  el  dicho  Bachiller  les  dió 
de  bastimentos  é armas  é tiros  é pólvora,  tanto,  que  se 
montó,  al  precio  que  se  lo  quiso  dar,  mili  é trescientos  é 
tantos  pesos  de  oro,  por  los  cuales  se  obligaron  de  manco- 
mún, Alonso.de  Pareja  é Antonio  de  la  Torre  é Juan  de 
Medina  é Juan  de  Saldaña,  de  se  lo  pag'ar  dentro  de  cierto 
niazo  é se  igualaron.  É luego  el  dicho  Bachiller  envió  á 
hacer  una  entrada,  con  la  cual  fué  uno  que  venia  con  el 
dicho  Bachiller  que  se  dice  Juan  de  Logroño,  en  que  esto- 
vieron  once  dias  en  la  entrada,  étraxeron  quince  ó desiseís 
personas,  las  cuales  el  dicho  Bachiller  se  llevó  é las  metió 
en  su  carabela,  dellas  por  la  parte  de  ciertos  hombres  quel 
dicho  Bachiller  envió  de  los  del  navio , lo  otro  por  cierto 
herraje  que  les  dió  en  descuento  dellas.  E hecho  esto. 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


148 

dixo  que  se  quería  ir,  que  no  tenia  más  que  les  decir  sin  ó 
que  obedeciesen  al  dicho  Juan  Ruano,  é si'  algún  capitaa 
viniese  del  dicho  señor  gobernador  Hernando  Cortés,  que 
no  lo  recibiesen  ni  les  obedeciesen,  salvo  si  no  fuese  tanta 
gente  que  la  no  pudiesen  resistir;  é para  ello  dexó  instruc- 
ción al  dicho  Jiian  Ruano  de  Ib  que  habia  de  hacer,  y 
quél  haría  con  los  jueces  que  lo  proveyesen  luego  de  gen- 
te é bastimentos  é' todas  las  otras  cosas,  de  cuanto  viesen 
necesidad,  lo  más  breve  quél  pudiese;  y con  esto  se  fué  á 
embarcar  é les  dexó.  É esto  es  lo  que  sabe;  é firmólo  de  su 
nombre. — Francisco  de  Muñana. 

Testigo. — El  dicho  Cristóbal  de  Morales,  testigo  presen- 
tado en- la  dicha  razón,  é habiendo  jurado  (en)  forma  de 
derecho,  dixo:  que  lo  que  sabe,  cerca  de  lo  susodicho,  es- 
questando  en  la  provincia  de  Naco  en  un  pueblo  della,  ha- 
biendo Francisco  de  las  Casas  hecho  justicia  de  Cristóbal 
Dolí,  ansí  como  capitán  que  pareció  ser  del  dicho  señor 
Gobernador,  estando  la  gente  española  pacífica , el  dicho 
Francisco  de  las  Casas , en  nombre  de  S.  M.  é del  dicho 
señor  Gobernador,  é por  virtud  de  los  poderes  é que  para 
ello  traía  en  el  dicho  nombre,  nombró  por  capitán  á Juan 
López  de  Aguirre;  al  cual  dió  hasta  obra  de  setenta  hom- 
bres, habiendo  entre  ellos  hecho  alcalde  é regidores,  é re- 
cibido de/ellos  el  juramento  é solegnidad  que  en  tal  caso 
de  derecho  se  requiere;  é habiéndoles  dado  el  despacho 
que  para  fundar  é poblar  una  villa  con  venia,  les  mandó 
que  fuesen  al  Puerto  de  Caballos  ó á Puerto  de  Honduras, 
donde  mejor  disposición  dé  tierra  hallasen  é viesen  que 
convenia,  é allí  poblasen  é fundasen  villa  , á la  cual  pu- 
siesen nombre  la  villa  de  Truxillo,  por  quél  desde  enton- 
ces se  lo  ponía  é puso.  É ansi  hecho  lo  susodicho,  el  dicho 
Juan  López  de  Aguirre  se  partió  con  la  dicha  gente  é al- 
calde é regidores,  los  cuales  eran  el  dicho  Juan  López, 
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capitán  é Juan  de  Medina  é Lope  de  Mendoza , alcaldes 
é Antonio  de  la  Torre  é Alonso  de  Pareja  é S-ancho  Estu- 
riano  é Perea  regidores , é Francisco  de  Orbaneja,  algua- 
cil é Juan  de  Torrequemada,  escribano  público,  é oficiales 
de  S.  M.  quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  en  el  dicho 
nombre  nombró  é señaló,  los’  cuales  eran  el  dicho  Juan 
López  por  thesorero , Lope  de  Mendoza  contador  é Sancho 
Es-turiano  por  veedor.  É llegado  á Puerto  de  Caballos,  ha- 
biendo mirado  é visto  la  tierra,  halló  que  el  dicho  Juan 
López  é oficiales  ser  mejor  venir  á poblar  en  cabo  de  Hon- 
duras, que  no  poblar  en  Puerto  de  Caballos;  é para  esto  el 
dicho  Juan  López  é Lope  de  Mendoza,  con  obra  de  treinta 
hombres , tomaron  una  carabela  que  en  el  dicho  Puerto  Je 
Caballos  vino,  que  era  de  un  Alonso  Rodríguez,  en  la  cual 
se  metió,  mandando  al  dicho  Juan  de  Medina,  alcalde,  que 
Gon  la  otra  gente  que  quedaba,  que  seria  hasta  cuarenta 
hom1  res,  se  viniese  con  ellos  é con  los  caballos  que  había, 
por  tierra,  al  cual  dió  poder  de  capitán,  al  puerto  de  Hon- 
duras ; porque  allí  él  esperaría  con  la  carabela  é gente 
que  con  él  iba,  é poblarían  é harían  lo  que  les  era  manda- 
do. Y con  este  concierto,  el  dicho  Juan  López  se  partió  en 
la  dicha  carabela , llevando  la  ropa , armas  y herraje  y 
otras  cosas  de  la  gente,  é con  él,  dicho  Juan  de  Medina  iba 
per  tierra.  Por  manera,  que  llegada  la  gente,  que  el  dicho 
Juan  de  Medida  traía,  al  dicho  Puerto  de  Honduras,  vien- 
do que  no  halló  la  dicha  carabela  quel  dicho  Juan  López 
traía,  hizo  buscar  si  por  caso  se  hallaría  alguna  seña  de 
haber  allí  llegado,  é hallaron  en  ciertos  árboles  escrito: 
«consolaos,  que  presto  verné,  que  voy  alas  islas  por  de  co- 
mer;» é abaxodelloel  nombre  del  dicho  Juan  López.  É vis- 
to que  la  dicha  carabela  se  había  ido,  los  dichos  alcaldes  é 
regidores  é el  dicho  Juan  de  Medina  thesorero,  é Francis- 
co Cepero  contador , nombrados  por  Ies  dichos  Juan  Lo- 
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pez  de  Aguirre  é Lope  de  Mendoza , ante  Juan  de  Sai- 
daña  escribano  público  estando  en  su  cabildo  é ayun- 
tamiento , dixeron  que  tomaban  é tomaron  la  posesión  de 
la  dicha  tierra  é Puerto  de  Honduras,  en  el  dicho  nom- 
bre, é fundaron  villa,  á la  cual  pusieron  nombre  la  villa 
de  Truxillo  é pusieron  en  ella  horca  é picota,  é señala- 
ron casa  de  cárcel.  É lueg*o  todos  ansí  como  venían 
nombrados  é señalados  en  los  dichos  oficios  por  el  di- 
cho Francisco  de  las  Casas , cada  uno  usando  dellos 
con  mucha  paz  ésosieg-o,  é teniendo  é manteniendo  los 
vecinos  en  justicia,  é procurando  de  pacificarlos  natu- 
rales é descobrir  la  tierra  , para  della  saber  los  secretos 
é hacer  de  todo  relación  al  dicho  señor  Gobernador,  para 
que  en  todo  proveyese  , según  que  á servicio  de  Dios  é 
S.  M.  conviniere;  dende  ocho  dias,  llegó  á este  dicho  puer 
to  un  navio,  el  cual  surgió  en  el  dicho  puerto  una  legua 
del  pueblo;  é para  saber  de  dónde  era  é que  traía,  mandaron 
la  justicia  é regidores  á este  que  depone  fuese  en  una  ca- 
noa al  dichonavío.  El  cual  fué,  é ántesque  á él  llegase,  al- 
zaron trinquete  é pusieron  bandera  de  guerra , é á bordo 
del  dicho  navio  se  puso  el  Bachiller  Moreno  , queste  testi- 
go conoció  que  con  cierta  gente  de  armada,  é le  dixo:  «te- 
neos allá,  é sabé  que  yo  soy  elBachilIer  Moreno,  quevengu 
por  juez  de  comisión  para  en  esta  tierra,  é el  navio  é basti- 
mentos é armas  que  en  él  vienen  es  de  S.  M.»  E con  esto, 
este  testigo  se  volvió  é dió  dello  cuenta  á la  justicia  de  la 
dicha  villa,  la  cual  con  los  dichos  regidores  fueron  al  di- 
cho navio,  é habiendo  con  el  dicho  Bachiller  platicado,  ha- 
ciéndole saber  de  la  manera  que  aquí,  al  dicho  puerto, 
habían  venido  é estaban  é habían  poblado  la  dicha  villa  de 
Truxillo,  por  el  gobernador  Hernando  Cortés  y en  nom- 
bre de  S.  M.,  é la  necesidad  en  que  los  puso  el  dicho 
Juan  López  en  irse  con  la  dicha  carabela  é llevarles  todo 
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lo  que  les  llevó  ; qve  por  tanto  le  suplicaban  , por  servicio 
de  Dios  , le  diese  de  los  dichos  bastimentos  é armas  que 
traia,  que  con  ellas  pudiesen  defenderse  é servirá  S.  M.  en 
pacificar  ia  tierra.  A lo  cual  el  dicho  Bachiller  le  íespon- 
dió  quenoqueria,  diciéndoles:  «¿só  yo  vuestro  padre,  ó partí 
de  Santo  Domingo  para  vuestro  remedio?»  á lo  cual  los  di' 
chos  justicia  é regidores  le  tornaron  á rogar  que  se  lo 
diese,  que  todos  juntamente  se  oblig*arian  al  pagar,  en  todo 
lo  cual,  el  dicho  Bachiller  no  quiso  conceder.  É en  el  dicho 
navio  venían,  con  el  dicho  Bachiller,  Diego  de  Aguilar, 
mercader  é Gáspar  Tórrese  Diego  Pardo,  mercaderes, 
los  cuales,  viendo  la  inhumanidad  del  dicho  Bachiller,  é 
que  en  ello  servian  á S.  M. , é quel  señor  Gobernador  se  lo 
agradecería  mucho,  demás  de  se  lo  pagar,  dixeron  todos 
tres  al  dicho  Bachiller:  «dadles  á esta  gente  todo  lo  que  os 
piden,  que  nosotros  nos  obligaremos  de  os  lo  pagar,  adon- 
de quiera  que  llegaremos , é á nosotros  nos  lo  pagará  el 
dicho  señor  Gobernador:»  en  lo  cual  el  dicho  Bachiller 
•dixo  que  no  lo  habia  de  hacer  en  ning-una  manera , que  se 
fuese  con  Dios.  Y con  esto , los  dichos  justicias  é regido- 
res se  salieron  harto  descontentos  é desconsolados;  é fuera 
del  dicho  navio,  ya  que  se  querían  venir  para  su  villa,  vi- 
no en  la  barca  del  dicho  navio  un  Juan  Ruano,  el  cual  ve- 
nia con  el  dicho  Bachiller,  é apartó  á los  dichos  justicia  é 
regidores  é les  dixo  ansí:  «señores,  el  Bachiller  me  rogó 
que  os  viniese  á hablar,  y es  que  si  queréis  que  os  dé  de  lo 
que  tray  é que  comáis,  habéis  de  dexar  los  oficios  que  te- 
neis  de  alcaldes  é regidores  é otros  cualesquier  oficio,  é 
pedirme  á mi  por  capitán  y jurarme,  para  que  yo  quede 
con  vosotros,  en  nombre  de  S.  M.  é de  los  señores  ovdo- 
res  que  residen  en  la  Isla  Española;  y desta  manera  os 
dará  de  lo  que  trae,  é de  otra  manera,  no  aprovecha  cosa 
ninguna,  que  nos  dará  nada.  Los  cuales  dixeron  que  seles 
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hacia  muy  recia  cosa  en  hacerlo;  pero  que  ellos  habla- 
rían con  los  vecinos  é les  darian  de  todo  cuenta,  ó que 
para  lo  que  se  hobiese  de  hacer,  hubiese  más  ayna  efecto, 
le  rogaba  que  se  viniese  con  ellos  á la  villa,  é que  allí  le 
darian  respuesta  de  todo.  E venido,  habiendo  platicado  con 
los  dichos  vecinos,  viendo  la  mucha  necesidad  que  tenian 
é en  la  questaban,  así  de  bastimentos  como  de  armas 
para  defensa  de  sus  personas,  é que  si  el  dicho  Bachiller 
se  fuese  sin  les  dexar  proveido  de  lo  que  traia,  recibían 
mucho  peligro,  acordaron  de  le  tornar  á rogar  é pedir 
por  merced  al  dicho  Juan  Ruano,  que  rog-ase  al  dicho  Ba- 
chiller, que  mirase  él  otra  cosa,  que  se  pudiese  hacer,  que  no 
fuese  aquello  quél  les  pedia,  que  todos  los  harían,  rnas 
que  aquello  quél  les  pedia,  que  era  muy  recia  cosa  ha- 
cerlo; y el  dicho  Juan  Ruano  le  respondió:  «mira,  yo  sé  la 
voluntad  del  Bachiller,  porque  él  lo  ha  platicado  conmigo, 
y si  no  lo  hacéis  lo  que  os  he  dicho,  querer  desistiros  de 
vuestros  oficios  é cargos  que  teneis  é quedar  por  los  oy  - 
dores  é pedirme  á mi  por  capitán,  es  escusado  hablalle, 
porque  yo  juro  á Dios  que  cosa  nos  dé  y mañana  en  la 
noche  se  partirá  » E visto  por  los  dichos  justicia  é regido- 
res que  otra  cosa  no  podían  hacer,  con  acuerdo  de  los  ve- 
cinos, dixeron  que  saltase  el  dicho  Bachiller  en  tierra,  é 
que  luego  se  haría  lo  quél  quisiese.  E otro  dia  siguiente 
el  dicho  Bachiller  saltó  en  tierra,  con  vara  de  justicia  en 
la  mano,  con  cincuenta  hombres  armados,  é vino  á la  di- 
cha villa , adonde  habiendo  platicado  con  los  alcaldes  é 
regadores,  por  haber  entre  los  vecinos  diferencia  que  unos 
querían  hacer  lo  quel  dicho  Bachiller  quería  é otros  no, 
y el  dicho  Bachiller  les  dixo  á los  que  querían:  «mira  : qué 
queráis  qué  no,  se  ha  de  hacer  é dexá  los  oficios.»  Por  ma- 
nera, que  quitó  á los  alcaldes  las  varas  que  tenian  , man- 
dándoles que  las  dexaseu , é á los  regidores  é oficiales  que 
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no  usasen  (le  sus  oficios;  é manió  á Juan  Ruano  que  hi- 
ciese un  pedimento  para  que  los  vecinos  lo  firmasen,  é 
pareciese  que  ellos  lo  pedían  por  capitán,  é que  lo  ju- 
rarían; é ante  el  dicho  Juan  Ruano  lo  hizo  é lo  firma- 
ron, é los  vecinos.  É firmado,  el  dicho  Bachiller  les  dió 
por  capitán  á los  dichos  vecinos  al  dicho  Juan  Rua- 
no, é le  mandó  al  dicho  Juan  Ruano  quel  oro  ó perlas 
que  se  hubiese,  que  todo  lo  recibiese  en  sí,  que  no  había 
necesidad  de  oficiales  de  S.  M.;  é algunos  de  los  dichos 
vecinos  le  dixeron;  «mira  señor  que  es  bien  que  haya  ofi- 
ciales de  S.  M.,  é que  haya  cuenta  é razón  de  todo  el 
oro  é otras  cosas  que  se  hubiese  para  lo  perteneciente 
-á  S.  M.,  é para  dar  cuenta  de  sus  partes  á los  vecinos,» 
á lo  cual  el  dicho  Bachiller  respondió,  á la  burla,  que  aquí 
no  ha  de  haber  otra  justicia  ni  oficiales  sino  Juan  Ruano, 
sacudiendo  de  la  mano.  Y desta  manera  dexó  al  dicho  Juan 
Ruano  por  capitán,  sin  querer  como  dicho  es  dexa.r  oficiales 
de  S.  M.,  é le  dió  para  ello  poder;  é seyendo  la  dicha  villa 
mero  mixto  imperio,  é sin  para  ello  mostrar  poder  especial 
de  S.  M.,  dixo  que  á la  dicha  villa  quitaba  como  de  he- 
cho quitó,  el  nombre  que  tenia  de  Truxillo,  é dixo  que  se 
llamase  la  villa  de  la  Asunción;  diciendo  al  dicho  Juan 
Ruano:  «mira  señor,  si  gente  viniere  de  Hernando  Cortés., 
resistidla  é en  ninguna  manera  lo  acojáis  ni  recibáis;  y 
si  vieredes  que  no  la  podáis  resistir,  tomad  este  requeri- 
miento que  les  hagais»,  el  cual  el  dicho  Bachiller  le  dió  al 
dicho  Juan  Ruano,  diciendo:  «yo  os  prometo  de  hacer  con 
los  señores  que  dentro  de  cuatro  meses  yo  venga,  ó otra 
persona  por  ellos,  con  la  cual  os  enviaré  gente  é bastimen- 
tos é armas  é caballos  é otras  cosas  necesarias,  y aún  po- 
drá ser  que  yo  seré  el  que  verná.»  Y ansí  mismo  dixo  á los 
dichos  vecinos  quél  procuraría  con  los  dichos  oydores, 
pues  habían  hecho  lo  que  les  había  dicho  é mandado  en 
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su  nombré,  que  aquello  que  les  habia  dado,  que  se  monta- 
ba en  ello  mil  é tantos  pesos  de  oro,  que  no  pagasen 
dello  cosa  alg-una,  y que  ansí  se  lo  prometía,  É hecho  lo 
susodicho,  el  Bachiller  se  fué,  dexando  cierta  instrucción 
al  dicho  Juan  Ruano,  de  la  órden  que  habia  de  tener  en 
todo;  y así  se  fué  á su  navio  á embarcar  ‘é  se  fué  con  él. 
Y dende  en  ciertos  dias  quel  dicho  Bachiller  se  fué,  los  di- 
chos justicia  é regidores,  nombrados  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  en  el  dicho  nombre,  se  juntaron  con  los 
vecinos,  los  más  dellos;  é platicaron  diciendo:  que  ya  sa- 
bian  lo  que  habían  hecho  é con  la  necesidad- que  lo  hicie- 
ron, que  no  pudieron  hacer  oirá  cosa;  que  agora  les  pare- 
cía que  debían  tornar  á reedificar  su  villa,  é usar  de  sus  ofi- 
cios é cargos  como  lo  tenían;  é que  en  ello  pensaban  S.  M. 
seria  dello  servido,  porque  de  otra  manera,  parecía  ha- 
berlo hecho  no  con  buen  celo.  Los  cuales  todos  juntamen- 
te dixeron  que  les  parecía  bien,  é que  ansi  se  debía  hacer: 
é luego  juntos  todos,  habiendo  tomado  cada  un©  su  oficio 
é cargo  que  antes  tenia  de  justicia,  salieron  de  allí  é se 
fueron  á la  posada  del  dicho  Juan  Ruano,  al  cual  tomaron 
é prendieron,  é preso  lo  metieron  en  un  navio  y lo  envia- 
ron á la  Española  á los  dichos  oydores,  á los  cuales  escri- 
bieron dándoles  cuenta  porque  no  habían  hecho.  Y esta  es 
la  verdad  é lo  que  sabe,  y esto  que  ha  dicho  vido  por  sus 
ojos,  é sabe  que  es  ansí  público  é notorio  en  esta  villa;  é 
firmólo.— Cristóeal  de  Morales. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Orbaneja,  testigo  re- 
cibido en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  de- 
recho, dixo:  que  lo  que  cerca  de  lo  susodicho  sabe,  es  que 
estando  en  la  provincia  de  Naco,  una  villa  della,  ques 
adonde  Francisco  de  las  Casas,  en  nombre  del  dicho  señor 
Gobernador,  hizo  justicia  de  Cristóbal  Dolí;  é queriendo  el 
dicho  Francisco  de  las  Casas  irse  á la  ciudad  de  México, 
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para  dar  cuenta  al  dicho  señor  Gobernador  de  lo  que  le 
habia  sucedido,  é ántes  que  se  partiese,  hizo  juntar  hasta 
sesenta  ó ochenta  españoles,  de  los  que  á él  le  pareció,  á 
los  cuales  les  dixo  que  queria  que,  en  nombre  de  S.  M.  é 
del  dicho  señor  Gobernador, 'fuesen  á poblar  en  la  costa  del 
norte  en  el  Puerto  de  Caballos  ó en  el  Puerto  de  Honduras, 
á donde  ellos  mejor  les  pareciese,  una  villa,  y que  en  ello 
harían  mucho  servicio  al  dicho  señor  Gobernador,  é se  lo 
agradecería  mucho;  é que  les  prometía  que,  lo  más  breve 
que  ser  pudiese,  lesproveeria  de  todo  lo  necesario;  á lo  cual 
todos  le  respondieron  que  eran  contentos  é que  lo  harían.  É 
lueg-o  el  dicho  Francisco  de  las  Casas,  en  el  dicho  nombre, 
dixo  que  nombraba  é nombró  por  capitán  que  fu-ese  con 
la  dicha  gente,  al  cual  obedeciesen  en  todo  y por  todo,  á 
Juan  López  de  Aguirre;  é por  alcaldes  á Juan  de  Medina 
é á Lope  de  Mendoza,  é por  regidores  á Alonso  de  Pareja 
é Antonio  de  la  Torre  é á Sancho  Esturiano  e á Perea,  é á 
Francisco  de  Orbaneja,  que  este  que  depone,  por  alguacil, 
épor  escribano  á Juan  de  Torrequemada;  de  los  cuales  é 
de  cada  uno  dellos  recibió  la  solegnidad  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  é ansí  recibida,  los  hobo  é tovo  por 
tales  oficiales  de  la  villa  que  ansí  poblasen,  á los  cuales 
mandó  que  la  villa  que  ansí  poblasen  la  pusiesen  nombre 
la  villa  de  Truxillo,  á la  cual,  en  el  dicho  nombre,  dende 
agora  portal  la  nombraba.  E desta  manera,  se  partieron 
todos  é vinieron  al  dicho  Puerto  de  Caballos,  é allí  no  les 
pareció  que  habia  buena  disposición  para  poblar;  é en  una 
carabela  que  allí  estaba,  que  era  de  un  Alonso  Rodríguez, 
el  dicho-  Juan  López  la  fletó  para  que  los  llevase  á Cabo  de 
Honduras,  porque  allá  queria  ir  á poblar.  En  la  cual  dicha 
carabela  el  dicho  Juan  López  se  metió  é el  dicho  Lope  de 
Mendoza,  con  más  de  treinta  españoles;  é los  otros  que 
quedaron  les  mandó  que  se  fuesen  por  tierra  hasta  el  di- 
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cho  Puerto  de  Honduras  por  que  allí  lo  hallarían , é nom  - 
bró  que  fuese  por  capitán  con  ellos  al  dicho  Juan  de  Me- 
dina, alcalde.  É desta  manera  se  fueron  por  tierra  con  los 
-caballos  que  tenían;  éen  la  dicha  carabela  metieron  todas 
ropas  é armas,  de  que  no  tenían  necesidad  para  el  camino, 
é herraje.  Ansí  vinieron  hasta  el  dicho  Puerto,  é después 
que  llegaron  é vieron  que  la  dicha  carabela  no  estaba  en 
él  quedaron  muy  maravillados,  é procuraron  de  buscar  por 
todo  el  puerto,  si  hallarían  alguna  señal  do  pareciese  ha- 
ber allí  llegado  el  dicho  Juan  López;  é andando  á buscar., 
hallaron  en  unos,  árboles  escripto:  «yo  voy  á las  islas  por 
de  comer,  por  tanto  habé  paciencia  que  presto  volveré,»  y 
abaxo  dello  el  nombre  del  dicho  Juan  López.  Gomo  esto 
vieron,  todos  juntos  se  vinieron  á un  pueblo  de  indios  que 
en  el  dicho  puerto  estaba,  y allí  acordaron  de  fundar  la  vi- 
lla é poblarla;  é para  esto  se  juntaron  todos  los  dichos  ofi- 
ciales, é en. nombre  del  dicho  señor  Gobernador,  tomaron 
la  posesión  de  la  tierra  é fundaron  su  pueblo  é villa,  lla- 
mándola la  villa  de  Truxillo.  É todos  comenzaron  á usar 
de  sus  oficios- é cargos,  quieta  é pacíficamente,  teniendo  é 
•manteniendo  en  justicia  A los  vecinos  é moradores  della, 
•é  procurando  de  pacificar  la  tierra  é los  naturales  della.  É 
estando  haciendo  esto,  lleg-ó  al  dicho  puerto  un  navio,  el 
cual  surgió  una  legua  de  esta  .villa,  é como  vieron  que 
.surgía  tan  léxos,  enviaron  allá  todos  un  vecino  para  que 
supiese  que  navio  era,  el  cual  fué  en  una  canoa,  é volvió 
y dixo  que  era  un  navio  del  Rey,  en  el  cual  venia  el  Ba- 
chiller Moreno,  é traía  bastimentos  é armas  é otras  cosas 
de  que  todos  tenían  necesidad;  é como  todos  los  vecinos 
estaban  con  tanta  necesidad  extrema,  acordaron  la  justi- 
~cia  é regidores  de  ir  al  dicho  navio  al  dicho  Bachiller,  á 
rogarle  que  les  diese  de  aquellos  bastimentos,  é ansí  fue- 
ron, á los  cuales  no  consintió  entrar  sino  uno  á uno.  É los 
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que  eutraron  dentro  le  dixeron  la  mucha  necesidad  que 
tenían  de  bastimentos  é armas,  é como  estaban  en  esta  vi- 
lla que  hablan  poblado  en  nombre  de  S.  M.  é del  dicho  se- 
ñor Gobernador;  é que  por  esta  causa,  por  que  no  se  des- 
poblase la  villa,  le  rogaban  que  les  diesen  de  los  basti- 
mentos é armas  que  traía,  é que  por  más  seguridad,  ellos 
todos  juntamente  se  obligarían  por  ello  á S.  M.  á lo  pagar 
á cierto  tiempo.  A lo  cual  el  dicho  Bachiller  les  respondió 
que  no  queria,  quél  no  había  partido  de  Santo  Domingo 
para  venir  á remediarlos,  que  no  tenia  por  qué.  ni  menos 
era  padre  dellos.  E estando  en  esta  razón  , estaban  dentro 
en  el  dicho  navio,  un  Diego  de  Aguilar  é Gaspar  Troche  é 
Diego  Pardo  , que  venían  ccn  el  dicho  Bachiller,  dentro 
en  el  dicho  navio,  é como  vieron  quel  dicho  Bachiller  que 
no  les  queria  dar  cosa  ninguina  de  lo  que  le  pedían,  di- 
xeron al  dicho  Bachiller:  «señor  Bachiller,  dadle  á esta 
gente  todo  lo  que  os  piden  , que  nosotros  todos  tres  nos 
obligaremos  délo  pagar  en  saltando  en  tierra; 'é  pues  sa- 
béis que  todo  os  lo  pagaremos,  dádselo,  porque  de- 
más de  (que)  en  ello  parecería  que  servimos  á S.  M.,  tene- 
mos por  cierto  que  el  señor  gobernador  Hernando  Cor- 
tés nos  lo  agradecerla  é nos  lo  pagará.»  Lo  cual  respon- 
dió el  dicho  Bachiller  que  no  lo  habia  de  hacer  en  ninguna 
manera,  ni  aprovechaba  cosa  ninguna  hablarle  en  ello, 
que  lo  dexase;  é desta  manera  se  salieron  los  dichos  justi- 
cia é regidores  del  dicho  navio.  E estando  en  tierra, ^ salió 
á ellos  en  la  barca  un  Juan  Ruano,  que  venia  con  el  dicho 
Bachiller,  el  cual  les  dixo:  «señores,  yo  os  vengo  á desen- 
gañar é decir  la  verdad  de  la  voluntad  é instrucción  del 
Bachiller,  porque  lo  ha  platicado  conmigo  , y es,  que  si 
queréis  que  los  dé  de  los  bastimentos  que  trae  é armas, 
habéis  de  dexar,  todos,  los  oficios  é carg-cs  que  teneis,  é 
desestiros  dellos,  é pedir  al  dicho  Bachiller  que  queréis  es* 
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tarpor  losoydores,  é que  en  su  nombre  vos  de  él  un  capital, 
el  cual  seré  yo  é quedaré  con  vosotros;  é desta  manera,  os 
lo  dará  é no  de  otra.»  É los  dichos  vecinos  é justicia  é rega- 
dores les  dixeron:  «muy  recia  cosa  es  esta  que  decis;  loque 
podremos  hacer,  será  dar  de  ella  parte  á los  vecinos,  é 
veamos  ques  lo  que  dirán  ellos;  mas  pues  esta  es  la  vo- 
luntad del  Bachiller,  decidle  que  salga  en  tierra,  porque 
no  teng'amos  que  ir  é que  venir,  para  que  se  dará  en  todo 
la  órden  que  ser  pudiese , por  manera  que  no  quedemos 
sin  proveimiento.  E el  dicho  Juan  Ruano  fue  al  dicho  na- 
vio é lo  dixo  al  dicho  Bachiller,  el  cual  luego  puso  en 
obra  de  saltar  en  tierra  , é saltó  con  una  vara  de  justicia 
en  la  mano,  diciendo  que  era  juez,  é con  cincuenta  hom- 
bres armados.  É desta  manera  vinieron  á la  villa,  á donde 
todos  los  vecinos  se  juntaron  é platicaron  en  lo  sobredi- 
cho, é dixeron  que  procurasen  si  pudiesen  por  otra  vía  quel 
Bachiller  les  proveyese;  é que  cuando  no  , que  no  podrian 
hacer  otra  cosa  sino  hacer  lo  que  les  pedia,  por  la  extrema 
necesidad  que  tenian.  E desta  manera,  volvieron  al  dicho 
Bachiller  é le  dixeron:  «señor,  muy  recio  se  nos  hace  lo  que 
pedís,  cualquier  otra  cosa  que  quisiéredes  haremos,  ecepto 
lo  que  nos  pedis,»  Y entonces  el  dicho  Bachiller  les  dixo-: 
«no  curéis  de  hablar  en  otra  cosa  , sino  de  la  manera  que 
Juan  Ruano  os  ha  hablado;  é si  ansí  os  cumple,  sino  que- 
daos á Dios.»E  visto  que  con  él  no  podía  alcanzar  otra  cosa, 
concedieron  en  ello;  é algunos  vecinos  estaban  dudosos  en 
lo  hacer,  é el  dicho  Bachiller  dixo:  «que  queréis  que  no,  lo 
habéis  de  hacer.»  E ansí  los  disipó  é quitó  de  sus  oficios  é 
cargos,  mandándoles  que  de  ello  no  usasen,  é señaló  por 
capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  al  cual  mandó  que  si  algu- 
na gente  viniese  que  fuese  del  dicho  señor  gobernador 
Hernando  Cortés,  que  no  la  recibiese,  antes  los  prendiese 
á todos;  é si  fuese  tanta  gente  que  no  la  pudiesen  resistir, 
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que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual  le  dejó  hecho  é lo 
dió  al  dicho  Juan  Ruano,  juntamente  con  una  instrucción 
de  lo  que  había  de  hacer  con  el  dicho  cargo.  E desta  ma- 
nera, el  dicho  Bachiller  los  quitó  é disipó  de  oficios  é 
dixo,  quel  nombre  que  la  dicha  villa  tenia  de  Truxillo, 
que  no  se  lo  llamasen,  sinola  villa  de  la  Asunción,  é ansí  se 
hizo.  E desta  manera  el  dicho  Bachiller  se  embarcó  é se 
fué,  habiéndolos  dado,  de  bastimentos  é armas,  mili  é tan- 
tos pesos  de  oro,  por  los  cuales  se  obligaron  ciertos  veci- 
nos, quel  dicho  Bachiller  les  dixo  que  les  prometía  que  án- 
tes  de  cuatro  meses  los  jueces  enviarían  persona  que  vi- 
niera á estar  por  ellos  en  esta  tierra,  con  g-ente  é armas  é 
bastimentos;  jraún  oue  podría  ser  quél  volviese.  Por  tanto, 
questoviesen  alegres,  é quél  les  prometía  porque  lo  habían 
hecho  ansi  todo  como  él  se  lo  había  rogado,  é haría  con 
los  dichos  oydores  que  de  todo  lo  que  les  había  dado,  que 
no  pagasen  cosa  ninguna;  é ansí  se  fué.  E después  dende 
en  ciertos  dias,  los  dichos  oficiales,  justicia,  regidores,  é 
algunos  vecinos  se  juntaron,  é dixeron  quel  Bachiller  les 
había  hecho  por  fuerza  desistir  de  sus  oficios  é cargos,  que 
tenian  de  S.  M,  en  el  dieho  nombre,  lo  cual  era  en  mucho 
perjuicio  suyo  é del  dicho  señor  Gobernador;  que  les  pare- 
cía que  debian  tornar  á tomar  sus  oficios  é usar  dellos,  é 
esto  les  pareció  á todos  que  convenia  á servicio  de  Dios  é 
de  S.  M.,  é lo  que  debian  hacer;  é ansí  lo  hicieron.  E juntos 
todos  los  dichos  justicia  é regidores  fueron  donde  estaba 
el  dicho  Juan  Ruano  é lo  prendieron,  é preso  lo  metieron 
en  un  navio  é lo  enviaron  á la  Isla  Española  á los  dichos 
oydores.  E esto  es  la  verdad  é lo  que  este  testigo  ha  visto, 
é ansi  es  todo  ello  público  y notorio;  é firmólo  de  su  nom- 
bre.— Francisco  de  Orb aneja. 

Testigo. — El  dicho  Antonio  de  la  Torre,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  é habiendo  jurado  en  forma  de 
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derecho,  é seyendo  preguntado  por  el  tener  é forma  de  lo 
susodicho,  dixo:  que  loque  sabe  cerca  dello,  es  que  después 
que  Francisco  de  las  Casas  en  Naco  hizo  justicia  de  Cristó- 
bal Dolí,  hizo  parecer  ante  si  hasta  setenta  ó ochenta  per- 
sonas de  los  que  allí  estaban,  á las  cuales  dixo  como  él  que- 
ría que  en  la  costa  del  norte  fuesen  á fundar  un  pueblo  é 
villa,  en  nombre  de  S.  M.  é del  dicho  señor  Gobernador; 
que  les  rog-aba  lo  hubiesen  por  bien  é quisiesen  ir  á po- 
blarlo, porque  en  ello  le  harían  mucho  servicio;  é todo  jun- 
tos dixeron  que  eran  contentos  de  lo  hacer.  E lueg-o  en  el 
dicho  nombre,  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  dixo  que 
nombraba  é nombró  por  capitán  para  que  fuese  con  ellos 
á Juan  López  de  Ag-uirre,  é por  alcaldes  á Juan  de  Medina 
é á Lope  de  Mendoza,  é por  reg-idores  á Antonio  de  la  Tor- 
re é Alonso  de  Pareja  é á Sancho  Esturiano  é á Lope  de 
Perea,  é por  alg-uacil  mayor  á Francisco  deOrbaneja,  é por 
escribano  público  á Juan  de  Torrequemada;  de  los  cuales 
é de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  re- 
cibió el  juramento  é soleg-nidad  que  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere;  é ansí  dellos  recibida  la  dicha  soleg-nidad, 
dixo  que  los  había  é hobo  por  tales  oficiales,  é los  rescebia 
en  el  dicho  nombre  al  uso  é exercicio  de  los  dichos  oficios. 
Y desta  manera,  se  despidieron  del  dicho  Francisco  de 
las  Casas,  para  irá  poblar  ai  Puerto  de  Caballos  ó al  Puer- 
to de  Honduras  ó donde  mejor  á ellos  les  pareciese;  ó 
ansí  fueron  al  dicho  Puerto  de  Caballos  , donde  estuvie- 
ron ciertos  dias , por  no  les  parecer  allí  había  dispusi- 
cion  para  poblar.  El  dicho  Juan  López,  fletó,  uua  carabela 
que  allí  estaba,  para  en  ella  se.  venir  al  dicho  Puerto  de 
Honduras,  y llevar  en  ella  la. ropa  de  todos  los  españoles, 
que  en  la  dicha  carabela  se  metió  el  dicho  Juan  López  y 
el  dicho  Lope  de  Mendoza  con  otros  treinta  españoles,  é en 
la  dicha  carabela  metieron  4a  ropa  de  todos,  é armas  ó 
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herrajes.  E los  otros  españoles,  con  los  caballos,  que  fueron 
por  tierra,  de  los  cuales  el  dicho  Juan  López  nombró  al 
dicho  Juan  de  Medina,  que  fuese  con  ellos  por  capitán,,  é 
les  mandó  que  fuesen  al  dicho  Puerto  de  Honduras,  é que 
alli  lo  hallarían  con  la  dicha  carabela.  De  esta  manera  se 
despidieron  los  unos  de  los  otros,  é vinieron  al  dicho  Puer- 
to de  Honduras,  donde  no  hallaron  la  dicha  carabela, 
de  lo  cual  quedaron  muy  maravillados  y espantados.  Y 
procuraron  de  buscar  por  todo  el  dicho  Puerto  si  halla- 
rían alguna  seña,  por  donde  conociesen  si  el  dicho  Juan 
López  había  allí  llegado,  é hallaron  en  unos  árboles  escri- 
to: «habed  paciencia  que  yo  voy  á las  islas  por  de  comer, 
que  luego  volveré,»  y abaxo  de  esto  el  nombre  del  dicho 
Juan  López.  Y como  esto  vieron  que  ansí  el  dicho  Juan 
López  lo  había  hecho,  los  dichos  vecinos,  justicia  é regi- 
dores acordaron  de  fundar  su  pueblo,  y para  ello  toma- 
ron posesión  de  la  tierra  en  nombre  del  dicho  Gobernador, 
é hicieron  su  pueblo,  é en  él  pusieron  picota  é señalaron 
casa  de  cárcel.  E todos  é cada  uno.  dellos  comenzaron  á 
usar  y ejercer  sus  oficios,  sin  haber  en  ello  ni  en  parte 
dello  impedimento  alguno;  y desta  manera  procuraban 
los  alcaldes  é justicia  de  tener  é mantener  en  justicia  á 
los  vecinos  de  la  dicha  villa,  é de  pacificar  la  tierra  é otra 
era  servidumbre  los  naturales  della,  como  lo  liarían  (i). 
En  este  tiempo,  vino  un  navio,  el  cual  surgió  una  , legua 
de  la  dicha  villa  poco  mas  ó menos,  é luego  la  justicia  ó 
regidores,  para  saber  qué  navio  era  é quién  venia  en  él, 


(1)  Así  está  en  la  copia  de  que  nos  servimos,  y creemos  que 
también  en  el  original;  parece  que  la  falta  de  sentido  consiste  en 
error  material  de  escritura,  y que  debe  entenderse:  é de  pacificar  la 
tierra  é atraer  á servidumbre  los  naturales  della,  como  lo'  harían. 
Esta  misma  frase  se  lee  también  en  la  declaración  siguiente  á esta 
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enviaron  (en)  una  canoa  á un  vecino  dé  la  dicha  villa,  ei 
cual  fué  é non  le  quisieron  dexar  ir  á bordo  de  la  dicha  ca- 
rabela; é preguntó  qué  carabela  era  é quién  venia  dentro, 
é le  dixeron  que  era  el  Bachiller  Moreno,  el  cual  viene  por 
juez  de  comisionen  estas  partes,  y el  navio  es  del  Rey  y lo 
que  dentro  trae;  é con  esto  se  volvió  el  vecino  que  había 
ido  á saber  de  la  dicha  carabela.  É como  todos  tenían 
necesidad  de  armas  é herraje,  por  se  lo' haber  llevado  en  la 
dicha  carabela  el  dicho  Juan  López,  é ansí  mismo  de  bas- 
timentos é otras  cosas,  acordaron  los  dichos  alcaldes  é re- 
gidores de  ir  al  dicho  navio  para  hablar  al  dicho  Bachi- 
ller, para  que  les  diese  de  lo  que  tra-ia  de  bastimentos  é 
armas;  quellos  querían  obligarse  de  se  lo  pag-ar  á cierto 
tiempo.  E ansí  fueron  al  dicho  navio,  á donde  hablaron  al 
dicho  Bachiller,  les  quisiese  socorrer  de  la  necesidad  en 
que  estaban;  á lo  cual  dicho  Bachiller  le  respondió-:  ¡cier- 
to, á esto  salí  yo  de  Santo  Domingo,  á remediaros  y no  con 
otro  propósito!  ¿soy  yo  vuestro  padre,  ó por  cuál  obligación 
queréis  que  yo  hag*a  lo  que  decís?  Entonces  le  dixeron  to- 
dos que-,  por  sus  dineros,  querian  que  les  diese  de  lo  que 
traía:  el  cual  dicho  Bachiller  dixo  que  eraescusado  de  ha- 
blar en  ello,  que  no  les  había  de  dar  cosa  ninguna.  Que 
dentro  del  dicho  navio  estaba  Diego  de  Aguilar,  merca- 
der, é Diego  Pardo  é Gaspar  Troche,  los  cuales,  como  vie- 
ron la  inhumanidad  del  dicho  Bachiller  é la  mucha  nece- 
sidad que  los  dichos  vecinos  tenían,  é por  ver  que  eu  eilo 
harían  servicio -á  S.  M.,  é el  dicho  señor  Gobernador  se  lo 
agradescería  mucho,.,  dixeron  al  dicho  Bachiller,  que  le 
diese  álos  vecinos  de  aquella  villa  todo  lo  que  le  pidiesen 
é ellos  quisiesen;  que  ellos  todos  tres  se  obligarianpor  ello 
é se  lo  pagarían  en  saltando  en  tierra,  por  queste  servicio 
querian  hacer  al  dicho  Gobernador,  é por  quél  se  lo  paga- 
ría. A lo  cual  le  respondió  el  dicho. Bachiller:  «no  me  cu- 
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reis  de  hablar  en  ello,  porque  aprovecha  poco;  porque  no 
les  tengo  de  dar  cosa  ninguna,  porque  desto  pueden  estar 
cierto.»  Y esto  visto  por  los  dichos  alcaldes  é regidores,  se 
salieron  en  tierra  fuera  del  dicho  navio;  y ellos  estando  en 
tierra,  vieron  venir  la  barca  del  dicho  navio,  é aguarda- 
ron, é en  ella  venia  Juan  Ruano,  el  cual  saltó  en  tierra  &■ 
dixo:  «señores,  yos  vengo  á hablar  de  parte  del  Bachiller,  y 
es  si  queréis  que  él  os  dé  é provea  de  lo  que  trae,  habéis  de 
disistiros  de  los  oficios  é cargos  que  teneis  todos,  é no  usar 
dellos,  é que  esteis  é quedéis  aquí  por  los  señores  oydores 
y él  os  dará  un  capitán  que  quede  con  vosotros  aqui;  ó 
haciendo  esto,  él  os  dará  bastimentos  é armas  é todo  lo 
que  trae,  é de  otra  manera  es  escusado  hablarle  en  ello.» 
E visto  por  los  dichos  alcaldes  é regidores  que  no  podían 
hacer  otra  cosa,  por  la  extrema  necesidad  que  tenian,  di- 
xeron  al  dicho  Juan  Ruano  que  fuese  ai  navio,  é dixese  al 
dicho  Bachiller  que  saliese  en  tierra,  é irian  á la  villa  to- 
dos, é darían  dello  parte  á los  vecinos,  é darían  órden  co- 
mo se  hiciese  todo  lo  que  se  pudiese  hacer.  Eausí  fue,  quel 
dicho  Juan  Ruano  fué  al  dicho  navio,  é luego  el  dicho  Ba- 
chiller salió  en  tierra,  con  una  vara  de  justicia  en  la  ma- 
no, é con  cincuenta  hombres  armados.  E desta  manera  se 
vinieron  á la  villa,  á donde  tornaron  á rogar  al  dicho  Ba- 
chiller les  quisiese  dar  de  aquellos  bastimentos  que  traía, 
pues  le  darian  parala  pagm  dello  tales  fianzas,  que!  fuese 
contento  dellas,  é á esto  les  respondió  el  dicho  Bachiller 
que  no  aprovechaba  cosa  ninguna,  que  no  les  habia  de 
dar,  nada,  si  no  hiciesen  lo  que  Juan  Ruano  les  dixo  de  su 
parte,  que  era  desistirse  de  sus  oficios,  é quedarse  aquí 
por  los  oydores;  é quél,  en  su  nombre,  les  dexaria  uu  capi- 
tán, el  cual  seria  al  dicho  Juan  Ruano;  é haciendo  esto,  él 
lesdarialo  que  quisiesen,  é de  otra  manera  era  escusa  lo, 
y quel  se  partiría  luego  otro  dia.  E luego  los  dichos  al- 
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caldes  é regidores  sejuntaron  con  algunos  'vecinos,  é vis- 
tos que  no  podían  hacer  otra  cosa,  vinieron  delante  de¿ 
dicho  Bachiller,  é dixeron  que  querian  hacer  lo  que  les 
mandaba,  aunque  algmnos  vecinos  estaban  diferentes.  A 
lo  qué!  les  respondió,  el  dicho  Bachiller:  «que  queráis  que 
no  se  ha  de  hacer,  ¿qués  menester  mas?»  É desta  manera  se 
desistieron  de  sus  oficios  é cargos,  ecepto  este  testigo  que 
era  regidor,  el  cual  dixo  quél  era  regidor  é que  no  queria 
desistirse  del  dicho  oficio;  y entonces  el  dicho  Bachiller 
dixo:  «pues,  y os  mando  que  no  uséis  déi  en  ninguna  mane- 
ra: y este  quedepone,  dixo  al  escribano  que  estaba  presente- 
que  venia  con  el  dicho  Bachiller:  «dádmelo  por  testimo- 
nio», y el  dicho  escribano  no  se  lo  quiso  dar.  Y el  dicho 
Bachiller  nombró- por  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  para 
que  quedase  en  la  dicha  villa,  al  cual  mandó  que  todos 
obedeciesen,  é los  hizo  á los  más  dellos  que  lo  jurasen 
por  tal  capitán.  É mandó  al  dicho  Juan  Ruano  que  si  algu- 
nagente  viniese  del  dicho  Sr.  Gobernador,  que  procurase  de 
lo  resistir  é prendelle  á todos;  é si  fuese  tanta  gente  que  con 
ellos  no  pudiesen,  queles  hiciese  un  requerimiento,  el  cual 
dicho  Bachiller  dexó  hecho  al  dicho  Juan  Ruano,  é ansi 
mismo  le  dexó  una  instrucción  de  lo  que  habia  de  hacer.  E 
mandó  que  la  dicha  villa  non  se  llámasela  villa  de  Truxillo. 
sino  la  villa  de  la  Asunción, é ansise  hizo.  É desta  manera, 
el  dicho  Bachiller  lesdió,  debastimentos  y armas,  mili  ¿tan- 
tos pesos  de  oro,  é por  ello  se  obligaron  ciertos  vecinos  déla 
dicha  villa.  E al  tiempo  quel  dicho  Bachiller  se  fué,  dixo: 
«señores,  yos  prometo  que  los  oydores  os  provean  antes  de 
cuatro  meses  de  bastimentos  é armas  é gente,  é os  en- 
viarán persona  questé  porellos  aqui  con  vosotros:  yaunpo- 
drá  ser  que  yo  sea  el  que  volveré,  y más  os  prometo  que, 
porque  habéis  hecho  todo  lo  que  yode  su  parte  os  he  di- 
cho que  yo  negocié  con  ellos,  que  todo  lo  que  aqui  os  he 
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Jado  no  pagareis  dello  cosa  alguna,  y esto  tened  por  cier- 
to; é desta  manera  se  partió  el  dicho  Bachiller,  é sefué  en 
su  navio.  E después  dende  en  ciertos  dias,  los  dichos  justi- 
cia é regidores  de  la  dicha  villa  de  Truxillo,  se  juntaron 
é dixeron  que  lo  quel  Bachiller  le  había  hecho  hacer  ha- 
bía sido  forzableinente  é por  necesidad;  é qne  pues  ago- 
ra estaban  en  su  libertad,  que  les  parecía  que  debían  de 
tornar  á enterarse  en  sus  oficios  é cargos  é usar  delíos 
como  solian,  porque  aquello  era  lo  que  convenia  al  servi- 
cio de  Dios  é de  S.  M , é hacerlo  que  debían  y eran  obliga- 
dos. E esto  platicaron  con  algunos  vecinos  de  la  dicha  vi- 
lla, é todos  les  pareció  que  ansí  era  bien  é se  debia  hacer. 
E luego  todos  se  encargaron  de  sus  oficios,  é usando  de- 
llos,  por  el  excusar  escándalos,  fueron  á donde  el  dicho 
Juan  Ruano  estaba  é lo  prendieron,  é preso  lo  metieron  en 
una  carabela,  é lo  enviaron  á la  Isla  Española,  á los  di- 
chos oydores  é questo  es  lo  que  pasa  en  hecho  de  verdad, 
é este  testigo  vid  o por  sus  ojos,  é todo  ello  es  público  é 
notorio:  é firmólo  de  su  nombre. — Antonio  déla  Torre. 

Testigo. -El  dicho  Francisco  deCepero,  testigo  presen- 
tado en  la  dicha  razón,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  é sevendo  preguntado  por  el  tenor  é forma  de 
lo  susodicho,  dixo:  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  dicho 
es,  que  viniendo  de  San  Gil  de  Buenavista,  yendo  para 
Nicaragua  este  testigo  é obra  de  veinte  hombres  de  á ca- 
ballo, en  el  Puerto  de  Caballos,  topó  á Juan  López  de 
Agmirre,  con  cierta  gente.  El  cual  dixo  á este  testigo  que 
iba  á poblará  Cabo  de  Honduras,  en  nombre  de  S.  M.  ó 
del  señor  gobernador  Hernando  Cortés;  que  le  rog’aba  á 
este  testigo  que  se  quedase  é fuese  con  ellos.  Y este  testigo, 
por  servir  á S.  M , , ¡íobo  por  bien  de  se  quedar  allí  para  ve- 
nir á este  dicho  puerto  á poblar  en  el  dicho  nombre;  é vio 
usar  de  alcalde  i Juan  de  Medina  ó á Lope  do  Mendoza,  6 
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por  regidores- Alonso  de  Pareja  é á Sancho  Esturiano  c 
Antonio  de  la  Torre.  Y estando  en  el  dicho  puerto,  el 
dicho  Juan  López  fletó  una  carabela,  que  allí  estaba,  pa- 
ra en  ella  venir  al  Puerto  de  Honduras  y llevar  en  ella  la 
ropa  de  los  españoles.  Y en  la  dicha  carabela  se  me- 
tió el  dicho  Juan  López  y Lope  de  Mendoza,  con  obra  de 
treinta  españoles,  y en  la  dicha  carabela  metieron  la  ropa 
de-todosé  armasé  herrajes.  E los  otros  españoles,  con  losca* 
ballos,  se  fueron  por  tierra,  de  los  cuales  el  dicho  Juan  Ló- 
pez nombró  al  dicho  Juan  de  Medina,  que  fuese  con  ellos 
por  capitán,  y les  mandó  que  fuesen  al  dicho  Puerto  de 
Honduras,  y que  allí  lo  hallarían  con  la  dicha  carabela.  E> 
desta  manera  se  despidieron  los  unos  délos  otros,  é vinie- 
ron al  dicho  Puerto  de  Honduras,  á dónde  no  hallaron  la 
dicha  carabela,  de  lo  cual  quedaron  muy  maravillados  ó 
espantados.  E procuraron  de  buscar  por  todo  el  dicho  puer- 
to si  hallarían  alguna  señal,  por  donde  conociesen  el  dicho 
Juan  López,  haber  aquí  llegado,  é hallaron  en  unos  árbo- 
les escrito:  «habed  paciencia,  que  yo  voy  á las  islas  por  de 
comer  * é luego- volveré,»  é baxo  desto  el  nombre  del  dicho 
Juan  López.  E-  como*  esto  vieron  que-  ansiel  dicho  Juan  Ló- 
pez, lo  había  hecho,  los  dichos. vecinos,  justicia é regidores 
acordaron  de  fundar  su  pueblo,  é para  ello  tomaron  pose- 
sión de  la  tierra,  en  nombre  del  dicho  señor  Gobernador,  é 
hicieron  su  pueblo,  é en  él  pusieron  picota  é señalaron  casa 
de  cárcel.  E todos  é cada  uno  de  ellos  comenzó  á usar  y 
esercer  sus  oficios,  sin  haber  en  ello  ni  en  parte  cJ ello  im- 
pedimento algmno;  é desta  manera  procuraban  los  alcaldes 
é justicia  de  tener  é mantener  su  justicia  álos  vecinosdela, 
dicha  villa,  é de  pacificar  la  tierra,  é atraer  á servidumbre, 
los  naturales  della,  como  lo  harian.  E en  este  tiempo  vino 
un  navio,  el  cual  surgió  una  legua  de  la  dicha  villa  poco 
más  ó menos,  é luego  Injusticia  é regidores,  para  saber. 
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que  navio  era,  é quien  venia  en  él,  enviaron  con  una  ca-i 
noa  á (un)  vecino  de  ladicha  villa;  el  cualfué,  el  cual  ñola 
consintieron  llegar 4 bordo  de  la  dicha  carabela,  pregun- 
tó que  carabela  era  é quien  venia  dentro,  é le  dixeron  que 
venia  el  Bachiller  Moreno,  é viene  por  juez  de  comisión  en 
estas  partes  y es  navio  el  del  Rey  é lo  que  dentro  trae,  E 
con  esto,  se  volvió  el  dicho  veeino  que  habia  ido  á saber  de 
la  dicha  carabela;  é como  todos  tenían  extrema  necesidad 
de  armas,  herraje,  por  se  lo  haber  llevado  en  la  dicha  ca- 
rabela el  dicho  Juan  López,  é ansí  mismo  de  bastimentos 
é otras  cosas,  acordaron  los  dichos  alcaldes  é regidores  de 
ir  al  dicho  navio,  para  hablar  al  dicho  Bachiller,  para  que 
les  diese  lo  que  traía  de  bastimento' y armas,  quellos  que- 
rían obligarse-de  se  lo  pag-ar  en  cierto  tiempo.  Y ansí  fue- 
ron al  dicho  navio,  adonde  hablaron  al  dicho  Bachiller, 
les  quisiese  socorrer  en  la  nescesidad  en  questaban;  á lo 
cual  el  dicho  Bachiller  les  respondió  ; «¡cierto,  salí  yo  de 
Santo  Domingo  á remediaros  é no  con  otro  propósito!  ¿So 
yo  vuestro  padre?  ¿E  por  cual  oblig-amiento  queréis  que  yo 
haga  lo  que  decís?»  Entonces  le  dixeroa  todos,  que  por  sus 
dineros,  que  querían  que  les  diese  de  lo  que  traía;  el  cual 
dicho  Bachiller  dixo  que  era  escusado  de  hablar  en  ello, 
que  no  les  habia  de  dar  cosa  ninguna.  Que  dentro  en  el 
dicho  navio  estaba  Diego  de.Aguilar,  mercader,  é Diego 
Pardo  é Gaspar  Troche,  los  cuales  como  veian  la  enhumani- 
dad del  dicho  Bachiller,  é la  mucha  necesidad  que  los  di- 
chos vecinos  tenían,  é por  ver  que  en  ello  hacían  servicio 
á S.  M.,  é quel  dicho  señor  Gobernador  se  lo  agradesceria 
mucho , dixeron  al  dicho. Bachiller  que  les  diese  á los  di- 
chos vecinos  todo  lo  que  les  pidiesen,,  é ellos  quisiesen;  que 
ellos  todos  tres  se  obligarían  por  ello  é se  lo  pagarían  en 
saltando  en  tierra,  per  queste  servicio  querían  hacer  al 
dicho  señor  Gobernador,  é él  se  lo  pag’aría.  A lo  cual  le 
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respondió  el  dicho  Bachiller:  «no  me  curéis  de  hablar  en 
ello,  por  que  aprovecha  poco,  que  no  les  teng®  de  dar  co- 
sa ninguna;  é desto  pueden  estar  ciertos.  E visto  esto  por 
los  dichos  alcaldes  é regidores,  se  salieron  en  tierra,  fuera 
del  dicho  navio;  é ellos  estando  en  tierra,  vieron  venir  la 
barca  del  dicho  navio  é aguardaron,  é en  ella  venia  Juan 
Ruano,  el  cual  saltó  en  tierra  é dixo:  «señores,  yo  vengo  á 
hablar  de  parte  del  Bachiller,  y es  si  queréis  quel  os  dé  é 
provea  de  lo  que  trae,  habéis  de  desistiros  de  los  oficios 
é carg-os  que  teneis  todos  é no  usar  dellos , y esteis  é que- 
dareis por  los  señores  oydores,  y él  os  dará  un  capitán  que 
quede  con  vosotros  aqui;  é haciendo  esto,  él  os  dará  basti- 
mentos é armas  é de  todo  lo  que  trae;  é de  otra  manera,  es 
escusado  hablar  en  ello.»  E visto  por  los  dichos  alcaldes  é 
regidores  que  no  podian  hacer  otra  cosa , por  la  extrema 
necesidad  que  tenían,  dixeron  al  dicho  Juan  Ruano  que 
fuese  el  navio  é dixese  al  dicho  Bachiller  que  saliese  en 
tierra  é irían  ¿ la  villa  todos,  é darían  dello  parte  á los  ve- 
, cinos,  é darían  órden  como  se  hiciese  todo  lo  que  se  pu- 
diese hacer.  E ansí  fué  el  dicho  Juan  Ruano  al  dicho  navio, 
é luego  el  dicho  Bachiller  salió  en  tierra,  con  una  vara  de 
justicia  en  la  mano,  é con  cincuenta  hombres  armados.  E 
luego  se  vinieron  á la  villa,  adonde  le  tornaron  á rogar  al 
dicho  Bachiller  les  quisiese  dar  de  aquellos  bastimentos 
que  traía,  pues  le  darían  para  la  paga  dello  tales  fianzas, 
quél  fuese  contento  dello.  E á esto  les  respondió  el  dicho 
Bachiller  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna,  que  no  les 
había  de  dar  nada,  si  no  hiciesen  lo  que  Juan  Ruano  les 
dixo  de  su  parte,  que  era  desistirse  de  sus  oficios  é que- 
darse aquí  por  los  oydores,  é que  en  su  nombre,  les  daría  un 
capitán,  el  cual  seria  el  dicho  Juan  Ruano;  é haciendo  esto, 
el  les  daria  lo  que  quisiesen,  é de  otra  manera  era  escusa- 
do,  é quél  se  partiría  luego  á otro  dia.  E luego  los  dichos- 
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alcaldes  é regidores  se  juntaron  con  algunos  vecinos,  é 
visto  no  poder  hacer  otra  cosa , vinieron  delante  del  dicho 
Bachiller,  é dixeron  que  querían  hacer  lo  que  les  manda- 
ba, aunque  algunos  vecinos  estaban  diferentes.  Á lo  que 
íes  respondió  el  dicho  Bachiller:  «que  querrais,  que  no,  se 
ha  de  hacer;  ¿qués  menester  más?»  E de  esta  manera  se  de- 
sistieron de  sus  oficios,  y el  dicho  Bachiller  nombró  por 
capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  para  que  quedase  en  la  di- 
cha villa,  al  cual  mandó  que  todos  le  obedeciesen,  é los 
hizo  á los  mas  dellos  que  lo  jurasen  por  tal  capitán.  E 
mandó  al  dicho  Juan  Ruano  que  si  alguna  gente  viniese 
del  dicho  señor  Gobernador,  que  procurase  de  la  resistir  é 
prendellos  á todos;  é si  fuese  tanta  gente  que  con  ellos  no 
pudiese,  que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual  este  tes- 
tigo cree  quel  dicho  Bachiller  dexó  al  dicho  Juan  Ruano. 
E mandó  á la  dicha  villa  que  no  se  llamase  la  villa  de  Tru- 
xillo,  sino  la  villa  de  la  Asunción,  é ansí  fue  fecho.  E fies- 
ta manera  el  dicho  Bachiller  les  dió,  de  bastimentos  é ar- 
mas, mili  é tantos  pesos  fie  oro;  é por  ello  se  obligaron 
ciertos  vecinos  fie  la  dicha  villa.  E al  tiempo  quel  dicho 
Bachiller  se  fué,  dixo:  «señores,  yos  prometo  de  que  los 
oydores  proveerán  antes  de  cuatro  meses  de  bastimentos  é 
armas  é gente,  é os  enviaré  persona  questé  ñor  ellos  aquí 
con  vosotros;  é aún  podía  ser  que  yo  sea  el  que  volveré;  e 
más  os  prometo  que,  porque  habéis  hecho  todo  lo  que  yo 
de  su  parte  os  he  dicho,  que  yo  negocié  con  ellos,  que  todo 
lo  que  aquí  os  he  dado,  no  pagareis  dello  cosa  ninguna,  }r 
esto  tened  por  cierto»;  y desta  manera  se  partió  el  dicho  Ba- 
chiller é se  fué  en  su  navio  E después  en  ciertos  dias,  los 
dichos  justicia  é regidores  de  la  dicha  villa  de  Truxillo 
se  juntaron  é dixeron,  lo  que  el  Bachiller  les  había  hecho 
hacer,  había  sido  forzablemente  é por  necesidad;  é que  pues 
agora  estaban  en  su  libertad,  que  les  parecía  que  habían 
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de  tomar  y enterarse  en  sus  oficios  é cargos,  é usar  dellos 
como  solian,  porque  aquello  era  lo  que  convendría  al  ser- 
vicio de  Dios  ¿ de  S.  M,,  é hacer  lo  que  debían  y eran  obli- 
gados. Y esto  platicaron  con  algunos  vecinos  de  la  di- 
eha  villa,  é á todos  les  pareció  que  ansí  era  bien,  ése 
debía  de  hacer,  é luego  todos  seencargarondesus  oficios.  E 
usando  de  ellos,  por  quitar  escándalos,  fueron  donde  Juan 
Ruano  estaba,  é lo  prendieron,  é preso  lo  metieron  en  una 
carabela  é lo  enviaron  á la  isla  Española  á los  dichos  oy- 
dores.  Y esto  es  lo  que  pasa,  é este  testigo  oyó  decir,  é 
ansí  se  publicó  é es  notorio  en  esta  dicha  villa;  é fir- 
mólo. — Francisco  Cepero  . 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  Medina,  testigo  recibido  en 
la  dicha  razón,  é habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
dixo:  que  lo  que  dello  sabe,  es  questando  en  la  provincia  de 
Naco,  en  una  villa  della,  Francisco  de  las  Casas,  después 
de  haber  hecho  justicia  de  Cristóbal  Dolí,  é queriendo  irse 
á la  cibdad  de  México,  á dar  cuenta  de  lo  que  le  había  su- 
cedido al  dicho  señor  Gobernador,  é queriendo  se  partir, 
hizo  llamar  hasta  setenta  ó ochenta  españoles  de  los  nue 
allí  estaban  con  ellos,  que  á él  le  pareció  que  convenían, 
é les  dixo;  que  á servicio  de  S.  M.  é del  señor  Gobernador 
en  su  nombre,  convenia  que  se  poblase  un  pueblo  en  la 
costa  del  norte,  en  Puerto  de  Caballos  ó en  Puerto  de 
Plonduras;  que  les  rogaba,  de  parte  del  dicho  señor  Gober- 
nador, que  holgasen  dello  é fuesen  á poblarlo;  lo  cual  todos 
dixeron  que  les  placia.  E luego  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  nombró  y eligió  por  'oficiales  de  la  dicha  villa,  en 
nombre  del  dicho  señor  Gobernador,  por  capitán  á Juan 
López  de  Aguirre,  é por  alcaldes  á Lope  de  Mendoza  y á 
Juan  de  Medina,  é por  regidores  á Alonso  de  Pareja  é An- 
tonio de  la  Torre  é á Perea  é á Juan  de  Saldaña,  é por  al- 
guacil mayor  á Francisco  de  Orbaneja,  é por  escriba- 
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no  público  á Juan  de  Torrequemada,  é por  oficiales  de 
S.  M.,  al  dicho  Juan  López  de  Aguirre  por  thesorero  é 
á Lope  de  Mendoza  por  contador  é á Sancho  Esturiano 
por  vehedor;  é ansi  nombrados  y elegidos,  recibió  de  todos 
ellos  é de  cada  uno  dellos  la  solegnidad  é juramento  que 
en  tal  caso  de  derecho  se  requiere.  E desta  manera,  se  des- 
pidieron del  dicho  Francisco  de  las  Casas,  el  cual  les 
mandó  que  á la  villa,  que  poblasen,  Ja  llamasen  la  villa  de 
Truxillo.  E ansi  se  vinieron  al  Puerto  de  Caballos,  adonde 
estuvieron  ciertos  dias;  é no  les  pareció  ser  allí  apareja- 
do para  poblar,  é en  una  carabela  que  allí  estaba,  de  un 
Alonso  Rodríguez,  la  tomó  y fletó  el  dicho  Juan  López 
para  en  ella  ir  á cabo  de  Honduras,  y él  se  metió  en  ella 
y el  dicho  Lope  de  Mendoza,  con  otros  treinta  españoles  de 
los  que  allí  estaban;  é los  otros  se  quedaron  para  ir  por 
tierra  con  los  caballos;  é en  la  dicha  carabela,  metieron 
todas  sus  ropas  é armas,  herraje.  Y el  dicho  Juan  López 
señaló  por  capitán  á Juan  de  Medina,  para  que  fuese  por 
tierra  con  los  españoles  que  iban  por  tierra,  é les  dixo:  que 
se  fuesen  al  Puerto  de  Honduras,  é que  allí  el  iría  con  la 
dicha  carabela  é allí  los  aguardaría,  é con  esto  se  despi- 
dieron los  unos  de  los  otros.  E llegaron  por  tierra  al  dicho 
Puerto  de  Honduras,  é como  no  hallaron  al  dicho  Juan 
López  ni  á la  dicha  carabela,  quedaron  maravillados  y es- 
pantados. E andando  á buscar  alguna  señal  por  do  pare- 
ciese que  había  llegado  el  dicho  Juan  López  al  dicho  Puer- 
to, hallaron  en  un  madero  escripto  que  decía:  «yo  voy  á las 
islas  á traer  de  comer,  por  tanto  haber  paciencia»;  éabaxo 
decía  Juan  López.  E como  esto  vieron  los  dichos  vecinos 
que  ansí  venían,  determinaron  ellos  de  poblar,  é fundaron 
pueblo;  é para  esto  tomaron  primeramente  posesión  de  la 
tierra  por  el  dicho  señor  Gobernador,  en  nombre  de  S . M. , é 
luego  fundaron  su  pueblo  é villa,  é la  llamaron  la  villa  de 
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Truxillo,  é pusieron  horca  é picota;  é comenzaron  á usar 
é exercer  sus  oficios  é cargos  que  traian,  teniendo  é man- 
teniendo en  justicia  á los  vecinos,  é procurando  de  paci- 
ficar la  tierra  é traer  á servidumbre  los  naturales  della. 
Estando  así  todos  quietos  é pacíficos,  entró  en  el  di- 
cho puerto  una  carabela,  la  cualsurgdó  en  el  dicho  puer- 
to; é para  saber  que  navio  era  é quien  venia  en  el  dicho 
navio,  enviaron  un  español  con  una  canoa;  el  cual  fué 
é volvió,  é dixo  que  era  el  bachiller  Moreno,  é quel  na- 
vio era  de  Rey,  é lo  que  en  él  venia.  E como  estaban  en  ex- 
trema necesidad  de  bastimentos  y armas,  acordaron  de  ir 
al  dicho  navio  la  justicia  é regidores,  para  que  les  quisiese 
proveer  de  alguna  cosa  dello;  é asi  fueron,  é no  consintió 
que  entrasen  (sino)  de  dos  en  dos  y sin  armas.  E después  que 
con  él  se  vieron,  le  rogaron  que  los  quisiese  remediar  de  las 
cosas  que  traía,  diciéndole  como  estaban  poblados  en  esta 
villa,  é que  la  habian  poblado  por  el  gobernador  Hernando 
Cortés  y por  S.  M.;  y pues  ellos  estaban  rn  su  servicio, 
que  quisiese  darles  de  lo  que  traia,  porque  la  villa  no  se 
despoblase,  que  ellos  le  pagarían  todo  lo  que  les  diese  é 
dello  le  harían  obligación.  Á lo  quel  dicho  Bachiller  res- 
pondió, que  no  quería,  ni  de  nosotros  tenia  carg-o,  ni  había 
venido  á eso.  E con  el  dicho  Bachiller,  venían  un  Diego  de 
Aguilar  é Diego  Pardo  é Gaspar  Troche,  mercaderes,  los 
cuales,  visto  el  dicho  Bachiller,  no  les  quería  dar  ni  pro- 
veer de  cosa  alguna,  dixeron:  «señor  Bachiller,  dadle  lo 
que  pidan,  que  nosotros  nos  obligaremos  de  pagáros- 
lo juntamente  seyendo  en  tierra;  y pues  que  sabéis 
que  la  paga  está  cierta,  que  á nosotros  y en  ello  liareis 
servicio  á S.  M.,  hacedlo;  questo  hacemos  porque  pen- 
samos quel  gobernador  Hernando  Cortés  nos  lo  agrade- 
cerá y nos  lo  pagará».  Y el  dicho  Bachiller  dixo:  que  no 
lo  había  de  hacer  en  ninguna  manera;  que  si  qnerian 
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que  les  diese  de  lo  que  traía,  que  había  de  ser  de  una  ma- 
nera. y era  que  se  habían  de  desistir  de  los  oficios  y car- 
gos que  tenían  é no  usar  dellos,y  que  habían  de  obedecer 
á una  persona,  que  les  daría,  que  quedase  con  ellos  en 
nombre  ce  los  oydores.  A lo  cual  los  alcaldes  é regidores 
respondieron  que,  porqué  quería  hacerles  tal  guacia,  que 
viese  él  otra  cosa  quellos  hiciesen,  que  no  les  fuese  mal 
contado,  y quellos  lo  harían.  Y el  dicho  Bachiller  les  dixo: 
«no  isteis,  sino  que  habéis  de  hacer  lo  que  digo;  si  no  que- 
daos con  Dios,  que  yo  me  iré  por  la  mañana.  E visto  por 
los  sobredichos  justicia  é regidores  que  les  era  por  fuerza 
hacer  lo  quél  quería,  le  dixeron:  «señor  Bachiller,  pues, 
habéis  (de)  saltar  en  tierra,  y allá  se  dará  la  orden  que  nos 
pareciere.»  El  dicho  Bachiller  salió  en  tierra,  con  una  vara 
de  justicia  en  la  mano,  diciendo  que  era  juez  de  comisión 
por  los  oydores;  al  cual  otra  vez  le  dixeron  los  dichos 
justicia  é regidores  que  viese  la  órden  que  quería  que  se 
diese,  para  que  los  remediase  de  aquellas  cosas  de  que 
ellos  tenían  necesidad.  El  cual  dixo  que  no  había  otra  ma- 
nera sino  la  que  llevaba  dicho,  que  era  desistirse  de  sus 
oficios,  é obedecer  á quien  él  les  diese  en  nombre  de  los 
oydores;  y ellos,  visto  la  extrema  necesidad  que  tenían,  di- 
xeron que  les  placía.  E asi  se  hizo,  y el  dicho  Bachiller  les 
dió  por  capitán  á Juan  Ruano,  que  con  él  venia,  al  cual 
mandó  que  jurasen  é obedeciesen:  y este  testigo  dixo,  que 
si  él  lo  había  de  jurar,  que  había  de  ser  con  tal  condición, 
que  viniendo  gente  del  dicho  señor  Gobernador,  quél  se 
había  de  pasar  allá,  porque  así  lo  había  jurado  al  tiempo 
que  dicho  Francisco  de  las  Casas  los  envió  en  su  nombre 
á poblar.  El  dicho  Bachiller  dixo  que  no  hacia  al  caso  uno 
ni  dos;  y desta  manera  les  dexó  al  dicho  Juan  Ruano  por 
capitán,  al  cual  mandó  que  todo  el  oro,  presas,  plata  y 
otras  cosas  que  si  hubiesen,  que  los  tornase  é tuviese  en 
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su  poder,  no  dexando  nombr  ado  oficiales  de  S.  M.  para  que 
tuviesen  cuenta  é razón  de  su  quinto;  ansí  que  por  algu- 
nos dellos  le  fue  dicho,  que  porqué  no  nombraban  oficia- 
les de  S.  M.,  y el  dicho  Bachiller  dixo  que  no  había  me- 
nester, sino  quel  dicho  Juan  Ruano  lo  había  de  haber  todo 
en  sí,  que  un  mandón  había  de  haber  é no  más.  É mandó 
ai  dicho  Juan  Rur.no  que  si  alguna  gente  viniese  del  di- 
cho señor  Gobernador,  que  no  curase  de  recibilles,  sino 
que  si  se  pudiese,  que  los  resistiese,  ésino  si  fuese  mucha 
.gente,  que  les  hiciese  un  requerimiento,  el  cual  pareció 
quel  dicho  Bachiller  dexó  ai  dicho  Juan  Ruano.  Y desta 
manera,  les  dió  mili  é tantos  pesos  de  oro,  de  cosas  que  te- 
nían necesidad:  por  lo  cual  se  obligaron  este  testigo  y 
otros  tres  vecinos,  los  quel  dicho  Bachiller  señaló.  Y al 
tiempo  que  se  quiso  ir,  les  dixo,  que  por  quellos  habían 
hecho  lo  que  les  había  rogado  y dicho  en  nombre  de  los 
dichos  oydores,  que  les  prometía  hacer  con  ellos  que  antes 
de  cuatro  meses  les  proveyesen  largamente  de  lo  que  ho- 
biesen  menester;  é aún  de  lo  queües  había  dado  agora,  no 
pagasen  cosa  ninguna;  y asi  se  fué  el  dicho  Bachilleré 
los  dexó  de  la  manera  que  tiene  dicho.  Y dende  que  acier- 
tos dias  los  dichos  vecinos,  los  más  dellos,  se  tornaron  á 
juntar,  é dixeron  que  aquello  que  el  Bachiller  les  había 
hecho  hacer,  había  sido  más  por  fuerza  que  por  grado; 
que  les  parecía  que  lo  que  debian  hacer  era  tornar  á en- 
tregarse y tomar  sus  oficios  como  los  tenían,  éusar  dellos. 
y esto  es  lo  que  pareció  que  convenia  al  servicio  de  Dios 
y de  S.  M.,  y para  ellos  Jar  buena  cuenta  á lo  que  eran 
obligados.  Y por  excusar  alborotos  é escándalos  , dixeron 
que  era  bien  que  prendiesen  al  dicho  Juan  Ruano,  y lo  en- 
viasen fuera  de  la  tierra,  lo  cual  así  hicieron.  Y esta  es  la 
verdad  y lo  queste  testigo  vido,  y es  muy  notorio  y público 
que  pasó  así:  é firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Medina. 
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Asi  tomados  los  dichos  é depusiciones  de  los  dichos 
testigos,  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  Hernan- 
do Saavedra,  teniente  de  gobernador  é justicia  mayor, 
por  el  muy  magnífico  señor  Hernando  Corles,  gobernador 
é justicia  mayor  de  esta  nueva  (i),  mandó  á mi  el  dicho 
escribano  que  sacase  ó hiciese  sacar  de  la  dicha  probanza 
original.,  un  traslado,  dos  ó más;  é se  los  dé  y entregue  al 
dicho  Sr.  Gobernador,  firmados  é signados  en  pública  for- 
ma, cerrados  ó sellados  en  pública  forma,  en  manera  que 
hagan  fee;  á los  cuales  é á cada  uno  dellos  dixo  que  inter- 
ponía é interpuso  sn  autoridad  é decreto  judicial. — Testi- 
gos que  fueron  presentes  á lo  que  dicho  es:  Diego  Velaz- 
quez,  clérigo  é Antonio  de  Barriouuevo,  vecinos  y estantes 
en  esta  dicha  villa  é Francisco  de  Orbaneja,  vecino  de  la 
dicha  villa. — Hernando  de  Saavedra. — Hay  un  signo. — 
E yo  el  dicho  Juan  de  Saldada,  escribano  público  susodi- 
cho de  la  dicha  villa  é del  eoncejo  della,  que  á todo  lo  su- 
sodicho presente  fui,  en  uno  con  los  dichos  testigos  ; é de 
mandamiento  del  dicho  señor  Teniente,  que  aquí  firma  su 
nombre,  fiz  aquí  este  mi  signo  , ques  atal , en  testimonio 
de  verdad. — Juan  de  Saldaña. — Hay  un  signo. 

[Arch.  de  Indias). 

OTRA  INFORMACION  SOI3E.E  EL  MISMO  ASUNTO  QUE  LA  ANTERIOR. 


En  la  villa  de  Truxillo,  Puerto  é Cabo  de  Honduras, 
de  esta  Nueva  España,  á veinte  é tres  dias  del  mes  de  oc- 
tubre, año  del  nacimiento  cíe  Nuestro  Salvador  Jesucristo, 
de  mili  é quinientos  é veinte  é cinco  años;  el  muy  magní- 
fico señor  Hernando  Cortés,  capitán  general  , gobernador 


(■!)  Falta  aquí,  al  parecer,  la  palabra:  villa  ó ¡ierra. 
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('■justicia  mayor  desta  Nueva  Espaila,  por  SS.  MM.,  en 
presencia  de  mi  Juan  de  Saldaña,  escribano  público  é del 
concejo  de  la  dicha  villa,  é de  los  testigos  de  yuso  escrip- 
tos  sus  nombres,  dixo:  que  por  cuanto  á su  noticia  es  ve- 
nido quel  Bachiller  Moreno  llevó  de  esta  villa  en  su  navio, 
cuando  se  fué  él  y los  que  con  él  vinieren,  más  de  cin- 
cuenta personas  de  los  naturales,  indios  é indias,  los  cua- 
les herró  é hizo  esclavos,  contra  todo  derecho  é ra- 
zón; aunque  por  algunos  le  fue  dicho  é requerido  que  no 
los  llevase,  porque  era  en  daño  é perjuicio  de  la  tierra, 
no  lo  quiso  hacer,  ántes,  todavía  los  llevó.  E porque  esto 
conste  á S.  M.,  é provea  de  mandar  al  dicho  Bachiller 
los  vuelva  á su  costa  á esta  tierra,  dixo:  que  quería  ha- 
cer cierta  probanza  é enviársela,  para  que  por  ella  le  cons- 
te ser  así,  é provea  lo  que  á su  servicio  conviniese.  É para 
esto,  hizo  parecer  ante  si  á Alonso  de  Pareja  é á Juan  de 
Medina  é á Francisco  Cepero  , de  los  cuales  é de  cada  uno 
dellos  recibió  juramento  en  forma  de  derecho:  é so  car- 
go del  dicho  juramento,  les  mandó  digan  é aclaren  lo  que 
-cerca  de  lo  susodicho  supieren;  é dixeron  cada  uno  por  sí . 
si  juro  é amen. — Testigos  que  fueron  presentes  á lo  que  di- 
cho es:  Diego  Maldonado  é Diego  Velazquez,  clérigo  é 
Pedro  Navarrete,  vecinos  y estantes  en  la  dicha  villa. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  Pareja,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
dixo:  que  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho,  es  que  vido 
como  el  dicho  Bachiller  Moreno  llevó  en  un  navio,  en  que 
vino  á este  puerto  é vilia  él  é los  que  con  él  vinieron,  cier- 
tas presas  de  indios  é indias  de  los  naturales  desta  tierra. 
Y que  sabe  que,  al  tiempo  que  se  quería  ir,  Juan  de  Medina, 
alcalde,  dixo  al  dicho  Bachiller  Moreno , que  no  era  bien 
que  llevase  ni  consintiese  llevar  los  indios  é indias  de  los 
naturales  desta  tierra,  porque  era  en  daño  de  la  dicha 
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tierra  é en  desservicio  de  S.  M.,  y en  perjuicio  de  los  po- 
bladores. Y no  embarg-ante  lo  susodicho,  todavía  el  dicho 
Bachiller  Moreno  llevó,  el  y los  que  con  él  iban,  ciertas 
presas  de  indios  é indias  naturales,  no  se  acuerda  este  tes- 
tigo que  tanta  cantidad;  é los  consintió  herrar  como  es- 
clavos. Y esto  es  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho;  é fir- 
mólo de  su  nombre. — Alonso  de  Pareja. 

Testigo. — Eldicho  Juan  de  Medina,  alcalde  ordinarioen 
la  dicha  villa,  habiendo  jurado  en  forma,  diso:  que  lo  que 
sabe  é vió,  es  quel  dicho  Bachiller  Moreno,  é los  que  con 
él  vinieron  á este  puerto  é villa,  llevaron  harta  gente  de 
indios  é indias  de  los  naturales  desta  tierra;  é este  testigo 
los  vió  en  el  navio  en  que  vino  el  dicho  Bachiller  Pedro 
Moreno,  que  serian  mas  de  cuarenta  personas.  E este  tes  - 
tigo  le  dixo  al  dicho  Bachiller:  «mirad,  señor,  que  os  re- 
quiero que  no  llevéis  estos  indios,  que  son  desta  tierra  na- 
turales, y es  en  perjuicio  de  los  pobladores  y en  deservi- 
cio de  S.  M.,  especialmente  unos  que  yo  veo  aquí,  que  es 
un  indio  principal  é otros;»  é quel  dicho  Bachiller  por  eso 
no  cesó  de  los  llevar,  herrados  como  esclavos.  Otrosí  dixo 
que  vió  llevar  al  dicho  Bachiller  Pedro  Moreno  en  la  di- 
cha nao  dos  indios  de  paz,  que  habían  dado  en  Quemistan 
por  támenes  (1)  á Juan  Ruano;  é questos  indios  sirvieron 
siempre  á los  cristianos,  é de  paz  los  dieron  los  otros  indios 
para  que  le  traxesen  su  ropa,  pensando  que  luego  ¿una  jor- 
nada lostornaraá  enviar  el  dicho  Juan  Ruano,  como  suelen 
hacer  á los  otros  indios  que  sirven  de  paz;  é que  los  llevó 
en  la  dicha  nao,  como  dicho  tiene.  E que  todo  es  verdad 
para  el  juramento  que  hizo;  é lo  firmó. — Juan  de  Medina. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Cepero,  testigo,  pregun- 
tado, habiendo  jurado  en  forma,  dixo:  que  es  la  verdad  que1 


(1)  Indios  de  carga. 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


178 

este  testigo  vió  llevar,  en  el  navio  que  el  Bachiller  Moreno-' 
traxo  á este  puerto,  cuarenta  indios  de  los  naturales  des- 
ta  tierra,  poco  mas  o menos;  é que  los  llevó  herrados  en  el 
dicho  navio.  E que  oyó  decir  á Juande  Medina  como  le  ha- 
bía requerido  al  dicho  Bachiller  que  no  llevase  aquellos 
indios,  que  eran  naturales,  é en  perjuicio  de  los  poblado- 
res; é que  es  verdad  que  ios  llevó,  é este  testigo  los  vió  en  el 
dicho  navio,  según  dicho  tiene.  E los  llevó  en  precio  de 
cierto  herraje  que  dexó  para  los  caballos,  y fuera  de  la 
oblig-acion  de  los  mantenimientos  é armas  é otras  cosas 
que  aquí  dexó.  E auesta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fizo;  é firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Cerero. 

E después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia,  mes  y año  su- 
sodicho, en  la  dicha  villa  de  Truxillo,  en  presencia  de  miel 
dicho  escribauo  é testigos  yuso  escriptos,  el  dicho  señor 
Gobernador  hizo  parecer  ante  sí  á Sancho  Esturiano,  ve- 
cino de  la  dicha  villa,  é le  tomó  juramento  en  forma  de 
derecho  sobre  el  dicho  caso;  el  cual  respondió  á la  confísion 
del  dicho  juramento,  si  juro,  é amen. — Testigos  que  fue- 
ron presentes  á lo  que  dicho  es:  Pedro  Navarrete  é Diego 
Maldonado  é Diego  Velazquez,  clérig-o,  estantes  en  la 
dicha  villa. 

Testigo. — El  dicho  Sancho  Esturiano,  testigo  susodi- 
cho, habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dixorque  lo  que 
sabe  es,  que  cuando  llegó  aquí  el  Bachiller  Moreno,  llevó 
en  una  nao,  en  que  venia  él  y los  que  venían  en  la  dicha  nao, 
indios  herrados,  de  los  desta  tierra  naturales,  é otros  que 
traía  de  San  Gil,  do  había  poblado  Gil  González;  que  no 
sabia  decir  este  testigo  cuantos,  mas  de  que  los  vió  en  la 
nao,  como  dicho  tiene,  y herrados.  Y que  sabe  y es  verdad 
que  en  llevarlos  se  hacia  é hizo  perjuicio  á los  pobladores 
é desservicio  á S.  M.;  é que  este  testigo  oyó  decir  á Juan 
de  Medina,  alcalde,  que  le  había  requerido  al  dicho  Ba- 
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chillar  que  no  los  llevase,  porque  era  perjuicio  de  los  po- 
bladores, como  dicho  tiene.  E que  esta  es  ia  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  ¿ señalólo  de  su  señal. 

Así  tomados  é rescibidos  los  dichos  é depusiciones  de 
los  dichos  testigos,  según  é en  la  manera  dicha,  el  di- 
cho señor  Gobernador  mandó  á mi  el  dicho  escribano  que 
sacase  ó hiciese  sacar  de  la  dicha  probanza  un  traslado  ó 
dos  ó más,  para  lo  enviar  á S.  M.,  para  que  cerca  de  lo  su- 
sodicho mando  facer  justicia.  A los  cuales  dichos  testigos 
é á cada  uno  de  ellos  dixo  que  interponía  é interpuso  su  au- 
toridad é decreto  judicial,  para  que  valiesen  é hiciesen  fee 
do  quier  que  pareciesen. — Testigos  que  fueron  presentes  á 
lo  que  dicho  es:  el  padre  Diego  Velazquez  é Diego  Maído- 
nado  é Pedro  Navarrete,  vecinos  estantes  en  la  dicha  villa . 
— Hernando  Cortés. — Hay  un  signo. — -E  yo  el  dicho  Juan 
de  Saldaña,  escribano  público  y del  concejo  de  la  dicha 
villa,  que  á todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  en  uno  con 
los  dichos  testigos;  é de  mandamiento  del  dicho  señor  Qo- 
bernador,  que  aquí  firmó  su  nombre,  fize  aquí  este  mi  sig- 
no, que  es  atal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Sal- 
dáña. — Play  un  signo. 

(Arch.  de  Indias.) 

CAUTA  DE  D.  ANTONIO  DE  MENDOZV,  VIRHY  DE  NUEVA  ESPAÑA, 
AL  EMPERADOR,  DANDOLE  CUENTA  DE  VARIOS  ASUNTOS  DE  SU 
GOBIERNO  (1) 

S.  C.  C.  M. 

Dos  cartas,  que  V.  M me  mandó  escuebir  en  respuesta 

(t)  Se  ha  tomado  de  la  copia  inserta  por  D.  J.  B.  Muñoz  en  el 
tomo  LXXXI  de  su  Colección. — D.  Antonio  de  Mendoza,  primer 
vi  rey  de  Nueva  España,  fue  nombrado  en  15-35. 
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de  otras  mías,  recebí:  la  una  de  9 de  Setiembre  del  pasa- 
do y la  otra,  de  3 de  Febrero  del  presente;  y lo  que  á en- 
trambas bav  que  responder,  lo  liaré  en  esta. 

Las  cédulas  que  V.  M.  mandó  enviar,  para  que  los  plei- 
tos de  entre  concejos  se  determinen  como  los  de  entre  par- 
tes, se  recibieron;  y se  hará  así  como  V.  M.  por  ellas  lo 
manda,  y ha  sido  muy  bien  proveído,  por  la  nescesidad 
que  había  de  ello,  porque  es  excusar  de  hacer  á estos 
pleitistas,  y deg-astos,  como  áV.  M.  tengo  escrito. 

Envía  Y.  M.  á mandar  que  sedó  orden,  eomo  lo  que  se 
tomó  de  su  real  hacienda,  para  la  obra  del  puerto  y para 
comprar  las  herramientas  que  fueron  necesarias  para  abrir 
el'  camino  de  las  minas  de  plata,  se  torne  á meter  en  el 
arca;  ya  tengo  escrito  á V.  M.,  como  se  hizo  así,  y lo  mis- 
mo se  hará  de  todo  lo  demás  que  para  semejantes  cosas  se 
tomare; 

El  traslado  del  proceso  que  Ñuño  de  Guzman  hizo  con- 
tra los  que  excedieron  en  el  herrar  de  los  esclavos,  que 
V.  M.  manda  que  se  envíe  al  juez  de  residencia  de  la  Nue- 
va Galicia,  he  escrito  que  lo  haga  sacar;  como  sea  venido, 
se  enviara  á V.  M. 

En  lo  que  toca  á las  cuentas  y salario  de  los  jueces  de- 
lias,  se  hará  lo  que  V.  M,  envía  á mandar;  aunque  esto 
no  puede  ser  tan  en  breve,  cuanto  V.  M.  da  á entender  por 
su  carta.  Los  que  en  ellas  entienden,  han  tenido  bien  que 
hacer  hasta  ahora  en  reparar  las  questaban  tomadas,  y 
procurar  de  cobrar  los  alcances  questaban  hechos,  en  que 
se  ha  ganado  inas  de  lo  que  se  Síes  puede  dar  de  salario . 
Agora  se  comienzan  á tomar  las  del  Factor;  darse  ha  en 
ellas  toda  la  prisa  que  ser  pudiere. 

Las  del  Tesorero,  ya.  tengo  escrito  á V.  M.,  como  acá 
pareció  quel  capítulo  de  mi  instrucción,  que  sobre  ello 
traía,  no  se  extendía  á tomárselas  á él;,  y por  esto  no  se  ha 
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entendido  eu  lo  que  á él  toca.  Con  este  despacho  vino  una 
cédula  de  V.  M.  para  el  licenciado  Loaysa , en  que  da  á 
entender  que  se  lo  lia  enviado  á mandar  que  se  la  tome 
él,  y hasta  ag-ora  no  ha  llegado  el  despacho  principal,  á 
que  se  remite  la  cédula,  y si  es  venido,  yo  no  lo  he  vis- 
to ni  sé  de  ella,  y por  esto  no  se  le  tomaron ; como  llegue 
la  comisión  , se  hará  lo  que  Y.  M.  por  ella  enviare  á man- 
dar. Y por  esta  cédula  que  digo  , manda  V.  M.  que,  jun- 
tamente con  el  licenciado  Loaysa,  asista  á las  cuentas  el 
Fiscal  desta  Audiencia;  y porque  yo  tengo  de  decir  verdad 
en  lo  que  toca  á su  servicio  , hago  saber  á V.  M.  quel  Fis- 
cal no  es  para  ello,  porque  no  es  más  ponelle  á él  en  esto, 
que  á un  palo;  y lo  mismo  es  en  todo  lo  demás. 

En  lo  que  toca  al  quitar  el  servicio  que  se  dá  á la  ciu- 
dad de  los  Angeles,  á mi  me  parecía  que  no  se  les  debía 
de  quitar  tan  presto,  hasta  tanto  que  aquella  ciudad  tuvie- 
ra más  asiento  y manera  de  poder  pasar  sin  esta  ayuda;  por- 
que de  otra  manera,  no  creo  que  se  podrá  sostener.  No  em- 
bargante esto,  se  hará  lo  que  V.  M.  envía  á mandar  cerca 
de  ello,  y si  servicio  se  ha  de  tornar  á dar  á esta  ciudad, 
recibirán  agravio  los  de  Tascala,  si  á ellos  se  lo  manda- 
ren (1) ; porque  es  razón  que  sean  algo  más  bien  tratados 
que  otros  , asi  por  la  parte  que  fueron  para  questa  tierra 
se  ganase,  como  por  la  confianza  que  se  tiene  de  hallar  en 
ellos  todo  reparo  é ayuda,  si  por  ventura,  por  algunos  le- 
vantamientos de  la  tierra,  fuese  menester. 

El  ayuda  de  costas,  que  V.  M.  mandó  hacer  al  Obispo 
de  Guaxaca,  ha  sido  muy  bien,  por  lo  que  lo  merece  y es- 
tá en  su  persona  bien  empleado , y también  porque  hago 
saber  á V.  M.  que  no  hay  tierra  donde  se  requiera  que  los 
hombres,  que  en  ella  tuvieron  cargos  , tengan  lo  que  han. 


(t)  Por  el  sentido  parece  debia  decir  se  lo  quitaren. 
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menester  para  no  tener  necesidad  de  nadie,  como  esta; 
porque  teniéndola,  no  hay  otra  más  aparejada  para  hacer 
lo  que  no  dehan.  Lo  mismo  me  ha  sido  pedido  que  suplique 
á V.  M.  de  parte  del  Obispo  de  Tascala  y de  Guatimala;  y 
en  elio  no  hay  que  decir,  sino  que  la  misma  causa  hay  pa- 
ra que  V.  M.  les  haga  la  merced  que  á estotro. 

La  premática  que  Y.  M.  mandó  .enviar  para  que  en  es- 
ta tierra  no  se  traig’an  brocados  ni  tela  de  oro  ni  otras  co- 
sas de  esta  calidad,  recebí:  V.  M.  tenga  por  cierto  que  se 
ha  hecho  en  ello  muy  g-ran  servicio  de  Dios  y beneficio  á 
la  tierra  y naturales;  porque  andaba  todo  tan  excesivo, 
que  no  bastaba  nada  á poner  en  ello  remedio , sino  fuera 
por  esta  via;  y porque  lo  que  hay  gastado  en  ropas,  de 
esta  manera,  es  muy  gran  cosa;  y no  tienen  los  dueños  de 
ellas  dónde  las  llevará  otra  parte,  sino  es  perdiendo  mucha 
parte  de  lo  que  les  han  costado.  Me  ha  parecido  de  dilatar 
el  pregón  por  algunos  di-as,  con  decir  á todos  cada  día  que 
se  ha.de  pregonar  luego;  porque  de  esta  manera,  cada  uno 
gasta  las  que  tiene , y atájase,  con  el  miedo  de  la  premáti- 
ca, de  no  hacer  otras  de  nuevo.  Cuando  me  paresciere  ques 
tiempo,  y que  dentro  del  ano  que  V.  M.  da  de  licencia  pa- 
ra que  las  puedan  traer  después  del  pregón,  se  podrán  gas- 
tar las  que  hubiere , se  pregonará ; y dilá  tolo , porque  me 
parece  que  la.  voluntad  de  V.  M.  es  eseusar  los  gastos  , y 
haciéndose  dé  otra  manera , era  poner  en  mas  necesidad  á 
los  vecinos,  por  lo  que  arriba  digo. 

En  cuanto  al  mudar  de  las  atarazanas,  que  V.  M.  man- 
da que  entienda  luego  con  ello,  pues  es  cosa  que.  toca  á su. 
servicio  y á la  seguridad  de  esta  ciudad  y tierra;  ya  tengo 
escrito  á V.  M.  que  no  hay  disposición  para;  mudallas  á 
parte  que  puedan  servir  los  bergantines  habiendo  necesi- 
dad dellos;  porque  donde  decian  questarian  b:en,  yo  lo 
fui  á ver,  y no  se  puede  hacer  porqués  todo  baxíos,  que 
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aún  las  canoas  (1)  amiar  por  allí.  En  una  de  las  calzadas- 
desta  ciudad,  en  la  parte  que  mejor  me  pareciere,  pienso 
hacer  una  torre  como  fortaleza,  dónde  esté  el  Alcaide,  pe- 
ro no  para  que  desde  allí  ni  de  otra  parte  puedan  servir  los 
bergantines. 

Manda  V.  M,,  que  porqués  informado  que  en  esta  tierra 
hay  buen  aparejo  para  hacer  artillería,  dé  orden  como  se 
haga  y envíe  á la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  algu- 
na cantidad  della.  Yo  tengo  escrito  á V.  M.  que  hay  mu- 
chas minas  de  que  se  puede  sacar  mucho  metal  y hacer 
las  piezas  que  quisieren;,  y que  por  falta  de  oficiales  que  lo 
saquen  y fundan,  y de  maestro  que  dé  la  órden,  se  deja  de 
hacer  y entender  en  ello.  Y que  á esta  causa,  se  saca  muy 
poco  cobre,  y vale  el  quintal  traído  de  España  diez  ó doce 
pesos;  porque  á este  precio  costó  un  poco  que  yo  hice  com- 
prar para  adobar  unas  piezas  de  artillería  questaban  des- 
baratadas. V.  M.  mande  que  se  envíen  los  oficiales  y maes- 
tros que  digo  que  tengo  pedidos,  que  como  sean  venidos, 
se  entenderá  en  ello. 

Yo  escrebí  á V.  M.  que  convenia  ponerse  alcaldes  ma- 
yores en  esta  tierra,  en  las  provincias  y partes  que  no  lle- 
garía el  calor  desta  Audiencia,  para  que  mirasen  por  los 
indios  y procurasen  su  conservación  y buen  tratamiento, 
porque  á causa  de  no  lo  haber,  rescibian  muy  grandes  mo- 
lestias y agravios;  y V.  M.  me  mandó  responder  que,  en- 
tre tanto  questo  se  provee  más  de  raíz,  bastaría  que  un 
oydor  fuese,  de  cierto  á cierto  tiempo,  á dar  una  vuelta  á 
la  provincia  <^íe  se  supiese  que  los  naturales  no  eran  bien 
tratados,  y la  visitase,  y castigase  ios  excesos.  Y como  á 
V.  M.  tengo  escrito,  en  esta  Audiencia  no  hay  más  de  dos 
oydores,  que  son  el  licenciado  Ceynos,  y el  licenciado 


(1)  Parece  que  falta:  no  pueden. 
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Loaysa,  porque  el  licenciado  Quiroga  más  entiende  en  las 
cosas  de  su  iglesia,  que  no  en  las  del  Audiencia,  y hálo 
bien  menester;  y á esta  causa,  enviando  al  uno  dellos  fue- 
ra, para  lo  que  aquí  no  quedaba  mas  de  otro,  y no  se  sufre 
uno  solo  para  lo  que  hay  que  hacer.  E ya  que  á ello  fuese 
uno  de  los  oydores  como  V.  M.  manda,  y lo  dejase  asenta- 
do, no  por  eso,  quitado  él  de  delante,  había  de  dejar  de  ser 
lo  que  hasta  allí;  y proveyénlose  los  alcaldes  mayores, 
que  digo,  seria  excusar  el  mal  tratamiento  de  los  indios, 
y adelantar  mucho  su  conservación  y christiandad,  lo  que 
ahora  no  se  hace,  ni  aún  les  pasa  por  pensamiento  en  mu- 
chas partes,  á esta  causa.  Y si  V.  AI.  piensa  que  con  po- 
nerse corregidores  en  los  pueblos  basta,  le  hago  saber  que 
no  hay  cosa  que  más  conviene,  para  el  descargo  de  su  real 
conciencia,  que  es  quitallos,  porque  demás  de  proveerse  á 
personas  inhábiles,  no  tienen  ningún  cuidado  de  lo  que  to- 
ca á los  indios,  mas  de  va-calles  sus  tributos  y roballes  lo 
demás  que  pueden;-y  todo  esto  carga  sobre  la  real  concien- 
cia de  V.  M.  Y por  esto  y por  lo  que  á la  mia  toca,  que  es- 
toy aquí  en  su  nombre,  meparesce  que  para  excusar  esto  de 
todo  punto,  se  quitasen  los  corregidores  y se  diese  por  via 
de  acostamiento,  con  que  sustentarse,  y que  Cada  uno  de  los 
alcaldes  mayores,  que  se  pusiesen,  tuviese  cuidado  de  re- 
coger todos  los  tributos  de  la  provincia  en  que  estuviesen, 
y dar  cuenta  dellos  á los  oficiales  que  V.  M.  Y por  lo  queá 
mi  se  me  sigue  de  que  se  provea  esto,  se  podrá  ver  que  no 
lo  hago  por  interese  ni  por  tener  más  mano,  pues  como 
agora  se  hace  cada  año,  proveo  los  corregimientos;  y de 
estotra  manera,  señalándose  el  acostamiento,  no  hay  que 
hacer,  sino  que  de  una  vez  queda  asentado  para  toda  la 
vida.  V.  M.  lo  mande  ver  y enviarme  á mandar  lo  que  más 
fuese  servido  que  se  haga, "porque  en  hacello,  demás  de 
lo  que  conviene  para  la  buena  gobernación,  habrá  mejor 
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recábelo  en  la  hacienda  de  V.  M.,  porque  no  andará  repar- 
tida en  tantas  manos. 

También  escrebi  á V.  M.  que  en  la  residencia  que  se 
tomó  á los  oydores,  se  les  puso  por  cargo  que  despacha- 
ban algunos  negocios,  cada  uno  por  si  y en  su  casa;  é que 
yo,  no  embargante  esto,  les  di  comisión  para  que  lo  pu- 
diesen hacer,  por  parescerme  que,  como  Gobernador,  la 
podía  dar.  Y V.  M.  me  mandó  responder  que  semejantes 
comisiones  no  las  diese;  yo  pienso  que,  como  Gobernador, 
-puedo  conoscer  en  primera  instancia  de  todos  los  casos  que 
se  ofrecieron  en  esta  gobernación;  y por  no  haber  halla- 
do persona  de  quien  esté  satisfecho,  he  dejado  de  poner 
teniente,  porque  yo  deseo  acertar  á servir  á V.  M.,  pues 
no  vine  á otra  cosa.  Suplico  á V.  M.  que  me  mande  de- 
clarar en  este  caso  lo  que  es  servido  que  haga;  y tenga 
entendido  que , mientras  menos  cosas  estuviesen  á mi 
cargo,  que  tanto  mayor  merced  recibo  , y que  si  algo 
proveo,  es  porque  me  parece  que  no  se  puede  excusar, 
ni  baria  lo  que  debo  al  servicio  de  V.  M.  y á lo  que  soy 
obligado,  dejándolas  de  proveer. 

Y.  M.  envió. una  cédula , en  que  manda  que  todo  el 
oro,  asi  de  V.  M.  como  de  particulares,  se  lleve  á San- 
to Domingo,  porque  tiene  proveído  de  armada  que  ven- 
ga allí  por  ello  y lo.  lleve;  yo  la  hice  pregonar  co- 
mo V.  M.  lo  envió  á mandar,  y parece  que  hay  inconve- 
nientes en  ello.  Lo  uno,  ser  muy  pocos  los  navios,  que 
van  de  acá,  que  quieran  llevar  este  viaje,  sino  es  alguno 
que  de  nescesidad  le  es  forzoso  hacerlo , ó por  tener  el  na- 
vio mal  acondicionado  , ó porque  hace  agua,  ó por  otra 
cosa  de  esta  calidad;  y lo  otro,  la  navegación  desde  aquí 
á Santo  Domingo  es  de  mucho  trabajo  y peligro,  y tar- 
dase tanto  en  llegar  allí,  como  por  estotra  via  en  todo  el 
viaje;  y demás  de  esto  desde  Santo  Domingo  á España  se 
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corre  mucho  'riesgo  hasta  doblar  la  Saona;  y demás  desto, 

• á los  mercaderes  hóceseles  mal  de  poner  en  tanto  riesgo  y 
dilación  sus  dineros,  y porque  tienen  por  cierto  que  si 
su  oro  fuese  con  lo  de  V.  M.,  que  se  lo  había  de  tomar 
sin  dejar  nada.  Y los  factores  que  aquí  están,  temían  bue- 
na excusa  para  no  enviarlo;  que  será  causa  para  que  sus 
amos  quiebren,  y se  pierda  mucha  parte  de  la  contrata- 
ción de  estas  partes,  como  me  escriben  que  lo  comienzan 
ya  á hacer.  Y por  estas  causas,  me  paresce  que,  como  ha 
de  venir  el  armada  á Santo  Domingo,  viniese  á la  Haba- 
na, porque  por  allí  es  el  paso  del  Perú  y de  aquí  y Hon- 
duras y León,  y podrían  coger  el  oro  que  de  todas  es- 
tas partes  se  truxese,  y llevallo  en  salvamento.  Y con 
venir  desde  Santo  Domingo  dos  carabelas  de  las  del  ar- 
mada á este  puerto  de  San  Juan  Deiva  (1),  á llevar  has- 
ta la  Habana  el  oro,  no  tenían  los  mercaderes  excusa  nin- 
guna para  dejar  de  enviar  sus  dineros,  como  agora  la  tie- 
nen. Y V.  M.  tenga  en  mucho  lo  de  la  Habana,  y que  hay 
necesidad  que  allí  se  mandase  hacer  una  fuerza  (2)  para 
el  amparo  de  los  navios,  por  ser  el  paso  de  todas  estas 
partes;  porque  si  aquello  se  tomase,  no  se  hallaría  otro 
sin  gran  dificultad  y trabajo.  V.  M.  mande  ver  lo  uno  y 
lo  otro,  y proveer  sobre  ello  lo  que  más  sea  servido. 

Por  un  capítulo  dé  la  carta  que  V.  M.,  me  mandó  es- 
cribir, desde  Valladolid  á 3 de  Febrero  deste  año  , dice 
que  por  otras  me  está  escrito  que  V.  M.,  siendo  informa- 
do de  la  nescesidad  que  había  de  que  en  el  puerto  de  San 
Juan  Deiva,  desta  Nueva  España,  se  hiciese  una  fortaleza 
y reparo  para  las  naos  que  á él  viniesen,  se  me  envió  cé- 
dula, para  que  yo,  como  persona  que  tenia  la  cosa  pre- 
sente , lo  viese  y proveyese  en  ello  lo  que  me  pareciese 

(1)  Así,  por  8an  Juan  de  Lúa,  ó de  Ulúa. 

(2)  Una  casa  fuerte. 
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que  convenia;  y que  hasta  ag-ora  no  he  respondido  lo  que 
en  ello  se  ha  hecho,  y me  manda  que  luego  le  envie  re- 
lación de  lo  que  en  ello  hubiese  proveído.  De  que  estoy 
maravillado,  porque  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  cum- 
plimiento desto,  y de  cómo  se  comenzaba  á entender  en 
la  obra,  y de  lo  que  convenia  que  para  ella  se  proveyese, 
tengo  dado  aviso  á V.  M.  por  las  más  cartas  que  tengo 
escritas.  Y de  algunas  cósas  tengo  respuesta,  en  especial 
de  la  relación  que  hice,  de  como  luego  que  llegué  al 
Puerto  tomé  el  barco  y los  pilotos  y maestres  de  seis  na- 
vios que  en  él  estaban,  y di  una  vuelta  á los  arracifes;  y 
de  cómo  di  la  disposición  que  había  para  se  hacer,  y en  el 
parecer  que  yo  y ellos  nos  resolvimos,  como  más  lar- 
go V.  M.  lo  podrá  mandar  ver  por  la  carta  que  yo  escre- 
bí,  questá  allá,  porque  tengo  respue  sta  de  V.  M.  de  como 
la  rescibió. 

Después  escrebí  á V.  M.  como,  para  ayuda  á los  gas- 
tos que  en  esta  obra  se  habían  de  hacer,  había  echado 
cierta  impusicion  sobre  las  mercaderías  que  viniesen  de 
España;  porque  esta  misma  orden  se  tuvo  en  Santo  Do- 
mingo, cuando  se  hizo  la  fuente,  y también  por  no  gas- 
tallo  de  la  hacienda  de  V.  M.  Y que  aunque  en  esto  ha- 
bría harto,  para  lo  que  fuese  menester  para  la  obra;  pero 
porque  al  presente  eran  nescesarios  algunos  dineros  juntos 
para  comprarse  esclavos  y otras  cosas  nescesarias  había 
nescesidad  que  se  tomase  de  la  hacienda  de  V.  M.  alguna 
cantidad.  Y así  se  hizo,  porque  se  tomaron  dos  mili  pesos 
para  lo  que  fue  menester  de  presente,  los  cuales  se  han 
pagado  de  la  misma  impusicion,  y se  volvieron  á meter 
en  el  arca  de  V.  M.  de  donde  se  sacaron . Y desto  tengo 
respuesta,  de  cómo  fue  bien  proveído. 

Después,  en  25  de  diciembre  del  año  pasado,  escrebí 
á V.  M.  como  en  el  mes  de  ag-osto  vino  una  refriega,  que 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


m¡ 

dió  al  través  con  dos  navios;  y que  el  uno  delios  questa- 
ba  presto  para  España,  se  perdió,  y que  el  otro  había  poco 
que  llegado,  y no  había  acabado  de  descargar,  y que 
este  tocó  y fue  socorrido.  É que  después,  en  el  mes  de  oc- 
tubre adelante,  vino  otra  tempestad,  que  acaso  se  hubie- 
ran perdido  seis  navios  que  estaban  en  el  puerto.  Y que 
vistos  estos  inconvenientes,  y que  en  toda  esta  costa  no 
se  hallaba  otro  puerto,  á lo  que  agora  se1  sabe,  era  nesce- 
sario  al  servicio  de  V.  M.  y bien  de  la  tierra,  de  poner 
más  diligencia  en  la  obra.  Y que  para  esto,  eran  menes- 
ter más  dineros  de  los  que  de  la  impüsicion,  que  está 
puesta,  se  cogen;  porque  aunque  son  hartos,  como  la 
obra  es  grande,  tardarse  y á en  ella  más  de  lo  que  era  me- 
nester, á causa  de  no  tener  en  junto  para  comprar  cinco 
ó seis  barcas,  que  costarán  cuatro  mili  pesos  de  minas,  j 
veinte  esclavos  que  costarán  otros  dos  mili,  y herramien- 
tas y otras  cosas  hasta  en  otros  dos  mili.  Y que  por  ser  la 
cantidad  más  de  lo  que  en  un  ano  se  podía  pagmr,  no  me 
atreví  á tomarlo  de  las  rentas  del  Almojarifadgo,  sin  que 
Y.  M.  viese  si  era  servido  que  para  esto  se  tomasen  hasta 
diez  mili  pesos  juntos,  y se  fuesen  pagando  de  la  imptisi- 
cion,  porque  seria  muy  gran  cosa  y hacerse  ya  mucho.  Y 
que,  así  mismo,  .para  la  gente  que  anduviese  en  la  labor, 
V.  M.  mandase  dar  alguna  cantidad  de  maiz  y fri- 
sóles y axi  (1),  y relevar  de  algún -tributo  á la  gente  de  la 
costa,  que  entendieren  en  ella;  porque  yo  no  podía  enca- 
rescer  lo  mucho  que  importaba  questa  obra  se  aca- 
base y con  brevedad.  A esto  no  he  tenido  respuesta,  y 
si  la  carta  en  lo  que  escrebí  no  ha  aportado  allá  su- 

(1)  Axí:  pimienta.  Así  la  llamaban  en  Nueva  España  y en  las 
islas  camote.  Los  indios  la  tenían  por  muy  saludable  y solían  mez- 
clarla con  el  pan  y con  el  agua.  De  los  fríjoles  ó fréjoles  ya  hemos 
hablado  en  otra  nota  ó la  pag.  .93  de  este  tomo . 
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pilco  á V.  M.  que  mande  ver  esta,  y avisarme  de  lo 
que  fuere  servido  que  en  ello  se  hag-a,  porque  como 
á V.  M.  escribo,  esto  importa  tanto,  que  sino  pensase  ha- 
cer más  falta  acá,  yo  me  iria  á residir  allí  tres  meses  ó 
cuatro,  á dar  órdenes  en  ello,  y holgaría  de  aventurar 
mi  salud  y vida,  por  remediar  la  de  tantos  como  allí  la 
pierden. 

Lo  que  de  la  obra  hay  que  decir,  es  que  unos  oficiales 
vizcaynos,  que  tenia  tomados  para  entender  en  ella,  se 
murieron,  y que  á Sancho  de  Piniga,  maestre  de  una  nao 
que  iba  á España,  le  di  dos  mili  pesos  de  minas,  para  que 
trajese  herramientas  y otras  cosas  nescesarias  para  la  obra; 
y para  entretanto  que  se  hacia,  que  trújese  diez  andas 
g-randes  y diez  cables,  para  que  estuviesen  en  el  puerto,  y 
los  navios  que  viniesen  se  amarrasen  á ellos.  El  erró  la 
derrota  y volvió  arribar  sobre  Tabasco,  y por  codicia  de 
robar  el  oro  y plata  que  llevaba,  y porque  traía  aseglarada 
su  nao,  ni  quiso  surgir  junto  á la  tierra,  sino  apartado;  y 
la  nao  hacia  tanta  ag-ua,  que  con  dificultad  pudo  salir  la 
gente.  Y al  echar  en  el  barco  la  piala  y oro,  hicieron  un 
cofre  caedizo  en  el  mar,  el  cual  se  procuró  de  sacar,  y ha- 
llóse dentro  un  servidor  de  lomhardon  (1),  de  manera,  que 
pareció  claro  el  hurto.  El  licenciado  Tercero  estaba  allí, 
que  era  ido  é entender  en  lo  de  los  esclavos,  como  tengo 
escrito  á V.  M.,  y hizo  con  los  alcaldes  que  prendiesen  al 
Sancho  de  Piniga  y algunos  marineros;  y de  esta  manera 
se  descubrió,  y cobraron  los  dos  mili  castellanos  (2)  que 
llevaba  del  puerto,  y alguno  oro  y plata  de  mercaderes. 
Luego  que  fué  avisado  dello  el  Audiencia,  proveyó  una 
provisión  para  que  el  licenciado  Tercero  conociese  de  la 

(1)  Cureña  ó pieza  de  una  lombarda  ó bombarda  grande  de  ar- 
tillería. 

(21  Castellano:  moneda  ó dobla  de  oro. 
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cansa,  porque  rae  pareció  que  no  era  de  calidad  para  fialla 
de  alcaldes  ordinarios.  Y el  mismo  dia  que  la  rescibió.con 
tener  mala  cárcel  y peores  prisiones,  se  soltó;  hasta  agora 
no  se  ha  sabido  dél.  Y con  este  mal  aviamiento  en  lo  déla 
obra,  al  presente  no  se  hace  mas  de  sacar  piedras  grandes 
para  los  cimientos,  y aguardar  á que  venga  de  España 
algund.  buen  maestro  para  entender  en  ella.  Si  V.  M.  man- 
dase que  en  Vizcaya  se  concertase  alguno  que  hubiese 
entendido  en  estas  obras  de  muelles,  darse  y á (1)  priesa 
en  la  obra,  lo  que  agora  no  se  puede  hacer. 

Por  parte  del  tbesorero  Juan  Alonso  de  Sosa,  me  fué 
presentada  una  cédula  de  V.  M.,  por  la  cual  me  manda  que 
se  le  quiten  las  dos  tercias  partes  que  con  su  oficio  tiene 
de  salario;  y que  en  lugar  dello,  se  le  den  en  encomienda 
los  indios  que  paresciere  rentallas,  y no  más.  En  cumpli- 
miento dello,  yo  le  encomendé  los  pueblos  de  Tonala  y Te- 
nayuca  y Guatepeque,  que,  por  los  libros  de  la  contaduría 
y de  las  tasaciones,  pareció  no  valer  sino  poco  más  los  tri- 
butos que  eran  obligados  á dar  á V.  M,  conforme  á sus  ta- 
saciones, de  lo  que  montaban  las  dichas  dos  tercias  par  - 
tes,  que  de  su  salario  se  le  quitaban,  como  V.  M.  lo  manda, 
y podrá  ver  por  el  traslado  del  titulo  que  se  le  dió,  que  va 
con  esta. 

Con  la  provisión  que  V.  M.  mandó  dar  para  que  en  de- 
fecto de  no  haber  hijo  en  quien  subcedan  los  indios,  del 
padre,  quedasen  á sus  mujeres,  es  causa  á que  se  cometan 
algunas  cautelas.  Y esto  dígolo,  porque  ya  se  han  inten- 
tado ha  hacer,  porque  el  otro  dia  cayó  malo  en  esta  ciudad 
un  conquistador  que  tenia  un  pueblo,  y estando  para  mO' 
rirse,  le  casaron  con  una  hija  de  otro  vecino  de  aquí,  para 
que  se  le  quedasen  los  indios,  3/0  lo  supe  y no  se  los  he 


(1)  Locución  anticuada,  ¡wr  darse  ha  en  esto. 
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querido  dar  a ella,  ni  tampoco  les  he  puesto  en  cabeza 
de  V.  M.,  sino  déjolos  estar  así,  hasta  tanto  que  habiendo 
hecho  relación  ya,  V.  M.  deilo  me  envíe  á mandar  lo  que 
huís  fuere  servido  que  se  haga.  A mime  paresce  que  se  de- 
bía tener  otra  orden,  ó ya  que  se  tuviese  esta  que  V.  M. 
tiene  dada,  que  se  les  señalase  el  tiempo  que  han  de  vivir, 
después  de  casados,  para  que  queden  les  indios  alas  muje- 
res, como  renunciaciones  de  oficios. 

Por  un  capítulo  de  las  ordenanzas  de  la  casa  de  la  mo- 
neda, manda  V.  M.  que  no  se  meta  ni  labre  en  ella  plata 
que  no  estuviese  quintada,  so  pena  de  muerte.  Yo  he  mi- 
rado en  ello,  y pensado  el  pro  y el  daño  que  deilo  V.  M- 
rescibe,  y hallo  que  es  mejor  que  la  plata  que  se  hubiere 
de  meter  eu  la  casa  para  labrar,  sea  por  quintar  , porque 
siendo  quintada,  pueden  mezclar  plata  por  quintar,  y de 
aquella  V.  M.  perdería  sus  derechos.  Y mandando  V.  M. 
quede  toda  la  plata  que  se  labrase  en  la  casa  se  pague  el 
quinto  y derechos,  y que  el  teniente  de  thesorero  de  ella, 
acuda  cada  mes  á los  oficiales  de  V.  M.  y 1'é‘S'dó  cuetita 
con  pago,  no  puede  haber  ningún  fraude,  porque  para  ha- 
bgllo,  los  oficiales  de  la  casa  se  habían  de  juntar  y ser  en 
ello.  Y demás  de  esto,  V.  M.r  gana  la  ligar  y la  labor  de  la 
moneda,  sin  que  el  thesorero  ni  los  oficiales  rescibán  per- 
juicio en  sus  derechos. 

Por  otro  capítulo  du- mi  instrucción,  me  manda  V.  M. 
que  nombrase  yo  los  oficiales  que  fuese  menester  para  la 
casa  de  moneda  que  en  esta  tierra  se  había  de  asentar,  y 
enviase  allá  el  nombramiento,  para  que  V,  M.  lo  mandase 
confirmar.  Como  V.  M.  mandará  ver  por  el  treslado  del 
mismo  capítulo,  que  va  con  esta,  y por  virtud  dél,  yo  se- 
ñalé los  oficiales  y les  d¡  títulos  de  ello,  y envié  allá  el 
nombramiento.  Agora,  con  estos  navios, -vinieron-  unas  cé- 
dulas en  que  V.  M.  hace  merced  de  los  oficios  de  balanza- 
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rio  y de  guardas  de  la  casa  á otros;  de  que  los  que  esta*- 
ban  elegidos  por  mí  han  recibido  agravio,  porque  hasta 
aquí  ha  sido  mucho  el  trabajo  que  han  tenido  y poco  el 
.provecho,  porque  á causa  de  ser  los  oficiales  nuevos,  la 
monedase  erraba  y hacia  muchas  veces,  hasta  que  salía 
buena;  y ag’ora  questabau  más  instruios  en  ello,  y habían 
de  tener  algún  provecho,  me  parece  que  se  los  quitan. 
Por  mi  parte,  yo  recebido  lie  merced,  en  que  V.  M.  los 
presente,  porque  es  quitarme  de  cuidado  de  andar  sobre- 
líos,  para  que  fuesen  los  que  debían,  por  habellos  yo  pues- 
to; agora  tenelle  he  hacellos  castigar,  cuando  ece- 
dieren. 

Francisco  del  Rincón,  questaba  en  esta  tierra  cuando 
vo  á ella  llegué,  me  presentó  una  carta  de  V.  M.,  en  que 
me  mandaba  le  hubiese  por  encomendado  para  le  nombrar 
-á  un  oficio  de  los  de  la  casa , de  la  moneda;  y por  esto  y 
por  ser  persona  hábil,  yo  le  señalé  por  ensayador;  y así 
mismo,  entre  los  otros  oficiales  que  para  la  casa  se  seña- 
laron, nombré  por  entallador  á un  Antón  de  Vides.  Usan 
entramos  (1)  sus  oficios,  que  dudo  hallarse  otros  en  la 
tierra  que  mejor  ló  hagan;  parescióme  de  hacer  á V.  M. 
relación  de  ello,  porque,  á quitárseles  á estos  los  cargos-, 
no  podría  dejar  la  casa  de  rescibir  quiebra.  V.  M.  hag-a  lo 
que  más  sea  servido. 

Por  leyes  del  reino  y por  las  ordenanzas  de  las  casas 
de  moneda  de  España,  se  manda  que  dos  rexidores  del 
pueblo  donde  hay  casa  de  moneda,  juntamente  con  la 
justicia,  teng'an  cargo  de  visitalla  y ver  la  falta  que  en 
cada  cosa  hay;  y V.  M.  tiéneme  á mi  cometido  esto  en  es- 
ta de  aquí,  Y pues  hay  cabildo  que  lo  haga,  parésceme 
que  V.  M.  debe  de  cometérselo,  conforme  á lo  de  España, 


(-1)  Por  entrambos-. 
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y dar  á la  casa  su  privilegio  y señalalle'  sus  monederos; 
V.  M.  esté  advertido  que  no  se  sufre  que  en  esta  de  aquí: 
haya  tantos  como  en  la  de  Castilla. 

Por  una  cédula  me  mandó  V.  M.  que  señalase  á la  casa' 
de  la  moneda  un  pueblo,  cual  á mi  me  paresciese,  para 
que  sirviese  en  ella  dos  anos  y llevase  los  tributos  dél, 
con  que  se  pudiere  hacer  alguna  ayuda  á los  oficiales  de  la 
casa,  con  que  se  entretuviesen;  y en  cumplimiento  della, 
yo  le  señalé  Axiquipilco,  porparecesme  questaba  en  con- 
veniente lugar  para  ello.  Y el  tiempo  de  los  dos  años,  que 
V.  M.  mandó  que  se  sirviese  dél,  se  cumplen  dentro  de 
cuatro  meses,  y hasta  agora  no  se  ha  enviado  proroga- 
cion;  y porque  si  en  esta  coyuntura,  que  la  casa  va  to- 
mando asiento  y ser,  se  le  quitase,  sería  dar  con  ella  en 
el  suelo;  me  pareció  de  dejárselo,  con  obligarse  el  teniente 
de  thesorero  á los  oficiales  de  V.  M.,  que  si  V.  ¡VI.  no  fuese 
servicio  de  prorogallo,  volverá  los  tributos  del  pueblo, 
que  hubiere  llevado,  conforme  á la  tasación  dél.  V.  M., 
lo  mande  ver  y enviarme  á mandar  lo  que  mas  fuere  ser- 
vido que  se  haga,  que  esto  hélo  hecho  por  la  nescesidad 
que  vi  que  había  dello,  como  arriba  digo,  y porque  la 
hacienda  de  V.  M.  no  corra  riesgo. 

El  nombramiento  de  los  oficiales  de  la  casa  de  la  mo- 
neda torno  á enviar  con  esta,  pues  el  otro  me  parece  que 
no  llegó  allá;  y una  fee  del  escribano  de  la  casa,  de  la 
mudanza  que  ha  habido  en  cada  oficio,  y de  las  personas 
que  los  han  tenido  y los  han  dejado,  por  no  se  poder  sus- 
tentar con  ellos;  por  donde  V.  M.  puede  mandar  ver  la 
nescesidad  que  habia  que  los  capataces  fueren  esclavos. 
La  cédula,  que  V.  M.  mandó  enviar  para  ello,  se  rescibió. 

Yaescrebíá  V.  M.  como  yo  tenia  temor  que,  según 
la  soriliza  y engenio  de  los  naturales,  se  habia  de  falsar 
entre  ellos  la  moneda.  Habrá  quince  ó veinte  dias,  que 
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metrujeron  dos  tostones  de  á cuatro,  falsos,  que  ha- 
bían hecho  ellos;  mandé,  prender , todos  los  plateros  d.e 
aquí,  de  México,  y llamar  los  de  la  comarca,  para  saber 
quién  lo  había  hecho;  y nunca  se  pudo  averiguar  nada, 
ni  es  posible  saberse  cosa  de  esta  calidad  que  entredós  se 
haga,  ni  basta  dar  órden  para  evitado;  por  quel  cacao,  que 
es  unn  moneda  que  corre  entre  ellos,  también  ,1a  lian  ral- 
sacio  y han  hecho  otro  contrahecho,  que  no  paresce  sino 
el  masmo,  como  se  verá  por  un  poco  de  lo  bueno  y de  lo 
malo  que  va  con  esta,  cada,  uno  por  si. 

La  cédula  que  V.  M.  me  mandó  enviar,  para  que  se 
guardasen  las  ordenanzas  questaban  hechas  sobre,  que  no 
se  contratase  con  plata  por  quintar,  recebi;  y después  acá 
que  se  hicieron,  me  ha  parecido  ques.  estrechados  mucha 
y dar  ocasión  á que  cometan  muchas  cautelas,  porque  no 
podía  ser  menos;  y que  para  excusadas  era  ;bien  abrirles 
algo  la  puerta.  Y fue  desta  manera,  que  yo  he, mandado 
á los  oficiales  de  V M.  que  cada  dia  desde  las  ocho  hasta 
las  diez  estén  en  la  casa  de  la  fundición,-,  para  que  todos 
los  que  quisieren  contratar  con  plata  por  quintar,  vayan 
allí,  y en  su  presencia  se  haga,  y dedo  quede  razón  en 
un  libro,  para  que  se  sepa  lo  ques;  y lueg*o  el  sábado  de 
cada  semana  vayan  á pagar  á V.  M.  el  quinto  della.  Pa- 
résceme  buena  órden,  para  que  no  se  encubra  nada,  y en 
la  hacienda  de  V.-M.  haya  el  recabdo  que  conviene. 

Francisco  Vázquez  de  Coronado  se  casó  con  una  hija 
del  thesorero  Alonso  Destrada,  difunto,  y dona  Marina,  su 
suegra,  le  traspasó  en  casamiento  el  derecho  que  por  una 
cédula  de  V.  M.  tiene  á la  mitad  de  Tlapa,  que  se  la  die- 
ron en  recompensa  de  Tepeaca  questa  Audiencia  la  quitó; 
envia  agora  á suplicar  á V.  M.  la  pase,  y -mande  que  se 
cumpla.  De  la  persona  de  Francisco  Vázquez,-, ya  tengo 
liechaá  V.  M.  relación,  y de  lo  que  liastn,  aqui  ha  serví- 
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do,  y de  las  calidades  que  en  él  hay  para  poder  servirse 
dél  en  todo  lo  demás  que  en  estas  partes  se  ofreciere.  Y 
asi  por  esto,  como  porque  lo  demás  que  se  le  dió  le  está 
secrestado  por  los  jueces  de  cuentas,  por  el  alcance  que 
por  ellas  se  le  hizo  al  thesorero,  su  suegro , á cuya  causa 
padesce  nescesidad,  meresce  que  en  esto  V.  M.  le  haga 
toda  merced;  é yo  asi  se  lo  suplico,  porque  en  Francisco 
Vázquez  estará  bien  empleada , y los  indios  serán  en  su 
poder  bien  tratados. 

Don  Luis  de  Castilla  me  pidió  que  le  trocase  los  in- 
dios que  tiene  en  encomienda,  á otros  que  estuviesen  cer- 
ca cLesta  ciudad;  porque  los  suyos  estaban  tan  lejos,  que 
no  podía  ir  á visitallos,  ni  tenia  servicio  en  su  casa.  Yo  lo 
remití  á V.  M. , y él  creo  que  envía  allá  á procur&llo.  Los 
indios,  que  él  tiene,  son  de  la  provincia  de  Tutepeque,  en 
la  costa  de  la  mar  del  Sur;  y por  otras  tengo  escrito  á 
V.  M. , como  los  que  caen  en  semejante  parte , no  debrian 
estar  en  encomienda  de  nadie;  sino  en  su  real  cabeza,  por 
lo  que  toca  á su  servicio  y á la  conservación  y buen  tra- 
tamiento de  los  naturales;  porque  á causa  de  caer  tan  le  - 
jos,  los  dueños  no  les  visitan  tan  amenudo  como  seria 
menester,  y reciben  muchas  molestias  y malos  tratamien- 
tos de  los  que  por  allí  pasan.  Y por  estas  causas,  me  pa- 
resce  questaria  bien  á V.  M.  tomallos,  porque  cada  dia 
van  en  diminución  los  indios  de  tierra  caliente,  questán 
encomendados,  como  á V.  M.  teng-o  escrito. 

Los  dias  pasados  escrebí  á V.  M.  como,  á pedimento  del 
adelantado  Montejo,  y viendo  que  era  nescesario  , yo  en- 
vié é Tabasco  al  custodio  fray  Jacobo  de  Tastera  con  otros 
cuatro  relig-iosos,  á que  procurasen  de  atraer  á nuestra  fee 
y debajo  del  yug-o  de  V.  M.  aquellos  naturales;  y de  co- 
mo llegaron  allá,  y de  la  buena  voluntad  con  que  los  res- 
cibieron,  habiendo  estado  hasta  allí  de  guerra.  Agora  me 
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escribió  diciéndome  el  mucho  fruto  que  se  hace,  y del 
aparejo  y voluntad  que  hallan  para  empremir  la  fee  y re- 
demir  aquellas  gentes  á su  servicio  ; aunque  me  dicen  que 
los  españoles,  que  allí  están,  les  estorban  mucho  á ello, 
como  V.  M.  mandará  ver  por  el  treslado  de  la  carta , y 
por  una  petición  que  me  envió  para  V,  M.  que  va  con  es- 
ta. Yo  teng-o  cuidado  de  favorescellos  é ayudados,  para 
que  tan  santa  obra  como  esta  y que  tanto  importa  para 
el  descargo  de  la  real  conciencia , no  cese  y vaya  siempre 
adelante. 

También  escrebí  á V.  M.  como  proveí  que  en  la  Nue- 
va Galicia,  no  se  hiciesen  esclavos,  sino  fuese  por  la,  or- 
den que  V.  M.  tiene  mandada  dar;  y aunque  ios  que  allí 
han  poblado,  se  me  han  venida  á quejar  que  no  se  pue- 
den sostener  sino  es  haciéndose , todavía  les  he  respondi- 
do que  no  se  puede  hacer , y les  entretengo  con  buenas 
palabras.  Agora  ha  venido  aquí  Melchor  Díaz..,  de  parte 
de  la  villa  deSan  Miguel  de  Culuacan,  y me  ha  dicho 
como  aquellos  vecinos  , quitándoles  el  interese  que  tenían 
del  hacer  losesclavos,  no  habia  con  que  se  poder  susten  - 
tar;  porque  no  tenían  otra  granjeria,  ni  les  hacia  estar 
allí  otra  cosa  sino  esta.  Y que,  pues,  se  la  ñabia  prohibi- 
do , que  ellos  querían  desmamparar  aquel  pueblo ; que  me 
daban  noticia  para  que  proveyese  en  ello  lo  mas  que  con- 
viniese al  servicio  de  V.  M.  Visto  esto,  y que  el  sostener 
aque  villa  importa  mucho , por  estar  tan  adelante  y en  la 
parte  questá,  me  pareció  que  era  bien , hasta  tanto  que  se 
consultaba  con  V.  M. , de  hacelles  alg-una  ayuda , y fue 
envialles,  en  herraje  y otras  cosas  nescesarias,  hasta  mili 
pesos  de  Tipuzquen,  con  que  se  entretengan,  hasta  tanto 
que  V.  M.  enviaba  á mandar  lo  que  fuese  servido.  Escrito 
tengo  á V.  M.  la  orden  que  se  debía  tener  en  esto  y en  lo 
de  Yucatán;  pienso  que  si  V.  M.  ha  por  bien  de  manda- 
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lío  proveer  y de  gastar  alg-una  cantidad  en  dar  sueldo  á la 
gente,  que  se  hará  muy  gran-  servicio  á Nuestro  Señor  y 
que  deilo  redundaria  á V.  M.,  muy  gran  interese. 

Ya  tengo  escrito  á V.  M.,  como  en  esta  tierra  se  co- 
menzada á criar  seda,  y enviado  allá  la  muestra  de  la  que 
se  había  hecho,  y la  disposición  y aparejo  que  había  pa- 
ra pasar  con  ello  adelante.  Visto  esto,  y que  de  hacerse 
en  abundancia,  V.  M.  era  servido  y sus  rentas  muy 
acrescentadas,  y que  el  beneficio  que  deilo  venia  á la 
tierra  y naturales  era  muy  grande,  me  paresció  de'  tomar 
asiento  con  un  Martin  Cortés,  ques  el  que  hasta-  agora 
ha  entendido  y dado  industria  para  que  viniese  la  cosa  á 
tener  principios,  y por  ser  per.-  ona  hábil  y que  tiene  bien 
entendido  lo  que  para  esto  conviene.  Y fué,  que  yo  le  di 
en  nombre  de  V.  M el  pueblo  de  Tepes,  para  que  se  sir- 
viese dél  y le  ayudase,  por  cierto  tiempo  y con  ciertas 
condiciones,  como  V.  M.  m?„ndará  por  ver  el  traslado  del 
asiento  que  con  él  se  tomó,  que  va  coa  esta.  A mi  me  ha 
parecido  una  buena  negociación,  y con  que  la  tierra  lia 
de  venir  á tener  más  ser,  que  eon  otra  ninguna.  V.  M.  lo 
mande  ver  y responderme  á eilo  lo  que  más  fuere  servido 
que  se  haga,  porque  como  por  el  asiento  V.  M.  verá  está 
remitido  á lo  que  sobre  todo  se  me  enviare  á mandar. 

Escrebí  á V.  M.  la  necesidad  que  había  de  que  en  esta 
tierra  hubiese  alguna  moderación  en  lo  de  las  muías,  por- 
que se  daban  mucho  á ellas,  y olvidaban  los  caballos-  que 
tan  nescesarios  son;  y V.  M.  mq  mandó  responder  que  lo 
mandaría  ver,  y que  con  otro  despacho  se  me  enviaría  á 
mandar  lo  que  más  fuese  servido  que  se  hiciese.  Y porque 
todavía  va  la  cosa  adelante,  y conviene  que  se  ponga  en 
ello  algmna  rienda;  á V.  M.,  suplico  mande  que  se  me 
escriba,  y si  paresciese  que  no  se  debe  extender  por  acá 
enteramente  la  premática,  porque  seria  muy  perjudicial. 


198  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

con  mandar  que  ninguno  puede  tener  ínula,  sino  tuviese 
uno  ó dos  caballos,  creo  que  bastará. 

A 24  del  mes  de  septiembre  pasado  tuve  aviso  de  como 
los  neg-ros  tenían  elegido  un  Rey,  y concertado  entrellos 
de  matar  á todos  los  españoles  y alzarse  con  la  tierra,  y 
que  los  indios  eran  también  en  ello;  y por  ser  el  que  me  lo 
habia  venido  á decir  un  negro  dellos;  no  le  di  mucho  cré- 
dito, mas  de  procurar  secretamente  de  saber  si  era  verdad. 
Y mientras  esto  se  hacia,  mandé  á algunos  de  mi  casa 
que  se  fuesen  de  noche,  y estuviesen  entre  los  indios  es- 
condidos sin  que  dellos  fuesen  sentidos,  v mirasen  si  ha- 
bia alguna  novedad,  y habiéndola,  viniesen  á dar  manda- 
do dello.  Porque  como  yo  lo  sabia,  aunque  no  lo  habia 
creído,  no  quise  estar  desapercibido,  para  si  por  ventura 
fuese  verdad,  y sintiesen  ellos  que  lo  sabia,  y quisiesen 
venir  sobre  nosotros.  Y estando  la  cosa  así,  con  las  dili- 
gencias que  hice,  vine  á hallar  algún  rastro:  y luego  á la 
hora  hice  prehender  al  que  estaba  elegido  por  Rey  yá 
los  mas  principales  que  se  pudieron  haber,  y di  mandado 
dello  á las  minas  y á los  pueblos  que  aquí  hay  de  españo- 
les, para  que  estuviesen  sobre  aviso  y tuviesen  a buen  re- 
cabdo  los  negros  que  en  cada  parte  destas  hubiese;  y así 
se  hizo. 

Los  negros,  que  se  prendieron,  confesaron  la  verdad  de 
estar  entrellos  hecho  este  concierto  de  alzarse  con  la 
tierra;  y se  hicieron  cuartos  (1),  en  esta  cibdad  y en  las 
minas  de  Amatepeque,  donde  envié  áello  á Francisco  Váz- 
quez de  Coronado,  hasta  dos  docenas  dellos,  cou  cuatro 
negros  y una  negra,  que  los  indios  mataron  y me  trujeron 
salados,  de  los  que  se  habian  ausentado,  porque  yo  les 
mandé  que  los  prendiesen  ó ios  matasen;  y con  esto  se  ata  - 


(1)  Es  decir,  fueron  descuartizados. 
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jó.  Procuróse  de  saber,  todo  lo  que  fuá  posible,  la  culpa 
que  en  esto  tenían  los  naturales;  y hasta  agora  no  se  ha 
podido  averiguar  quellos  fuesen  en  ello,  inas  de  creer  que 
lo  sabían,  y que  si  los  neg-ros  lo  comenzaron  , nos  fuera 
mal  cuellos  acabarán  la  .cosa. 

Tiénese  por  cierto  que  dió  atrevimiento  á estos  negros 
para  querer  hacer  este  levantamiento,  lo  uno,  las  guerras 
y nescesulades  que  V.  M.  tiene,  porque  de  allá  todo  se  es- 
cribe más  particularmente  de  lo  que  seria  necesario,  y vie- 
ne á noticia  de  los  negros  y de  indios,  sin  que  se  les  encu- 
bra nada;  y lo  otro,  el  tardar  en  esta  coyuntura  tanto  los 
navios  como  ag-ora,  que  no  dejó  de  ser  harta  parte  para 
ello,  á causa  que  un  fraile  dijo  que  en  diez  años  no  habia 
de  venir  navio  de  España,  aunque  él  dice  qué  se  lo  levan- 
taron. Y no  me  maravillo  délo  que  querían  hacer  los  ne- 
gros, porque  aún  los  españoles  quieren  mostrar  y dar  á en- 
tender la  nescesidad  que  dello  se  tiene,  aunque  todo  está 
muy  saneado.  V.  M.  debe  mandar  que  ordinariamente  ven- 
gan navios,  por  manera  que  amenudo  se  sepa  de  allá;  por- 
que será  mucha  parte  para  que  todos  estén  alegres  y la 
tierra  en  más  contentamiento  y sosiego. 

Visto  esto,  y que  con  no  haber  muchos  negros  en  esta 
tierra,  querían  intentar  tan  gran  liviandad,  me  paresció 
de  escrebir  á V.  M.  que  por  agora  cesase  de  mandar  en- 
viar acá  la  cantidad  de  neg-ros  que  tengo  escrito  que  se 
envíen;  porque  habiendo  mucha,  y sucediendo  otra  cosa 
como  esta,  podríannos  poner  en  mucho  trabajo  y la  tierra 
en  términos  de  perderse. 

Deste  levantamiento  de  los  negros,  resultó  que  hice  hacer 
alarde,  para  más  despertar  la  gente  y saber  el  adereszo  de 
armas  y caballos  que  cada  uno  tenia  , y halláronse  hasta 
seiscientos  y veinte  caballos:  destos  serían  útiles,  para  po- 
der servir,  ios  cuatrocientos  cincuenta  delios  bien  en  orden. 
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y otros  tantos  de  pié-bien  adereszados , sin  otros  muchos 
que,  por  indisposición  y otros  impedimentos  justos , deja- 
ron de  salir. 

Los  dias  pasados  escrebí  á V.  M.  la  nescesidad  que  ha- 
bia  de  traerse  armas  á esta  tierra,  y envié  un  memorial 
de  las  que  me  parescia  que  debían  ser;  y V.  M.  me  mandó 
responder  que  lo  había  comitido  á los  oficiales  de  Sevilla, 
para  quellos  lo  cumpliesen.  Hasta- agora  no  ha  venido  na  - 
da, y aquí  hay  muy  pocas;  y sino  fuera  por  las  que  escre- 
bí á V.  M.  que  había  hecho  comprar  en  la  Vera -Cruz  para 
enviar  al  Perú,  que  las  dejé  de  enviar  por  ver  que  la  saca 
dellas,  de  los  que  allá  iban  y de  otros  que  las  llevaban  por 
su  interese,  era  grande,  no  hubiera  casi  ningunas.  Y si 
este  levantamiento  de  los  negros  fuera  adelante  , yo  me 
hallára  el  más  confuso  del  mundo,  por  la  falta  que  había 
de  armas  para  resistidlos.  A V.  M.  suplico  mande  que  con 
toda  brevedad- se  me  envíen,  pues  la  nescesidad  dellas  es 
tan  g-rands;  y que  la  cantidad  sea  al  doble  de  lo  que  por 
el  memorial  tengo  pedido;  y que  asimhmo  se  me  mande 
enviar  doscientos- ó trescientos-  quintales  de  salitre  para 
pólvora,  porque  lo  que  acá  se  saca  es  muy  poco,  y hácese 
4 mucha  costa. 

V.  M.  me  envió  á mandar,  por  una  cédula,  que  se  tasa- 
sen las  tiendas  que  el  Marqués  del  Valle  tiene  al  rededor 
desta  casa,  y que  lo  que  montase,  se  pagase  de  la  real  ha- 
cienda de  V.M.  Las  tiendas  rentaban  mili  y quinientos  pe- 
sos; y cuando  vino  la  respuesta  de  V.  M. , estaban  arren- 
dadas en  tres  mili  pesos  de  minas,  y el  valor  de  las  casas  y 
posesiones  había  crescido  más  del  doble.  Y asi  que  á mi  me 
paresció,  segund  en  el  estado  están  las  cosas  de  allá  y las 
nescesidades  de  V.  M. , que  no  debía  gastar  cincuenta  mili 
ducados,  sin  consultar  con  V.  M.  lo  que  es  servido  que  se 
haga.  Y visto  lo  qué  ha  sucedido  de  los  negros  y algunas 
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cosas  que  la  persona  siente,  me  paresce  que  lo  que  convie- 
ne al  servicio  de  V.  M.,  es  que  en  la  calzada  de  Tacuba  se 
haga  una  casa  fuerte,  en  que  haya  aposentos  para  el  Pre- 
sidente y oydores,  y para  la  fundición  y oficiales  y para 
casa  de  moneda,  y al  un  cabo  un  apartamiento,  qüe  sea 
más  fuerte,  para  el  Alcayde,  donde  se  tengan  municio- 
nes y artillería  y alguna  copia  de  bastimentos  de  trigo  y 
maiz.  Y esta  casa  se  podrá  hacer  con  los  nueve  mili  pesos 
que  el  marqués  tiene  rescibidos  por  esta  casa,  y con  que 
V.  M.  dé  el  maiz  de  Tezcuco  y Otumba  y de  otros  lugare- 
jos,  que  hay  diez  leguas  á la  redonda  desta  ciudad,  ques- 
tán  en  cabeza  de  V.  M.,  para  que  delio  se  dé  decomerálos 
indios  que  anduvieren  en  la  obra.  Porque  con  esto  creo  yo 
que  se  hará  una  casa  muy  buena  é importante,  asi  para  lo 
que  conviene  á la  seguridad  de  toda  la  ciudad,  por  estar 
■en  la  salida  principal,  como  paralo  que  toca  á Y.  M.  y á 
■su  hacienda.  Y á no  gastar  una  suma  tan  grande  de  dine- 
ros, como  costarían  estas  tiendas  y casa,  ó si  se  hubiese 
de  tomar  la  quél  Marqués  tiene,  que  la  práscia  en  sesenta 
mili  castellanos,  V.  M.  envíe  á mandar  lo  ques  servido  que 
se  haga;  que  á lo*que  yo  entiendo  y desta  alteración  pa- 
sada he  colegido,  por  mejor  tengo  y más  conviniente  al 
■servicio  de  V.  M . hacer  la  casa  y fortaleza  que  digo,  en  la 
calzada,  que  nada  destotro. 

Los  naturales  destas  partes  tenían  en  su  tiempo  la  ór- 
den  y ceremonias  en  hacerse  tecles , que  V.  M.  mandará 
ver  por  la  copia  dello  que  va  con  esta,  que  era  una  digni- 
dad como  ser  caballeros;  y agora  al  presente  los  que  tie- 
nen principio  de  christiandad,  quedaban  privados  desta 
honra,  y los  que  no  son  buenos  christianos,  aunque  de  te- 
mor no  osan  hacer  todas  las  ceremonias,  hacen  las  que 
pueden.  Y visto  que  los  ques  mas  razón  que  sean  honrados 
y adelantados  quedaban  atrás,  con  parecer  de  algunas 
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personas  que  tienen  noticia  de  las  cosas  destos,  determiné 
de  hacellos  tecles  en  nombre  de  V M.;  teniendo  entendido 
que  ni  por  esto  ellos  dejan  de  tributar,  ni  adquieren  dere- 
cho ni  señorío  sobre  mazeguales  (1),  ni  más  de  solo  un  tí- 
tulo honroso.  Y para  esto  yo  procuro  de  hacer  primero 
información  de  como  viven,  y si  son  buenos  christianos  y 
virtuosos;  y habida  esta,  hágolos  confesar  y oir  misa,  y 
después  rescíbolos  juramento,  por  laórden  que  V.  M.  man- 
dará ver  por  la  copia  dél,  que  también  va  con  esta;  y les 
digo  que,  en  nombre  de  V.  M.  los  hago  tecles,  y que  pue- 
dan traer  en  sus  mantas  de  vestir  la  divisa  de  las  colum- 
nas de  V.  M.  y po.n ella  en  sus  casas,  Hasta  agora  he  he- 
cho dos;  pienso  que  ha  de  ser  muy  provechoso  para  inci- 
tallos  á christiandad  y virtud  y á que  sean  fieles,  y tengan 
amor  á V.  M.  ' 

El  señor  Gobernador  y cabildo  de  la  ciudad  de  Tasca- 
la  me  pidieron,  que  los  habian  dado  por  libres  todos  los 
esclavos  que  en  toda  su  tierra  había  entrellos  y se  tenían 
y contrataban  por  tales,  y prohibido  que  de  aquí  adelan- 
te no  se  pudiesen  hacer  ni  contratar  ningunos  de  nuevo, 
por  la  ofensa  que  en  ello  se  hacia  á Dios;  que  yo  en  nom- 
bre de  V.  M.  se  lo  confirmase,  como  lo  mandará  ver  por 
el  treslado  de  la  petición  que  va  con  esta,  de  que  me  he 
holgado,  por  haber  mandado  esto  de  su  voluntad,  y ser 
tan  buen  principio  para  que  todos  hagan  lo  mismo. 

El  Obispo  de  Tascala  pide  los  diezmos  del  pastel  y azu- 
fran y seda;  yo  tengo  escrito  á V.  M.  questo  será  muy 
gran  cosa,  y qúe  lo  debe  tomar  para  sí,  y por  virtud  de 


(1)  Acerca  de  lo  que  entre  los  indios  eran  las  clases  de  tecles  ó 
'ec^tccutzin  y de  mazehuales  ó mazegmles,  pueden  verse  las  no- 
ticias contenidas,  passim,  en  la  Relación  del  doctor  Alonso  de  Zo- 
rita, quehemos  publicado  al  principio  de  este  tomo, 
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un  capítulo  de  la  instrucción  de  V.  M.,  que  dice:  «Otro- 
sí, por  cuanto  nos  habernos  mandado  quel  Presidente 
é oydores  de  la  dicha  Audiencia  se  informen,  de  la  mane- 
ra que  se  podría  tener  para  que  los  indios  naturales  de  la 
dicha  provincia  paguen  diezmos  eclesiásticos  (1) , que 
según  ley  divina  y humana  son  obligadas  .á  pagar,  y pro- 
veyesen cerca  dello  lo  que  les  pareciese,  sin  vejación  ni 
escándalo  de  los  dichos  naturales;  informaros  heis  lo 
que  cerca  desto  está  hecho,  y juntamente  con  los  obispos 
y perlados,  proveeréis  en  ello  lo  que  os  pareciere  qué  más 
conviene  al  servicio  de  Dios  y nuestro.  Y si  viéredes  que 
la  cantidad  de  los  dichos  diezmos  es  de  tanto  valor,  que 
excede  de  lo  que  es  nescesario  para  la  dote  de  las  iglesias 
y perlados  y ministros  delías,  señalareis,  para  nos  y nues- 
tra corona  de  Castilla,  la  costa  (2)  que  os  paresciere 
competente  que  se  nos  deba  reservar,  para  disponer  delía 
como  nuestra  merced  y voluntad  fuere;  pues  los  dichos 
diezmos  nos  pertenecen  por  concesión  apostólica.  Y de  lo 
que  cerca  desto  ordenedes  y os  paresciere  que  yo  debo 
mandar  proveer,  me  avisareis  muy  particularmente,  guar- 
dando en  esto  del  diezmar  lo  que  por  nos  está  escrito  y 
mandado.»  Héme  determinado  de  no  consentírselos  llevar; 
aunque  no  habla  sino  en  lo  que  coca  á los  indios,  yo  creo 
que  nos  ha  de  descomulgar  á todos,  según  las  cartas  me 
escribe.  V.  M.  mande  responder  con  brevedad  y enviar 
las  ordenanzas  de  la  seda  y los  derechos  que  es  servido 
que  se  lleven  della;  que  agora  hasta  que  venga  la  res- 
puesta, yo  pienso  cargalíes  el  quinto.  Los  hiladores  serán 
menester,  y bastarán  dos,  porque  los  indios  lo  harán  lue- 
go. Déla  seda  que  se  ha  criado,*  he  hecho  teñir  carmesí 
con  la  tinta  de  acá,  y sale  en  extremo  bueno. 

(1)  Parece  faltar:  de  las  cosás. — (Nota  de  Muñoz.) 

(2)  Asi;  quizá  cont-ia.—  (Nota  de  Muñoz.) 
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Recibí  una  cédula  áe  V.  M.  hecha  en  Valladolid,  á 3 
de  septiembre  de  536,  en  que  dice  como  el  Obispo  de  aqui 
de  México,  habia  escrito  á V.  M.,  que  queriendo  exami- 
nar la  intelig-encia  de  los  muchachos,  hijos  délos  natura- 
les de  su  tierra,  questán  en  los  monesterios  estudiando, 
halló  muchos  de  gran  habilidad  para  estudiar  gramática 
y para  otras  facultades;  y que  habiendo  hecho  relaeion 
dello  á esta  Audiencia,  se  acordó  que  los  indios  hiciesen 
un  colegio  en  la  perroquia  de  Santiago,  para  que  allí  se 
recogiesen  algunos  á estudiar,  el  cual  se  hizo.  Y quel 
dia  de  los  Reyes,  pasado,  entraron  en  él  en  mi  presencia 
hasta  sesenta  destos  muchachos,  coq  sus  hopas  (1),  y ar- 
tes. Y que,  porque  á V.  M.  le  paresce  buena  orden  y pro- 
vechosa, tiene  voluntad  queste  colegio  se  conserve;  y 
que  para  esto,  yo  le  avise  en  que  pueden  ser  ayudados  sin 
daño  de  su  real  hacienda,  ni  vexacion  de  los  naturales, 
para  que  V.  M.  lo  mande  proveer.  Y lo  que  en  cuanto  á 
esto  hay  que  decir,  es  quel  Obispo  escribió  lo  cierto,  por- 
que en  estos  hay  habilidad  y tienen  capacidad  para  salir 
con  las  letras,  según  me  dice  el  maestro  que  los  enseña, 
é yo  en  la  lengua  latina  y en  cosas  de  gramática,  les  he 
platicado  algunas  veces  que  he  ido  aquella  casa,  y me 
parece  questán  muy  adelante,  para  el  poco  tiempo  que  ha 
que  lo  comenzaron.  Y es  muy  justo  que  V M.  los  favores- 
ca  y haga  mercedes;  y esto  no  se  puede  hacer  sin  que 
cueste  algo  á V.  M.  de  su  hacienda,  porque  propios  para 
ciudades  y dotaciones  de  colegios  é universidades  y otras 
semejantes  pulíticas,  por  fuerza  es  que  se  han  de  hacer  á 
costa  de  la  hacienda  de  V.  M.,  'porque  no  hay  otra  cosa 
de  que  se  haga,  siendo  todo  lo  que  hay  en  la  tierra  de 
V.  M.  Y asise  hizo  en  el  reino  de  Granada,  que  los  Reves 


(1)  Así;  tal  vez  por:  hopalanda*. 
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C'athólicos,  de  gloriosa  memoria,  agüelos  de  V.  M.,  dota- 
ron monesterios  y hospitales  y universidad  y dieron  pro- 
pios á las  ciudades;  y si  V.  M.  no  hace  lo  [mismo,  no 
puede  haber  cosa  buena  ni  pulicia  en  nada,  porque  no  hay 
manera  que  baste  para  cosas  desta  calidad.  Y por  esto 
V.  M.  no  debe  mirar  en  decir  que  no  sea  á costa  de  su  ha- 
cienda, pues  ques  todo  suyo,  y no  se  puede  hacer  de  otra 
parte  sino  della.  Y si  la  hacienda  de  V.  M.  estuviese  ya 
tan  asentada  como  en  España,  y se  entendiese  lo  que  es, 
muy  gran  razón  seria  de  mirar  que  no  se  perdiese  ni  der- 
ramase un  punto  della;  mas  yo  digo  á V.  IV!.,  que  por 
hueca  diligencia  que  haga,  ni  por  mejor  cobro  que  todos 
nos  demos,  que  estos  diez  años  no  se  sepa  lo  que  es  ni  se 
asiente  la  hacienda,  para  que  V.  M.  lo  sepa,  ni  haya  el 
recabdo  ni  concierto  que  es  razón;  porque  cada  di-a  va 
cresciendo,  y habiendo  cosas  nuevas  en  que  se  pueda 
acrescentar.  El  Obispo  me  ha  dicho  quél  les  quería  dar 
dos  pares  de  casas,  unas  en  que  vive  y otras  que  ha  he- 
cho; y que  para  ello  tiene  nescesidad  de  licencia  de 
V.  M.,  porque  con  ella  las  dió  á la  iglesia,  y pues  el  que 
fuere  su  sucesor  tiene  buena  renta,  y cada  dia  le  crece,  y 
lo  mismo  á la  iglesia,  que  seria  mejor  para  estos  estudian- 
tes. Y lo  mismo  me  paresce  á mi,  porque  tengo  por  cierto, 
que  si  verdadera  cliristiandad  ha  de  haber  en  esta  gente, 
questa  ha  de  ser  la  puerta,  y que  han  de  aprovechar  más 
que  cuantos  religiosos  hay  en  la  tierra. 

También  dice  que  querría  que  V,  ¡VI.  le  hiciese  merced 
de  j untalle  otro  pueblezuelo  junto  con  el  suyo,  y questo 
quedase  para  este  colegio  y para  un  monesterio  de  bea- 
tas donde  se  crian  las  hijas  de  los  indios.  Cualquier  mer- 
ced y limosna  para  en  estos  casos,  es  muy  bien  empleada; 
mas  yo  digo  á V.  M.,  que  después  que  veo  la  diferencia 
que  hay  en  los  indios  que  están  en  cabeza  de  V.  M.  á los 
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encomendados,  que  tengo  harto  escrúpulo  de  dar  pares- 
cer  que  V.  M.  los  quite  de  su  cabeza.  Y que  unos  deGua- 
tapeque  me  hicieron  estar  el  más  confuso  hombre  del 
mundo,  porque  cuando  les  dije  que  habían  de  servir  al 
Thesorero  porque  V.  M.  lo  mandaba  así,  fue  tanto  el  llan- 
to, como  si  los  mandara  ahorcar;  aunque  después  lo  reme- 
diaron, que  salidos  de  comigo,  dijeron  al  Thesorero  que 
aquellas  lágrimas  eran  de  placer  de  ser  suyos. 

Cabeza  de  Vaca  y Dorantes,  que  son  de  los  que  escre- 
bí  á V.  M.  que  aportaron  á esta  tierra  del  armada  de  Pán- 
filo  de  Narvez,  después  de  haber  llegado  aquí,  determina- 
ron de  irse  en  España;  y viendo  que  si  V.  M.  era  servido 
de  enviar  aquella  tierra  alguna  gente  para  saber  de  cier- 
to lo  que  era,  no  quedaba  persona  que  pudiese  ir  con  ella 
pj  dar  ninguna  razón,  compré  á Dorantes  para  este  efeto 
un  neg-ro  que  vino  de  allá  y se  halló  con  ellos  en  todo, 
que  se  llama  Esteban,  por  ser  persona  de  razón.  Después 
sucedió,  como  el  navio  en  que  Dorantes  iba  se  volvió  al 
puerto,  y sabido  esto,  yo  le  escrebí  á la  Vera  Cruz , rogán- 
dole que  viniese  aquí;  y como  llegó  á esta  ciudad,  yo  le 
hablé  diciéndole  que  hubiese  por  bien  de  volver  á esta 
tierra  con  algunos  religiosos  y gente  de  caballo,  que  yo 
le  daría  á calalla  (1)  y saber  de  cierto  lo  que  en  ella  ha- 
bía. Y él  vista  mi  voluntad,  y el  servicio  que  yo  le  puse 
delantre  que  hacia  con  ello  á Dios  y á V.  M.,  me  respon- 
dió que  holgaba  dello,  y así  estoy  determinado  de  envia- 
lle  alia  con  la  gente  de  caballo  y religiosos  que  digo. 
Pienso  que  ha  de  redundar  dello  gran  servicio  á Dios  y 
á V,  M. 

En  el  adereszo  de  Dorantes  y desta  gente  que  con  él 


(1)  Es  decir:  á prueba,  ó para  que  la  registrasen  ó reconociesen, 
(la  tierra.) 
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ha  de  ir,  creo  que  se  podrá  gastar  hasta  tres  mili  y qui- 
nientos ó cuatro  mili  pesos.  Tomarse  han  hasta  esta  can- 
tidad de  ia  hacienda  de  V.  M.;  y yo  pienso  dar  orden  como 
esto  se  saque  de  cosas  pasadas,  questaban  sin  pensamien- 
to de  haberse  ninguna  cosa  dellas;  y es  que  aqui  hay  mu- 
chos pueblos  de  los  que  están  encomendados,  que  tribu- 
tan oro,  y en  cobrar  el  quinto  desto,  que  á V.  M.  pertene- 
ce, ha  habido  hasta  aqui  algún  descuido,  porque  si  los 
encomenderos  no  traian  el  oro  á la  fundición  como  eran 
oblig-ados  para  que  allí  se  fundiese  y se  pag-aba  el  quin- 
to, no  Labia  quien  gelo  hiciese  traer;  y á esta  causa  ten- 
go yo  por  cierto  que  ha  sido  V.  M.  en  harta  cantidad 
agraviado.  Yo  he  hecho  al  Fiscal  que  lo  pida,  y que  para 
que  se  averigüe  la  verdad,  se  junten  los  libros  de  las  ta- 
saciones y de  fundición,  y se  vea  por  ellos  los  pueblos  que 
tributan  oro,  y si  alguna  vez  los  han  dejado  de  traer  á la 
fundición;  y los  pueblos  que  se  hallare  que  lo  tributan,  y 
que  no  lo  han  traido  á fundir,  se  cobre,  el  quinto  délo 
que  por  las  tasaciones  paresciere  que  son  obligados  á dar; 
de  las  personasen  quien  están  encomendados.  Por  manera, 
que  con  esta  órden  y haciéndose  lo  que  se  debe,  pienso 
que  se  sacará  lo  que  para  esta  jornada  fuere  menester,  sin 
que  de  la  real  hacienda  de  V.  M.  se  venga  á gastar  un 
inaravedi. 

Y porque  demás  desto,  algunas  vece-',  á pedimento  de 
los  indios  y de  las  personas  que  ios  tienen  en  encomienda, 
se  comutan  tributos  de  ero  en  ropa,  ó en  sementeras,  ó en 
servicio  de  minas,  ó en  hacer  casas,  de  que  V.  M.  tam- 
bién viene  á perder  el  quinto  desto  ; he  mandado  que  se 
saque  por  memoria  los  pueblos  que  tributan  oro  y la  can  - 
tidad de  cada  uno  , para  que  conforme  á ella  se  cobre  el 
quinto  de  las  personas  que  los  tienen  encomendados  , asi 
de  los  que  basta  aquí  se  han  comutado  , como  de  los 


208 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


que  aqui  adelante  se  comutaren  de  nuevo  , en  cuales- 
quier  cosa  de  las  que  arriba  digo  , ó en  otras  algunas  ; 
porque  no  es  razón  que  por  estas  comutaciones  de  que  á 
los  encomenderos  les  viene  provecho,  V.  M.  pierda  sus 
quintos,  pues  sus  primeras  tasaciones  fueron  de  oro. 

Aqui  me  han  dado  por  aviso  , que  para  hacer  alguna 
ayuda  á algunos  conquistadores  y otras  personas,  vecinos 
desta  tierra,  que  no  tienen  indios  ni  otra  cosa  con  que  se 
poder  sustentar,  porque  los  corregdmientos  no  pueden  al- 
canzar á todos;  que,  como  V.  M.  lleva  el  quinto  del  oro  y 
plata,  mandáse  que  se  lleváse  de  la  ropa  y cacao  y maiz 
y de  las  otras  cosas  que  los  indios  encomendados  tributan; 
á lo  menos,  parésceme  á mi  que  seria  justo  que  diesen  la 
décima  parte.  Si  á V.  M.  le  paresciere , que  se  haga, 
mande  enviarme  una  cédula  para  ello,  que  yo  lo  guiaré 
por  la  mejor  órden  que  me  paresciere  para  que  se  haga;  y 
si  esta  cédula  viniera  con  la  provisión  por  do  V.  M.  les 
hizo  merced  que  quedasen  á sus  hijos  los  indios,  con  me- 
nos pesadumbre  se  hiciera. 

Un  Valderrama,  vecino  desta  ciudad,  questaba  casado 
con  una  hija  de  Motezuma,  murió  habrá  veinte  dias,  el 
cual  tenia  unos  indios;  y porque  ella  tenia  también  otros 
indios  encomendados,  y habia  sido  otra  vez  casada,  y te- 
nia hijos  del  primer  marido,  me  paresció  oue  no  era  bien 
dejalle  los  que  ag'ora  vacaban  por  fallescimiento  del  Val- 
derrama.  Y por  esto,  no  se  los  he  dado,  sino  déjolos  estar 
así,  hasta  tanto  que,  hecha  á V.  M.  relación  dello,  me  en- 
vié á mandar  lo  que  más  fuere  servido  que  se  haga. 

Cerca  desta  ciudad  hay  un  bosque  pequeño,  que  se  dice 
Ohapultepeque,  el  cual  yo  lie  hecho  adobar  algunos  por- 
tillos que  tenia,  porque  estaba  muy  maltratado.  Y porque 
podria  ser  que  algunas  personas  particulares  hayan  envia- 
do ó envíen  á pedir  merced  dél,  por  via  de  alcaidía  ó de 
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otra  manera;  y no  cpnvieoe  que  sobre  esto  nadie  tenga 
mano  sino  el  que  estuviese  en  este  cargo  y el  Audiencia, 
asi  por  no  haber  en  toda  esta  comarca  tan  cérea  otra  cosa 
donde  se  pueda  tomar  recreación,  sino  es  alli,  como  por 
nascer  dentro  la  fuente  que  viene  á esta  ciudad;  me  pares- 
ció  de  hacello  saber  á V.  M.  y suplicalle  me  haga  mer- 
ced de  no  proveer  á nadie  del;  porque  seria  en  muy  gran 
perjuicio,  por  las  causas  que  arriba  digo. 

V.  M.  dió  una  cédula,  en  que  mandaba  que  llevasen  los 
indios  los  diezmos  de  las  iglesias  á las  minas  ó á otras  par- 
tes, con  que  no  excediese  de  las  veinte  leguas.  El  Obispo 
de  Guatimala  me  pidió  que  yo  le  mandase  dar  carta,  para 
que  en  su  obispado  se  guardase  esta  cédula;  tuzóse  porque 
con  ello  los  diezmos  les  valen  mucho,  y sin  ello  muy  po- 
co. Los  de  Guatimala  apelaron;  y en  verdad  que  no  sé  la 
causa,  porque  su  perjuicio  es  poco,  sino  es  la  ordinaria  de 
tener  por  cierto  los  que  en  estas  partes  están,  que  ni  Dios 
ni  V.  M.  no  han  de  tener  parte  en  la  tierra,  ni  en  la  gente 
della. 

Si  V.  M.  quisiere  mandar  averiguar,  la  longitud  que  hay 
desde  aquí  á España,  por  el  eclipse  que  hubo  á 16  de  no- 
viembre pasado;  sepa  que  comenzó  en  esta  ciudad  medio 
cuarto  de  hora  después  de  puesto  el  sol. 

De  la  Nueva  Galicia  tengo  cartas,  que  las  minas  del 
oro  andan  razonables;  bien  creo  que  será  á costa  de  los 
naturales.  El  licenciado  de  la  Torre  se  entretiene  bien 
harto  mejor  de  lo  que  todos  pensamos;  yo  le  doy  todo  el 
calor  y avisos  que  es  posible,  para  que  pueda  servir  mejor 
á V.  M.;  escríbeme  que  con  no  hacer  guerra  á los  natura- 
les, se  vienen  muchos  á sus  casas,  aunque  en  dos  ó tres 
partes  han  salido  á incitalle  (1)  esclavos.  lláme 


(1)  Hueco  en  el  original;  quizá  falte: para  hacer.  (Nota  de  Muñoz.) 
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avisado  dello;  yo  no  se  lo  consiento,  porque  rae  pares- 
ce  (1)  en  los  pasos  delia  se  hace  el  dañe  tres  ó cua- 
tro casas,  que  no  son  más  los  saltos  según  me  escriben;  y 
que  en  cada  una  estén  dos  españoles  con  cincuenta  indios 
para  descubrir  el  camino  cada  dia,  se  remediará,  y con 
ahorcar  algunos  de  los  que  vienen  á saltear.  V.  M.  sepa 
que,  según  todos  dicen,  es  tan  buena  tierra  aquella  pro- 
vincia, como  cualquiera  destas;  y que  está  pérdida  si  V.  M. 
no  provee  en  el  remedio  con  toda  brevedad.  Y pues  V.  M. 
por  las  cuentas  mandará  ver  el  poco  provecho  que  della 
ha  habido;  Y.  M.  haya  por  bien  de  proveello  de  manera, 
que  lo  que  allí  hay  se  gaste  en  remedialla.  Que  yo  tengo 
por  cierto,  que  en  pocos  años  se  aventajaría  gran  cosa; 
porque  agora  veo  que  los  españoles  están  pobres,  según 
todos  dicen;  que  la  tierra  está  destruida,  y V.  M.  no  ha 
habido  interese  ningmno  della;  y lo  peores  tanta  perdición 
de  almas  y cuerpos,  y tan  poco  remedio  como  habido  v 
hay. 

Del  adelantado  Montejo  rescibí,  agora  poco  ha,  cartas 
de  Honduras:  escríbeme  ques  muy  gran  riqueza  las  minas 
del  oro  que  allí  hay  y se  descubren;  y que  la  tierra  está 
muy  pacífica,  por  do  me  paresce  que  no  terná  ya  nescesidad 
de  los  amigos  que  pedia  que  se  le  diesen. 

También  he  recibido  cartas  del  licenciado  Maldonado, 
en  que  dice  como  aquella  provincia  está  asimismo  muy 
buena  y más  pacífica  que  nunca;  é yo  tengo  relación  de 
como  él  lo  hace  bien  y tiene  á todos  en  justicia.  Escríbe- 
me la  nescesidad  que  padece,  por  no  tener  indios  que  le 
sirvan;  que  si  tomará  algunos  de  los  que  vacaren,  por  el 
tiempo  que  allí  estuviere.  Yo  le  escribo  que  16  haga,  por 
que  sé  que  tiene  razón,  hasta  tanto  que  Y.  M.  envía  á 


I)  Otro  hueco. 
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mandar  lo  que  en  ello  es  servido  que  se  haga.  Porque  con 
no  costarnada  á V.  M.  de  su  hacienda,  me  paresce  que  no 
hay  inconveniente;  sino  antes  es  necesario,  según  la  gen- 
te que  alli  aposenta  , y no  tiene  otro  abrigo  sino  el  de 
su  casa. 

Estnndo  acabando  de  escrebir  .esta,  me  vinieron  á de- 
cir como  dos  conquistadores,  que  tenían  indios  y no  eran 
casados,  estaban  á la  muerte;  y que  al  uno  dellos  le  ha- 
bían llevado  cinco  mujeres,  y al  otro  tres,  para  que  se  ca- 
sasen con  ellas,  y les  quedasen  sus  indios.  Y como  lo  su- 
pe, por  atajar  esta  cautela,  puse  luego  los  indios,  que  en 
un  capítulo  desta  carta  digo  que  aguardaba  á hacer  dellos 
lo  que  V.  M.  fuese  servido,  en  su  real  cabeza  ; y lo  mis- 
mo haré  de  los  que  vacaren  destos,  si  se  muriesen,  aunque 
se  casen . 

Escrito  tengo  á V.  M.  suplicándole  me  dé  licencia  para 
que  pueda  entender  en  algún  descubrimiento  , y me  haga 
la  merced  que  á otros,  que  entienden  en  semejantes  cosas, 
suelen  hacer,  y hasta  agora  no  se  me  ha  concedido.  Y 
porque  mi  intención  es  de  servir  á Dios  y á V.  M. , torno 
á traello  á la  memoria  y suplicallo  con  más  instancia,  co- 
mo Juan  de  Aguilar  más  particularmente  dirá  de  mi  par- 
te. Suplico  á V.  M.  le  mande  oir. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  persona  de  V.  M.  guarde  y 
ensalce,  con  acrescentamiento  de  mayores  reinos  y seño- 
ríos, como  sus  criados  deseamos. 

De  México  , 10  de  Diciembre  de  1537  años. 

S.  C.  C.  M.,  humilde  criado  de  Y.  M.  sus  reales  piés  y 
manos  besa. 


D.  Antonio  de  Mendoza. 
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CARTA.  DEL  ADELANTADO  D.  FRANCISCO  DE  MONTE  JO  AL  EMPE- 
RADOR, SOBRE  VARIOS  ASUNTOS  RELATIVOS  Á LA  GOBERNACION 
DE  HONDUBAS  (1). 

S.  C.  C.  M, 

Por  el  mes  de  majo  del  año  de  treinta  é siete,  pasado, 
hice  relación  á V.  M.  de  lo  sucedido  en  esta  tierra  y del 
estado  en  que  la  hallé  y estaba  al  tiempo  que  á ella  vine 
con  Pedro  Nuñez  de  Guzmau , vecino  de  la  villa  de  San 
Salvador.,  de  las  provincias  de  Guatimala;  y en  otro  na- 
vio por  vía  de  la  Habana,  á que  me  remito.  Lo  que  des- 
pués acá  ha  sucedido  , lo  haré  en  esta  lo  mejor  y más  ver- 
dadera que  pudiere  hasta  el  estado  de  agora. 

Antes  que  saliese  de  la  villa  de  San  Pedro,  env-ié  á 
pacificar  todas  las  sierras  de  los  términos  de  aquella  villa, 
que  es  los  más  indios  que  los  vecinos  tienen;  é guiólo 
Dios  tan  bien,  que  sin  peligro  de  ningún  español  ni  de 
indios,  é sin  hacer  un  esclavo,  se  pacificó  y sosegó  , é vi- 
nieron á servir  á sus  amos  á la  villa.  Y para  más  lo  asen- 
tar y sosegar , torné  luego  á enviar  un  capitán  á que  lo 
visitase  y los  hiciese  poblar  en  sus  pueblos,  y descubriese 
oro  en  aquellas  sierras , y asi  se  hizo.  É dejado  la  tierra 
en  sosieg-o  , me  vine  á esta  cibdad  de  Gracias  á Dios  (2) 

(1)  Se  ña  tomado  de  la  copia  inserta  en  el  tomo  LXXXI  de  la 
Colección  deD.  J.  B.  Muñoz. 

(2)  La  Ciudad  de  Gracias  á Dios  recibió  este  nombre,  porque  ha- 
biendo andado  Juan  de  Chaves , por  orden  del  adelantado  Alvara- 
do,  muchos  dias  por  sierras  y montañas  buscando  donde  fundar 
una  población,  en  punto  que  sirviese  de  comunicación  con  las  pro- 
vincias de  Guatemala;  al  hallar  tierra  llana,  junto  á un  rio,  escla- 
maron  todos  los  que  con  él  veDian,  cansados  de  tan  largo  y mal  ca- 
mino : ¡Gracias  á Dios,  que  hemos  hallado  tierra  llana! — Herrera, 
Dec.  VI,  lib.  1,  cap.  VIII. 
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para  acabar  de  pacificar  las  provincias  que  no  estaban  en 
servicio  de  V.  M. 

Y llegado  á esta  cibdad,  bailóla  en  muy  grande  necesi- 
dad de  bastimentos,  así  en  los  españoles  como  en  los  in- 
dies,  á cabsa  de  las  guerras  y malos  tratamientos  que  se 
les  habían  hecho  con  los  achíes,  amigos  de  Guatimala, 
que  todos  estaban  despoblados  y rancheados  en  asperezas 
de  sierras;  y con  la  más  diligencia  que  pude  los  asose- 
gué é hice  poblar  é volver  ¿ sus  casas,  y les  hice  sem- 
brar y entender  en  sus  granjerias.  Y acabado  de  hacer, 
envié  el  más  socorro  que  pude  á Alonso  de  Cáceres , ca- 
pitán que  había  enviado  á un  valle,  que  se  dice  de  Coma- 
yagua,  á pacificar  y sosegar  aquellas  provincias;  y con  el 
socorro  que  le  envié,  plugo  á Nuestro  Señor  que  en  breve 
tiempo  se  pacificó  é sosegó  y en  nombre  de  V.  M.  se  pobló 
una  villa,  que  se  puso  por  nombre  Santa  María  de  Coma- 
yag-ua.  Y el  capitán  me  vino  á dar  cuenta  de  todo  lo  su- 
cedido, y para  hacer  el  repartimiento  así  de  aquella  villa, 
como  desta  cibdad  y de  la  villa  de  San  Pedro,  que  hasta 
en  aquel  tiempo  no  se  había  hecho,  hasta  que  todo  estu-^ 
viese  pacifico  é sosegado;  porque  como  ya  hice  relación 
á V.  M.,  cuando  á esta  tierra  vine,  todo  estaba  de  guerra, 
porque  así  lo  dejó  el  Adelantado  (1)  ó su  capitán  Joan  de 
Chaves,  que  dejó  en  su  nombre,  el  cual  se  fué  á Guatima- 
la  y dejó  desamparada  la  tierra,  por  repartimientos  que  le 
hicieron  los  vecinos  de  Guatimala  y San  Salvador. 

Estando  y haciendo  el  repartamiento,  fué  Nuestro  Se- 
ñor servido,  por  nuestros  pecados  y por  la  mala  costumbre 
questos  indios  han  tenido  de  alzamientos  é muertes  de 
cristianos,  que  estando  todo  de  paz  como  he  dicho,  yen- 
do tres  españoles  de  la  villa  de  Comayaguá  á la  ciudad  de 

(1)  D.  Pedro  de  Alvarado,  antecesor  de  Montejo  c'n  la  gober- 
nación. 
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Guatimala,  llegando  á una  provincia  que  se  dice  Cer- 
quin,  términos  de  esta  cibdad,  diez  leg’uas  della,  saliendo 
de  un  pueblo,  salieron  los  indios  á ellos  en  el  camino, 
y los  mataron,  yendo  descuidados.  Y siendo  yo  avisado 
dello,  lo  más  sin  escándalo  que  pude,  castigué  á algunos 
dellos,  los  más  culpados,  delante  otros  señores  déla  misma 
provincia;  y acabado  de  hacer  justicia,  envié  los  demás 
señores,  muy  contentos,  á sus  casas.  Y un  señor  que  había 
sido  en  ello,  que  no  se  pudo  haber,  juntó  toda  la  provincia, 
y entráronse  en  un  peñol,  lacosa  mas  fuerte  que  hay  en  es- 
tas partes,  y metieron  en  él  muchos  bastimentos.  Y la  cab- 
sa  de  hacerse  fuertes  en  él  (1)  fué  que  cuando  pasó  el  Ade- 
lantado Alvarado  por  aquella  provincia,  se  metieron  allí, 
y no  les  acometieron,  llevando  dos  mili  amigos  é más:  é 
cuando  volvió  Joan  de  Chaves,  le  puso  cerco  con  todo  el 
poder  que  llevaba,  y no  les  pudo  entrar,  y de  aquí  se  fué 
el  dicho  Joan  de  Chaves  á Guatimala;  quedaron  tan  favo- 
recidos que  pensaron  que  era  imposible  enfrailes.  Y luego 
que  supe  que  se  habían  metido  en  el  peñol,  envié  un  ca- 
pitán sobrellos  con  todo  lo  mejor  proveeidos  que  yo  pude 
de  armas  y bastimentos;  pusiéronle  cerco,  é cada  dia  sa- 
lían los  indios  á dar  g-uerra  á los  españoles,  y se  herían 
siempre  muchos . Púsose  en  tanto  estrechóla  cosa,  que 
tuve  necesidad  de  enviar  por  socorro  á las  villas  de  San 
Pedro  é Cumayagua,  y juntáronse  hasta  ochenta  españo- 

(1)  Según  los  historiadores  de  Indias,  y por  lo  que  del  sentido 
mismo  se  desprende,  en  las  varias  veces  que  aquí  se  cita,  la  pala- 
bras peñol  significa  pueblo . Acaso  se  diera  tal  nombre  al  sitio  que 
para  su  guarida  y defénsa  elegían  los  indios  sublevados  en  las 
sierras,  combinando  las  dos  acepciones  de  la  voz  fenol,  una  de  las 
cuales  esfcñvn,  y la  otra  lo  mismo  que  fenol,  término  marítimo, 
que  sirve  para  designar  el  extremo  de  la  verga  de  un  buque,  ó sea 
su  punto  mas  elevado. 
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les,  y siempre  salieron  los  indios  á dar  guerra  á los  espa- 
ñoles, y hubo  dia  de  matar  dos  españoles,  demás  de  los 
muchos  heridos.  Y duró  este  cerco  seis  meses,  donde  se 
pasaron  infinitos  trabajos,  porque  los  dos  meses  postreros 
de  noche  y de  dia  no  durmieron  dando  guerra,  porque  es- 
taba repartido  en  ocho  partes  el  cerco;  pasaron  mucha 
hambre  por  estar  toda  la  tierra  en  gran  necesidad,  como 
ya  he  dicho. 

Y al  tiempo  que  envié  á pedir  el  socorro  á Comayagua, 
había  salido  un  capitán  con  diez  y nueve  hombres  á paci- 
ficar un  valle  que  se  dice  de  Xocoro,  y enviaron  otros 
catorce  al  socorro  del  peñol:  y otro  dia  después  de  parti- 
dos estos  catorce  del  socorro  que  iba  al  peño!,  vino  un 
español  de  los  que  habían  ido  á sosegar  el  valle  de  Xoco- 
ro, é dió  nueva  que  llegado  el  capitán  al  valle  y estándo- 
lo pacificando,  envió  tres  españoles  á descubrir  otro  valle 
dos  leguas  de  allí,  y toparoD  con  un  capitón  de  la  villa  de 
San  Miguel.  Y se  como  holgarande  vellos,  filáronse  á ellos 
Y el  capitán  mandólos  prender  y echar  en  cadenas  con  sus 
colleras,  y llevólos  presos  á la  villa  de  San  Miguel;  é los 
indios  que  con  ellos  iban  volvieron  á dar  mandado  al  ca- 
pitán y decille  lo  que  pasaba:  y por  no  alborotar  la  tierra, 
volvíase  á la  villa  de  Comayag-ua.  Y como  los  indios  vie- 
ron la  división  que  había  entre  los  españoles,  y que  eran 
enemigos  unos  de  otros  y-  se  prendían,  juntóse  toda 
aquella  comarca,  y en  el  postrer  pueblo  de  hácia  la  villa 
de  Comayagua,  que  se  dice  Guaxerequi,  estando  descui- 
dados los  españoles  por  ser  pueblo  de  mejor  voluntad, 
dieron  los  indios  en  ellos,  é de  diez  y seis  españoles  que 
habian  quedado  mataron  los  quince,  y quedó  el  que  llevó 
la  nueva,  con  siete  heridas,  á la  villa  de  Cumuyagua.  Y 
los  catorce  españoles  que  salieron  en  socorro  del  peñol,  en 
- una  provincia  que  se  dice  los  Cares,  que  estaban  de  paz 
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al  salir  della,  en  un  rio  dan  en  los  catorce  hombres,  v 
plugo  á Dios  que  salieron  de  entre'llos  sin  peligro,  mas  de 
venir  de  muy  mal  heridos;  y asi  llegaron  al  peñol,  é toda 
la  tierra  se  alzó. 

Los  alcaldes  de  la  villa  de  Comayagua  , como  llegó' 
la  nueva  de  la  prisión  de  los  tres  "españoles  y de  la  muerte 
délos  quince,  y la  alzada  de  la  tierra,  y como  quedaban 
pocos,  por  haber  enviado  catorce  al  peñol,  enviáronmeio  á. 
hacer  saber  y que  les  enviase  socorro;  y con  la  mayor 
brevedad  que  pude  les  envié  seis  de  caballo  y seis  peones, 
que  no  había  más.  Y á esta  coyuntura  llegóme  nueva  de 
la  villa  de  San  Pedro,  que  habian  muerto  cuatro  españoles, 
y que  se  habian  alzado  las  sierras,  que  he  dicho  que  había 
pacificado,  y el  rio  de  Ulúa,  y que  les  enviase  socorro.  Y 
este  mismo  día  me  vino  nueva,  que  en  un  pueblo  que  se 
dice  Yamala,  ques  desta  cibdad  de  los  questaban  de  paz 
se  había  concertado  con  toda  la  tierra  para  venir  sobre 
mí,  porque  sabían  que  tenia  poca  gente,  á cabsa  de  haber 
enviado  al  socorro  á las  partes  que  he  dicho;  y asi  es  ver- 
dad, que  no  tenia  sino  once  españoles  de  pié  y de  caballo, 
que  de  noche  ni  de  dia  no  durmian.  Y tenían  ya  conver- 
tida la  tierra,  questaban  haciendo  muchas  casas  en  un 
peñol  rnuy  fuerte  que  tienen,  é proveyéndolo  de  basti- 
mentos, para  en  dando  sobre  mí,  recojerse  allí;  é como 
fui  avisado  delio  envié  un  negro  mío,  que  sabia  la  lengua 
y el  pueblo  y peñol,  mandóle  que  fuese  al  peñol,  y si 
hallase  que  lo  poblaban,  que  le  pusiese  fuego.  Y el  negro, 
aunque  con  mucho  temor,  fué  aj.  dicho  peñol,  y halló 
cuatro  casas  muy  grandes  hechas,  y otras  cuatro  mayo- 
res llenas  de  maiz,  y púsoles  fuego  alas  casas  y al  maíz. 
E como  los  indios  lo  supieron  y que  se  sabia  su  concierto, 
y que  se  había  atrevido  á quemárselas,  hubieron  temor,  ¿ 
vinieron  á dar  su  disculpa  y que  toda  la  tierra  se  lo  había 
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hecho  hacer;  crea  V.  M.  que  sino  se  alcanzara  este  se- 
creto y no  se  hiciera  lo  que  sí  hizo,  que  no  hobiera  hom- 
bre vivo  en  la  tiera.  Estando  en  esta  necesidad  tan  gran- 
de, vinome  nueva,  como  toda  la  tierra  había  venido  sobre 
los  de  la  vjlla  de  Comayagua;  y les  habían  muerto  un  es- 
pañol y cuatro  caballos;  y por  no  estar  para  pelear  ni  po- 
derse defender,  venida  la  noche;  desampararon  la  villa  y 
cuanto  tenían,  asi  ganados  de  ovejas  y puercos  en  mucha 
cantidad,  como  de  todo  lo  demás  de  sus  casas,  sino  sus 
personas  y caballos,  y con  harto  trabajo  llegaron  en  un 
pueblo  de  paz,  ques  en  las  provincias  desta  cibdad,  que  se 
dice  Tencoa.  El  mismo  dia  me  vino  nueva,  que,  con  el  ayu- 
da de  Nuestro  Señor,  se  había  tomado  el  peñol  por  fuerza, 
sin  peligro  de  ningún  español,  aunque  algmnos  quedaron 
heridos,  y en  medio  del  dia  tomados  todos  los  indios  que 
dentro  estaban;  y así  tomados,  los  dejaron  salir  libres  sin 
■tocar  en  ninguno  dellos  á ellos,  sus  mujeres  é hijos,  é los 
enviaron  á sus  casas,  porque  yo  así  se  lo  había  enviado  á 
mandar  que  se  hiciese;  que  no  poco  bien  ha  sido  para  to- 
da la  tierra.;  porque  en  este  peñol  tenían  toda  su  esperan- 
za, Luego  que  la  gente  del  peñol  fué  llegada  á esta  cibdad 
de  Gracias  á Dios  y la  de  la  villa  de  Comayagua,  con  el 
mejor  aderezo  que  pude  así  de  armas  como  de  bastimen- 
tos, aunque  no  había  tantos  como  eran  menester,  por  las 
muchas  ballestas  que  se  habían  quebrado  en  el  peñol,  en- 
vié un  capitán,  con  los  que  estuvieron  para  poder  salir, 
porque  todos  los  mas  estaban  heridos,  á los  términos  déla 
villa  de  Comayagua,  así  por  la  gran  necesidad  que  tenía- 
mos de  comida,  como  porque  no  se  aderezasen  los  indios 
é se  fortaleciesen  en  peñoles.  Y llegado  que  fué  el  capi- 
tán, halló  toda  la  g’ente  de  guerra,  y alzados  todos  los 
bastimentos,  y halló  que  todos  los  ganados,  que  habían 
dejado,  los  iiabian  muerto  los  indios  é comido;  é vióse  en 
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tanta  necesidad,  que  pensaron  todos  morir  de  hambre.  Y 
en  tanto,  yo  proveí  todos  los  más  ganados  y armas  que 
pude,  y curados  los  heridos  que  quedaban,  envié  al  capi- 
tán Alonso  de  Cáceres,  mi  teniente,  con  toda  la  más  gen- 
te que  hubo  para  poder  ir  á juntarse  con  la  otra  gente 
que  allá  andaba.  Y llegados,  dábanles  tanta  guerra  los 
indios,  que  no  se  podian  valer  con  ellos,  por  ser  la  tierra 
tan  áspera  é tan  mala;  y enviáronme  á pedir  socorro,  y 
sali  con  toda  la  gente  que  pude  haber,  é fui  por  aquella 
provincia  de  Cerquin  que  ya  estaba  de  paz,  y della  y de 
las  provincias  comarcanas  saqué  mili  é quinientos  amig’os 
muy  bien  aderezados  é muy  buena  gente,  é fui  por  to- 
dos los  términos  desta  cibdad  y por  todo  lo  que  estaba  de 
guerra;  y por  do  quiera  que  iba,  todos  los  pueblos  alzados 
que  hallaba,  los  dejé  sosegados  y de  paz,  hasta  que  pasé 
de  la  otra  parte  de  la  villa  de  Comayagua.  Y el  capitán 
que  andaba  de  la  otra  parte  pacificando,  como  supo  que 
yo  andaba  por  las  espaldas,  conoció  flaqueza  en  los  in- 
dios, y fué  á un  peñol  donde  estaba  mucha  gente  recoji- 
da,  que  era  el  más  fuerte  de  aquella  comarca,  y tomólo 
por  fuerza;  y luego  le  vino  de  paz  aquella  provincia,  é le 
dijeron  como  yo  había  pasado  adelante,  é que  iba  dere- 
cho al  pueblo  donde  mataron  los  cristianos,  que  se  lla- 
man Guaxerequi,  que  tenían  en  él  un  peñol,  el  más  fuerte 
de  toda  aquella  tierra.  Yo  me  fui  derecho  á él,  y un  dia 
ántes  que  llegase,  lo  desamparon  y no  osaron  esperar;  y 
visto  el  peñol,  que  era  la  cosa  más  fuerte  que  se  ha  visto, 
que  si  tuvieran  tiempo  de  cortar  un  cuchillo  de  sierra 
questaban  cortando,  era  imposible  tomarse,  porque  tenían 
dentro  agua  y leña  y sementeras  y muchos  bastimentos; 
tenían  doscientas  y veinte  casas  grandes  y ciertas  teupas  y 
adoratorios.  Quiso  Dios  de  no  darles  lugar  á ello.  Allí  es- 
peré al  capitán  y nos  juntamos  ambos,  y en  cuatro  meses, 
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que  por  allá  anduve,  pacifiqué  y conquisté  todas  aquellas 
provincias  hasta  el  valle  de  Ulancho;  y en  todo  este  tiem- 
po nunca  se  hizo  un  solo  esclavo. 

Ya  que  toda  la  tierra  estaba  en  paz  . y visto  los  mu- 
chos españoles  que  había,  é que  todos  eran  menester  para 
la  pacificar,  y que  en  las  provincias  de  aquella  villa  no 
podía  haber  de  treinta  y cinco  vecinos  arriba,  y que  so- 
braban las  dos  partes  de  los  españoles,  que  no  se  les  po- 
dían pagar  sus  trabajos,  que  no  habían  sido  pocos;  é vis- 
to quel  valle  de  Ulancho  estaba  quince  legmas  donde  yo 
estaba  á la  sazón  , que  era  cosa  tan  rica , y que  destar 
aquello  poblado  se  ganaba  la  cibdad  de  Trujillo , que  está 
cuarenta  leguas  de  allí,  y se  aseg-uraba  la  villa  de  Coma- 
yagua,  y se  podrían  gratificarlos  servicios  de  los  españo- 
les que  quedaban  sin  repartimiento;  y que  no  se  podía  ha- 
cer sin  socorro  de  armas  é puercos  (1);  escrebíá  los  oficia- 
les que  yo  me  hallaba  en  aquella  parte  y con  aquel  apa- 
rejo de  poblar  á Ulancho,  que  era  menester  algunas  armas 
y bastimentos,  que  enviase  luegrn  por  ellos,  é que  los  pa- 
garía, é me  hiciesen  saber  si  lo  hacían  , porque  luego  me 
entraría  en  el  valle  de  Ulancho  , y ántes  que  volviese  á 
esta  cibdad,  lo  dejaría  poblado  y pacífico.  É no  lo  quisie- 
ron hacer ; enviéselo  á requerir,  y respondieron  lo  que 
V.  M.  verá  por  los  requerimientos.  A esta  cabsa  , se  dejó 
una  obra  que  era  remedio  é sosiego  de  toda  esta  tierra  é 
provincias , é que  toda  se  anduviera  é tratára  por  tierra; 
no  se  pudo  hacer  sin  el  socorro  , porque  en  toda  esta  tier- 
ra no  hay  ni  nunca  se  ha  hallado  oro  en  poder  de  indios, 
ni  ropa,  ni  joya,  ni  cosa  de  que  se  puedan  aprovechar  los 
que  la  andan  pacificando ; y demás  desto  no  hay  una  g-a- 
Uina  ni  cosa  de  bastimento,  si  sólo  maíz  ; é si  metiera  la 


(1)  Así  en  el  original,  acaso  por:  puertos. 
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gente  sin  lo  que  be  dicho , fuera  llevarla  á la  carnicería, 
y por  eso  se  dejó.  Suplico  á V.  M.  en  esto  mande  se  pro- 
vea lo  que  más  sea  servido,  porque  no  se  dejen  tan  bue- 
nas obras. 

Acabado  esto  que  he  dicho,  me  vine  á la  villa  de  Co- 
mayagua,  y la  fundé  de  nuevo , é hice  alcaldes  é regido- 
res, y el  repartimiento  hiciéronse  treinta  é cinco  vecinos, 
los  más  dellos  de  muy  pocos  indios.  Y de  allí  me  vine  á 
esta  cibdad  de  Gracias  á Dios,  para  la  pasar  á otro  asiento, 
que  ya  tenia  visto  más  en  comedio  de  los  indios  é más  sa- 
no é vistoso  y abundoso  de  todas  las  otra3  cosas  , y á ha- 
cer sembrar  á los  indios  y á los  españoles,  que  había  har- 
ta necesidad  dello.  Lo  uno  y lo  otro,  loado  Nuestro  Señor, 
se  ha  hecho  muy  bien. 

Desta  jornada  que  hice,  se  hizo  mucho  fruto,  ansí  en  lo 
que  he  dicho  como  por  el  bien  y sosiego  á los  pueblos  de 
las  villas  deS.  Salvador  é'S.  Miguel,  que  son  de  las  pro- 
vincias de  Guatimala,  questaban  rebelados  y despoblados; 
y todos  cuantos  me  vinieron  de  paz,  los  enviaba  con  cartas 
á la  villa  de  S.  Miguel,  y así  fueron.  Y envié  á llamar  al 
•capitán  questaba  en  la  dieha  villa  de  S.  Miguel , el  cual  y 
un  alcalde  y dos  regidores  vinieron  á verse  conmigo.  Y por 
ver  la  destruicion  que  habla  por  todos  aquellos  pueblos,  to- 
dos despoblados  y quemados,  me  concerté  con  ellos  porescu- 
sar  tanto  daño,  aunque  fue  en  perjuicio  desta  gobernación  ; 
y el  conciertolo  juramos  ellos  é yode  lo  cumplir  y guardar; 
V.  M.  provea  en  esto  lo  que  más  sea  servido.  Y confesa- 
ron que  de  mi  venida  se  había  asegmrado  toda  aquella  tier- 
ra, y que  les  servia  toda  la  tierra  muy  á placer  de  todos; 
lo  que  ántes  no  habían  hecho  sino  pocos  y muy  mal. 

Demás  desto,  yo  llegué  á vista  de  la  mar  del  sur  y del 
puerto  de  Fonseca,  y desde  una  sierra  descubrí  el  camino 
y envié  gente  á vello  : y desde  el  puerto  de  Fonseca  hasta 
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la  villa  de  Comayagua,  hay  veinte  leguas  de  buen  camino 
y podríase  hacer  muy  mejor;  é desde  la  villa  de  Comaya- 
gma  hasta  la  villa  de  S.  Pedro,  hay  veinte  y cinco  leguas, 
y desde  la  villa  de  S.  Pedro  al  Puerto  de  Caballos,  hay 
siete  leguas,  de  manera,  que  del  Puerto  de  Fonseca  al  de 
Caballos  hay  cincuenta  y dos  leg-uas,  y á poca  costa  se 
podrá  hacer  el  camino  para  recuas  y aún  el  tiempo  an- 
dando para  carretas.  Qué  nc  ha  sido  poco,  descubrir  tan 
buen  camino  en  tan  áspera  tierra,  é puertos  tan  provecho- 
sos para  la  mar  del  sur.  asi  por  lo  que  he  dicho,  como  por 
ser  la  tierra  muy  sana  y apacible  por  donde  se  ha  contra  - 
tar. Porque  la  villa  de  Comayagua  está  en  un  valle  muy 
hermoso  é muy  frutífero  é muy  sano,  é la  vila  de  S.  Pe- 
dro, aunquel  asiento  que  agora  tiene  no  es  tan  sano,  yo 
trabajaré  de  mudallo  á otro  asiento,  tres  leguas  de  allí 
más  hácia  la  villa  de  Comayagua  é hacia  el  valle  de  Na- 
co, dónde  se  apartan  los  caminos,  que  tiene  muy  hermoso 
asiento  é muy  sano;  é hecho  esto,  ninguna  gente  que  á 
ellos  venga  adolescerá,  Y todo  el  trato  de  la  mar  del  sur 
será  por  este  pueblo,  así  por  la  seg-uridad  de  la  mar,  como 
por  la  sanidad  de  la  tierra  y brevedad  y bondad  del  ca- 
mino; siendo  V.  M.  servido  de  mandar  se  haga  merced  á 
esta  tierra  é gobernación  de  algunos  negros  para  abrir  los 
caminos,  porque  la  tierra  es  áspera  y los  indios  pocos,  no 
se  podría  sufrir  hacer  ellos  los  caminos,  que  todos  no  se 
destruyesen  y se  perdieren;  é sin  ello,  aprovecharía  poco 
la  bondad  é riqueza  de  la  tierra.  V.  M.  lo  mande  proveer 
como  sea  más  servido. 

Ya  he  hecho  relación  á Y.  M.  de  las  necesidades  desta 
tierra  y los  pocos  indios  que  en  ella  hay,  y como  en  ella 
no  hay  otro  provecho  sino  el  trabajo  de  sus  manos;  por 
que,  como  he  dicho,  falta  en  ella  lo  que  en  las  otras  sobra 
y hay  en  cantidad,  y en  esta  sólo  hay  ero  y plata  debajo 
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de  la  tierra.  Y como  en  esta  tierra  no  se  lian  hecho  escla- 
vos, ni  los  hay,  ningún  vecino  ios  tiene;  é todos  pasan 
mucha  necesidad,  é tienen  mucha  pena  de  verse  en  tierra 
tan  rica,  é ningún  aparejo  para  gozar  della.  V.  M.  mande 
enviar  alg'un  remedio,  que  bueno  sea  para  que  la  gente 
tenga  algún  provecho;  porque  yo  no  consentiré  que  de 
ninguna  manera  se  saque  oro,  sino  fuere  con  esclavos,  y 
estos,  como  he  dicho,  no  los  hay.  Algunos  sacan  oro  con 
algunos  pocos  qv.e  tienen,  y algunas  naborias  (1)  que  de  su 
voluntad  lo  hacen ; pero  si  alguna  se  viniese  á quejar,  ó 
yo  supiere  que  andan  contra  su  voluntad,  uo  se  consinti- 
rá;  porque  á la  verdad  esta  gente  es  muy  poca  y delicada, 
y metida  en  estas  asperezas,  hay  mucha  necesidad  de  ser 
muy  mirados  y favorescidos  y animados,  para  que  la  tier- 
ra no  se  destruya  Y la  mayor  pena  y trabajo  que  he  teni- 
do, ha  sido  en  amparallos  y hacellos  noblar  y sembrar  y 
juntar  en  sus  pueblos;  y con  esto  que  he  hecho,  el  dia  de 
hoy  está  la  tierra  muy  sosegada  y pacifica,  y los  indios 
poblados  y reformados  en  sus  asientos,  y toda  la  tierra 
tiene  de  comer;  que  no  poco  se  han  admirado  los  que  lo 
veen,  si  supieron  lo  pasado.  Y cuando  el  tesorero  Diego 
García  de  Celis  vino,  la  primera  cosa  que  dijo  fue,  que  no 
pensó  era  posible  estar  la  tierra  en  el  estado  que  la  halló. 
Los  vecinos  algo  se  les  ha  hecho  de  mal,  y aún  están  de- 
sabridos de  ver  los  muchos  trabajos  que  han  pasado  en  la 
pacificación  desta  tierra,  y que  ag’ora  yo  no  favorezca  tan- 
to á los  indios.  Y crea  V.  M.  que  si  asi  no  lo  hubiera  he- 
cho, que  hubiera  sido  desta  tierra  lo  que  ha  sido  de  la  de 
Honduras  y valle  de  Zura  y Naco,  que  no  hay  hombre  ni 
pueblo;  y los  que  hay  en  el  valle  de  Naco  ó Zura,  yo  los  he 
recojido  é reformado. 


(1)  Indios  libres,  que  servían  de  criados. 
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Nicolao,  Criado  del  adelantado  D.  Pedro  Dalvarado, 
llegó  á este  Puerto  de  Caballos,  y de  su  venida  escanda- 
lizó mucho  la  tierra;  y dél  supe  y asi  parece  por  las  pro- 
visiones que  trajo,  quel  adelantado  D.  Pedro  Dalvnrado  y 
el  tesorero  Diego  García  de  Celis  y Francisco  Cava  y otras 
personas,  que  con  el  dicho  Adelantado  fueron,  habían  he- 
cho relación  á V.  M.  quel  adelantado  Alvarado  habia  con- 
quistado é pacificado  esta  tierra  , y dejádola  esta  cibdad 
poblada  é pacifica.  Y después  de  venido  el  Tesorero,  yo  le 
dije  ¿qué  como  habia  hecho  tal  relación,  pues  que  no  era 
asi?;  respondióme  quel  nc  habia  dicho  alláta.l,  sino  que 
algunos  indios  habían  venido  á hablar  al  Adelantado,  co- 
mo suelen  hacer  á otros  capitanes,  y que  en  el  Consejo  de 
V.  M.  se  habia  dado  por  de  paz  la  tierra,  porque  así  se 
hizo  en  el  reino  de  Granada  y que  así  se  habia  deter- 
minado; quél  no  habia  dicho  otra  cosa.  É por  que  V.  M. 
sepa  la  verdad  como  fue  y paso,  llegando  á un  pueblo 
que  dicen  el  Asistente  , ques  el  primero  desta  goberna- 
ción por  dónde  Gil  González,  g-obernador  que  fue  des- 
tas provincias,  y Francisco  de  las  Casa3  pasó  , y le  pu- 
sieron este  nombre  de  Asistente,  que  se  llama  Ocotepeque; 
salieron  dos  indios  al  Adelantado  á ver  quien  era  , y ha- 
bláronle y fuéronse,  y luego  les  entró  dando  guerra.  Y 
después  de  haberle  dado  mucha  guerra,  y hechos  muchos 
esclavos  en  él  y en  otro  pueblo  questáuna  legua  dél,  que 
se  diceTeculucelo,  de  verse  un  señor  muy  destruido,  vino  á 
hablalle,  y dijole  que  se  fuese,  que  le  darían  támemes  (1), 
y así  lo  hizo;  y tres  leguas  de  allí  déjanle  las  cargas,  y 
vánse  el  señor  y la  gente,  y todo  se  quedó  de  guerra,  y 
nunca  más  llegó  á un  pueblo,  que  lo  esperasen.  Y así  lo 

(1)  Lo  mismo  que  támenes,  indios  de  carga,  segan  se  ha  dicho 
en  la  página  177. 
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dejó  todo,  haciendo  en  ellos  muchos  esclavos  y destruyen- 
do la  tierra,  hasta  que  llegó  cerca  del  valle  de  Zura  , que 
envió  á Juan  de  Chaves  á pacificallos;  y el  Juan  de  Chaves 
fué  haciendo  lo  mismo  quél  hasta  Cerquin,  como  ya  h^ 
dicho,  y allí  quiso  entrar  en  el  peñol , porque  todos  esta- 
ban de  guerra  en  él,  y no  pudo,  y los  vecinos  de  Guati- 
mala  y S.  Salvador  le  requirieron  que  se  fuese,  pues  aque- 
lla tierra  no  era  de  Guatimala,  ni  era  para  poblar;  y así 
lo  hicieron.  Esto  es  la  verdad;  y en  lo  que  tocaá  decir  que 
vinieron  indios  á hablalle,  la  costumbre  desta  tierra  es 
muy  diferente  de  la  de  Granada,  que  allá  cuando  vienen 
á dar  la  obidiencia,  quedan  en  paz,  y acá  cuando  han  de 
dar  la  guerra,  primero  vienen  á dar  la.  paz,  para  saber  la 
gente  que  viene  y el  concierto  que  trae  y e!  aparejo  que 
tendrán  para  hacello.  Y esto  ha  sido  general  en  todas  es- 
tas partes,  que  todos  los  que  van  á algunas  tierras  nuevas, 
los  reciben  y salea  a hablar;  y en  viéndolos  que  asientan 
en  la  tierra,  y se  quieren  servir  dellos  y los  vean  descuida- 
dos, les  dan  la  guerra.  Y en  esta  tierra  más  que  en  otra 
ninguna,  que  más  de  diezd  doce  capitanes  que  han  muer- 
to con  su  gente  en  ella,  todos  los  han  recibido  de  paz,  so- 
bre ella  les  dieron  la  guerra,  y les  mataron;  y esta  es  la 
verdad,  y así  se  podrá  V.  M.  mandar  informar  de  todos  los 
destas  partes.  Y así  dig*o  que  lo  hicieron  éonmigo  y mis 
capitanes,  que"todo  lo  más  se  sojuzgó  sin  guerra,  y des- 
pués probaron  á hacer  lo  mismo,  é con  algo  dello  han  sa- 
lido; y después  todo  se  ha  conquistado  y pacificado,  y ago- 
ra está  de  paz,  sin  pensamiento  de  las  cosas  pasadas.  Y 
todo  lo  demás  que  informaron  á V.  M.  no  hicieron  verda- 
dera relación. 

El  Licenciado  Cristóbal  de  Pedraza,  protetor  (1),  llegó 
(1)  El  cargo  de  Protector  de  los  indios  se  estableció'  en  1528  pn~ 
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á esta  tierra,  y de  mi  fué  lo  mejor  recebido  que  yo  pude;  y 
todo  el  favor,  que  ha  sido  menester,  y él  ha  querido  para 
cumplir  lo  que  V.  M.  le  mando,  se  le  ha  dado  y dará.  Yo 
holgué  mucho  con  su  venida,  porque  fué  bien  menester 
su  ayuda  para  el  buen  tratamiento  destos  indios;  aunque 
yo  he  hecho  tanto  en  ello,  cuanto  ha  sido  menester  y él 
hará  relación  á V.  M.  Vino  á tiempo  que  se  halló  en  mu- 
cho de  lo  que  V.  M.  he  hecho  relación,  y de  lo  demás  se 
ha  informado,  como  él  la  hará  á V.  M.,  como  persona  que 
por  V.  M.  le  fué  mandado  lo  hiciese.  Salido  de  todos  los 
trabajos  que  á V.  M.  he  hecho  relación  y estando  esta  tier- 
ra en  mucha- paz  y sosiego  asi  indios  como  españoles,  por- 
que hasta  agora  todos  habían  estado  en  dessosieg’o,  asi  por 
las  gueri’as  y trabajos  y necesidades  pasadas,  como  porquel 
adelantado  Don  Pedro  Dalvarado,  como  no  habia  visto  ni 
pacificado  la  tierra  cuando  la  repartió,  ni  los  que  recibieron 
los  repartimientos  lo  sabían,  dejó  hecho  en  esta  cibdad 
ciento  é diez  repartimientos,  que  fueron  desta  manera:  da- 
ba á uno  una  provincia,  y repartía  todos  los  pueblos  y es- 
tancias dellos  á otros;  y á otro  daba  un  pueblo  por  tres  ó 
cuatro  nombres  á tres  y á cuatro  personas;  é á otros  daba 
peñas  y sierras  y rios  por  repartimientos;  y á otros  asientos 
de  pueblos  viejos  despoblados.  Que  después  de  habello  vis- 
to, y dado  á ocho  el  repartimiento  de  uno,  no  se  pudieron 
hacer  en  esta  cibdad  más  de  treinta  é cinco  vecinos;  y aún. 
para  que  se  puedan  sofrir,  no  hay  para  treinta;  y en  la  de 
Comayagua  mucho  menos,  y en  la  de  San  Pedro  menos  que 
en  todas.  Y en  esta  cibdad  repartió  hasta  el  valle  de  Ulan- 
cho,  y en  la  villa  de  San  Pedro  lo  mismo,  Y desta  manera 


ra  su  defensa  y conservación,  encomendándose  en  un  principio  á 
los  Obispos,  y por  muerte  ó ausencia  de  estos,  álds  Prelados  de  las 
Ordenes  de  Santo  Domingo  y San  Francisco. 
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al  tiempo  de  repartir*  como  fueron  muchos  en  el  conquis- 
tar; porque  lo  ha  menester  la  tierra  por  ser  tan  trabajo- 
sa, y en  ella  no  hubo  para  cumplir  con  todos,  y á los  que 
tenian  mucho  fue  forzado  quitalles  alg-o  para  complir  con 
otros,  como  ya  he  dicho,  había,  estado  desabrida  la  gente; 
y agora,  como  habían  visto  que  no  se  pudo  mas  hacer,  es- 
taban todos  pacíficos  y sosegados,  que  no  había  hecho 
poco  en  poner  toda, la  tierra  en  tal  estado.  Y estando  en 
este  sosiego,  estando  todos  entendiendo  en  sus. haciendas 
é grangerías  é haciendo  sus  casas  en  este  asiento  nuevo 
donde  nos  habíamos  pasado,  y aderezándola  partida  para 
ir  á poblar  á Ulancho,  que  tanto  conviene  á esta  gober- 
nación y á todos  los  pueblos  y vecinos  della,  por  haber 
coyuntura  é aparejo  para  ello,  llegó  el  adelantado  Don 
Pedro  Dalvarado  al  puerto  con  trescientos  españoles  que 
dice  que  trae  para  su  armada,  y á lo  que  paresce  ha  mos- 
trado, nodos  trajo  sino  para  contra  mi.  Luego  en  llegan- 
do, sin  mostrar  provisión,  ninguna,  tomó  los  indios  que- 
tenia  encomendados,  y encomenzó  á mandar  como  Gober- 
nador; y como  supe  que  era  venido,  luego  escrebí  al  Te- 
niente y al  cabildo  que  le  hiciesen  todo  buen  recebimien- 
to  que  pudiesen,  y le  proveyesen.de  todo  lo  que  hubiese 
en  la  tierra,  é hice  á todos  los  desta  cibdad  que  le  fuesen 
á ver;  y recibiólos  diciéndcles  quél  traía  esta  cibdad  por 
suya,  y que  si  no  se  la  entreg-asen  dentro  de  veinte  é cua- 
tro horas,  que  me  había  de  prender  y enviar  con  unos  gri- 
llos á V.  M\,  porque  así  gelo  había  mandado,  y que  los 
indios  que  yo  tenia,  quél  los  traía,  y que  sin  abtoridad  de 
juez  los  pudiese  tomar;  y así  lo  hizo,  que  hasta  ag’ora  no 
se  ha  mostrado  provisión  ninguna.  Y así  mismo  cometido 
al  Visorrey  éal  Obispo  de  Guatimala,  que  si  conviniese  en- 
trar esta  gobernación  en  la  de  Guatimala,  se  la  diesen  sin 
oyrme,  y amenazando  á cuantos  me  han  ayudado  á pací- 
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ficar  la  tierra  que  conraig-o  vinieron,  y á otras  muchas  per- 
sonas. Y como  el  Protetor  lo  supo  de  los  que  allá  venían, 
le  escribió  s«brello  su  parescer;  y respondióle  que  yo  le 
había  hecho  malas  obras  en  ausencia,  é que  peores  me  las 
había  él  de  hacer  en  presencia.  Estas  cosas  no  me  las  di- 
ce á mi,  sino  á V.  M.,  pues  yo  soy  su  criado  y vasallo  y 
Gobernador,  y estoy  en  su  nombre;  las  obras  quél  á mí  me 
hizo  son  estas:  que  envié  á Alonso  de  Cáceres  con  mi  po- 
der é con  las  provisiones  de  V.  M.,  para  que  en  Guatimala 
hiciese  alguna  gente,  y apregonáronse  mis  provisiones; 
y como  vió  el  Adelantado  que  se  allegaba  gente,  mandó 
de  desharatallo,  y dió  cargo  á Alonso  de  Cáceres  de  su 
armada.  Así  mismo  por  intercesión  de  Jorge  Dalvarado, 
su  hermano,  con  parescer  del  Obispo  de  Santo  Domingo, 
que  era  Presidente  ála  sazón  déla  Nueva  España,  á quien 
doy  por  testigo,  le  escribí  con  el  partido  de  Chiapa  (1),  y 
nunca  me  respondió  á ello;  y después  de  haber  recibido 
mi  carta,  escribióme  una  carta  pidiéndome  cierta  artillería 
que  yo  tenia  en  Tabasco,  é no  respondió  á lo  que  le  había 
escrito.  Y desque  llegó  el  tesorero  Diego  García  de  Celis  á 
Guatimala,  y le  informó  de  las  cosas  de  la  tierra,  escribió- 
me acebtando  el  partido.  Y cuando  llegó  la  carta,  había  re- 
cibido dos  cartas  de  V.  M.,  mandándome  que  viniese,  ya  yo 
tenia  empeñado  y vendido  lo  que  tenia  en  México  para  la 
jornada,  é me  estaba  aderezando;  éfuílo  á comunicar  con  el 
Yisorrey,  que  también  habia  escrito  sobre  el  concierto,  é lo 
mismo  habia  hecho  á V.  M.  é respondile  que  ya  no  podía 
dejar  de  venir,  y luego  el  Visorrey  lescribió  que  no  habia 
lugar  é yo  lo  mismo,  é Jorje  Dalvarado  lo  mismo.  Y á esta 
sazón  llegó  la  residencia  y una  carta  al  Virrey  mandándole 
que  mandase  que  viniese,  é si  no,  que  me  lo  requiriese. 


(1 ; Es  decir,  ofreciéndole  la  gobernación  de  Chiapa . 
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y así  lo  hizo;  y una  carta  en  que  V.  M,  me  mandaba  qu<? 
luego  lo  hiciese,  porque  así  cumplía  ásu  servicio.  É luego 
tornó  el  Visorrey  é yo  á escre'birle  lo  mismo  al  Adelanta- 
do, é que  yo  estaba  ya  aderezado  é me  partía;  é sabiendo 
esto,  vino  á la  tierra,  como  he  dicho,  é sin  conquistaba  ó 
pacificalla  ni  vella,  repartió  la  tderra,  -é  dejóme  sin  un  in- 
dio que  me  diese  un  jarro  de  agua.  Y llegado  á la  Haba- 
na, llegó  un  navio  que  venia  de  la  Vera-Cruz,  é le  dijeron 
como  mi  mujer  é hijos  é casa  quedaba  en  la  Vera-Cruz 
embarcándose  é yo  venia  por  tierra;,  y sabiendo  esto  y lo 
mucho  que  yo  habia  gastado  para  esta  jornada,  suplicó 
á.V.  M.  le  hiciese  merced  desta  gobernación.  Vea  V.  M. 
si  estas  si  han  sido  buenas  obras,  diciendo  que  viene  muy 
enojado  porque  tomé  sus  indios.  Lo  que  yo  hice  fué  for- 
zoso, y no  se  sufrió  otra  cosa,  que  aún  con  no  tomar  la 
mitad  dellos>  y repartir  los  otros,  no  pude  hacer  aquí  mas 
de  los  diehos  treinta  é cinco  vecinos  é repartimientos,, 
cuanto  más  dejándole  4 él  los  suyos,  y tomando  yo  otros 
tantos.  Cuanto  más,  que  si  no  fué  Zozamba,  que  tiene  diez 
é siete  casas,  todo  lo  otro  no  lo  vió  ni  lo  conquistó,  ni  ca- 
pitán suyo.  Naco  de  paz  estaba  y aún  tan  destruido  y 
acabado,  que  cuando  llegué,  de  diez  mili  hombres  que 
habia  en  él,  hallé  cuarenta  é cinco,  y los  demás  que  ago- 
ra hay  en  él,  yo  los  he  recog-ido  de  tres  y cuatro  y cinco  y 
seis  años  que  estaban  despoblados  y cuarenta  é cincuenta 
leguas  de  allí;  de  manera,  que  lo  que  se  hizo  ha  sido  for- 
zoso, ó la  tierra  se  habia  de  despoblar, 

• A lo  que  informó  de  la  cibdad  de  Gracias  á Dios,  que 
dice  que  trae  para  Guatimala,  él  no  pacificó  ni  conquistó 
nada  della,  ni  capitán  suyo.  En  esta  gobernación  no  hay 
otra  cosa  sino  esta  cibdad,  porque  en  ella  se  metió  todo 
lo  que  servia  á Zula,  y todo  lo  que  se  ha  conquistado  é 
pacificado  por  mi. é por  mis  capitanes  é gente  que  á ella 
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ira  je,  que  soumásde  ciento,  y dellos  son  muertos  mucho* 
en  la  guerra,  é todos  los  demás  empeñados  é perdidos. 
Vea  V.  M.  si  lo  questos  tristes  han  salado  é padecido  & 
yo  con  ellos  , es  bien  que  los  que  fueron  á holgar  y des- 
cansar á Guatimala  y San  Salvador  á sus  casas  , que  tie- 
nen muy  buenos  repartimientos,  y los  que  fueron  a Casti- 
lla y dejaron  toda  Ja  tierra  de  guerra , que  gocen  de  lo 
que  los  que  acá  han  estado  y estamos  tres  años  há  paci- 
ficando y trabajando , y entre  ellos  muchos  muertos  y he- 
ridos, y empeñados  con  tantos  trabajos  é desventuras;  y 
esta  eibdad  es  toda  esta  gobernación,  y sin  ella  no  hay 
nada.  V.  M.  lo  mande  ver  y proveer  como  sea  más  serví*»- 
do,  porque  todo  cuanto  he  dicho  es  verdad,  sin  falta 
ninguna.  Y lo  que  más  me  ha  pesado  de  todos  mis  traba- 
jos, es  de  creer  que  tengo  perdido  el  crédito  ante  V.  M.  y 
los  del  su  muy  alto  Consejo,  que  ántes  que  á esta  tierra 
viniese  solia  tener,  porque  nunca  cosa  dije  en  el  Consejo 
Real  de  V.  M.  que  no  fuese  en  él  creído,  porque  nunca  en 
mi  se  halló  sino  verdad,  todo  el  tiempo  que  en  la  Córte 
de  V.  M.  estuve  y destas  partes  fue.  O mi  carta  no  se  vió; 
pues  se  proveyó  todo  tan  en  contrario  de  lo  que  yo  infor- 
mé y tan  en  perjuicio  desta  tierra  é de  todos  ios  que  en 
ella  estamos,  que  no  sé  que  ha  de  ser  desta  tierra,  sino 
quella  está  debajo  de  algún  planeta,  que  no  la  consiente 
estar  en  sosiego  Plega  Nuestro  Señor  lo  encamine  como 
sea  más  servido. 

Hice  relación,  en  la  carta  primera  y segmnda,  déla 
destruicion  que  se  hizo  en  esta  tierra  y los  muchos  escla- 
vos que  della  sacaron;  y no  tanto  como  después  he  visto, 
porque  los  pueblos  por  donde  pasó  y estaban  comarcanos, 
que  diré  aquí  algunos  dellos,  es  lástima  ios  que  los  vieron 
y agora  pasan  por  ellos.  Talva  tenia  cuatrocientas  casas, 
que  todos  dicen  que  las  contaron  cuando  el  Adelantado 
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pasó  y Juan  de  Chaves;  y cuando  vine  á ella,  hallé  trein- 
ta é cinco  hombres , y con  habellos  reformado  cuanto  he 
podido,  no  se  han  llegado  sino  á cuarenta  casas,  Y Cárca- 
mo quinientas ; y tiene  veinte.  Araxagua  doscientas  é 
cincuenta;  é tiene  cuarenta.  Yopoa  doscientas  setenta;  é 
tiene  treinta.  Lepaera  cuatrocientas;  é tiene  agora  setenta 
ú ochenta.  Y estos,  que  se  han  recojjdo  todo  cuanto  ha 
sido  posible,  y todos  I03  más  pueblos  comarcanos  á esta 
cibdad  quedaron  desta  manera , digo  por  los  que  pasó  el 
Adelantado  é Juan  de  Chaves.  Y esto  es  al  pié  de  la  le- 
tra, y no  hay  otra  cosa;  y con  cuantos  yo  he  conquistado 
é pacificado,  no  se  hallará  un  pueblo  destruido,  sino  todos 
los  destruidos,  reformados. 

Manda  V.  M.  que  se  dén  los  repartimientos  al  adelan- 
tado D.  Pedro  é á quien  él  los  encomendó,  con  todo  lo  que 
han  rentado,  á los  que  nunca  lo  han  visto;  y los  tales  que 
lo  han  conquistado,  y no  tienen  una  camisa  que  vestir  y 
han  trabajado  por  los  poblar  y reformar  y hacellos  sem- 
brar, y están  todos  adebdados.  Y aún  que  dén  cuenta  del 
maíz  que  les  han  dado  para  comer;  que  más  ha  sido  lo  que 
ellos  han  comprado  para  les  dar  que  sembrasen , por  amor 
de  Dios.  V.  M.  lo  mande  remediar  como  sea  más  servido. 

El  Adelantado  se  quejó  allá,  que  le  habia  tomado  sus 
haciendas;  dicenme  que  viene  remitido.  Huélgome  dello, 
porque  se  sepa  la  verdad. 

Yo  he  favorecido  acá  á sus  debdos  é amigos  é criados, 
é les  di  á todos  mucho  más  de  lo  quól  les  habia  dado, 
porque  como  él  no  lo  habia  visto  ni  sabia  qué  era  lo  que 
lesdió,  habia. os  dejado  muy  pobres,  pensando  que  les 
daba  mucho;  y siempre  les  he  dado  cargos  de  justicia  y 
los  he  honrado  en  todo  cuanto  he  podido,  y asi  he  hecho 
á sus  haciendas  y esclavos  en  el  tiempo  que  en  esta  go- 
bernación log  tuvo. 
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A V.  M.  lian  hecho  reí  ación  questa  gobernación  no  se 
puede  sustentar  sin  Guatimaia;. no  informaron  bien,  por- 
que en  tiempo  de  necesidad,  que  de  Guatimala  se  podia 
tener,  yo  envié  á pedir  socorro  á la  cibdad  de  Guatimala 
y á la  villa  de  San  Salvador,  y al  Gobernador  y al  Oois- 
po;  y jamás  me  quisieron  socorrer,  aunque  les  envié 
muchos  mensajeros,  haciéndoles  saber  la  estrema  necesi- 
dad que  tenia,  y en  cuanto  aprieto  estaba.  Y no  les  envié 
á pedir  otra  cosa,  sino  doscientos  amigos,  en. el  tiempo 
'questaba  cercado  el  peñol  y toda  la  tierra  alzada;  y jamás, 
me  socorrieron  de  ninguna  cosa,  hasta  que  se  alzó  la  villa, 
de  San  Miguel,  ques  de  su  gobernación,  y paresció  ha- 
ber muerto  cincuenta  ó sesenta  españoles  por  los  cami- 
nos, y tenían  cercados  á los  españoles  en  la  villa.  Y á. 
esta  cabsa  el  Gobernador  y el  Obispo  fueron  allá  con  la 
más  gente  é amigos  que  pudieron;  y después  de  pacifica- 
dos, el  Gobernador,  ques  el  Licenciado  Maldonado,  rogó  al 
Obispo  que  enviase  cien  amigos  á la  villa  de  Comayagua, 
pues  estaba  tan  cerca,  y asi  lo  acordaron.  É mandaron  á 
un  capitán,  que  después  que  acabase  de  pacificarla  tierra, 
se  juntase  con  el  capitan-Alonso  de  Cáceres,  que  estaba 
por  mí  en  la  villa  de  Comayagua,  y les  diese  ios  cien  ami- 
gos; é ido  el  Gobernador,  envió  á mandar  el  Obispo  á 
Francisco  del  Barco,  ques  el  que  los  tenia  á,  cargo,  que 
so  pena  de  descomunión,  que  no  los  metiese  en  estos  tér- 
minos; y el  dicho  Francisco  del  Barco,  como  se  lo  había 
mandado  el  Gobernador  é se  juntó  con  Alonso  de  Cáce- 
res, no  osó  hacer  otra  cosa  sino  dallos.  Y esto  fue  agora 
al  cabo  de  la  pacificación,  cuando  yo  iba  al  socorro;  y 
cómo  llegué  con  tantos  amigos  y tan  buenos  el  capitán 
Alonso  de  Cáceres  me  informó  de  los  daños  que  hacían  en 
la  tierra,  y cuan  perjudiciales  eran  los  achíes;  y que 
pues  ya  había  amigos  en  la  tierra  é tan  buenos,  que  los 
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debía  enviar.  E asi  lo  hice,  é con  cierta  gente  de  caballo< 
ios  envié  á la  villa  de  San  Miguel, ..con  determinación  de 
no  meter  indio  de  Guatimala  en  estas  provincias,  pues  ya 
clellos  no  hay  necesidad,  ni  aún  de  los  de  la  tierra,  por  es- 
tar ya  todo  pacífico  y sosegado. 

Y certifico  á V.  M.  , que  si  esta  gobernacion  .se  junta 
c.on  la  de  Guatimala,  que  no  hay  indios  en  ella  para  dos 
años,  porque  hasta  agrnra  los  de  Guatimala  han  tenido  la 
ley  tan  larga,  que  ninguna  resistencia  han  tenido  en  lo  de 
los  indios;  por  ser  la  tierra  tan  gruesa  y tan  buena  gente,  ' 
báse  sufrido,  y ellos. están  con  esta  costumbre;  y esta  tier- 
ra es  en  sí' trabajosa,  y los  indios  pocos  y delicados,  y si 
usasen  con  ellos  lo  que  con  los  de  Guatimala,  ya  digo  -no 
habría  indios  para  dos  anos.  Y aún  los  fiesta  gobernación, 
fie  los  tiempos  pasados  no  era  mejor  costumbre,;  é por  .qu  i- 
tar la  una  y escu  ar  la  otra,  no  está  la  gente  bien  conmi- 
g\o;  y certifico  á V.  M..  que  si  aquí  entrara  otro  que  no 
tuviera  el  cuidado  que  yo  en  amparar  los  indios,  que  ni  se 
pcblára  ni  llegára  al  estado  que  está;  y que  si  no  hay 
quien  haga  lo  mismo,  que  ello  será  lo  que  he  dicho.  V.  M. 
provea  en  ello  lo  que  más  fuere  servido,  porque  ni  esta 
gobernación  tiene  necesidad  de  Guatimala,  ni  Guatimala 
della;  porque  el  puerto  tan  libre  ha  de  estar  para,  allá  como 
para  acá,  pues  tanto  cumple  á todos  la  contratación  dél. 
Y esta  es  la  verdad. 

En  el  Puerto  de  Caballos  trabajé  de  hacer  algunos  ve- 
cinos por  amor  de  la  responsion  de  los  navios,  que  por  es- 
tar la  villa  tan  léjos  no  se  pudiera  sufrir,  ni  navio  osára 
venir  al  puerto;  y hízose  de  algunos  pueblos,  los  más  cer- 
canos, aunque  fueron  pocos;  y también  para  que  fuese, 
principio  para  que  se  comenzase  allí  á poblar , mercaderes 
é otras  personas,  como  creo  se  hará,  por  el  guau  trato  que 
ha  de  haber  en  este  puerto 
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En  la  tierra  he  cogido'trig-o,  ése  cojera  de  aquí  adelan- 
te mucho.  He  probado  á poner  viñas,  y han  probado  tan 
bien,  que  se  han  cogido  un  fruto,  y agora  están  las  parras 
llenas  de  uvas,  las  mas  hermosas  que  se  han  visto  en  estas 
partes. 

He  descubierto  minas  de  plata  en  la  villa  de  Comaya- 
gun,  á lo  que  ha  parescido  muy  ricas,  tres  tiros  de  balles- 
ta de  la  villa,  en  medio  de  mucha  leña  y agua  en  mucha 
cantidad;  y las  minas  tienen  infinito  metal,  y hay  tantas, 
que  sobran  para  toda  la  Nueva  España.  Háse  hecho  el  en- 
sayo y de  poca  cosa,  y salió  muy  rico;  hasta  que  se  haga 
de  grueso,  que  agora  no  hay  aparejo  hasta  que  se  traiga 
que  será  presto,  no  envió  la  muestra  á V.  M.  Y esta  es  la 
verdadera  relación  de  todo  lo  de  la  tierra. 

Ya  he  aecho  relación  á V.  M.  el  concierto  que  hubo 
entre  la  villa  de  Comayagua  é la  villa  de  San  Miguel,  y 
agora  he  sabido  que  con  la  venida  del  adelantado  D.  Pe- 
dro de  Ai-varado,  no  quieren  estar  por  el  concierto,  aunque 
es  en  perjuicio  de  la  villa  de  Comayagua.  El  con- 
cierto fué  jurado  p)or  el  Capitán  y un  alcalde  y dos  re- 
gidores que  á ello  vinieron;  suplico  á V.  M.  mande  que 
se  cumpla,  porque  de  otra  manera,  por  estar  tan  cer- 
ca la  una  de  la  otra,  todo  se  destruiria,  como  yo  lo  hallé 
cuando  por  allí  fui,  que  llegué  á ocho  le  ’-uas  de  la  villa 
de  San  Miguel,  y todos  los  pueblos  hallé  despoblados  y los 
hice  poblar,  y se  los  enviaba  allá  coa  cartas  para  que  les 
serviesen.  Y contábanme  crueldades  que  con  ellos  lo  ha- 
dan, que  ponían  temor,  que  no  iban  á los  pueblos  sino  á 
roballes  lo  que  tenían  sembrado  ycojido,  é átomarlos  in- 
dios é indias  que  pudian,  y sobre  esto  mili  crueldades  que 
con  ellos  hacían.  V,  M.  provea  en  estelo  que  sea  más 
servido. 

Esta  gobernación,  como  ya  hice  relación  á V.  M.,  tie- 
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lie  por  saya  aquella  villa  de  S.  -Miguel,  porque  el  primer 
pueblo  que  pobló  en  ella  el  primer  gobernador,  que  fuá 
Gil  González  de  Avila,  fué  aquel  de  S.  Miguel;  y cuando 
D.  Cristóbal  salió  de  Guatimalay  viuo  á esta  gobernación, 
que  no  fué  poco  el  daño  que  en  ella  hizo,  se  juntó  con  Ce- 
receda, y se  metió  debajo  de  su  jurisliccion,  y así  lo  juró 
en  un  ara,  y de  aquí  fué  con  sesenta  hombres,  los  cua- 
renta desta  gobernación,  á poblar  la  dicha  villa  de  S.  Mi- 
guel. Y todo  esto  que  he  dicho  está  por  escripturas  en  po- 
der del  Contador,  porque  fue  ante  escribano  y testigos  el 
concierto,  Muy  gran  bien  seria  para  esta  gobernación,  y 
aún  para  la  villa  de  S.  Miguel,  y así  meló  rogaron  los 
mismos  vecinos,  y que  informase  á V.  M.  dello.  Y las  cau- 
sas que  para  ello  me  dieron  fueron  estas:  la  primera  estar 
'tan  lejos  de  Guatimala  y tan  cerca  desta  ciblad  y de  la 
villa  de  Comayagua,  para  ser  socorridos  en  sus  necesida- 
des; la  segunda  por  escusar  las  diferencias  que  ha  de  ha- 
ber á la  contina  y la  destrucción  de  los  indios;  la  tercera 
estar  norte  sur  el  puerto  de  Fonseca  del  Puerto  de  Ca- 
ballos, y no  haber  más  de  cincuenta  é dos  leguas  de  puer- 
to á puerto,  por  donde  ha  de  ser  toda  la  contratación;  la 
cuarta  quellos  no  tienen  oro  ni  plata  en  todos  sus  térmi- 
nos, y que  siendo  todo  uno,  los  unos  .tendrían  compañía 
con  los  otros,  é todos  gozarían  del  oro  y plata  que  acá  hu- 
biese; lo  quinto  que  V.  M.  no  tiene  ningunas  rentas  eti 
aquella  villa,  ni  jamás  las  tendrá,  y si  fuese  todo  uno, 
ellos  tienen  muchos  esclavos  é muchos  indios  é muy  cerca 
de  las  minas  de  acá,  é todos  sacarían  oro.  V.  M.  provea  en 
ello,  sobre  todo,  lo  que  sea  más  servido. 

En  dias  del  mes  de  de  quinientos  é 

treinta  é (1)  años,  fue  V.  M.  servido  demandárseme 

Yl)  Los  mismos  huecos  hay  en  el -original.  {Nota  de  Mudoz.) 
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enviase  una  provisión,  en  que  me  hacia  merced  desde  el 
rio  de  Copilco-Caqualco , que  es  al  poniente  do  Yucatán, 
hasta  el  rio  de  Ulúa,  que  es  á el  levante,  en  los  cuales 
términos  entran  las  provincias  de  Grijalva,  á donde  yo 
-vine  y lo  pacifiqué  y conquisté  á mi  costa,  estuve  en  ella 
tres  años,  y meti  en  ella  doscientos  hombres,  y la  pacifi- 
qué y conquisté  toda.  Demás  de  los  grandes  trabajos  y 
peligros  que  pasé  en  ella,  gasté  mucha  suma  de  d. ñeros, 
y las  más  deudas  que  debo  son  destas  provincias.  Y el  rio 
de  Ulúa  es  este  que  está  cuatro  leguas  de  la  villa  de  San 
Pedro,  hácia  el  levante,  y en  los  dichos  límites  entra  esta 
ciudad  y la  villa  de  San  Pedro.  Hago  relación  dello  á 
V.  M.,  para  que  lo  sepa,  é provea  en  ello  lo  que  sea  más 
servido.  Y por  estos  dichos  límites,  fue  V.  M.  servido  de 
mandar  se  me  hiciese  merced  de  ciento  é cincuenta  mili 
maravedises  de  costa;  y los  oficiales  de  V.  M.  liánrne  pa- 
gado lo  de  hasta  aquí,  y dicen  que  hay  necesidad  de  ve- 
nir nuevo  mandado,  para  que  de  aquí  adelante  se  me  pa- 
gue. Suplico  á V.  M.  lo  mande  proveer  como  sea  más 
servido. 

Ya  he  hecho  relación  á V.  M.  de  todo  lo  subcedido  en 
esta  tierra,  y de  como  estaba,  y el  sosiego  que  españoles  é 
indios  en  ella  tenían,  y cuanto  trabajo  había  pasado  en 
traelia  á este  estado,  y lo  quel  Adelantado  dice  que  trae. 
Y para  sabello  de  cierto,  yo  invié  allá  á Juan  de  Montejo, 
mi  hermano,  para  que  supiese  dél  la  verdad;  é hoy  dia  de 
la  fecha  recibí  una  carta  suya,  y en  ella  dice  que  delante 
de  todos  le  dijo  todo  lo  que  en  esta  á V . M.  he  hecho  rela- 
ción. Yo  no  sé  en  ninguna  manera  cómo  se  ha  de  hacer 
esto,  porque  s!  se  ha  de  dar  á él  los  pueblos  que  trae,  y 
complir  el  repartimiento,  todo  se  ha  de  deshacer,  y lodas 
las  villas  y la  villa  de  Comayagna  del  todo;  porque  en  está' 
ciudad  y en  San  Pedro  repartió  hasta  el  valle  de  Ulancho. 
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Y tormo  á decir  que  no  sé  que  remedio  se  tenga , sino  su- 
plicar á V.  M . lo  mande  remediar  con  brevedad,  pues 
quél  dejó  la  tierra  toda  de  guerra,  y no  vió  ninguna  cosa 
de  las  que  repartió,  ni  capitán  suyo;  torno  á decir  que  no 
sé  qué  remedio  se  ha  de  tener,  sino  que  no  rne  pesa  de  los 
trabajos  que  he  pasado  en  pacifícalla  y conquistalla,  y de 
los  muchos  que  en  ella  han  muerto , y de  ver  los  que  han 
quedado  tan  perdidos  é adebdados  é ami  con  ellos,  sino  de 
ver  esta  perdición  tan  grande,  que  no  puede  ser,  sino  que 
todo  se  pierda.  Si  V.  M.  fuese  servido  que  así  se  hiciese, 
Y.  M.  lo  provea  con  brevedad  como  más  sea  servido.  No 
quisiera  escrebir  esta  hasta  ver  en  qué  paraba  , y no  pude 
menos  hacer,  por  quél  despacha  los  navios  ántes  que  nada 
se  haga,  ni  yo  pueda  hacer  relación  á V.  M.  Y aún  esta 
no  sé  sí  podrá  ir  como  no  se  sepa,  porque  como  yo  por  le 
hacer  buena  obra,  di  de  comer  á todos  sus  debdos  é 
amigos  y criados,  y él  trae  tanto  poder  , no  me  conoscen 
en  el  puerto.  E con  haber  dicho  esto,  descargo  mi  con- 
ciencia. 

Ya  he  hecho  relación  á V.  M.  lo  mucho  que  gasté  en 
venir  esta  jornada  así  por  tierra  , como  mi  mujer  por  la 
mar,  y cómo  para  ello  empeñé  mis  haciendas  , esclavos  y 
minas  y casas  é indios  , y vendí  mis  estancias  y ganados, 
demás  de  otros  dineros  que  me  prestaron,  é yo  tenia.  É 
todo  lo  he  gastado  en  traer  la  gente  que  traje  por  tierra, 
trescientas  é cincuenta  leguas  de  camino  , dándoles  ar- 
mas, ballestas,  escopetas  y espadas  y algmnos  caballos,  y 
ayuda  para  comprar  otro-; ; y llegado  á Guatimaia,  me 
prestaron  mili  é quinientos  castellanos  el  Gobernador  é 
otras  personas,  para  llegar  hasta  aquí.  E mi  mujer  por  la 
mar  con  su  casa  y toda  la  más  gente  que  se  pudo  llevar, 
en  tilos  viajes  que  hizo  , uno  desde  la  Vera-Oruz  á la  Ha- 
bana, y de  allí  hubo  de  hacer  otro  fletameuto  para  hasta 
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aqúi,  que  vino  empeñada  en  mucha  cantidad,  demás  de 
andar  corrida  de  franceses  dos  meses  por  los  montes  en  la 
Habana  con  to  la  su  hacienda  y casa  y bastimentos,  don- 
de se  le  perdió  mucha  parte  de  lo  que  llevaba;  Y llegada 
á esta  tierra  y á esta  ciudad  , estando  sobre  el  peñol  de 
Cerquin,  fué  Dios  servido  de  quemárseme  la  casa  á la  me- 
dia noche,  é mi  mujer  é hijos  y casa  salieron  en  camisa,  y 
por  sacadlos  yo  á todos  de  la  manera  que  he  dicho,  quedé 
atajado  del  fnegó,  y por  una  pared  salté  por  la  llama  del 
fuego.  Fué  tan  recio  y tan  súpito,  que  no  se  éscapó  caba- 
llo, ‘gato  ni  perro,  ni  cosa  que  dentro  estuviere,  sino  to- 
dos como  he  dicho,  en  camisa,  y aún  se  quemaron  dentro 
algunos  niños  que  no  pudieron  salir;  y así  nos  estamos, 
Certifico  á V.  M.  que  valia  lo  que  se  me  quemó  mas  de 
diez  mili  castellanos.  Vea  V.  M.,  sobre  los  muchos  g-asíos, 
que  he  dicho,  venirme  este  ayuda,  qué  tal  puedo  estar. 
Yo  doy  muchas  g*racias  á Nuestro  Señor  por  ello,  porque 
todo  ha  sido  en  su  servicio  y en  el  de  V.  M.,  y le  suplico 
sea  servido  de  mandar  acordarse  de  mí  así  de  los  servi- 
cios pasados  de  la  Nueva  España,  pues  que  yo  fui  á des- 
cubrilla  primero  quel  Marqués,  y el  primero  que  entró  en 
la  tierra,  y después  con  él  á la  poblar;  y el  primero  que 
descubrió  el  camino  para  España,  y el  que  primero  hizo 
relación  á V.  M.,  y despueá  volvi'á  llevar  el  servicio  que 
la  tierra  le  hizo;  y lo  mucho  qué  he  trabajado  en  Yucatán 
y en  las  provincias  de  Grijalva.  Y demás  de  esto,  cuando 
pasó  Pedrarias,  me  envió  á mi  y á Francisco  Vázquez  de 
Valdés  á hacer  doscientos  hombres  á Santo  Domingo,  y 
asi  lo  hecimos  nosotros;  y llegados  á la  Tierra  Firme,  fui 
con  la  dicha  gente  al  Cerní,  yo  fui  el  que  lo  descubrí. 
Demás  de  los  servicios  que  he  hecho  en  esta  tierra,  que  no 
han  sido  pocos,  aunque  no  hóbiera  fecho  otro  servicio 
sino  haber  dicho  siempre  la  verdad,  y nunca  en  el  Consejo 
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de  V.  M.  se  halló  en  mi  otra  cosa,  pensé  yo  que  meres- 
ciera’ tanto  como  el  que  más  ha  servido  en  estas  partes.  Y 
para  todo  lo  que  he  dicho,  demás  de  lo  que  yo  tenia,  que 
lo  he  vendido  y empeñado,  debo  veinte  é cinco  mil  cas- 
tellanos, sin  tener  donde  pueda  haber  de  qué  los  pueda  pa- 
gar, porqueenla  Nueva  España,  corno  siempre,  he  anda- 
do serviendo  en  otras  partes  á V.  M.,  en  toda  la  Nueva 
España  hay  chico  ni  grande  que  menos  indios  tenga.  Su- 
plico á V.  M.  sea  servido,  en  remuneración  de  los  muchos 
servicios  que  he  hecho  á Y.  M.  en  estas  partes  y de  lo 
mucho  que  debo,  de  mandarme  hacer  merced  en  la  Nueva 
España  de  los  indios  que  tenia  un  Cristóbal  Flores,  ya  di- 
funto que  son  Chilapa  é Teneyuca,  con  los  pocos  que  yo 
tengo,  para  que  iguale  con  alguno  de  los  conquistadores, 
y tenga  alguna  posibilidad  para  pagar  lo  que  debo,  y de- 
jar de  comer  ámi  mujer  é mis  hijos.  Y aunque  esto  es 
poco  y lo  tenia  un  hombre  que  decían  eran  oficial,  yo  re- 
cibiré muy  señalada  merced,  pues  que  tengo  que  morir  en 
servicio  de  V.  M.;  provea  en  ello  como  sea  mas  servido, 
pues  hasta  agora  yo  no  he  gozado  de  cosa  déla  Nueva  Es- 
paña, sino  todo  lo  que  della  se  ha  habido,  se  ha  gastado 
en  los  servicios  que  he  dicho. 

Ya  á V.  M.  he  informado  de  los  gastos  que  yo  he  he- 
cho en  esta  tierra,  asi  en  proveer  de  arma9  y cosas  necesa  - 
rias  á la  gente,  como  en  dar  de  comer  é proveer  á los  que 
no  lo  tienen;  y como  todo  se  ha  de  comprar,  porque  en  la 
tierra  hasta  agora  no  ha  habido  ninguna  cosa  de  basti- 
mento, sino  todo  se  ha  traído  de  fuera  comprado,  ni  aún 
gallinas  en  la  tierra  no  las  hay  como  en  otras  partes,  y 
ha  valido  siempre  seis  pesos  un  cuereo,  y un  peso  una  ga- 
llina, y diez  castellanos  una  arroba  de  vino,  y asi  todas  las 
otras  cosas.  Y como  los  vecinos  han  estado  pobres,  yo  les 
he  proveído  de  cuanto  han  habido  menester  de  cosas  de 
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botica  y de  medicinas,  é para  los  dolientes  vino  é cosas  de 
dieta,  y para  las  ig-lesias  todas  he  dado  lo  que  han  habido 
menester.  Y certifico  á V.  M.  que  de  solo  papel  se  ha  gas- 
tado el  salario;  aún  á los  escribanos  he  dado  papel  todo  el 
tiempo  que  he  estado  en  la  tierra.  Pues  vea  V.  M.,para  tan 
grandes  gastos,  que  puedo  yo  hacer  con  doscientos  é cin- 
cuenta mili  maravedises.  Suplico  á V.  M.  sea  servido  de 
mandar  se  me  haga  merced  de  dos  mili  ducados,  como  se 
dá  en  Guatimala,  pues  que  la  tierra  es  más  estéril  é más 
trabajosa  é sin  ningund  provecho  en  ella,  por  no  haber 
oro  entre  los  indios,  ni  ropa  ni  cosa  de  que  puedan  haber 
provecho  los  que  la  andan  pacificando,  como  lo  ha  habido 
en  todas  las  otras  partes,  sino  que  todo  se  ha  de  comprar 
á dinero;  y que  se  me  pague  este  salario  desde  el  dia  de 
la  fecha  déla  provisión  que  V.  M.  me  mandó  enviar,  pues 
luego  comencé  á adrezar  en  México  la  partida,  y á dar  de 
comer  y proveer  á la  gente  que  conmigo  había  de  venir,  y 
después  por  el  camino  hasta  que  llegué  á esta  tierra;  por- 
que hasta  agora  los  oficiales  no  me  han  dado  sino  desdel 
dia  que  fui  recibido,  y aún  antes  había  andado  por  la  tier- 
ra, que  me  recibiesen.  V.  M.  sea  servido  de  mandarme 
hacer  esta  merced,  porque  yo  estoy  tan  empeñado,  demás 
de  lo  que  ántes  estaba,  que  no  puedo  sufrir;  ó como  V.  M. 
fuere  más  servido. 

Aquí  se  han  presentado  dos  provisiones  de  V.  M.,  la 
una,  que  se  hiciese  la  fundición  en  la  villa  de  S.  Pedro,  y 
la  otra,  que  esta  gobernación  fuese  sujeta  á la  Abdiencia 
de  Santo  Domingo.  La  una  y la  otra  son  en  gran  perjui- 
cio desta  gobernación;  la  de  la  fundición,  porque  en  esta 
ciudad  es  toda  la  fuerza  y cabecera  de  toda  la  tierra,  y 
dónde  ha  de  residir  el  Gobernador  y Obispo  y oficiales,  y 
está  en  comedio  de  toda  la  tierra,  y tiene  más  posibilidad 
que  todos;  y si  aqui  no  se  hiciese,  no  habria  gente  ni  trac  - 
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to,  y al  tiempo  de  la  fundición,  se  irian  todos  á S.  Pedro, 
quedaría  esta  cibdad  en  gran  peligro,  y los  vecinos  gasta- 
rían mucho  en  la  villa  de  S.  Pedro,  lo  que  aquí  no  liarán, 
por  haber  más  bastimentos  que  en  otra  parte.  Aquí  se  hi- 
zo la  fundición  pasada  y esta  que  agora  se  hizo.  V.  M. 
sea  servido  de  mandar  se  haga  en  esta  cibdad,  porque  así 
conviene  A su  servicio  y al  bien  de  la  tierra,  como  V.  M. 
fuere  más  servido. 

Sn  lo  de  la  Abdiencia,  sabrá  V.  M.que  de  aquí  á Mé- 
xico van  en  dos  meses  por  tierra,  crida  uno  que  quiere  ir  A 
pedir  justicia;  y á Santo  Domingo  demas  de  no  se  hallar 
navio  para  poder  ir,  por  no  haber  tracto  della,  t Arda  se 
cuatro  é cinco  meses  en  ir,  demas  del  mucho  peligro.  Y 
para  haber  de  ser  allí  las  apelaciones,  más  breve  seria  para 
el  Consejo  Real  de  V.  M.  é más  sin  costa  ; porque  navios 
nunca  faltarían,  y el  viaje  de  aquí  a España  es  ordinaria- 
mente cincuenta  ó sesenta  dias,  donde  podrían  ser  mejor 
remediados  y más  breve.  V.  M.  lo  mande  proveer  como 
sea  más  servido,  porque  todo  lo  que  digo  es  así;  é si  los 
oficiales  escribiese  otra  cosa,  no  es  porque  cumple  al 
servicio  de  V.  M.,  ni  al  bien  de  la  tierra,  sino  porquel  Con- 
tador y el  Tesorero  dicen  que  no  quieren  estar  sino  en  Zu- 
la, entendiendo  en  sus  minas  y haciendas;  y aunque  no 
son  obligados  destar  donde  yo  estoy ; y así  lo  hacen  que 
les  rogué  y mandé  que  se  hallasen  conmigo  á estas  cosas 
del  Adelantado  y hacer  relación  de  todo  á V.  M.  junta- 
mente porque  se  escribiese  verdad;  y no  lo  han  querido 
hacer.  V.  M.  mande  proveer  en  todo  como  sea  más  ser- 
vido. 

Asimismo  el  Contador  hizo  relación  á V.  M.  que  halda 
poblado  el  valle  de  Zura  y en  ello  habla  gastado  cuatro 
mili  castellanos,  y por  ello  le  mandó  V.  M.  dar  la  mitad 
del  salario  de  Gobernador,  y lo  uro  ni  lo  otro  no  párese: 
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así,  porqué!  nunca  gastó  nada  en  la  venida,  y á Zula  nun- 
ca la  pobló,  ni  hizo  alcaldes  ni  regidores,  hasta  quel  Te- 
sorero se  partió  á pedir  socorro  á Guatimala ; y cuatro  ó 
cinco  meses  antes  que  volviese,  á ruego  de  toda  la  g-ente, 
hizo  alcaldes  y regadores,  que  hasta  entonces  nunca  los 
había  hecho,  ni  todo  el  tiempo,  que  estuvo  en  Zula  ni  Na- 
co, salió  dos  leguas  del  asiento  dondestaba.  Y todo  aquel 
valle,  que  había  veinte  é siete  ó veinte  éocho  pueblos,  no 
dejaron  uno,  que  todo  lo  destruyeron  con  sus  vacas  é ye- 
guas, y con  las  muchas  piezas  que  trajeron  de  Guatimura 
al  tiempo  que  vinieron,  que  todos  los  más  pueblos  despo- 
blaron y los  trajeron  en  cadenas  atados  , y en  pueblo  no 
dejaron  una  sola  ánima;  de  manera  que  despoblaron  aque- 
llo que  era  lo  mejor  que  habia.  en  toda  esta  gobernación, 
para  venir  á destruir  estos  valles,  que  era  lo  mejor  destas 
provincias.  Y todas  estas  cosas  hizo  el  contador  Andrés  de 
Cereceda,  por  consejo  de  un  clérigo,  que  se  dice  Juan  Ave 
la,  y de  un  Juan  Ruano,  que  estos  son  los  que  han  des- 
truido toda  la  tierra.  Hago  relación  delio  á V.  M, , porque 
provea  en  ello  lo  que  más  sea  servido. 

El  tesorero  Diego  'Jarcia  de  Celis , entre  las  relaciones 
que  hizo  á V.  M.  paresce  que  hizo  relación  que  habia  gas- 
tado ochocientos  castellanos  en  ir  á Guatimala,  en  caba- 
llos y gastos  y en  abrir  el  camino.  Las  bestias  él  las  lle- 
vaba allá  para  vender,  como  hizo , las  demás  que  le  que- 
daron , y el  camino  , cincuenta  castellanos  se  dió  á uno 
que  fué  con  él  y lo  abrió;  el  gasto,  aún  qué!  quisiera. g-as- 
tar  por  el  camino,  no  hubo  en  qué,  y allá  en  la  posada  del 
tesorero  de  V.  M.  posó,  donde  no  gastó  blanca.  Digo  esto 
por  las  relaciones  que  allá  hacen.  V.  M.  provea  en  ello  lo 
que  fuera  servido. 

Así  mismo  hizo  relación  á V.  M.  que  tenia  un  pueblo 
que  se  dice  Macholoa,  y dello  mostró  cédula  de  Cereceda; 
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y por  eomplir  lo  que  Y.  M.  mandó,  yo  se  lo  entregue  por- 
la  provisión  que  de  Y.  M.  trajo*  hasta  tanto  que  V.  M.  se™ 
pa  la,  verdad  y provea  en  ello  lo  que  sea,  servido.  Y la 
verdad  es  esta;  que  Cereceda  le  dió  aquella  cédula  es- 
tando el.  pueblo  de  guerra;  y después  de  habello  dado, 
quitóle  la  mitad  y dióla  á otros  dos;  y esto  en  tiempo 
que  estaba  en  costumbre  de  quitar  indios.. y darlos  á los 
que  los  gobernadores  les  pareseia,  porque  aquella  sazón, 
no  había  venido  la  provisión  que  después  vino  mandando 
que  no  se  removiesen.  Y estando' este  pueblo  de  guerra,, 
vinieron  veinte  indios  á Cereceda  á hablalle,  y él  mandó 
al  tesorero  que  tomase  posesión  de  la  mitad  de  los  indios 
que  le  tenia  dados , y el  tesorero  no  quiso-.,  y los  indios 
nunca  más  vinieron.  Y esto  está  ante  escribano,  porqué- 
hubo  entre  ellos  grandes  requirimientos.  Cuando  yo  vine, 
hallé  el  dicho  pueblo  de  guerra , y envié  y un  capitán  á 
lo  pacificar.  Suplico  á V.  M,  que  siendo  ansí  como  yo  digo, 
mande  se  me  vuelva;  porque  es  la  verdad,  y no  por  quóí 
tuviese  más  derecho  de  lo  que-  lie  dicho,  ni  se  hubiese 
servido, dél. 

Muy  sospechoso  estoy  que  Y.  M.  no  ha  recibido  mis 
cartas,  porque  des  questoy  en  esta  gobernación,  no  he  re- 
eebido  carta  ni  respuesta  de  Y.  M. , ni  agora  las  traen; 
porque  Juan  de  Montejo,  mi  hermrno,  las  ha  pedido,  y di- 
cen que  no  traen  cartas , y aún  cartas  mesivas  de  otras 
personas  no  se  han  dado  en  esta  tierra.  Sospéchase  que 
es  por  mandado  del  Adelantado,  porque  ha  que  llegó  al 
puerte  cuarenta  é cinco  dias.  La  causa,  no  la  sé,  pero  es 
bien  que  V.  M.  lo  sepa. 

De  todo  lo  que  á V.  M.  he  hecho  relación,  están  hechas 
probanzas;  y porque  estos  navícs  no  se  vayan,  invio  aquí 
á V.  M.  lo  que  se  pudo  sacar,  que  es  la  fundación  desta 
cibdad  , por  do  verá  V.  M.  que  fue  fundada  por  esta  go- 
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bernacion,  y quel  capitán  Juan  de  Chaves  había  desam- 
parado la  tierra  y la  gente  quel  Adelantado  trajo  , ántes 
quel  dicho  Adelantado  saliese  de  la  tierra  ; y los  que  en 
su  busca  vinieron,  que  eran  todos  de  los  que  estaban  en  es- 
ta tierra  ántes  quél  viniese,  sino  eran  cuatro  parientes  y 
criados  suyos,  no  lo  hallaron;  y ellos,  sin  poder  ninguno,  la 
poblaron  en  nombre  de  V.  M.  Y vá  una  probanza  que  es- 
taba sacada  sobre  una  cédula  que  fue  presentada,  de  un 
Juan  García  de  Lemos,  que  pedia  un  pueblo,  por  do 
V.  M.  verá  como  toda  la  tierra  estaba  de  guerra  cuando 
yo  vine,  y que  no  le  informaron  de  lo  que  habia  pasado, 
ni  del  estado  en  que  dejaron  la  tierra;  y verá  V.  M.  la  cé- 
dula, y de  qué  manera  se  daban  los  repartimientos.  Y asi 
se  dieron  los  desta  gobernación,  como  ya  he  dicho.  Y 
cuando  llegó  á la  Habana,  de  la  Isla  de  Cuba  , dió  otros 
diez  ó doce  repartimientos  á vecinos  y personas  de  aque- 
lla isla,  dejándolo  todo  de  guerra,  como  lo  dejó.  Y si  él 
trae  lo  que  dice,  yo  é todos  los  conquistadores  quedamos 
sin  indios,  y él,  sobre  los  muchos  que  tiene  en  México  y 
los  muchos  en  Guatimala  con  los  más  desta  tierra;  por- 
que de  sus  repartimientos  tomé  yo  parte,  y de  la  mitad 
se  proveyeron  diez  ú doce  vecinos.  Los  que  se  han  estado 
en  sus  casas  gozarían  de  lo  que  los  tristes  han  trabajado. 
Sobre  todo  V.  M.  provea  lo  que  sea  más  servido. 

Así  mismo  me  dicen , que  hicieron  allá  relación  á 
V.  M.  que  cuando  el  Adelantado  llegase , hallaría  cien 
mili  castellanos  de  quinto;  y así  lo  escribió  el  Adelanta- 
do al  Protetor,  que  V.  M.  le  habia  mandado  que  se  los  in- 
viase.  Yo  no  sé  cómo  tal  dijeron,  pues  que  dejaron  la 
tierra  de  guerra,  y aún  no  habia  venido  ninguna  cuadri- 
lla á sacar  oro,  sino  el  padre  Avela  y el  Contador  Cere- 
ceda, que  tenían  cacja  quince  piezas  en  las  minas,  y el  Te- 
sorero de  Guatimala;  y después  de  yo  venido,  veniercn 
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todas  las  cuadrillas  de  Guatimala-y  de  San  Salvador,  y 
estuvieron  un  año  y tres  meses,  sacando  oro  , de  que  ve- 
nieron  á Y.  M,  doce  mili  castellanos  de  quinto.  Después 
sacaron  las  cuadrillas  sin  dejar  ninguna,  porque  se  les 
m orieron  muchos,  esclavos  y muchos  indios  de  los  pue- 
blos que  venían  á proveer  las  cuadrillas,  y á esta  cau- 
sa el  Licenciado  Maldonado,  gobernador  que  á la  sazón 
era,  las  mandó  sacar;  y por  esto  no  sé  cómo  informaron 
á V.  M.  el  contrario  de  la  verdad.  Y porque  con  otro  men- 
sajero haré  relación  de  lo  que  mas  subcediere  en  la  tierra 
y con  el  Adelantado,  no  lo  haré  en  esta;  y porque  no  sé 
si  podrá  salir  del  puerto,  segund  la  guarda  tiene  en  él, 
para  que  yo  no  haga  relación  á V.  M. 

Así-  lirismo  dice,  que  trae  Juez  para  el  puerto,  que 
nadie  no  entiende  en  los.  navios  suyos;  no  sé  si  es  asi. 
V.  M.  provea  sobre  todo  lo  que  más  sea  servido. 

Nuestro  Señor  la  vida  e imperial  estado-  de  V.  M . 
acreciente  con  muchos  mayores  rey  nos  é señoríos,  co- 
mo los  criados  é vasallos  de  V.  M.  deseamos. 

Desta  cibdad  de  Gracias  á Dios,  primero  de  junio 
de  539. 

De  V.  S.  C.  G.  M.  humill  criado  y vasallo,  que  las 
sacras  manos. de  V.  M.  besa. 

El  Adelantado,  Don  Francisco  de  Montejq. 

OTRA  CARTA  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO  QUE  LA  ANTERIOR  (1). 

S.  C.  C.  M. 

Después  de  haber  hecho  relación  á V.  M.  de  las  cosas 
desta  tierra  y de  la  llegada  del  adelantado  D.  Pedro  Dal— 
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varado  al  puerto,  y de  lo  que  allí  habia  hecho  , é dichos 
sabrá  V.  M.  que  llegó  á esta  cibdad  cou  su  mujer  y casa 
y toda  su  armada,  é yo  le  hice  todo  el  buen  recibimiento 
que  pude  á el,  y á toda  su  jente.  Y antes  que  me  presen- 
tase las  provisiones  que  traía,  el  Licenciado  Cristóbal -de 
Pedraza  y otras  personas,  dándome  á entender  que  todo 
lo  que  habia  dicho  era  verdad  y que  la  intención  de  V.  Mu 
era  dalle  esta  gobernación  con  la  de  Guatimala,  hablaron 
en  conciertos,  que  dejase  esta  gobernación  y lo  que  yo  en 
ella  teng*o,  y que  me  daria  un  pueblo  que  tiene  en  México, 
que  se  dice  Suchimillco,  y la  gobernación  de  Chiapa,  Y 
creyendo  ser  verdad  lo  que  me  decian,  yo  acepté  el  parti- 
do, muy  contra  mi  voluntad;  y sabida  ia  verdad,  era  para 
me  engañar,  pensando  que  yo  pie  desistiera  luego  desta 
gobernación  y de  lo  demás;  y como  no  lo  quise  hacer;des- 
concertóse,  y creo  que  Nuestro  Señor  no  fue  servido  que 
se  hiciese,  por  la  perdición  que  á esta  tierra  venia  si  se 
juntára  con  la  de  Guatimala,  así  por  lo  que  en  otra  rela- 
ción he  dicho  á V.  AI.,  como  por  la  mucha  cudicia  que 
tenían  lo  que  en  ello  entendían  y lo  meneaban;  porque 
pensaban  de  dar  sacomano  á la  tierra,  y ser  todos  ricos  en 
un  año,  y que  no  hubiera  indios  para  más.  Porque  bien 
creo  yo  que  si  se  hiciera,  que  la  tierra  fuera  della  lo  que 
ha  sido  délo  demás,  que  se  ha  destruido;  é yo  hedetermi- 
nado  de  servir  á V,  AI,  todo  el  tiempo  que  V.  Ai,  dello  fue- 
re servido. 

Ya  hice  relaciona  V.  AL  de, la  llegada  del  Licenciado 
Cristóbal  de  Pedraza,  y de  como  le  recibí  y me  holgué 
con  su  venida,  no  sabiendo  su  vida  é costumbres;  aunque 
de  México  me  escribieron  muchos  que  me  guardase  dél, 
porque  me  habia  de  engañar  en  todo  lo  que  pudiese,  y con- 
fiando en  mis  obras,  no  creí  lo  que  del  mescribieron;  ni 
cumio  que  vi,  publicando  cuando  llegó  á esta  tierra,  án- 
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tes  que  conmigo  se  viese,  que  venia  por  Obispo,  y así  se  ha 
llamado  y se  llama;  y que  venia  por  juez  de  agravios  con- 
tra mi,  y que  una  carta  suya  bastaba  para  quitarme  esta 
gobernación  que  por  V.  M.  tengo.  É así  comenzó  á recibir 
escriptos  contra  mi,  y otras  cosas  feas  en  pláticas  que  no 
son  para  escrebir.  Y por  tener  yo  tantodeseo  de  tener  una 
persona  que  me  ayudase  á pasar  mis  trabajos  y me  acon- 
sejase, todo  lo  que  había  disimulado,  hasta  agora  que  ha 
comenzado  á usar  su  oficio,  y de  manera  que  la  tierra  está 
en  gran  aprieto,  y es  desta  manera:  que  desbaratados  los 
conciertos,  el  adelantado  Don  Pedro  Dalvarado  me  pre- 
sentó dos  provisiones  por  su  procurador,  cuyos  treslados 
y respuestas  á V.  M.  invio;  y la  una  es  sobre  los  pueblos 
quel  adelantado  Don  Pedro  dice  que  yo  tomé  y el  repar- 
timiento que  dió  á los  conquistadores  y personas  á quien 
él  los  encomendó,  la  cual  yo  obedecí;  y en  cumplimiento 
della  respondí  que  yo  no  había  visto,  como  es  la  verdad, 
título  ni  cédula  del  dicho  Adelantado,  ni  de  otra  ningu- 
na persona,  ni  tal  se  me  había  mostrado  ni  notificado, 
pero  que  me  mostrasen  los  títulos  quél  ó otras  personas 
tenían,  que  yo  estaba  presto  de  les  dar  la  posesión  de  los 
pueblos  conforme  á lo  que  V.  M.  por  su  cédula  manda.  Y 
luego  hice  apregonar  públicamente,  que  todas  las  personas 
que  tuviesen  cédulas  de  encomiendas  del  adelantado  Don 
Pedro  Dalvarado,  que  veniesen  ante  mi,  que  yo  les  metería 
en  la  posesión  de  las  tales  encomiendas,  conforme  á la  cé- 
dula y capítulos  de  V.  M.,  á la  cual  respuesta  é pregón 
me  remito.  Y el  Licenciado  Cristóbal  de  Pedraza,  sabiendo 
lo  que  yo  había  respondido  é pregonado,  comenzó  de  usar 
de  la  provisión  de  esecutor,  ansí  contra  mí  como  contra 
todos  los  vecinos,  sin  mostrar  provisión  ni  comisión  de 
V.  M.  que  para  ello  tuviese,  por  muchos  requerimientos 
y de  todos  los  vecinos  que  le  fueron  fechos.  Sin  me  oir  á 
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rni  ni  á ninguna  otra  persona,  mas  de  á las  partes  que  pe- 
dían, recibia  sus  testigos  secretamente  y probanzas,  y sen 
tenciaba  á los  que  tenian  los  indios  encomendados,  sin  dar 
treslado  ni  querer  ov líos  ni  recibir  sus  escriptos,  antes- 
mandando  á los  escribanos,  que  eran  dos  criadas  del  Ade- 
lantado, que  trajo  consigo,  que  no  diesen  treslado  de  nin- 
guna sentencia  ni  abto  ni  requerimiento  que  se  hiciese- 
antél,  como  paresce  por  los  testimonios  que  allá  van.  Y 
todo  esto  con  pasión,  y con  favor  del  armada  quel  Adelan- 
tado tiene  de  gente  de  guerra  en  esta  ciudad,  por  hacerle 
ú él  placer,  porque  ambos  y dos  hacen  á la  gente  que  pi- 
dan y les  ponen  en  ello;  porque  como  ya  he  hecho  relación  á 
Y.  M.,  aunque  todos  pobres  y con  po  -os  indios,  por  no  ha- 
ber más  en  la  tierra,  ya  estaban  contentos  y sosegados 
ansí  indios  como  españoles.  Y donde  ha  venido  la  causa 
de  removerse  todo,  ha  sido  por  no  haber  querido  yo  hacer 
el  concierto  como  ellos  querían.  Y para  comenzar  á re  - 
mover  lo  que  estaba  fecho,  hicieron  á un  Francisco  Caba, 
criado  del  Adelantado,  que  fué  con  él  á España  y ha  es- 
tado allá  tres  años,  pidiese  los  indios  que  le  habían  enco- 
mendado, que  tenia  un  Gaspar  Xuares;  y luego  le  senten- 
ció en  ellos  sin  oille,  y el  Gaspar  Xuares  pidió  su  repar- 
timiento, y por  yerro  diósele  un  nombre  de  un  pueblo,  y es 
provincia;  y en  ella  estaban  once  vecinos,  é sin  oilles,  los 
sentencia,  é da  mandamiento  de  posesión  á Gaspar  Xuares; 
de  manera  que  por  un  vecino  quitó  once,  y desta  manera 
todo  lo  demás.  Vea  V.  M.  donde  hay  treinta  é cinco  veci- 
nos, sacando  once,  cuantospueden  quedar,  demás  de  otros 
cinco  ó seis  que  se  han  de  quitar;  siendo  esta  provincia 
que  he  dicho  la  de  Cerquin,  que  estos  ouce  que  he  dicho 
tenian  sus  encomiendas,  donde  tantos  trabajos  se  han  pa- 
sado, como  á V.  M.  he  hecho  relación.  Y sobre  ello  he 
hechos  muchos  requirimientos,  é todos  los  vecinos,  pues 
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solo  el  Caba  era  el  principio  de  removimiento,  que  se  so- 
breyese  hasta  liácer  relación  á V.  M,  deilo;  porque  si  en 
ello  entendía,  la  tierra  se  había  de  alzar  y despoblar,  como 
es  claro  que  se  ha  de  hacer.  É muchas  otras  personas  se  lo 
lian  dicho  y rog'ado,  ya  que  lo  quieran  hacer,  que  ova  los 
que  tienen  la  posesión  como  á los  que  piden;  y ninguna 
cosa, ha  aprovechado.  Certifico  á V,  M.,  que  está  agora 
un  fuego  en  esta  cibdad  y gobernación  y un  desasosiego 
entre  españoles  é indios,  que  si  Dios  no  lo  remedia,  no  sé 
en  lo  que  ha  de  parar.  Suplico  á.V.  31.  lo  mande  remediar 
con  brevedad. 

Y la  otra  provisión  que  presentó,  lo  que  en  ella  se  con- 
tiene es  que  hizo  relación  á.V.  31.  que  yo  le  había  toma- 
do ui.  a casa,  y unas  millpas  y una  estancia  y tierras  y 
cierto  maiz  y esclavos,  y respondí  lo  que  V.  31.  por  ello 
verá,  porque  ninguna  cosa  yo  le  había  tomado;  é sin  oír- 
me el. dicho  Protetor,  ni. hacerme  saber  que  entendía  en 
ello,  hizo. secretamente  con  los  escribanos  que  lie  dicho  y 
con  criados  del  dicho  Adelantado,  información,  y senten- 
cióme en  trescientas  é cuarentas  tantas  haneg’as  de  maiz 
porque  no  halló  otra  cosa  contra  mí;  y estas  no  fueron  si 
no  las  que  yo  confesé  en  el  pedimento  que  se  me  hizo  de 
parte  del  Adelantado  con  la  cédula  de  S.  M.  Y sin  man- 
dar V.  31,  en  la  cédula  que  hiciese  información  de  intere- 
ses ni  otra  cosa,  mas  de  restituir  al  dicho  Adelantado  las 
dichas  casas  y tierras  y maiz  y esclavos,  el  dicho  Protetor, 
de  su  oficio,  sin  tener  poder  ni  mando  para  ello,  fizo  una 
información  centra  mi  secreta,  ue  la  cual  ni  de  otra  cosa 
ning'una  no  me  hizo  sabedor.  Y para  hacer  la  tomó  todos  los 
criados  del  adelantado  D.  Pedro,  y los  que  estaban  mal 
conmig'o,  de  lo  que  pudieran  haber  sacado  sus  esclavos 
hasta  el  cli  i de  la  información  después  que  los  sacaron  de 
la  tierra,  y dice  que  prueban  diez  y siete  mili  castellanos, 
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¡os  cuales  remite  á V.  M.  sabiendo  claramente,  como  sil- 
be, que  en  un  año  y tres  meses,  que  acá  estuvieron  sus 
cuadrillas  del  dicho  Adelantado,  no  se  sacaron  tres  mili 
castellanos  doro,  y que  se  le  habían  ya  múerto  lá  mitad 
dellos;  y sabiendo  claramente,  'como  es  público  é notorio, 
quel  Licenciado  Maldonado,  juez  de  residencia  de  Guáti- 
mala,  siendo  informado  la  mucha  gente  qiie  lrábia  muerto 
de  los  que  acá  habíala  traído  las  cuadrillas,  les  mandó  que 
las  sacasen,  y por  su  mando  se  sacaron  las  del  dicho 
Adelantado  y todas  las  demás  que  acá  estaban.  ¡Porque 
vea  V.  M.  la  intención  del  Protetor  de  quien  V.  M.  se  con- 
fia. Y esta  es  la  verdad  de  lo  que  hasta  agora  pasa  en  los 
negocios  que  tocan  al  adelantado  D.  Pedro  Dalvarádo; 
suplico  á V.  31.  lo  mande  remediar  como  sea  más  ser- 
vido. - 

Este  Francisco  Caba  que.  he  dicho,  y otro  Hernand 
■Sánchez,  que  viene  con  el  adelantado  D.  Pedro  Dalvara- 
do,  trajeron  dos  provisiones  de  Y.  M.  en  que  les  hacia 
merced  de  regidores  desta  eibdad;  y presentadas  las  pro- 
visiones en  el  cabildo,  parescieron  estar  falseadas,  y fué 
así,  quel  tiempo  de  cuatro  meses,  que  contenían,  en  que 
se  habían  de  presentar,  era  pasado;  porque  fueron  dadas 
á 30  de  Enero  de  mili  é quinientos  é treinta  é ocho  anos; 
y en  el  mes,  donde  decía  Henero,  pusieron  en  la  una  sobre 
rayéndola  Marzo , y en  la  otra  emendándola  y rayendo  al- 
gunas letras,  pusieron  Abril ; y sobre  ello  se  hizo  informa- 
ción bastante,  de  personas  que  las  vieron  ántes  que  se 
emendasen  y después  de  haberlas  emendado.  Envié  a re- 
querir con  un  alcalde  y tres  regidores  al  adelantado  ¡Don 
Pedro  Dalvarado  que  me  los  entregase,  y respondió  lo  que 
V.  M.  verá  por  el  requirimiento  que  de  mi  parte  le  hicie- 
ron y por  su  respuesta;  é de  palabra,  para  ponerme  temor, 
rae  envió ’á  decir  que  eran  hombres  muy  desesperados  y 
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•quél  mismo  les  había  miedo  y otras  palabras  feas;  y los 
dos  regidores  fueron  dos  oficiales  de  V.  M. 

Asi  mismo  estando  el  adelantado  D.  Pedro  Dalvarado 
en  Naco,  fué  un  alguacil  tras  un  mal  hombre,  que  había 
muerto  cinco  indios  principales  á palos  y robado  trescien- 
tas hanegas  de  maiz  de  una  estancia,  el  cual  se  soltó  de 
la  cárcel  desta  cibdad  que  estaba  para  hacer  justicia,  y 
alcanzólo  en  el  dicho  pueblo;  y llevándolo  preso  el  algua- 
cil, pasó  cerca  de  la  posada  del  Adelantado,  y dió,  voces  y 
salió  éste,  Caba  y otras  personas  criados  del  Adelantada, 
;y  quitanle  el  preso  y tómanle  las  armas  y espada  al  algua- 
cil, é muy  mal  tratado,  llévanlo  antel  Adelantado;  y como 
llegó,  tratólo  muy  mal  de  palabra,  y dijo  que  lo  queria 
ahorcar;  y desta  manera  se  quedó  éi  preso  en  casa  del 
Adelantado  y tráelo  por  su  criado.  Y estando  en  esta  cib- 
dad este  delincuente,  fué  al  pueblo  donde  había  muerto  los 
indios,  él  y un  negro  del  dicho  adelantado  D.  Pedro,  y 
lomó  una  india  por  fuerza  y robó  cuanto  pudo  á los  in- 
dios, y vuélvese  á casa  del  mismo  Adelantado;  y como  to- 
dos andan  en  cuadrillas  y armados,  no  osa  alguacil  pren- 
der ninguno.  Otros  muchos  delitos  y fuerzas  se  hacen  en 
esta  cibdad,  que  con  su  favor  no  se  castigan,  porque  me 
paresce  questa  armada  fue  contra  esta  gobernación,  que 
no  para  otra  parte.  V.  M.  mande  proveer  en  ello  lo  que  sea 
más  servido. 

Asi  mismo,  por  lo  que  soy  obligado,  quiero  hacer  saber 
á V.  M.  queste  Protetor  no  es  para  que  V.  .11.  se  confie 
dél,  ni  aún  lo  consienta  estar  en  todas  las  Indias;  porque 
-creo  que  V.  M.  estará  ya  avisado  de  la  Nueva  España;  y 
de  las  cosas  que  allá  hizo  en  Castilla,  no  las  quiero  decir, 
mas  que  tenga  V.  M.  por  cierto  que  no  hay  hombre  más 
■crudo  para  los  indios,  que  tan  mal  los  trate  como  él,  ni 
más  apasionado,  y que  donde  él  estuviere,  ninguna  paz  ni 
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sosiego  habrá  . Y con  esto  cumplo  con  Dios  y con  V.  i\I. 

En  esto  de  los  repartimientos , certifico  á V.  M.  que  si 
no  se  vuelven  al  estado,  de  la  manera  que  yo  los  tenia,  que 
no  pensé  yo  que  había  hecho  poco,  que  la  tierra  se  perde- 
rá; y no  se  puede  de  otra  manera  sufrir.  V . M.  lo  provea 
como  sea  más  servicio  de  Dios  y de  V.  M.,  que  si  yo  no 
hobiera  estado  en  la  tierra  , según  las  malas  costumbres 
que  en  ella  hallé,  y la  largueza  de  Guatimala,  que  hoy  no 
hobiera  indio  en  ella.  Está  la  tierra  tan  sosegada  y todos 
con  tanto  reposo  , y los  indios  tan  sosegados  y domésticos 
y tan  recogidos , que  todos  cuantos  los  ven  se  maravillan 
dello , porque  les  parescia  cosa  imposible  venir  al  estado 
en  que  está. 

Ya  hice  relación  á V.  M.  como  se  había  poblado  la  vi- 
lla de  Comayagua,  y las  grandes  minas  de  plata  que  se 
han  descubierto  en  ella.  Háse  enviado  á hacer  el  ensaye 
á Guatimala,  y dicen  ques  la  más  rica  cosa,  que  se  ha  vis- 
to. Por  este  desasosiego  que  ha  venido,  no  se  ha  entendido 
en  ello;  salido  el  Adelantado  de  aquí,  se  entenderá  y da- 
rá orden  que  se  comienze  á sacar. 

Asi  mismo  ya  he  hecho  relación  á V.  M.  cuán  perdi- 
da estaba  la  cibdad  de  Truxillo;  yo  he  trabajado  de  tor- 
nalla  á reformar.  y ha  sido  tanto  el  bien  que  en  ella  he 
hecho,  que  tengo  confianza  en  Dios  que  ha  de  ser  la  me- 
jor cosa  que  haya  en  las  Indias;  porque  se  han  descubier- 
to tan  grandes  minas,  que  á lo  menos  anda  á castellano  y 
medio,  y á dos,  é á dos  y medio.  En  viniendo. la  seca,  que 
será  de  aquí  tres  meses,  iré  á poblar  el  valle  de  Ulan- 
cho.  questá  cuarenta  leguas  de  la  cibdad  de  Truxillo,  y 
abrir  el  camino  que  se  trate  por  allí , que  será  muy  gran 
bien  para  aquella  c.ibdad  é para  la  villa  de  Ulancho. 
Ya  esto  estuviera  hecho,  como  ya  he  dicho,  y por  culpa 
délos  oficiales  se  dejó  de  hacer,  y otras  muchas  cosas  é 
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muy  provechosas  á la  tierra  ; v porquel  Contador,  porque 
tío  se  acierte  lo  qué!  erró',  ;y  el  Tesorero,  por  hacer  verdad 
lo  que  allá  dijo,  huelgan  destorbar  lo  que  pueden,  y en 
ninguna  cosa  que  toque  al  servicio  de  V.  M.  los  hallo  con- 
migo, sino,  todo  al  contrario,  dicen  que  no  son  obligados 
á residir  donde  yo  estuviere.  V.  M.  los  envie  á mandar  lo 
que  han  de  hacer. 

Asi  mismo  he  hecho  relación  á V.  M.  de  los  pocos  in- 
dios que  hay  en  esta  tierra  7 los  pocos  vecinos  en  cada  vi- 
lla; y no  se  sufre  que  ningún  vecino  tenga  indios  en  la 
jurisdicción  de  dos  villas  , ó desta  cibdad  y en  otra  villa. 
V.  M.  invie  á mandar  lo  que  sea  más  servido , porque  no 
se  sufre  otra  cosa. 

Así  misino  en  está  gobernación  no  hallo  ordenanzas  pa- 
ra ninguna  cosa,  así  para  lo  qtie  toca  á lo  de  ios  indios; 
porque  hasta  agora  no  ha  venido  aquí  ninguna  provi- 
sión. V.  M.  las  mande  enviar,  porque  sepa  lo  que  tengo 
de  hacer. 

Así  mismo  el  dicho  Protetor  me  ha  dicho  que  trae,  que 
los  diezmos  se  trayan  á las  villas;  es  la  tierra  tan  traba- 
josa y tan  pocos  los  indios,  que  no  se  podría  sofrir,  que  aún 
á sus  amos  no  los  pueden  proveer.  V.  M.  mande  proveer 
lo  que  más  sea  servido. 

Nuestro  Señor  la  vida  -é  imperial  estado  de  V.  M.  acre- 
ciente con  muchos  mayores  reinos  é señorios , como  los 
criados  y vasallos  de  Y.  Ai . deseamos. 

Desta  cibdad  de  Gracias  á Dios  , á primero  de  Junio 
de  1539. 

De  V.  S.  C:  C.  M.  humill  criado  y vasallo,  que  las  sa- 
cras manos  de  V.  M.  besa. 

El  Adelantado , D.  Francisco  du  AIontejo. 
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CARTA  DEL  ADELANTADO  D.  PEDRO  DE  ALVARADO  SOBRE  EL 
MISMO  ASENTI?  QUE  LAS  DOS  ANTERIORES  (1). 

•:S;  C.  C.  M. 

De  San  Lúcar,  al  tiempo  de  mi  partida  , escrebi  á 
V:  M.  dándole  larga  cuenta,  así  de  mi  armada  como  de  la 
gente  que  en  ella  traía;  y ansímismo  escrebi  á V.  M.  déla 
Isla  de  Santo  Domingo , haciendo  saber  á V.  M.  mi  llega- 
da á ella  en  salvamiento,  y como  allí  había  hallado  un 
navio  desta  tierra  de  Honduras , donde  supe  el  estado  en 
que  la  tierra  estaba  y del  perdimiento  della ; y hasta 
saber  la  certinidad  de  todo,  no  escrebi  más  á V.  M.  acer- 
ca dello  , sino  que  Montejo  decía  que  no  me  había  dexar 
desembarcar , y otras  cosas  que  V.  M.  por  mi  carta  habrá 
visto.  Yo  me  partí  de  la  isla,  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, en  veinte  de  marzo,  y llegué  al  Puerto  de  Caballos 
Viernes  Santo,  donde  desembarqué  sin  hallar  persona  que 
camino  ni  nueva  nos  supiese  dar.  Donde  después  de  des- 
embarcado, hallé  un  hombre  perdido,  al  cual  pregunté 
que  hacia  allí,  el  cual  me  respondió  , que  había  seis  dias 
que  andaba  perdido  por  los  montes  buscando  camino , y 
no  lo  había  podido  hallar,  para  ir  á la  villla  de  S.  Pedro. 
Y dende  á otro  dia,  desembarqué,  y como  sabia  la  tierra, 
tomé  doscientos  hombres  cristianos,  y con  azadones,  y ma- 
chetes y hachas  comencé  á abrir  el  camino,  y en  obra  de 
diez  dias,  hice  un  camino  tan  ancho  , que  podia  ir  una  ré- 
cua  y venir  otra  hasta  la  villa  de  San  Pedro,  de  donde  hice 
saber  mi  venida  á esta  tierra.  Y luego  me  volví  al  puerto, 
á donde  yo  y mi  gente  estuvimos  veinte  y cinco  dias, 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  LXXXI. 
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desembarcando  nuestro  hato  y mis  municiones  sin  mo- 
l-írseme un  hombre  : aunque  cayeron  hartos  malos,  -por- 
que los  bastimentos  que  en  los  naos  traia  eran  muchos  ; y 
ansí  mesmo  cosas  de  mecina  (1) , de  que  nos  hicieron  mu- 
cho provecho.  Y acabo  deste  tiempo,  yo  salí  del  puerto 
con  toda  mi  gente  á la  villa  de  San  Pedro,  á donde  hallé 
hasta  doce  casas,  y allí  paré,  donde  Je  la  provincia  de, 
Guatemala,  fue  proveído  de  muchos  vizcochos  de  Espa- 
ña y tocinos  y quesos  y de  algunas  vacas,  que  de  la  en- 
trada pasada  habian  quedado  aquí  mías.  Fue  tan  bien 
proveído,  qué  nunca  tuve  necesidad,  ni  mi  gente  menos. 
En  la  cual  villa  estuve  cuarenta  y tres  dias,  trayendo  mis 
municiones  y hato,  de  la  mar  en  bateles  por  un  rio  arriba, 
y con  treinta  y cuatro  acémilas,  que  traxe  de. Santo  Do- 
mingo por  tierra.  En  todo  este  tiempo  acudió á mí  mucha 
gente,  así  de  Guatimala,  como  desta,. provincia,  cristianos.; 
■y  nunca  el  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo  me  quiso 
ver,  ni  eserebir,  ni  proveer  de  la  menor  cosa  del  mundo 
de  la  tierra,  pensando  que  enfermedades  y necesidades  me 
desbarataran;  y plugo  á Dios  que  me  sobraron  bastimen- 
tos, y acabo  de  tres  meses  que  ha  que  soy  desembarcado, 
no  se  me  ha  muerto  de  diez  personas  arriba , mochachos 
y hombres. 

Y acabo  deste  tiempo,  me  puse  en  camino  para  venir 
á esta  ciudad  de  Gracias  á Dios  á verme  con  él,  á donde 
nueve  leguas  ántes  que  á este  pueblo  llegase,  topé  con  el 
Licenciado  Pedraza,  protetor  desta  tierra,  y otros  hidalgos 
que  con  él  venían,  los  cuales  me  rogaron  que  escribiese  al 
adelantado  D.  Francisco  de  Montejo.  Yo  lo  hice  con  ellos 
mismos,  sin  haber  él  hecho  ningún  cumplimiento  conmig-o 
en  esta  ni  en  otra  cosa  ningún.  lr  llegado  que  fue  á este 


(!)  Por,  medicina. 
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pueblo,  al  Protetor  le  quise  preseutar  las  provisiones  que 
traía.  de  V.  M , para  que  me  desagraviase  á mi  y á los  de- 
más; y el  Protetor  me  dixo,  que  no  lo  hiciese  por  e!  pre- 
sente, porque  la  tierra  está  tau  perdida,  que  nunca  cosa 
podía  acudir  con  remedio,  y que  Morí  tejo  la  quería  dexar, 
porque  yo  le  dieseen México  otra  cosa.  Y por  lo  que  conve- 
nia al  servicio  de  V.  M.  y bien  desta  tierra,  yo  venia  á 
dexalle  á Ciudad-Real  de  Chiapa  para  con  lo  de  Yucatán; 
y más  me  desistia  de  Chuchilmico,  que  teng*o  en  México, 
para  que  el  Virey  se  lo  encomendase  á él;  y más  pagaba 
dos  mili  castellanos  que  quedaba  debiendo  á personas;  es- 
tando los  conciertos  asentados  para  que  esta  tierra  queda- 
se junta  con  la  de  Guatemala,  y Dios  y V.  M.  fuesen  ser- 
vidos. Por  dichos  de  personas  livianas  faltó  al  concierto, 
y no  quiso  venir  en  él,  de  donde  no  poco  sentimiento  hi- 
zo la  tierra.  Y n>  piense  V M,  que  lo  hizo  por  lo  que  él 
interesa  en  ella,  porque  aún  pan  de  la  tierra  no  se  hartan 
él,  ni  cuantos  en  ella  están;  y V.  M.  es  muy  deservido, 
porque,  por  lo  menos,  en  la  tierra  se  podría  sacar  cada  año 
más  de  cient  mili  castellanos,  y ansi  no  se  saca  blanca, 
y toda  está  destruida  y perdida  y sus  rentas  reales  me- 
noscabadas. Viendo  el  término  que  llevaba,  yo  le  pre- 
senté una  provisión  de  V.  M.,  con  dos  autos  de  sentencia 
en  ella,  en  que  me  volviese  y restituyese  los  indios  á mi 
y á las  personas  á quien  yo  los  había  dado.  No  la  quiso 
obedecer  ni  cumplir,  y ansi  había  hecho  todas  las  demás 
que  V.  M.  hasta  agora  ha  enviado;  porque  ninguna  ha 
cumplido,  ántes  tiene  un  clérigo  por  capellán,  que  es  su 
letrado,  que  dicen,  que  dice  públicamente,  y dello  hay 
informaciones  bastantes,  que  dice  que  no  se  ha  de  cumplir 
provisión  de  V.  M.  en  la  tierra,  miéntras  él  estuviere  en 
ella;  y que  la  tierra  no  es  de  V.  M.,  sino  del  Papa;  y que 
los  de  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias  no  saben  lo  que 
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hacen,  ni  proven  en  lo  que  mandan;  y otras  muchas  cosas 
más  feas,  que  yo  no  oso  decir.  Yo  he  querido  prendello 
para  enviar  á V.  M.,'y  el  Licenciado  D Cristóbal  de  Pe- 
draza,  protetor,  me  ha  dicho  que  por  agora  lo  disimule, 
porque  él  tiene  la  información  bastante  tomada  de  todo 
ello;  y ansí  ha  cesado.  V.  M.  tenga  por  cierto,  que  si  el 
Protetor  no  le  prendiere,  que  no  me  lia  de  quedar  con 
ese  pecado,  porque  no  son  de  sufrir  estas  palabras  á los 
criados  de  V.  M.  Después  de  no  haber  querido  cumplir  la 
provisión  de  V.  M.  que  le  notifiqué,  yo  tomé  la  secutoria 
de  V.  M.  y la  presenté  al  Protetor,  que  para  la  secu- 
sion  (1)  della  venia  señalado,  el  cual  luego  obedeció.  En 
el  camolimiento  della  hizo  sus  informaciones  v diligen- 
cias  necesarias,  y por  lo  que  le  costó  (2)  por  ellas,  me 
dio  y entregó  ciertos  pueblos,  de  los  que  el  Adelantado 
don  Francisco  de  Montejo  me  habia  tomado  , aunque 
no  fueron  todos;  y de  los  daños  y pérdidas  que  yo  habia 
recibido  y él  me  habia  tomado  de  mis  haciendas,  le  con- 
denó en  decisiete  mili  castellanos,  como  á V.  M.  cons- 
tará por  las  informaciones  y proceso  que  á los  de  su  Pmal 
Consejo  envió,  y en  éi  se  vea  y conste  los  agravios  que  yo 
he  recibido,  y para  que  en  todo  V.  M.  mande  me  sea  he- 
cho cumplimiento  de  justicia. 

En  esta  cosas  yo  me  he  detenido  algunos  dias  en  esta 
tierra,  sin  haber  ido  á Guatemala;  pero  desde  aquí  tengo 
proveido  que  se  adrezen  dos  naos,  para  que  de  aqui  á Na- 
vidad, placiendo  á Nuestro  Señor,  salgan  á la  vela  en 
proseguimiento  de  la  capitulación  que  con  V.  M.  tengo 
hecha;  V ansí  mismo  agora  tengo  acabada  una  galera  pe- 


(1)  Secutoria  y eecusion,  por  ejecutoria  y ejecución. 
/2)  Por,  constó. 
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faena  de  veinte  bancos,  y he  enviado  á mandar  que  luego- 
me  hagan  otra  compañera,  para  que  estas  dos  vayan  cos- 
teando toda  ia  costa  hacia  el  poniente.  Y por  esta  via  no 
se  dexará  de  saber  todo  el  fin  desto  tierra  y puertos  y rios 
de  la  costa;  y asi  como  mi  voluntad  es  de  servir  á Dios  y 
;i*  V.  M.,  asi  él  encamine  mis  cosas  en  que  acierte  en  au- 
mentar ¡os  reinos  de  V.  M.  Y porque  después  de  partidas- 
estas  naos,  escribiré  á.  V.  31  , como  van  y las  armas  y 
bastimentos  que  llevan,  y de  todo  V.  M.  será  informado  - 
acerca  desto,  no  diré  mas,  sino  que  suplico  á V.  31.  me 
haga  merced  deste  Puerto  de  Caballos,  libremente  para- 
que  pueda  pasar  mis  municiones  y proveimiento  de  mi 
armada  por  el  dicho  puerto,  porque  de  otra  manera  yo 
no  puedo  ser  proveido,  ni  V.  31.  servido  como  yo 
quería. 

Después  de  escrita,  esta  y sucedido  todo  lo  que  arriba- 
á V.  31.  digo,  el  adelantado  3íontejo  y yo  nos  concertamos 
■desta  manera:  que  yo  le  dexo  la  Ciudad  Re.al  de  Chiapa, 
que  es  en  la  gobernación  de  Guatemala,  y en  la  de  3íéxico 
el  pueblo  de  Chuchimilco  con  toda  su  tierra,  y mas  le  dó 
dos  mili  castellanos:  y él  me.  lexa  el  drecho  que  tiene  á es- 
ta gobernación,  de  Higueras  de  Honduras,  para  que  V.  31. 
me  haga  merced  della  juntamente  con  la  de  Guatemala.  Y 
por  ser  cosa  tan  importante  á la  gobernación  de  Guate- 
mala, asi  por  estar  en  medio  della,  como  por  el  Puerto 
de  Caballos  que  es  el  mas  cercano  que  ella  tiene,  como 
por  servir  á V.  31.,  porque  si  yo  no  la  tomara,  se  perdiera; 
yo  vine  ha  hacer  los  conciertos  como  a V,  31.  digo.  Suplico 
á V.  M.  que  pues  la  gobernación  está  ya  en  mi,  y la  una 
y la  otra  yo  las  mando,  y me  costó  mis  pueblos  y dineros, 
y demás  desto  yo  lo  hice  por  una  provisión  de  V.  31.  que 
traxe,  que  la  pudiese  trocar  como  V.  31.  sabe:  suplico  á 
Y.  31,  que  se  me  conceda,  pues  que  todo  es  para  más  ser- 
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viráV.  M.  porque  la  una  sin  la  otra  no  es  nada  níi 
V.  M.  puede  ser  bien  servido. 

Llegado  que  sea  á la  ciudad  de  Santiago  de  Guatema- 
la, haré  mensajero  propio. á V.  M.  de  todo  lo  que  hasta  en- 
tonces sucediere;  y de  todo  lo  demás  que  desta  tierra  Y.  M. 
quisiese  saber,  le  informará  el  Obispo  desta  tierra,  que  va 
á dar  cuenta  á V.  M-  de  todo  loque  hay  en  ella. 

Nuestro  Señor  guarde  y acreciente  la  vida  de  V.  S.C. 
G.  M.  con  muy  mayor  acrecentamiento  de  reinos. 

Desta  ciudad  de  Gracias  á Dios,  en  cuatro  de  Agosto 
de  1539  años. 

De  V.  S.  C.  C.  M.  humil  vasallos  que  sus  reales  pies 
y manos  besa. 

El  Adelantado,  Al  vahado. 

CASTA  DEL  ADELANTADO  MONTE  JO,  ACERCA  DE  LA  MISMA  Mi  - 
TERIA  QUE  LAS  ANTECEDENTES.  (1) 

S.  C.  C.  M. 

Por  la  via  de  México  he  hecho  larga  relación  á V.  M. 
de  las  cosas  desta  tierra,  con  el  Bachiller  Juan  Alvares, 
porque  por  este  puerto  no  he  podido;  que  me  tienen  ;aquí 
cabtivo,  que  por  ninguna  parte  me  dejan  hacer  mensaje- 
ro, y esta  carta  envió  al  puerto  secretamente,  si  hallaren 
algún  marinero  que  la  ose  llevar. 

Sabrá  V.  M.  que  después  de  tener  pacífica  esta  tierra,  y 
poblada  esta  cibdad  de  Gracias  á Dios  y la  villa  de  Cuma* 
yagua,  y reformada  la  villa  de  S.  Pedro,  y principiada  otra 
villa  en  el  Puerto  de  Caballos;  se  rebeló  toda  la  tierra,  y 

í.l)  Colección  de  Muñoz,  tomo  LXXXI . 
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mataron. ciertos  cristianos,  que  no  quedó  ninguna  cosa  en 
toda  la  tierra  que  no  se  alzó;  y yo  la  torné  á pacificar  y 
traer  en  el  estado  que  nunca  se  pensó.  Y duró  la  guerra 
dos  años,  y en  ella  se  han  pasado  grandes  trabajos  y 
muertes  de  españoles,  como  V.  M.  verá  por  la  relación  que 
á V.  M envió  por  la  via  de  México,  a que  me  remito  sin 
daño  de  pueblo  de  toda  la  tierra  y sin  hacer  un  esclavo  en 
todos  estos  dos  años. 

Estando  al  cabo  de  la  pacificación  de  la  tierra,,  llegó  don 
Cristóbal  de  Pedraza,  obispo  que  dice  ques,  publicando  que 
traia  poder,  sobre  mí,  y indinaudo  (1)  ,á  todos  que  se  que- 
jasen á él;  y metió  tanto  fuego  en  la  tierra,  que  hubiera  de 
ser  causa  de  despoblada;  y publicando  que  con  una  carta 
suya  V.  M.  me  quitaría  esta  gobernación,  y otras  muchas 
palabras  y cosas  feas,  Entes  que  ¿legase  dónde  yoestaba.  Y 
llegado,  yo  le  hice  hacer  una  casa,  la  primera  que  yo  hice 
hacer  en  esta  tierra  para  mí,  y le  di  un  pueblo  de  indios, 
una  legua  desta  cibdad,  el  mejor  que  yo  tenia,  y le  hice 
el  mejor  recibimiento  y obras  que  y, o pude,  Y le  dejé  en 
esta  cibdad,  y me  fui  acabar  de  pacificar  toda  esta  tierra; 
y.  así  lo  hice,  y antes  que.de  allá  viniese,  dejé  descubiertas 
las  más  ricas  minas  de  plata  que  hay  en  todas  las  India?, 
dos  tiros  de  ballesta  de  la  villa  de  Cumavagua. 

Y andando  por  allá,  me  enviaron  á llamar  de  mucha 
priesa,  quel  Obispo  revolvía  toda  la  tierra;  y crea  V.  M. 
quél  no  es  hombre,  sino  enemigo  y el  más  crudo  ..hombre 
para  indios  y cristianos  que  hay  en  el  mundo,  y que  peor 
los  trata.  Y llegado,  hallé  bien  que  apaciguar;  y teniendo 
toda  la  tierra  sosegada  y de  paz,  llegó  el  adelantado  don 
Pedro  Dalvarado  al  puerto,  de  la  manera  que  aquí  diré: 

Llegado  al  puerto  con  el  armada  que  dice  que  trae  pa- 


\1)  Parece  que  debía  decir:  inclinando. 


Documentos  inéditos 


2C>0 

ra  la  Cbina,  según d ha  parescido  no  era  mas  dé  para  con'-*- 
tra  mí;  publicando  que  traía  esta  gobernación,  y que  le* 
había  mandado  Y.  M.  que  me  enviase  con  unos  grillos  á 
España.  Y llegado  á esta  cibdad  con  toda  su  gente,  echó- 
me al  Obispo,  que  me  dixese  que  traía  muchas  provisiones 
contra  mí,  y que  la  voluntad  de  V.  M.  era  dé  quitarme  es- 
ta gobernación  v dársela  al  adelantado  Alvarado;  que  me 
aconsejase  que  hiciésemos  un  concierto.  Y así  comenzó  a 
entender  en  ello;  y porque  no  lo  quise  hacer  como  él  qui- 
so, hizo  lo  que  aquí  hago  relación  á V.  M. 

Invíame  con  su  Procurador  á notificar  una  provisión 
que  V.  M.  le  mandó  dar,  que  lo  quél  conquistó  y pacificó 
y lo  repartió- y sirvieron  á ¡as  personas  que  los  encomendó, 
que  se  volviesen  á las  personas  que  yo  les  había  quitado, 
como  en  la  provisión  se  contiene,  á que  me  remito.  Respondí 
que  me  mostrasen  los  títulos  que  cada  uno  tenia,  que  yo 
lo  cumpliría  como  Y.  M.  lo  mandaba.  Y en  dando  yo  esta 
respuesta,  metióse  el  Obispo  en  ello,  y hace  sus  procesos 
sin  me  oir  á mi  ni  á parte  ninguna  que  tuviese  posesión,  y 
sin  mostrar  provisión  por  donde  lo  hacía,  procede  en  el 
negocio;  y como  yo  lo  supe,  mandé  dar  un  pregón  que  to- 
das las  personas-  que  tuviesen  título  del  adelantado  Alva- 
rado, que  viniesen  ante  mí,  que  yo  les  metería  en  la  pose- 
sión conforme  á la  provisión  de  Y.  M.  Y no  embargante 
esto,  todavía  procedió,  y quitóme  á mi  todos  los  pueblos 
que  tenia  y á todos  los  vecinos;  y por  dar  á uno  un  re- 
partimiento, quitó  diez  vecinos  que  tenían  en  una  provin- 
cia; y por  dar  á uno,  quitaba  á tres  y á cuatro,  sin  oir  á 
ninguno  de  los  que  tenían  la  posesión;  todo  esto  por  indu- 
cimiento del  adelantado  Alvarado  y con  favor  de  su  arma- 
da; y para  venirme  á notificar  algmna  pena  que  me  ponía, 
traía  el  escribano  veinte  hombres  armados,  de  los  del  Ade- 
lantado. Y al  fin,  sin  yo  estorballe  ninguna  cosa  délo  que 
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•jaiafo  hacer  y habiendo  yo  respondido  lo  que  he  dicho,  me- 
condenó,  en  pag*o  de  muchos  gastos  que  en  esta  tierra  he 
heclio  ó de  los  muchos  trabajos  que  en  ella  he  pasado  por 
ponella  en  el  estado  que  agora  está,  que  nunca  tal  se  pen- 
só, sin  V.  M.  se  lo  mandara,  ni  tener  poder  para  ello  en' 
privación  de  oficio  y perdimiento  de  bienes.  Y luego  man- 
dó á los  oficiales  que  no  me  acudiesen  con  salario  ni  otra 
cosa,  y mandó  apregonar  que  ninguno  me  tuviese  por  Go- 
bernador, so  graves  penaspy  así  se  ha  hecho.  Y porque  yo 
quise  apregonar  la  provisión  de  V.  ¡VI.  de  la  gobernación,, 
envía  por  gente  al  adelantado  Alvarado,  y envióle  cien, 
alcabuceros;  y mótense  la  mitad  en  su  casa,  y la  mitad 
en  casa  de  un  alcalde  que- se  llama  G.°  (1)  Dalvarado.  Y 
les  que  conmigo  estaban  como  lo  supieron,  hobicron  mie- 
do y el  escribano  y Yodos  se  fueron  y me  dejaron  so- 
lo sin  apregonarla;  y así  me  quedé  sin  gobernación,  y 
con  harto  temor  de  la  muerte.  Y los  que  en-  esto  más- 
lian  metido  la  mano  son  el  tesorero  Gelis  y el  contador 
Cereceda  y el  vehedor  Valdés,  por  amor  dellos,  como  ya 
están  avezados  á matar  y desposeer  gobernadores;  fue- 
ron nombrados  por  gobernadores  por  el  Obispo,  Tesorero 
y Contador;  y después  acordaron  de  juntarse  el  Obispo  y 
oficiales  en  el  cabildo-,  y reciben  a un  Cába  y áunHernan- 
Sanchez  por  regadores,  habiendo  falsado  las  provisiones 
de  V.  M.,  y probádose  y averiguádose  en  cabildo;  y re- 
cibidos, todos  juntos  reciben  á el  adelantado  Alvarado  por 
Gobernador,  y por  tal  lo  apregonaron.  Y sobrello  han  he- 
cho muchas  probanzas  contra  mí,  especialmente  el  Obis- 
po, y juntádose  el  cabildo  y oficiales  áescrebir  lo  que  V.  . di, 
allá  verá.  Y el  cabildo  son  tres  oficiales  de  V.  M.  y un  al- 
lí) Así  está  abreviado  en  el  original,  pudiéndose  leer  Gonzalo, 
acaso  se  refiera  al  hermanó  de; Alvarado,  á quien  ea.  otra  de  estas 
cartas  se  ha  dado  nombre  de  Jorge. 
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cal  de  y.  un  reg-idor,  primos  del  adelantado  Alvarado;  y 
este  cabildo  y Hernan-Sanchez,  que  ya  he  dicho  quel  uno 
es  pariente  y el  otro  su  mayordomo,  y dos  sobrinos  del 
Obispo  y el  escribano  del  cabildo,  un  paje  del  adelantado 
Alvarado,  qu,e  con  él  se  fué  sirviéndole  de  .paje 3 vea  V.  M. 
la  información  questos  pueden  dar. 

lo  fui  avisado,  que  si  no  rae  concertaba,  corria  riesgo 
mi  persona;  y á esta  cabsa  vo  hice  el  concierto  que 
V.  M.  allá  verá,  y escrebi  juntamente  con  el  Adelantado 
una  carta  á V.  M.  sobrello.  Y digo,  que  si,  V.  M.  fuese 
servido  quel  concierto  pase,  pues  que  vo  lo  juré  ó prome- 
tí, y si  cumple  al  servicio  de  V.  M.  yo  lo  he  por  bien. 

Y asi  lo  suplico  á V.  M,  mande  nos  sean,  hechas  las  pro- 
visiones, porque  mi  deseo  no  es  sino  servir  á V.  ,M.  donde 
quiera  que  más  sea  servido.  Pero  lo  que  suplico  á V.  M.que 
una  cosa  de  tan  gran  desacato  hecha  á su  Gobernador,  y 
persona  puesta  en  su  nombre,  110  quede  sin  gran  castigo; 
más  en  tierra  don  le  tantas  se  lian  hecho,  tan  poco  temor 
tienen  á Dios  y á V.  M.  Y es  tan  poco,  que  diciendo  yo  al 
Contador  Cereceda,  porqué  no  me  favorecían,  respondió 
que  otras  cosas  muy  más  feas  había  él  visto , y no  eran 
castigadas,  que  tampoco  se,  castigarla  esta;  y otras  cosas 
más  feas  y más  en  deservicio  de  V.  ¡\I.  Y sobre,  todo,  pido 
á V,  M.  justicia  contra  todos  los  que  en  esta  lian  sido,  y 
más  deste  Obispo;  y así  la  quedo  esperando  de  Dios  y 
de  V.  31. 

Demás  de  los  pueblos  del  Adelantado,  me  quitó  uno 
que  llaman  Ocotepete  y por  otro  nombre  el  asistente, 
quel  Adelantado  Alvarado,,  dió  á un  Juan  Garcia  de  Le- 
mos,  vecino  de  Guatimala  antes  que  á esta  gobernación 
viniese,  siendo  gobernador  de  Guatimala;  y dice  la  cé- 
dula que  gelo  dá  de  guerra;  con  tul  que  lo  traigM  de  paz, 

Y dende  á olico  meses  que  se  lo  encomendó  vino  el  ade- 
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iantado  Alvarado  á esta  tierra,  y el  Juan  García  de  Le- 
mos  quiso  venir  con  él,  y halló  el  pueblo  que  digo  de 
guerra,  y así  se  la  dió  y bien  cruda,  y hizo  en  ella  mu- 
chos esclavos.  Y como  pueblo  á quien  dió  la  guerra,  lo 
repartió  en  esta  gobernación  á D.  Pedro  Calderón,  el  cual, 
por  descontento  de  la  tierra,  se  fué  al  Perú,  y yo  por  su 
absencia  lo  tomé  para  mí,  por  quel  D.  Pedro  Calderón  no 
quiso  venir  á la  pacificación  de  la  tierra  , y se  fué  á don- 
de tengo  dicho.  Y con  ser  esto  así,  con  haber  V.  M.  hecho 
merced  á esta  gobernación  por  su  real  cédula,  que  todos 
los  repartimientos,  que  hizo  el  adelantado  Alvarado,  sir- 
van á esta  gobernación , no  embargante  que  hayan  sido 
repartidos  en  otras  gobernaciones  de  Guatimala  y León, 
y con  estar  esta  cédula  apregonada  y en  los  libros  de  ca- 
bildo, y viendo  que  la  real  provisión,  por  donde  él  dice 
ques  mero  esecutcr,  no  habla  sino  en  los  repartimientos 
que  hizo  el  Adelantado  Alvarado  , en  esta  gobernación; 
se  ha  metido  en  ello  sin  darme  parte,  me  condenó  en  el 
pueblo  y en  seiscientos  castellanos  de  oro,  del  maíz  que  yo 
allí  he  cojido,  é sin  notificarme  senténciamelo  en  pose- 
sión, y dió  un  mandamiento  y esscucion,  y quedó  en  esta 
cibdad  sin  un  indio  y sin  un  grano  de  inaiz,  con  toda  mi 
casa,  ni  donde  lo  haber,  ni  con  que  lo  comprar;  de  todo 
pido  justicia  á V.  M. 

Lo  que  suplico  á V.  M.,  pues  que  á mi.  no  me  dejan  ir 
á pedir  justicia  ni  escrebir,  que  V.  M.  envíe  una  persona 
que  castigueestas  cosas  y haga  justicia  á todos,  ques  bien 
menester;  y V.  M.  sabrá  luego  de  la  persona  que  viniese 
la  verdad  de  todo.  Es  tanto  el  temor  que  todos  tienen  á 
este  Obispo,  de  las  crueldades  que  hace,  que  por  cada  pa- 
labra tiene  á un  hombre  de  cabeza  en  el  cepo  dos  y tres 
dias,  en  su  casa,  en  su  recámara.  Y porque  un  hidalgm, 
muy  hombre  de  bien  , dijo  que  le  páresela  mal  lo  que 
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Hacia  , lo  tuvo  tres  dias  en  el  cepo  en  su  recámara , sin 
que  el  hombre  lo  vió  ni  comió  bocado;  y cuando  salió'-. 
paresció  que  salía  del  otro  mundo.  El  hace  probanzas- 
contra  todos  y- contra-mi,- en-su  cámarauon  losescribanos,- 
criados  del  Adelantado  , como  ha  querido.  Ha  publicado 
que  yo  no  obedezeo  las  provisiones  de  V.  31.;  á las  mismas 
provisiones  me  remito»  Hay  tantas  cosas  que  decir  dél,  de- 
robos que  hizo  allá  en  Oastilla  y acá,  que  porque  V.  M.  lo- 
habrá  sabido  he  Ñuño  de  (íuzman,  á él  me  remito  y á- 
otras  personas  que  dél  se  habrán  quejado;  y las  de  acá 
el  que  viniere- las  sabrá,  y las  crueldades  que  lia  hecho 
con  les  indios  que  yo  le  encomendé,  asi  en  tener  cepo  en 
el  pueblo  y tenellos  cada-día  en  el  cepo-  de  cabeza,  como 
servirse  dellos-y  de -las  mujeres,  lo-  que  nunca  nadie  tal. 
ha  hecho,  en  sus  haciendas- y granjerias  y en  hacer  ca- 
sas, y otras  cosas  que  tienen  que  decir.  Demás  de  las  co- 
sas en  que  se  mete,  que  en  lugar  de  Protetor  es  Goberna- 
dor, porque  conoce-  de  cuantas  cosas  se  ofrecm,  asido 
quistiones,  como-de  otra  calidad,  y las  sentencia,  como  acá 
sabrá  la  persona  que  viniere. 

Ha  mañeado-,  el  adelantado  D.  Pedro  Dalvarado  y el 
Obispo  y dos  oficiales,  que  todas  las  cibdades  é villas  le  dea 
poder  para  que  procure  las  cosas  que  convienen  á la  tier- 
ra y lleve  el  oro  de  V.  31.,  para  que  sea  más  creído  de  las 
falsedades  que  dijere  y lleva  ordenadas;  y á todos  se  ofre- 
ce que  ha  de  negociar  cosas  particulares,  para  atraellos  á 
hacer  sus  informaciones- falsas,  como  V.  M.  allá  verá.  Y 
demás  desto,  lleva  á cargo  de  los  negocios  del  adelantado 
D.  Pedro  Dalvarado,  sobre  que  se  han  fundado  las  cosas 
que  ha  hecho,  porque  se  lo  ha  bien  pagado  el  Adelanta- 
do, y ha  hecho  que  le  presten  los  oficiales  dineros,  y otras 
personas,  para  hacer  su  viage.  Aviso  de  todo  á V.  31.;  por* 
que  sobre  todo  provea  lo  que  fuera  más  servido,  y porque 
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espero  la  justicia  y el  remedio  de  V.  M.;  no  se  si  esta 
carta  habrá  dicha  de  llegar,  no  me  alarg-o  más. 

El  factor  Juan  de  Lerma,  es  el  mayor  servidor  que 
Y.  M.  tiene  en  esta  tierra,  y el  que  peor  le  ha  parecido 
lo  que  se  ha  hecho,  y el  que  lo  ha  contradicho  á sus 
compañeros  y á todos  los  demás;  y con  todo  cuanto  ha 
trabajado,  no  le  ha  aprovechado  más  que  á mí.  Suplico 
á V.  M.  por  talle-tenga,,porquél  ha  hecho  como  mfly  leal 
servidor  de  V.  M. 

El  Contador  y Tesorero,  que  han  sido  los  que  mas  en 
esto  han  metido  la  mano,  como  ya  he  hecho  relación  4 
V.  M.,  las  cabsas  que  dan  por  echarme  de  la  tierra,  dicen 
que  ellos  bien  conocen  que  yo  he  pnesto  la  tierra  en  el  es- 
tado que  nunca  se  pensó,  y -conocen  que  en  ello  he  tenido 
buena  maña,  porque  yo  trato  muy  bienios  indios,  y que 
no  les  doy  lugar  á que  se  aprovechen  como  ellos  querían, 
ques  en  un  año  destruir  to  la  la  tierra,  como  han  hecho 
lo  demás,  y hacerse  presto  ricos  y irse  á Castilla;  y quél 
Adelantado  les  dá  la  ley  más  ancha,  y que  todos  serán 
ricos  de  presto,  y que  dure  lo  que  durare.  Y otra  razón, 
que  no  tengo  tanta  posibilidad  como  el  adelantado  D.  Pe- 
dro Dalvarado,  y no  sé;  que  los  tiempos  pasados  donde  he 
tenido  toda  la  necesidad  que  se  podrá  tener,  é sin  ningún 
socorro  he  puesto  toda  la  tierra  en  paz  y sosiego;  y agora 
questá  así,  que  no  hay  necesidad  de  ningund  socorro,  há- 
llanme  que  no  tengo  posibelidad,  por  destruir  presto  la 
tierra.  Ella  estaba,  al  tiempo  quel  Adelantado  llegó,  en 
tanto  sosiego,  que  yo  daba  gracias  á Dios  por  ello,  y to- 
dos comenzaban  á granjear  y entender  en  sus  hacien- 
das, é descubiertas  muchas  minas  de  oro  y plata  y en 
muchas  partes;  y la  cibdad  de  Truxillo  questaba  la  cosa 
más  perdida  de  todo  el  mundo  y en  toda  su  prosperidad 
nunca  se  sacó  oro,  y des  queyo  vine,  está  la  mejor  cosa  de 
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la  tierra,  y sacan  oro  todos,  á castellano  y á castellano  y 
■medio  y á dos  castellanos  por  lavador.  Y agora  que  yo 
pensaba  de  tener  algund  descanso  en  pago  de  mis  buenos 
servicios  y obras,  me  ha  venido  este  tan  buen  socorro  pa- 
ra el  remedio  de  mis  trabajos  y pérdidas.  Suplico  á V.  M. 
lo  mande  remediar  con  brevedad  todo. 

Nuestro  Señor  la  vida  y imperial  estado  de  V.  M.  acre- 
ciente con  muchos  mayores  reinós  e señoríos,  como  los 
criados  y vasallos  de  V.  M.  deseamos. 

Destacibdad  de  Gracias  á Dios,  25  de  agosto  de  1539 
años. 

Las  probanzas,  que  he  sabido  quel  Protetor  aha  hecho, 
son  estas:  una,  que  yo  hice  juntar  gente  de  armada  con- 
tra él  y para  esto,  que  fui  informado  que  queria  apre- 
gonar que  nadie  me  obedeciese,  como  lo  hizo,  y envié  á 
llamar  á los  oficiales  de  V.  M.  y al  regimiento  para  apre- 
gonar la  provisión  de  la  gobernación.  Y vinieron,  y es- 
tándoles diciendo  lo  que  queria  hacer,  supieron  quel  Obis- 
po Labia  metido  cien  arcabuceros  en  su  casa  para  defen- 
dello,  y como  lo  supieron,  fuéronse  todos  y dejáronme  sin 
apregonar  la  provisión.  Y esta  es  la  gente  ármada.El  que 
viniere  sabrá  la  verdad,  á que  me  remito  (1). — El  Ade- 
lantado, D.  Francisco  de  Montejo. 


(1)  Sigua  con  otras:  que  tenía  por  escribano  un  criado;  que  no 
dio  posesión  al  punto  á los  que  Alvarado  repartió,  y y cosas  tales. 
Repite  casi  todo  lo  dicho,  en  cartas,  de  Gracias  á Dios,  3 de  No- 
viembre de  39.  Nombra  los  pueblos,  y dice  que  en  Gracias  á Dios 
hizo  35  vecinos,  en  Cumayagua;  35,  en  S.  Pedro  25;  en  la  mar  otro 
que  está  principiado  (Puerto  de  Caballos)  con  6 y Truxillo  con  16. 

Ibid.  15  de  diciembre  de  39:  dice  que  hecho  el  concierto,  Alva- 
rado lo  envió  al  Visorey,  el  que,  aunque  avisado  por  Montejo  de 
la  fuerza  que  se  le  había  hecho  y sin  que  se  le  cumpliese  con  |cl 
cosa  de  lo  prometido,  envió  la  confirmación.  Dice  que  se  va  deses^ 
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BEL  ACION  DEL  VIAJE  DEL  CAPITAN  JORGE  ROBLEDO  Á LAS' PRO- 
VINCIAS DE  ANCERMA  Y QUIMBAYA  . (1). 

Relación  del  viajeque,  hizo  el  muy  noble  señor  capiíau 
Jorge  Robledo,  teniente  de  Gobernador  y Capitán  General 
en  las  provincias  de  Ancerma  é Quirnbaya  c en  las  á ellas 
comarcanas,  por  el  ilustre  y muy  magmífico  Señor  el  mar- 
qués D.  Francisco  Pizarro,  xidelautado,  Gobernador  y Ca- 
pitán General  en  los  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  por 
S.  M.,  y de  las  dos  cibáaáies  quel  dicho  señor  Capitán  po- 
bló y fundó  en  la  provincia  de  Ancerma  y en  la  cibdad  de 
San  Juan  en  la  provincia  de  Quirnbaya,  en  la  cibdad  de 
Cartago:  á lo  cual,  que  dicho  es,  yo  el  escribano  yuso  es- 
cripto  doy  fee  y verdadero  testimonio  que  me  hallé  pre- 
sente con  el  dicho  señor  Capitán,  á todo  lo  que  abajo  irá, 
declarado,  en  la  forma  y manera  sig-uiente. 

Primeramente,  en  14  de  Julio  de  mili  é quinientos  é 
treinta  é nueve  años,  por  virtud  de  los  poderes  que  de  su 
señoría  tenía,  con  cient  hombres  de  pie  é de  á caballo,  is- 
leños é hombres  esforzados  en  la  guerra,  de  mucho  tiem- 
po, en  estas  partes,  é llevó  muchos  ganados  é negros  é in- 
dios para  los  pobladores  é conquistadores.  E en  un  pueblo, 
que  se  dice  Vijes,  el  cual  pueblo  es  de  indios,  é allí  asentó 


perado,  dejando  su  mujer  y casa;  porque  vale  mas  un  poco  de  fa- 
vor que  todos  los  servicios.  ( Nota  de  Muñoz). 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  copió  estas  cartas , como  otros  mu- 
cnos  documentos  de  su  colección,  en  el  Archivo  de  Simancas  . 

(1)  Tomamos  esta  relación,  del  tomo  LXXXII  de  la  Colección 
de  D.  J.  B.  Muñoz.  Hay  alli  dos  copias  de  este  documento,  una  á 
continuación  de  la  otra.  Seguimos  la  primera,  que  consta  hallarse 
confrontado  por  Muñoz;  y completaremos  ó fijaremos  el  sentido, 
cuando  sea  necesario,  con  el  texto  de  ambas,  anotando  los  varian- 
tes que  parézcan  de  mas  interés. 
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su  real  é hizo  alarde  de  su  gente  é de  todo  lo  demás.  En. 
•el  cual  dicho  real  habia  muy  nobles  caballeros  é otras  per* 
sonas  de  honra,  que  iban  en  su  compañía,  é allí  vinieron 
otros  caballeros  y personas  honradas,  vecinos  de  la  cibdad 
de  Cali,  á despedirse  del  señor  Capitán.  É dende  á dos 
dias,  partió  del  dicho  pueblo  deYijes,  ó ordenó  su  avan- 
guardia é retaguardia,  alférez  é cabos  descuadras  de  gen- 
te de  cá  caballo  é de  pie;  é eon  este  ordenamiento,  caminó 
con  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor.  Y los  dichos  caba- 
lleros de  la  dicha  cibdad  de  Cali  salieron  con  el  hasta  una 
legua,  poco  mas  ó menos,  Ó allí  se  despidieron  del  dicho 
señor  Capitán  é de  otros  cáballeros;~é  este  dicho  despedi- 
xniento  fué  tan  entrañable,  que  á todos  los  salían  las  lá- 
grimas, por  el  mucho  amor  e amistad  que  todos  se  tenían 
del  mucho  tiempo;  é ansi  se  despidieron  los  unos  á la  cib- 
dad de  Cali,  y el  señor  Capitán  prosiguió  su  camino  para 
la  provincia  de  Ancerraa;  á efectuar  lo  que  llevaba  á su 
cargo. 

Y prosiguiendo  el  dieho  señor  Capitán  su  jornada  con 
su  ejército,  dende  á ocho  dias,  aportó  con  su  real  á una 
provincia  que  se  dice  los  Gorrones,  é allí  junto  al  rio  gran- 
de que  por  allí  pasa,  esperó  muchas  balsas  é canoas,  qu.e 
llevaban  por  el  rio  abajo,  cargadas  del  fardage  de  la  g'ente 
del  dicho  real;  é allí  se  juntaron  las  dichas  balsas  é ca- 
noas é españoles  que  en  ellas  venían.  E porque  habia  nes- 
cesidad  de  comida,  mandó  á cierta  gente,  que  pasasen  en 
las  balsas  é canoas  á unos  pueblos  que  parescian  de  la  otra 
banda;  é en  sintiendo  los  indios  del  dicho  pueblo  que  ha- 
bía españoles,  desmampararon  los  pueblos;  é los  españoles 
hallaron  tanto  maiz  é tanta  infinidad  de  pescado  asado,  que 
aunque  estuviera  el  real  dos  meses,  no  lo  aeabáran.  E allí 
estuvo  el  señor  Capitán  con  su  real  tres  ó cuatro  dias,  en  el 
cual  dicho  tiempo  vinieron  ciertos  indios  de  paz,  é les  hi- 
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zo  entender,  como  éi  no  venia  á hacerles  mal,  é que  fuesen 
amigos  de  los  españoles,  é se  volviesen  á sus  casas  y estu- 
viesen de  paz;  porque  les  hacían  saber  que  eran  vasallos 
de  S.  M.  é habian  de  servir  á los  cristianos.  Y el  señor  Ca- 
pitau  les  volvió  ciertas  indias  é muchachos  que  habian 
tomado. 

Dende  ó tres  ó cuatro  dias  partió  el  dicho  señor  Capi- 
tán é Teniente  de  Gobernador,  con  su  ejército  , por  el  ca- 
mino de  las  provincias  de  Ancerma;  é las  balsas  é canoas 
partieron  por  el  rio  abajo  con  el  fardaje  que  no  se  pouia 
llevar  por  tierra.  É dende  á otros  siete  ó ocho  dias,  llegó 
con  su  ejército  á un  pueblo,  que  se  dice  el  pueblo  de  Palo- 
mino, é dicese  así,  porque  allí  mataron  los  indios  un  es- 
pañol que  ansí  se  llamaba.  Y hallamos  el  pueblo  despobla- 
do é sin  bohíos;  é allí  reposó  la  gente  dos  dias,  é se  desem- 
barcó todo  el  fardaje  que  venia  en  las  balsas  é canoas,  por- 
que nos  quedada  el  rio  desviado  un  poco  de  nuestro  cami- 
no, é se  llevó  el  fardaje  é neg’ros  é indios  en  caballos  que 
traían  de  servicio.  É asi  partidos  del  dicho  pueblo  de  Pa- 
lomino, llegamos  en  dos  jornadas  al  comienzo  de  la  pro- 
vincia de  Ancerma,  é hallamos  unas  estancias  de  indios, 
donde  había  mucha  comida;  é estuvo  allí  el  real  otros  dos 
dias  reformándose,  porque  venían  faltos  de  comida.  É de 
allí  envió  el  señor  Capitán  cierta  gente  de  pié  é de  caba- 
llo á la  ligera  á descubrirla  tierra  é buscar  sitio,  donde  es- 
tuviese el  real  algunos  dias  reformándose,  É los  dichos  es- 
pañoles que  habian  ido  á lo  que  dicho  es,  enviaron  á decir 
el  dicho  señor  Capitán,  cómo  habian  hallado  un  asiento 
donde  podría  estar.  El  dicho  señor  Capitán  partió  con  cier- 
tos caballeros  á lo  susodicho , é dexó  el  real  asentado  co- 
mo estaba ; é llegado  al  dicho  sitio,  viendo  que  había  co- 
mida, envió  á ciertos  caballeros  é soldados  á que  hiciesen 
venir  el  real;  é sabida  la  voluntad  del  dicho  señor  Capi- 
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tan  partieron  é estuvieron  dos  dias  en  el  camino,  el  cual 
iba  poblado  todo  de  bohíos  é labranzas ; é los  indios  de  la 
tierra  idos  de  sus  casas  dónde  no  parescian  ; y ansí  llegó 
todo  el  real  é gente  al  dicho  sitio  susodicho. 

En  este  dicho  sitio  estuvo  el  dicho  señor  Capitán  con 
su  ejército  ocho  dias;  en  este  tiempo  fueron  muchas  veces 
gente  de  pié  é de  caballo  á buscar  é á ranchear  los 
caciques  é indios  de  la  tierra,  para  soltallos  y hacelíos 
de  paz  é hacelles  entender  con  las  lenguas,  como  venían 
en  nombre  de  S.  M.  é del  dicho  señor  Gobernador  á po- 
blar una  cibdad  en  aquella  tierra;  é que  habían  de  servir 
á los  españoles  é habían  de  volverse  cristianos.  É la 
dicha  gente,  que  salió  á saltear  é á ranchear  los  indios 
(que)  estaba  por  los  montes  fuera  de  sus  casas,  truje- 
ron  ciertos  indios  é mujeres  é muchachos ; é allí  les  hizo 
entender  con  las  lengmas  todo  lo  susodicho  é á lo  que 
venían , é les  mandó  que  se  volviesen  á sus  casas  é no  es- 
tuviesen por  los  montes;  los  cuales  dichos  indios  dijeron 
que  así  lo  harían.  En  este  medio  tiempo,  vinieron  algunos 
indios  de  paz  é algunos  que  en  dicho  tiempo  se  tomaron, 
é los  castigó  porque  no  se  volvían  á sus  casas  é labranzas 
con  sus  mujeres  é hijos.  É dende  allí  envió  cierta  gente  de 
á caballo  é de  á pié  á descubrir  la  tierra  é ver  un  sitio  de 
que  tenia  noticia  para  fundar  la  cibdad ; dende  á dos  dias 
que  los  susodichos  partieron,  partió  el  dicho  señor  Capitán 
con  su  real  para  se  acercará  donde  iban  los  españoles,  por- 
que estaba  lejos  el  dicho  sitio. 

Y partido  que  fue  el  dicho  señor  Capitán  por  el  cami- 
no donde  iban  los  dichos  esnañoles,  el  cual  dicho  camino 
era  muy  poblado,  á hora  de  medio  dia,  poco  más  ó menos, 
Jos  dichos  españoles  que  iban  á lo  susodicho  volvieron  á 
gran  priesa,  é dijeron  al  dicho  señor  Capitán,  como  cinco 
ó seis  leguas  de  allí  habían  topado  un  Capitán,  é un  Tenien* 
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(e  de  Gobernador,  que  venían  de  la  provincia  deCartajena 
con  cient  hombres  de  pie  é de  caballo,  que  venían  en  se- 
guimiento del  licenciado  Vadillo,  gobernador  de  Cartaje- 
na,  el  cual  dicho  Capitán  venia  haciendo  daño  en  la  dicha 
tierra  ó á los  naturales  della.  É sabido  por  el  dicho  señor 
Capitán  todo  lo  suso  dicho,  otro  dia  de  mañana;  hizo  de- 
cir misa  al  R.  P.  que  allí  venia,  é luego  se  partid  con  su 
real  con  la  bendición  de  Dios.  E llegado  aquel  dia  á una 
provincia,  que  se  llama  Guarnía,  allí  asentó  su  real,  é des- 
pachó luego  al  alférez  Ruiz  Vanegas  é á ciertos  caballeros 
é soldados,  envió  á decir  á los  dichos  Capitán  é Teniente 
de  Cartajena,  que  lueg-o  viniesen  antél  se  presentar,  éque 
no  hiciesen  daño  en  la  tierra,  porque  aquella  tierra  era  de 
la  gobernación  del  señor  marqués  D.  Francisco  Pizarro. 

E partidos  el  dicho  Alférez  ó ios  que  con  él  iban  á ha- 
cer el  requerimiento  susodicho  á la  dicha  gente  de  Carta- 
jeaa,  luego  el  dicho  señor  Capitán  como  sabio  é despiren- 
cia  en  lo  que  convenia,  mandó  cabalg-ar  á ciertos  caballe- 
ros é otra  gente,  é fué  A un  sitio  llano,  que  estaba  junto  al 
dicho  real,  é allí  hizo  talar  cierta  cabaña  é Arboles,  é hizo 
hacer  un  hoyo,  é trajeron  un  madero  é lo  hizo  hincar  en 
aquel  hoyo,  é dijo  ansí  al  dicho  escribano  que  le  diese  por 
testimonio,  como  allí  fundaba  en  nombre  de  S.  M.  é del  se- 
ñor Gobernador,  la  cibdad  que  se  llamase  San  Juan  (1),  é 
la  iglesia  mayor  Santa  Marta  (2)  de  los  Caballeros,  é echó 
mano  á la  espada  é en  señal  de  posesión  dió  ciertas  cu- 
chilladas en  el  dicho  madero  sin  contradicción  alguna;  é 
lo  pidió  por  testimonio  A mi  el  dicho  escribano.  E dijo  que 
aquel  madero  señalaba  por  picota  en  que  fuese  ejecutada  la 
justicia  real  de  S.  ¡VI,;  é lueg’O  tomó  dos  varas  de  justicia 


(1)  La  otra  copia:  Santa  Ana. 

(2)  La  otra  copia:  Santa  María  . 
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en  sus  manos,  por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  traía 
é señaló  alcaldes  ordinarios  de  S.  M.  á Suero  de  Nava  é á 
Martin  de  Amoroto,  é por  alguacil  mayor  á Ruy  Vanegas, 
alférez,  el  cual  había  ido  á don  le  estaban  los  españoles  de 
Cartajena,  é señaló  otros  ocho  caballeros  por  regidores;  é 
de  todos  ellos,  ecepto  del  dicho  Ruy  Vaneg*as,  rescibió  jura- 
mento é hicieron  la  solegmidad  que  de  derecho  se  debía  ha- 
cer. Y el  dicho  señor  Capitán  dijo  allí  que  allí  fundaba  la 
dicha  cibdad,  según  dicho  es,  y con  aditamento  que  si 
otro  mejor  sitio  hallase,  que  la  pudiese  mudar  en  parte  más 
conviniente,  lo  cual  pasó  en  dia  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto;  é señaló  los  términos  en  la  dicha  cibdad  fasta  la 
minas  de  Buritica  (1)  é por  el  rio  arriba  hasta  la  provin- 
cia de  los  Gorrones,  é por  los  lados  á treinta  leguas  por 
cada  cabo. 

E ansí  fundada  é poblada  la  dicha  cibdad  de  S.  Juan  (2) 
en  las  dichas  provincias,  dendeá  dos  dias  vino  el  alférez  Ruy 
Vanegas  é la  otra  gente  que  habia  ido  á requerir  á la  g-en- 
te  de  Cartajena  lo  susodicho,  é con  ellos  algunos  de  aque- 
llos caballeros  é soldados  que  habiau  venido  de  Cartajena. 
É dijeron,  de  parte  de  su  Capitán  éTeniente'deGobernador, 
quellos  estaban  á obidiencia  del  dicho  señor  Capitán  Jorge 
Robledo,  é quellos  no  venian  sino  á servir  á S.  M.éá  bus- 
car al  licenciado  Vadillo . E dende  á dos  dias,  vino  el  dicho 
Capitán  é Teniente  de  Cartajena  con  toda  su  gente  á la 
cibdad  que  estaba  poblada,  é allí  fué  deshecha  é desbara- 
tada la  dicha  armada  de  Cartajena,  é dieron  la  obidiencia 
al  señor  Capitán  é Teniente  de  Gobernador  Jorje  Robledo. 

Estando  en  la  dicha  cibdad  el  dicho  señor  Capitán  con 
toda  la  dicha  gente  de  ambos  ejércitos,  viuo  de  paz  mucha 


(1)  La  otra  copia:  Vuraticá. 

(2)  La  otraAopia:  Santa  Ana. 
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parte  de  los  señores  de  la  tierra,  con  mu  día  cantidadde  in- 
dios que  los  traían  en  los  hombros  por  grandeza;  é allí 
el  señor  capitán  les  habló  con  las  lengmas  é les  dió  á en- 
tender á todo  lo  que  venia.  Los  cuales  dijeron  que  quer'an 
ser  amigos  de  los  cristianos  é servilles  é hacer  todo  aque- 
llo quel  señor  Capitán  les  mandaba;  é de  allí  adelante,  cada 
dia  venían  dos  ó tres  mili  indios  al  real,  de  toda  la  tierra, 
con  comidas  é frutas  é otras  c-osas  á los  españoles  en  abun- 
dancia, é iban  é venían  tan  alegres,  como  si  hubiera  diez 
años  que  conoscieran  á los  españoles.  E esta  paz,  fue  cabsa. 
dos  señoras  de  la  tierra  que  se  prendieron  por  gracia  de 
Dios  en  un  rancheo,  que  desde  la  cibdad  se  fué  á hacer, 
las  cuales  estaban  en  el  aposento  del  señor  Capitán  bien 
tratadas,  como  señoras  que  eran;  é ellas  de  allí  mandaban 
venir  á toda  la  tierra  de  paz. 

Y estando  hecho  todo  lo  susodicho,  el  señor  Capitán  en- 
vió por  la  tierra  á descubrir  é á ver  si  había  otro  mejor  si- 
tio dónde  se  fundase  la  dicha  cibdad,  para  que  estuviese  en 
comarca  de  los  naturales  de  la  tierra  por  la  conversación  y 
buen  tratamiento  dellos.  E para  ello  envió  un  alcalde  é 
á un  regidor  é á ciertos  caballeros  é soldados,  para  ver  si 
hallaban  el  dicho  sitio.  E andando  por  la  tierra,  cuatro  le- 
guas desta  cibdad  más  adelante,  hallaron  otro  mejor  sitio 
é lo  hicieron  saber  al  dicho  señor  Capitán;  el  cual  sabido 
lo  susodicho,  fué  allá  con  ciertos  caballeros  é visto  el  di- 
cho sitio  se  averiguó  ser  mejor,  él  mandó  que  allí  se  fun- 
dase la  dicha  cibdad  é se  mudase.  E para  ello  volvió  á la 
dicha  cibdad,  que  primero  había  fundado,  dejando  gente  de 
guarnición  en  el  dicho  sitio,  porque  los  naturales  no  alza- 
sen el  mantenimiento  que  allí  había;  é vuelto  á la  dicha 
cibdad,  allí  el  Capitán  ¿Teniente  de  Cartajena  le  pidieron 
licencia  para  ir  adelante  á la  cibdad  de  Cali,  que  podría  es- 
tar cincuenta  Leguas:  el  dicho  Capitán  se  la  dió,  é se  fue~ 
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ron  é Ies  dió  g-ente  que  fuesen  con  ellos  hasta  en  fin  de  lo. 
poblado;  é que  no  hiciesen  daño  á los  naturales.  É queda- 
ron de  la  dicha  gente  con  el  dicho  señor  Capitán  cincuenta 
españoles  é muchos  caballos,  los  cuales  españoles  se  que- 
daron por  su  voluntad,  viendo  la  nobleza  del  señor  Capi- 
tán, el  cual  hizo  saber  todo  lo  susodicho  al  señor  Marqués 
haciéndole  relación  dello. 

E luego  este  mesmo  día  que  los  españoles  de  Cartajena 
fueron,  luego  en  aquel  momento  el  señor  Capitán  se  partió 
con  su  ejército  para  la  otra  cibdad  que  habia  de  fundar;  y 
en  el  camino  tardó  dos  dias,  y nos  salió  por  todo  el  dicho 
camino  todos  los  naturales  de  la  tierra  con  comida  é lle- 
vándonos las  cargas,  hasta  que  llegamos  al  dicho  sitio.  E 
allí  el  señor  Capitán,  otro  dia  siguiente,  tornó  á fundar  de 
nuevo  la  dicha  cibdad,  é hizo  las  diligencias  nescesarias 
como  de  áníes,  é hicieron  cabildo,  é el  dicho  señor  Capitán 
mandó  llamar  á cabildo,  é allí  se  juntaron  los  señores  jus- 
ticia é regimiento  con  el  dicho  señor  Capitán,  é hablaron 
las  cosas  convenientes  al  bien  y pro  comund,  é allí  pares- 
cieron  en  el  dicho  cabildo  los  oficiales  de  S.  M.,  con  sus 
provisiones  de  Tesorero,  Contador  é Veedor,  é fueron  res- 
cibidos  á los  dichos  oficios.  É luego  dende  ádos  dias,  el  di  - 
cho señor  Capitán  trazó  los  solares  é los  repartió  á los  ve- 
cinos pobladores  é conquistadores,  élos  repartió  ansí  mis- 
mo las  estancias  ó tierras,  conforme  á la  calidad  de  §us 
personas-. 

E hecho  lo  susodicho,  cada  dia  venían  muchos  caciques 
y señores  á la  cibdad,  con  mucha  cantidad  de  indios,  á ver 
al  señor  Capitán  é á la  g-ente,  porque  no  habían  visto  mu- 
chos dellos  españoles;  é traían  comida,  y el  señor  Capitán 
lo  mandaba  repartir  por  los  que  no  lo  tenían,  é hacia  en- 
tender á los  caciques  é indios,  como  venia  á poblar  aquella 
cibdad  en  nombre  de  S.  M.  é del  dicho  señor  Gobernador 
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é habían  de  ser  amigos  de  los  españoles  é les  habian  de 
servir,  éles  decía  lo  que  convenía  al  bien  de  la  tierra.  Los 
cuales  decían  que  ansí  lo  harían  como  su  merced  se  lo 
mandaba. 

É luego  dende  á pocos  dias,  el  dicho  Capitán  eligió  por 
Capitán  en  nombre  de  su  señoría  á Suero  de  Nava,  alcalde, 
c lo  envió  con  cincuenta  hombres  de  á pie  é de  á caballo  á 
conquistar  la  provincia  de  Caramanta,  é corrió  á Buríti- 
ca,  (1)  que  eran  términos  de  la  dicha  cibdad  para  que  les 
dijese  á los  señores  de  aquellas  provincias  á lo  que  era  veni- 
doé  les  hiciese  entenderlo  nescesario.  E allí  el  dicho  capi- 
tán Suero  de  Nava  tuvo  muchos  recuentros  de  indios,  é otros 
los  salían  de  paz,  por  manera  que  llegó  hasta  las  provincias 
de  Palasla  Metían  é Buritica  (2)  donde  en  los  pueblos  que  se 
aposentaba  con  su  gente,  hallaba  grandes  fundiciones  de 
oro  é crisoles  é carbón.  E por  ser  la  tierra  belicosa  é estar  la 
gente  cansada  é habelle  muerto  dos  caballos  é herido  al- 
gunos españoles,  se  volvió  á la  dicha  cibdad,  á cabo  de  se- 
tenta dias  que  por  allí  anduvo,  sin  peligrar  español  algu- 
no, é truje  larga  relación  de  muchos  pueblos  é caciques 
por  donde  anduvo. 

E el  dicho  señor  Capitán , mientras  Suero  de  Nava 
fué  á las  dichas  provincias,  visitó  todas  las  provincias  da 
Aucerma  é los  caciques  é señores  dallas;  é les  salieron 
en  algunas  partes  los  señores  de  paz  é otros  rebeldes, 
fasta  tanto  que  por  conquistallos  é hacelles  daño  ve- 
nían de  paz.  Y estando  en  lo  susodicho,  supo  que  en  cier- 
ta provincia  estaba  el  señor  principal  de  la  tierra , que 
se  dice  Ocusca , el  cual  por  muchos  mensajeros  quel  en- 
vió no  quería  venir,  y envió  á amenazar  al  señor  Capitán 

(1)  Así  en  las  dos  copias:  antes  ha  dicho:  Buxitica,  ó Vuxatica. 

(2)  La  otra  copia:  Palala,  c Mitia  c Buritica. 
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diciendo,  que- se  saliese  de  su  tierra,  quél  ni  sirg-ente  no  [ra- 
bian de  servir  á los  españoles.  En  tan-to  estuvo  el  seTíor  Ca- 
pitán con  su-  gente  en  el  pueblo  del  dicho  señor  Oeusca,  que- 
dos señores  parientes  le  fueron  á rogvar  que  viniese  de  paz, 
que  mirase  que  le  destruiría  su  tierra , é quel  señor  Capi- 
tán quería  ser  su  amig*o;  y en  estos  medios  fueron  é vinie- 
ron mensajeros  de  un  cabo  é de  otro  seis  ó siete  dias,  hasta 
tanto  quel  dicho  Ocusca  vino  á verse  con  su  merced.  El 
cual  dicho  cacique  vino  con  mucha  potestad  como  señor 
que  era,  y allí  le  habló  el  señor  Capitán  y le  hizo  enten- 
der á lo  que  era  venido;  el  cual  dijo  con  mucha  sagacidad 
que  ni  sus  antepasados  no  habían  seido  subjetos,  qué  como 
lo  había  él  de  ser.  E de  estos  razonamientos  estuvieron  gran 
rato  del' día,  é después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  di- 
cho cacique  se  quisiera  volver,  y el  dicho  señor  Cápitan  le 
rog-ó  que  no  se  fuese  é hiciese  venir  en  paz  todos  ios  caci- 
ques de  la  tierra.  Y el  señor  Capitán  le  hizo  poner  velas  (1) 
porque  no  se  fuese,  é le  mandó  que  trújese  todo  su  servi- 
cio para  que  le  sirviesen  como  de  antes,  é lo  aposentó  en  sú 
mismo  aposento  del  señor  Capitán;  y el  dicho  Ocusca,  ve- 
yéndose  detenido,  dijo:  que  quién  le  aconsejó  que  viniese, 
quél  se  lo  pagaría.  Y este  cacique  es  hombre  algo  en  dias  é 
gordo  édegran  presencia,  cuando  habla,  parece  que  asom- 
bra las-gentes,  tiene  fama,  por  dicho  de  indios,  de  muy  ri- 
co é lo  debe  de  ser  segund  su  manera.  Y dende  á seis  ó 
siete  dias,  el  dicho  señor  Capitán  determinó  de  venir  á la 
cibdad  y traer  el  dicho  cacique,  para  que  hiciese  venirlos 
señores  de  la  tierra  de  paz  é sirviesen  á los  españoles,  é lo 
trujo  é le  pidió  el  dicho  cacique  un  caballo  en  que  vinie- 
sen, é le  trajeron  é lo  aposentó  en  su  aposento  é le  puso 
guardas,  é de  allí  lo  venian  á ver  muchos  señores  con  rnu- 


(1.)  Es  decir,  guardas  de  vista-. 
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Cha  gente  de  indios;  é el  dicho  señor  Capitán  le  decia  que- 
no  tuviese  miedo,  que  estando  de  paz  la  tierra,  lo  enviaría 
á su  casa.  Y estando  la  cosa  en  estos  términos,  una  noche 
de  gran  tempestad  de  agua  é truenos  é escuridad , se  salió- 
el  dicho  cacique  del  aposento,  tan  sotiltnente  , que  no  íué 
sentido  por  las  velas  é rondas  que  estaban  á la  puerta  ; é- 
cuando  los  de  la  modorra  que  lo  velaban  rindieron  el  cuar- 
to á los  que  habían  de  velar  el  alba,  encendieron  unas  pa- 
jas para  ver  é rescibir  el  dicho  cacique,  hallaron  que  no  es- 
taba allí,  é los  de  la  modorra  que  lo  velaban,  quedaron  con- 
fusos, é sino  se  absentáran,  los  ahorcáran;  de  la  cual  hubo 
muy  gran  enojo,  el  señor  Capitán  é todos  los  del  real.  E 
otro  dia  de  mañana,  como  sagaz  y prudente,  porque  los 
indios  no  entendiesen  quél  estaba  enojado  dello , le  envió 
todas  las  mujeres  é pages,  que  allí  tenia,  é su  repuesto , é 
les  dijo  que  se  fuesen  á su  señor,  quél  no  tenia  enojo,  por- 
quél  lo  había  de  enviar  á su  tierra  é dalle  muchas  cosas 
con  que  se  holgase , é que  estuviese  en  su  casa-. 

E luego  venido  el  dicho  Suero  de  Nava  de  las  provin- 
cias que  había  ido  á visitar,  el  dicho  señor  Capitán  eligió 
por  caudillo  á Gómez  Fernandez,  vecino  y regidor  de  la 
dicha  cibdad,  é lo  envió  con  cincuenta  hombres  de  á pié  é 
con  muchas  ballestas  é perros,  porque  no  se  sufría  llevar 
caballos,  porque  decían  ser  tierra  áspera  : lo  cual  no  era, 
que  los  indios  habían  mentido . É fué  á la  provincia  de  Cho  - 
ceechima  (1)  donde,  de  cuatro  leguas  déla  cibdad,  comenzó 
á entrar  por  la  montaña  y halló  muchas  poblaciones  de  bar- 
bacoas é de  gente  belicosa;  é por  allí  fuá  caminando  mu- 
chos dias,  hasta  que  llegó  á la  dicha  provincia  de  Choco, 
donde  rescibió  muchos  recuentros,  é descubrió  un  rio  cau- 
daloso que  se  cree  ser  los  nascimientos  del  rio  del  Darieu, 


'0  La  otra  copia:  Choco  é Sima. 
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é fueron  por  el  abajo,  hasta  tanto  que  en  otra  población 
hallaron  gente  muy  recia.  Tuvieron  con  ellos  recuentro,  de 
manera,  que  estando  peleando,  llegaron  los  indios  á los 
cristianos  é juntáronse  tanto,  que  les  tomaron  un  cristiano 
vivo,  que  lo  llevaron  en  peso,  é hirieron  tres  ó cuatro  espa- 
ñoles malamente;  y como  vieron  lo  subcedido,  se  retiraron 
los  españoles  viéndose  ya  destrozados.  A cabo  de  cuarenta 
é cinco  dias,  viniendo  á la  cibdad  de  priesa  porque  los  in- 
dios no  los  siguiesen  el  alcance,  no  podían  traer  los  heri- 
dos, é los  dejaron  por  muertos  fuera  del  camino,  ése  vinie- 
ron; é plugo  á Nuestro  Señor  que  habiendo  quedado  los 
heridos  sin  comer,  se  esforzaron  é viniéronse  poco  á poco 
por  el  rastro  de  sus  compañeros,  y á las  veces  venían  á pa- 
tas á otras  veces  de  rodillas,  hasta  tanto  que  los  alcanza- 
ron.-É  allí  se  espantaron  de  tan  gran  milagro  como  Nues- 
tro Señor  había  fecho,  é le  dieron  gracias  por  ello,  é los 
trajeron  entre  todos  ¿cuestas,  hasta  que  á cabo  de  cuaren- 
ta é cinco  dias  llegaron  á la  cibdad  é allí  fueron  bien  res- 
cibidos,  y al  señor  Capitán  le  pesó  de  lo  subcedido  é hizo 
curar  los  heridos,  los  cuales  por  la  voluntad  de  Dios  sana- 
ron y están  muy  buenos; 

El  señor  Capitán,  con  cierta  gente  de  caballo  é de  pié, 
dejando  recabdo  en  la  cibdad,  fué  á las  postreras  poblacio  - 
nes  por  donde  había  entrado  en  la  tierra,  para  saber  qué 
pueblos  é señores  había  en  las  provincias,  para  ios  repartir 
entre  los  conquistadores  , que  con  él  habían  salido  de  la 
cibdad  de  Cali.  Y estando  visitando  la  tierra,  el  cacique 
Ocusca  comenzó  á confederarse  con  sus  parientes  é ami- 
gos para  venir  sobre  la  cibdad,  é por  otro  cabo  que  diesen 
sobre  el  señor  Capitán  é sobre  la  gente  que  con  él  estaba, 
é que,  ansi  nos  matarían  á todos.  E fué  sabido  por  Martin 
de  Amoroto,  alcalde  que  habia  quedado  en  la  dicha  cibdad 
por  caudillo,  el  cual  hizo  poner  mucho  recabdo  de  velas 
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ó ronda»;  é todas  las  noches  é dias  venían  espías  á.  ver  lo 
(¡ue  hacíamos,  é fueron  tomadas  espías  muchas  veces  6 di- 
jeron, como  habían  de  venir  á matar  á tolos  los  cristianos 
de  la  cibdad.  É se  hizo  saber  ai  señor  Capitán  lo  que  pasa- 
ba, el  cual  vino  luego  con  toda  la  gente,  é filé  á.los  pue- 
blos del  dicho  cacique  é todos  sus  allegados;  é le  huyeron 
de  la  otra  banda  del  rio  grande.  E los  que  se  pudieron  to- 
mar desta  banda,  se  Iiizo  en  ellos  buen  castig-o,  de  manera 
que  vino  toda  la  tierra  de  paz  é el  dicho  cacique  no  quiso 
venir,  mas  de  que  enviaba  sus  caciques  é g-ente  á servir 
á los  españoles;  porquel  tenia  gran  miedo  ai  Capitán,  é si 
iban  alg-unos  españoles  á su  pueblo,  salíales  de  paz  é decía 
quél  allí  estaba,  é que  no  iba  á ver  al  señor  Capitán,  por- 
que tenia  gran  miedo. 

Estando  el  dicho  señor  Capitán  en  la  dicha  cibdad  con 
la  gente,  fué  informado  de  los  indios  que  junto  al  rio  gran- 
de quedaba  por  visitar  una  provincia  que  se  dice  Irra,  ó 
(¡ue  les  daba  mucha  guerra,  que  fuese  allá  é quellos  irían 
con  él.  Y el  señor  Capitán  se  determinó  de  ir  con  mucha 
gente,  yendo  por  el  camino  le  salieron  acompañar  cinco  ó 
seis  mili  indios  amigos,  y estando  sobre  el  pueblo,  el  señor 
Capitán  hizo  á las  lenguas  que  llamasen  á los  caciques  que 
viniesen  de  paz,  los  cuales  habían  ya  pasado  con  sus  mu- 
jeres é farda  je;  é estonces  viendo  el  señor  Capitán  lo  suso- 
dicho, dió  lugar  á los  indios'é  españoles  para  que  entrasen 
en  el  pueblo,  é se  entró  é se  aposentó  el  dicho,  señor  Capi- 
tán é su  gente  en  el  dicho  pueblo.  É de  allí  hizo  llamar  al 
cacique,  que  estaba  de  la  otra  banda  del  rio,  e¡  cual  envió 
ciertos  indios  para  que  viesen  al  señor  Capitán  é holgasen 
con  él.  Dicho  señor  Capitán  les  habló  dándoles  á entender 
lo  que  había  dicho  á los  otros  caciques  de  la  tierra,  é les 
dijo  que  dijesen  á su  cacique  no  tuviesen  miedo  ninguno.  Y 
cuestos  medios  estuvieron  dos  dias  vendo  é viniendo,  hasta 
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tanto  queldicho  cacique  (vino)  con  mucha  potestad,  elcual 
se  llamaba  Cananao;  éno  vino  en  unas  andas  muy  suntuo- 
sas, porque  se  las  tomaron  al  tiempo  que  huyó.  É luego  el 
señor  Capitán  le  habló  departe  deS.  M.álo  que  venia,  que 
había  de  ser  amigo  délos  cristianes  é les- había  de  servir; 
y estando  en  esto  le  trujo  el  dicho  cacique  una  vasija  de 
oro  á manera  de  casquete,  y el  señor  Capitán  le  preguntó 
que  dónde  había  aquellas  vasijas,  é dijo  que  de  la  otra 
banda  del  rio,  en  las  provincias  le  Quimbaya,  é que  los  se  - 
ñores  de  aquella  tierra  se  sirvian  con  oro,  é tenían  ollas  é 
todo  servicio  de  oro,  é se  afirmaron  mucho  ser  verdad:  de 
lo  cual  el  señor  Capitán  é toda  la  gente  que  con  él  esta- 
ban se  holgaron  mucho  de  tal  noticia  é tan  cerca.  É den- 
de  á cinco  á seis  dias,  se  Dartió  para  la  cibdad;  é de  allí, 
teniendo  ya  visitada  toda  la  tierra  é los  caciques  é señores 
della,  hizo  su  repartimiento,  é lo  repartió  dando  á cada  uno 
conforme  á lo  que  merescia,  segmn  la  calidad  de  su  per- 
sona. 

É hecho  lo  susodicho,  determinó  de  pasar  de  la  otra 
banda  del  rio  á ver  la  tierra  é poblar  otra- cibdad,  porque 
había  gente  para  ello,  é juntó  cien  hombres  de  pié  é de 
caballo  é muchos  aderezos  (lj  otros;  é salió  con  su  gente,  á 
ocho  de  Marzo  de  mili  é quinientos  é cuarenta  años , y se 
fué  al  pueblo  de  Irra,  porque  allí  había  buen  pasaje  para 
la  génte  é caballos.  É allí  estuvo  pasando  el  real  tres  ó 
cuatro  dias,  é se  pasó  todo  sin  riesgo  de  ninguna  persona 
ni  caballos;  é pregmntó  al  cacique  Cananao,  que  dónde  es- 
taba el  más  cercano  pueblo  á donde  fuese  el  real,  é le  dijo 
como  cerca  de  allí,  hacia  el  rio  abajo,  estaba  la  provincia 
de  Garrapa;  é partió  para  allá,  é sobre  la  mano  derecha- 
quedaban  las  provincias  de  Quimbaya . Y el  dicho  señor 

(1)  La  otra  copia:  adrezos. 
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Oapitan  no  pudo  ni  quiso  ir  por  estonces  á ellas,  porque 
por  aquella  via  llevaba  noticia  de  gran  riqueza  ; é en  dos 
jornadas  llegaron  á la  provincia  deCarrapa,  dónde  fueron 
con  él  obra  de  mili  indios  amigos.  Y llegado  á la  dicha  pro- 
vincia, hallaron  toda  la  tierra  alzada,  é ántes  que  entrasen 
en  la  dicha  provincia,  envió  gente  de  á caballo  é de  á pié 
para  que  tomasen  alg-nnos  indios,  los  cuales  fueron  é to- 
maron tres  ó cuatro  indios;  é traídos,  el  señor  Capitán  les 
habló  deciéndoles  que  no  tuviesen  miedo,  é que  fuesen  á 
decir  á su  cacique  como  estaba  allí,  é los  envió.  E otrodia 
el  señor  Capitán  se  partió  con  su  ejército  é se  fué  aposen- 
tar enmedio  de  la  población  con  su  real,  é luego  otro  dia 
siguiente  vinieron  cuatro  caciques  de  paz,  en  la  dicha  pro- 
vincia, con  mucha  gente,  é allí  los  hizo  entender  el  dicho 
señor  Capitán  con  las  lenguas  á lo  que  venia,  que  habían 
de  ser  amigos  de  los  cristianos,  los  cuales  dichos  caciques 
dijeron  que  eran  contentos.  E allí  estovo  el  señor  Capitán 
con  su  real  ocho  dias,  donde  en  estos  ocho  dias,  no  hacían 
sino  venir  muchos  indios  de  paz,  é traían  mucha  comida  é 
algunos  presentes  de  oro;  é al  cabo  de  los  ocho  dias,  el 
señor  Capitán  partió  de  allí  é fué  más  adelante  á otra  pro- 
vincia que  se  dice  Píoara,  la  cual  es  muy  grande  provin- 
cia. Y entró  por  ella  é la  halló  alzada,  porq  ue  los  indios  ha- 
bían huido  de  miedo;  é dende  á otras  dos  ó tres  horas  quel 
real  estaba  aposentado,  vinieron  ciertos  indios  con  ciertas 
patenas  de  oro,  é el  señor  Capitán  les  dijo,  que  fuesen  á 
llamar  á su  cacique  é le  dijesen  que  no  tuviese  miedo;  é se 
fueron.  E otro  dia  siguiente  vinieren  cuatro  caciques  de 
la  dicha  provincia,  con  mucha  abtoridad,  acompañados  de 
muchos  indios,  é allí  les  habló  el  señor  Capitán  lo  que  solía 
hablar  de  ántes  á otros  caciques,  é dijeron  quellos  querian 
ser  su  amigo  é servir  á los  españoles.  E les  preguntó  á los 
dichos  caciques  por  otras  provincias,  é le  dijeron  cómo  ha- 
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bia  muchas  provincias  adelante  muy  ricas  é de  mucho  oro; 
é que  estaba  cerca  de  allí  otra  provincia  que  se  decia  Pozo, 
que  eran  sus  enemigos;  é que  fuesen  allá,  é quellosles  ayu- 
darían contra  ellos.  Y el  señor  Capitán  estuvo  en  esta  pro- 
vincia seis  ó í iete  dias  con  su  real,  é á cabo  de  ellos  partió 
para  la  provincia  de  Pozo. 

En  veinte  é ocho  de  Marzo  del  dicho  año,  el  señor  Ca- 
pitán partió  de  la  provincia  de  Picara  para  la  provincia  de 
Pozo,  é tardó  en  el  camino  una  jornada.  E esta  provincia 
¿e  Pozo  es  muy  belicosa,  que  tiene  g*uerra  con  todos  los 
señores  de  la  tierra,  é tiene  sus  pueblos  en  unas  lomas  muy 
altas  de  gran  fuerza,  que  no  hay  entrada  sino  es  por  parte 
de  liácia  la  provincia  de  Picara,  é por  la  otra  parte  la  cer- 
ca el  rio  g-rande.  E entró  el  señor  Capitán  el  dicho  dia  en 
la  dicha  provincia,  é ántes  que  entrasen,  le  salieron  á res- 
cibir  de  g-uerra  más  de  cuatro  mili  iadios  de  guerra,  se- 
gún íe  juzgó.  E á la  entrada  del  dicho  pueblo  peleaban  los 
dichos  indios  con  los  españoles,  echándoles  dardos  é tira- 
deras é los  españoles  no  les  podían  entrar,  porque  los  in- 
dios les  tenían  tomado  el  alto,  é los  españoles  estaban  en 
una  ladera.  E quiriendo  entralles,  el  señor  Capitán  iba  en 
la  delantera  y metióse  tanto  en  los  indios , que  le  tiraron 
un  dardo  é le  hicieron  caer  la  lanza,  y abasándose  para 
tomalla,  estándola  pidiendo  á un  soldado  que  se  halló  con 
él,  al  tiempo  de  tomarla,  le  tiraron  otro  dardo  de  lo  alto,  que 
le  pasaron  las  armas  é le  hicieron  malamente  en  el  costa- 
do de  una  cruel  herida.  En  esto  la  otra  g-ente  de  pié  ó de 
caballo,  viendo  aquello,  rompieron  por  los  indios  é les  ga- 
naron el  alto,  é largaron  ciertos  perros  de  presa  que  traían 
é los  indios  comenzaron  á huir,  y fueron  tras  dellos  ma- 
tando é derribando, -de  manera  quel  campo  quedó  por  los 
españoles  sin  tener  resistencia.  E volvieron  al  señor  Capi- 
tán y hallaron  que  la  herida  que  tenia  era  mortal,  délo 
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cual  no  había  hombre  en  el  real  que  no  llorase,  viendo  tan 
: ran  desastre  como  había  subcedido.  E lo  aposentaron  en 
una  casa  del  cacique,  é fué  curado  por  dos  cirujanos  que 
allí  había,  é se  le  hicieron  los  beneficios  que  convenían,  é 
se  confesó,  é luego  llamaron  á mi  el  dicho  escribano  por 
que  quería  hacer  testimonio,  (1)  é lo  hizo  como  buen  cris- 
tiano, é había  muchas  opiniones  diciendo,  que  no  podría 
vivir.  En  esta  provincia  hallamos  en  las  casas  muchos  al- 
macenes de  dardos  é tiraderas  é muchos  ídolos  en  mucha 
cantidad.  É allí  estuvo  el  señor  Capitán  veinte  dias  curán- 
dose, é plugo  á Dios  que  sanó  de  sus  heridas;  é en  este  me- 
dio tiempo  vinieron  algunos  indios  de  paz  y no  se  pudo 
hacer  con  ellos  que  viniesen  los  caciques  de  paz;  mas  de 
que  venían  algunos  indios  de  cuando  en  cuando.  Y al 
cabo  deste  dicho  tiempo,  «1  señor  Capitán  se  partió  des- 
ta  provincia  para  otra  que  estaba  una  jornada  de  allí,  que 
se  dice  Pacura  (2),  y entró  por  ella,  é le  salió  de  paz  los 
caciques  é señores  della  sin  haber  recuentro  ninguno;  por 
que  dijeron  que  querían  ser  amigos  de  los  cristianos,  é 
vinieron  cuatro  caciques  de  paz  é trajeron  mucha  comi- 
da y algunos  uresentes  de  oro.  En  esta  provincia  estuvo 
el  señor  Capitán  ocho  dias , é desde  allí  envió  al  alférez 
Sutro  de  Nava  con  cierta  gente  de  pié  é de  caballo,  que 
volviese  á la  provincia  de  Pozo  á dar  una  mano  á aquellos 
indios,  porque  ni  quedaban  de  paz  ni  de  guerra.  El  cual 
fué,  élos  halló  de  guerra,  é mató  muchos  dellos,  é prendió 
á un  cacique  é á muchos  indios  é indias  é los  trujo  á la 
provincia  de  Pacura  donde  el  señor  Capitán  estaba  esperan- 
do. É allí  el  señor  Capitán  habló  al  cacique  é á la  gente 
que  venia  con  él  presa,  é les  dijo  que  porque  eran  malos,  é 


(1)  La  otra  copia  diee,  al  parecer  con  mas  exactitud;  testamento. 
(8)  La  otra  copia  dice:  Paneura . 
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no  querían  ser  amigos  de  los  cristianos,  el  señor  Capi- 
tán los  soltó  é envió  á su  pueblos,  porque  le  dijeron  queilos 
serian  buenos.  E de  allí  preguntó  á los  señores  de  la  tier- 
ra, de  algunas  provincias,  é le  dijeron  que  adelante  es- 
taba la  provincia  de  Arma , é que  era  muy  gran  tier- 
ra; é que  no  fuésemos  allá  porque  nos  matarían  á todos, 
porque  era  mucha  gente.  Y el  señor  Capit.au  determinó 
de  ir  con  todo  su  ejército,  y el  dia  que  partió  , envió  en  la 
delantera  un  caballero,  que  se  dice  el  comendador  Her- 
nán Rodríguez  de  Sosa , é otros  caballeros,  é luego  tras 
dellos  iba  la  otra  gente  con  el  señor  Capitán.  En  la  entra- 
da desta  provincia  salieron  de  guerra  á rescibir  á los  es  - 
pañoles  muchos  indios  , con  armaduras  de  oro  é coronas, 
é patenas  que  relucían  todo  el  campo;  é allí  tuvieron  con 
ellos  recuentro,  de  manera  que  les  entraron  é mataron 
muchos  de  los  indios , de  manera  quel  señor  Capitán  les 
ganó  el  pueblo  y entró  con  su  real,  é se  aposentó  en  él . Y 
estuvo  en  este  primer  pueblo  dos  dias,  é tiró  adelante  con 
su  real  á otro  pueblo,  que  estaba  junto  á este,  é á la  entra- 
da dél  en  una  loma  alta,  salieron  muchos  indios  de  guerra 
con  sus  patenas  é armaduras;  é allí  les  entró  el  señor  Ca- 
pitán, que  iba  en  la  delantera,  é mataron  algunos  indios  é 
votaron  á huir;  é se  aposentó  el  señor  Capitán  aquel  dia  en 
aquel  pueblo.  E otro  dia  levantó  el  real  é comenzó  á ir  por 
toda  la  provincia,  é por  el  camino  le  salió  toda  la  tierra  de 
paz  é con  comida,  é se  fué  á aposentar  á una  loma  alta 
donde  estaba  una  buena  pobiazon,  é allí  estuvo  oeho  dias 
aposentando;  éle  vinieron  muchos  caciques  é indios  de  paz 
é con  presentes  de  oro  é comida  para  los  españoles.  É des- 
de allí  se  parescia  otra  pobiazon  muy  grande,  donde  decía 
que  estaba  el  señor  principal  de  toda  la  tierra ; envió  allá 
al  comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa  , con  gente  de 
pié  é de  caballo,  el  cual  en  la  entrada  del  pueblo  le  salie- 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  285 

ron  á rescibir  de  guerra  cuatro  ó cinco  mili  indios , todos 
con  armaduras  de  oro;  é allí  pelearon  valientemente  é ma- 
taron muchcs  indios  y les  ganaron  el  pueblo  ; y enviaron 
á decir  al  señor  Capitán  lo  que  pasaba,  é otro  dia  el  señor 
Capitán  con  todo  el  real , partió  para  allá,  donde  halló  el 
dicho  comendador  é á la  otra  gente.  Estas  provincias  son 
de  mucha  poblazon,  gente  de  guerra,  é muy  ricos  de  oro, 
é aquí  en  este  pueblo  reside  el  señor  de  la  tierra,  que  se 
dice  Maitama.  E dende  á dos  dias  quel  señor  (iapitan  esta- 
ba en  el  dicho  pueblo,  vinieron  los  dichos  indios,  con  mu- 
cho oro  de  presente,  é no  hacian  los  dichos  indios  caso 
uel  oro,  como  si  fuera  yerro  de  Vizcaya.  En  este  pueblo 
estuvo  el  señor  Capitán  sesenta  y cuatro  dias,  y envió  al 
comendador  con  cincuenta  hombres  de  caballo  é de  pié, 
que  fuesen  descubriendo  hasta  en  derecho  de  la  provincia 
de  Vuritica,  é donde  son  las  minas  ricas,  é supiese  las  po- 
llazones é provincias  que  habia  hasta  allí , é demás  desto 
descubriese  una  provincia  que  se  dice  Cenufana,  donde  hay 
noticia  de  muchas  sepolturas  é entierros  de  indios , con 
oro;  de  manera  que  viese  si  en  la  tierra  que  descubriese 
habia  poblazones  para  fundar  una  cibdad.  El  dicho  co- 
mendador se  partió  y anduvo  para  allá,  con  la  gente  que 
llevó,  cuarenta  é cinco  dias,  donde  halló  tierra  muy  nca 
de  oro  é de  grandes  minas,  aunque  no  mucha  poblazon,  y 
en  el  dicho  viaje  tuvo  algunos  recuentros  con  los  indios 
de  la  tierra;  é al  cabo  de  los  cuarenta  é cinco  dias,  volvió 
con  su  gente,  donde  estaba  el  señor  Capitán,  é allí  se  to- 
mó su  acuerdo  donde  se  poblaría  una  cibdad  , pues  que 
habia  mucha  tierra  é de  poblazones.  E fue  acordado  por  el 
señor  Capitán,  que  volviesen  á descubrir  las  provincias  de 
Quimbaya,  é que  vistas,  se  pondría  en  el  mejor  término  que 
pudiese  ser.  É ansi  se  levantó  el  real  , é venimos  por  las 
provincias  por  donde  habíamos  ido,  é nos  salieron  todos 
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de  paz.  É desde  la  provincia  de  Carrapa  tomó  el  señor  Ca- 
pitán el  camino  con  su  ejército  para  las  provincias  de 
Quimbaya;  é llevó  consigo  muchos  indios  amigos  , de  la 
provincia  de  Carrapa,  y en  dos  jornadas  llegó  al  comien- 
zo de  la  poblazon  , é se  aposentó  en  ciertos  aposentos  que 
halló;  é otro  dia  adelante  entrando  por  la  poblazon  fué 
con  su  real  á otros  aposentos  , é allí  estuvo  ciertos  dias; 
fasta  entonces  no  habían  venido  indios  de  paz,  y envió 
cierta  gente  de  pié  é de  caballo  por  la  tierra,  para  que 
tomasen  alguna  gente  para  soltallos  é decilles  á lo  que  ve- 
nían. É otro  dia  volvió  la  dicha  gente,  é trujeron  un  indio  de 
abtoridad,  porque  no  se  pudo  tomar  más,  é allí  le  habló  el 
señor  Capitán,  con  las  lenguas,  lo  que  solia  hablar  á los 
caciques  por  donde  había  andado,  é le  preguntó  por  los 
caciques  de  la  tierra  ; é le  dió  por  relación  que  había  se- 
senta caciques,  é los  contó  todos  por  sus  nombres  é pue- 
blos. Y el  señor  Capitán  le  dijo  que  se  fuese,  é dijese  á los 
caciques  que  viniesen  á vello  é que  no  tuviesen  miedo. 
E otro  dia  siguiente  vinieron  muchos  caciques  con  mucha 
gente  é con  mucha  comida,  é cada  dia  no  hacían  sino 
venir  é venir  caciques  é indios  en  mucha  cantidad,  y el 
señor  Capitón  les  hablaba  , diciéndoles  que  no  tuviesen 
miedo,  quél  no  venia  á hacelles  mal  ni  tomalles  loque  te- 
nían, sino  á poblar  una  cibdad  en  nombre  de  S.  M.  é del 
dicho  señor  Gobernador,  é habían  de  servir  á los  cris- 
tianos; é ansí  decían  que  lo  harían.  Y el  señor  Capitán  en- 
vió á descubrir,  al  comendador  Hernán  Rodrigmez  de  Sosa, 
con  cierta  gente  de  á caballo  é de  pié,  por  la  tierra  á den- 
tro á ver  las  poblazones  ; lo  cual  é no  halló  tanta  cuanta 
quisiera,  porque  por  allí  era  lo  alto  de  las  sierras.  E 
vuelto  que  fue  al  dicho  real,  sabido  que  fue  por  el  señor 
Capitán  lo  susodicho,  mandó  apercibir  para  otro  dia  mu- 
cha gente  de  pié  é de  caballo,  y con  ella  envió  al  alférez 
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Suero  de  Nava,  por  otro  camino  hacia  unos  llanos,  donde 
el  dicho  Suero  de  Nava  halló  muy  buenas  poblazones,  é 
le  salieron  de  paz  todos  los  indios  de  la  tierra,  é se  apo- 
sentó en  unos  aposentos;  é alli  hubo  dia  que  le  vinieron  á 
ver  tres  ó cuatro  mili  indios.  E desde  alli  envió  á ver  desde 
unos  altos  si  parescia  adelante  más  poblazones;  é la  gen- 
te que  fue  A ello  hallaron  que  adelante  iba  mucha  tierra 
poblada,  é se  volvieron  con  la  nueva  al  dicho  Alférez,  el 
cual  visto  la  grandeza  de  la  tierra,  envió  seis  de  caballo 
á gran  priesa  á donde  estaba  el  señor  Capitán,  á decirle,  lo 
que  pasaba.  E se  adelantó  uno  á pedille  albrizas  , é se  las 
dió  en  joyas  y en  oro,  que  valían  más  de  cuatrocientos 
pesos;  é hubo  mucha  alegría  en  toda  la  gente  del  real, 
por  ver  tanta  tierra  y tan  buena,  é salir  de  paz  sin  haber 
recuentro  alguno. 

Otro  dia  siguiente,  el  señor  Capitán  mandó  alzar  el  real, 
é caminó  á donde  estaba  el  Alférez,  é jornada  de  dos 
dias  anduvo  en  una,  é llegado  á los  aposentos  donde  esta- 
ba el  Alférez,  llegó  un  indio  con  una  carta  que  le  enviaba 
un  Capitán  que  había  venido  á la  cibdad  de  San  Juan  , en 
que  le  hacia  saber,  como  por  noticia  de  indios  habían  sa- 
bido como  era  pasado  á las  provincias  deQuimbaya,  é que 
no  lo  podían  hacer,  porque  habia  cinco  meses  que  era 
partido  el  rio  abajo  por  las  provincias  de  Carrapa;  é que 
si  aquella  carta  viniese  á su  poder,  que  le  hacia  saber  co- 
mo habia  venido  por  gobernador  desta  tierra  el  adelanta- 
do D.  Pascual  de  Andagoya,  éle  habia  enviado  con  cierta 
gente  de  á pié  é de  á caballo  á tomar  la  posesión  de  la 
cibdad  de  San  Juan,  é la.  habia  tomado  en  nombre  del  se- 
ñor gobernador  D.  Pascual  de  Andagoya,  é le  habia  pues- 
to por  nombre  la  cibdad  de  San  Juan,  y le  traía  al  señor 
Capitán  provisiones  de  Capitán  general  de  todas  las  cib- 
dades,  que  poblase  é conquistase;  é que  si  aquella  le  te- 
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mase,  que  luego  á la  hora  le  escribiese  ó se  viniese  á ver 
/con  él.  E vista  la  carta,  el  señor  Capitán,  otro  dia  de  ma- 
ñana, escribió  con  el  mesmo  indio  respondiendo á la  carta, 
é que  le  esperase  ciertos  dias,  quél  seria  presto  con  él.  El 
indio  que  la  llevaba,  seg'un  después  parésció,  no  llevó  la 
carta  al  dicho  Capitán  , que  habia  venido  por  el  señor 
Adelantado;  se  volvió  á la  cibdad  de  Cali,  donde  estaba 
el  señor  Gobernador,  é le  dijo  todo  lo  que  pasaba,  é como 
no  parescia  el  señor  Capitán  Jorge  Robledo  , ni  su  'gente-, 
de  lo  cual  hubo  mucho  enojo  el  señor  Gobernador. 

El  señor  capitán  Jorge  Robledo,  habiendo  despachado 
el  indio  con  la  carta  (i),  como  dicho  es  , alli  le  vinieron 
muchos  caciques  de  paz  é con  mucha  comida  é presentes. 
E otro  dia  de  mañana  mandó  levantar  el  real,  é.fué  más 
adelante  otra  jornada  por  la  poblazon  que  adelante  pa- 
rescia, é aili  asentó  su  real;  é los  indios  vinieron  luego  de 
paz  en  mucha  cantidad,  é ordenó  de  fundar  la  cibdad.  E 
cabalgó  él  é ciertos  caballeros  una  legua  de  alli,  en  un 
llano  que  parescia,  é fué  acordado  que  alli  fundase  la  cib- 
dad, porque  era  muy  conveniente  para  ello;  é volvió  á 
donde  estaba  el  real.  E otro  dia  de  mañana  mandó  levan- 
tar él,  é fuemos  asentar  el  real  dende  se  habia  de  fundar 
la  dicha  cibdad;  é otro  dia  siguiente,  el  señor  Capitán  to- 
mó consigo  ciertos  caballeros,  é fué  á donde  habia  de  ser 
la  plaza  de  la  cibdad,  é alli  en  un  árbol  grande  hizo  la 
fundación  de  la  dicha  cibdad  é tomó  la. posesión...  (2)  va- 
ras de  Justicia,  é entregó  la  una  á Suero  de  Nava,  é la 
otra  á Martin  de  Ariaga,  eligió  é nombró  por  alcaldes  or- 
dinarios é rescibió  dellos  la  solemnidad  é juramento  que 

(1)  Desde  este  punto  varia  la  redacción  de  la  otra  copia,  en  la 
que  faltan  algunos  sucesos  de  los  que  hasta  el  fin  contiene  la  que 
publicamos;  si  bien  en  el  fondo  están  ambas  conformes. 

(2)  Carcomido  el  original  {Nota  de  3fv.ñnr)% 
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de  derecho  ?e  requería;  élo  pidió  todo  por  testimonio  ámi 
el  dicho  escribano;  luego  nombró  alguacil  mayor  á Al- 
varo de  Mendoza,  é le  entregó  la  vara  é hizo  la  solemnidad; 
é eligió  ó nombró  ocho  regadores,  caballeros  é personas 
honradas,  los  cuales  ansi  mismo  hicieron  la  solemnidad  é 
juramentos  necesarios.  S puso  por  nombre  á la  cibdad,  la 
cibdad  de  Cartago,  éá  la  iglesia  mayor  San  Jorg-e,  é hizo 
la  traza  de  la  cibdad,  é la  repartió  los  solares  á todos  los 
vecinos  é conquistadores. 

É otro  dia  siguiente,  se  hizo  cabildo,  en  el  cual  se  eli- 
gieron Procurador  mayor  é Mayordomo  de  la  cibdad,  é 
allí  eligió  el  dicho  señor  Capitán  oficiales  de  S.  M.,  para 
lo  que  convenia  k la  real  hacienda  de  S,  M.  Otro  dia  si- 
guiente mandó  hacer  cabildo,  y estaudo  en  el  dicho  cabil- 
do dixo,  como  había  mucha  necesidad  de  venir  á verse  con 
el  señor  Adelantado  é Gobernador,  que  nuevamente  ha- 
bía venido  á la  tierra,  para  dalle  cuenta  de  loque  había 
hecho.  É allí  hubo  contradicciones,  que  no  viniese,  sino 
que  enviase  cuatro  ó cinco  caballeros  al  señor  Gobernador, 
é que  con  ellos  escribiese;  porque  si  iba  el  señor  Capi- 
tán, que  los  indios  de  la  tierra  se  alzáran.  Y estando  en 
esto,  llegó  un  indio  con  una  carta  al  señor  Capit  an,  que 
se  la  escribía  Ruy  Vanegas  que  había  quedado  por  Capi- 
tán é Teniente  en  la  cibdad  de  San  Juan,  en  que  le  hacia 
saber  todo  lo  que  pasaba,  cómo  había  Gobernador  nueva- 
mente venido  á la  tierra,  é que  'había  enviado  á tomar  lá 
posesión  de  aquella  cibdad,  é quel  señor  Gobernador  tenia 
deseo  de  hacer  muchas  mercedes.  E sobre  que  iria  y en- 
viaría, bobo  muchos  pareceres;  finalmente,  en  quél  señor 
Capitán  viniese  á la  cibdad  de  Cali,  E para  ello  el  señor 
Capitán  tomó  consigo  seis  ó siete  de  á caballo,  é fué  por 
el  camino  de  la  provincia  de  Irrn,  por  donde  primero  pasó 
con  su  real,  é allí,  dia  de  Nuestra  Señora  de  Agosto* pasa- 
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naos  el  rio,  é vinieron  muchos  indios  á nos  ayudará  pasar. 
É otro  dia,  á hora  de  comer,  lleg-amos  á la  cibdad  de  San, 
Juan,  e allí  le  salieron  á rescihir  mucha  gente  de  á caba* 
lio,  é halló  que  con  su  absencia  muchos  caciques é su  gen- 
te no  venían  á servirá  los  cristianos;  é como  supieron 
quel  señor  Capitán  era  venido,  vinieron  luego  muchos  ca- 
ciques, de  paz.  É otro  dia  siguiente,  ántes  de  medio  dia, 
el  señor  Capitán  se  partió  para  la  cibdad  de  Calí  á gran 
priesa,  sin  llevar  consigo  más  de  seis  de  caballo,  y en  siete 
dias  llegó  á la  dicha  cibdad.  É antes  que  llegase,  envió  dos 
de  á caballo  al  señor  Gobernador,  haciéndole  saber  su  ve- 
nida, é porquél  venia  mal  dispuesto,  se  venia  poco  á poco, 
É sabido  por  el  señor  Gobernador  la  venida  del  señor  Ca- 
pitán, fue  tanta  el  alegría  que  rescibió,  que  todos  decían 
que  nunca  lo  habían  visto  tan  alegre;  é mandó  que  ántes 
que  llegase  le  hiciesen  en  el  camino  dos  ó tres  banquetes, 
ése  hicieron  de  mucha  abundancia  de  comida.  É ántes  que 
llegasen  á la  cibdad,  salieron  muchos  caballeros  á res~ 
cibirlo,  é se  le  hizo  gran  recibimiento,  como  si  fuera  el 
mismo  Gobernador,  y lo  llevaron  á Palacio,  donde  fue  res- 
cibido  por  el  señor  Gobernador  muy  bien,  é lo  abrazó 
muchas  veces  como  si  fuera  su  hijo,  é le  hizo  mucha  cor- 
tesía, é le  dió  poder  nuevamente  de  Capitán  general  de 
aquellas  dos  cibdades,  é Teniente  de  Gobernador  dellas  é 
de  todas  las  demás.,...  (1)  tierras  muy  ricas  donde  se  po- 
dría poblar  otras  cibdades;  é para  ello  é para  pacificar  las 
cibdades  que  tenia  pobladas,  le  dió  ochenta  hombres  de  pié 
é de  á caballo,  para  que  llevase  consigo.  Finalmente,  eh 
señor  Gobernador  le  dió  sus  poderes  para  aquellas  partes 
ansí  como  los  tiene  de  S.  M.;  y el  señor  Capitán  se  parti- 


(!)  Carcomido  el  original . 


[Nota  de  Muñoz.) 
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rá  oara  allá  de  aquí  á quince  dias,  poco  más  ó menos,  se- 
gund  se  dice. 

Que  es  fecha  la  dicha  relación  en  la  cibdad  de  Cali, 
martes  á doce  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  é quinien- 
tos é cuarenta  años,  é la  hice  de  pedimento  del  dicho  se- 
ñor capitán  Jorje  Robledo. — 'Testigos  que  fueron  presen- 
tes á la  veer  sacar,  corregir  é concertar  con  el  dicho 
original:  Alonso  de  Villacreses  é Juan  de  Bustamante, 
estantes  en  la  dicha  cibdad  (1). 


RELACION  DEL  DESCUBRIMIENTO  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  AN- 
THIOCHIA  POR  JORJE  ROBLEDO  (2). 


Relación  de  lo  que  suscedió  al  magnífico  señor  capitán 
Jorge  Robledo,  en  el  descobrimiento  que  hizo  de  las  pro- 
vincias de  Antiochia;  é cibdad  que  en  ellas  fundó;  á lo 
cual  yo  Juan  Bautista  Sardella,  escribano  yuso  escripto, 
doy  fee  é verdadero  testimonio  que  me  hallé  presente  con 
el  dicho  señor  Capitán,  á todo  lo  que  abajo  irá  declarado 
en  la  forma  siguiente: 

Habiéndose  hecho  rescibir  por  Gobernador  el  Adelan- 
tado Andagoya,  en  la  cibdad  de  Cali,  que  pobló  el  Gober- 
nador Velalcázar,  envió  de  allí  un  capitán  á la  cibdad  de 
Santana,  quel  Capitán  Jorge  Robledo  habia  poblado  en 

(1)  Acaba  con  la  autorización  de  Pedro  Sarmiento,  escribano 
de  S . M.  ( Nota  de  Muñoz) 

Esta  autorización  consta  también  en  la  otra  copia. 

(2)  Colección  de  Muñoz.  Tomo  LXXXII.  Esta  relación  está  des- 
pués de  la  anterior,  aunque  según  su  contexto  y fecha,  debía  ser  al 
contrario . 
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las  provincias  de  Ancerma,  é que  asi  mismo  fuese  rescibí— 
do.  Y á la  sazón  que  á ella  llegó  el  dicho  Capitán  Jorge 
Robledo,  después  de  la  fundación  della  é paciScacion  de 
aquellas  provincias,  por  más  servir  á S.  M. , con  cient 
hombres  de  pié  y de  á caballo,  habia  salido  della  ó des- 
cobrir  y poblar  otra  cibdad,  como  más  largo  parescerá  por 
una  relación  signada  de  Pedro  Sarmiento  , escribano.  Por 
cuya  ausencia,  el  dicho  Adelantado  fue  recebido  en  ella;  y 
con  cautela,  porque  se  le  diese  la  loa  de  primer  fundador; 
quitó  el  nombre  Santa  Ana,  que  aquella  cibdad  tenia  puesto 
por  el  dicho  Capitán  Jorge  Robledo,  y pusóle  San  Juan. 
Y acabo  de  ciertos  dias  que  el  dicho  Adelantado  estaba 
rescibido  por  Gobernador  en  todas  las  cibdades,  en  aque- 
llas provincias  comarcanas,  aunque  coa  no  justo  título;  el 
dicho  Capitán  Róble  lo  vino,  con  hasta  seis  ó siete  de  á ca- 
ballo á la  ligera,  á la  cibdad  de  Cali,  donde  estaba  el  di- 
cho Adelantado  á verse  con  él,  porque  en  la  tierra  donde 
andaba  conquistando  habia  tenido  noticia  por  indios,  cómo 
habia  nuevo  Gobernador  en  la  tierra.  Porque  de  ántes 
aquella  tierra  era  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro,  y 
como  en  ella  le  habían  rescibido  por  Gobernador  y dejaba 
fundada  la  cibdad  de  Caftago.  en  nombre  de  S.  M.  y del 
Marqués  Pizarro,  en  las  provincias  de  Quimbaya  y otras 
muchas  á ellas  comarcanas,  que  habia  descobierto.  Y lle- 
gado á la  cibdad  de  Cali,  como  vió  quel  dicho  Adelantado 
estaba  apoderado  en  la  tierra,  no  pudo  dejar  de  rescibir- 
le  por  Gobernador,  como  hombre  celoso  del  servicio  de 
S.  M.  por  no  dar  lugar  á escándalos  y alteraciones,  con 
ciertas  protestacipues  que  allí  hizo.  Y el  Adelantado  dió 
los  mismos  poderes  al  dicho  Capitán,  que  de  ántes  te- 
nia del  Marqués  Pizarro,  los  cuales  él  aceptó  con  ciertas 
protestaciones;  é aceptados,  con  la  gente  quél  habia  traído 
y hasta  otros  quince  españoles,  que  los  más  dellos  esta- 
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han  enfermos , que  serian  por  todos  hasta  treinta , con  los 
cuales  partió  de  aquella  cibdad , dia  de  San  Miguel , del 
año  de  cuarenta.  Y salieron  con  él  muchos  caballeros  has- 
ta el  pueblo  de  indios  que  dicen  de  Vijes,  y de  aquí,  en 
ciertas  balsas  de  cañas  que  tenia  hechas , entrado  en  ellas 
con  hasta  veinte  españoles,  fué  por  el  rio  abajo  que  sale  á 
Sta.  Marta,  y la  demás  gente  fue  por  tierra;  con  acuerdo 
que  los  que  primero  llegasen  aguardasen  en  el  pueblo  gran- 
de de  los  Gorrones,  questá  á ribera  del  rio,  de  aquella  ban- 
da. Y el  dicho  señor  Capitán  y la  demás  gente  que  con  éL 
iba,  con  hasta  quince  balsas  por  su  órden,  navegó  por  el 
dicho  rio  quince  dias,  en  los  cuales  se  pasaron  muchos  tra- 
bajos, así  por  los  raudalesqueen  el  rio  había,  como  poruña 
crescieníe  que  nos  tomó,  que  llevó  mucha  parte  del  mo- 
talotaje  y ropa  que  traíamos,  por  lo  cual  después  nos  vi- 
mos en  gran  necesidad.  Y en  fin  de  los  dichos  quince 
dias,  allegamos  al  dicho  pueblo  grande , á donde  ya  esta- 
ba aguardando  el  Comendador  Hernán  Rodríguez  de  So- 
sa, con  las  demás  gentes  que  por  tierra  iban . y había  dos 
dias  que  habían  llegado.  A donde  el  dieho  señor  Capitán 
estovo  cuatro  dias,  en  los  cuales  envió  á llamar  á los 
indios  que  estaban  de  la  otra  banda  del  rio  (1),  que  vinie- 

(1)  Aquí  va  en  el  original,  al  margen,  lo  siguiente: 

«Estos  indio?,  que  aquí  habitan,  tienen  una  laguna  de  agua  gran- 
de , que  tendrá  de  box  uoa  legua.  Cébase  del  rio  grande  por  un 
canal  que  los  indios  tienen  hecho  á mano  , que  será  de  tres  es- 
tados en  hondo , é de  veinte  ó veinticinco  pasos  en  ancho  ; y 
cébase  cuando  el  rio  crece  y las  aguas  son  muy  grandes.  Y enton- 
ces entra  tan  gran  cantidad  de  pescado  en  aquella  laguna  é se  cria 
dentro,  ques  una  cosa  de  admiración;  é al  tiempo  ques  verano  y 
no  llueve,  tórnase  á vaciar  el  agua  de  la  laguna,  y en  cierto  artificio 
que  los  indios  tienen  fechof  al  tiempo  que  se  vacia  el  agua , acaece 
haber  en  aquella  balsa  que  queda  hecha  más  de  dos  estados  de 
pescado.  É ansí  lo  sacan  é lo  asan  en  Barbacoa ; é tienen  hecho 
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sen  de  paz,  é á dar  la  obidiencia  á S.  M.  ; y vinieron  al- 
gunos con  comida  de  maíz,  yuca  y pescado  , de  que  habia 
mucha  falta.  En  este  tiempo  que  aquí  estovimos,  el  dicho 
br.  Capitán  despachó  á Juan  de  Ortega,  con  otro  de  á caba- 
llo, para  que  á la  ligera  fuesen  á la  cibdad  de  Santa  Ana, 
que  á la  sazón  se  decía  de  San  Juan,  á dar  mandado  corno 
iba.  Y despachado,  y entendido  por  los  indios  naturales  de 
aquel  pueblo,  como  habían  de  ser  amig*os  de  los  christianos, 
determinó  de  partirse  en  las  dichas  balsas  por  el  rio  aba- 
jo, é mandó  á la  gente,  que  por  tierra  iba,  que  se  allega- 
sen primero  quél  á un  pueblo  de  indios  que  dicen  de  Pa- 
lomino (el  cual  se  llama  así ; porque  mataron  allí  un 
cristiano  deste  nombre)  que  está  la  ribera  del  rio,  le 
aguardasen  y nosotros  lo  mismo  si  fuésemos  primero.  Y 
metidos  en  nuestas  balsas,  caminamos  por  el  rio,  y al 
octavo  dia  nos  faltó  la  comida,  y de  una  parte  ni  de  otra 
del  rio  no  se  halló  ningún  poblado  , donde  poder  tomar 
algún  refrigerio  de  comida;  y otro  dia  de  mañana  vi- 
niendo por  una  vuelta  grande  quel  rio  facía  en  más  bal- 
sal  descobrimos , ciertos  ranchos  de  indios,  que  son  como 
cabañas  á la  ribera  d¿L  Y los  indios,  como  tovieron  senti- 
miento, diéronse  muy  g-ran  priesa  á recojer  lo  que  tenían 
en  canoas,  y con  todo  lo  que  más  pudieron  se  fueron  el 
rio  abajo;  y cuando  llegamos  á los  dichos  ranchos,  sal- 
tados en  tierra,  no  hallamos  otra  cosa,  sino  alguna  comi- 
da de  choclo,  ques  maiz  tierno,  é melones  de  la  tierra , é 
ahuyamas,é  yuca,  é batatas,  que  son  unas  raíces  de 

muy  grandes  troxes  delio  para  rescatar  con  otros  indios.  Al  rede- 
dor desta  laguna  solia  haber  muy  grandes  poblazones  al  tiempo 
que  entraron  cristianos  en  la  tierra ; y de  guerras  que  los  unos 
ton  los  otros  han  tenido  , é de  las  que  los  cristianos  les  dieron  , se 
han  destruido,  porque  la  gente  es  indomable  é de  mucha3  traicio- 
nes; é no  hay  agora  sino  cient  casas. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


295- 


buen  sabor;  é recogida  toda  la  más  comida  que  se  pu- 
do, fuimos  en  seguimiento  de  los  indios  con  nuestras  bal- 
sas. Y en  muchas  partes  en  el  rio,  dentro  del  agua,  á la 
orilla,  hallamos  algunos  lios  de  ropa  de  algodón,  muy 
galana,  blanca  é joyas  de  oro,  lo  cual  fué  gran  socorro 
para  según  la  necesidad  de  comida  se  traía.  Y otro  dia 
llegarnos  al  dicho  pueblo  de  Palomino,  á donde  estaban  ya 
aguardando  los  que  venían  por  tierra,  con  mayor  necesi- 
dad de  comida  que  la  que  nosotros  traíamos  , la  cual  les 
suplimos  con  lo  que  del  dia  ántes  nos  habíamos  proveído. 
Desde  este  pueblo,  el  dicho  señor  Capitán  mandó  al  Co- 
mendador Hernán  Rodríguez,  que  con  la  demás  gente  se 
viniese  á la  cibdad  de  Santa  Ana,  y saliesen  della  algunos- 
españoles  á que  hiciesen  alto  y ahumadas  en  las  tierras 
que  estaban  sobre  el  rio;  porquél  quería  desde  aquel 
pueblo,  con  las  balsas,  ir  á descobrir  por  el  rio  abajo  lo 
que  había.  Y así  los  unos  por  tierra  y los  otros  por  el  rio, 
nos  partimos  con  la  poca  comida  que  teníamos,  y al 
cuarto  dia  nos  faltó  la  comida,  y se  tomó  tierra  de  la  una 
banda  del  rio  é de  la  otra,  é fuimos  la  tierra  adentro  á bus- 
car algún  poblado,  é nunca  se  pudo  hallar.  Donde  nos  de- 
tuvimos algunos  dias,  é pasamos  gran  necesidad,  así  por 
la  falta  de  comida  que  teníamos,  como  por  la  mala  compa- 
ñía, que  los  muchos  mosquitos,  que  en  el  rio  había,  nos 
hacían.  Y viendo  que  mientras  allí  más  estuviésemos  ma- 
yor riesgo  corriamos,  nos  echamos  el  rio  abajo;  y no  hobi  - 
mos  andado  dos  leguas,  cuando  algo  lejos  se  oia  muy  gran 
ruido  quel  rio  hacia,  por  lo  cual  para  ver  qué  cosa  era,  fué 
necesario  tornar  á tomar  la  tierra,  y por  una  cordillera  de 
sierras,  que  iba  por  encima  rio,  el  Capitán  envió  ciertos 
españoles  á ver  que  ruido  era  aquello  que  sonaba.  Y devisa- 
ron algo  lejos  unos  raudales  quel  rio  hacia,  y muy  gran- 
des peñascos  y esteros  enmedio  dé!;  y tornaron  á decirlo 
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al  Capitán  donde  estaba.  Por  lo  cual  hobo  muchos  acuer- 
dos, si  iríamos  por  el  rio  ó no,  y fué  acordado  que  rompié- 
remos un  arcabuco  de  monte  de  cañaverales,  muy  espeso- 
que  alli  estaba,  y viésemos  si  podríamos  hallar  algún  ca- 
mino que  fuese  á algrnn  poblado;  y en  buscarle  nos  deto - 
vimos  tres  dias,  y nunca  hallamos  nada;  y habia  ya  seis 
dias  que  nos  habia  faltado  la  comida  y no  comíamos,  sino 
melones  asados,  y algunas  raíces,  cual  ó cual,  y otras  yer- 
bas. E visto  por  el  Capitán  la  estrecha  necesidad  en  que 
estábamos,  y como  si  allí  nos  deteníamos,  podíamos  perecer 
de  hambre,  quiso  antes  ponerse  al  riesgo  del  agua.,  que  no 
al  del  hambre;  y ansí  con  acuerdo  de  todos,  partimos  de 
aquel  lugar.  Echamos  delante  una  canoa  con  hasta  cinco 
españoles  nadadores  desnudos,  para  que  fuesen  á descubrir 
por  el  rio,  é el  uno  llevaba  una  bandera  en  la  mano,  para 
que  si  hallase  algún  gran  salto  en  el  rio  ó otra  cosa  dónde 
pudiésemos  peligrar,  diese  con  ella  en  el  agua  para  que 
tomásemos  tierra.  Y en  órden  partimos  por  el  rio  abajo, 
yendo  siempre  á nuestra  vista  la  dicba  canoa,  y al  cabo 
de  una  legua  que  habíamos  andado,  á una  vuelta  de  un 
raudal  que  el  rio  hacia,  los  españoles,  que  en  la  canoa  iban 
dieron  con  la  bandera  en  el  agua,  que  era  seña  que  tomá- 
semos tierra  con  las  baisas.  Y ellos  lo  hicieron  á tal  tiempo, 
que  ellos  no  fueron  señores  de  detenerse  ni  nosotros  de  to- 
mar la  tierra,  y nos  arremetió  el  raudal  y nos  llevó  de  pe- 
ña en  peña,  dando  en  ellas  tan  grandes  golpes  con  las  bal  - 
sas,  que  se  deshacían  é hacían  pedazos,  y no  - ra  hombre 
señor  de  poderse  tener  en  pié  ni  mirar  al  agua,  según  la 
riezura  ( 1)  della.  Y en  un  cabo  quedaba  una  balsa  y acullá 
otra,  y como  habia  tantos  dias  que  no  comiamos  y vernos 
en  tal  aprieto  de  agua,  fué  muy  grande  la  flaqueza  que 


(I)  Así,  por:  reciura  ó fortaleza. 
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nos  tomó;  pero  como  nuestro  Señor  nunca  al  tiempo  de 
menester  desmamparó  á los  suyos,  socorriónos  en  esta  ma- 
nera: que  puesto  quel  raudal  era  muy  grande  y habíamos 
andado  por  él  más  de  legua  y media  en  un  momento,  hacia 
aquí  una  estrechura  el  rio  muy  grande,  de  dos  sierras  que 
se  ajuntaban  por  la  una  banda  y por  la  otra,  y de  la  una 
sierra  al  pié  delía  salia  dentro  del  agua  un  peñasco  gran- 
de, y allí  el  agua  hacia  unos  remolinos;  y así  como  las 
balsas  desembocaban  por  aquella  estrechura,  parecía  que 
iban  á hacerse  pedazos  en  aquella  peña,  y como  el  reino  - 
lino  era  tan  grande,  no  dejaba  pasar  las  balsas  adelante, 
puesto  que  alg-uuos  pasaron,  todos  desecharon  muy  gran 
trecho  el  rio  abajo  y la  gente  que  en  ell¡s  iba  se  escaparon 
á Dios  misericordia.  Y todas  las  balsas  que  en  aquel  remo- 
lino pasaron,  andaban  tan  recio  á la  redonda  como  una 
rueda  de  molino,  que  era  cosa  despanto,  y otra  balsa,  en 
que  ciertos  españoles  iban,  se  quedó  caballera  sobre  una 
peña  enmedio  de  aquel  raudal,  y en  ninguna  manera  pudo 
de  allí  s.alir  con  los  que  en  ella  estaban,  porque  ningún 
nadador  había  que  se  atreviese  á echarse  en  el  rio  para 
irlos  ayudar,  y los  que  en  ella  íbamos  vímonos  en  muy 
grande  trabajo,  porque  ninguno  sabia  nadar;  .y  tengo  que 
si  lo  supiera,  se  ahogara;  por  que  según  el  aprieto  en  que 
nos  vimos,  confiando  en  los  brazos,  el  agua  les  hiciera  pe- 
dazos. Y allí  el  Capitán  dió  ciertas  industrias,  como  de  allí 
los  sacasen:  é fue  que  algunos  de  los  indios,  que  en  nues- 
tra compañía  iban  para  nuestro  servicio,  se  atrevieron  á 
entrar  en  el  rio  hasta  poner  en  una  peña,  que  estaba  algo 
cerca  de  la  en  que  la  balsa  estaba,  y los  arrojaron  una  ma- 
roma recia  hecha  de  cabuya,  y con  esta  atáronla  á la  bal- 
vsa  muy  recio,  y en  tierra  atáronla  á un  árbol  grande,  y 
luego  dieron  otra  maroma,  y con  esta  postrera  cada  uno 
dellos  se  a^aba  por  el  cuerpo,  y puestas  las  manos  en  la 
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otra  en  que  estaba  atada,  tiraban  los  de  tierra  por  la  con 
que  estaban  atados,  y medio  ahogados,  como  cuando  sa- 
can algún  pescado  grande  con  anzuelo,  los  sacaron  y no 
con  poco  trabajo;  y así  se  sacaron  otras  personas  de  ser- 
vicio y mujeres,  que  en  la  balsa  venían.  Todos  dimos  mu- 
chas gracias  á Nuestro  Señor  por  tantas  mercedes  como 
nos  había  fecho  en  escaparnos  de  tan  gran  peligro;  y como 
la  balsa  se  sintió  ligera  del  peso  que  tenia,  la  furia  del 
agua  que  batía  en  aquella  peña,  con  lo  que  dentro  estaba 
la  soventó,  (1)  y sin  ir  nadie  dentro,  quel  agua  se  fué  á 
dar  al  remolino  que  arriba  digo,  donde  se  tomó  y se  sacó 
lo  que  dentro  estaba.  Y puesto  en  salvo  la  gente  y lo  que  en 
estas  balsas  que  eu  este  raudal  se  quedaron  había,  fuimos 
á bu:  car  las  que  había  llevado  el  rio  abajo,  y hallamos  la 
gente  toda  más  muerta  que  viva,  según -el  peligro  en  que 
se  habían  visto;  y mas  era  de  la  mucha  hambre  que  te- 
nían. Puesto  todo  en  salvo,  rompimos  un  pedazo  de  caña- 
veral, de  cuatro  ó cinco  leguas,  para  haber  si  se  hallaría 
algún  poblado  de  indios  donde  poder  tomar  algún  refri- 
gerio de  comida.  Y á cabo  de  dos  dias,  por  el  mismo  cami- 
no que  íbamos  rompiendo,  venían  rompiendo  al  rio  y ha- 
ciendo camino  de  nuevo  los  españoles  que  de  la  cibdad  de 
Santa  Ana  habían  salido  en  nuestra  busca,  por  el  mandado 
quel  Comendador  Hernán  Rodríguez  dió,  á los  cuales  ha- 
bía dos  dias  que  se  les  había  acabado  la  comida,  deque  no 
poco  nos  pesó  y nos  tovimos  por  perdidos;  pero  consolá- 
monos  mucho,  porque  á ocho  leguas  de  allí  estaba  el  pue- 
blo de  Angazca  de  ques  Señor  un  iudio  llamado  Hija.  Y 
luen-o  otro  día  de  mañana  partimos  para  este  pueblo,  de- 
jando toda  la  ropa  en  el  rio,  y en  dos  dias  allegamos  á él, 
adonde  el  Señor  déi  vino  con  muchos  indios,  cargados 


(1)  Por.  sotaventó. 
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de  maíz,  yuca,  frisóles,  axis,  perros  de  la  tierra,  que  son 
como  gúzaques  de  los  de  Castilla  (1),  salvo  que  no  ladran. 

Y luego  fueron  muchos  indios  por  la  ropa  que  en  el  rio 
habia  quedado  y la  trujeron  allí;  é aquí  estovimos  ocho 
dias  rehaciéndonos,  según  estábamos  parados  de  la  ne- 
cesidad que  habíamos  pasado,  en  los  cuales  vinieron  al- 
gunos señores  indios  con  sus  vasallos,  á este  pueblo  co- 
marcanos, á ver  el  señor  Capitán.  Y todos  venían  cargados 
con  comida  de  la  tierra;  y estos  señores,  con  la  ausencia 
del  Capitán,  habían  estado  rebeldes,  porque  los  natura- 
les destas  partes  son  de  calidad,  que  no  tienen  afici®n 
sino  con  el  primer  capitán  que  los  conquista;  é como  to- 
vieron  certenidad  de  su  venida,  le  fueron  allí  á ver,  á don- 
de les  mandó  que  como  él  estoviese  en  la  cibdad  de  San 
ta  Ana.  fuesen  allá  á verse  con  él,  y así  los  despidió.  Y nos 
fuimos  á la  cibdad  de  Santa  Ana  y lleg’amos  á ella  primero 
dia  de  Noviembre,  después  de  mediodía,  donde  fueron  mu- 
chas las  fiestas  y’  regocijos  que  se  hicieron  por  su  venida, 
Y aquel  mismo  dia  fue  recebido  por  Capitán  General,  co- 
mo de  ántes  estaba;  é como  caciques  llamados  Ocusca  los 
Humbruza  é los  Fanfarrones  é Guarmaé  Chatapa  é Umbría, 
que  son  de  los  principales  señores  de  aquellas  provincias 
de  Ancerma,  con  otros  muchos  que  todos  estaban  alzados 
é fuera  de  la  servidumbre  de  S M.,  como  tovieron  aviso  de 
la  venida  del  Capitán  Generadle  vinieron  todos  de  paz  ála 
dicha  cibdad  de  Santa  Ana,  sin  castig-o  alguno  que  en  ellos 
hiciese,  puesto  que  eran  dinos  délpor  la  gran  rebelión  que 
habían  tenido.  A los  cuales  juntó  todos  en  la  dicha  cibdad 
éles  hizo  muy  gran  fiesta,  y después  dclla,  les  hizo  una 
plática,  haciéndoles  entender  como  no  se  habían  de  alzar 
más,  después  que  una  vez  venían  á la  obidiencia  á S.  31., 


(1)  Acaso  por  gozques. 
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y otras  muchas  cosas,  así  para  atraerles  á , ella,  como  para 
el  reconocimiento  de  nuestra  santa  fee  Católica.  Los  cua- 
les todos  juntos  dijeron  que,  pensando  quel  no  volviera  á 
aquella  tierra  mas,  habían  sido  bellacos,  pero  que  pues 
ya  sabian  quél  liabia  de  vivir  en  ella,  que  ellos  serian 
buenos  y estañan  en  la  servidumbre  de  los  españoles;  y 
por  cierto  ansi  lo  hicieron;  que  desoues  un  español  solo 
andaba  por  toda  ia  tierra,  lo  que  hasta  ella  no  hacian  vein- 
te. Y en  esto  los  naturales  mostraron  el  grande  amor  y 
mucha  afición  que  al  dicho  Capitán  siempre  tovieron,  por 
los  haber  el  conquistado  y buenos  tratamientos  que  siem- 
pre les  hizo,  hasta  que  el  Gobernador  Velalcázar  vino  á la 
tierra,  que  con  la  mala  maña  que  se  dió,  se  alzó  mucha 
della  y -mataron  muchos  españoles. 

A cabo  de  ciertos  dias  quel  Capitán  llegó  á la  cibdad  de 
Santa  Ana,  que,  por  mandado  del  Adelantado  Andagoya, 
se  decia  de  San  Juan,  y habiendo  pacificado  todos  los  más 
señores  y caciques  de  aquellas  provincias,'  con  muchas  co- 
sas de  rescates  que  les  daba  sin  interés  ninguno,  é con  los 
buenos  tratamientos  que  siempre  les  hacian,  ques  lo  que  ellos 
tienen  en  más;  quedaba  solamente  por  pacificar  los  seño- 
res é indios  de  un  valle  q¡  e se  dice  Apia,  é aunque  habían 
sido  muchas  veces  llamados  con  muchos  requerimientos 
para  que  viniesen  de  paz  é á dar  la  obidiencia  á S,  M . , no 
lo  habían  querido  hacer.  E queriendo  ir  él  mismo  en  per- 
sona á traerlos  ála  servidumbrede S.  M.,  llegaron  aquella 
cibdad  de  Santa  Ana  mensajeros  de  la  cibdad  de  Cartago, 
quel  había  poblado  en  las  provincias  de  Quimbaya,  en  que 
hacian  saber,  como  por  su  ausencia  toda  la  tierra  se  habia 
alzado,  y los  españoles  que  en  ella  residían  estaban  en 
muy  grande  aprieto;  que  en  todo  caso  su  ida  fuese  muy 
breve  á ella.  É visto  por  el  Capitán  el  daño  que  podría  re- 
dundar en  aquellas  provincias  de  An cerina,  si  seiba  dellas 
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sin'  dejar  pacífico  aquel  valle  de  Apia  que  tan  rebelde  es- 
taba, acordó  de  proseguir  su  jornada  para  él  con  cierta 
gente  de  á pié  é de  á caballo,  entre  los  cuales  iban  algu- 
nos caballeros  é personas  honradas.  Y estando  el  Capitán 
de  parada  en  un  pueblo  que  se  dice  Chatapa,  supo  como  un 
cacique  de  aquel  pueblo,  llamado  Tucarina,  había  muerto 
algunos  indios  de  las  provincias,  aquel  pueblo  comarca- 
nas, que  venían  á la  cibdad  á servir  á los  españoles,  que 
salían  al  camino  á ello;  y habia  muerto  dos  ó tres  indios 
cristianos  ladinos,  é había  hecho  é hacia  otros  muchos  in- 
sultos de  que  todos  los  otros  indios  se  quejaban  dél;  é sino 
se  remediaba,  podría  redunda?  algún  daño,  que  cuando 
quisiesen  por  remedio,  no  le  lloviese.  Sobre  lo  cual  se 
hobo  muy  larga  información,  y tomada  suconfisionporlas 
lenguas,  por  donde  parescia  haber  hecho  otras  muchas  co- 
sas demás  de  lo  susodicho,  y fecho  su  proceso  contra  él 
con  todos  los  autos  que  se  requerían;  el  Capitán  le  conde-  * 
nó ahorcar,  y con  las  lenguas  le  hizo  entender,  como  por 
las  cosas  y delitos  que  había  cometido  habia  de  morir, 
que  setornase  chrístiano  y toviese  buen  corazón  con  Dios 
Nuestro  Señor,  dándole  muchas  razones  para  ello,  hacién- 
dole entender  que  sino  lo  hacia,  penaría  su  alma  para 
siempre  en  las  penas  infernales,  y Nuestro  Señor  que  es- 
piró. É el  dicho  cacique  pidió  fuese  tornado  christiano, 
y ansí  se  hizo  como  lo  pidió;  y estándole  diciendo  que  to- 
viese buen  corazón  con  Dios  Nuestro  Señor  é que  se  esfor- 
zase é que  le  llamase,  dijo;  que  sí  tenia,  é que  no  se  le  da- 
ba ya  nada  de  morir,  pues  se  habia  hecho  christiano,  y dijo 
otras  muchas  cosas,  según  la  lengua  decía,  que  puso  muy 
gran  lástima  á todos  de  su  muerte,  y alegría  de  ver  como 
se  habia  tornado  christiano.  Este  cacique  llamado  Tucar- 
roa,  era  mochadlo  de  edad  de  20  años,  era  muy  bullicioso 
y habia  sido  parte  para  que  la  tierra  se  alzase  las  veces 
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que  se  alzó;  y sino  fenescieran  sus  dias,  viniera  gran  daño 
á la  tierra;  por  las  malas  mañas  que  tenia. 

Hecho  todo  lo  que  liabia  que  hacer  en  este  pueblo  de 
Chatapa,  el  señor  Capitán  se  partió  para  el  valle  de  Ápia? 
que  estaba  de  allí  jornada  y media;  á donde  llegado  á él, 
estuvo  paeificando  algunos  dias  los  caciques  é naturales 
dél,  que  se  babian  ido  al  monte,  y en  fin  prendió  á los  se* 
ñores  dél,  y con  ellos  se  vino  á la  cibdad  de  Santa  Ana,  á 
donde  les  hizo  una  muy  larg’a  plática  para  atraerles  al  do- 
minio de  S.  M.,  é al  conocimiento  de  nuestra  santa fée  Ca- 
tólica; é que  sinó  querían  venir  á él,  les  haría  la  guerra,  é 
los  destruiría,  que  para  qué  querían  dar  lugar  á ello  é que 
mejor  era  ser  amigos  de  los  christianos,  que  no  andar  por 
los  montes;  é dándoles  muchas  preseas  de  cosas  que  ellos 
tienen  en  mucho,  los  puso  en  su  libertad  para  que  se  fuesen 
donde  quisiesen.  Y ellos,  viendo  lo  que  con  ellos  se  ha- 
cia, dieron  muchas  gracias  al  Capitán  é toviéronselo  en 
mucho  , é le  dijeron  que  ellos  querían  servir  á los 
christianos  é ser  buenos;  é así  lo  hicieron.  Y visto  por  el 
Capitán  que  en  aquella  provincia  no  quedaba  cosa  por 
pacificar,  y la  necesidad  que  de  su  ida  en  la  cibdad  de 
Cartago  había,  puestas  aquellas  provincias  en  todo  sosie- 
go é quietud  é reformada  entre  los  conquistadores  é po- 
bladores della,  se  partió  para  la  cibdad  de  Cartago,  con 
cierta  g-ente  de  pié  é de  á caballo,  é llegó  á una  provincia 
que  se  dice  Irra,  que  es  á cuatro  leguas  de  Sauta  Ana,  y 
está  á riberas  del  rio  grande  de  Santa  Marta . Y á 2 de 
Enero  de  1540,  pasó  el  rio,  y como  entró  en  las  provincias 
de  Quimbaya,  todos  los  señoresde  los  pueblosy  provincias, 
que  estaban  en  la  comarca  del  camino,  le  salieron  de  paz* 
con  muy  gran  cantidad  de  indios  cargados  de  comidas,  de 
bollos,  choclo,  ques  maiz  tierno, épixavaes,  que  es  una  fru- 
ta que  llevan  unas  palmas  de  allá,  é guamas  é otras  frutas, 
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é para  llevar  el  realaje.  E se  fueron  con  el  Capitán  hasta 
la  cibdad  de  Oartago;  limpiando  los  caminos , haciéndolos 
muy  anchos;  de  donde  salieron  á recibirlos  aquellos  caba- 
lleros que  allí  había;  é se  hicieron  muchas  fiestas.  Y todos 
estaban  admirados  ver  la  servidumbre  que  los  indios  traían, 
habiéndoles  visto  un  mes  antes  sobre  la  cibdad  todos 
de  guerra,  que  no  sabían  que  se  decir.  Y era  tanta  la  mul- 
titud de  indios  que  cada  dia  acudía  á la  cibdad , que  por- 
que no  tuviesen  lug’ar  de  hacer  alguna  traición , el  Capi- 
tán dió  órden  como  se  hiciesen  sementeras , de  que  había 
muy  gran  necesidad,  porque  como  hasta  allí  la  tierra  ha- 
bía estado  alzada,  no  se  había  fecho  ninguna.  E en  muy 
pocos  dias  se  sembró  muy  gran  cantidad  de  maiz,  y como 
el  Capitán  vió  que  los  españoles  que  en  aquella  cibdad 
estaban  é los  que  con  él  habían  sobrevenido  é no  se  po- 
drían sustentar,  por  la  poca  comida  que  había,  sin  ir  por 
ella  á los  pueblos  de  los  indios,  de  que  ellos  también  te- 
nían falta,  por  haber  andado  de  guerra;  y por  no  dar  lugar 
á ello  y guardarles  la  paz,  la  cual  siempre  ha  procurado 
sustentarla.  Y habia  algunos  dias  que  tenia  noticia,  por  in- 
dios de  un  valle  que  se  dice  Arvi,  ques  de  la  otra  banda  de 
la  cordillera  de  las  sierras  nevadas;  é así  mismo  de  otro 
valle,  que  se  dice  Quindio,  que  estaba  cerca  de  aquella  pro- 
vincia de  Quimbaya,  que  se  contraba  (1)  con  Arvi.  Y para 
descobrir  el  camino  envió  á,  Alvaro  de  Mendoza,  con  cierta 
gente  de  á pié  á la  lijera,  porque  no  podían  llevar  caballos, 
el  cual  fué,  y á cabo  de  ciertos  dias  que  de  aquella  cibdad 
partió  descubrió  aquel  valle  de  Quindio;  y hallaron  el  ca- 
mino tan  áspero  y fragoso,  que  en  ninguna  manera  se  po- 
dían meter  caballos.  Y allí  los  indios  le  salieron  de  paz  y 
le  dijeron  como  todo  el  camino  era  como  aquello  que  po- 


li) Así;  tal  vez  por,  contrataba. 
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delante  estaba,  é que  estaba  muy  lejos  ; é Arbi  con  ésto 
acordaron  de  volverse  á dar  razón  al  Capitán  de  3ó 
que  hallaban.  En  este  pueblo  de  Quindio  hallaron  una 
fruta  amarilla  como  uvas,  que  dánunos  árboles,  como  ma- 
juelas de  España,  la  cual  tiene  muy  buen  sabor;  é como 
los  españoles  la  probaron,  comieron  ciella  y decian  que 
nunca tanbuenafruta  habían  comido.  E metiéronse  mucho 
en  ella,  y de  ahí  á media  hora,  todos  los  que  la  comieron 
salieron  fuera  de  seso ; y estovieron  deste  arte  un  dia  y 
una  noche,  borrachos,  que  no  sabían  de  sí  parte  ni  arte, 
hasta  que  la  humidad  de  la  noche  les  hizo  volver;  si  los 
indios  quisieran  hacer  alguna  cosa,  bien  pudieran ; pero 
Nuestro  Señor  no  dió  lugar  á ello.  Y por  esto  nadie  había 
de  comer  fruta  sin  saber  lo  que  es,  en  especial  en  aques- 
tas partes. 

Vuelto  Alvaro  de  Mendoza,  y dado  razón  de  lo  que  ha- 
llaba, visto  por  el  Capitán  como  para  entrar  en  el  valle  de 
Arvi  no  se  descobria  camino , y de  estar  tantos  españoles 
en  aquella  cibdad,  los  naturales  se  podrían  resabiar  por 
les  ir  por  comida  á sus  pueblos,  repartióla  tierra  enere 
los  descobridores  y pobladores  della,  y con  los  que  so- 
braron y los  que  él  había  traído,  determinó  de  ir  á buscar 
entrada  para  el  valle  y á poblar  otra  cibdad.  Y hecha  su 
gente  y adreszado  todo  lo  necesario , donde  había  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  estando  de  partida,  le  llega- 
ron cartas  de  la  cibdad  de  Santa  Ana,  en  que  le  hacia  saber 
como  el  capitán  Gerónimo  Mejía  é el  capitán  Francisco 
Yallejo,  con  otros  cuatro  de  á caballo,  habían  llegado  áella 
con  recados  del  adelantado  Andagoya,  y quería  ir  aquella 
cibdad;  que  proveyese  gente  para  la  pasada  del  rio  é acom- 
pañamiento del  camino.  Los  cuales  fueron  á la  dicha  cib- 
dad de  Cartago , á donde  dieron  sus  recados  al  Capitán , é 
se  supo  como  los  españoles  que  fueron  al  castigo  de  Paiz 
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¿ Apirama,  que  son  unas  provincias  questáu  en  la  comarca 
de  las  provincias  de  Popayan,  que  á ello  envió  el  adelanta- 
do Andagoya  los  españoles,  se  habían  retirado  é tovieron 
muchos  recuentros  é guazavaras  con  los  naturales,  é se 
llevaron  vivos  tres  españoles  é hirieron  muchos  é hicieron 
otros  muchos  dapnos,  Y estando  el  capitán  respondiendo 
al  despacho  que  habian  traído  del  Adelantado,  y de  partida 
para  proseg-uir  su  jornada,  llegó  aquella  cibdad  el  ca- 
pitán Pedro  de  Ayala,  con  los  poderes  é nuevas  provisio- 
nes reales  del  Gobernador  Velalcázar,  para  que  fuese  res- 
cibido  en  ella  por  Gobernador.  Y como  le  fueron  notifica- 
das, puesto  que  en  ellas  no  se  hacia  minc’on  de  aquella 
cibdad  de  Cartago  é provincias  de  Químbaya  é Garrapa  é 
Picara  é Paucura  é Pozo  é Arma  é Imatana  é otras  mu- 
chas, que  el  dicho  Capitán  habia  descubierto  é poblado 
en  nombre  de  S.  M.  é del  marqués  D.  Francisco  Pizarro, 
le  recibió  por  Gobernador,  porque  víó  un  capítulo  que  en 
ellas  venia  inserto,  en  que  mandaba  al  adelantado  Anda- 
goya  que  se  saliese  de  la  tierra  si  en  ella  hobiese  entrado. 
Y despachó  mensajeros  á la  cibdad  de  Cali,  al  señor  Gober- 
nador, haciéndole  saber  del  arte  que  la  tierra  estaba  é del 
armada  que  tenia  fecha.  Y despachado  todo  lo  que  en  aque- 
lla cibdad  habia  que  hacer , habiendo  mandado  al  capitán 
Alvaro  de  Mendoza , que  con  la  gente  que  estaba  hecha  é 
adreszada  se  fuese  á la  provincia  de  Carrapa,  é allí  le 
aguardase  hasta  que  despachase  lo  que  tenia  que  hacer  en 
la  cibdad  de  Santa  Ana;  é se  fué  á ella  , que  ya  se  decía 
de  San  Juan,  y aunque  ansi  mismo  en  las  dichas  provisio- 
nes no  se  hacia  mincion  de  aquella  cibdad,  no  quiso  de- 
jar de  recebirle  por  Gobernador,  por  cumplir  lo  que  S.  M. 
mandaba,  debajo  de  cierta  protestación  que  hizo,  fasta 
que  informado  de  la  verdad  , otra  cosa  proveyese  y por 
evitar  escándalos  y alborotos,  que  se  podrían  recrescer  de. 
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no  le  rescibir,  y otras  cosas  que  en  las  Indias  han  sucedi- 
do; y fué  recibido  á 20  de  Abril  de  541.  Y el  Gobernador 
Velalcázar,  como  se  vió  recibido  por  Gobernador  de  aque- 
lla provincia,  aquella  cibdad  deSanta  Ana,  que  el  Capitán 
había  poblado,  mandó  que  se  llamase  villa  de  Ancerma,  y 
el  adelantado  Andag’oya  San  Juan  , cada  uno  por  hacer 
verdadera  la  relación  falsa  que  á S.  M.  hacían.  Y el  Capi- 
tán, por  el  nuevo  recibimiento  de  Gobernador,  tornó  á re- 
formar é repartir  la  tierra,  porqués  costumbre  de  Gober- 
nadores é Capitanes  nuevos  deshacer  lo  que  los  otros  han 
hecho,  aunque  sea  bueno,  é deste  arte  se  pierden  é destru- 
yen las  tierras.  Y porque  los  conquistadores  se  pudiesen 
mejor  sustentar,  hizo  menos  vecinos  en  aquella  ci-bdad  de 
los  que  fasta  allí  estaban,  aquellos  vió  que  lo  merecían 
mejor.  Y como  hobo  despachado  lo  de  Santa  Ana  y al  Pedro 
de  Ayala,  con  la  gente  que  allí  sobró,  se  vino  á la  provincia 
de  Garrapa,  donde  tenia  junta  toda  la  demás,  para  seguir 
su  jornada;  donde  todos  los  españoles  hobieron  mucho  pla- 
cer de  su  venida.  Y partió  della  é vino  á la  provincia  de 
Picara,  á donde  asentó  el  real  é vinieron  todos  los  señores 
con  mucha  multitud  de  indios  de  paz  é muchas  comidas,  é 
dieron  los  tributos  á sus  amos,  en  quien  estaban  deposita- 
dos. Aquí  estuvo  el  Capitán  dos  ó tres  dias,  é partió  para  la 
provincia  dePaucura,  á donde  se  hizo  lo  mismo  que  en  la 
de  Picara,  é aquí  puso  en  órden  toda  la  gente,  é halló  que 
traía  ochenta  y cuatro  hombres,  todos  isleños  , los  treinta 
de  á caballo  é los  demás  de  á pie,  donde  venían  muchos  ca  - 
balieros  é personas,  honradas.  E hizo  su  alférez  á Alvaro 
de  Mendoza  y escuadras  de  á caballo  á Gerónimo  Luis 
Texelo  é á Diego  de  Mendoza,  y escuadras  de  á pie  á Juan 
de  Frades  y Pedro  de  Matamoros. 

Puesta  el  Capitán  en  órden  toda  su  gente,  desde  esta 
provincia  de  Paucura,  con  cuarenta  hombres  de  á pié  y de 
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á caballo,  invió  un  capitán  á que  pasase  las  sierras  ne- 
vadas, y viese  si  había  entrada  ó camino  para  el  valle  de 
Arvi.  El  cual  como  fué  despachado,  el  Capitán  general  in- 
vió al  capitán  Vallejo  y Alonso  de  Villacreces  á la  cibdad 
de  Cartago,  á ver  si  los  mensajeros,  que  había  enviado  al 
Gobernador  Velalcázar,  eran  vueltos;  los  cuales  partidos, 
en  doce  dias  llegaron  á la  dicha  cibdad;  y al  tiempo  que 
allá  llegaron,  ya  había  dos  dias  que  eran  venidos  el  Capi- 
tán Suero  de  Nava  y el  reverendo  padre  Francisco  de 
Frías,  que  eran  los  que  se  habían  ido  á ver  con  el  Gober- 
nador, por  el  señor  Capitán,  los  cuales  enviaron  los  des- 
pachos que  traían  con  el  dicho  xllonso  de  Villacreces  é 
Juan  Baptista  Sardela,  é capitán  Vallejo.  Y un  dia 
ántes  que  llegasen  donde  habían  dejado  el  señor  Capitán, 
llegó  el  capitán  que  había  enviado  á pasar  las  sierras  ne- 
vadas, el  cual  por  la  razón  quél  y todos  los  que  con  él 
venían,  decían  haberlas  pasado,  é haber  andado  muchos 
dias  por  despoblado,  é dado  en  cierta  poblazon  del  va- 
lle Arvi,  á donde  una  mañana,  al  cuarto  dél  alba  haciendo 
muy  gran  niebla,  dieron  en  ella  é tovieron  recuentro  con 
los  naturales;  é viendo  que  eran  flecheros,  y ellos  ir  sin 
caballos,  se  retiraron  antes  que  mis  cantidad  de  gente  se 
ajuntase.  Y se  tomaron  algunos  indios  é indias  de  la  tier- 
ra para  lenguas,  y las  sierras  eran  tan  ásperas  y fragosas, 
que  en  ninguna  manera  se  pudieron  meter  caballos.  Y el 
Capitán  viendo  la  tardanza  que  los  mensajeros,  que  á la 
cibdad  de  Cartago  había  enviado,  se  detenían,  estuvo  por 
volverse;  lo  cual  hiciera,  si  no  se  lo  hiciera  cargo  de  con- 
ciencia dejar  la  gente  que  consigo  traía  perdida,  y por  el 
deservicio  que  ello  á S.  M.  hacia.  Y ido  en  esto,  lle- 
garon los  mensajeros,  é le  dieron  los  despachos  que  del 
Gobernador,  traían,  en  quele  rogaba  efectuase  su  jornada, 
porque  en  ello  se  hacia  muy  gran  servicio  á S.  M.;  y quél 
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le  enviaría  el  socorro  de  gente  que  le  envió  á pedir.  E có- 
mo el  celo  del  Gapitan  no  sea  otro,  acordó  proseguir  su 
jornada.  E viendo  que  no  se  podía  hallar  entrada  para  el 
valle  con  caballos,  fuimos  costeando  la  cordillera  de  las 
sierras  nevadas,  y pasó  á la  provincia  de  Arma,  quél  de 
antes  había  descobierto,  donde  los  señores  é caciques  della 
estaban  alzados.  E á la  entrada  de  la  provincia,  asentó 
su  real,  é con  algunos  indios  que  se  tomaron,  envió  á lla- 
mar los  señores  viniesen  de  paz;  y le  vinieron  dos , el  uno 
viejoso,  unas  barbas  canas  que  otro  nunca  se  vió  en  aque- 
llas provincias,  que  se  llamaba...  (I).  y el  otro  era  man- 
cebo, gentil  hombre,  venia  muy  pintada  la  cara  de  ama- 
rillo é azul  é negro,  é todo  el  cuerpo  untado  con  una 
resina  de  árboles  que  huele,  é por  encima  dado  con  un 
polvo  que  se  llama  vixa,  es  colorado  de  árboles,  es  para 
defensa  del  sol  y aprieta  mucho  las  carnes.  El  cual  se 
llamaba  Cirigua,  é venia  con  mucha  gravedad,  é traia 
delante,  demás  de-  otros  indios  que  traia,  do?  con  una 
vara  larga  gruesa,  puesta  en  los  hombros  dellos,  y venia 
toda  llena  de  chag-ualas  de  oro,  como  platos  medianos,  y 
coronas  y otras  joyas  metidos  en  la  vara.  Traia  este, 
aquel  presente  para  el  Capitán,  el  cual  no  lo  quiso  rece- 
bir,  porque  aquel  señor  era  de  un  caballero  portugués,  que 
se  dice  el  Comendador  Hernán  Rodríguez  de  Sosa,  y se 
le  dió  todo  lo  que  traia;  y el  otro  señor  viejo  trujo  una 
olla  atestada  de  oro,  que  tenia  soterrada,  lo  cual  se  dió  á 
Antonio  Pimemel,  porque  era  suyo. 

En  esta  provincia  tovimos  la  Pascua  de  Espiritu  Santo 
y el  Corpus-Christi,  donde  los  indios  nos  hicieron  algu- 
nos saltos  y nos  llevaron  piezas  de  servicio;  é así  como 
las  tomaban,  las  mataban  é las  echaban  á cocer  y asar  en 


(1)  Hueco- en  el  original.  (Nota  de  Muñoz) 
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barbacoa  por  quitarse  de  ruido.  La  tierra  desta  provincia 
es  de  las  ásperas  que  en  estas,  partes  hay;  despenáron- 
se en  ella  cuatro  ó cinco  caballos,  que  no  habla  ninguno 
dellos  que  no  valia  quinientos,  seiscientos  castellanos;  y 
se  despeñó  un  español,  que  se  decia  Pineda,  que  se  hizo 
pedazos,  que  se  le  fué  el  pié  pasando  par  una  peña,  por 
media  ladera. 

En  esta  provincia  nos  detovimos  algunos  dias,  pensando 
quel  Gobernador  enviara  el  socorro  de  gente  que  se  le  ha- 
bía enviado  á pedir;  y viendo  el  señor  Capitán  que  no  ve- 
nia, por  no  destruir  la  comida  á los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arma,  partió  della,  á veinte  y dos  de  junio  del 
dicho  año,  é vino  al  pueblo  que  dicen  de  la  Pascua,  quel 
asi  mesmo  habia  descobierto,  á donde  estuvo  tres  ó cuatro 
dias,  por  hacer  los  indios  de  paz,  que  andaban  al  monte.  Y 
ántes  que  de  allí  saliese,  los  trujo  a ella.,  y trujeron  algu- 
nos presentes  de  oro,  los  cuales  el  Capitán  entregó  á la 
persona  cuyos  eran.  Deste  pueblo  fuimos  al  pueblo  Blan- 
co, que  dicen,  á donde  todos  los  naturales  estaban  alzados 
y fuera  de  sus  casas;  pero  como  fueron  llamados  de  paz, 
luego  vinieron  á ella. 

De  aquí,  visto  por  el  Capitán  que  no  se  podía  hallar 
entrada  para  el  valle  de  Arvi,  por  ser  las  sierras  muy  al- 
tas, ásperas  é montuosas  y peña  tajada,  se  partió;  é des- 
cendimos una  sierra,  que  su  hondura  parescia  ir  á los 
abismos,  y dimos  en  un  arroyo  de  agua,  grande,  y segui- 
mos por  él  hasta  cuatro  leguas,  y pasamos  un  despoblado 
de  quince  leguas,  é dimos  en  una  provincia  que  se  dice 
Cemefana  (1),  á donde  los  naturales,  como  tovieron  senti- 
miento de  nosotros,  alzaron  todo  lo  que  pudieron  de  sus 
casas  y se  ausentaron  dellas;  é les  fuimos  en  alcance,  é 


(!)  Antes  lia  dicho:  Genufana. 
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se  tomaron  algunos  indios  é cantidad  de  oro.  É llegados 
á ella  é sentado  el  real,  el  Capitán  habló  los  naturales  que 
estaban  presos,  haciéndoles  entender,  como  el  venia,  en 
nombre  de  S.  M.,  á traerlos  á su  obidiencia  é al  conosci- 
miento  de  nuestra  santa  fee  católica,  é que  nabiau  de  ser 
amig’os  de  los  christianos,  dándoles  en  todo  razones  para 
que  lo  entendiesen,  por  donde  perdieron  parte  del  miedo 
que  tenian;  é los  soltó  é puso  en  su  libertad.  É luego  vino 
toda  aquella  provincia  de  paz,  é siempre  traian  presentes 
de  oro  al  señor  Capitán,  y muchos  dellos  no  quería  resci- 
bir;  diciéndoles  quél  no  venia  é buscar  oro,  que  no  se  lo 
trujesen.  Aquí  nos  detovimos  seis  ó siete  dias,  en  los  cua- 
les el  señor  Capitán  envió  á Juan  de  Frades,  con  cierta 
gente  de  á pié,  á que  fuese  sobre  el  rio  grande,  é vie- 
se lo  que  había;  el  cual  descobrió  ciertos  pueblos  que 
estaban  á orilla  dél,  é tovieron  recuentro  con  los  na- 
turales; é viendo  la  ventaja  que  los  españoles  les  tenian, 
se  echaron  al  rio  é se  pasaron  de  la  otra  banda.  Aquí  se 
tomaron  algunas  piezas,  ése  tomé  mucha  cantidad  de  al- 
godón, de  que  en  el  real  había  falta  para  hacer  armas,  de 
que  todos  los  más  españoles  se  proveyeron  dellas;  é de 
aquí  el  Capitán  pasó  al  pueblo  llano;  que  dicen  de  las  Pe- 
ras, que  tiene  más  de  diez  mili  indios,  é toda  la  gente  dél 
estaba  alzada.  É asentado  el  real,  habiendo  llamado  con 
las  lenguas  á los  indios  que  en  escuadrones  andaban  de 
guerra  por  las  lomas,  viniesen  de  paz;  viendo  que  no  que- 
rían é que  hacían  burla  dél,  envió  al  alférez  Alvaro  de 
Mendoza,  con  cierta  gente  de  pié,  á entrar,  porque  no  se  su- 
fría llevar  caballos  por  ser  la  tierra  muy  áspera  é ir  de 
noche;  el  cual  dió  en  cierta  poblazon  donde  estaban  re- 
traídos muchos  indios,  é se  tomaron  muchos  dellos.  Y el 
Capitán,  partido  Alvaro  de  Mendoza,  aquella  noche  al 
cuarto  del  alba,  con  cierta  gente  de  pié  y de  caballo,  salió 
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hacerle  alto  por  una  cordillera,  hasta  que  vió  que  el  dicho 
Alvaro  de  Mendoza  se  venia.  Y volviéndose  para  el  rea!, 
por  la  otra  banda  de  un  arroyo  por  donde  venia  , bajaban 
siete  escuadrones  de  indios,  en  que  había  fasta  cuatro  mili 
indios  de  guerra,  é bajaron  junto  ai  arroyo  donde  el  Capi- 
tán iba;  y con  él  íbamos  fasta  cinco  de  á caballo.  E los  in- 
dios venían  en  órden  de  guerra  é traían  sus  cordeles  para 
atarnos,  é sus  pedernales  é cañuelas,  que  ellos  tienen  por 
cuchillos,  para  hacernos  piezas  é comernos,  como  si  todo  lo 
tovieran  fecho;  é como  vieron  que  eramos  tan  pocos  de 
á caballo,  é que  no  nos  íbamos  aunque  los  víamos  llegarse 
á nosotros,  paráronse  y empezaron  á tocar  atambores  y 
bocinas  é á bailar  é hacernos  gestos  é darnos  grita,  y ha- 
cían la  perneta  é haciendo  otros  muchos  visajes,  diciéndo- 
nos  que  nos  fuésemos  de  su  tierra.  Y el  Capitán  les  hablo 
del  arte  que  á los  demás  que  atrás  dejaba,  y de  tal  mane- 
ra, que  aquel  dia,  ántes  que  de  allí  se  quitase,  se  vinie- 
ron los  más  de  los  indios  á él  de  paz;  y estos  eran  de  los 
más  valientes  y allegábanse  temblando , que  no  se  podían 
tener  en  pie,  de  miedo  al  Capitán,  y cada  uno  le  ofrecía  la 
joya  de  oro  que  al  cuello  traía,  y el  Capitán  no  lo  quería 
rescebir  é se  lo  tornaba,  diciéndoles:  que  él  no  venia  a bus- 
car oro,  ni  queria  que  se  lo  trujiesen,  quél  solamente  venia 
en  nombre  de  S.  M.  para  reducirlos  á su  servicio  é al  co- 
noscimiento  de  nuestra  santa  fee,  é ser  su  amigo.  De  lo 
cual  no  poco  todos  nos  admiramos,  de  ver  unos  indios  cuán 
soberbios  venían  para  comernos,  y con  hablarles  el  Capi- 
tán tres  palabras,  le  vinieron  de  paz;  y lo  mismo  ha  tenido 
é tiene  con  los  otros  naturales  porlas  tierras  donde  ha  an- 
dado, que  no  parescesino  que  en  esto  Nuestro  Señor  le  dió 
su  g-racia.  Y estando  el  señor  Capitán  hablando  con  estos 
indios,  allegó  Alvaro  de  Mendoza  con  la  prisa  que  traía,  é 
todos  juntos  se  fueron  al  real,  donde  llegados  á él,  el  Capi- 
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tan  habló  á todos  los  indios  é indias  que  ansítraia,  hacién- 
doles entender,  como  porque  andaban  alzados  y ausentados 
de  sus  casas  y no  querían  venir  de  paz  habiéndoles  llama- 
do á ella  muchas  veces,  les  iban  á prender;  y les  decía  todo 
lo  demás  que  era  necesario  para  la  quietud  y pacificación 
de  ellos:  y los  soltó  á todos  y puso  en  su  libertad,  para  que 
llamasen  á los  señores  que  viniesen  de  paz;  é ansí  lo  hicie- 
ron, é vinieron  alg-unos.  En  este  pueblo  había  mucha  co- 
mida de  maiz  é una  fruta  que  se  llama  agícacatez , ques 
como  peras  , eran  tan  grandes  como  una  pera  de  las  de 
Castilla,  de  invierno;  tienen  dentro  unos  cuescos  redondos 
tan  grandes  como  nueces  , son  muy  buenos  para  agua  de 
piernas,  é había  otras  muchas  frutas.  E aqui  el  Capitán 
tuvo  noticia,  por  indios,  como  había  ciertos  pueblos  al  pie 
de  las  sierras  nevadas,  y para  descobrirlos  , envió  á Juan, 
de  Frades,  con  cierta  gente  de  á pie,  á descobrir  el  camino; 
el  cual  fué , y hora  y media  ántes  de  noche  dió  sobre  un 
pueblo  de  indios  é hizo  noche  sobre  él  en  un  alto  qne  jun- 
to á él  estaba  ; é no  dió  en  él , porque  no  llevaba  licencia 
para  ello.  É luego  los  naturales  empezaron  á dar  alaridos 
y tocar  atambores  é á llamar  los  que  andaban  por  sus  la- 
branzas, é se  juntaron  fasta  mili  indios;  é los  españoles  se- 
rian doce,  y el  dicho  Juan  de  Frades,  haciéndose  fuerte  é 
velándose  toda  la  noche,  estuvo  allí  hasta  otro  dia,  é con 
una  lengua  que  llevaba,  empezó  á llamarlos  que  viniesen 
de  paz  é que  no  hobiesen  miedo , que  no  les  baria  nada.  Y 
poco  á poco,  con  harto  temor  de  ver  tal  gente,  porque  nun  - 
ca  habían  visto  españoles  , se  llegó  á él  un  principal , con 
una  corona  de  paja  muy  sotilmente  labrada,  todo  emplu- 
majado  y los  cabellos  cojidos  en  la  cabeza  , y un  cuero  de 
nutria  colgado  de  pescuezo,  echado  en  las  espaldas,  y to- 
do pintado  de  vija,  que  parescia  un  móstruo  ; y se  allegó 
allí  y estuvo  hablando  con  ellos;  y como  la  lengua  le  hizq 
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perder  parte  del  íniedo  que  tenían,  llamó  á otros,  ó asi  vi'- 
nieron  muchos  é trujieron  aquella  noche  alguna  comida  á 
los  españoles;  y puesta  por  ellos  buena  guarda,  se  estovie- 
ron  hasta  la  mañana.  É luego  queriéndose,  partir,  vino  á 
ellos  aquel  principal  que  había  venido  de  primero,  todos 
emplumajados  y envijados,  é dijeron  que  se  querían  venir 
con  ellos  donde  estaba  el  Capitán;  é asi  vinieron  á él,  é se 
holgó  mucho  con.ellos,  donde  se  informó  de  lo  que  había 
en  las  sierras  nevadas.  Pero  los  indios  estaban  tan  espan- 
tados de  verlos  caballos,  que  dieran  un  ojo  de  la  cara  por 
no  haber  allí  venido;  pero  como  perdieron  el  miedo,  die- 
ron mandado  al  Capitán  de  una  provincia,  que  estaba  de 
la  otra  banda  de  las  sierras,  con  quien  ellos  tenían  guerra, 
y que  hallaría  entrada  para  pasar  las  sierras.  Yel  Capitán 
sabido,  se  partió  de  alli  é vino  al  pueblo  de aquellosindios 
que  le  habían  venido  á ver,  que  se  dice  en  su  nombre  Mur- 
gia  y nosotros  le  pusimos  el  de  la  Sal,  porque  se  halló 
mucha  infinidad  della,  de  manera  de  panes  de  azúcar,  algo 
morena,  hecha  de  fuentes  saladas  que  ellos  tenían;  é aqui 
estovimos  cuatro  ó cinco  dias,  donde  vinieron  todos  los  in- 
dios de  paz,  coii  mucha  comida  é algunos  presentes  de  oro. 
Desde  aqui  el  Capitán  envió  á Gerónimo  Luis  Tejelo,  con 
cierta  gente  de  pie  y de  á caballo,  á que  por  una  abra  que 
la  cordillera  dé  las  sierras  nevadas  hacia,  las  pasase,  que 
parecian  haber  abajado  algo.  El  cual  fué  y las  paso,  y 
aquel  dia  fué  á dormir  sobre  un  valle,  que  en  lo  bajo  dél 
parescia  haber  cierta  poblazon,  que  como  era  puesto  el  sol 
y hacia  niebla,  no  se  devisaba  bien;  y púsose  en  lo  mas 
secreto  que  pudo,  por  no  ser  sentido,  é estuvo  alli  hasta  el 
cuarto  del  alba,  que  partió.  É na  pudo  caminar  tanto,  que 
ántes  que  al  valle  llegase  salió  el  sol  y los  indios  le  devi- 
saron; y como  los  vieron,  tocaron  sus  atambores  é bocinas 
é juntáronse  hasta  mili  indios;  y los  españoles  serian  has- 
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ta  20  de  á pie  é doce  de  á caballo.  E como  ellos  nunca  ha- 
bían visto  christianos,  saliéronles  al  camino  sin  dar  lugar 
á que  se  les  hiciese  parlamento  ninguno,  é tovieron  con 
ellos  su  guazavara,  que  les  duraría  tres  horas,  donde  fue 
bien  reñida  de  amas  partes,  é hirieron  seis  ó siete  españo- 
les y mataron  é hirieron  caballos,  donde  los  españoles 
se'vieron  en  muy  gran  riesgo  de  perderse.  Pero  como 
Nuestro  Señor  nunca  desmampara  los  suyos,  la  gente  de 
pie  lo  hizo  tan  bien,  que  con  la  ayuda  délos  de  á caballo 
rompieron  á los  indios  é los  metieron  en  el  pueblo,  é se 
metían  en  los  bohíos  é otros  se  subían  en  la  cumbre  dellos. 
como  si  alli  no  los  pudieran  tomar.  Y estaban  espantados 
de  ver  tal  gente,  que  según  ellos  después  decían,  que 
cuando  los  cometieron,  pensaron  que  eran  indios;  como  les 
hobieron  ganado  el  pueblo,  el  dicho  Gerónimo  Tejelo  hizo 
aposentar  los  heridos  y poner  recado  en  el  real,  y despa- 
chó luego  dos  mensajeros  al  Capitán  haciéndole  saber  lo 
que  pasaba.  E aquel  mismo  dia,  en  la  tarde,  los  naturales 
se  tornaron  á rehacer  é se  juntó  un  escuadrón  de  fastatres 
mili  indios,  é vinieron  fasta  junto  al  pueblo,  que  echaban 
los  dardos  é tiraderas  dentro  dél;  y como  el  dicho  Te, el  o 
■vi  ó que  los  indios  tornaban,  dejando  recado  en  los  heridos 
con  la  demás  gente,  salió  otra  vez  á los  naturales;  é tuvo 
con  ellos  otra  guazavara,  queduraria  horay  media,  donde 
los  rompió  é fué  en  alcance  dellos  una  legua,  donde  se  ma  - 
tó  alguna  gente;  y desta  vez  quedaron  tan  hostigados,  que 
nunca  más  tornaron  al  pueblo.  Las  armas  que  estos  indios 
traían  eran  dardos  de  palma  tostada,  largos,  é macanas, 
son  como  espadas  de  á dos  manos,  también  de  palma, 
é ondas;  é estólicas  que  es  un  arma  de  las  más  peli- 
grosas que  en  aquestas  partes  se  halla  y se  tira  la  va- 
ra encajada  en  un  palo  de  dos  palmos;  que  casi  quiere 
significar  aquello  como  trancaylo,  y con  aquel  palo  en 
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que  encaja  la  arrojan,  que  va  mas  recia  que  con  flecha. 

Como  los  mensajeros,  que  Gerónimo  Tejelo  envió,  lle- 
garon donde  el  Capitán  estaba  y le  dieron  mandado  de  lo 
que  habia  subcedido,  se  partió  luego  con  todo  el  real  para 
allá,  por  amor  de  los  heridos  y porque  alli  había  comida 
de  maiz  pura  mas  de  dos  meses,  é se  aposentó  en  él.  Donde 
en  los  bohíos,  sin  lo  que  en  el  campo  estaba,  se  halló  mucha 
infinidad  ie  comida,  asi  de  maiz  como  ¿e  frísoles,  que  casi 
son  como  alverjas,  é muchos  cories.  que  son  como  conejos, 
salvo  que  son  mas  chiquitos,  que  tienen  muy  lindo  comer, 
é muchos  perros  medianos,  como  lósde  Castilla,  salvo  que 
son  mudos.  Esta  provincia  se  llama  en  nombre  de  indios 
Avurra,  y le  pusimos  por  nombre  el  valle  de  San  Barto- 
lomé; aquí  estovimos  quince  dias,  en  los  cuales  , por  lla- 
mamiento del  Capitán,  le  vinieron  todos  los  indios  de  paz, 
é servían  á los  españoles,  é así  mismo  vinieron  otros  pue- 
blos á este  comarcanos.  Aconteció  en  esta  provincia  á al- 
gunos españoles,  yendo  por  fruta  y á caza  de  aves,  ir  don- 
de algunos  indios  estaban;  é ansí  como  los  vian,  se  quita- 
ban una  manta  de  vara  y media  de  largo  é de  una  de  an- 
cho, con  que  traen  atadas  sus  vergüenzas,  quitárse  é 
darse  una  vuelta  al  pescuezo  y ahorcarse.  É yo  vi  una  no- 
che, estando  velando  en  el  aposento  del  Capitán,  ciertos 
indios,  que  estaban  presos  porque  no  querían  venir  de  paz, 
que  hasta  allí  aun  no  habían  venido  , como  vieron  que  no 
habia  lumbre,  se  ahorcaron  dos  indios;  • é de  presto  como 
fueron  sentidos,  como  porque  ya  estaban  sobre  aviso,  sa- 
caron lumbre  y se  vió  como  estaban  colgados  y cogían  los 
pies  por  ahogarse,  y se  les  cortó  con  lo  que  estaban  colga- 
dos; y el  capitán  los  mandó  llamar  é les  preguntó  con  la 
lengua  que  porqué  se  ahorcaban,  dijeron  que  porque  se 
espantaban  de  ver  á los  españoles  é de  las  barbas,  é que 
por  esto  se  habían  ahorcado  muchos;  é no  era  sino  que  el 
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diablo  los  engañaba.  Desde  esta  provincia  el  Capitán  en- 
vió con  cierta  gente  de  á pié  á Juan  de  Frades,  á que  tor- 
nase á pasar  las  sierras  é viese  ciertos  pueblos,  que  tenia 
noticia  que  estaban  sobre  el  rio;  el  cual  fué  é dió  en  el 
pueblo  llamado  Curqui,  é trujo  algunas  piezas,  de  las  cua- 
les el  Capitán  se  informó  de  la  tierra  é le  dieron  larga 
relación  della,  de  la  que  estaba  sobre  el  rio.  Y ansi mismo 
envió  á Diego  de  Mendoza,  con  ciertos  de  á caballo  á ia  li- 
gera, á que  se  sobiesen  en  una  cordillera  de  Zavana,  que 
estaba  de  la  otra  banda  de  un  rio  que  por  medio  de  aquel 
valle  desta  provincia  pasaba,  á seis  leguas  della,  hácia  la 
mano  derecha.  En  el  derecho  de  aquella  provincia  no  pu- 
dieron divisar  sierra  ninguna,  sino  todo  llano  como  la 
palma;  é hácia  la  mano  dizquierda,  hácia  el  rio  grande, 
parescian  unas  sierras  de  montaña  muy  fragosas;  é se  vol- 
vieron donde  estaba  el  Capitán  é le  dieron  razón  de  lo 
que  habían  visto.  El  cual  tornó  á enviar  al  mismo  Diego 
de  Mendoza,  á que  con  cierta  gente  de  á pié  y de  á caballo 
fuese  hácia  la  mano  derecha,  que  era  donde  caia  el  valle 
de  Arvi,  por  aquellos  llanos  quél  había  visto,  á ver  lo  que 
había.  El  cual  anduvo  por  allá  á la  ligera  veinte  dias  é 
más,  é nunca  pudo  hallar  poblado,  sino  fueron  ciertos  bo- 
híos como  á manera  de  ventas;  é estaba  aquí  un  bohio  é á 
dos  leg'uas  otro,  é en  cada  uno  había  sembrado  su  comida 
de  maiz  é yuca,  é halló  muy  grandes  acequias  de  agua, 
hechas  á mano;  é como  vió  que  no  hallaba  poblado,  volvió 
donde  estaba  el  Capitán  y le  dió  razón  de  lo  que  había  ha- 
llado. El  Capitán  tomó  ciertos  naturales  de  aquella  pro- 
vincia, á cada  uno  por  sí  é les  preguntó  con  las  lenguas 
por  el  valle  de  Arvi  ó por  otra  alguna  gran  población  del 
valle;  nunca  le  supieron  decir  cosa  cierta,  mas  de  que  le 
dieron  por  memoria  más  de  cincuenta  pueblos  y entredós 
muchas  provincias  é grandes;  y al  tiempo  que  se  les  de- 
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cia  que  nos  llevasen  á ellos,  desatinaban,  é no  sabian;  lo 
que  al  Nuestro  Señor  fué  servido  que  así  fuese  por  lo  que 
abajo  diré.  Visto  por  el  Capitán  que  liácia  la  parte  de 
Arvi  no  se  hallaba  poblado,  por  se  haber  abajado  mucho, 
él  mismo  con  ocho  de  acaballo  é ciertos  peones  á la  lige- 
ra, fué  á descobrir  por  otra  parte  é nunca  pudo  hallar 
poblado,  puesto  que  halló  muy  grandes  edificios  antiguos 
destruidos  é los  caminos  de  peña  tajada , hechos  á mano 
más  anchos  que  los  del  Cuzco,  é otros  bohíos  como  á ma- 
nera de  depósitos.  Y el  capitán  no  se  atrevió  á seguir 
aquellos  caminos  porque  quien  los  habia  fecho  debía  ser 
mucha  posibilidad  de  gente,  é ansi  se  volvió  al  real  é se 
partió  de  aquella  provincia  de  Avurra,  otro  dia  después 
de  San  Bartolomé,  á buscar  poblado,  é tornamos  á pasar 
las  sierras  nevadas  y por  encima  dellas  por  un  gran  llano 
que  se  hacm,  venimos  seis  dias  de  despoblado,  y en  fin  de- 
llos,  sábado  de  mañana,  descobrimos  el  rio  y bajamos  á él 
con  harto  riesgo  de  los  caballos  , por  ser  la  bajada  tan 
peligrosa  que  no  habia  quien  en  pie  pudiese  abajar  , sino 
arrastrando;  y ansi  los  caballos , poniánles  los  brazos 
derechos  por  el  camino  y dábanles  un  empujón  en  las 
ancas,  y como  quien  vá  resbalando,  iban  rodando  hasta 
abajo;  y no  era  tampoco  el  altura  de  do  descendían,  que 
no  habia  mas  de  doscientos  estados , y cuando  bajaban 
abajo  á ver  que  se  habia  hecho  de  los  caballos,  hallában- 
los pasciendo  y algunos  dellos  las  sillas  hechas  pedazos.  Y 
bajadas  las  sierras,  allegamos  al  rio,  donde  se  descubrió 
un  pueblo  de  indios  que  se  dice  Torvura;  y los  indios  co- 
mo tovieron  de  nosotros  sentimiento,  se  pasaron  de  la  ctra 
banda  á donde  el  Capitán  envió  ciertos  españoles  na- 
dadores, con  una  lengua,  á que  pasasen  allá  é los  lla- 
masen de  paz.  Los  cuales  fueron,  é viendo  que  no  querían 
venir,  prendieron  alguna  gente  dellos  é se  trujo  ante  el 
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Capitán;  á lo  cual  hablado  todo  lo  demás  que  hablaba  á 
los  caciques  por  donde  había  pasado,  y hechóseles  enten- 
der, los  soltó  libremente;  é aquí  le  salió  de  paz  el  cacique; 
aquí  en  este  pueblo  se  hallaron  tan  grandes  panes  de  sal 
como  una  estatura  de  hombre  é mucho  maiz.  E aquí  esto- 
vi'mos  cuatro  dias,  é el  Capitán  mandó  levantar  el  real,  é 
nos  fuimos  dos  leguas,  el  rio  abajo , á donde  se  hallo 
otra  población,  donde  estovimos  algunos  dias.  En  los 
cuales  el  Capitán  tuvo  noticia  de  un  pueblo  que  se 
dice  Tahami,  que  está  de  la  otra  banda  del  rio,  y en- 
vió allí  ciertos  españoles  nadadores;  y como  los  natu- 
rales tenían  algún  aviso,  estaban  alzados,  aunque  to- 
davía se  prendieron  algunos  indios  y se  tomó  mucha 
cantidad  de  ropa  de  alg-odon,  muy  pintada  é galana, 
de ‘que  había  gran  necesidad  en  el  real  para  hacer  de 
vestir.  E aquí  le  salió  de  paz  el  cacique  deste  pueblo, 
del  cual  el  señor  Capitán  procuró  de  informarse  de 
la  tierra  é de  aquellos  edificios  antiguos  que  había  fa- 
llado en  la  provincia  de  Avurra;  el  cual  le  dijo,  como 
adelante  había  muy  gran  poblado , que  eran  las  pro- 
vincias de  Nutave  y Urezo,  á donde  estaba  el  señor  que 
había  destruido  aquellas  antiguallas,  é que  era  tierra  muy 
rica  que  había  muchas  campanas,  patenas  é coronas  é 
otras  armaduras  de  indios,  todas  de  oro,  é muy  ricas  se- 
polturas  de  oro,  donde  los  indios  se  enterraban;  é que  ha- 
bía tantos  indios  como  yerbas  en  el  campo,  y que  si  él 
quería  ir  allá,  le  daría  guia  que  allá  le  llevase.  Y como 
desto  tuvo  noticia  el  Capitán,  para  descobrir  el  camino 
con  la  g’uia  quel  cacique  le  dió,  envió  al  capitán  Valle- 
jo,  con  cuarenta  hombres  de  pié  é á caballo;  el  cual  fué 
• os  ;'  nadas  por  un  rio  arriba,  hasta  sobir  á una  cordille- 
ra de  montaña  y por  encima  della  fueron  cinco  dias  sin 
topar  cosa; poblada,  donde  se  les  murieron  muchas  indias 
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é indios  christianos,  que  los  españoles  llevaban  para  su 
servicio,  que  se  les  helaron  de  frió,  que  aún  los  españoles 
se  vieron  en  muy  gran  riesgo  de  perderse  según  el  frió  era 
tan  grande.  E prosiguiendo  su  viaje,  á cabo  de  ocho  dias 
que  del  real  había  salido,  dieron  en  un  rio,  que  la  hondura 
dél  era  tan  grande  que  apenas  se  devisaba  lo  que  había 
abajo  de  peñascos,  y era  tan  grande,  el  ag-ua  que  llevaba 
por  aquellas  peñas  é saltaderos,  que  ponía  temor  oirlo,  que 
parecía  que  bramaba.  E para  pasar  de  la  una  banda  á la 
otra  había  hecha  una  puente,  del  arte  que  aquí  dice:  que 
á la  orilla  del  rio,  de  la  banda  por  donde  los  españoles 
iban , los  indios  habian  cortado  un  árbol , que  se  llama 
zeyva,  que  la  hoja  dél  quiere  tirar  á fresno  de  España,  sal- 
vo que  la  de  la  zeva  es  mas  ancho,  y es  el  mas  grueso 
árbol  que  se  halla  en  todas  las  Indias  ni  en  toda  España, 
que  se  ha  hecho  de  un  árbol  navio  que  iban  en  él  doce  ca- 
ballos y más  de  doce  personas;  y el  árbol  que  los  indios 
así  tenian  cortado  en  este  rio,  era  más  grueso  que  cuatro 
hombres  por  el  cuerpo  y de  mas  de  ochenta  pies  de  largo, 
según  el  Capitán  y todos  los  demás  que  le  vieron  certifi- 
caban, y ántes  decían  ser  más  que  menos;  y había  caído 
sobre  una  peña  que  estaba  á la  mitad  del  rio,  y hasta  allí 
aquel  árbol  servia  de  puente;  y de  alli  adelante  había 
unos  bejucos  tejidos,  que  son  como  mimbres  de  España,  te- 
jidas de  tres  palmos  de  anchos,  con  unas  barandillas  de  lo 
mismo,  en  que  llevan  las  manos  asidas;  é visto  por  los  es  - 
pañoles  el  mal  paso  que  hallaban,  éque  por  allí  no  podían 
pasar  caballos  en  ninguna  manera , y áun  ellos  pasarían 
á muy  grande  riesgo,  se  hizo  todo  lo  posible  para  buscar 
otro  paso,  y no  se  pudo  hallar,  por  lo  cual  les  fué  forzado 
dejar  alli  los  caballos.  Y el  capitán  Vallejo  , con  hasta  20 
españoles,  pasó  por  aquella  puente,  y no  hobieron  andado 
dos  leguas,  cuandoduego  topan  con  otra  vuelta  que  el  rio 
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hacia,  qtie  habían  de  pasar  por  fuerza,  y para  pasarle  ha- 
bía una  puente  toda  de  bejucos  como  la  que  arriba  digo, 
salvo  que  por  allí  no  era  tan  ancho  como  de  primero.  Y 
pasaron  por  ella  , é salieron  al  pié  de  una  montaña , en 
unas  faldas  de  Zovana,  de  donde  se  divisaron  ciertas  rozas 
é maizales,  á hora  que  se  ponía  el  sol.  Y andovieron  un 
poco  adelante,  é como  les  tomó  la  noche,  vieron  claramen- 
te1 candela  en  los  bohíos  de  los  indios,  é puesto  que  les  to- 
mó la  noche  é hacia  muy  oscuro  , no  dejaron  de  caminar 
con  la  guia' que  llevaban,  hasta  que  se  cercaron  á los  bo- 
híos de  los  naturales.  E allí  acordaron  de  reposar  hasta  el 
cuarto  del  alba,  por  ser  la  tierra  tan  ágria  y fragosa  y 
resbaladera  y hacer  muy  oscuro,  que  en  ning-una  manera 
se  vian  los  unos  á los  otros,  y no  se  podían  tener  ni  andár, 
sino  era  á g*atas  asidos  á las  yerbas ; y visto  por  ellos  el 
peligro  que  allí  donde  estaban  tenían , por  estar  siem- 
pre asidos  á las  yerbas  por  no  despenarse,  el  capi- 
tán Vallej o , que  iba  por  caudillo  acordó  de  hacer  tres 
partes  de  los  veinte  hombres  quél  llevaba,  para  tres 
bohíos  que  estaban  juntos,  para  que  cada  uno  entrase 
en  el  suyo  , y viendo  que  se  acercaba  el  alba , antes  que 
aclarase  con  un  hora,  fué  cada  parte  al  snyo,  é los  natu- 
rales como  los  sintieron,  se  pusieron  en  defensa  é hirieron 
cuatro  ó cinco  españoles , puesto  que  en  ellos  se  hicieran 
daño,  é se  tomaron  algunos  á vida,  de  los  cuales  mientras 
venia  el  dia  se  estovieron  informando  de  lo  que  en  aquella 
tierra  había.  Y como  fue  de  dia,  en  un  alto  que  allí  junto 
estaba,  los  españoles  se  subieron  para  ver  lo  que  la  tierra 
era,  y traer  razón  della  al  Capitán , de  donde  vieron  unos 
valles  é laderas  muy  poblado  de  indios,  y en  todo  ello  pares- 
cia  haber  muygran  poblazon.  Y oyeron  por  hácia  aquellos 
valles  muy  grandes  ruidos  de  bocinas  é atambores  é gri- 
tas de  indios,  que  se  apellidaban,  unos’S  otros,  porque  se  _ 
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gun  paresce  , de  los  tres  bohíos  de  donde  se  había  dado 
aquella  mañana,  se  habían  soltado  alg'unos  indios  á dar 
mandado.  É vieron  venir  por  una  loma  abajo,  hácia  donde 
los  españoles  estaban,  un  escuadrón,  de  mucha  cantidad 
de  indios,  todos  con  sus  arcos  y flachas  é muy  envi- 
jados  y untados  de  aquel  betún  quellos  tienen,  y con  sus 
penachos , dando  muy  grandes  alaridos ; é los  españo- 
les, viendo  que  se  acercaban  á ellos , se  ajuntaron  todos 
y ajuntáronse  tan  cerca  de  ellos,  que  las  flechas  les  al- 
canzaban, y era  tanta  la  lluvia  dellas  que  sobre  ellos 
caían  , que  les  fué  forzado  soltar  las  piezas  que  tenían  y 
mataron  otros,  ése  retiraron  hácia  el  rio  que  dejaban 
atrás  para  pasar  la  puente  de  bejucos.  Y dejaron  hecha  una 
celada  de  siete  españoles  metidos  en  el  arcabuco ; y fue- 
ron tantos  los  indios  que  sobrevinieron  por  otro  camino 
á tomarles  la  puente  con  muchas  hachas  de  piedra  para 
cortárselas,  que  apenas  habían  pasado  los  trece  españo- 
les, cuando  ellos  llegaron.  Y los  españoles  que  se  habían 
quedado  en  la  celada  estábanse  todavía  en  ella , é viendo 
que  los  indios  no  venían  al  tiempo  que  habían  de  estar 
quedos,  saliéronse  della  y vierónlos  los  indios  y vinié- 
ronse trás  ellos;  y ellos  no  habían  entrado  bien  en  la  puen- 
te, cuando  los  indios  dan  en  ellos , y como  la  puente  era 
de  bejucos,  y no  podían  pasar  sino  de  en  uno  en  uno,  y 
la  multitud  de  los  indios  ser  muchos  y los  españoles  pocos, 
hicieron  mucho  daño  en  ellos.  Y flecharon  á un  Pedro  de 
Mucientes , de  que  murió,  que  lo  habia  hecho  bien  aquel 
dia,  y así  mismo  á un  Juan  de  Torres,  que  de  valiente,  le 
mataron  los  indios,  y fué  que  desde  la  mitad  de  la  puente, 
porque  vio  que  quedaba  entre  ellos  un  español  que  se  di- 
ce Pedro  Bustamante  volvió  á los  indios;  y era  solo,  donde 
le  flecharon  por  las  piernas  é muslos , é como  traía  las 
flechas  atravesadas  y la  puente  ser  angosta  , no  pudo  sa- 
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lir  della ; é los  indios,  viéndolo  , dan  con  las  manos  á la 
puente  y hácenle  dar  muy  grandes  vayvenes  de  una  par- 
te ¿otra,  hasta  que  al  Juan  de  Torres  le  echaron  della 
abajo , y como  el  rio  iba  tan  furioso  y ser  de  peñascos, 
íbase  haciendo  pedazos , y los  indios  por  codicia  de  to- 
marle, dejaron  de  seguir  á los  españoles  que  estaban  de  la 
parte  de  la  puente.  Los  cuales,  viendo  el  daño  que  allí  ha- 
bían rescibido , y que  traían  menos  doce  españoles  y los 
otros  dos  estaban  para  morir . acordaron  de  retirarse  con 
buen  recaudo;  y luego  murió  el  uno  de  los  dos  que  venían 
heridos,  é se  confesó  con  un  español  á palabra  de  sacer- 
dote,, y el  otro  murió  dende  á pocos  dias.  Y los  demás  es- 
pañoles se  vinieron  para  donde  habían  dejado  los  caba- 
llos, donde  allí  llegados,  dieron  muchas  gracias  á Nuestro 
Señor  por  la  merced  que  les  había  hecho  ensacarles  de  tan 
gran  peligro;  porqués  cierto  que  si  el  capitán  Vallejo  no 
se  diera  la  maña  que  se  dió  en  hacer  pasar  los  españoles, 
que  pasaron  la  puente  en  tan  breve,  todos  murieran  allí,, 
porque  áun  no  habían  acabado  de  pasarla,  cuando  los 
indios  estaban  al  cabo  della  según  la  multitud  dellos  era. 
Visto  por  el  capitán  Vallejo  el  daño  que  había  subcedido, 
envió  dos  mensajeros  al  real  al  señor  Gapitan  , donde  es- 
taba^ haciéndole  saber  lo  que  había  subcedido,  que  prove- 
yese de  comida  é de  negros  para  llevar  los  heridos , por  - 
que  de  todo  tenían  muy  gran  necesidad,  porque  sino  fue- 
ra por  dos  caballos  que  se  les  despeñaron,  de  que  tuvieron 
que  comer  todos,  perecieran  de  hambre.  Y sabido  por  el  Ga- 
pitan, luego  proveyó  de  todo  lo  necesario,  y envió  sus  ne- 
gros con  los  demás  que  había  para  traer  los  heridos;  aun- 
que en  el  real  hobo  muy  gran  sentimiento  por  los  españo- 
les que  faltaban  por  ser  muy  buenos  hombres  de  guerra,  é 
Isleños.  Y el  Capitán  mandó  hacer  sus  obsequias  por  los  que 
habían  muerto,  é les  hizo  decir  muchas  misas;  y estándo- 
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las  diciendo,  llegó  aquel  español  que  se  había  quedado 
vivo  con  los  indios  cuando  no  pudo  pasar  la  puente,  y de 
que  le  vieron  pensaron  que  era  alguna  cosa  mala,  porque 
los  mensajeros  que  liabian  venido  al  Capitán,  y todos  los 
demás  que  hicieron  aquella  jornada  le  certificaron  que  no 
podia  escapar,  porque  le  habian  visto  quedar  en  mitad 
del  escuadrón  de  los  naturales.  El  cual  yo  le  pregunté, 
muchas  veces  como  se  había  escapado  y dijo,  que  al 
tiempo  quel  espauol  que  los  indios  derribaron  de  la  puen- 
te y le  tomaron  vivo  en  el  rio,  fué  tantoel  embe!  escimien- 
to  que  tovieron,  é los  placeres  é saltos  é visajes  que  ha- 
cían con  él,  que  no  echaron  ojo  de  verle  á él;  é escondió- 
se debajo  de  una  peña,  junto  donde  estaban  muchos  de  los 
naturales  é andaban  por  allí,  é que  no  era  posible  sino 
que  le  viesen,  que  no  sabe  como  le  dejaron  de  ver;  sino  que 
como  él  se  había  encomendado  devotamente  á nuestro  Se- 
ñora de  Guadalupe,  le  socorrió  en  el  peligro  en  que  esta- 
ba: é ansí  medio  rodando  echó  por  unos  peñascos  abajo, 
é fué  á dar  al  rio,  é se  le  cayó  la  espada  y rodela,  que 
aunque  lo  quiso  tornar  á topaar,  nunca  tuvo  poder  para  ello, 
según  el  temor  é placer  llevaba  de  haberse  librado  de  los 
indios,  é echó  por  el  rio  arriba,  é subió  una  sierra  muyás- 
oerapor  donde  plugo  ¿Nuestro  Señor  que  salvó  la  vuelta 
que  el  rio  hacia,  atinó  el  camino  por  donde  los  españoles 
iban  de  noche,  el  cual  no  los  pudo  alcanzar  hasta  de  ahí  á 
dos  dias;  y dice  que  era  grande  el  temor  que  traía,  que  to- 
dos los  árboles  é yerbas  que  via  se  le  antojaban  indios,  y 
pasó  muy  gran  nescesidad  de  hambre;  y como  llegó,  á 
donde  á los  españoles  se  les  despeñaron  los  caballos,  pares- 
ciéndole  que  estaba  seguro,  daba  saltos  como  loco  de  pla- 
cer y daba  muchas  gracias  á Nuestro  Señor  por  tan  gran 
merced  que  le  había  hecho,  puesto  que  la  mucha  necesi- 
dad que  tenia  de  comer  le  fatigaba;  y por  allí  buscó  si 
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por  olvido  se  habían  quedado  algo  de  comer,  y hallo 
una  pata  de  caballo  con  lo  déla  rodilla  abajo  toda  raída, 
medio  cruda,  y como  se  hobiera  hallado  gallinas  y Gal- 
pones, la  tomó  y empezó  á roer  della,  é con  ella  pasando 
tiempo,  se  vino  hasta  que  alanzó  á los  christianos.  Los^ 
cuales  deque  le  vieron  venir  dé  aquel  arte,  desmelenado, 
perdida  la  color  y con  aquellla  pata  de  caballo  royendo, 
no  parescia  sino  cosa  de  fantasía,  todos  hobimos  mucho 
placer  é alegría  con  su  vida,  que  á tiempo,  allegó,  que  es- 
taba hecha  almoneda  de  sus  bienes-. 

Llegado  el  capitán  Vallejo  dondel  Capitán  estaba, 
dióle  larga  relación  de  lo  que  había  subcedido  é de  la 
grosedad  de  la  tierra  que  habia,  é de  como  aquella  tierra 
era  laque  le  habían  dado  noticia  en  la  provincia  de  Ávur- 
ra,  é Nuestro  Señor  milagrosamente  permitió  no  entráse- 
mos en  ella.  Por  lo  cual,  queriendo  el  Capitán  entrar  en 
aquellas  provincias  con  toda  la  gente,  hobo  algunas  mur- 
muraciones entre  ella,  dicien  lo:  que  si  en  aquella  tierra 
entraban,  que  todos  habían  dé  morir,  según  la  noticia  de 
gente  della  se  tenia,  é que  á ojos  vistas  ios  llevaba  al 
matadero,  é que  mejor  seria  tornarse,  que  no  entrar  en  ella. 
Y como  el  Capitán  sintió  esto,  ajuntó1  todros  los  caballeros 
é personas  honradas  que  ccfn-él  venían,  y les  hizo  su  par- 
lamento, diciéndoles;  que  mirasen  como  todos  eran  bue- 
nos y la  pobreza  en  que  estaban,  y que  más  valia 'que 
quedase  memoria  dellos,  que  no  cometer  tan  gran  vileza 
como  era  retirarse;  é que  bien  sabían  ellos,  como  por  dar- 
les de  comer  y ponerles  en  descanso  habia  él  salido  del  é 
dejado  su  casa  é hacienda,  é quiso  venir  á tomar  trabajo  y 
poner  su  vida  á riesgj  por  buscárselo,  é quesi  se  tornaban 
que  él  bien  tenia  de  comer  é á su  casa  é hacienda  se  tor- 
naba, pero  ellos  quedaban  perdidos  é siempre  seria  mal 
traídos  é desordenados;  que  se  buscase  otro  camino  que  no 
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ftiese  tan  áspero  como  por  el  que  había  ido  el  capitán  V»r 
llejo,  é que  si  se  hallase,  que  por' ninguna  manera  dejaría 
de  entrar  en  aquellas  provincias;  é sino  harían  lo  que  me- 
jor  les  pareciese.  É asi  fue  acordado,  porque  á todos  les 
paresció  muy  bien  lo  quel  Capitán  había, dicho,  é todos  le 
tovieron  en  mucho  lo  que-hacia  y le  dieron  las.  gracias 
por  el  cuidado  que  sobre  sus  personas  había  tomado;,  aun- 
que no  dejó  todavía  de  haber  algunas  contradicciones,  por- , 
que  algunos  de  los  de  á caballo  decían,  que  se  les  había 
acabado  el  herraje,  é no  tenían  con  que  herrar  los  caba- 
llos; el  Capitán  les-  dijo  que  por  aquello  no  lo  dejasen, 
quél  proveería  en  ello  como  toviesen  todo  recabdo.  É asi 
mandó  al  capitán  Alvaro  de  Mendoza  con  veinte  hombres 
de  pié,  fuese  á la  lijera  á ver  si  se  hallaba  otro  camino 
para  entrar  en  aquellas  provincias  á orillas  del  rio,  y ansí 
fuimos,  donde  nos  detovimos  1*5  dias  é nunca  se  halló,  po.- 
blado,  ni  señal  de  camino;  é la  tierra  era  tan  fragosa,  que 
en  ninguna  manera  se  podrían  meter  por  ella  caballos»  En 
este  camino  á la  orilla  del  rio  hallamos  muchos  bohíos 
llenos  de  comidas,  y los  campos  llenos  de  alv.ah.aca  de 
Castilla,  salvo  que  tenia  la  de  aquestas  partes  la  hoja 
mas  ancha.  Y desde  un  cerro  alto  que  sobrepujaba,  á los 
que  por  allí  había,  de  la  otra  banda  del  rio,  cuatro  ó seis 
leguas  la  tierra,  adentro  descobrimos  mujr  garandes  rocas 
é sementeras  de  maices  é muchos. humos,,  con  lo  cnal  nos 
volvimos  donde  el  Capitán  estaba  y le  dimos  razón  de 
lo  que  habíamos  visto;  y el  Capitán  teniendo  todavía  pro- 
pósito de  entrar  en  aquellas  provincias,  por  todos  los  es- 
pañoles, que  con  él  iban,  le  fueron  hechos  muchos  requeri- 
mientos para  que  no  entrase  en  ellas,  porque  según  las 
poblaciones  que  se  habían  visto,  eran  menester  para  con- 
quistarlas cuatrocientos  hombres  por  lo  menos,  y todos 
nosotros  no  éramos  sino  setenta  y tantos;  y visto  por  el 
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Capitán  la  voluntad  de  todos,  y viendo  que  en  aquello 
tenían  alguna  razón,  forzó  la  suya  por  no  ir  contra  la  de 
to:los,  y no  dar  de  cabeza,  como  han  fecho  otros  Capitanes 
que  se  han  perdido  en  aquellas  partes.  Y acordó  de  pasar 
ei  rio  para  ver  aquellas  poblazones  de  que  se  le  había  da- 
do razón,  para  lo  cual  se  buscaron  muchas  cañas  é hicie- 
ron muchas  balsas  atadas  con  bejucos  para  pasar  la  ropa 
y caballos,  y por  la  industria  é buena  maña  quel  capitán 
se  dió,  dentro  de  ocho  dias  se  pasó  todo,  aunque  con  harto 
trabajo  por  causa  de  no  haber  más  de  doce  nadadores,  y 
estos  á puros  brazos  y fuerzas  lo  pasaron  todo.  É las  per- 
sonas que  no  sabían  nadar,  tomaban  dos  cañas  tan  gruesas 
como  un  muslo,  é atábanlas  por  la  una  punta  una  con 
otra,  y metíanse  allí  en  medio  tres  ó cuatro  españoles  é las 
personas  que  habían  de  pasar,  é tornaban  á atarlos  por  las 
otras  puntas;  y ellos  metidos  allí  en  medio,  un  nadador 
delante  y otro  detras,  los  pasaban;  aunque  ellos  no  se  po- 
dían hundir  con  las  cañas,  todavía  iban  á harto  riesgo.  Y 
como  se  hobo  pasado,  el  Capitán  mandó  mover  el  real , é 
no  podiendo  ir  por  el  rio  abajo  á causa  de  venir  á descabe- 
zar todas  las  sierras  al  rio,  subió  por  una  loma,  é fué  por 
ella  por  despoblado  ciertos  dias,  é tornó  á bajar  otra 
loma  que  iba  hácia  el  rio,  en  la  cual  se  despeñaron  dos 
caballos,  los  mejores  del  real,  que  hubo  algunos  dias 
carne  fresca;  é sobre  una  loma  muy  grande,  que  estaba 
junto  á una  cordillera  de  montaña  descobrió  una  pro- 
vincia, que  se  dice  Curume;  é como  los  naturales  nos 
vieron  é que  íbamos  hácia  ellos,  se  pusieron  en  defensa 
y nos  tomaron  ciertos  saltos,  por  donde  habia  de  entrar. 
É visto  por  el  Capitán  los  pasos  ser  muy  malos  é estar 
muy  limpios,  los  cuales  habían  limpiado  los  naturales, 
por  poderse  aprovechar  de  las  galgas,  que  son  unas  pe- 
ñas grandes  que  ellos  suelen  ajuntar  en  los  altos  para 
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desde  allí  arrojarlas  abajo,  é antes  que  clel  to  lo  caigan 
abnjo,  hácense  muchos  pedazos  é aquí  salta  uno  c acullá 
otro,  é son  muy  peligrosos.  E viendo  el  Capitán  que  por 
donde  los  naturales  estaban  no  podían  entrar,  envió  cier- 
ta gente  de  pié  y de  á caballo  por  una  media  ladera  de- 
mente, que  sobiesen  arriba  é tomasen  lo  alto  á los  natu- 
rales. Los  cuales  se  dieron  tan  buena  maña,  que  sobieroa 
sin  ser  sentidos;  é cuando  los  naturales  vieron  los  españo- 
les y caballos  arriba,  se  espantaron  mucho  de  verlos,  y 
desmampararon  los  altos,  é toda  la  gente  tuvo  lugar  de 
entrar  en  aquella  provincia  sin  peligro  ninguno.  Y el  Ca- 
pitán se  aposentó  en  unos  aposentos  grandes,  que  eran  del 
cacique,  y todos  los  demás  en  otros  aposentos  que  había 
á la  redonda;  é luego  el  Capitán  mandó  se  recogiese  co- 
mida, porque  su  voluntad  era  de  estar  allí  algunos  dias  y 
pacificar  los  naturales,  y andándola  recogiendo,  los  natu- 
rales mataron  y prendieron  muchas  anaconas,  que  son 
indios  cristianes  de  servicio  de  los  españoles.  Y el  Capi- 
tán viendo  esto,  é que  no  querían  venir  de  paz  los  natu- 
rales, aunque  los  había  enviado  á llamar  muchas  veces, 
mandó  poner  recaudo  en  el  real,  é que  no  saliese  nadie 
dél  sin  su  licencia.  É cada  mañana  parescian  sobre  el  real 
por  las  lomas  muchos  indios  en  escuadrones,  dando  gri- 
ta é haciendo  sus  visajes;  y el  Capitán  los  llamaba  con 
las  lenguas  que  llevaba  para  que  viniesen  de  paz;  é res- 
pondían que  nos  habían  de  comer  á todos,  que  aquella  era 
su  tierra,  que  nos  fuésemos  dalla,  que  no  querían  paz.  Y 
el  Capitán,  viendo  cuán  desvergonzados  estaban  y que  no 
querían  venir,  envió  á entrar  por  dos  partes,  por  la  una 
al  capitán  Vallejo,  é por  la  otra  á Juan  de  Frades,  ambos 
con  gente  á pié,  porque  no  se  sufría  llevar  caballos,  por 
ser  la  tierra  muy  áspera  é ir  de  noche  é haber  poco  herra- 
je. Los  cuales  partieron  del  real  al  cuarto  de  la  modorra, 
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Y amanescieron  sobre  cierta  gente  de  la  natural,  que  es- 
taba.rancheada  en  los  arcabucos,  y se  prendió  mucha  gen- 
te, y algunos  principales  entre  ella.  É traidos  ante  el  Ca- 
pitán, después  de  les  haber  hablado  lo  que  S.  M.  manda 
que  se  les  diga  para  atraerlos  á su  dominio  ó al  conosci- 
miento  de  nuestra  santa  fe©  cathólica,  se  informó  dellos 
de  latierra  que  habia  delante;,  é le  dijeron  de  muchas 
provincias,  con  algunas  de  las  cuales  ellos  tenían  guerra, 
é se  comían  lo»  unos  á.los  otros-,  diciéndole  que  fuese  allá. 

Y el  .Capitan  les  deda  non,  las  lenguas,  que  él  no  venia  á 
matarlos  ni  á tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  sino  ser 
su  amigo,  porque  venia., en  nombre  de  S.  M,,  cuyo  vasallo 
él  y todos  eran,  para  hacérselo  entender,  y como  tenían 
Dios,  que  era  el  que  criaba  el  cielo  y las  estrellas,  el  mar 
y las  arenas,  y el  que  les  daba  todo  lo  que  habían  menes- 
ter, Y que  si  ellos  querían  ser  sus  amigos,  él  les  ayuda,- 
ria  contra  los  que  les  hacen  guerra;  ósinó,  que  también 
se  la  haría  á ellos  é los  mataría  á todos.  É hechóles  bien 
entender  esto  y otras  muchas  cosas  que  les  dijo,  les  soltó 
á todos  libremente  para  que  lo  fuesen  á decir  á los  caci- 
ques é demás  señores,  para  que  viniesen  de  paz;,  é ansi  se 
fueron,  ó esto  vieron  ciertos  dias  que  no  volvieron  .Y  vien-r 
do  su  rebeldía,  tornó  otra  vez  á enviar  al  dicho  capitam 
Vallejo  é Alonso  de  Villacreces,  con  cierta  gente  de  pié,  é 
dieron  sobre  un  pueblo  de  los  naturales,  al  cuarto  del 
alba,  donde  se  tomó  mucha  gente,  entre  la  cual  venia  al- 
guna de  la  que  le  habían  traído  la  primera  vez.  É pre- 
guntándoles que  porque  no  habían  venido  de  paz,  dijeron, 
que  porquel  cacique  era  gran  señor,  é no  quería  ser  ami- 
go de  los  christianos  ni  ellos  tampoco;  é el  Capitan  hizo 
algún  castigo  en  algunos,  moderadamente,  y lossoltó para 
que  fuesen  á decir  á los  señores  lo  que  pasaba;  y vinieron 
algunos  indios,  de  paz,  con  alguna  comida.  É allíel  Capi- 
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tan,  queriendo  ir  adelante  para  ver  lo  que  habia,  viendo  que 
no  habia  herraje  para  los  caballos,  por  lo  cual  no  podía  ir  á 
ninguna  parte,  y era  muy  gran  falta  para  la  conquista  de 
aquella  tierra,  y la  vida  de  los  españoles,  después  de  Dios, 
estaba  en  el  servicio  de  los  caballos;  dió  orden  é industria 
cómo  se  hiciese  una  fragua,  la  cual  no  habiendo  el  apa- 
rejo que  para  en  Castilla  fuera  necesario,  se  hizo  en  esta 
manera:  que  hizo  ajuntar  muchos  borceguíes  é coserlos 
unos  con  otros,  é se  plegaran  é se  pusieron  sus  arquillos; 
é de  unos  tablones,  en  que  los  indios  se  asentaban,  se  hi- 
cieron paradas,  y de  unos  árboles  blandos,  hizo  cortar  dos 
maderos,  é hiciéronse  cuatro  partes,  partidos  por  medio; 
é cada  uno  socavábanle  por  de  dentro  y ajuntaban  uno 
con  otro;  de  que  se  hicieron  los  cañones.  Y porque  no  ha- 
bia con  que  los  calafatear,  con  cordeles,  por  encima  en- 
cerrados, apretaban  uno  con  otro;  é de  una  olla  de  cobre 
se  hicieron  los  cañones  que  entraban  en  el  fueg*o,  y de 
una  pala  de  yerro  se  hizo  la  tovera.  Y para  esto  no  habia 
maeso  (1),  ni  quien  lo  supiese  hacer;  y todos  pensábamos 
que  era  por  demás  el  trabajo  del  Capitán,  é cuando  no 
nos  catamos,  salió  hecha,  é soplaba  muy  bien.  É ya  que 
estaba  hecha,  no  habia  quien  hiciese  clavos;  y por  la  ór- 
den  que  el  Capitán  dió,  por  los  haber  visto  hacer,  los  hi- 
zo un  español  que  allí  se  halló,  que  era  puñalero,  que  se 
decía  Bartolomé  Hernández;  de  que  vino  tan  gran  prove- 
cho á toda  la  gente,  que  no  se  puede  decir.  É los  clavos 
y herraduras  se  hicieron  de  cadenas  é estribos  de  hierro, 
que  muchos  de  los  españoles  traían.  Y como  esto  fué  he- 
cho, el  Capitán,  con  cuarenta  hombres  de  á pié  y de  á ca- 
ballo, salió  desta  provincia  de  Currume,  é dejó  al  Capitán 
Alvaro  de  Mendoza  con  la  demás  gente  en  ella,  y él  fué 


(1)  Por:  maestro. 
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4 verlo  que  adelante  habia.  Y á cabo  de  dos  dias,  que  de 
aquella  provincia  salimos,  descubrimos  una  provincia 
que  se  dice  Hevejico  en  nombre  de  indios,  á donde  los  na- 
turales, como  tenían  noticia  de  nuestra  venilla,  estaban 
alzados  y amontonados  de  sus  casas;  é andaban  en  escua- 
drones por  las  lomas,  bailando,  tocando  atambores  é dan- 
do muy  grandes  alaridos.  E llegando  al  paso  de  una  sier- 
ra que  habiamos  de  sobir  que  lo  alto  tenían  los  naturales, 
el  Capitán  desdel  pié  della  los  llamó  de  paz  con  las  len- 
guas que  llevaba;  é bajó  á nosotros  un  indio  temblando,  é 
se  llegó  al  Capitán,  ése  espantaba  de  vernos.  E allí  le  dijo 
que  no  tuviesen  miedo  ninguno,  porque  él  no  venia  hacer 
ningún  mal;  é el  indio  le  respondió:  que  subiese  arriba  é 
fuese  adelante.  Y el  Capitán,  por  ser  ya  de  noche,  acor- 
dó de  quedarse  alli;  y otro  dia  de  mañana  se  tornó  aquel 
alto,  é allá  encima  le  vinieron  algunos  indios,  de  paz,  con 
■comida,  é le  señalaban  con  la  mano  para  qne  fuese  ade- 
lante, porque  allá  estaba  el  cacique  y nos  tenian  apareja- 
da mucha  comida;  lo  cual  era  traición,  que  la  comida  era 
la  muerte  que  nos  tenian  aparejada,  si  el  Capitán  en  ello  no 
proveyera.  Y fué  que,  como  el  indio  nos  dijo  que  nos  te- 
mían de  comer,  mandó  el  Capitán  que  todos  se  armasen  y 
fuesen  en  órden;  y el  indio  nos  m Jtió  en  un  valle  muy  po- 
blado, donde  en  una  loma  habia  hasta  seis  mili  indios 
juntos,  de  guerra,  hechos  un  escuadrón,  sin  otros  mu- 
chos que  andaban  por  otras  lomas,  Y como  nos  tovieron 
en  el  valle,  era  tanta  la  . grita  y apellido  que  tenian,  y 
atambores  que  tocaban,  que  no  habia  quien  no  temiese; 
y el  Capitán  con  toda  la  gente  se  llegó  cerca  dellos,  en 
un  llano  que  estaba  en  media  ladera  de  la  tierra  donde 
ellos  estaban,  y desde  alli  con  las  lenguas  los  llamó  para 
que  viniesen  de  paz.  Los  cuales,  á manera  de  burla,  no 
querían  responder;  é dos  indios,  que  debían  de  ser  de  los 
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más  valientes  que  allí  estaban,  no  liacian  sino  salían  de 
donde  los  indios  estaban  y veníanse  corriendo  bácia  nos- 
otros, y des  que  llegaban  al  medio  camino,  hacíannos 
muchos  visages,  como  que  nos  tenían  en  poco,  y torná- 
banse á volver;  y esto  hicieron  muchas  veces.  Y el  Capi- 
tán, viendo  esto  y la  poca  vergüenza  que  tenían,  mandó  á 
Pedro  de  Barrios,  de  á caballo,  que  tomase  un  perro  de 
travla  é espantase  aquellos  indios;  el  cual  fué  á ellos  cor- 
riendo con  su  caballo,  que  tengo  que  una  cabra  hiciera 
mucho  en  andar  por  donde  él  iba,  y llevaba  un  pretal  de 
cascabeles.  Y de  que  los  indios  oyeron  é vieron  el  cabaliq 
y el  hombre  encima,  cosa  nunca  vista  en  aquellas  par- 
tes, huyeron,  como  si  el  diablo  llevaran  eni  el  cuerpo;  y 
los  demás  indios  daban  muy  grandes  apellidos.  Y como 
en  la  mitad  del  camino  estaba  una  peña  de  altura  de  dos 
estados  de  hombre,  no  pudo  pasar  adelante ; y sentido  por 
los  indios,  eran  muchas  las  momerías  que  hacían,  y hasta 
encima  de  aquella  peña  venían  tres  ó cuatro  indios  ha- 
ciendo muchos  ademanes,  á manera  de  muy  valientes.  Y 
el  de  á caballo,  viendo  los  gestos  que  le  hacían  los  indios, 
soltó  el  perro  que  llevaba  y echóselo;  y saltan  la  peña  y 
van  en  pos  de  los  indios,  y tomaron  un  indio  é hízole  pe- 
dazos. Y"  como  se  detuvieron  en  este,  no  pudieron  tomár, 
y los  otros  tuvieron  lugar  de  huir,  é como  los  que  esta- 
ban arriba  vieron  lo  que  había  pasado,  amansáronse  algo, 
y de  allí  adelante,  de  solamente  oir  ladrar  el  perro,  se  es- 
pantaban. Y visto  por  el  Capitán  la  poca  mella  que  les 
hacia  las  cosas  que  les  decía,  y que  trataban  traición  con 
él,  porque  le  decían  que  pasase  á una  chapa  que  estaba 
enfrente,  que  parecía  ser  muy  poblada,  lo  cual  Nuestro 
Señor  le  puso  en  corazón  que  no  hiciese,  porque  si  pasára, 
ninguno  de  cuantos  íbamos  con  él  escapara,  porque  los 
indros  tenían  hechas  muy  grandes  celadas  en  ciertas  que- 
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bradas  por  dónde  hablamos  de  pasar,  y en 'los  altos  tenian 
aparejadas  muchas  galgas,  según  después  ellos  mismos  di- 
jeron. Y el  Capitán  acordó  de  quedarse  allí,  é se  aposentó  en 
un  llano  que  allí  se  hace  á par  de  una  laguna  de  agua  que 
allí  se  hacia;  y hecho  el  aposento,  el  Capitán,  con  siete  ú 
ocho  de  á caballo  subió  á la  loma  donde  estábanlos  indios, 
y con  la  lengua  los  comenzó  á llamar  de  paz.  É se  llegaron 
á él  hasta  treinta  ó cuarenta  indios,  y se  espantaban  mucho 
de  vérnoslos  caballos 'y  con  barbas,  y echaban  la  mano  á 
ellas  para  tentarlas,  y tenian  mucho  miedo  á los  caballos.. 
Y el  Capitán  les  dijo,  que  no  toviesen  miedo  ninguno,  que 
viniesen  de  paz,  porque  él  queria  ser  su  amigo;  é les  dejó 
y se  bajó  á su  aposento,  donde  estovo  aquella  noche.  É 
otro  dia  de  mañana,  parescieron  muchos  indios  en  escua- 
drones por  las  lomas;  ó aunque  los  llamaban  con  las  len- 
guas para  que  viniesen  de  paz,  no  querían;  y el  Capitán, 
envió  á Pedro  Matamoros,  con  cierta  gente,  á ver  ei 
podían  tomar  algunos  indios,  el  cual  dió  en  cierta  gente 
que  estaba  rancheada  en  un  monte,  é se  prendió  algunos 
dellaése  trujo  ante  el  Capitán.  A la  cual  hizo  la  plática 
susodicha;  y decían  que  los  señores  de  la  tierra  les  ha- 
bían mandado  que  no  viniesen  de  paz,  que  ellos  bien  la 
querian;  y el  Capitán  soltó  algunos  dellos,  y otros  dió  á 
personas  que  tenian  necesidad,  para  que  se  sirviesen  de- 
llos. 1l  luego  otro  dia  mandó  que  en  aquella  loma  , donde 
había  estado  junto  aquel  escuadrón  de  indios,  se  pusiese 
una  cruz,  la  que  se  puso.  Y otro  dia  el  Capitán  pasó  aque- 
lla loma,  é dió  en  otro  valle,  donde  había  muy  grau  po- 
blazon;  é todos  los  indios  andaban  alzados  por  las  lomas, 
y no  tenian  ninguna  cosa  en  casa,  porque  para  alzarlo 
habían  tenido  tiempo,  sino  era  comida,  que  esta  había 
para  más  de  medio  año,  de  maiz  é frísoles.  En  este  valle 
se  aposentó  el  Capitán  en  unos  bohíos,  que  estaban  en 


DEL  ARCHIVO  DH  INDIAS. 


333 

mitad  de  una  loma,  porque  su  intento  era  pasar  la  cordi- 
llera de  montaña,  que  por  encima  iba,  para  ir  aciertas 
provincias  de  que  tenia  noticia.  É como  los  indios  nos  to- 
vieron  en  aquel  valle,  pensaron  que  todo  lo  tenían  acaba- 
do, é que  nos  habían  de  comer  á todos , porque  sabían  que 
no  se  habia  de  pasar  aquella  montaña  con  los  caballos, 
como  era  la  verdad , porquel  Capitán  envió  españoles  á 
verlo,  é hallaron  un  arcabuco  de  raices  muy  peligrosas, 
que  ansi  como  ponían  el  pié,  pensando  que  lo  ponían  en 
tierra  firme,  se  hundían  hasta  la  mitad  del  cuerpo  , por- 
que todo  estaba  hueco  , por  las  raices  crecer  para  arriba 
y estar  entretejidas  parecía  ser  tierra  firme.  Y el  Capitán, 
viendo  que  por  allí  no  se  podía  pasar,  acordó  de  volver- 
se, aunque  primero  estuvo  allí  dos  dias,  en  los  cuales,  p®r 
la  banda  de  una  quebrada,  donde  estaba  el  Capitán,  vi- 
nieron indios  á hablar  con  él;  le  preguntaron  que  qué  era 
lo  que  quería  y buscaba  en  aquella  tierra,  que  nos  fuése- 
mos della.  El  cual  les  dijo:  que  él  venia  en  nombre  de  Su 
Magestad,  cuya  era  aquella  tierra  , é á vivir  en  ella  para 
siempre,  porque  habia  de  poblar  una  cibdad.  Y le  respon- 
dieron; ¿qué  si  habíamos  nosotros  hecho  aquellos  bohíos  é 
plantado  los  árboles,  para  que  fuese  del  Rey,  que  les  decía, 
aquella  tierra?  Qué  supiese,  que  sino  nos  queríamos  ir  de- 
lla, que  nos  habían  de  comer  á todos,  Y ellos,  viendo  que 
nos  tornábamos  á volver  por  el  mismo  camino  que  había- 
mos allí  venido,  empezaron  á dar  muy  grandes  alaridos  y 
á bailar  é hacer  muchos  fieros;  y el  Capitán  les  llamaba 
con  las  lenguas,  diciéndoles  que  supiesen,  que  si  no  ve- 
nían de  paz , les  habia  de  hacer  la  guerra;  é que  tornasen 
á poner  la  cruz,  que,  en  el  tiempo  que  en  aquella  loma  es- 
tovimos  aposentados,  ellos  habían  quitado,  sino  que  á to- 
nos los  mataría.  Y otro  dia,  de  mañana,  como  amaneció, 
paresció  la  cruz  puesta  , de  que  no  poco  nos  maravilla- 
se 
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lijos;  y tomado  aquel  alto,  donde  estaba  puesta,  por  al- 
gunos españoles,  sin  peligro  ninguno,  le  pasamos;  y el 
Capitán  se  volvió  á la  provincia  de  Currume,  donde  habia 
quedado  el  real.  Y como  aquí  fué  llegado , luego  mandó 
apercibir  cincuenta  hombres  de  á pié  y de  á caballo  , por- 
que queria  pasar  aquella  cordillera  de  montaña  que  esta- 
ba sobre  el  real,  é ver  lo  que  habia.  E apercibidos  á pues- 
tos en  órden,  se  partió.' .con  ellos,  é dejó  con  la  demás  gen- 
te al  capitán  Alvaro  de  Mendoza,. el  cual  hacia  poner  ca- 
da noche  sus  velas  y rondas  de  á caballo,  de  dos  en  dos. 
Y en  tiempo  que  el  Capitán  estuvo  ausente  , que  fueron 
veinte  dias,  como  los  indios  sintiéronla  poca  gente  que 
allí  habia  quedado,  venian  cada  dia  á.  desyergonzársenos, 
allegándose  junto  á nosotros;  y una  noche  en  el  cuarto  de 
la  modorra , haciendo  la  ronda,  vinieron  ciertos  indios, 
por  la  parte  donde  aquella  provincia  habíamos  entrado, 
con  lumbre,  á poner  fuego  en  el  real;  é si  á la  sazón  ha- 
cia aquella  parte  no  se  hallaran  dos  de  la  ronda,  se  hicie- 
ra muy  gran  daño , por  respeto  de  no  haber  más  de  veinte 
é siete  españoles  en  el  real,  y algunos  enfermos.  Y como 
dimos  al  arma,  el  Capitán  mandó  que  todos  se  pusiesen 
á recaudo  para  el  cuarto  del  alba , por  si  alguna  (cosa) 
quisiesen  los  indios  hacer;  y se  empezó  á escaramuzar  con 
los  caballos  con  sus  pretales  de  cascabeles  por  el  real;  y de 
que  los  indios  vieron  ser  sentidos,  se  fueron.  Y téngase  por 
cierto , que  una  de  las  cosas  que  mucho  sieuten  de  noche , 
es  el  caballo,  que  estando  con  él  parado,  en  meneándose 
una  hoja  de  árbol  ó que  se  haga  el  menor  ruido  del  mun- 
do , luego  aguzan  las  orejas,  y esto  muchas  veces  se  ha 
probado ; y el  mejor  remedio  es , cuando  así  hace  muy  os- 
curo que  no  se  puede  devisar  quien  viene  , tener  ojo  en  las 
orejas  del  caballo,  que  luego  se  ve  lo  qué  hay. 

En  el  tiempo  que  el  Capitán  se  ocupó  en  descobrir  las 
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provincias  de  Hevejico,  á los  españoles,  que  en  la  provin- 
cia de  Cúrrame  (estaban)  con  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza, 
les  faltó  la  comida,  por  donde  tovieron  nescesidad  de  salir 
por  ella.  Y el  Capitán,  que  allí  había  quedado  mandó  á 
cierta  gente  de  á pié  y de  á caballo  fuesen  sobre  el  rio  gran- 
de á buscar  si  habia  alg-una  comida;  los  cuales  fueron,  6 
encima  de  una  loma  les  salieron  al  recuentro  un  escua- 
drón de  indios,  con  el  cual  tovieron  guazavara  muy  reñi- 
da é hirieron  los  más  de  los  españoles,  puesto  que  los  na- 
turales rcscibieroh  mucho  daño  con  dos  ó tres  ballestas 
que  allí  se  hallaron . De  á donde  cobraron  tanto  miedo, 
que  de  allí  adelante,  en  las  guazavaras  que  se  hobo,  como 
ansí  como  encaraban  aunque  fuese  un  espada , pensando 
que  era  ballesta,  se  abajaban,  ho  paraba  indio  con  indio; 
é como  soltaba,  iban  á buscar  la  saeta,  como  perros  de 
presa,  para  ver  lo  que  era  lo  que  tiraban;  y espantábanse 
de  verlo  todavía.  Los  españoles  rompieron  los  indios  é los 
hicieron  huir,  por  donde  tovieron  lugar  de  tomar  comida, 
y se  volvieron  al  real  con  ella;  aunque  en  esta  salida  se 
les  despeñé  un  español,  que  se  hizo  mili  pedazos,  y fué 
tan  grande  la  hondura  donde  cayó,  que  no  se  pudo  sacar 
de  allí,  mas  de  que  le  vieron  muerto;  porque  la  tierra  es 
tan  áspera  é fragosa,  ques  menester  andar  con  muy  gran 
tiento  por  ella,  por  ser  la  tierra  sierras  peladas  y muy  res- 
baladeras. 

Como  el  Capitán  partió  de  la  provincia  de  Currume, 
él  pasó  la  cordillera  de  montaña  que  por  encima  del  real 
estaba,  y descobrió  una  provincia  buena,  que  se  dice  Pen- 
co, á donde  los  naturales,  como  habían  sido  avisados  de 
los  de  la  provincia  de  Currume  del  camino  que  llevaba  y 
del  castigo  que  en  ellos  se  habia  fecho,  no  paró  indio  con 
indio.  Y desde  esta  provincia,  el  Capitán  descobrió  las  de 
Farruto  y Guaraní!,  é otras  á estas  comarcanas,  á donde 
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nó  se  hobo  ningún  recuentro,  por  los  indios  no  querer 
aguardar.  E de  aquí  el  Capitán  tornó  á pasar  la  cordille^- 
ra  de  montaña,  por  camino  nunca  hecho;  y entraron  en 
el  arcabuco  de  raíces  que  arriba  tengo  dicho,  donde  se 
vieron  en  muy  gran  riesgo  de  perder  todos  los  caballos, 
porque  como  las  raices  estaban  entretejidas  en  el  aire,  su- 
míanse todos  los  caballos,  y hobieron  de  hacer  camino  á 
mano  cerca  de  ocho  leguas,  en  que  se  detovieron  algunos 
dias  y se  sacaron  los  caballos  con  muy  gran  detrimento, 
aunque  se  despeñó  uno  é se  hizo  pedazos,  que  fué  muy  gran 
faltura  para  en  la  coyuntura  que  iban,  porque  en  seme- 
jantes tiempos,  en  tanto  se  tiene  la  vida  de  un  caballo, 
como  la  de  seis  españoles.  E así  salieron  al  segundo  valle 
de  la  provincia  de  ííevejico,  donde  el  Capitán  estuvo  apo- 
sentado, cuando  envió  á ver  el  arcabuco  que  arriba  ten- 
g-o  dicho,  para  pasarle;  é aqui  los  naturales,  como  vieron 
los  españoles,  se  empezaron  á juntar  ciertos  escuadrones 
de  indios,  é vinieron  juntándose  á los  nuestros,  tocando 
bocinas  é haciendo  muy  grandes  amenazas,  que  los  ha^- 
bian  de  comer  á todos,  é hicieron  noche  cerca  dellos.  Y 
aquella  noche  el  Capitán  envió  al  capitán  Vallejo  é Anto- 
nio Pimentel,  con  cierta  gente  de  á pié,  á que  diesen  sobre- 
líos;  los  cuales  de  sobre  salto,  al  cuarto  del  alba,  dieron 
sobre  ellos;  é hicieron  muy  gran  daño  en  ellos,  aunque  por 
ellos  fueron  heridos  algunos  españoles;  é como  los  nuestros 
vieron  que  ainanescia,  se  retiraron  é se  tornaron  al  real.  Y 
luego  otro  dia  de  mañana  antes  del  dia,  el  capitán  se  par- 
tió de  aquí,  é mandó  á ciertos  españoles  que  tomasen  el 
alto  de  ciertos  pasos  por  donde  había  de  pasar;  é se  toma- 
ron, y pasó  adelante  é se  aposentó  en  un  llano,  que  esta- 
ba cercado  de  una  sierra,  frente  de  la  loma  de  la  cruz,  por 
respeto,  que  la  loma,  donde  la  cruz  estaba,  estaba  tomada 
de  más  de  veinte  mili  indios,  juntos  en  escuadrones,  á 
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punto  de  guerra,  por  todos  los  pasos  que  los  nuestros  ha- 
blan de  pasar,  con  muchas  galgas  é otros  aparejos  para  de- 
fendérselo. Y tovieron  cercado  alli  al  Capitán  tres  dias,  y no 
había  más  de  un  paso  por  donde  los  caballos  pudiesen  su- 
bir, el  cual,  la  primera  vez  que  por  allí  pasó,  se  había  he- 
cho á mano  con  los  azadones;  y este  era  tan  dificultoso, 
que  no  se^iodrá  decir;  é tenían  los  naturales  encima  mu- 
chas piedras,  como  unas  botas  garandes,  para  que  al  tiem- 
po que  pasasen  los  caballos,  arrojarlas;  é no  pasára  caba- 
llo, hombre,  ni  perro,  que  no  se  le  lleváran.  Y el  Capitán, 
como  hombre  despirencia  se  estuvo  quedo  allí,  hasta  ver 
que  era  la  intención  de  los  indios;  y á cabo  de  dos  dias 
que  había  que  le  tenían  cercado,  empezaron  de  nuevo  á 
venir  muchos  escuadrones  de  indios  por  un  cabo  y por 
otro;  á los  cuales  salieron  los  nuestros,  é tovieron  su  re- 
cuentro que  duró  buen  rato,  é los  hicieron  retirar  por  una 
sierra  arriba,  y se  prendieron  ciertos  gandules,  de  los 
cuales  se  hizo  justicia.  É como  los  indios  hobieron  proba < 
do  nuestras  fuerzas  y lo  poco  en  que  eran  tenidos,  salió 
un  principal  dellos,  é á grandes  voces  dijo  á los  nuestros: 
¿queque  hacían  allí;  que  porque  no  se  iban?  Al  cual  el  Ca- 
pitán respondió  que  no  se  había  de  ir  tan  presto  de  allí,  é 
les  había  de  comer  todo  lo  que  tenían,  pues  que  no  que- 
rían sino  guerra.  Y como  el  Capitán  vió  que  todavía  los 
indios  estaban  en  su  mal  prepósito,  y que  de  cada  dia  se 
juntaban  más,  y que  seria  causa  para  subceder  algún 
riesgo,  una  noche  mandó  apercebir  toda  la  gente;  y aper- 
cibida, él  mismo,  puesto  en  la  delantera  á pié,  cuatro  ho- 
ras ántes  del  dia,  con  ciertos  españoles,  fué  por  un  paso 
donde  estaban  unos  escuadrones  de  indios,  y por  otro 
mandó  hacer  cierto  camino,  por  donde  fueron  algunos  de 
á caballo,  para  que,  si  se  hobiese  recuentro  con  los  natu- 
rales, se  hallasen  en  lo  alto  algunos  caballos.  É con  esta 
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ó tríen,  el  Capitán,  sin  ser  sentidos,  subió  en  lo  alto  ántes 
que  amanesciese;  y como  por  los  indios  fué  sentido,  des- 
mampararon los  altos,  pensando  que  todos  los  españoles 
estaban  con  él,  y no  eran  sino  doce,  lo  cual  muchas  é in- 
finitas veces  se  ha  visto  en  estas  partes,  muy  gran  canti- 
dad de  indios  huir  de  muy  pocos  españoles.  Lo  cual  Nues- 
tro Señor  es  servido,  porque  si  les  diese  lugar  á defensa 
alguna,  toda  España  no  seria  bastante  á su  conquista.  Y 
como  fué  tomado  aquel  alto  y echados  los  indios  dél,  se 
dieron  muchas  gracias  á Nuestro  Señor  por  la  merced  que 
se  les  habia  hecho;  é así  subió  toda  la  gente.  Y este  dia  el 
Capitán  se  fué  aposentar  á la  entrada  del  valle  de  la  pro- 
vincia de  Hevejico,  é de  allí  envió  mensajeros,  á la  provín  • 
cia  de  Currume,  á Alvaro  de  Mendoza,  para  que  con  todo 
el  real  se  viniese  allí  donde  él  estaba,  para  que  allí  se  acor- 
dase lo  que  se  debiese  hacer.  E llegaron  los  mensajeros  á la 
provincia  de  Currume,  á un  tiempo,  que  todos  estábamos 
muy  tristes,  porque  el  Capitán  habia  muchos  dias  que  era 
salido  y no  teníamos  nuevas  ningunas  dél;  é luego  nos 
partimos  para  la  provincia  de  Hevejico;  é en  el  camino  hi- 
cimos tres  jornadas,  y en  la  una,  al  subir,  de  un  rebenton 
de  una  loma,  se  despeñó  el  mejor  caballo  que  en  el  real 
habia.  Y lltg-ados  4,1a  dicha  provincia,  el  Capitán  hizo 
juntar  todos  los  caballeros  é personas  honradas  que  con  él 
venían,  é les  hizo  un  razonamiento,  como  le  parescia  que 
era  bien  poblar  allí  una  cibdad,  pues  estaba  en  parte  con- 
viniente  é era  sin  perjuicio  de  los  naturales;  é en  la  tierra 
no  habia  mejor  asiento  que  aquel  donde  estaban.  Porque 
visto  por  los  indios  quel  ponía  por  la  obra  lo  que  les  ha- 
bia dicho  y edificaba  casas  y sementeras,  se  les  quebra- 
rían las  alas,'  é más  ay  na  vendrían  al  verdadero  eonosci- 
míento;  como  se  hizo,  é á todos  les  paresció  muy  bien.  E 
luego  el  Capitam,  envió  al  alférez  Gerónimo  Tejelo,  con 


del  Archivo  de  indias. 


339 


cierta  gente  de  á pié  y de  á caballo,  á que  por  aquella  pro- 
vincia fuese  á recoger  todo  el  bastimento,  que  se  pudiera, 
para  el  sustentamiento  de  los  españoles,  ántes  que  los  na- 
turales lo  escondiesen;  el  cual  fue  á un  valle  , que  estaba 
junto  donde  se  había  de  poblar  la  cibdad,  y estándolo  re- 
cogiendo , vinieron  mucha  cantidad  de  indios  en  escua- 
drones, de  la  provincia  de  ítuango,  en  favor  de  los  de 
aquella  de  Hevejico  ; porque  les  habían  dicho  muchas  pa- 
labras injuriosas,  diciendo,  que  como  no  nos  habían  muer- 
to á todos  y echádonos  de  la  tierra,  que  no  eran  para  na- 
da; é que  pues  ellos  no  habían  sido  para  ello,  que  ellos 
venían  á hacerlo.  Y al  tiempo  que  ellos  llegaron  á la 
cumbre  de  una  lema,  que  estaba  junto  donde  los  españo- 
les recojian  la  comida,  acertó  á lleg'ar  allí  Alvaro  de  Men- 
doza con  alguna  gente  de  caballo,  porquel  Capitán  le  ha- 
bía enviado  á ver  lo  que  se  hacia.  El  cual  viendo  la  mu- 
cha cantidad  de  indios  que  venia,  se  armó  con  sus  armas, 
é Gerónimo  Tejelo  é Martin  de  Vocanegra , todos  tres  en 
sus  caballos  , subieron  á ios  indios,  que  serian  más  de 
seis  mili  indios;  é como  el  llano  déla  loma  era  poco, 
no  podían  en  ningmna  manera  los  caballos  romper  por 
ellos,  que  á manos  los  detenían;  pero  con  la  furia  del  ca- 
ballo y del  miedo  que  tenían , por  nunca  los  haber  visto,- r 
y las  lanzas  que  les  picaron  en  alguna  manera,  los  desba- 
rataron, é se  dejaban  despeñar  muchos  dellos  por  aquella 
loma  abajo.  Y ello  fué  de  tal  manera  , que  los  indios  se 
fueron,  bien  corridos  por  no  haber  podido  cumplir  la  pa- 
labra que  habían  dado  á los  de  Hevejico:  y nunca  nos 
Gsaron  volver.  El  capitán  Mendoza  lo  hizo  bien  aquí  este 
dia  que  lanceó  más  de  veinte  indios,  é así  mismo  los 
otros  dos . 

En  muy  pocos  dias  se  recojió  muy  gran  cantidad  de 
comida;  é visto  por  el  Capitán  que  abastaba  é liabia  para 
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en  tanto  que  se  cojian  las  rozas  que  los  españoles-  hacían,, 
mandó  que  ninguna  persona  cogiese  más  bastimentos, 
porque  quedase  también  para  los  naturales , hasta  que 
cog'iesen  sus  rozas.  Y luego  el  Capitán  , á,  2,5  de  noviem- 
bre de  1541  años,  en.  nombre  de  S.  M.  y deL  Gobernador 
Velalcázar  fundó  una  cibdad  , que  la  intituló  Antiochia; 
é nombró  por  Alcaldes  ordinarios. al  capitán  Mendoza  é á 
Diego  de  Mendoza  , é por  regidores  al  capitán  Vallejo  é 
á Juan  de  Yuste  é á Francisco  de  Avendaño  é á Fran- 
cisco Perez  Zambrana,  é otras  personas  honradas;  los 
cuales  todos  hicieron  la  solenidad  que  se  requiere.  É fun- 
daba la  dicha  cibdad,  é repartidos  los  solares.,  tierras  y 
estancias  á los  vecinos  pobladores  , visto  por  el  Capitán, 
como  todavía  los  naturales  andaban  en  escuadrones  de 
guerra  por  las  lomas,  é no  querían  venir  de  paz,  aunque 
había  cerca  de  dos  meses  que  no  se  hacia  otra  cosa,  sino 
enviarlos  á llamar  con  indios,  y no  consintia  que  nadie 
saliese  á ellos , y que  tomaban  atrevimiento  de  venir  á 
desvergonzarse  fasta  la  cibdad;  porque  de  aquí  no  subce- 
diese algún  daño,  mandó  apercibir  cuarenta  hombres  de 
á pié,  é con  ellos  envió  al  capitán  Vallejo  á que  diese  sobre 
ciertos  indios,  que  estaban  juntos  en  un  pueblo,  que  se  dice 
de  las.  Guamas,  que  le  pusimos  este  nombre  , porque  tenia 
mucha  multitud  de  árboles  desta  fruta,  que  se  dice  guamas, 
el  cual  pueblo  estaba  de  la  otra  banda  de  la  loma  de  la  Cruz. 
El  cual  se  partió  en  anochesciendo,  é era  tanta  la  escuridad 
é agua  que  aquella  noche  les  hizo,  é como  era  en  fin  de  no- 
viembre, hízoles  tan  gran  frio  .de  media  noche  arriba,  que 
no  se  podían  valer  los  unos  á los  otros,  que  ay  na  se  quedaran 
helados;  y por  remedio  tomaron  de  no  pararse,  sino  siempre 
caminar.  É ya  que  estaban  cerca  del  pueblo,  á la  sobida  de 
una  loma,  fueron  sentidos  de  dos  indios  que  estaban  pues- 
tas por  espías,  los  cuales  se  fueron  para  el  pueblo  , dando 
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muy  grandes  voces;  é como  los  españoles  vieron  que  eran 
sentidos,  dierónse  muy  grande  priesa  á andar,  y casi  lle- 
garon á un  tiempo  con  los  espías.  Y como  la  noche  era 
tan  escura,  que  seria  dos  horas  ántes  del  alba,  los  natu- 
rales, para  haberse  defender,  salían  de  los  bohios  con 
unos  hachos  de  paja  ardiendo,  que  fue  muy  grande  ayu- 
da, para  que  los  nuestros  pudiesen  dar  en  ellos.  E no 
pudieron  llegar  tan  ayna,  que  ellos  no  hobiesen  alzado 
mucho  de  lo  que  en  los  bohios  tenían;  é los  indios  envia- 
ban las  mujeres,  muchachos  é moehachas  cargados  ade- 
lante, é quedábanse  ellos,  como  en  retaguarda,  coa  sus 
hachos  de  paja,  é armas,  en  las  manos,  encendida.  É los  es- 
pañoles, viendo  como  remetieron  como  unos  leones  y los 
indios  á ellos  que  fué  una  cosa  espantosa  de  ver  la  gua- 
zavara  que  allí  se  tuvo,  porque  los  indios  eran  muchos; 
pero  todavía,  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  los  desba- 
rataron con  muy  gran  mortandad  de  gente  de  su  parte;  é 
se  mató  aquí  un  señor  que  se  decía  Zuzaburruco.  E 
ya  era  de  dia  claro,  cuando  los  indios  dejaron  el  cam- 
po é los  españoles  tovieron  lug-ar  de  entrar  en  los  bohios, 
é se  tomó  mucha  cantidad  de  oro-  y ropa  de  algodón,,  é se 
prendió  mucha  gente.  Y estándolos  nuestros  tomando  un 
poco  de  huelgo  del  trabajo  pasado,  porque  habían  segui- 
do en  alcance  á los  indios  por  una  sierra  arriba  buen-  rato, 
vieron  que  muy  gran  multitud  de  indios  tornaba  sobre 
ellos;  é visto  por  el  capitán  ValLejo,  que  era  el  caudillo 
que  llevaban,  como  se  viese  sin  caballos,  é ya  ser  de  dia, 
y tener  un  mal  paso  que  abajar,  podría  recrescer  algún 
daño  si  á los  naturales  aguardaban,  se  acordó  de  retirar- 
se á lo  bajo;  é así  lo  hizo.  E áun  no  eran  bien  abajados, 
cuando  los  naturales  eran  en  lo  alto,  y empiezan  dende 
allí  arrojar  mucho  número  de  galgas  y tirar  con  ondas, 
que  descalabraron. algunos  españoles.  Los  cuales  tenían 
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de  pasar  por  fuerza  un  rio  que  junto  al  alto  estaba,  el 
cual  á la  ida  cuando  le  pasaron,  no  le  pudieron  pasar  sino 
con  madera  medio  á nado,  y á la  vuelta,  como  eran  tan- 
tas las  piedras  que  sobre  ellos  caían,  le  pasaron  como  si 
no  hobiera  rio,  sin  aguardar  el  uno  al  otro,  según  la  llu- 
via de  piedras  sobre  ellos  caían.  Y todavía  lo  pasaran 
mal,  sino  fuera  porquel  Capitán,  con  ciertos  de  á caba- 
llo, había  amanecido  destotra  banda  del  rio,  para  hacer- 
les espaldas  á los  españoles  cuando  volviesen.  E como  lle- 
garon ante  el  Capitán  los  indios  que  llevaban  presos,  él 
les  habló,  diciéndoles  qúe,  porque  no  habían  querido  ve- 
nir de  paz;  habiéndoles  enviado  á llamar  tantas  veces, 
pues  sabían  quél  no  les  hacia  mal  ninguno,  ántes  les  da- 
ba muchas  cosas  que  ellos  tenían  en  mucho;  que  porqué 
querían  más  ser  muertos  y andar  por  el  arcabuco,  fuera 
de  sus  casas  al  frió  y al  agua;  que  se  vinieren  á ellos  ése 
estoviesen  quedos;  é que  si  algún  daño  se  les  había  he- 
cho, era  porque  eran  bellacos  é no  querian  venir  á dar  la 
obidiencia  á S.  M.,  como  él  tantas  veces  se  lo  había  en- 
viado á decir.  Respondiéronles,  que  ellos  paz  querian, 
pero  que  tenían  noticia  que  otros  hombres  como  nosotros 
habian  pasado  por  unas  provincias  de  Nori  é Vuritica 
é Guaca,  que  están  de  aquellas  provincias  á treinta 
y cuatro  leguas,  que  habían  muerto  todos  los  indios 
é señores  dellas,  habiéndoles  salido  de  paz:  é que 

ellos  tenían  temor  no  seles  hiciese  lo  mismo.  Lo  cual 
decían,  por  dos  armadas  que  salieron  de  la  provincia 
de  Cartajena,  que  la  una  era  del  licenciado  Vadillo,  é 
la  otra  de  Juan  Grecimo,  que  por  allí  habian  pasa- 
do; que  como  no  llevaban  intención  de  poblar  la  tier- 
ra y permanecer  en  ella,  robaron  é destruyeron  todo 
lo  por  donde  pasaron,  como  aquello  que  poco  les  había 
costado,  Y esto  ha  causado  tanto  daño  en  estas  pro- 
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rincias  de  Hevejico  é sus  comarcas,  que  ha  sido  causa 
que  los  naturales  hayan  estado  tan  rebeldes;  y S.  ¡VI.  ha- 
bía de  mandar  que  todas  las  tierras  que  se  uescobrie- 
sen,  habiendo  aparejo,  se  poblasen  so  muy  grandes 
penas;  porque  muchos  capitanes  hay,  como  no  llevan 
esta  intención,  roban  é destruyen  las  tierras  por  don- 
de pasan;  é estas  partes  son  de  tal  calidad,  que  luego 
entre  los  naturales  vuela  muy  gran  cantidad  de  tier- 
ra el  daño  que  en  ellos  se  hace,  como  el  bien.  Lo  cual 
el  capitán  Jorge  Robledo  no  ha  hecho,  sino  que  ántes 
ha  hallado  muchas  tierras  destruidas  de  guerras,  que 
entre  los  naturales  han  tenido  unos  con  otros,  é las  ha 
tornado  á rehacer  y pacificado;  y ha  sido  uno  de  los  que 
buena  órden  ha  traído  en  el  conquistar,  descobrir  é poblar 
estas  partes,  porque  con  la  buena  maña  que  se  ha  dado, 
ha  poblado  dentro  de  dos  años  tres  cibdades,  y pascifica- 
do  las  provincias  dellas,  y descobierto  otras  muchas  é 
muy  ricas,  donde  se  pueden  poblar  otras.  Todo  á su  costa 
é misión,  sin  ayuda  de  S.  M.,  ni  de  otra  persona  alguna, 
donde  ha  gastado  más  de  cient  mili  pesos  de  oro.  Y es  tan 
querido  de  todos  los  españoles  que  en  su  compañía  han. 
andado,  como  Capitán  ha  sido  é Italia  é en  estas  partes, 
por  ver  el  buen  tratamiento  que  siempre  les  hace,  é la 
retitud  é sosiego  en  que  les  tiene,  é ver  que  la  tierra  que 
se  descubre,  la  da  á los  que  la  ganan  é andan  en  servicio 
de  S.  M.;  é que  no  hace  lo  que  algunos  capitanes  destas 
partes  suelen  hacer,  que  como  descubren  algunas  tierras, 
tienénselas  en  sí  por  llevar  el  usufructo  dellas,  é que 
cuando  las  han  bien  escudriñado,  dánlas  á los  pobres  con- 
quistadores; y aún  no  tan  mal  si  se  las  dá  á ellos,  porque 
en  estas  partes  suele  acaescer,  andar  uno  serviendo  á 
S.  M.  diez  é doce  años,  é no  tener  un  indio;  é venir  un 
chapetón  de  Castilla;  é darle  muy  buen  repartimiento; 
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porque  saben  que  está  muy  lejos  S.  M.  é el  su  Consejo,  pa- 
ra se  venir  á quejar. 

Como  el  Capitán  vió  la  respuesta  que  los  naturales  te- 
man, é la  causa  porque  no  venian  de  paz,  los  hizo  enten- 
der, como  no  habían  de  rescibir  ningún  mal  tratamiento 
é los  soltó  libremente  é á sus  mujeres  con  ellos,  por  don- 
de perdieron  parte  del  miedo  que  tenían,  y comenzaron  á 
venir  de  paz  algunos  indios  á ver  al  Capitán  é á los  chris- 
tianos,  para  vernos  del  arte  que  andábamos.  Y aunque  no 
era  buena  de  paz,  el  Capitán  los  dejaba  ir  y venir  libre- 
mente, é no  consentía  que  se  les  hiciese  daño  ninguno.  Y 
el  Capitán  viendo  esto,  mandó  se  hiciese  procesión  dando 
gracias  á Nuestro  Señor  por  la  vitoria  que  siempre  había 
dado;  la  cual  se  hizo  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  con 
toda  la  solemnidad  que  se  pudo,  y se  dijo  la  misa  en  la 
loma  donde  se  puso  la  cruz  el  dia  que  en  aquella  provin- 
cia la  primera  vez  entramos;  é viendo  el  milagro  que 
Nuestro  Señor  había, hecho  con  ella,  que  habiendo  esta- 
do cerca  de  todos  los. indios  de  la  tierra,  no  la  haber  mo- 
vido ni  podido  quitar;  y se  tenia  á gran  misterio;  aún 
ques  de  condición  de  los  indios,  que  todo  cuanto  hallan 
fecho  de  españoles,  todo  lo  queman  y destruyen,  y las 
casas  que  ellos  tienen  hechas,  si  entran  en  ellas  españo- 
les y estén  en  ellas  una  ó dos  noches,  luego  como  se  van, 
las  queman  los  naturales  y dán  por  bien  empleado  el  tra- 
bajo que  pasan  en  hacerlas,  por  tomar  aquella  venganza, 
que  les  parece  á ellos  que  la  toman  muy  grande  de  nos- 
otros en  quemar  ellos  donde  nosotros,  hemos  estado  ó lo 
que  hacemog.  Y ansi  se  puso  para  de  aquella  cruz  prime- 
ra, otra  muy  bien  labrada,  é aquel  dia  bobo  allí  muy 
gran  regocijo,  é el  Capitán  hizo  allí  banquetes  de  todo  lo 
que  se  pudo  haber,  que  no  faltaron  cosas  buenas,  aunque 
ei;a  la  tierra  nueva. 
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Hecho  esto,  visto  por  el  Capitán  que  la  provincia  efe 
Pequi,  que  confinaba  con  aquella  de  Hebejico,  no  que- 
ria  venir  de  paz,  aunque  la  había  enviado  á llamar  mu- 
-chas  veces,  envió  á ella  á Antonio  Pimentel,  con  trein- 
ta é tantos  españoles  de  á pié;  el  cual  partió  de  la  cibdad 
á prima  noche,  y ántes  que  viniese  el  dia,  llegó  á la  dicha 
provincia,  aunque  con  harto  temor,  por  ser  la  gente  della 
en  cantidad  y la  entrada  muy  áspera.  Pero  plugo  á Nues- 
tro Señor  que  la  entraron  sin  ser  sentidos,  é dieron 
en  unos  indios,  que  estaban  en  sus  bohíos;  é como  dellos 
fueron  sentidos,  comenzaron  apellidar  la  tierra,  é de  pres- 
to se  juntaron  mucha  cantidad  de  indios,  é hechos  sus  es- 
cuadrones, vinieron  contra  los  españoles  y tovieron  su 
guazavara  con  ellos,  en  que  hicieron  alguna  mortandad 
en  ellos,  aunque  hirieron  algunos  españoles.  Y los  natu- 
rales cobraron  tanto  miedo  á un  perro,  que  se  llamaba  Tur- 
co, que  los  nuestros  llevaban,  que  por  su  respeto,  se  reti- 
raron, porque  vieron  que  en  un  momento  despedazó  seis 
ó siete  indios.  El  cual  perro  y otros  han  hecho  tanto  pro- 
vecho en  estas  provincias  por  ser  la  tierra  tan  áspera  é 
fragosa  é no  poder  andar  por  ella  caballos,  que  han  sido 
causa,  después  de  Dios  Nuestro  Señor  quererlo  encami- 
nar, venir  algunos  de  paz.  Y es  tanto  el  miedo  que  los 
naturales  han  cobrado  á los  perros,  que  cuando  algunos 
venían  de  paz  á la  cibdad,  desde  gran  trecho  ántes  que  á 
ella  llegasen,  daban  voces  llamando  á la  lengua,  para 
que  hiciese  atar  los  perros.  Y tienen  un  conocimiento  es- 
tos perros,  que  es  de  tener  por  misterio,  que  si  ven  ir  un 
indio  solo  por  ahí,  sienten  si  es  de  paz  ó de  guerra;  é si 
es  de  paz,  no  le  hacen  mal,  é si  es  de  guerra,  no  hay 
quien  los  tenga,  que  no  parece  sino  que  claramente  los 
conocian.  Como  los  naturales  de  la  provincia  de  Pequi 
vieron  el  daño  que  los  espamoles  les  hacían,  se  retiraron 


340 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


por  llamar  mas  gente;  y como  los  nuestros  lo  sintieron, 
no  curaron  de  ir  en  alcance,  sino  ántes  se  retiraron,  por- 
que venían  muy  gran  cantidad  de  indios  juntos  contra 
ellos,  que  habían  acudido  á los  apellidos  que  los  del  pri- 
mer escuadrón  habían  hecho.  Y viniéndose  retirando  los 
españoles,  echaron  menos  un  español,  por  lo  cual  les  fué 
forzoso  buscar;  y andándole  buscando  por  un  arroyo  ar- 
riba, le  hallaron  caído,  la  cabeza  hecha  tres  ó cuatro  par- 
tes, que  había  resbalado  de  una  sierra  alta,  y había  caído 
allí;  y como  mejor  pudieron,  le  tomaron  en  una  hamaca 
en  hombros,  é se  vinieron  á donde  ciertos  de  á caballo  es- 
taban, haciéndoles  espalda;  y de  allí  no  con  poco  reposo, 
porque  veniaD  en  su  alcance  muchos  escuadrones  de  in- 
dios. E como  los  indios  de  la  provincia  de  Hevejico  su  - 
pieron  el  daño  que  los  españoles  habían  fecho  en  los  de 
Pequi,  se  holgaron  mucho,  por  ser  sus  enemigos;  é ve- 
nían ya  de  mejor  paz;  plega  á Nuestro  Señor  permanez- 
can en  ella. 

Ya  había  cerca  de  un  año  que  el  Capitán  era  salido  de 
las  cibdades  de  Cartago  y Santa  Ana,  é no  se  tenían  nue- 
vas ningunas  del  Gobernador;  y él  no  tenia  más  que  ha- 
cer allí,  porque  la  tierra  estaba  de  paz;  acordó  de  irse  á 
la  cibdad  de  Santa  Ana  y Cartago,  donde  había  dejado  su 
casa  é hacienda,  y para  verse  con  el  Gobernador.  Y dando 
parte  de  ello  al  concejo  de  aquella  cibdad,  é que  le  die- 
sen treinta  hombres  de  pié  é de  á caballo  para  su  viaje, 
en  lo  cual  le  pusieron  algún  embarazo,  porque  en  aque- 
lla cibdad  no  había  sino  setenta  y nueve  españoles,  é la 
tierra  ser  gruesa  de  indios,  é si  della  se  sacaban  los  trein- 
ta, los  que  quedasen  no  se  podría  sustentar  é quedaban  en 
mucho  riesgo  de  perderse;  le  hicieron  un  requerimiento 
que,  pues  él  queria  ir  á la  cibdad  de  Cartag-o,  que  su  via- 
je no  fuese  por  donde  habían  allí  venido,  siuo  que  fuese 
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por  la  via  de  Cartajena  , é tomase  el  camino  del  licencia- 
do Yadillo,  que  andando  visitando  la  tierra,  se  había  des- 
cobierto  por  los  que  con  él  por  allí  habían  venido , que 
pasaba  á treinta  leguas  de  aquella  cibdad;  y que  le  darían 
hasta  doce  españoles,  para  que  viniesen  él,  como  porque 
ellos  sabían  que  todo  el  camino  de  Vadillo,  era  despobla- 
do; é que  desde  Cartajena  se  podría  ir  por  la  via  del  Nom- 
bre de  Dios  é Panamá  é Cartago:  y que  allí  en  el  Audien- 
cia, daría  razón  de  lo  que  en  aquellas  provincias  había 
subcedido.  Y no  pudo  hacer  otra  cosa,  é salió  de  aquella 
cibdad,  á ocho  dias  de  enero  de  1542  años,  é dejó  en  ella 
por  Teniente  al  alcalde  Alvaro  de  Mendoza ; é sacó  con- 
sigo con  los  doce  españoles  , cinco  de  caballo , é siete  de 
pié,  que  tomó  para  su  viaje  hasta  treinta  españoles,  hasta 
llegar  á la  provincia  de  Guaca, 

Como  el  Capitán  salió  de  la  cibdad  de  Antiochia  , vino 
á la  provincia  de  Currume,  donde  envió  á llamar  el  caci- 
que de  paz;  é viendo  que  no  venia,  envió  ciertos  españo- 
les á entrar,  los  cuales  prendieron  algunos  indios , é 
entre  ellos  un  señor  principal,  y se  trujeron  ánte  el  Capi- 
tán, el  cual  les  habló  muy  largo  haciéndoles  entender 
qué  era  la  paz  y la  guerra ; é los  dejó  en  sus  bohíos.  E de 
aquí  pasó  la  cordillera  de  monte,  y salió  á la  provincia  de 
Penco,  donde  los  naturales,  como  estaban  avisados  de 
nuestra  ida  é del  castigo  que  se  había  hecho  en  las  pro- 
vincias comarcanas  á las  de  Hevejico  , no  paró  indio  con 
indio;  pero  todavía  se  prendieron  algunos.  E desde  esta 
provincia,  tasó  al  pueblo  de  Cunquiva  , é para  entrar  en 
él,  pasamos  unas  puentes  de  bejucos  con  harto  peligro,  é 
pasamos  una  cordillera  de  montaña  muy  fragosa,  de  arca- 
buco, é salimos  á los  valles  de  Nori  é á la  provincia  de 
Guaca,  que  solia  ser  una  de  las  mejores  poblazones  que 
en  toda  aquella  comarca  había.  Y estaba  todo  destruido  é 
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abrasado  por  las  armadas  de  Cartajena,  que  por  allí  ha- 
bían pasado,  que  era  la  mayor  lástima  del  mundo  ver  las 
-arboledas  y frutales  y asientos  de  bohíos  y fuentes  hechas 
á mano  , qüe  todo  estaba  destruido.  Esta  provincia  está, 
de  la  cibdad  de  Antiochia , cerca  de  treinta  leguas , de 
tierra  muy  áspera  ¿'fragosa,  y hay  que  pasar  en  ello  una 
cordillera  de  montaña  muy  mala;  por  esta  provincia,  pasa 
un  rio,  que  dicen  el  de  León,  el  cual  es  muy  peligroso,  é 
le  habíamos  de  pasar  por  fuerza;  é no  hallando  aparejo 
‘para  hacer  balsas  para  pasarle,  todos  los  que  habíamos 
de  venir  con  el  Capitán , le  pasamos  á nado  con  .los  caba- 
llos. É aquí  estovimos  algunos  dias  rehaciéndose  de  co- 
mida y aguardando  á ver  si  los  indios  saldrían  de  paz, 
'porquel  Capitán  los  había  enviado  á llamar.  Los  cuales 
vinieron,  é los  rescibió  muy  bien,  é los  habló  é hizo  en- 
tender, como  él  no  les  venia  á hacer  daño  ninguno,  sino 
á tenerlos  per  hermanos  y amigos;  é que  se  estoviesen  en 
sus  casas,  é que  no  toviesen  miedo  "ninguno.  É ellos  dije- 
ron que  ellos  ansí  lo  querían , é que  lo  mismo  les  habían 
dicho  otros  muchos  cristianos , que  por  allí  habían  pasa- 
do; é no  se  lo  habían  guardado-,  ántes  les  habían  hecho 
mucho  daño,  e les  habían  muerto  todos  los  indios  y el  se- 
ñor llamado  Notivara  también;  é que  mirase  los  asientos 
de  las  casas  oue  por  alli  había,  é como  ya  no  había  nada. 
Por  cierto,  estos  dos  indios  tenían  razón,  y era  lástima 
oírselo  decir.  El  Capitán  les  dijo,  como  ya  aquellos  cris- 
tianos, que  por  allí  habían  pasado,  eran  bellacos,  é que 
todos  eran  muertos;  é que  ya  no  harían  más  daño.  É que 
con  esto  que  les  dijo,  é con  ciertos  rescates  quel  Capitán 
les  dió,  quedaron  en  sus  casas  é muy  contentos,  diciendo 
que  habían  de  ir  al  pueblo  donde  estaban  los  cristianos,  á 
verlos.  Y el  Capitán  mandó  al  alcalde  Antonio  Pimentel 
'«que,  con  la  gente  que  sobraba  de  los  doce  que  había  de  11c- 
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var  para  su  camino,  se  volviese  á la  cibdad,  el  cual  ansí 
lo  hizo.  Y como  fue  partido  el  Capitán,  viendo  que  no 
eramos  más  de  doce  españoles,  é que  era  necesario  siem- 
pre ir  muy  juntos,  llevando  en  medio  ciertos  indios,  en  que 
llevábamos  la  comida,  porque  si  Íbamos  derramados , po- 
dría recrecer  daño,  mandó  lo  hiciésemos  así.  Y comenza- 
mos á caminar,  y fuimos  aquella  noche  á dormir  á la  sa- 
lida aquella  provincia  junto  á un  arcabuco.  E otro  dia,  al 
alba,  partimos  é en  dos  dias  1 legramos  al  pié  de  las  sierras 
de  Avive,  á donde  se  pasó  mucho  trabajo , porque,  como 
habia  más  de  seis  años  que  gente  por  allí  no  había  pasado, 
no  habia  camino,  y todo  estaba  muy  cerrado  de  helecha- 
les. E yendo  por  un  arroyo  de  agua,  á la  sobida  destas 
sierras,  perdimos  el  camino,  y por  tomar  por  una  loma, 
tomamos  por  otra,  é fuimos  por  ella  tres  dias:  al  cabo  de 
los  cuales,  conoscimos  ir  errados,  porque  habiendo  de  ca- 
minar al  poniente,  íbamos  al  norte.  Y hebimos  de  volver 
con  mucho  trabajo,  porque  era  una  bajada  muy  peligrosa 
para  cinco  caballos  que  llevábamos,  hasta  ponernos  al 
pié  de  la  loma.  E alli  se  buscó  el  camino,  é Nuestro  Se- 
ñor fue  servido  de  deparárnoslo;  y le  conoció  un  negro 
ladino  que  traíamos  por  guia,  aunque  hibia  mucho  tiem- 
po que  por  allí  no  habia  pasado.  E tomamos  una  loma,  en 
la  mano,  la  cual  nos  sacó  con  harto  trabajo  de  las  sierras, 
porque  ya  la  comida  se  nos  iba  acabando,  y no  hablá- 
bamos cosa  que  comer,  ni  aún  yerbas  que  fuesen  buenas. 
E como  hobimos  bajado  las  sierras,  á la  pasada  de  un  rio, 
tornamos  á perder  el  camino,  y anduvimos  ciertos  dia3 
perdidos,  que  no  sabíamos  á que  parte  estábamos,  porque 
todo  era  arcabuco  muy  cerrado,  que  no  se  vi a otra  cosa 
sino  el  cielo  y árboles.  E íbamos  cortando,  haciendo  cami- 
no, siempre  á marco,  porque  una  persona  no  podía  pasar 
según  la  arboleda  era  cerrada.  E llevando  perdido  el  tino, 
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á la  ventura,  apartamos  al  sonido  que  mi  rio  hacia,  fuimos 
hácia  él,  y se  conosció  ser  el  de  León,  que  nace  déla 
cordillera  que  pasa  por  cima  de  la  cibdad  de  Antiochia  y 
rompe  por  las  sierras  de  Avive  y entra  en  el  rio  del  Da- 
rien,  que  sale  á la  mar  del  Norte;  ques  un  rio  muy  cauda- 
loso. Y como  lo  conocimos,  dimos  muchas  gracias  á Nues- 
tro .Señor  por  ello;  é aquí  hobo  muchas  opiniones,  porque 
ya  teniamos  muy  poca  comida,  que  matásemos  los  caballos 
é los  asásemos  en  el  arbacoa,  que  es  hacer  un  muy  grand 
fuego  y encima  del  fuego  armar  como  parrillas  un  artifi- 
cio de  cañas  que  está  algo  alto,  y allí  se  asa;  y se  detiene 
mucho  la  carne;  y que  nos  echásemos  en  balsas  por  el  rio 
abajo,  que  el  agua  nos  sacaría  á la  mar,  é que  valdría 
más,  que  nos  pusiésemos  por  él  á cualquier  riesgo  que 
nos  podiese  venir,  que  no  dar  lugar  á que  todos  muriése- 
mos enarcabucados,  de  hambre,  é que  nos  comiesen  las 
alimañas.  Y visto  por  el  Capitán  los  pocos  españoles  que 
traía,  é que  si  por  aquel  rio  nos  echásemos,  los  indios  nos 
matarían  si  los  hobiese,  y ya  por  allí  ellos  tienen  yerba; 
y viendo  que  mientras  en  aquellos  paresceres  estaban,  se 
disminuía  más  la  comida,  é que  si  por  aquel  rio  fuese  é 
algún  daño  les  subcediese.  á él  le  habían  de  echar  la  cul- 
pa; acordó  de.  á tino,  por  tierra,  venir  por  donde  se  pone 
el  sol;  é que  en  tanto  que  los  caballos  nos  duraran,  no  te- 
niamos nescesidad  de  comida,  que  con  ellos  nos  podíamos 
sustentar  mucho  tiempo,  y entre  tanto  Dios  proveería.  E 
ansí  andovimos  otros  muchos  dias  sin  camino,  aquí  mas 
allí,  á las  veces  topando  con  ríos  que  no  podíamos  pasar, 
y otras  veces  con  ciénagas  que  nos  undiamos  en  ellas;  é 
siempre  cortando,  abriendo  camino;  é ya  no  teniamos  con 
que  cortar,  porque  todas  las  espadas  é machetes  se  nos 
habían  quebrado;  y va  íbamos  tan  hechos  á la  hambre, 
que  inás  era  el  miedo  que  llevábamos  de  ser  sentidos  de 
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algunos  indios,  porque  nos  podían  hacer  mucho  daño, 
por  no  llevar  armas  ningunas,  que  la  comida  que  nos  fal- 
taba. l'ero  tanto  pudo  la  hambre,  que  se  hobo  de  trocar  lo 
uno  por  lo  otro,  que  ya  deseábamos  topar  indios,  que  aunque 
fuera  á bocados  peleáramos  con  ellos.  É visto  por  el  Capi- 
tán como  la  comida  se  acavaba,  éque  los  indios  que  llevá- 
bamos é algunos  de  los  españoles  venían  muy  desfallecidos, 
hizo  matar  un  caballo,  que  fue  muy  g-ran  socorro,  y todos 
la  hallamos  tan  buena  carne,  que  nos  paresció  que  nunca 
en  nuestra  vida  cosa  tan  buena  habíamos  comido,  bien  creo 
que  lo  debia  causar  la  ham  bre.,  y en  lugar  que  nos  toma- 
ba, aunque  lo  comíamos  sin  pan  é sin  maiz,  porque  no  lo 
había.  É algunos,  como  se  metieron  mucho  en  la  carne,  les 
dio  cámaras  é se  vieron  en  mucho  peligro  ; y mientras  la 
carne  duró,  dimos  muy  gran  priesa  á caminar  é hacer  nues- 
tro camino.  E un  dia,  á puesta  del  sol,  el  Capitán  mandó 
al  capitán  Vullejo  fuese  á ver  unas  sierras  que  parecían, 
cerca  de  allí,  ser  rocas  viejas,  que  viese  lo  que  era,  y asi 
fué;  y el  Capitán  con  los  demás  echó  por  un  arroyo  arri- 
ba, y habiendo  andado  por  él  una  legua  , á la  salida  dél 
parescia  en  algún  tiempo  haber  por  allí  habido  rocas.  Y 
andando  el  Capitán  escarbando  por  las  yerbas  con  una 
caña  que  llevaba  en  la  mano,  halló  basta  tres  granos  de 
axí  grandes,  ques  lo  que  llaman  en  Castilla  pimienta  de 
las  Indias,  alg'O  fresco.  Y cabrio  lo  halló,  lo  mostró  á 
grandes  voces  á los  que  con  él  íbamos,  y fue  tanto  el  pla- 
cer é alegría  que  todos  hobimos,  que  aunque  se  hobiera 
hallado  el  mayor  tesoro  del  mundo,  no  pudiera  ser  ma- 
yor, porque  todos  tovimos  por  cierto  estar  cerca  de  algún 
poblado.  Y desviándose  el  Capitán  un  poco  de  nosotros, 
oyó  cantar  papagayos,  y fuése  solo  hacia  aquella  parte  y 
descobrió  una  roza  de  maiz  seco  que  habría  en  ella  mas 
de  cient  anegas  de  maiz;  ; é como  lo  halló,  volvió  .con 
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tan  g-ran  regocijo,  que  no  lo  sabré  decir,  ni  habria  á que  le 
poder  comparar  el  que  todos  hobimos , porque  ya  íbamos 
muchos  muy  desfallecidos  de  las  palmuchas  y otras  yer- 
bas que  se  comian,  no  sabiendo  lo  que  eran;  llevaban  las 
bocas  llagadas  é perdidas.  Y de  placer  no  acertábamos 
hablar  los  unos  con  los  otros;  y luego  acudió  el  capitán 
Vallejo  con  los  demás,  al  regocijo  que  traimos,  é aquí  di- 
mos muchas  gracias  á Nuestro  Señor  por  tan  grandes 
mercedes  como  nos  habia  hecho,  en  querernos  socorrer  en 
tan  guau  necesidad.  É aquí  estovimos  cuatro  dias,  reha- 
ciéndonos y comiendo  de  aquel  maiz,  tostado,  que  no  ha- 
bia en  que  lo  moler  para  hacer  pan;  y lo  tovimos  por  tan 
bueno  como  roscas  de  Utrera  en  Sevilla.  E tomamos  co- 
mida para  seguir  nuestro  camino;  y nunca  en  el  tiempo 
que  allí  estovimos,  fuimos  sentidos  de  indios,  de  lo  cual 
no  poco  nos  maravillamos,  porque  dimos  en  los  bohios  de 
los  indios,  é estaban  llenos  de  adrezos  de  casas,  y no  vi- 
mos á nadie.  Lo  cual  Nuestro  Señor  fué  servido,  porque 
si  lo  fuéramos-,  en  mucho  peligro  nos  viéramos,  por  causa 
de  no  llevar  armas,  é los  indios  ser  flecheros  é muy  beli- 
cosos. É ansí,  con  más  espanto  de  salir  con  nuestro  cami- 
no, que  hasta  allí  habiamos  traído,  viendo  que  ya  estábe  - 
mos  proveídos  de  comida,  tornamos  á él,  é á cabo  de  ciertos 
dias  que  habíamos  caminado,  dimos  con  cortas  antig-uas 
hechas  en  los  árboles  por  españoles  de  las  armadas  de 
Cartajena,  por  donde  conocimos  ser  aquel  el  camino.  Y á 
veces  perdiéndole,  caminamos  por  él  diez  ó doce  dias,  é 
sin  hacer  ningún  sentimiento,  pasamos  por  !a  provincia 
de  Ceracuna,  que  solia  estar  poblada  é ya  no  hay  sino 
monte  donde  solía  haber  casas,  con  harto  temor.  Y desde 
esta  provincia,  el  Capitán  mandó  que  todos  fuesen  con 
cuidado,  porque  los  naturales  de  allí  eran  muy  grandes 
traidores  é flecheros;  con  yerba  de  veinte  c cuatro  horas  é 
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ausi,  caminamos  hasta  llegar  á un  rio,  que  dicen  de  las 
Guamas,  á doude,  en  la  playa  dél,  estaba  encendido  un 
leño  con  fuego  ahumeando;  é no  se  vio  persona  alguna:  é 
no  se  dejó  de  tener  algún  recelo,  por  ir  faltos  de  armas, 
¡Jorque  todo  se  había  quebrado  haciendo  camino,  que  en- 
tre todos  no  venían  dos  espadas.  Y porque  en  este  rio  los 
naturales  habían  usado  de  grandes  traiciones,  por  ser  él 
hondo  y tener  barrancas  donde  se  ponían  a flechar;  y 
habían  muerto  en  él  muchos  cristianos.  Y el  Capitán 
mandó  ai  capitán  Vallejo  é Alonso  de  Villacreces  é á 
Francisco  de  Cuellar  é otros  dos  españoles,  entrasen  por 
el  arcabuco,  por  junto  á las  barrancas,  é tomasen  los  al- 
tos; é el  Capitán  con  la  demás  gente  vino  por  la  playa;  é 
pasamos  sin  riesg’o  ninguno  los  unos  é los  otros.  E nunca 
en  todo  el  rio  se  pudo  hallar  rastro  de  indios,  de  que  mu- 
cho nos  admiramos;  é no  sabíamos  á que  fin  lo  echar.  E 
con  mayor  cuidado  proseguimos  nuestro  camino,  é sali- 
mos del  rio;  y pasado  un  cañaveral,  dimos  en  un  arroyo, 
en  el  cual,  á obra  de  media  legua  que  por  él  habíamos  an- 
dado, dimos  con  un  indio  de  aquella  tierra,  que  estaba 
pescando,  y se  tomó  y se  trujo  ante  el  Capitán.  El  cual, 
como  era  de  lengua  diferente  de  la  de  donde  nosotros  ve- 
níamos, no  se  le  entendió,  nada  mas  de  que  dijo  San  Se- 
bastian, y señalaba  con  la  mano  hacia  adelante;  lo  cual 
decía  por  un  pueblo  de  cristianos  que  se  llamaba  así,  que 
está  poblado  quince  ó diez  y seis  leguas  de  allí,  de  que 
no  poca  alegría  todos  hobimos.  Y se  dieron  muchas  gra- 
cias á Nuestro  Señor  por  tantas  mercedes  como  nos  ha- 
cia, y el  Capitán  dió  ciertas  mantas  y chaquiza  al  indio, 
que  él  tuvo  en  mucho,  y le  soltó  para  que  se  fuese,  dicién- 
dole  que  llamase  á los  caciques,  que  le  viniesen  á ver  é 
que  trajesen  comida,  porque  nosotros  llevábamos  falta 
por  haberse  acabado  la  que  habíamos  tomado.  El  cual  in- 
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dio,  despedido  de  nosotros,  tomó  un  arco  con  sus  flechas 
que  tenia  debajo  de  una  palma  y su  yerba  envuelta  en 
unas  hojas,  ¡ orque  si  lloviese  no  se  le  mojase,  é se  fué.  E 
nosotros  seguimos  nuestro  camino , é de  ahí  á cuatro  ó 
cinco  horas,  vinieron  en  nuestro  seguimiento  un  cacique 
con  ciertos,  indias  é indias:  é como  nos  alcanzaron,  venia 
con  nosotros  un  español  que  se  dice  Juan  de  Frades,  que 
se  habia  hallado  en  la  conquista  de  aquella  tierra;  y co- 
mo los  indios  le  vieron,  con  haber  seis  años,  y más  que  no 
le  habían  visto,  se  fueron  para  él  los  brazos  abiertos  nom- 
brándole por  su  nombre  preguntándole  que  de  donde  ve- 
nia, qué- se  habia  hecho.  Y él  los  llevó  al  Capitán,  ei  cual 
les  recibió  muy  bien,  é les  dió  muchas  dádivas  de  ropa  de 
aquellas  provincias,  é mucha  chaquiza;  é ellos  trujé-ron 
mucha  comida  de  yuca  é gallinas  é maiz,  é -venían  cada 
hora  muy  gran  cantidad  de  indios  á vernos,  con  arcos  y 
flechas  é su  yerba  muy  envuelto  en  sus  hojas,  porque  no 
se  les  mojase.  No  dejábamos  de  tener  temor,  no  se  les 
metiese  el  diablo  en  el  cuerpo,  é hiciesen  algún  daño,  lo 
cual  si  ellos  quisieran,  bien  á su  gusto  lo  pudieran  hacer, 
por  el  mal  proveimiento  que  de  armas  teníamos;  pero  con 
las  dádivas  quel  Capitán  les  daba,  después  de  ser  Nuestro 
Señor  servido,  no  tuvieron  atrevimiento.  Aunque  los  in- 
dios de' la  tierra  le  importunaron  aquí  mucho,  que  á true- 
que de  oro,  les  diese  de  aquellos  indios  é indias  que  traía-, 
nara  tenerlos  á su  servicio  como  á manera  de  esclavos;  y 
el  Capitán  les  dijo:  ¿queríades  vosotros  que  si  vos  lleva- 
sen á otras  tierras,  que  allá  os  rescatasen  con  algunos  in- 
dios? pensad  que  por  cuanto  oro  teneis,  no  lo  tengo  de  ha- 
cer, porquestos  son  libres  como  vosotros,  y si  vienen  con- 
migo, es  por  la  necesidad  que  para  ello  habia;  y se  han  de 
volver  luego.  Y los  indios,  como  vieron  que  tan  poca  co- 
dicia tenia  del  oro,  se  maravillaron  mucho  c le  dijeron 


DHL  AIíCHIVO  DE  INDIAS. 


:555 

que  era  buen  Capitán,  é que  á él  queriau  por  tal;  é ansí 
se  lo  enviaron  á decir  á Pedro  de  Heredia,  eu  cuya  gober- 
nación caia  aquello,  que  no  les  dejase  á otro  por  Capitán. 

Aquí  hallamos  una  cruz  puesta  en  un  arroyo,  hecha 
de  cristianos,  donde  todos  la  adoramos;  é tovimos  por 
cierto  lo  que  el  primer  indio  nos  habia  dicho,  dando  gra- 
cias á Nuestro  Señor  por  ello.  E los  indios  se  despidieron 
aquí  del  Capitán,  muy  contentos  de  su  persona  é del  tra- 
tamiento que  les  habia  dado,  é le  dieron  dos  indios  para 
que  le  sacasen  hasta  la  mar,  los  cuales  en  tres  jornadas, 
por  muy  áspero  camino,  así  de  arroyos  como  de  fragosi- 
dad de  montaña,  nos  sacaron  á la  mar.  É de  aquí,  por  de 
dentro  de  la  mar,  que  el  agua  nos  daba  á la  cintura  y álo3 
pechos,  fuimos  dos  dias  hasta  el  pueblo  de  cristianos  que  se 
diceSan  Sebastian  de  Buena  Vista,  y por  otro  nombre  Hu- 
zava,  donde  se  pasó  más  trabajo  en  estos  dos  dias,  que  estoy 
por  decir  que  en  todo  el  camino  que  habiamos  hecho;  por- 
que, como  la  mar  andaba  algo  brava,  las  olas  nos  molieron 
mucho,  por  causa  de  venir  á pié.  Y así  llegamos  muy  mo- 
lidos al  pueblo;  á donde  todos  llegamos  á punto  de  muer- 
te, y hallamos  por  teniente  é capitán  en  él  á Alfonso  de 
Heredia,  hermano  de  Pedro  de  Heredia;  y como  él  y los 
que  con  él  estaban,  nos  vieron  y del  arte  que  veníamos 
tan  destrozados  y descalzos,  llenos  de  llagas  las  plantas 
de  los  pies,  del  agua  y arena,  flacos,  amarillos  de  la  poca 
comida;  se  espantaron  mucho,  porque  nunca  tovieron  noti- 
cia de  nosotros  hasta  aquel dia.  Y mucho  mas,  fué,  cuandq- 
supieron  de  donde  veníamos,  por  haber  tenido  tan  g-ran 
atrevimiento  en  hacer  el  camino  que  habiamos  hecho,  tan 
pocos  españoles  como  éramos.  Y en  lugar  de  hacernos  buen 
hospedaje  v socorrernos  con  lo  que  tenían,  como  cristianos, 
pues  tenían  el  nombre,  el  Teniente  y Capitán  que  allí  es- 
taba, cojo  con  dos  muletas,  que  no  se  podia  menear  de  los 
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males,  que  se  quería  morir,  como  supo  traíamors  no  aé  que 
oro,  y lo  que  el  capitán  había  servido  á-S.  M.,  é lo  que  de- 
jaba hecho,  la  pura  envidia  y codicia  le  hizo  arreciar;  y 
éljy  su  hermano  Pedro  de  Heredia,  que  después  vino,  nos 
tomó  é secretó  (1)  todo  lo  que  traíamos,  echándonos  en 
prisiones,  metiéndolo  todo  á barato,,  diciendo  pertenescer- 
le  la  cibdad  de  Antibchia,  que  el  capitán  Jorg*e  Robledo 
había  poblado  é descobierto  é conquistado,  mientras  ellos 
se  estaban  torreznando.  Sobre  lo  quel,  después  de  haber- 
nos hechos  allí  tantos  agravios,  cuantos  parescerán  por 
un  proceso  que  allí  hizo,  envió  al  Gapitan  á estos  reinos 
á S.  M,,  é algunos  de  los  demás  con  él;  á donde  los  seño-r- 
res  del  Concejo  nonoscieron.  de.  la.cansa, 

CARTA,  DEL.  VIREY  DON  ANTONIO  DE  MENDOZA. 

S.  C,  C.  M. 

Desde  Compostelá,  á'  postrero  de~  Febrero  escrebi  á 
V.  M.  haciéndole  relación  de  mi  venida  allí,  y partida  de- 
Francisco  Vázquez,  con  la  gente  que  en  nombre  de 
V.  M.  enviaba  á la  pacificación  y asiento  de  la  tierra 
nuevamente  descubierta,  y corno  iba  por  maese  de  campo 
el  alcaide  Lope  de  Samaniego,  así  por  ser  persona  de  con- 
fianza, y muy  buen  christiano,  como  por  entendérsele  las 
cosas  desta  calidad,  como  V.  M.  había  mandado  ver  . Y lo 
que  de  nuevo  después  acá,  hay  que  decir,  es  que  pasando 
el  despoblado  de  Culuacan,  llegando  junto  á Chíametla, 
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el  alcaide,  se  apartó  con  cierta  gente  de  caballo  ¿bus- 
car bastimentos,  y un  soldado  de  los  que  con  él  iban  que 
se  había  desmandado , dió  voces-  que  le  mataban,  y el 
alcaide  acudió  á socorrelle,  y diéronle  un  flechazo  por  ua 
ojo,  de  que  murió.  En  lo  que  toca  á la  fortaleza,  ségund 
ella  está  mal  parada  y es  ruin,  paré'sceme  que  la  costa 
que  se  hace  es  demasiada,  y que  V.  M.  puede  escusar  la 
más  della,  porque  con  tener  un  hombre  que  tenga,  cargo 
de  las  municiones  y artillería,  y un  armero  que  la  repare  y 
un  artillero,  y questo  se  este  como  se  está  en  la  casade  la 
Audiencia  hasta  que  se  hagan  las  fortalezas  conforme  á 
lo  que  tengo  escrito  á V.  M.,  esescusado  lo  demás;  porque 
aquella  fortaleza  se  hizo  para  los  bergantines,  y no  para 
otro  efeto;  y por  estar  tan  seca  la  laguna,  no  puede  ser- 
vir dello  al  presente  por  ning-una  via,  y por  esto  digo  que 
la  costa  essupérflua,  y creo  que,  ántes  que  la  respuesta 
de  V.  M.  venga,  estará  caída. 

Los  dias  pasados  escrebí  á V.  M.  como  había  mandado 
á Melchior  Diaz,  questaba  en  la  villa  de  San  Miguel  de 
Culuacan,  fuese  con  algunos  de  caballo  á ver  si  confor- 
maba la  relación  quel  padre  fray  Marcos  traía  con  lo  quél 
viese,  el  cual  se  partió  de  Culuacan  con  quince  de  caba- 
llo, á diez  y siete  del  mes  de  noviembre  del  alo  pasado.  Y 
en  veinte  del  mes  de  marzo  deste  presente,  rescibi  unacar- 
ta  suya,  la  cual  envió  coa  Juan  de  Zald}rvar,  y otros  tres 
de  caballo.  Lo  que  dice  es,  que  después  que  de  Culuacan 
partió,  y pasó  el  rio  de  Petatlam,  siempre  fué-  muy  bien 
rescebido  de  los  indios.  La  orden  que  tenia,  era  que  envia- 
ba al  lugar  donde  habia  de  ir  á posar  una  cruz  por  seña, 
la  cual  rescibian  los  indios  con  harta  veneración,  y ha- 
cían una  casa  de  esteras  donde  ponella.  y alg*o  apartado 
della  hacían  el  aposento  para  los  españoles,  é hincaban 
palos  donde  atasen  los  caballos,  y allí  les  ponían  verba, 
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y maiz  en  abundancia,  en  las  partes  que  lo  tenían.  Dicen 
que  á causa  de  haber  sido  el  año  malo,  pasó  nescesidad  de 
hambre  en  muchas  partes  y que  pasado  cien  leguas  de 
Culuacan  que  comenzó  hallar  la  tierra  fria  y hacelle  bue- 
na,s  heladas,  y cuanto  más  adelantre  iba,  taQto  mas  frió 
les  hacia,  hasta  que  llegó  la  cosa  á helarse  algunos  indios 
de  los  que  llevaban  en  su  compañía,  y dos  españoles  pa- 
saron harto  riesgo.  Visto  esto  determinó  hasta  pasado  el 
invierno  de  no  pasar  adelantre,  y enviar  estos  que  digo  con 
la  relación  de  lo  que  había  sabido  de  Civola  y de  la  tierra 
de  adelantre,  la  cual  esestá  sacada  de  su  carta  á la  le- 
tra y á que  he  dado  cuenta  á V.  S.  de  lo  que  me  ha  suce- 
dido por  el  camino,  y visto  que  es  imposible  pasar  el  des- 
poblado que  hay  desde  aqui  á Civola,  á causa  de  las  gran- 
des nieves  y fríos  que  hace,  daré  relación  á V.  S.  de  lo 
que  he  sabido  de  Civola,  lo  cual  tengo  averiguado  por 
muchas  personas  que  han  estado  allá  quince  y veinte 
años;  y esto  he  procurado  por  muchas  y diversas  vias,  to- 
mando A los  indios  juntos  y otros  aparte,  y todos  de  vis- 
ta vienen  á concertar  en  lo  que  diré.  Salidos  deste  despo- 
blado grande,  están  siete  lugares  y habrá  una  jornada  pe  - 
queña  del  uno  al  otro,  á los  cuales  todos  juntos  llaman 
Civola;  tienen  las  casas  de  piedra  y barro,  toscamente 
labradas,  son  desta  manera  hechas:  una  pared  larg-a  y 
desta  pared  á un  cabo  y á otro  salen  unas  cámaras  ataja- 
das de  veinte  piés  en  cuadra,  segund  señalan,  las  cuales 
están  maderadas  de  vigas  por  labrar;  las  más  casas  se 
mandan  por  las  azoteas  con  sus  escaleras  á las  calles;  son 
las  casas  de  tres  y de  cuatro  altos,  afirman  haber  pocas 
de  dos  altos,  los  altos  son  demás  de  es  tado  y medio  enalto, 
ecebto  el  primero  ques  bajo,  que  nq  terna  sino  algo  más 
que  un  estado,  mandánse  diez  ó doce  casas  juntas  por  una 
escalera,  de  los  bajos  se  sirven  y en  los  más  altos  habi- 


DEL  AKCH1V0  DE  INDIAS).  359^ 

tan;  en  el  más  bajo  de  todos  tienen  unas  saeteras  hechas; 
al  soslayo  como  en  fortalezas  en  España  Dicen  los  indios, 
que  cuando  les  vienen  á dar  guerra , que  se  meten  en  sus 
casas  todos  y de  allí  pelean,  y que  cuando  ellos  van 
á hacer  guerra,  que  llevan  rodelas  y unas  cueras  vestidas 
que  son  de  vacas  de  colores,  y que  pelean  con  flechas  y 
con  unas  macetas  de  piedra  y con  otras  armas  de  palo 
que  no  he  . podido  entender.  Comen  carne  humana  y los 
que  prenden  en  la  guerra  tiéuenlos  por  esclavos.  Hay 
muchas  gallinas  de  la  tierra,  mansas,  tienen  mucho  maiz 
y frisóles  y melones,  tienen  en  sus  casas  unos  animales 
bedijudos  cómo  grandes  podencos  de  Castilla,  los  cuales 
tresquilan , y del  pelo  hacen  cabelleras  de  colores  que  se 
ponen,  como  esa  que  envió  á V.  M.,  y también  en  la  ropa 
que  hacen  echan  de  lo  mismo.  Los  hombres  son  de  peque» 
ña  estatura;  las  mujeres  son  blancas  y de  buenos  gestos, 
andan  vestidas  con  unas  camisas  que  les  llegan  hasta  los 
pies,  y los  cabellos  parténselos  amanera  de  lados  con 
ciertas  vueltas,  que  les  quedan  las  orejas  de  fuera,  en  las 
cuales  se  cuelgau  muchas  turquesas  y al  cuello  y en  las 
muñecas  de  los  brazos.  El  vestido  de  ios  hombres  son 
mantas  y encima  cueros  de  vaca,  como  el  que  V.  AI.  vería 
que  llevó  Cabeza  de  Vaca  y Dorantes;  en  las  cabezas  se 
ponen  unas  tocas;  traen  en  verano  zapatos  de  cuero  pin- 
tados ó de  color,  y en  el  invierno  borceguíes  altos. 

De  la  misma  manera,  no  me  saben  dar  razón  de  metal, 
ninguno,  ni  dicen  que  loteng-an;  turquesas  tienen  en  can- 
tidad, aunque  no  tantas  como  el  padre  provincial  dice; 
tienen  unas  pelrezuelas  de  christal  como  esa  que  envió 
ti  V.  M. , délas  cuales  V S.  había  visto  hartas  en  esa 
Nueva  España;  labran  las  tierras  á uso  de  la  Nueva  Es- 
paña; cárganse  en  la  cabeza  como  en  México;  ios  hom- 
bres tejen  la  ropa  ó hilan  el  algodón;  comen  sal  de  un 
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laguna  questá  á dos  jornadas  de  la  provincia  de  Civola. 
Los  indios  hacen  sus  bailes  y cantos  con  unas  flautas  que 
tienen  sus  puntos  do  ponen  los  dedos , hacen  muchos  so- 
nes, cantan  juntamente  con  los  que  tañen,  y losque  cantan 
dan  palmas  á nuestro  modo.  Aún  indio  de  los  que  llevó 
Estéban  el  Negro,  questuvo  allá-cautivo,  le  vi  tañer,  que 
selo  mostraron  allá  y otros  cantaban  como  digo  , aun- 
que no  muy  desenvueltos;  dicen  que  se  juntan  cinco  ó seis 
á tañer,  y que  son  las  flautas  unas  mayores  que  otras.  Las 
tierras  dicen  ser  buenas  para  maiz  y frísoles,  y que  no 
tienen  árboles  de  fruta  ni  saben  qué  cosa  es.  Hay  muy 
buenos  montes;  es  la  provincia  falta  de  agua;  no  se  coje 
algodón,  traénlo  de  Totonteac;  comen  en  caxetes  como 
en  México;  coxen  mucho  maiz  y frísoles  y otras  simillas 
como  chía;  no  saben  qué  cosa  es  pescado  de  mar,  ni  tienen 
noticia  dello ; de  las  vacas  no  hay  noticia  mas  de  que  las 
hay  adelantrede  la  provincia  de  Civola;  hay  mucha  abun- 
dancia de  cabras  salvajes  y son  de  color  como  caballos  ru- 
bios, por  aquí  donde  yo  estoy,  hay  hartas  dellas,  aunque  he 
preguntado  á los  indios  si  son  como  estas  y dícenme  que  no. 
De  los  siete  lugares,  los  tres  hacen  muy  grandes,  los  cua- 
tro no  tanto  señalan  á rni  ver  como  tres  tiros  de  ballesta 
en  cuadra  cada  lugar,  y según  los  indios  dicen,  y señalan 
las  casas  y el  grandor,  y como  están  juntas  y la  gente 
que  hay  en  cada  casa,  debe  ser  una  gran  multitud.  Ave- 
riguase que  Totonteac  está  de  la  provincia  de  Civola  siete 
jornadas  pequeñas,  y que  es  de  la  misma  manera,  y casas 
y gente  , y hay  algodón  ; dúdolo;  porque  me  dicen  que  es 
tierra  fria.  Dicen  que  hay  doce  pueblos  que  cada  uno  es 
mayor  que  el  mayor  de  Civola;  también  me  dicen  que  hay 
un  pueblo  questá  una  jornada  de  Civola  y tienen  guerra 
los  unos  con  los  otros;  son  las  casas  y gente  y contrata- 
ción de  una  manera;  afirman  ser  mayor  que  ninguno  de. 
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los  dichos,  yo  'los 'tengo  que  son  uno  gran  multitud  de 
gente.  Y como  tienen  aquellas  casas,  y comida  y turque- 
sas en  abundancia,  son  tan  nombrados.  No  he  podido  sa- 
ber más  de  lo  que  digo,  aún  que  he  traído  conmigo  indios 
que  han  estado  allá  quince  y veinte  años  como  he  dicho. 

La  muerte  de  Estéban  el  Negro , pasó  de  la  ma- 
nera que  el  padre  fray  Marcos  lo  contaría  á V.  S.,  y 
por  eso  no  lo  refiero  aquí;  mas  de  que  los  de  Civola  en  - 
viaron  á decir  á los  deste  pueblo  y su  comarca  que  si  al- 
gunos christianos  viniesen  que  no  los  tuviesen  en  nada  y 
que  ios  matasen,  porque  eran  mortales  y quellos  lo  sa- 
bían, pues  tenían  los  huesos  del  que  había  ido  allá,  y que 
si  ellos  no  se  atreviesen,  que  se  lo  enviasen  á decir,  por 
quellos  Yerman  é hacello;  bien  creo  que  ha  pasado  esto 
así,  y que  han  conversado  estos  con  ellos,  según  la  tibie- 
za con  que  nos  rescibieron  y el  ruin  rostro  que  nos  han 
mostrado. 

Dice  Melchor  Diaz,  que  la  gente  que  halló  por  el  ca- 
mino no  tiene  asiento  ninguno,  ecebto  en  un  valle  questá 
ciento  y cincuenta  leguas  de  Culuacau,  questá  bien  po- 
blado y tienen  casas  de  terrado,  y que  es  mucha  la  gente 
que  hay  por  el  camino;  más  que  no  son  para  otro  prove- 
cho sino  para  hacellos  christianos,  como  si  este  fuese  pe- 
queño. V.  M.  por  un  servicio  de  Dios  mire  lo  que  provee,  y 
tenga  memoria  de  las  muertes  y destrucción  de  gentes  y 
provincias  que  ha  habido  en  estas  Indias.  Y como  hasta 
el  dia  de  hoy  nada  de  lo  que  V.  M.  ha  mandado,  que  ha 
sido  muy  santo  y bueno,  se  ha  guardado,  y provea  de  re- 
ligiosos, así  para  á aquello  como  para  lo  de  aquí;  porque 
certifico  á V.  M.  que  donde  ellos  no  han  "llegado,  niugund 
rastro  de  christiandad  hay  poco,  ni  mucho,  y la  pobre 
gente  están  aparejados  para  recibir  religfiosj3  y donde  hu- 
yen de  nosotros  como  ciervos  á los  montes,  se  vienen  á 
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ellos.  Y esto  hablo  como  testigo  de  vista,  que  en  esta  sali- 
da lo  he  visto  claro;  yo  importunaba  á V.  M.  por  frailes, 
y agora  no  puedo  dexar  de  kacello  mucho  más,  porque 
no  baria  lo  que  soy  obligado,  si  asi  no  lo  hiciese. 

Llegado  á México,  haré  relación  á Y.  M.  de  todo  lo 
destas  provincias,  porque  agora  aunque  quisiese,  no  po- 
dría, á causa  destar  muy  flaco  de  una  calentura  continua 
que  tuve  en  Colima,  que  aunque  no  fuese  mas  de  seis  dias; 
me  apretó  muy  recio.  A nuestro  señor  ha  placido,  que  ya 
estoy  bueno  y he  caminado  hasta  aqui  en  flacona,  donde 
estoy. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  persona  de  V.  M.  guarde 
y ensalce  con  acrescentamiento  de  mayores  reinos  y seño- 
ríos, como  sus  criados  deseamos. 

De  flacona,  17  Abril  de  1540. 

S.  C.  C.  M. 

Humil  criado  de  V.  S.  M.  que  sus  reales  pies  y ma- 
nos besa. — D.  Antonio  de  Mendoza. 

i 

Asiento  que  hizo  con  sus  majestades  católicas  rodrigo 

DE  BASTIDAS,  SOBRE  IR  Á DESCUBRIR  EN  EAS  INDIAS  Á SI' 

COSTA  (1). 

Atodos,  cuantos  esta  feé  vierdes,  que  Dioshonrre  é guar- 
de de  mal:  yo  Fernando  Luis  de  Porras,  escribano  público 
de  Sevilla,  vos  fago  saber  é vo3  dó  feé,  que  oy  eneste  dia 
de  la  fecha  desta  feé,  por  antemí  é por  ante  los  escribanos 
de  Sevilla  que  á ello  fueron  presentes  paresció  Sancho 
de  Carrion,  como  lugar  teniente,  que  dixo  que  es,  de  fli- 
meno  de  Berviesca,  contador  de  las  armadas  del  Rey  é de 

(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato  Real,  núm.  I.  (Sst.  í,  caj . ], 
ley.  26 J 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


3G3 


Ja  Reina,  nuestros  señores,  é mostró  un  libro,  que  dixo 
que  es  el  libro  quel  dicho  contador  Jimeno  Berviesca,  y él 
como  su  lugar  teniente,  tiene,  en  que  se  escribe  y es- 
tán asentados  los  treslados  de  la  licencias  é facultades 
que  SS.  AA.  han  dado  á ciertas  personas,  que  han  ido  á des- 
cobrir islas  é tierra  firme,  por  el  mar  Océano,  las  cuales  di- 
chas licencias,  que  así  están  escripias  é trasladadas  enes- 
te dicho  libro,  dixo  que  daba  é dió  fee,  que  por  el  dicho 
contador  Jimeno  Berviesca  é por  él  han  sido  é son  concer- 
tadas é corregidas  con  las  cédulas  y provisiones  origina- 
les, que  SS.  AA.  dieron  días  dichas  personas.  En  el 
cual  dicho  libro  dixo  que  es  escripto  é asentado  el  tresla- 
do  de  la  licencia  é provisión  original,  que  SS.  AA. 
dieron  á Rodrigo  Bastidas,  vecino  de  Sevilla,  que  fué  á 
descobrir:  el  cual  dicho  traslado,  como  está  escripto  en  el 
dicho  libro,  es  este  que  se  sigue. 

BODRIGO  BASTIDAS,  VECINO  DE  SEVILLA. 

Treslado  de  la  licencia  quel  Rey  é la  Reina,  nuestros 
señores,  dieron  á el  dicho  Rodrigo  Bastidas,  para  ir  á des- 
cobrir con  dos  navios. 

EL  BEY  É LA  KEINa. 

El  asiento  que  se  tornó  por  nuestro  mandado  con  vos 
Rodrigo  de  Bastidas,  vecino  de  la  cibdad  de  Sevilla,  para 
ir  á descobrir  por  el  mar  Océano,  con  dos  navios,  es  lo 
siguiente; 

Primeramente,  que  Nos  damos  licencia  á vos  el  dicho 
Rodrigo  Bastidas,  para  que,  con  dos  navios  vuestros, 
vais,  á vuestra  costa  é misión,  por  el  dicho  mar  Océa- 
no, á descobrir  é descobrais  islas  é tierra  firme;  á las 
partes  de  las  Indias  é otra  cualquier  parte,  con  tal  que 
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mo  sea  de  las  islas. é tierra  firme  que  hasta  aqui  son  des- 
cobiertas  por  el  almirante  D.  Cristóbal  Colon,  nuestro  al- 
mirante del  dicho  mar  Océano,  é por  Cristóbal  Guerra; 
ni  de  las  que  son  descubiertas  ó se  descubriesen,  ántes 
que  vos,  por  otra  ó otras  personas,  por  mandado  é con  li- 
cencia nuestra;  ni  sean  de  las  islas  é tierra  firme  que  per- 
tenescan  al  serenísimo  Rey  de  Portugal , y Principe, 
nuestro  muy  caro  é muy  amado  hijo;  para  que  dellas  ni 
de  alguna*?  de  ellas  no  trayais  ni  podáis  aver  interese  al- 
guno, salvo  solamente  cosas  para  vuestro  mantenimiento 
é provisión  de  navio  é gente,  si  la  hovieredes  de  menester. 

Otrosí  que  todo  el  oro  é plata  é cobre  y plomo  y 
estaño  y azogue  y otro  cualquir  metal,  é aljófar  é per- 
las é piedras  preciosas  é joyas,  é esclavos  é negros  é 
loros,  que  enestos  nuestros  reinos  sean  ávidos  é reputados 
por  esclavos;  é móstruos  é serpientes,  é otros  cuales- 
quier  animales,  é pescados  é aves  é especia  é drogmería, 
é otras  cualesquiera  cosas,  de  cualquier  nombre  é cali- 
dad é valor  que  sean,  sacado  la  armazón  é flete  é gas- 
tos, que  en  el  dicho  viaje  é armada  se  hizieren,  de  lo 
que  quedare,  nos  hayamos  la  cuarta  parte  de  todo  ello,  é 
las  otras  tres  cuartas  partes  sean  libremente  para  vos  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  para  que  podáis  fazer  dellas 
lo  que  quisierdes  é por  bien  tovierdes,  como  de  cosa  vues- 
tra, propia,  libre  é desembargada. 

Item,  que  nos  pongamos  en  cada  uno  de  los  dichos  na- 
vios una  ó dos  personas,  que,  en  nuestro  nombre  ó por 
nuestro  mandado,  estén  presentes  á todo  lo  que  se  oviere 
y rescatare  en  los  dichos  navios,  de  'las  cosas  susodichas: 
é lo  pongan  por  escripto,  é hagan  dello  libro  é cuenta, 
por  manera  que  no  se  pueda  hazer  fraude  ni  engaño  algu  - 
no.  E que  vos  el  dicho  Rodrigo  Bastidas,  ni  otra  persona 
mi  personas  algunas  de  las  dichas  carabelas  é compañía 
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dellas,  no  podáis  rescatar  ni  comprar  ni  a ver  cosa  al- 
guna de  las  susodichas,  sin  ser  presente  á ello  la  dicha 
persona  ó personas,  que  por  nuestro  mandado  fueren  en 
cada  uno  de  los  dichos  navios;  so  pena  que  cualquier  per- 
sona que  lo  contrario  hiziere,  por  el  mismo  fecho  , haya 
perdido  y pierda  lo  que  así  rescatare  y hobiere,  étodo  eL  in- 
terese que  de  dicho  viaje  le  puedan  venir,  é el  cuerpo  (que- 
de) á la  nuestra  merced. 

Item,  que  todo  lo  susodicho  que,  asi  se  oviere  é resca- 
tare en  cualquiera  manera,  sin  disminución  ni  falta  algu- 
na, se  traiga  á la  cibdad  é puerto  de  Cádiz  é se  presente 
ante  nuestro  oficial,  que  en  la  dicha  cibdad  de  Cádiz 
residiere,  para  que  allí  se  tome  para  nos  la  dicha  cuarta 
parte  que  dello  nos  oviéremos  de  haber;  é para  lo  así 
traer  é guardar  é complir,  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas deis  fianzas  llanas  é abonadas,  á contentamiento  del 
Obispo  de  Córdoba,  de  nuestro  Consejo  , ó de  su  lugar 
teniente. 

Item,  que  con  ios  dichos  navios  é genf?,  dellos,  os  va- 
yáis á presentar  á la  dicha  cibdad  de  Cádiz,  é ánte  que 
comencéis  el  dicho  viaje,  ánte  Jimeno  de  Berviesca  nues- 
tro oficial,  para  que  vea  los  dichos  navios,  é asienten  la 
relación  dello,  é de  la  dicha  gente  que  enellos  van,  enlos 
nuestros  libros,  é hagan  las  diligencias  para  ello  necesa- 
rias. 

Para  lo  cual  azeinos  nuestro  capitán,  de  los  dichos 
navios  é gente  que  en  e.los  fueren,  á vos  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  , é vos  damos  poder  complido  é jurediccion 
civil  é criminal , con  todas  sus  incidencias  y dependen- 
cias, emerxencias,  anexidades  é conexidades. 

Para  lo  cual  todo  , que  dicho  es  , é para  cada  cosa  é 
parte  dello,  prometemos  de  mandar  guardar  é complir 
á vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas;  y en  parte  de  ello  vos 
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no  sea  puesto  impedimento  alguno.  De  lo  cual  vos  man- 
damos dar  la  presente,  firmada  de  nuestros  nombres,  fe- 
cha en  la  cibdad  de  Sevilla,  á cinco  dias  del  mes  de  junio, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesuchristo  de 
mili  é quinientos  años. — yo  m,  rey — yo  la  reina.. — Por 
mandado  del  Rey  é de  la  Reina,  Gaspar  de  Grizio. 

Porque  desto  seades  certificado,  envió  vos  esta  mi  fee, 
firmada  de  mi  nombre  é signada  con  mi  signo,  otrosí  fir- 
mada de  los  escribanos  de  Sevilla,  que  á ello  fueron  pre- 
sentes. 

Que  es  fecha  esta  fee  en  Sevilla,  á ocho  dias  de  mar- 
zo, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo  de 
mili  é quinientos  é tres  años.—  Yo  Juan  Perez,  escri- 
bano de  Sevilla,  soy  testigo. — Yo  Pascual  Rodrigo,  es- 
cribano de  Sevilla,  soy  testigo  de  este  treslado. — Yo  Ro- 
drigo Ruiz  de  Porras,  escribano  público  de  Sevilla  , fui 
presente,  la  hize  escribir,  é hize  enella  mió  sino,  é só  tes- 
tigo.— Hay  un  signo. 

INFORMACION  DE  LOS  SERVICIOS  DEL  ADELANTADO  RODRIGO 

DE  BASTIDAS,  CONQUISTADOR  Y PACIFICADOR  DE  SANTA 
MARTA  (1). 

A todos  cuantos  la  presente  fee  vierdes  que  Dios 
honrre  é guarde  de  mal:  Yo  Gonzalo  Gómez,  escribano 
de  SS.  MM.,  é su  notario  público  en  la  su  corte  y en  to- 
dos los  sus  reinos  é señoríos,  escribano  en  el  abdiencia  é 
juzgado  del  noble  señor  Fernando  de  Carvajal , teniente 
de  gobernador  énesta  ciudad  de  Santo  Domingo  é Isla 
Española,  de  las  Indias  del  mar  Océano,  por  el  ilustre  é 


(1)  Archivo  de  Indias. — Patronato  Real.  (fijt.  1 , caj..  2.  ley.  1). 
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rmiy  magnifico  señor  don  Luis  Colon  , almirante  viso- 
rev  é gobernador  enestas  partes  , por  SS.  MM.  ; doy  fee 
que  entre  las  escripturas  que  paresce  que  pasaron  ante 
Hernando  de  Berrio,  escribano  de  SS.  MM..  é escribano 
público  é del  Consejo,  que  fue,  desta  dicha  cibdad,  difun- 
to que  Dios  aya,  está  una  probanza,  que  parece  ser  fe- 
cha á pedimento  de  Rodrigo  de  Bastidas,  vezino  que  fue 
desta  dicha  cibdad,  otro  si  difunto,  é por  ante  Gonzalo 
Doballe,  teniente  de  gobernador  que  á la  sazón  era  enes- 
ta  dicha  cibdad,  según  por  ella  parece;  su  tenor  déla 
cual,  con  el  pedimento  é interrogatorio  por  do  fueron  pre- 
guntados é examinados  los  testigos  para  ello  presentados, 
uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

En  la  noble  cibdad  de  Santo  Domingo,  del  puerto  des  - 
ta rsla  Española,  de  las  Indias  del  mar  Océano  , veinte  é 
dos  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesuchristo  de  mili  é quinientos  é veinte  é un 
años,  antel  noble  señor  Gonzalo  Doballe,  teniente  de  go- 
bernador enesta  dicha  cibdad  ó Isla  por  el  ilustre  é muy 
magnifico  señor  don  Diego  Colon , almirante  viso-rey  é 
gobernador  enestas  partes  por  SS.  MM.,  é en  presencia  de 
mi  Fernando  de  Berrio,  escribano  de  SS.  MM.  é escribano 
enel  abdiencia  é juzgado  del  dicho  señor  Tenie  te,  escri- 
bano público  é del  concejo  desta  dicha  cibdad;  paresció  é 
presentó  Rodrigo  de  Bastidas,  vezino  desta  dicha  cibdad, 
almoxarife  mayor  enesta  Isia  , en  persona,  un  escrito  de 
pedimento  é un  interrogatorio  con  ciertas  preguntas  en 
él  contenidas,  lo  cual  uno  en  pos  de  otro,  es  esto  que  se 
sigue: 

Muy  noble  señor  Gonzalo  Doballe , teniente  de  go- 
bernador enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  é Isla  Espa- 
ñola, por  el  ilustre  é muy  magmífico  señor  don  Diego 
Colon , almirante  viso-rey  é gobernador  enestas  partes 
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por  SS.  3VIM. : Rodrigo  de  Bastidas,  vezino  desta  dicha  cib- 
dad  é recabdadof  mayor  de  la  renta  del  almoxarifazgo 
desta  Isla,  de  los  siete  é medio  por  ciento  á S.  ¡VI.  perte- 
necientes, de  los  años  de  quinientos  é diez  é nueve  é qui- 
nientos é veinte  é un  años,  ante  vuestra  merced  compare- 
ce , en  la  mejor  via  é forma  qne  puedo  é de  derecho  lia 
lugar,  é digo:  que  yo  tengo  uecessidad  de  hazer  una  pro- 
banza ad  perpetuara  rei  viemoriam,  para  g-uarda  é conser- 
vación de  mi  derecho,  é para  la  presentar  ante  la  Mages- 
tad  del  Rey  donCárlosy  Emperador,  nuestro  señor,  y ante 
los  del  su  muy  alto  Consejo  é ante  quien  é con  dere- 
cho deba. 

Por  tanto  á vuestra  merced  pido , é si  nescesario  es, 
requiero,  que  á los  testigos  que  por  mi  fueren  presentados 
ante  vuestra  merced,  les  haga  é mande  hazer  las  pregun- 
tas siguientes  ; é sus  dichos  é depusiciones  me  los  mande 
dar  en  pública  forma,  en  manera  que  faga  fee.  Para  lo 
cual  su  muy  noble  oficio  imploro,  etc. 

Por  los  artículos  é preguntas  siguientes  sean  exami- 
nados é preguntados  los  testigos  é probanza , que  son  ó 
fuesen  presentados  por  parte  de  Rodrigo  de  Bastidas,  ve- 
zino  déla  cibdad  de  Santo  Domingo,  de  la  Isla  Espa- 
ñola, etc. 

Primeramente,  sean  preguntados,  si  conocen  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas;  é de  qué  tiempo  á esta  parte. 

Item:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  dezir  que  los  Re- 
yes Católicos,  de  gloriosa  memoria,  D.  Fernando  é doña 
Isabel  enviaron  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  por  su  Ca- 
pitán, á descubrir  á estas  partes,  con  cierta  armada  de 
navios  é gente,  puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó me- 
nos ; é el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  en  cumplimiento  de 
su  real  mandado  é licencia,  partió  de  la  ciudad  de  Sevilla 
con  la  dicha  armada,  navios  ó gente,  á las  descubrir.  E 
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digan  é declaren  los  testig'os  lo  que  acerca  desto  saben. 

Item:  si  saben  etc.,  que  la  dicha  armada  de  navios  é 
gente,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  la  libo  á su  costa  é 
gastó  muchos  dineros  enella,  é descubrió  mucha* parte  de 
la  Tierra  firme  é Islas  é el  Darien,  que  agora  se  dice  Cas- 
tilla del  Oro,  donde  han  sido  gobernadores  Basco  Nuñez  de 
Balboa  é Pedro  Arias  Dávila  é Lope  de  Sosa,  que  al  pre- 
sente es  gobernador. 

Item:  si  saben  etc.,  que  de  las  partes  de  la  dicha  Tier- 
ra firme,  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  descubrió,  llevó 
gran  muestra  é cantidad  é presas  de  oro  ricas  de  colla- 
res (1),  canoas,  trompetas  é ataballes,  é otras  muchas  pie- 
zas de  oro  á los  dichos  católicos  Reye3,  questán  en  gloria, 
é si  saben  si  fueron  dello  servidos. 

Item:  si  saben  etc . quel  dicho  Darien,  que  agora  se 
llama  Castilla  del  Oro,  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
descubrió,  está  poblado  de  pueblos  christianos;  é que  des- 
pués acá  han  traido  é traen  mucha  cantidad  de  oro  é per- 
las, de  que  SS.  AA.  han  sido  é son  muy  servidos  dello. 

Item:  si  saben  que  después  quel  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas descubrió  la  dicha  Castilla  del  Oro,  é de  haber  besa- 
do los  pies  é manos  á SS.  AA.,  é haber  dado  cuenta  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  de  su  viaje,  habrá  diez  é siete 
años  poco  mas  ó menos,  quel  él  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das vive  en  esta  Isla  Española,  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  é és  vezino  della. 

Item:  si  saben  que  eneste  dicho  tiempo,  de  los  dichos 
diez  é siete  años,  siendo  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
vezino  en  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  ha  tenido 
su  casa  muy  poblada,  é ha  hecho  muchas  armadas  á su 
costa,  de  muchos  navios  é gente,  contras  los  caribes,  que 
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comea  carne  humana;  en  alguno  délas  dichas  armadas- 
yendo  su  persona  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,,  poniéndo- 
se á mucho  riesgos;  é si  saben  que  desto  SS.  AA.  han 
sido  muy  hervidos,  é la  Isla  Española  muy  aprovechada. 

Item:  si  saben  etc,,  que  por  haber  tomado  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  la  renta  del  almoxarifazgo  desta  Isla 
Española,  tres  años,  de  quinientos  é diez  y nueve,  é qui- 
nientos é veinte,  é quinientos  é veinte  y un  años  en  trein- 
ta é un  mili  pesos  de  oro,  S.  M.  del  Emperador,  nuestro 
señor,  fué  S.  M.  muy  aprovechado,  é los  vezinos  é mer- 
caderes é tratantes  enesta  dicha  Isla,  han  sido  muy 
bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é de  sus  ha- 
cedores; asi  en  las  avaluaciones,  como  en  otras  cosas  al 
dicho  almoxarifazgo  tocantes;  de  que  ha  redundado  mu- 
cho bien  á esta  Isla  é á los  vezinos  é moradores  della  por 
no  ser  tratados  (1)  de  ántes. 

Item:  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  tomó  é arrendó  el  dicho  almoxarifazg’o  é enél 
fué  rematado,  esta  dicha  Isla  estaba  muy  poblada,  así 
de  gente  de  los  reinos  de  Castilla,  como  de  muchos  in- 
dios; é se  gastaban  muchas  mercaderías  de  ropa  é mante- 
nimientos enella,  que  le  ese  sacaba  mucha  cantidad 
de  oro. 

Item:  si  saben  etc.,  que  después  acá  quél  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta,  ha  habido  mucha 
mortandad  de  viruelas  en  la  dicha  Isla,  de  que  murieron 
todos  los  más  de  los  indios  que  enella  habia;  é los  que 
quedaron  fueron  muy  pocos,  é quedaron  enfermos  é ente- 
cados, para  hacer  muy  poca  fazienda. 

Item:  si  saben  etc.,  que  después  acá  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta  de  almoxarifazgo, 


(1)  Hueco  en  la  copia . 
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Jos  gobernadores  que  e tiesta  dicha  Isla  lian  gobernado 
así  los  religiosos  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  como  el 
Licenciado  Enciso,  como  el  Licenciado  Rodrig-o  de  Fi- 
gueroa,  procuraron  é han  procurado  qué  hiziesen  inge- 
nios de  azúcar  é cañaverales;  d,e  cuya  cabsa  los  pocos  in- 
dios que  quedaron  lian  entendido  é-  entienden  en  hacer  lo 
susodicho,  é no  en  sacar  oro;  ési  saben  por  esta  cabsa,  cesó 
el  trato  de  las  mercaderías,  por  no  se  coger  el  oro  que  se 
solia  coger,  ni  haberlo  en  esta  dicha  Isla . 

Item:  si  saben  etc.,  que  á cabsa  de  la  mortandad  de 
los  dichos  indios,  é de  no  se  cojer  oro,. mucha  parte  de  la 
Isla  se  ha  despoblado  de  vezinos  é,  habitantes  é merca- 
deres. 

Item:  si  saben  etc.,  que  se  solian  coger,  en  una  de- 
mora de  seis  ó siete  meses,  enesta  dicha  Isla  ciento  é cin- 
cuenta mili  pesos  de  oro,  poco  más  ó menos;  é que  des~ 
pues  que  la  mortandad  de  los  indios,  no  se  han  cogido  ni 
cogen  treinta  mili  pesos  de  oro  en  todo  un  año;  é digan,  é 
declaren  lo  que  acerca  de  esto  saben 

Item:  si  saben  etc.,  que  por  razón  é cabsa  de  haberse 
ocupado  los  indios  que  quedaron  en  hacer  ingenios  é 
granjerias,  no  se  coge  oro  en  la  dicha  Isla,  de  que  el  tra- 
to della  está  perdido,  é á la3  rentas,  reales  de  S,  M.  ha 
venido  mucho  detrimento  é pérdida,  así  ene!  quinto  del 
oro  que  á S.  M.  pertenece,  como  á sus  rentas  reales . 

Item:  si  saben  que  viendo  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das, que  así  el  quinto  del  oro,  como  la  renta  del  almoxa- 
rifazgo,  á SS.  AA.  pertenecientes,  venían  en  gran  dis^ 
minucion,  por  no  echar  á las  minas  á coger  ordos  indios, 
que  hahian  quedado  de  la  gran  mortandal  de  las  virue- 
las; hizo  ciertos  requerimientos  el.  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas álos  religiosos  de  la  Or  len  de  San  Gerónimo,  que  á 
la  sazón  gobernaban,  que  mandasen  echar  á coger  los 
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indios  oro,  conforme  á una  provisión  de  SS.  AA.,  po? 
la  cual  mandan  que  cada  una  persona,  que  toviese  indios, 
eche  á coger  oro,  de  tres  partes,  las  dos;  é por  cabsa  de 
hazer  los  dichos  ingenios  é cañaverales  de  azúcar  , no 
hizieron  cosa  alg-una  délo  en  mi  requerimiento  contenido; 
ántes  é-  si  algunos  indios  vacaban,  se  daban  é encomen- 
daban á quien  se  obligaba  á hazer  ingenios,  sin  procurar 
de  cojer  oro. 

Item:  si  saben  etc.,  qne  después  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  hizo  el  dicho  arrendamiento  del  dicho  alrnoxari- 
fazgo,  el  Emperador,  nuestro  señor,  mandó  hazer  una 
gran  armada  de  muchos  navios  gruesos  é de  mucha 
gente  é mantenimientos,  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  los 
puertos  de  toda  su  comarea , para  levante,  enel  di- 
cho año  de  quinientos  diez  y nueve,  que  ag-ora  pasó  , 
primero  de  su  arrendamiento.  E para  despacho  é provi- 
sión de  la  dicha  armada,  se  tomaron  muchos  bastimentos 
de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  é su  tierra  é comarca,  asi 
como  de  Xerez  é de  las  villas  é lugares  comarcanos  délas 
dichas  cibdades.  para  bastecer  la  dicha  armada,  por 
mandado  de  S.  M.  E fué  públicamente  apregonado,  so 
pena  de  muerte  é de  otras  muchas  penas,  que  ningund 
tonelero  de  los  dichos  puertos  de  mar  é cibdad  de  Sevilla 
fuese  osado,  en  ninguna  manera,  de  vender  ninguna 
cerco  de  tonel,  ni  de  bota  ni  pipa,  á persona  alg-una,  para 
estas  partes  ni  otras,  salvo  para  el  despecho  de  la  dicha 
armada  para  levante;  é digan,  é declaren  los  dichos  tes- 
tigos lo  que  cerca  de  esto  saben. 

Item:  si  saben  etc.,  que  por  obra  de  lo  susodicho  é 
las  penas  é defendimiento,  ningún  tonelero  osaba  ni  osó 
hazer  otra  cosa  ninguna,  salvo  aquella  que  estaba  apre- 
gonado é mandado,  ni  vender  ninguna  de  las  dichas  va- 
sijas para  estas  partes.  E que  asi  mismo,  cá  cabsa  de  lo  su- 
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sodicho,  muchos  mercaderes,  maestres  é marineros  é 
otras  personas,  que  dejaron  de  cargar  mucha  cantidad  de 
vino  é harina  é otras  muchas  mercaderias,  por  falta  de  lo 
susodicho,  é por  no  incurrir  en  las  dichas  penas. 

Item:  si  saben  etc.,  que  por  razón  de  la  dicha  armada 
do  levante,  fiieron  embargadas  todas  las  naos  de  la  costa 
é puertos  de  mar  de  toda  Castilla;  é que  algunos  de  los 
navios  que  habían  de  venir  á esta  dicha  Isla,  que  andaban 
en  el  trato  della,  fueron  tomadas  para  la  dicha  armada, 
de  cuya  cabsa  dejaron  de  traer  bastimentos  é otras  mer- 
caderias á esta  dicha  Isla  E si  saben  que  por  haber  dexa- 
do  de  venir  los  dichos  navios,  como  solían  é se  acostum- 
braba, por  ser  haber  tomado  como  se  tomaron  para  la  di- 
cha armada,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdió  mucha 
suma  é cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  renta  del  al- 
moxarifazg’o,  que  pudiera  haber  rentado,  sinos  impi- 
dieran las  dichas  naos  é (fuera)  tomado  para  la  dicha  ar- 
mada; é dig-an  é declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben. 

Item:  si  saben  etc.,  que  enel  año  de  quinientos  é diez 
é nueve,  que  fue  primero  del  arpen lamiento  de  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  hobo  en  la  villa  de  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda  é la  cibdad  de  Xerez  é Puerto  de  Santa  Marta,  é 
enel  Condado  é reina  de  Portugal  gran  pestilencia,  de 
cuya  cabsa  cesaron  los  tratos  destas  partes,  é dexaron  de 
venir  muchas  mercaderias,  ó negros  á ellas;  en  lo  cual  yo 
rescibi  asi  mismo  mucho  dapno  é pérdida,  por  razón  de 
cesar  la  dicha  contratación. 

Item:  si  saben  etc.,  que  por  razón  é cabsa  déla  dicha 
armada,  se  fizo  defendimiento,  que  ninguno  fuese  osado  de 
traer  vinos  de  la  tierra  ni  de  otras  partes  á cabsa  que  no 
se  faziese  fraude  en  embarcar  alg-unas  de  las  dichas  pipas, 
á ecepto  de  la  dicha  armada;  é tomaban  las  recuas  de 
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bestias,  que  asi  iban  á traer  vinos  de  los  lugares  é v'llas 
de  la  dicha  sierra  é de  otra  cualquier  parte. 

Item:  si  saben  que,  además  é atiende  de  lo  susodicho, 
é á cabsa  de  otra  gran  armada  que  se  fizo  en  la  Coruña, 
para  la  pasada  del  Emperador  nuestro  señor  á se  coronar, 
asi  mismo  ha  venido  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucha 
pérdida  é dapuo,  asi  per  se  haber  tomado  é embarazado 
muchas  naos  é navios,  como  por  se  haber  tomadotodos  los 
bizcochos  é harinas  é vinos  é otros  mantenimientos  é ma- 
rineros; por  manera  que  los  navios,  que  para  estas  partes 
estaban  cargados  é fletados,  no  podían  haber  ningún  biz- 
cocho; é lo  que  tenían  en  sus  navios,  se  lo  tomaron  para 
la  dicha  armada;  digan  é declaren  los  testigos  lo  que  cer- 
ca desto  saben. 

Item:  si  saben  etc.,  que  el  Emperador  nuestro  señor 
hizo  cierta  merced  al  gobernador  de  Bresa,  Lorenzo  de 
Grosover,  para  quél,  ó otro  por  él,  pudiese  pasar  á estas 
partes  cuatro  mili  esclavos  ne'gros,  en  tiempo  é espacio  de 
ocho  años;  é si  saben  que  por  haber  hecho  la  dicha  mer- 
ced; con  Carg-o,  é defendiendo  que  ninguna  persona  enel 
dicho  tiempo  pudiese  pasar  á estas  partes  ningún  esclavo, 
ha  sido  en  mucho  dapno  éperjuizio  de  la  dicha  reata  del 
almoxarifazgodesta  dichalisla,  por  haber  dexado  mercade- 
res é maestres  é marineros  é otras  personas  de  pasar,  mu- 
cha cantidad  de  los  dichos  negros  esclavos;  é si  saben 
que  las  personas,  que  tienen  á cargo  en  nombre  de  di- 
cho Lorenzo  de  Grosover,  gobernador  de  Bresa,  de  pa- 
sar los  dichos  negros  á estas  partes,  los  envian  pocos  á 
pocos,  por  gmzar  del  dicho  tiempo,  por  les  vender  á mas 
caro. 

Item:  si  saben  etc.,  que  la  dicha  merced  que  S.  M. 
hizo  al  dicho  Gobernador  de  Bresa,  fue  el  dicho  año  de 
quinientos  é diez  é nueve  años,  primero  del  arrendamien- 
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to  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas;  é digan  é declaren  los. 
testigos  cuando  é en  qué  tiempo  fue  fecha. 

Item:  si  saben  etc. , quel  Emperador,  nuestro  señor  hi- 
zo cierta  merced  é saca  de  ochenta  mili  cahices  de  trigo; 
é si  saben  que,  por  razón  é cabsa  de  lo  susodicho,  ha  venido 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucha  pérdida  é dapno  en  la 
renta  del  dicho  almojarifazgo,  porque  por  se  fazer  la  di- 
cha razón,  el  trigo  é las  harinas  ha  valido  á caros  precios, 
é se  dexó  de  cargar  para  estas  partes. 

Item:  si  saben  etc.,  que  por  cabsa  de  la  mortandad  de 
los  indios  que  enesta  Isla  ha  habido,  é de  los  ingenios  de 
azúcar,  que  en  ella  se  hacen,  han  cesado  el  coger  del 
oro,  de  como  de  antes  se  cogia:  de  cuja  cabsa  el  oro,  que 
en  esta  Isla  al  presente  corre  é se  trata,  es  baxo  de  ley,  en 
mucha  cantidad  menos  del  valor  de  cuatrocientos  é cin- 
cuenta maravedís,  el  castellano;  ési  saben,  que  por  ser  así 
el  oro  baxo,  los  mercaderes,  maestres  é marineros,  que  en 
esta  dicha  Isla  tratan  é contratan,  reciben  mucho  dapno  é 
pérdida,  por  les  pagar  sus  mercaderías  é fletes  enel  dicho 
oro  baxo,  en  precio  de  á cuatrocientos  é cincuenta  mara- 
vedís el  peso,  valiendo  mucho  menos.  E á esta  cabsa  de- 
xaron  de  traer  mercaderías  á esta  dicha  isla,  é los  maes- 
tres dexan  de  fletar  sus  navios,  é los  fletan  para  otras 
partes. 

Item:  si  saben  etc,,  que,  así  por  cabsa  de  lo  susodicho, 
como  por  se  haber  descubierto  el  Yucatau  é otras  tierras 
nuevamente,  los  mercaderes  fletan  navios  para  aquellas 
partes,  é han  dexado  é dexan  de  traer  muchas  mercade- 
rías á esta  dicha  Isla;  de  cuya  cabsa  la  reiíta  de  almoja- 
rifazgo de  S.  M.  ha  venido  é viene  en  mucha  diminución 
é pérdida. 

Item:  si  saben  que  después  de  la  pasada  del  Empera- 
dor nuestro  señor  á se  coronar,  se  juntaron  é alteraron  las 
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comunidades  de  los  reinos  de  Castilla,  especialmente  en 
el  Andalucia  en  la  cibdad  de  Sevilla,  entre  los  Duques  de 
Medina  é Arcos  é otros  caballeros;  á cabsa  de  lo  cual,  en 
la  dicha  cibdad  é sus  comarcas  hobo  mucho  escándalo  é 
alteración;  é los  que  trataban  dexaban  sus  tratos,  con  te- 
mor de  ser  robados,  é se  apartaban  delios,  é el  regimiento 
de  la  dicha  cibdad  é justicia  della  pregonó  que  nadie  fuese 
osado  de  sacar  ni  consentir  sacar  de  la  dicha  cibdad  é sus 
términos  ninguna  harina  ni  trigo  para  estas  partes,  ni 
otros  bastimentos.  E si  saben  que  los  mercaderes  é maes- 
tres é marineros  é personas,  que  trataban  en  estas  partes, 
les  tomaron  todas  las  harinas  é otros  bastimentos  que  te- 
nían encaminados  é puestos  en  pipas  para  estas  partes;  é 
que  los  dichos  mercaderes;  maestres  é marineros,  con  te- 
mor de  las  penas  que  Íes  pusieron,  no  osaron  sacar  ni  car- 
gar de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  las  dichas  harinas,  que 
es  la  principal  mercadería  é mantenimiento  para  esta  par- 
te, de  que  viene  á la  dicha  renta  del  almoxarifazgo  la 
mayor  parte  de  derechos.  E que  por  no  venir,  é por  el  di- 
cho vedamiento,  le  ha  venido  é viene  mucha  pérdida  é 
dapno  en  mucha  cantidad. 

Item:  si  saben  etc.,  que  el  licenciado  Rodrig-o  de  Fi- 
gueroa  é el  señor  Almirante,  han  mandado  apregonar  que 
todos  los  casados  se  vayan  á Castilla,  en  cierto  tiempo  é 
término  de  treinta  dias,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes; 
é si  saben  que  todos  los  más  de  los  mercaderes,  questán  en 
esta  dicha  Isla  é cibdad  de  Santo  Domingo,  son  casados  en 
Castilla,  é por  temor  del  dicho  pregón,  se  van  é dexan  sus 
tratos  é neg'oeics  é despueblan  la  tierra;  de  que  viene  al 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucha  pérdida  de  dapno,  de  lo 
susodicho,  porque  dexan  de  traer  é tratar  sus  mercade- 
rías, de  que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  pagan  derecho. 

Item:  si  saben  etc.,  que  después  que  se  descubrió  la 
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tierra  de  Yucatán,  que  se  dice  San  Juan  de  Ulúa,  sabido 
por  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  que  en  la  dicha  tierra 
estaban  muchos  españoles,  é que  teniau  mucha  necesidad 
de  socorros,  de  bastimentos  é otras  muchas  cosas  necesarias 
para  sostener  la  tierra,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  por 
servir  á S.  M.  é socorrer  á los  dichos  españoles,  envió  á su 
costa  desde  esta  Isla  Española  una  nao  de  ciento  é cin- 
cuenta toneles  é dos  carabelas,  cargadas  de  muchos  man- 
tenimientos é caballos  é yeguas  é vacas  ó puercos  é cosas 
muy  necesarias  para  remedio  é socorro  de  los  dichos  es- 
pañoles, para  que  sostuviesen  la  tierra  que  por  S.  M.  te- 
nían ganada. 

Item  si  saben  etc. , quel  dia  de  hoy  están  los  vezinos 
de  esta  Isla  Española  tan  pobres  de  dinero,  que  si  por 
caso  uno  debiese  dos  mili  castellanos,  si  por  riguridad  se 
hobiesen  de  cobrar  dél , no  bastáran  para  la  pag'a  dellos 
vendelle,  de  su  hacienda,  valor  de  veinte  mili  castella- 
nos; porque  no  se  halláran  de  contado  quien  por  la  dicha 
hacienda  diese  los  dichos  dos  mili  castellanos ; é digan  é 
declaren  los  dichos  testigos  lo  que  cerca  desto  saben. 

E el  dicho  escripto  é interrogatorio,  asi  presentado  en 
la  manera  que  dicha  es,  luego  el  dicho  señor  Teniente  di- 
xo  que  mandaba  é mandó  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
que  traiga  é presente  los  testigos  de  quien  en  la  dicha  ra- 
zón se  entiende  aprovechar,  é quél  está  presto  de  los 
mandar  rescibir.  é fazer,  en  todo,  lo  que  sea  justicia. 

E después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  San- 
to Domingo,  once  dias  ;lei  mes  de  julio,  é del  dicho  año, 
antel  dicho  señor  Teniente  é en  presencia  de  mi  el  dicho 
escribano,  pareció  presente  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
é truxo  é presentó  por  testigo,  en  la  dicha  razón,  á Diego 
Caballero,  el  mozo,  é á Juan  de  Rojas,  vezinos  desta 
dicha  cibdad;  de  los  cuales  é de  cada  uno  de  ellos  fue 
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tomado  é rescibido  juramento,  por  Dios  é por  Santa  Ma- 
ría é por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é por  la 
señal  de  la  Cruz,  sobre  que  pusieron  sus  manos  derechas 
corporalmente;  á la  solución  é confision  del  cual,  dixeron: 
sí  juramos  é amen.  So  cargo  é virtud  del  cual,  prometie- 
ron decir  verdad  eneste  caso  que  son  presentados  por  tes- 
tigos, délo  que  supiesen  é les  fuese  preguntado. 

E después  de  lo  susodicho , en  la  dicha  cibdad  de  San- 
to Domingo,  en  el  dicho  dia  mes  é año  susodicho,  el  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas,  presentó  por  testigos  á Damian 
Rodríguez,  é á García  de  Ocaña,  é á Francisco  de  Valla- 
dolid,  é Gaspar  de  Astudillo,  é Alonso  Franqués,  é á 
Fernando  Montesino,  é á Francisco  López,  é á Francisco 
Vara,  maestres,  é al  Bachiller  Diego  déla  Villa,  é á 
Francisco  Dávila,  é á Francisco  de  Asnexos,  é á Gerónimo 
Rodríguez,  maestre  é á Pero  Gallego,  é á Alonso  de 
la  Algaba,  maestre,  é á Diego  Dal varado,  vezinos  é es- 
tantes enesta  dicha  cibdad;  de  los  cuales  fue  tomado  ó 
rescibido  juramento  en  forma  de  derecho,  según  de  suso, 
so  cargo  en  virtud  del  cual,  prometieron  decir  verdad 
eneste  caso  que  son  presentados  por  testigos. 

E después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  San- 
to Domingo,  veinte  é seis  dias  del  dicho  mes  de  julio  é 
del  dicho  año , ante!  dicho  señor  Teniente,  en  presencia 
de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  presente  el  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  é presentó  por  testigo  en  la  dicha  ra- 
zón á Gerónimo  Docampo,  vezino  desta  dicha  cibdad;  el 
cual  juró  en  forma  de  derecho  é prometió  decir  verdad 
eneste  caso  que  es  presentado  por  testig-o. 

Lo  que  los  dichos  testigos  é cada  uno  dellos  dixeron  é 
depusieron,  por  sus  dichos  ó depusiciones,  siendo  pregun  - 
tados  é examinados,  cada  uno  sobre  sí,  secreta  é aparta- 
damente, uno  en  pos  de  otro,  es  esto  que  se  sigue: 
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El  dicho  Diego  Caballero,  testigo  réseibido  en  la  di- 
cha razón,  habiendo  jurado , é siendo  preguntado  por  las 
del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoce  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  diez  anos  á esta  parte  ; é á lo  demás 
contenido  en  la  dicha  primera  é en  la  segunda  é tercera 
é cuarta  é quinta  preg-unta,  dixo  que  lo  oyó  decir  á mu- 
chas personas  precisamente  enesta  dicha  cibdad;  é así  es 
público  ó notorio,  de  mucho  tiempo  h esta  parte. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  este  testiguo  que,  lo  quede 
ella  sabe.,  es  que  délos  dichos  diez  años  á esta  parte,  que 
este  testig-o  há  que  conoce  al  dicho  Rodrigm  de  Bastidas, 
le  ha  visto  vivir  como  hoy  dia  vive  en  esta  dicha  cibdad, 
é tener  enella  su  casa  poblada  ; hecho  muchas  armadas 
contra  los  indios  caribes , que  comen  carne  humana,  en 
las  cuales  ha  enviado  navios  é gente  á su  sueldo  é costa. 
É que  en  una  armada,  que  hizo  él  a!  principio  del  año  de 
quinientos  é doce  años  , contra  los  dichos  caribes,  armó 
dos  navios  con  mucha  gente;  é rué' él  en  persona  por  Ca- 
pitán de  la  dicha  armada  , contra  los  indios , á los  cuales 
hizo  guerra;  porque  á la  vuelta  traxo  muchos  de  los  di- 
chos indios,  que  habia  preso,  por  esclavos.  De  lo  cual 
SS.  AA.  fueron  muy  servidos,  por  escasear  el  dapno  que 
los  dichos  indios  haciau,  é esta  Isla  aprovechada,  por  te- 
ner enella  gente  para  el  sostenimiento  de  las  granjerias 
della.  Preg-untado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque  le  vido 
fornecer  é bastecer  los  dichos  navios  enesta  cibdad  é 
puerto,  é salir  con  ellos  el  dicho  viaje;  é después  le  vió 
volver  con  la  dicha  presa,  é vió  lo  demás  que  dicho  tiene; 
é que  desta  parte  esto  es  lo  que  sabe. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe 
es,  que  de  arrendar  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  la  di- 
cha renta  de  almoxarifazgo,  de  los  siete  é medio  por  cien- 
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fo,  á SS.  AA.  pertenecientes  en  esta  Isla,  SS.  AA. 
fueron  muy  servidos  é sus  rentas  reales  muy  aprove- 
chadas, porque  dió  por  la  dicha  renta  más  suma  de  pesos 
de  oro  de  lo  en  que  la  dicha  renta  solia  estar  arrendada, 
é más  que  otra  persona  diera  por  ella;  é que  no  hubo 
quien  tanto  por  ella  diese  corno  el  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas.  E losvezitios  é mercaderes,  estantes  en  esta  di- 
cha cibdad  é en  toda  esta  Isla , recibieron  mucho  benefi- 
cio, porque  son  dél  muy  bien  tratados  , lo  que  hasta  aqui 
no  eran,  en  sus  haziendas  é mercaderías  , así  por  él  como 
por  sus  hacedores,  en  lo  tocante  á las  avaluaciones  de 
sus  haciendas  é mercaderías,  é en  todo  lo  demás  á la  di- 
cha renta  tocante.  Preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que 
porque  lo  vió  por  vista  de  ojos,  é porque  es  así  la  verdad 
é público  é notorio;  de  lo  cual  ha  redundado  mucho  pro- 
vecho ó esta  Isla  é vezinos  della. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe  dixo,  que  porque  lo  vido, 
é porqueste  testigo  es  mercader  é tiene  trabto  é inteligen- 
cia de  las  cosas  de  las  mercaderías,  é lo  tenia  á la  sazón,  é 
sabe  é vido  que  al  dicho  tiempo  liabia  mucha  más  g*ente  -é 
indios  enesta  Isla,  é estaba  más  poblada  que  ag-ora,  é se 
vendía  é había  salida  á todas  las  mercaderías,  que  de 
Castilla  venían,  mucho  más  que  agora  la  hay;  é se  ven- 
dían ropa  é mantenimientos,  é se  sacaba  mucho  más  oro 
en  cantidad  , que  al  presente  se  saca  ; lo  cual  es  así  ver- 
dad é es  así  muy  público  é notorio. 

A la  novena  pregunta,  dixo : que  sabe  , é es  muy  pú- 
blico é notorio  que  el  año  pasado  de  mili  é quinientos  é diez 
é nueve  años,  que  fue  el  primero  año  del  arrendamiento  del 
dicho  Bastidas  hobo  muy  gran  pestilencia  é mortandad 
de  indios  enesta  Isla  generalmente,  que  casi  no  escapó  la 
cuarta  parte  de  los  indios  de  trabajo  que  enella  habia; 
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lo  cual  este  testig-o  vió  por  vista  de  ojos,  por  que  la  dicha 
pestilencia  de  viruelas  fué  muy  general  é muy  pública;  é 
los  demás  indios,  qúe  escaparon,  quedaron  tan  entecados, 
que  casi  no  son  para  trabajar,  por  la  gravedad  de  la  en- 
fermedad que  padecieron. 

A la  décima  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  acá  que  los  religiosos  de  San  Gerónimo  vinieron 
á gobernar  esta  Isla,  é el  licenciado  Enciso  é el  Licencia- 
do Figueroa,  que  al  presente  la  gobierna,  han  procurado 
é tenido  manera  con  los  vezinos,  que  tienen  indios,  que 
hagan  ingenios;  é que  ha  visto  este  testigo  como  todos  é 
los  más  de  los  vezinos,  que  tienen  posibilidad,  ocupan  su 
gente  é hazienda  en  hazer  los  dichos  ingenios,  é los  que 
no  tienen  tanto,  buscan  socorro  para  hazerlos,  eu  lo  cual 
ocupan  é meten  los  indios  que  tienen,  ó la  mayor  parte  de- 
llcs.  É que  asi  mismo  vió  este  testigo,  é asi  es  público  é 
notorio,  que  los  dichos  padres  geróniinos,  cuando  enco- 
mendaban alguna  cantidad  de  indios,  era  con  cargo  que 
las  personas  á quien  lo  encomendaba  hiziesen  ingenios,  é 
así  lo  haze  agora  el  dicho  Licenciado,  r aún  les  presta  é 
socorre  con  haziendas  é dineros  de  SS.  AA.  para  ello.  A 
cabsa  de  lo  cual,  el  dicho  año  de  quinientos  é diez  é nue- 
ve, se  sacó  muy  poco  oro,  é por  ello  los  mercaderes  é per- 
sonas que  tratan  en  esta  isla,  han  dexado  é dexan  de  traer 
sus  mercaderías,  visto  el  poco  oro  que  se  sacaélapocasali- 
da  que  hay  paradlas;  lo  cual  ha  visto  é ve  é sabe  este  tes- 
tigo, porque  es  mercader,  é porque  es  muy  público  é notorio. 

A la  once  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  eneila  se 
contiene;  preguntado  eomo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo 
ha  visto  é es  público  é notorio,  que  todos  los  que  se  les 
murieron  los  indios,  salían  ido  á otras  islas  é partes,  óá 
Castilla,  por  no  se  perder  del  todo  ea  esta  Isla;  ó asi  mu- 
chos pueblos  della  están  casi  despoblados. 
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A la  doce  preg-unta,  dixo  este  testiguo  que  sabe  que, 
después  acá  que  está  enesta  Isla,  ha  visto  que  erijas  de- 
moras que  enel  dicho  tiempo  ha  habido,  en  las  fundacio- 
nes que  se  han  hecho,  han  pasado  de  más  de  cien  mili  cas- 
tellanos cada  vez,  por  ójueste  testigo  via  los  libros  de  la 
dicha  fundación.  E queste  año  pasado  no  llegaron  á cua- 
renta mil  castellanos,  lo  qual  sabe  este  testigo  por  que  lo 
ha  visto;  é que  es  é ha  sido  á cabsa  de  se  haber  muerto  los 
dichos  indios  que  los  acaban. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que  está  claro  que,  por 
ocuparse  los  dichos  indios  en  lo  que  toca  á los  dichos  in- 
genios, .no  sacan  oro;  de  que  el  quinto  de  SS.  AA.  recibe 
bajón  o,  épor  no  losacar,  sedexan  detraermuchasmercade- 
rias,  é este  testigo  las  ha  dexado  é dexa  de  traer  á esta 
cabsa;  de  que  así  mismo  á la  dicha  renta  é arrendador  de- 
lla  viene  mucho  dapno. 

A la  catorce  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
los  indios  que  han  vacado  é vacan,  los  dichos  frailes  de 
San  Gerónimo  é el  dicho  Licenciado  Figueroa  los  enco- 
mienda á personas,  que  se  obligan  á facer  ingenios;  é qües- 
te  testigo  ha  visto  muchas  encomiendas  desta  manera;  é 
que  en  los  demás,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  á que  se  re- 
fiere; é que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A la  quince  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  lo  que  de- 
ila  sabe,  es  que  en  el  dicho  tiempo  envió  á Castilla  por  sus 
mercaderías,  que  le  .truxesen  á esta  cibdad;  é se.  detovie- 
ron  muchotiempo,  que  no  vinieron.  Ele  escribieron,  cuan- 
do se  las  enviaron,  que  la  cabsa  de  la  tardanza  había  si- 
do el  armada  que  S.  M.  mandó  hazer,  de  que  en  la  dicha 
pregunta  se  haze  mincion,  y la  prohibición  que  se  había 
fecho  para  que  no  se  diesen  las  dichas  botas  é pipas  é to- 
neles para  las  cargazones,  que  se  habían  de  haier  para 
estas  partes,  por  cuanto  se  habían  mandado  tomaré  toma- 
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han  para  la  dicha  armada.  É que  á esta  cabsa,  se  deto- 
vieron  é dexaron  de  venir  muchos  navios  é mercaderías, 
mucho  tiempo,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibió 
dapno,  é vinieran,  si  el  dicho  mando é prohibición  no  hobie- 
ra;  lo  cual  este  testigo  sabe  por  lo  que  tiene  dicho;  é por 
que  vió  que  á la  sazón  no  vinieron  los  navios  ó mercade- 
rías que  habían  de  venir. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  esta,  en  que  se  afirma;  é que 
lo  demas  que  lo  no  sabe. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  este  testigo  que  di- 
ze lo  que  dicho  tiene;  ó que  es  vesdad  que  si  el  dicho  em- 
barg’O  y prohibición  no  hobiera,  que  vinieran  los  dichos 
navios  é mercaderías,  que  no  fueran  detenidos  como  lo 
fueron;  en  quel  dicho  Rodrig-o  de  Bastidas  ganára  dineros, 
y la  dicha  renta  fuera  muy  aprovechada. 

A la  diez  é ocho  pregunta  , dixo  este  testigo  que  sabe 
que  enel  dicho  año  de  quinientos  diez  é nueve,  en  la  di- 
cha villa  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  cibdad  de  Xerez 
é Puerto  de  Santa  María,  hobo  muy  gran  pistilencia,  lo 
cual  es  muy  público  é notorio;  á cabsa  de  lo  cual,  se  de- 
xaron de  traer  á esta  Isla  muchas  mercaderías  é negros,  é 
otras  cosas,  en  que  la  dicha  renta  fuera  muy  aprovecha- 
da; é á la  misma  cabsa,  á este  testigo  dexaron  de  traer 
muchas  mercaderías,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
recibió  dapno. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
queste  testigo,  ála  dicha  sazón,  envió  á la  cibdad  de  Se- 
villa por  cierto  bizcocho,  é no  se  lo  enviaron,  por  la  cab- 
sa en  la  dicha  pregunta  contenida,  lo  cual  es  muy  públi- 
co é notorio.  E sabe  que  por  la  dicha  cabsa,  é por  se 
tomar  los  mantenimientos  para  la  dicha  armada,  los  na-* 
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vios,  que  para  estas  partes  habían  de  venir,  se  de'tóVi'e- 
ron  é no  pudieron  venir,  de  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
recibió  harto  dapno;  é que  desta  pregunta  no  sabe  mas. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  este- testigo  que  sabe 
que  S.  A.  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador  de 
Bresa,  que  pudiese  pasar  los  dichos  cuatro  mili  esclavos, 
é que  nadie  sino  él,  ó quien  su  poder  hobiese , los  pudiese 
pasar.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  ha 
visto  la  dicha  merced,  é que  así  mismo  sabe  este  testigo 
que,  á cabsa  del  dicho  vedamiento  é defendimiento,  todos 
é los  más  mercaderes,  que  enesta  Isla  tratan,  é este,  tes- 
tigo é los  maestres  é marineros,  é otras  muchas  personas, 
que  nuevamente  venían  á esta  Isla,  han  dexado  de  traer 
los  dichos  esclavos,  que  los  solian  traer  en  cantidad;  de 
que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  mucho  dap- 
no é pérdida,  por  no  se  poder  traer  los  dichos  esclavos 
por  más  de  una  persona.  E que  sabe  asi  mismo  que  la  per- 
sona, que,  en  nombre  del  dicho  Gobernador,  trae  los  es- 
clavos, no  trae  muchos,  según  se  habían  traer;  lo  cual 
este  testigo  sabe,  porque  lo  vee;  é que  desta  pregunta  no 
sabe  más. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  sabe  que  en 
Sevilla  é en  otras  partes,  donde  se  suele  cargar  harina 
para  esta  Isla,  vale  cada  arroba  cuarenta  é cinco  mara- 
vedís, é que  la  cabsa  era  la  dicha  merced  de  la  dicha  sa- 
ca, por  lo  cual  se  dexó  de  cargar  mucha  harina;  de  que 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  le  ha  venido  dapno,  lo  cual 
este  testigo  sabe,  porque  se  lo  han  escripto  de  los  reinos 
de  Castilla  é así  es  público  é notorio. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo,  que,  por  las  cabsas, 
en  la  dicha  preg-unta  contenidas,  como  tiene  declarado,  se 
coge  poco  oro  enesta  Isla,  oque  el  oro  que,  al  presente  cor- 
re es  malo,  es  baxo,  que  en  Castilla  no  vale  el  precio  por 
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que  acá  lo  reciben,  é mucho  menos;  ó que  á esta  cabsa , 
por  la  pérdida  del  precio  del  oro,  ó por  lo  poco  que  hay, 
se  dexan  de  traer  las  dichas  mercaderías,  de  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  le  viene  hurto  dapno,  según  decla- 
rado tiene;  lo  cual  es  público  é notorio,  é lo  sabe  este 
testigo  porque  lo  vee  así. 

A la  veinte  é trespregunta,  dixo  que,  loque  dellasabe, 
es  que  ha  visto  este  testigo  que  van  algunos  navios  para 
iucatan,  é aquellos  no  vienen. á descargar  á este  puerto; 
é que  desta  preg-unta  no  sabe  más. — É firmólo  de  su  nom- 
bre.— Diego  Caballero. 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  Roxas,  testigo  rescibido 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é siendo  preguntado 
por  la3  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  si- 
guiente. 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  dende  que  vino  á esta  Isla,  de  desco- 
brir  el  viaje  en  la  dicha  pregunta  contenido,  que  fué  por 
Capitán  á la  Tierra  firme,  que  puede  haber  los  dichos 
veinte  años;  é que  de  esta  pregunta  no  sabe  más. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  como  dicho  tiene, 
vido  venir  el  dicho  viaje  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de 
descubrir;  é que  se  decía  públicamente  que  había  descu- 
bierto el  dicho  Darien;  é que  desta  pregunta  no  sabe  más , 

A la  terzera  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  como 
dicho  tiene,  á la  sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
volvió  de  descubrir,  vió  que  llevaba  á Castilla  muchas 
piezas  de  oro  ricas,  é que  no  se  habían  visto;  é que  desta 
pregunta  no  sabe  más. 

A la  cuarta  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Da- 
rien está  poblado  de  christianos,  é que  de  allá  se  trae 
mucho  oro  é perlas.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que. 
porque  es  así  público  é notorio  é ha, visto  este  testig-o  ve-- 
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nir  de  allá  muchos  navios  que  traen  el  dicho  oro  é perlas? 
é que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A la  quinta  preg'unta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  de  hecho  el  dicho  viaje,  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas, volvió  á esta  Isla,  é es  vezino  desta  dicha  cibdad, 
puede  haber  el  dicho  tiempo,  é ha  residido  enella;  lo  cual 
este  testigo  ha  visto  é vee,  é es  notorio. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  é ha 
visto  quel  dicho  Rodrigo  Bastidas  siempre  ha  tenido  su 
casa  muy  poblada,  como  persona  honrada,  del  dicho 
tiempo  acá;  é.  que  ha  visto  come  ha  hecho  armadas  á su 
costa,  de  navios  é gente;  é que  en  una  dellas  vió  ir  el  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  por  capitán  contra  los  caribes 
que  comen  carne  humana;  é después  lo  vió  volver  con  la 
presa.  Lo  cual  este  testigo  vió  ées  público  é notorio  enes- 
ta  Isla;  é que  de  lo  susodicho  SS.  AA.  fueron  servidos, 
é esta  Isla  aprovechada,  porque  truxo  indios  esclavos,  ca- 
ribes, para  sostenimiento  de  las  grangerias  desta  Isla. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  es  arrendador  de  la  renta  del  almoxa- 
rifazgo  desta  Isla,  de  los  siete  é medio  por  ciento  á 
SS.  AA.  pertenecientes,  en  la  dicha  pregunta  contenidos, 
los  dichos  tres  años  que  enella  se  contiene.  E que  sabe 
este  testigo,  que  SS.  AA.  son  dello  muy  servidos,  por 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  dió  por  la  dicha  renta  más 
que  nadie  diera,  como  es  notorio.  E que  los  mercaderes  é 
sus  mercaderías  é los  vezinos  desta  Isla  son  dél  muy  bien 
tratados  é de  sus  hazedores  é vee  que  todos  se  huelgan 
con  él  é han  por  bien  que  sea  arrendador,  é no  tienen  dél 
quexa  ninguna,  por  la  buena  obra  que  les  hace. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  á la  sazón 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  arrendó  el  dicho  almoxa- 
rifazgo,  esta  Isla  estaba  muy  poblada  de  indios  é chris- 
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tianos  é mercaderes  , é se  sacaba  mucho  oro,  como  en  la 
pregunta  se  contiene;  ib  cual  este  testigo  ha  visto  é vió  á 
la  sazón. 

A la  novena  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
después  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tomó  la  dicha 
renta,  vino  muy  gran  mortandad  de  viruelas  en  los  dichos 
indios,  que  se  murieron  muy  gran  parte,-  casi  todos  los 
más  indios  del  servicio  que  había;  é los  que  quedaron,  son 
de  poco  provecho,  por  la  enfermedad  que  tuvieron,  que 
casi  no  son  de  provecho.  Preguntado  como  lo  sabe,  dixo 
que  por  que  lo  vido,  é por  que  á este  testigo  se  le  murie- 
ron á la  sazón  muchos  de  los  indios  de  repartimiento  que 
tenia. 

A la  décima  pregunta,  dixo  que  sabe  que  los  dichos 
frailes  é Licenciado  Enciso  é el  Licenciado  Figueroa,  des- 
pués acá,  han  gobernado  é gobiernan  esta  Isla,  siempre 
han  procurado  é procuran  que  se  hagan  ing-enios  é caña- 
verales de  azúcar;  é los  indios  que  bau  encomendado,  to- 
dos los  más  han  sido  con  aquella  condición,  que  hagan 
ingenios;  á cuya  cabsa,  todos  los  más  de  los  indios  andan 
en  los  dichos  edificios  é no  sacan  oro;  por  lo  cual  no  vie- 
nen tantos  mercaderes  ni  mercaderías,  como  venian,  ni 
hay  el  trato  que  solia,  por  la  falta  del  dicho  oro;  dé  lo 
cual  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é á su  arrendamiento 
viene  harto  dapno. 

A la  onze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  é ha 
visto  que,  á cabsa  de  haberse  muerto  los  dichos  indios,  é 
de  sacarse  poco  oro,  se  han  ido  muchos  vezinos,  de  los 
pueblos  de  esta  Isla  á otras  partes,  é los  mercaderes  no 
entienden  en  sus  trabtos  de  la  manera  que  solian,  é dexan 
de  venir  á esta  Isla. 

A la  doze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que  en 
los  años  pasados,  antes  que  viniese  la  dicha  pistilencia  en 
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les  dichos  indios,  se  sacaba  é cogía  mucho  oro,  en  más 
cantidad  de  ciento  é cincuenta  mili  pesos  de  oro,  é que 
después  acá  des  la  dicha  pistilencia,  no  se  sacan  los  di- 
chos treinta  mili  pesos  de  oro,  como  es  notorio;  lo  cual 
sabe  este  testigo  á ha  visto  é vee,  como  dicho  tiene. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que-  sabe  é ha  visto,  que  á» 
cabsa  de  haberse  ocupado  ¿ ocuparse  los  dichos  indios  en 
hacer  los  dichos  ingenios,  se  saca  muy  poco  oro,  como 
dicho  tiene;-  de  que  á la  dicha  Isla  é renta  de  SS-.  AA. 
viene  mucho  dapno,  porque  por  falta  del  dicho  oro,  cesa- 
el  trato  de  las  mercaderías. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  sabe  este  testigo  que, 
como  dicho  tiene;  los  dichos  padres  gerónimos  é los  go- 
bernadores siempre  han  encomendado  los  indios,  que  han 
vacado,  á quien  se  ha  obligado  á hacer  ingenios,  lo  cual 
este  testig-o  ha  visto,  según  ha  declarado;  é lo  demás  en 
la  pregunta  contenido,  que  lo  ha  oido  decir  públicamen- 
te á muchas  personas,  á la  sazón  que  pasó. 

A.  la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  decir,  lo  en  la 
dicha  pregunta  contenido,  como  en  ella  se  contiene,  á 
muchas  personas  que  venian  de  Castilla,  á la  sazón  que  lo 
susodicho  pasó. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene;  é que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  á cabsa 
de  no  haber  venido  el  dicho  año  é este  presente  navios 
carg-ados  á esta  Isla,  como  solia,  el  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas ha  perdido  mucho  contía  de  pesos  de  oro  en  la  di- 
cha renta,  é que  ha  oido  dezir  públicamente,  que  la  cabsa 
dello  ha  sido  la  dicha  armada. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  en- 
dicha pregunta  contenido,  á las  personas  que  venian  de 
Castilla,  á la  sazón;  é que  desta  pregunta  no  sabe  más-. 
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A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe . 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido,  públicamente,  é que  es  asvpúbli- 
co  é notorio. 

A la  veinte  y una  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe 
queS.  M.  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador,  por 
qvieste  testigo  ha  visto  la  cédula  dello,  é guardarse  asi  en 
esta  dicha  cibdad;  é que  sabe  que  dello  ha  venido  mucho 
dapno  é perjuizio  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é á la  di- 
cha renta,  porque  los  mercaderes  é personas,  que  solian 
traer  los  dichos  negros,  no  los  traen,  de  que  á la  dicha 
renta  viene  mucho  perjuizio,  como  es  notorio.  E que  así 
mismo  sabe  quel  que  tiene  cargo  de  traer  é enviar  los  di- 
chos negros,  ha  enviado  pocos;  de  que  á los  vezinos  é á 
la  Isla,  é á las  renta3  de  SS.  AA.  viene  mucho  dapno;  é 
que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é tres  preguntas,  dixo  este  testigo  que  sa- 
be é ha  visto,  como  dicho  tiene,  que  á cabsadela  mortan- 
dad de  los  dichos  indios,  é de  los  dichos  ingenios  de  azú- 
car que  se  han  hecho  é se  hacen,  se  saca  poco  oro  enesta 
Isla,  é quel  que  corre,  es  muy  baxo;  é los  mercaderes  é 
maestres  é- marineros,  que  solian  traer  é daban  provecho 
á la  renta,  lo  dexan  de  hazer,  por  que  euel  dicho  oro  pier- 
den dineros  en  Castilla,  de  como  corre  en  esta  Isla;  lo 
cual  este  testigo  sabe  é ha  visto,  é es  muy  publico  é noto- 
rio; de  que  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  venido  é viene 
mucho  dapno. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  este  testigo  que 
sabe  é ha  visto  como  se  fueron  é van  muchos  navios  á Cu- 
ba é Yutacan  é otras  partes,  é dexan  de  venir  á esta  Isla  é 
puerto;  de  lo  cual  viene  mucha  pérdida  é dapno  del 
arrendador,  según  declarado  tiene . 
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É questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  é por  el  jura- 
mento que  hizo,  é firmóle  de  su  nombre. — Juan  de  Roxas  . 

Testigo. — El  dicho  González Docampo,  vezino  destacib- 
dad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  habiendo  jurado  dixo  lo  siguiente- 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoce  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  quinze  años  á esta  parte;  ó que  sabe 
que,  á la  sazón,  el  dicho  Rodrig-o  de  Bastidas,  vino  por  ca- 
pitán de  ciertos  navios  é gente  á descobrir,  por  manda- 
mientos de  SS.  AA.,  á la  Tierra  firme.  Preguntado  co- 
mo lo  sabe,  dixo  que  por  que  lo  vió  volver  á esta  Isla;  de 
hazerel  dicho  viaje,  con  la  g-ente  dicha  que  había  lleva- 
do, porque  había  perdido  los  navios;  édesta  Isla  le  vió  vol- 
verse á Castilla,  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 

Ala  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido  á muchas  personas  enesta  Isla,  á 
la  sazón,  de  los  que  con  el  dicho  Bastidas  vinieron  enel 
dicho  viaje;  é asi  es  público  é notorio. 

A la  tercera  pregunta  dixo  este  testigo  qué,  lo  que 
della  sabe,  es  que,  á la  sazón  quel  dicho  Rodrig-o  de  Bas- 
tidas vino  á esta  Isla,  el  dicho  viaje,  traxo  piezas  de  oro  é 
otras  muestras  de  las  riquezas  de  la  tierra  por  do  habia  an- 
dado, alguna  de  las  quales  vió  este  testigo;  é que  de  esta 
pregunta  no  sabe  más. 

A la  cuarta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  quel 
dicho  Darien,  que  llaman  Castilla  del  Oro,  está  poblado  de 
cristianos,  ése  trae  de  allá  oro  é perlas,  lo  cual  este  tes- 
tigo ha  visto  traer,  é ir  allá  navios  é gente;  é que  desta 
pregunta  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene. 

A la  quinta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que 
há  más  de  doce  años  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vol- 
vió á esta  Isla  é vive  enesta  cibdad  de  Santo  Doming-o. 
Preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto  é 
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vee  vivir  enesta  cibdad;  é que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  acá  quel  dicho  Rodrig-o  de  Bastidas  vive  enesta 
cibdad,  ha  visto  este  testigo  que  ha  tenido  é tiene  su  casa 
poblada,  é que  ha  hecho  armadas  contra  los  caribes,  en 
una  de  las  cuales  este  testigo  le  vió  ir  por  capitán  , las 
cuales,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  hecho  á su  costa; 
é que  sabe  que  dello  SS.  AA.  fueron  servidos,  porque 
truxo  á esta  Isla  muchos  indios  esclavos  de  los  que  bobo 
en  la  dicha  su  armada,  para  el  sostenimiento  de  las  gran- 
gerias  desta  Isla. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  este  testigo,  qne  sabe 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  es  arrendador  déla  dicha 
renta , los  dichos  tres  años  en  la  pregunta  contenidos,  é 
que  dió  por  la  dicha  renta  más  que  otra  persona  diera;  de 
lo  cual  cree  este  testigo  que  SS.  AA.  fueron  servidos, 
é sus  rentas  acrecentadas.  E que  asi  mismo  sabe  este  tes- 
tigo que  , de  haber  arrendado  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das la  dicha  renta,  la  Isla  é vecinos  é tratantes  enell'a  son 
muy  ayudados  é bien  tratados  del  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas, é sus  harinas  é mercaderias,  lo  cual  es  muy  público 
é notorio. 

A la  octava  pregmnta,  dixo  que  sabe  este  testigo,  que, 
al  tiempo  é sazón  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  arren- 
dó la  dicha  renta  del  almoxarifazgo,  esta  Isla  estaba  muy 
poblada  de  españoles  é de  muchos  indios,  é se  sacaba  mu- 
cho oro  de  las  minas,  en  cantidad,  é se  traía  de  Castilla,  é 
se  gastaban  muchas  mercaderías;  lo  cual  este  testigo  ha 
visto  é vió,  é así  es  público  é notorio. 

A la  novena  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  sabe  que 
el  año  de  diez  y nueve,  pasado,  al  principio  dél,  bobo  mu- 
cha pestilencia  de  viruelas,  por  los  indios  generalmente, 
de  la  cual  murieron  la  mayor  parte  dellos , que  no  esca- 
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paron  sino  muy  pocos,  los  cuales  no  sou  para  hazer  mucha 
hazienda;  lo  cual  este  testigo  sabe,  porque  lo  vió,  é por 
que  también  se  le  murieron  los  dos  tercios  de  los  indios 
que  tenia  encomendados. 

A la  décima  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  sabe  que 
los  dichos  padres  gerónimos  é el  Licenciado  Figueroa 
siempre  han  encomendado  los  indios  á las  personas  que 
se  han  ofrezido  á hazer  ingenios;  lo  cual  este  testigo  ha 
visto  é es  muy  público  é notorio.  É que  asi  mismo  sabe 
este  testigo  que  todos  ó los  mas  indios  de  esta  Isla,  que 
están  encomendados  á algunas  personas  que  tienen  algu- 
na posibilidad,  entienden  en  las  dichas  haziendas  de  ing-e- 
nios.  E que  á esta  cabsa,  se  ha  sacado  é s"ca  muy  poco 
oro , é por  ello  ne  vienen  mercaderes  ni  traen  mercade- 
rías, por  no  haber  oro  en  la  tierra  para  las  compras,  ni 
quien  las  gaste;  lo  cual,  este  testigo  ha  visto  , é es  muy 
público  é notorio. 

Ala  onze  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sabe  que, 
después  de  la  mortandad  de  los  dichos  indios , se  han  ido 
muchos  vezinos  é moradores  desta  Isla  porque  no  se  po- 
dían   (1)  sin  los  dichos. indios,  para  sacar  oro;  lo 

cual  este  testigo  ha  visto,  é es  muy  público  é notorio. 

A la  doze  pregunta , dixo  este  testigo  que  sabe  que , de 
los  dichos  quinze  años  á esta  parte,  que  ha  que  está  en 
esta  Isla , vió  este  testigo  que  en  cada  demora  se  solian 
coger  los  dichos  ciento  é cincuenta  mili  pesos  de  oro, 
poco  más  ó menos ; é que  después  acá  de  la  mortan- 
dad de  los  dichos  .indios  , no  se  cogen  los  dichos  treinta  ó 
cuarenta  mili  castellanos;  lo  cual  este  testigo  sabe  é ha 
visto,  é es  público  é notorio. 

A la  treze  pregmnta,  dixo  que  sabe  este  testigo,  que. 

(1)  Hueco, en  el  original.. 
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por  ocuparse  los  dichos  indios  en  los  dichos  ingenios,  no 
sacan  oro,  é que  por  no  lo  haber  como  solia  enesta  Isla, 
dexan  de  venir  é no  vienen  tantos  navios  é mercaderías 
como  soiia,  de  lo  cual  está  claro  que  viene  mucho  perjui- 
cio al  quinto  é renta  del  almoxariiazgo  de  SS.  AA  ; lo 
cual  este  testigo  sabe,  por  lo  que  dicho  tiene  é porque  lo 
ha  visto,  ó por  que  así  es  la  verdad. 

A la  catorze  pregunta  dixo,  que  no  la  sabe;  é que  dize 
lo  que  dicho  tiene. 

A la  quince  pregunta,  dixo  que  este  testigo  oyó  dezir, 
lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  á muchas  personas,  que 
no  se  acuerda,  á la  sazón  que  pasó;  é que  así  es  público  é 
notorio. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  ántes  desta;  é que  desta  pregun- 
ta no  sabe  más. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene;  é que  si  á cabsa  de  la  dicha  armada  é embargas  de 
navios  no  vinieron  bastimentos  é mercaderías  á esta  Isla, 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perdió  mucha  cantidad. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  este  testigo,  que  oyó  decir 
públicamente,  que  se  hazia  la  dicha  armada;  é que  lo  de- 
más no  lo  sabe. 

A la  veinte  é una  pregunta-,  dixo  que  sabe  este  testi- 
go, é es  público  é notorio,  que  S.  M.  hizo  la  dicha  mer- 
ced al  dicho  Gobernador,  porque  al  presente  vee  este  tes- 
tigo que,  por  virtud  della,  se  pasan  negros  á esta  isla.  É 
que  sabe  este  testigo  que,  si  no  se  hobiera  cerrado  la 
puerta  para  que  no  se  pasaran  negros  sino  por  virtud  de  la 
dicha  licencia,  se  hobieran  traido  á esta  I sla  muchos  mas 
negros  de  ios  que  se  han  traido;  porque  todas  las  más 


394 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


personas,  que  solian  traer  los  dichos  negros,  los  han  dexa- 
do  de  traer,  é no  los  traen. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  este  testigo  que  sa- 
be que,  según  dicho  tiene,  que  á,cabsa  de  la  dicha  pes- 
tilencia de  viruelas  é ingenios , se  saca  poco  oro  enesta 
Isla.  É que  asi  mismo  sabe  que  el  oro,  que  al  presente  cor- 
re, es  baxo;  é cree  que  los  maestres,  marineros  é merca- 
deres réciben  dapno  por  les  pagar  en  el  dicho  oro;  porque 
®ste  testigo  ha  visto  que,  al  tiempo  que  se  van  á Castilla, 
truecan  el  dicho  oro  baxo,  con  lo  desta  Isla,  é dan  por  ello 
de  trueque,  seis  pesos  por  ciento,  porque  dizen  que  si  lo 
llevan  á Castilla,  pierden  mucho  del  precio  como  acá  lo 
reciben;  é que  desta  pregunta  no  sabe  más. 

Ala  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  este  testigo,  que 
muchas  personas  de  las  questaban  enesta  Isla,  ha  visto 
que  tratan  é llevan  sus  mercaderías  á Cuba  é Yucatán 
é otras  partes,  é no  paran  enesta  Isla,  por  no  haber  salida 
de  lo  que  traen;  de  lo  cual  viene  dapno  á la  dicha  renta, 
porque  si  aquí  se  descargase,  se  aprovecharla. 

É questo  es  lo  que  sabe,  para  el  juramento  que  hizo; 
é firmólo  de  su  nombre. — Ocampo. 

Testigo. — El  dicho  Damian  Rodríguez,  testigo  pre- 
sentado per  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habien- 
do jurado,  é siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dixo  é depuso  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  este  testigo  que  conoze 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de  ocho  años  á esta  parte. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  que  oyó  decir  este  dicho  testigo,  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  había  descubierto  cierta  parte  de 
la  dicha  Tierra  firme.  Preguntado  á quien  lo  oyó  dezir, 
dixo  que  lo  oyó  decir  á muchas  personas,  en  casa  del  Ba- 
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chiller  Pedro  Moreno,  cuando  se  trataba  cierto  pleito  entrel 
Almirante  y el  Fiscal  de  S.  M.,  de  quien  habia  descubierto 
á la  dicha  Tierra  firme,  pero  que  como  há  cinco  óseis  años 
cj  ueste  testigo  lo  oyó , que  no  se  acuerda  de  1 os  nombres  dellos . 

A la  terzera  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  en  cuanto 
á si  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hizo  á su  costa  la  dicha 
armada,  que  no  lo  sabe.  E que  en  cuanto  á lo  que  descu- 
brió de  la  dicha  Tierra  firme,  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
en  la  segunda  pregunta;  é que  asi  mismo  ha  oido  dezir,  é 
es  público  é notorio,  que  fueron  gobernadores  los  en  la 
pregunta  contenidos. 

A la  cuarta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é ha  visto  venir 
muchas  personas  de  la  dicha  Tierra  firme  del  Darien,  éles 
ha  oido  dezir  que  está  poblada  en  él  una  cibdad,  que  se 
dize  Santa  Maria  de  la  Antigua.  E que  asi  mismo  les  vido 
traer  mucha  suma  é cantidad  de  castellanos  de  oro,  en  es- 
pecial á un  Francisco  de  .Medina  é á un  Juan  Martin  de 
Castilleja;  é que  este  testigo  les  viómás  de  mili  é quinien- 
tos castellanos  á estos  dos. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  que  el  di- 
cho tiempo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  está  en  estas  partes;  preguntado  á 
quien  lo  ha  oido  dezir,  dixo  que  á Luis  de  Arévalo  é á 
Garcia  de  Ocaña  é á otros  muchos.  É asi  mismo  dixo,  este 
mismo  testigo,  que  sabe  é vee  que  le  tienen  por  vezino  en 
la  dicha  cibdad  de  Santo  Domino-o. 

O 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que,  desde  el  dicho  tiem- 
po de  los  dichos  ocho  años  acá,  que  este  testigo  le  cono- 
ze,  siempre  este  testigo  le  ha  visto  é conocido  tener  muy 
poblada  su  casa  é vivir  muy  honradamente,  teniendo  mu- 
chos criados  cristianos  enella,  é un  caballo  é dos;  é que 
asi  mismo  ha  oido  dezir  este  dicho  testigo,  que  fué  el  di- 
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olio  Rodrigo  de  Bastidas  en  una  armada  contra  los  cari- 
bes,  é que  tovieron  enella  muchos  trabajos;  é que  asi  mis- 
mo este  testigo  le  ha  visto  hazer  después  que  conoze  al 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  una  ó dos  armadas  contra  los 
caribes,  é así  mismo  vido  traerle  muchos  esclavos  dellos. 

A la  octava  pregunta,  dixo  este  testigo,  que,  lo  que 
desta  pregunta  sabe,  es  que  ha  oido  é oyó  dezir,  al  tiempo 
que  la  dicha  renta  que  enel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  se 
remató,  que  si  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  no  la  toma- 
ba con  las  condiciones  nuevas  que  la  apregonaron,  que  no 
habia  quien  la  tomase;  é que  por  esto  este  testigo  creeque 
S.  M.  fue  dello  servido,  por  la  tomar  como  la  tomó  en  los 
treinta  é un  mili  pesos  de  oro,  por  los  dichos  tres  años  en 
la  dicha  pregunta  contenidos;  preguntado  como  lo  sabe  é 
á quien  lo  oyó  decir,  dixo  que  á machas  personas,  que 
estaban  alli,  al  tiempo  que  se  remató  en  el  dicho  Rodrig'o 
de  Bastidas  la  dicha  renta,  é queste  testigo  la  vió  rematar 
é se  halló  presente.  E que  así  mismo  sabe  é ha  visto  que 
los  maestres  é mercaderes  é marineros  é cualesquier  tra- 
tantes son  muy  bien  tratados  del  dicho  Rodrig-o  de  Bas- 
tidas é de  sus  hazedores,  así  en  las  evaluaciones,  como  en 
no  les  tomar  ningmna  de  las  mercaderías,  que  traen  por 
registrar,  por  perdidas  é descaminadas,  pudiéndolo  muy 
bien  hazer,  como  en  esperarles  por  los  derechos,  por  no 
fatigallos,  tres  é cuatro  meses;  lo  que  de  ántes  no  hacían 
los  otros  arrendadores,  que  tenían  él  dicho  álmoxarifazgo. 

Ala  novena  pregmnta,  dixo  este  testigo  que  la  sabe, 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo 
que  porque  lo  ha  visto  desde  dicho  tiempo  acá. 

A la  décima  pregunta,  dixo  este  testigo  que  la  sabe, 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo 
que  porque  ha  visto  é se  falló  presente,  al  tiempo  de  la  di- 
cha pestilencia  de  viruelas. 
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A la  undécima  pregmnta  , dixo  que  la  sabe  éste  testi- 
go; preg-untado  como  lo  sabe  , dixo  que  porque  este  tes- 
tigo se  halló  presente  á todo  lo  que  eu  la  dicha  pregunta 
se  contiene,  é lo  ha  visto  é hoy  en  dia  vee. 

A la  duodécima  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la 
sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto,  que  se  van  é han  ido, 
á España  é á Cuba  é á otras  partes,  muchos  vezinos 
é moradores,  que  en  la  dicha  Isla  Española  é cibdad  de 
Santo  Domingo  estaban  é vivian. 

A la  tercia  décima  pregunta,  dixo  este  dicho  testiguo 
que,  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  que,  al  tiempo  que  á 
esta  Isla  vino,  que  puede  haber  ocho  años  poco  mas  ó 
menos,  é que  oia  dezir  que  se  cogían,  cada  demora, 
ciento  é veinte  é ciento  é treinta  mili  pesos  de  oro,  en  ca- 
da demora  de  seis  meses  , é via  traer  en  la  dicha  Isla  mu- 
cho oro  é muy  fino;  é que  ag-ora  ha  oido  é oye  dezir  que, 
en  todo  un  año,  no  se  coxen  cuarenta  mili  castellanos; 
preguntado  á quien  lo  ha  oido  é oye  dezir,  dixo  que  a 
todos  los  vezinos  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo  , é así 
es  público  é notorio, 

A la  cuarta  décima  pregunta  , dixo  este  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  trezena  pregunta;  é que  en 
cuanto  al  quinto  é disminución  de  las  rentas , que  se  re- 
mite ¿ los  libros  del  contador,  que  por  ellos  parescerá. 

A la  quinzena  pregunta,  dixo  este  testigo  que  lo  sabe, 
cuanto  al  requerimiento,  porqueste  testigo  vido  el  dicho 
requerimiento;  é cnanto  á los  ingenios , también,  porque 
ha  visto  dallos  é encomendadlos  á quien  se  obliga  á hazer 
los  dichos  ingenios;  é que  lo  demás,  en  la  dicha  pregun- 
ta contenido,  que  no  lo  sabe. 

A la  diez  é seis  preg-unta  , dixo  este  dicho  testigo  que 
lo  oyó  dezir  á muchas  personas , que  venían  en  los  navios 
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que  venían  de  España,  de  los  nombres  de  los  cuales  no  -se 
acuerda. 

A la  diez  é siete  preg-unta,  dixo  este  dicho  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  diez  é seis  pregunta,  de 
arriba . 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  dize  lo  que  dichc  tiene  en  las  diez  é seis  preg-unta, 
arriba  dichas. 

A la  diez  é nueve  pregunta  , dixo  este  testigo  que  lo 
oyó  dezir  á muchas  personas,  que  venían  en  los  navios 
que  venían  de  España.  E que  así  mismo  este  dicho  testi- 
go vido  que  salia  desta  cibdad  de  Santo  Domingo  un  al- 
calde é un  escribano,  en  bateles,  á las  dichas  naos,  para 
saber  si  venia  alguno  enfermo,  é no  lo  dexaban  saltar  en 
tierra,  si  alguno  venia.  E que  así  mismo  sabe  que  todas 
-las  naos,  que  para  estas  partes  navegan,  vienen  á se  des- 
pachar é hazer  á la  vela  desde  la  dicha  villa  de  Sanlúcar 
de  Barrameda.  Preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  por- 
que este  dieho  testigo  ha  ido  dos  ó tres  vezes  á Castilla, 
é lo  ha  visto. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  no 
la  sabe,  pero  que  lo  ha  oido  dezir;  preg-untado  á quien  lo 
ha  oido  dezir,  dixo  que  á muchas  personas  , de  que  no 
tiene  memoria  de  sus  nombres. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  este  testigo  que  lo 
oyó  dezir  que  S.  M.  se  fue  á embarcar  á la  Coruaa  é que 
cree,  que  para  su  pasaje , que  serian  menester  muchas 
naos,  pero  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  é dos  pregunta  , dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la 
sabe,  dixo  que  porque  este  dicho  testigo  ha  trasladado 
las  cédulas  reales  de  la  merced  ; ér  que  así  mismo  sabe 
que  si  los  dichos  esclavos  pudieran  pasar  inercaderes  é 
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maestres  é marineros,  que  hobieran  traído  á esta  dicha  Isla 
Española  mucha  cantidad  dellos.  Preguntado  como  lo  sa- 
be. dixo  que  porque  lo  lia  visto,  é vee  quexarse  todos  los 
mercaderes,  maestres  é marineros  dello,  de  donde  cree  é 
tiene  por  cierto,  este  dicho  testigo,  que  hobiera  habido  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
de  derecho.  E que  así  mismo  sabe  este  dicho  testigo  que 
Gaspar  Centurión,  que  es  uno  de  los  que  tienen  la  di- 
cha merced,  los  envía,  pocos  á pocos,  á un  herma- 
no que  tenia  enesta  Isla , á cabsa  de  los  vender  muy 
bien.  Preguntado  como  lo  sabe  , dixe  que  porque  lo  ha 
visto. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  se  remite  á las  fechas  de  las  cédulas  reales  de  la  di- 
cha merced. 

A la  veinte  é cuatro  preguuta,  dixo  este  dicho  te  - ti— 
go  que,  lo  que  sabe  della  es,  que  estando  este  dicho  testi- 
go en  Sevilla , el  ano  de  quinientos  é veinte,  oyó  dezir  á 
muchas  personas  en  la  dicha  cibdad  , que  Francisco  del 
Alcázar  tenia  merced  de  S.  M.  para  cierta  saca  de  trig-o, 
la  cantidad,  que  no  lo  sabe;  é que  así  mismo  le  oia  orar 
é dezir  muchas  maldiciones , porque  sacaba  el  trigo  de 
Sevilla  é su  tierra;  é que  estaban  en  tiempo  , en  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,  de  lo  ir  á apedrear,  dentro  en  su  ca- 
sa. Preguntado  á quien  lo  oyó  dexir  , dixo  que  á muy 
muchas  personas,  vezinosdela  dicha  cibdad,  generalmen- 
te; é que  así  es  público  é notorio  É que  en  obra  de  ocho 
á diez  dias,  vido  este  dicho  testigo  quel  trigo  é harinas 
subió  en  el  alóndiga  de  la  dicha  cibdad  veinte  é cinco  ó 
treinta  maravedís,  por  fanega.  E que  así  mismo  cree  este 
testigo  que  seria  mucho  dapno  é pérdida  para  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  á cabsa  que  no  se  despacharon  las 
dichas  naos  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  tan  ayna,  ni 
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vernian  tantas,  ni  menos  cargarían,  tantos  mercaderes 
quella  cibdad. 

A la  veinte  é cinco  pregunta  , dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene ; preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto. 

A la  veinte  é seis  pregunta , dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contieae;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha  visto  llegar  á 
este  dicho  puerto  é cibdad  de  Santo  Domingo  navios  car- 
gados para  otras  partes,  que  es  para  la  mar  del  Sur,  é pa- 
ra Yucatán;  é que  asi  mismo  ha  visto  que  la  dicha  renta 
de  almoxarifazgo  no  renta  agora  , con  gran  parte,  lo  que 
solia,  áesta  dicha  cabsa. 

A la  veinte  é siete  pregunta  , dixo  este  dicho  testigo 
que  sabe  que  en  Castilla,  en  Segovia  é Burgos  é en  Tole- 
do é en  otras  partes,  las  comunidades  se  alteraron,  é que 
muchos  mercaderes  dexaban  de  tratar  é ir  por  los  cami- 
nos, el  año  de  veinte,  por  miedo  de  que  no  les  robasen.  É 
que  así  mismo  sabe  que  la  cibdad  de  Sevilla  se  alteró,  en- 
tre los  duques  de  Medina  é Arcos.  Pregmntado  como  lo 
sabe,  dixo  este  dicho  testigo  que  por  que  en  la  nao  de  Pe- 
dro Ramírez  é Gerónimo  Rodríguez,  que  vino  á esta  dicha 
Isla  Española  en  el  mes  de  abril,  traxeron  nuevas  de  lo  en 
la  dicha  pregunta  contenido;  é que  así  mismo  dixeron  que 
toda  la  harina,  que  los  mercaderes  é otras  personas  tenían 
para  estas  partes,  la  habían  tomado  la  justicia  é regi- 
miento de  la  cibdad  de  Sevilla.  É queste  dicho  testigo 
cree  que,  si  asíes  verdad,  que  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das le  seria  mucho  dapno  é pérdida,  á la  dicha  renta  del 
almoxarifazgo,  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

Ala  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  este  dicho  testigo  que  porque  lo  vido  pregonar: 
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é que  así  mismo  conoze  muchos  mercaderes  ó veziuos  é 
estóntes  é habitantes  en  la  dicha  Isla,  que  son  casados  en 
Castilla;  é que  si  lo  executan,  que  será  mucho  dapno  pa- 
ra la  dicha  Isla,  é se  despoblará  mucha  parte  della , é el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  perderla  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  de  ios  derechos  del  alrnoxarifazgo . 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como 
la  sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testiguo  vido  salir  la  di- 
cha nao  é carabelas-,  con  las  dichas  mercaderías  cargadas, 
para  la  dicha  tierra  de  Yucatán. 

É questa  es  la  verdad  é lo  que  sabe,  para  el  juramen- 
to que  hecho  tiene;  é firmólo  de  su  nombre.  — Damian  Ro- 
dríguez. 

Testigo. — El  dicho  García  de  Ocaña,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  habiendo  ju- 
rado, é siendo  preguntado  por  las  preguutas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dixo  é depuso  lo  siguiente: 

A la  primera  preguntó,  dixo  este  dicho  testigo  que  co- 
noce al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  de  tiempo  de  ocho  ó 
nueve  años  acá. 

A la  segunda  pregmnta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  porque  lo  oyó  decir  á muchas  personas,  asy  de 
los  reinos  de  Castilla  como  destas  partes;  preguntado  á quó 
personas,  dixo  que  de  los  nombres  delias  no  se  acuerda. 

A la  terzera  pregunta,  dixo  que  la  sabe  según  é como 
dixo  que  sabe  la  segunta  pregunta;  é queá  ella  se  remite. 

A la  cuarta  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que,  lo 
que  della  sabe,  es  que  lo  oyó  dezir;  preguntado  á quien 
lo  oyó  dezir,  dixo  que  á muchas  personas  en  la  cibdad  de 
Sevilla  é euestas  partes,  los  nombres  de  los  cuales  no  se 
acuerda. 
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A la  quinta  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  sa- 
be  quel  Darien,  que  se  llama  Castilla  del  Oro,  está  pobla- 
da de  cristianos;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  por 
queste  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  é 
vido  venir  muchos  navios  de  la  dicha  Tierra  firme,  é que 
asi  mismo  ha  visto  venir-navios  de  Castilla  para  la  dicha 
Tierra  firme,  cargados  de  muchas-  mereaderias  para  la  di- 
cha Tierra  firme,  á este  dicho  puerto  de  Santo  Domingo; 
é que  los  ha  visto  despachar  é ir  allá:  é que  así  mis- 
mo vido  este  dicho  testigo  que  los  navios  que  de  allá  ve- 
nían, traían  mucha  cantida  i de  oro  é perlas.  É que  así  mis» 
mo  este  dicho  cree  que  por  razón- de  se  haber  descubierto  é 
de  traerse  el  dicho  oro. y perlas,,  que  SS.  A A,  serán  del  lo 
muy  servidos. 

A la  sesta  pregunta.,  dixo  este  dicho  testigo,  que 
sabe  que,  desde  ocho  años  á esta  parte,  le  conoce  é ha  vis- 
to ser  vezino  de  la  dicha  cibdad  é tener  casa  poblada 
enella. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  este  testigo  que  la  sabe, 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo 
que  por  queste  dicho  testigo  filé  en  una  armada,  que!  dicho 
Rodrig-o  de  Bastidas  hizo,  en.  la  cual  fué  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  en  persona,  E que  así  mismo,  desde  ocho  años 
á esta  parte,  queste  testigo  aguí  está  enestas  partes,  le  ha 
visto  tener  su  casa,  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  muy 
poblada,  é le  ha  visto  hacer  otras  tres  ó cuatro  armadas  é 
gastar  enellas  mucha  cantidad  de  dinero;  é queste  dicho 
testigo  cree  que  SS.  AA.  han  sido  muy  servidos,  é la  Isla 
Española  é de  San  Juan  han  recibido  dello  mucho  prove- 
cho. Preguntado  como  lo  cree,  dixo  que  por  queste  testi- 
go ha  oido  quexarse  á muchos  vezinos  de  la  Isla  de  San 
Juan,  que  los  caribes  los  maltrataban,  é los  pueblos  é los 
indios  de  la  dicha  Isla  se  levantaban;  é por  el  temor  de  las 
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dichas  armadas  . no  osaban  venir  los  dichos  indios  caribes 
tan  amenudo  á la  dicha  Isla. 

A la  octava  pregunta  , divo  este  dicho  testig-o  que  la 
sabe,  como  en  ella  se  contiene  ; preguntado  como  la  sabe, 
di\o  que  po-que  lo  ha  visto  é se  ha  hallado  presente  á 
todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

A la  novena  preg-unta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  porque  lo.  lia  visto , por  queste  testigo  ha  esta- 
do é residido  de  contíno  en  la  dicha  cibdad  de  Santo  Do- 
mingo. 

A la  décima  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo,  que  porque  lo  vió  é se  halló  presente  en  la  dicha 
cibdad , al  tiempo  que  la  dicha  pestilencia  de  las  viruelas 
enella  dió  á los  dichos  indios. 

Ala  onze  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la  sa- 
be, como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  porque  lo  vido. 

A la  dozena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo,  que  porque  lo  ha  visto  é vee,  é que  está  muy  des- 
poblada la  dicha  cibdad  é Isla;  é que  así  mismo  este  dicho 
testig*o  los  ha  visto  embarcar  é ir  á Castilla  é á Cuba  é á 
otras  partes. 

A la  trezena  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  que  como  la  sa- 
be, dixo  que  por  queste  dicho  testigo  se  ha  hallado  en 
muchas  fundiciones,  é oia  decir  públicamente  que  se  fun- 
dían ciento  é cincuenta,  é ciento  é ochenta  mili  pesos  de 
oro,  en  cada  demora ; é.  que  ag-ora,  á cabsa  de  la  mortan- 
dad de  los  dichos  indios  é de  la  grangeria  de  los  ingenios, 
no  se^  cogen  de  treinta  á cuarenta  mili  pesos  de  oro , en 
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todo  un  ano  ; preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque* 
asi  es  público  é notorio  en  la  dicha  Isla. 

A la  catorzena  pregunta,. dixo  este  dicho  testigo,  que, 
lo  que  della  sabe,  es  que,  á cabsa  de  ocupar  los  dichos 
indios  en  los  dichos,  ingenios  é-  granjerias,  se  eog’e  muy 
poco  oro  en  la  dicha  Isla,  é quel  trato  della  está  muy  per- 
dido; de  que  á S.  M.  en  el  quinto  del  oro  é sus  rentas,  rea- 
les viene  mucho  dapno  é perjuiaio.  Preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  lo  ha  visto  , por- sus  ojos  , echar  los.  dichos 
indios  en,  las  dichas  grangerias,  é que  no  se  echan,  á las 
minas,  como  solian,  con  mucha  cantidad. 

A la  quinzena  pregunta , dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sa- 
be, dixo  este  testigo  que  porque  se  halló  presente  al 
tiempo  de  los  dichos  requerimientos , quel  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  hizo  así  á los  reverendos  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  como  al  Licenciado  Enciso.  E que  así  mismo 
vido  este  dicho  testigo  que  dieron  é encomendaron  mu- 
chos indios  é muchas  personas,  que  se  obligaban  de  hazer 
ingenios,  de  los  que  vacaban  , (1<)  así  como  al  Ba- 

chiller Pedro  Moreno  é á Pedro  García  dicha  villa  de  San 
Juan  de  la  Maguana,  é á otros  muchos,  que  no  se  acuerda. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo  que 
lo  oyó  dezir  á muchas  personas,  que  venían  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  en  las  naos  que  á esta  Isla  é Puerto  de  Santo 
Domingo  venían,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta; 
preguntado  que  personas  eran  é como  se  llamaban,  dixo 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda , pero  que  muchos  de- 
llos,  á quien  lo  oyó  decir,  eran  marineros. 

A la  diez  é siete  pregunta , dixo  este  dicho  testigo 
que  lo  oyó  dezir;  preg-untado  á quien  lo  oyó  dezir,  dixo 


fl)  Hueco  en  el  original: 


DEU  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


que  á los  de  la  pregunta  arriba  contenida.  É que  así  mis- 
mo oyó  dezir  que  no  traían  vino  ni  harina  ni  se  despacha- 
ba de  la  cibdad  de  Sevilla,  á cabsa  que  toda  la  harina  é 
vino  que  tenían,  no  habia  vasija  para  en  que  las  echar 
para  la  carga-,  porque  los  toneleros  no  las  osaban  vender, 
por  no  incurrir  en  las  penas  que  estaban  apregonadas  é 
puestas. 

A la  diez  é ocho  pregunta*  dixo  este  dicho  testigo, 
que  la  oyó  dezir;  preguntado  á quien  lo  oyó  decir,  dixo 
que  a muchas  personas,  de  los  nombres  dellosno  se  ocuer- 
da. É que  asi  mismo  este  dicho  testigo  oyó-  dezir  que  to- 
maron la  nao  del  Contador  é- la  de  Alchuleta  é-la 

de  Cristóbal  Sánchez  Cara  vaca,  que  trataban  en  estas  par- 
tes; é cree  que  delio  vino  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
mucho  dapno  é pérdida. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que,  lo  que  della  sabe,  es  queste  dicho  testigo  vido  que 
muchos  navios,  de  los  que  de  Castilla  venían  á estas  par- 
tes, los  alcaldes  é regidores  desta  cibdad  de-  Santo  Do- 
mingo habían  información,  si  habían  estado  é entrado  al- 
gunos.de  los  que  venían  enellos  en  Sanlúcar  de  Barrame- 
da;  é no  los  dexaba  desembarcar  ni  entrar  en  la  dicha 
cibdad,  é les  hazian  estar  cuatro  ó cinco  dias  embarcados. 
E que  así  mismo  oyó  dezir  este  dicho  testigo  que  habia 
pistilencia  en  los  dichos  lugares  en  la  pregunta,  conteni- 
dos; preguntado  á quien  lo  oyó  dezir,  dixo  que  á muchas 
personas,  é que  fué  público  é notorio. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  este  dicho  testig’o  que  lo 
oyó  dezir;  preguntado,  á quien  lo  oyó  dezir,  dixo  que  á 
muchos  mercaderes,  que  están  en  la  dicha  cibdad  de  San- 
to Domingo,  que  se  quexaban  que  les  embarazaban  que 
no  traxesen  vinos  ningunos,  de  la  tierra  ni  de  otras  par- 
tes, porque  no  hobiese  fraudes:  que  las  botas  é vasijas. 
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que  estaba  mandado  que  no  vendiesen  los  toneleros. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  este  dicho  testig-o 
que  lo  oyó  dezir;  preguntado  a quien  lo  o jó  dezir,  dixo 
que  á muchas  personas,  maestres  é marineros,  que  enel 
trato  desta  Isla,  andan  é otras  muchas  personas,  de  los 
nombres  de  los  cuales  no  se  acuerda;  é así  mismo  á cab- 
sa  délo  queste  dicho  testig-o  oyó  dezir,  de  que  habían  to- 
mado los  dichos  navios  é bizcochos  é mat-ineros,  vido  este 
dicho  testig-o  que  cesó  de  venir,  é que  no  vinieron  nin- 
g-unos  navios  á esta  dicha  isla,  por  tiempo  é espacio  de 
tres  ó cuatro  meses,  poco  más  ó menos;  que  así  mismo 
sabe  que  dello  vino  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  en  la 
dicha  renta  de  almoxarifazgo,  mucha  pérdida  é dapno,  en 
mucha  suma  é cantidad  de  pesos  de  oro  . 

A la  veinte  édos  preguntas,  dixo  este  dicho  testigo  que 
la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la 
sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  la  vido  é lo  ovó. 
É que  así  mismo  sabe  este  dicho  testigo  que,  por  cabsa 
déla  dicha  merced,  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  rescibió 
mucho  dapno  en  la  renta  de  almoxarifazgo,  por  no  ve- 
nir los  negros,  como  solian  traerse  á esta  Isla  por  muchos 
mercaderes,  maestres  é marineros  é otras  personas,  como 
solian  venir  . E que  á cabsa  de  la  dicha  merced,  por  estar 
en  poder  de  Gaspar  Centurión,  é por  gozar  del  término 
de  los  ocho  años,  é por  los  vender  á mayores  precios,  los 
traen  pocos  á pocos;  de  á donde  le  ha  venido  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  mucho  dapno  é pérdida  como  dicho 
tiene. 

A la  veinte  é tres  preguntas,  dixo  este  dicho  testigo, 
que  se  refiere  á la  fecha  de  las  cédulas  déla  dicha  merced. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  lo  ha  oido  dezir;  preguntado  á quien  lo  ha  oido  dezir,, 
dixo  que  á muchas  personas,  que  no  se  acuerda;  é que 
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dello  lia  venido  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  mucho  dap- 
no,  á cabsa  de  no  haber  despacho  de  carg'a  de  la  dicha 
harina  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  porque  sin  ella,  no 
puede  ninguna  nao  venir  á estas  partes.  Preguntado  como 
lo  sabe  que  ha  venido  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  de 
ello  mucho  dapno,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ha 
visto,  que  después  queste  dicho  testigo  oyó  dezir  que  se 
hizo  la  merced  de  la  saca,  no  vienen  tantas  naos  á esta 
dicha  Isla,  donde  está  claro  el  dapno  é pérdida  que  al  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  vino  en  la  dicha  renta,  á cabsa 
de  no  venir  las  dichas  naos 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo, 
que  la  sabe,  como  en  ella,  se  contiene;  preguntado  como  la. 
sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo,  ha  oido  dezir  á 
muchos  maestres  é marineros  é mercaderes,  que  pierden 
en  cada  castellano,  del  oro  que  agora  desta  Isla  llevan  á 
Sevilla,  treinta  é cuarenta  maravedís,  por  peso;  é que  así 
mismo  les  ha  oido  dezir  que  no  quieren  venir  ni  cargar 
para  esta  dicha  Isla  Española,  á cabsa  de  lo  susodicho. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  lo 
sabe,  dixo  que  por  queste  dicho  testigo  ita  visto  venir  á 
esta  dicha  Isla  é Puerto  de  Santo  Domingo  muchas  naos 
cargadas,  é se  van  á otras  partes;  de  lo  cual  viene  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  er^la  dicha  renta  del  almoxarifazgo, 
mucha  pérdi  la  é dapno,  en  mucha  cantidad. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  este  dicho  testi- 
go, que  lo  oyó  decir;  preguntado  á quien  lo  oyó  decir, 
dixo  que  á muchos  maestres  é marineros,  en  especial  á 
Gerónimo  Rodríguez,  maestre  é á Pedro  Ramírez,  maes- 
tre, é á otros  muchos,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,'  dixo  este  dicho  testigo 
que  la  sabe,  como  enella  se  contiene,  preguntado  como 
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la  sabe-,  dixo  que  porque  vió-este  dicho  testigo  pregonar, 
lo  susodicho,  é porque  conoze  é veé  enesta  dicha  cibdad 
de  Santo  Domingo  muchos  mercaderes  é otras  personas, 
que  sabe  que;  son  casados  en  Castilla..  E que  así  mismo 
ha  visto  ir  algunos  á Castilla,  á cabsa  del  dicho  pregón; 
é que  sabe,  que  viene  de.llo  mucho  dapno  á la  Isla  é á las 
rentas  reales,  porque  se  despuebla  la  dicha  Isla,  é dello 
viene  mucho  dapno  é pérdida  al  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das en  la,,  dicha  renta  del  almoxarifazgo. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  este  testigo  que  la 
sabe,  como  enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe, 
dixo  que  por  queste  di.cho  testigo  vido  la  dicha  nao  é cara- 
belas, cargadas  de  las  .cosas  en  la  dicha  pregunta  conte- 
nidas. 

E que  esta  es  la  verdad  é lo  que  sabe,  para  el  juramen- 
to que  hizo;.é  firmólo  de  su  nombre. — García  de  Ocaña. 

Testigo. — El  dicho  testigo  Francisco  de  Valladolid,  tes- 
tigo presentado  en  la  dicha  razón,  por  parte  del  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  habiendo  jurado,,  é siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente; 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  un  año  á esta  parte,  que  ha  que  este 
testigo  vino  de  Castilla^  preguntado  por  las  preg-untas 
generales,  dixo  que  no  es  su  pariente,,  ni  compadre,  ni 
criado,  ni  ha  sido  rogado,  ni  pechado,  para  que  diga  su 
dicho  en  contra  de  la  verdad;  é que  es  de  edad  de  treinta 
é cuatro  años,  poco  más  ó menos. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A laterzera  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da; é que  há  que  la  oyó  dezir,  después  que  está  ,enesta .. 
Isla,  que  há  el  dicho  un  año. 

A. la  cuarta  pregunta,  dixo  que  uo  la  sabe. 
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A la  quinta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe  es, 
que  es  muy  público  é notorio  quel  dicho  Darien,  que  se 
llama  Castilla  del  Oro,  que  es  en  la  Tierra  firme,  está  po- 
blado de  cristianos,  é que  hau  llevado  muchas  cosas  de 
oro  á SS.  AA.;  de  la  dicha  Tierra  firme,  de  mucho  tiempo 
á esta  parte;  é que  está  claro  que  dello  han  sido  muy  ser- 
vidos. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  della  es, 
que  ha  oido  dezir  á la  mujer  del  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das, en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  é á parientes  suyos  é á 
otras  personas  muchas,  de  más  de  quinze  anos  á esta  par- 
te, como  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vive  é ha  vivido 
enesta  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  é ha  tenido  enella 
siempre  su  casa  poblada,  é mucho  trato;  é que  agora  este 
testigo  lo  vee  é ha  visto,  después  que  á esta  Isla  vino;  é 
que  lo  demás  que  lo  no  sabe. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  ha  oido  dezir  quel  dicho  Rodrig-o  de  Bastidas  fué  á 
los  caribes  é andovo  allá  mucho  tiempo,  é que  lo  ha  oido 
dezir  después  que  de  España  vino,  como  dicho  liá.  E que 
después  acá,  ha  visto  hazer  é bastezer  al  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  algunas  armadas  de  navios  é gente,  así  para 
los  dichos  caribes,  como  para  las  Perlas  é otras  partes;  é 
que  está  claro  que  dello  SS.  AA.  son  muy  servidos,  por 
que  aquellos  indios  caribes  comen  carne  humana  é no  son 
cristianos,  ni  saben  ni  entienden  las  cosas  de  la  fee;  étra- 
yéndolos  á esta  Isla,  demás  de  S.  A.  ha  aprovechado 
en  la  cuarta  parte  que  le  pertenece  é la  Isla  así  mismo 
por  meter  enella  gente,  Dios  Nuestro  Señor  es  muy  servi- 
do, porque  son  ensayados  é industriados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee,  é algunos  vienen  en  conocimiento  della 
é son  cristianos;  é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
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que  ha  oido  dezir  é es  público  é notorio  quel  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  arrendó  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo 
desta  dicha  Isla,  por  los  tres  años  en  la  dicha  pregunta 
contenidos,  é por  el  precio  enella  contenido;  é que  ha  oido 
dezir,  é es  muy  público  é notorio,  que  todos  los  mercade- 
res é vezinos  é desta  cibdad  é otras  personas,  que  enesta 
Isla  han  tratado,  han  sido  é son  muy  bien  tratados  del  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas,  así  en  las  evaluaciones  de  las 
mercaderías,  como  en  les  esperar  por  los  derechos  dellas, 
é en  todas  las  otras  cosas  que  á cargo  del  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  han  sido,  tocantes  al  dicho  almoxarifazgo.  E 
que  del  dicho  tiempo,  que  há  que  vino  este  testigo  de  Cas- 
tilla, á esta  parte,  lo  ha  visto  é vee  que  todos  están  bien 
con  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é no  ha  visto  que  nin- 
guna persona  se  quexase  dél;  lo  cual  no  se  haría  así  en 
tiempo  de  Juan  Fernandez  de  las  Varas,  porque  ántes 
se  quexaban  dél,  que  eran  muy  mal  tratados,  é muchas 
personas,  por  cabsa  de  no  tener  que  hazer  con  él,  dexaban 
de  contratar  enesta  Isla,  é se  iban  á otras  partes.  E que  de 
lo  susodicho  ha  redundado  mucho  bien  á esta  dicha  Isla 
é á los  yezinos  della,  porque,  por  cabsa  de  lo  susodicho, 
son  más  bastecidos  é proveídos  de  bastimentos  é otras  co- 
sas necesarias,  é los  dichos  mercaderes  huelgan  de  los 
traer  á esta  dicha  Isla,  lo  que  no  hazian  en  tiempo  del 
dicho  Juan  Fernandez.  E que  le  parece  es  este  testigo  que, 
de  todo  lo  susodicho,  así  de  lo  uno  como  de  lo  otro,  S.  M. 
ha  sido  é es  muy  servido;  é que,  de  lo  contenido  enesta 
pregunta,  esto  es  lo  que  sabe. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  ene- 
lla contenido,  públicamente  enesta  dicha  cibdad,  á mu- 
chas personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  del  dicho 
tiempo  á esta  parte,  que  há  que  vino  de  Castilla. 

A la  décima  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo 
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enella  contenido  , á muchas  personas  , después  que  vino 
de  Castilla,  que  há  el  dicho  un  año. 

A la  onze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es  que 
vee  este  testiguo  que  al  presente  todos  los  mas  de  los  vezi- 
nos  desta  Isla  entienden  en  haziendas  de  ingenios  é caña- 
verales, é no  en  cog-er  oro;  é que  á esta  cabsa,  el  trato  de 
las  mercaderías  se  ha  perdido  é pierde  mucho,  por  no  ha- 
ber para  ellas  aquella  expedición  que,  de  ántes  que  los 
dichos  ingenios  se  hiziesen  ni  entendiesen  en  ellos  , ha- 
bía; de  lo  cual  era  cabsa  que  todos  cogían  oro  é lo  había 
enesta  dicha  Isla  en  mucha  cantidad  ; é las  dichas  mer- 
caderías se  gastaban  é despachaban  más  que  no  agora.  É 
que  vee  cjue  al  presente  no  se  coge  tanto  oro  como  de 
antes  se  cogía,  por  la  mucha  falta  délos  indios  que  se 
murieron,  é porque  los  dichos  vezinos , ó los  más  dellos, 
todos,  entienden  en  los  dichos  ingenios,  é no  en  coger  oro. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que,  del  dicho  un  año  á es- 
ta parte,  ha  visto  este  testigo  que  ha  salido  mucha  gente, 
desta  dicha  Isla,  así  para  Yucatán,  como  para  otras  par- 
tes, á cabsa  del  poco  oroque  hay  enesta  dicha  Isla;  é 
que  ha  oido  dezir  que,  ántes  del  dicho  tiempo,  se  había  ido 
mucha  cantidad  de  gente , por  cabsa  de  lo  susodicho ; é 
que  vee  que  muchos  mercaderes  dexan  é han  dexado  el 
trahto  de  esta  Isla,  por  cabsa  del  poco  oro  que  enella 
hay. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  enella 
contenido,  á muchas  personas , cuyos  nombres  no  se 
acuerda.. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que,  lo  en  la  dicha  pre- 
gunta contenido,  es  muy  notorio  por  Jo  que  dicho  tiene, 
é que  sabe  é vee  que  los  tratos  están  perdidos , por  cabsa 
de  la  mortandad  de  los  dichos  indios  , é se  haber  metido 
los  vezinos  en  la  granjeria  de  los  ingenios,  É que  de  lo 
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susodicho  ha  venido  é viene  mucho  detrimento  al  dicho 
almoxarifazgo,  é quebra  en  gran  cantidad  de  lo  que  solia 
rentar  é rentára,  si  la  Isla  estoviera  como  de  ántes  solía, 
é los  indios  no  se  hobieran  muerto. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dijo  que  la  sabe  , como  ene- 
11a  se  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  por- 
que, al  tiempo  é sazón  que  lo  susodicho  pasó , este  testi- 
go se  halló  é estaba  en  la  cibdad  de  Sevilla,  é vió  aprego- 
nar lo  contenido  en  la  pregunta , é vido  que  ning-un  tone- 
lero osaba  vender  ni  vendía  ningún  caja , para  ninguna 
parte,  sino  que  todos  cuantos  hazian,  se  los  tomaban  para 
la  dicha  armada,  é andaban  alguaziles  catándoles  las 
casas  é tomándolos  por 'fuerza.  E al  dicho  tiempo  este 
testigo  hazia  cierta  cargazón  para  esta  Isla , é que  de  la 
bodeg*a  á é'l  y á otros  muchos  mercaderes  les  iban  á sa- 
car las  botas  é pipas  que  tenían  para  cargar , é se  las  to- 
maban por  fuerza.  E que  así  mismo  ha  oído  que  sacaron 
de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  é su  tierra  é comarca  mu- 
chos bastimentos  é cosas,  para  fornecimiento  de  la  di- 
cha armada,  é muchos  navios  é gente. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
11a  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  ántes  desta , é que  por 
que  vido  que,  por  cabsa  de  lo  susodicho,  muchos  merca- 
deres é otras  personas  dexaTon  de  caTgar  mucha  cantidad 
de  vino  é harina  é otras  mercaderías,  é que  así  mismo  vido 
que  algunos  navios  se  dejaron  de  fletar  para  esta  Isla,  á 
cabsa  de  lo  susodicho. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta;  é que  asimismo  vido 
que  algunos  navios,  de  los  que  iban  é venían  á esta  Isla 
é andaban  en  el  trato  della , fueron  tomados  é embarga- 
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dos  para  la  dicha  armada;  é que  sabe  é es  notorio  que 
por  cabsa  dé  lo  susodicho,  vendría  mucha  pérdida  al 
dicho  almoxarifazgo  é á la  renta , por  lo  que  dicho 
tiene. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ella  se  contiene  ; preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
queste  testigo  se  halló  enel  dicho  tiempo  en  la  dicha  cib- 
dad  de  Sevilla,  é vió  que  había  la  dicha  pistilencia,  é era 
público  que  así  mismo  la  había  en  los  lugares  contenidos 
en  la  dicha  pregunta;  é que  vido  dar  en  la  dicha  cibdad 
muchos  pregones  cerca  dello;  éque  no  dexaban  entrar  ne- 
gros de  Portugal  ni  cargallos.  E que  por  cabsa  de  lo  su- 
sodicho, así  los  dichos  negros  como  otras  muchas  merca- 
derías, se  dexaron  de  cargar  enel  dicho  tiempo,  é cesaron 
los  trabtos  destas  partes  en  mucha  cantidad,  é que  cree 
este  testigo  quel  dicho  almoxarifazgo  recibiría  mucha 
pérdida  é dapno  en  la  dicha  renta. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ella  se  contiene  ; preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
que  es  muy  público  é notorio  que,  al  tiempo  que  el  Empe- 
rador, nuestro  señor,  sepasó  á coronar,  llevó  consigo  mu- 
chas naos  é gente,  así  de  la  que  estaba  para  venir  á estas 
partes,  como  otras  muchas  que  llevó;  é para  el  bastimen- 
to della,  tomaron  todo  el  vino  é harina  é bizcochos  é otras 
cosas  que  podía  haber;  é vido  este  testigo  como  lo  sacaron 
enel  rio  de  Sevilla  de  algunas  naos  que  allí  estaban , é vi- 
do  como  se  pregonó  públicamente  en  Sevilla  que  no  se 
vendiese  á ningún  maestre  ningún  bizcocho  , sino  que  to- 
do lo  que  se  hiziese  se  diese  para  bastezer  la  dicha  arma- 
da. É que  vido  que  se  detovieron  los  dichos  navios,  que  no 
pudieron  hazer  el  dicho  viaje  tan  pronto  como  lo  hizieran, 
si  no  se  les  tomara  el  dicho  bizcocho ; é que  cree  que  por 
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razón  de  lo  susodicho,  vendría  pérdida  é dapno  al  dicho 
almoxarifazgo. 

Á las  veinte  é dos  pregunta , dixo  que,  lo  que  della 
sabe,  es  que  ha  oido  decir  que  el  Emperador,  nuestro  se- 
ñor, hizo  la  dicha  merced  al  Gobernador  deBresa,  de  cua- 
tro mili  esclavos,  é que  ha  visto  en  la  cibbad  de  Sevilla, 
como  Gaspar  Centurión,  mercader  genovés,  é otros  sus 
compañeros,  envían  los  dichos  esclavos  , pocos  á pocos,  é 
venden  la  dichas  licencias.  E que  sabe  que  otra  persona 
ninguna  no  puede  pasar  ni  pasa  á estas  partes  ningún  es- 
clavo, sino  es  con  licencia  del  dicho  Gaspar  Centurión;  é 
cuando  la  dá,  es  por  interzesion  de  muchas  personas,  por 
que  él  y sus  compañeros  quieren  pasar  todos  los  dichos  es- 
clavos, é no  que  otra  persona  los  pase.  E que  sabe  é vee  é 
ha  visto  que,  por  cabsa  del  dicho  defundimiento,  muchas 
personas  dexan  de  pasar  é traer  los  dichos  esclavos;  é es 
notorio  que  dello  viene  mucho  perjuizio  á la  dicha  renta; 
é que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  que,  al  tiempo  que 
la  dicha  merced  se  publicó  en  la  cibdad  de  Sevilla  fue  en 
el  año  de  quinientos  é diez  é nueve,  é que  se  acuerda  este 
testigo  dello;  é vee  que  hasta  agora  han  gozado  é toda- 
vía gozan  della. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  decir  , é 
fue  público  é notorio  en  Sevilla,  quel  Emperador,  nuestro 
señor,  hizo  merced  de  la  saca  de  los  ochenta  mili  cahizes. 
de  trigo  , contenidos  en  la  dicha  pregunta  , é que  vido 
que,  por  cabsa  de  la  dicha  saca,  valia  el  trigo  é la  harina 
á más  caros  precios  de  lo  que  solia  valer,  é que  por  ello 
se  dexaba  de  carg-ar  para  estas  partes  mucha  cantidad 
dello;  de  que  es  notorio  que  á la  renta  vendría  pérdida. 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  é vee  que 
enesta  Isla,  el  oro  que  enella  se  trata,  es  de  fuera  della . é 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


415 


que  vale  mucho  menos  de  á cuatrocientos  é cincuenta  ma- 
ravedís el  peso,  porque  este  testigo  ha  enviado  dello  á 
Castilla;  é se  ha  vendido  á mucho  menos  del  dicho  precio; 
é que  dello  los  mercaderes,  maestres  é marineros  reciben 
mucho  dapno;  é que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  ha  visto  este  tes- 
tigo, así  en  la  cibdad  de  Sevilla  como  en  esta  Isla,  que 
muchos  maestres  é mercaderes  é otras  personas  cargan 
sus  navios  é mercaderías  para  Yucatán  é otras  partes,  é 
dexan  el  trapío  desta  Isla,  por  cabsa  de  lo  que  dicho  tiene; 
é es  claro  que  dello  la  renta  recibe  mucho  perjuizio  é el 
dicho  almoxarifazgo  pérdidas  dapnos. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della 
sabe,  es  que  ha  oido  dezir  todo  lo  contenido  enesta  pre- 
gunta en  esta  Isla,  é que  de  Castilla  se  lo  han  escripto  así 
á este  testigo;  é que  ha  visto  que  algunas  pipas,  que  han 
traído  á esta  Isla,  de  harina,  venían  todas  con  arcos,  por 
que  creyesen  que  eran  de  vino,  al  tiempo  que  las  carga- 
ban, por  que  no  se  las  tomasen  en  Sevilla;  é que  lo  suso- 
dicho es  así  público  é notorio,  é que  es  claro  que  dello  se 
le  seguirla  mucha  pérdida  é dapno  al  dicho  almoxari- 
fazgo. 

\ la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  este  testigo  se 
halló  presente  cuando  se  dió  el  dicho  preg'on,  é que  sabe 
é vee  que,  por  cabsa  é temor  dél,  algunos  mercaderes  é 
otras  personas  dexan  sus  trabtos,  é se  van  á Castilla;  de 
quel  dicho  almoxarifazgo  recibirá  perjuizio  en  la  dicha 
renta,  por  cabsa  de  lo  contenido  enesta  pregunta. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  que  como  la  sabe,  dixo  que 
por  queste  testigo  vido  bastezer  la  dicha  nao  é carabelas, 
de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  al  dicho 
Eodrigo  de  Bastidas,  é á su  costa,  é las  vió  salir  deste  di- 
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cho  puerto  para  la  dicha  tierra  de  San  J uan  de  Ulua . 

É questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hi- 
zo; é firmólo. — Francisco  de  Valladolid. 

Testigo.— El  dicho  Gaspar  de  Astudillo,  vezino  desta 
cibdad  de  Santo  Domingo,  testigo  rescibido  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado,  é siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  interrogatorio  dixo  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  treze  ó catorze  años  á esta  parte, 
poco  más  ó menos,  é que  no  es  su  pariente,  ni  compadre, 
ni  paniaguado,  ni  ha  sido  rogado  para  que  diga  su  dicho 
en  contrario  de  la  verdad,  é que  es  de  edad  de  más  de 
treinta  años. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  en 
ella  contenido,  á muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda;  é que  asi  es  público  é notorio,  é que  ha  que  lo 
oyó  dezir  más  de  doze  años. 

A la  terzera  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir,  como 
enella  se  contiene,  á muchas  personas,  é que  há  que  lo 
oyó  dezir  demás  de  los  dichos  doze  años  á esta  parte. 

A la  cuarta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas,  del  dicho  tiempo  á esta 
parte. 

A la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  Darien,  que 
se  dice  Castilla  del  Oro,  hay  en  él  pueblo  de  cristianos  é 
se  ha  traido  é se  trae  dél  mucha  cantidad  de  oro  é perlas, 
de  que  S.  A.  ha  sido  servido. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que  de  los  dichos  doze  anos 
áesta  parte,  ha  visto  este  testigo  por  vezino  en  esta  cib- 
dad de  Santo  Domingo  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é 
tener  en  ella  su  casa  poblada . 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe, 
es  que  de  los  dichos  doze  años  á esta  parte,  ha  visto  hazer 
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cierta»  armadas  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  contra  los 
caribes  que  comen  carne  humana,  en  las  cuales  armadas 
ha  hecho  mucho  gasto  de  navios  é gente  é mantenimien- 
tos; é que  enello  ha  hecho  mucho  provecho  á esta  Isla, 
por  la  gente  que  ha  traído  á ella.  E que  así  mismo  sabe 
como  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  basteció  é hizo  una  ar- 
mada de  navios  é gente  contra  los  dichos  caribes,  en  que 
gastó  mucha  cantidad,  é fué  él  en  persona  enella;  de  lo 
cual  así  mismo  dió  mucho  provecho.  E que  de  los  dichos 
doze  años  á esta  parte,  siempre  le  ha  visto  tener  su  casa 
poblada  enesta  dicha  cibdad,  con  mucho  número  de  cria- 
dos é gente,  como  uno  de  los  principales  vezinos  della. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  de  la  di- 
cha pregunta,  es  que  es  público  é notorio  que  arrendó  el 
dicho  almoxarifazg'o  en  los  pesos  de  oro  contenidos  en  la 
pregunta,  de  lo  cual,  está  claro,  el  Emperador,  nuestro 
señor,  fué  muy  servido  é aprovechado.  É que  así  mismo 
ha  visto  enel  dicho  tiempo  del  dicho  arrendamiento,  que 
los  mercaderes  é personas,  que  han  traído  mercaderías  á 
esta  Isla,  han  sido  mejor  tratados  que  de  ántes,  é se  le 
han  avaluado  más  moderadamente  que  de  ántes;  é aquesto 
es  lo  que  sabe  desta  pre  gunta. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  'preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que 
lo  vido  é así  es  público  é notorio. 

A la  décima  pregunta,  dixo  que  vido  que  de  las  vi- 
ruelas se  murieron  más  de  la  tercera  parte  é de  la  mitad 
de  los  indios;  é que  los  que  quedaron  vivos,  se  quedan 
dellas  entecados,  no  eran  de  tanto  provecho  como  de  án- 
tes, por  cuya  cabsa  han  recibido  mucho  dapno  los  vezinos 
desta  Isla;  é que  lo  susodicho  ha  pasado  después  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  tomó  el  dicho  arrendamiento  acá. 

A la  once  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
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coatiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  lo 
lia  visto  é se  ha  hallado  presente  á ello;  é que  por  cabsa 
de  entender  en  los  dichos  ingenios,  lo  más  de  los  indios 
que  han  quedado,  se  saca  poco  oro,  de  cuya  cabsa  los 
tratos  de  mercaderes  cesau  é han  cesado,  é ha  visto  que 
muchos  se  han  ido  desta  Isla,  é otros  dexan  de  enviar  sus 
mercaderías. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que,  á cabsa  de  la  mortan- 
dad de  los  dichos  indios,  se  ha  dexado  de  coger  mucho 
oro,  é así  mismo  se  ha  despoblado  esta  Isla  de  muchos 
vezinos  é mercaderes. 

A la  trece  pregunta,  dixo  quel  año  de  quinientos  é 
ocho,  é quinientos  é nueve,  é de  quinientos  é diez,  este 
que  depone,  vido  cojer  mucho  oro  en  esta  Isla;  é que  las 
demoras  eran  breves  de  seis  é siete  é ocho  meses;  é que 
en  las  fundiciones  que  se  hazian  en  la  Vega  y en*la  Buena 
Ventura,  se  fundía  el  oro  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
é aún  mas  cantidad;  é que  así  mismo  sabe  que,  después 
de  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  coge  muy  poco 
oro,  que  no  sabe  que  cantidad. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene, en  las  preguntas  ántes  desta,  en  cnanto  á las 
granjerias  é no  cogerse  oro,  por  cabsa  de  los  ingenios; 
é claro  é notorio  es  que  dello  reciben  perjuizio  las  rentas 
reales  é así  mismo  el  quinto  del  oro. 

A la  quince  pregunta,  dixo  que,  loque  della  sabe,  es 
que  oyó  decir  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hizo  los  re- 
querimientos contenidos  en  la  dicha  pregunta  á los  dichos 
padres  gerónimos;  é que  así  mismo  sabe  que  los  dichos  pa- 
dres gerónimos,  si  algunos  indios  vacaban  ó vacaron,  se 
dieron  é encomendaron  á los  que  se  obligaron  de  hacer  in- 
genios de  azúcar,  é no  á otra  persona  alguna. 

A la  diez  é seis  preg-unta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
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contenido  en  esta  cibdad,  puede  haber  dos  años,  poco  más 
ó menos,  haberse  mandado  en  los  reinos  de  Castilla,  se- 
gmn  que  enella  se  contiene. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  la  oyó  dezir,  se- 
gún que  enella  se  contiene,  é que  cree  que  por  cabsa  de  lo 
enella  contenido,  muchos  mercaderes  dexarian  de  venir  é 
de  enviar  sus  mercaderías;  é que  lo  oyó  decir  á muchas 
personas,  que  no  se  acuerda  sus  nombres,  é que  lo  oyó  de- 
zir de  dos  años  á esta  parte. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  haberse 
embargado  los  dichos  navios  en  el  dicho  tiempo  en  Casti- 
lla, por  la  dicha  armada;  é queste  testigo  cree  que  por 
cabsa  de  no  venir  los  dichos  navios,  el  d:cho  Rodrigo  de 
Bastidas  recibiría  dapno  é pérdida  enel  dicho  almoxari- 
fazgo. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  la 
dicha  pregunta  contenido  á muchas  personas;  é que  cree 
que  á cabsa  de  lo  susodicho , muchos  dexaron  de  venir  é 
tratar  enesta  Isla  é traer  muchos  negros  é otras  merca- 
derías; é que  por  lo  susodicho  muchos  mercaderes  é mari- 
neros é otras  personas,  que  de  aquellas  partes  contenidas 
en  la  pregunta  venían  á esta  Isla,  dexaban  de  venir;  éque 
así  es  notorio. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  oyó  decir  lo 
enella  contenido  á muchas  personas;  é que  si  así  es,  como 
en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  este  testigo  cree  quel 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibiría  dapno  é pérdida  en  la 
dicha  renta . 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  lo  sabe , como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  por 
queste  testigo  vido  eltreslado  de  la  cédula  original  de  la 
merced  de  S.  M.,  que  fizo  al  Gobernador  de  Bresa;  é que 
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así  mismo  sabe  que,  por  razón  de  lo  susodicho,  esta  Isla  é 
los  vecinos  é moradores  della  han  recibido  mucho  dapno, 
é así  mismo  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo,  por  haber- 
se estorbado  de  traer  los  dichos  negros,  como  se  solían 
traer,  por  que  en  un  año  venían  más  negros  que  han  ve- 
nido en  el  dicho  tiempo;  é que  lo  sabe,  por  que  así  es  pú- 
blico é notorio;  é que  así  mismo  sabe  que,  los  que  tienen 
cargo  de  pasar  los  dichos  negros,  los  pasan  pocos  á pocos, 
é los  venden  muy  caros. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  que  se  refiere  á la 
dicha  cédula,  en  la  cual  se  declara  el  tiempo  en  que  fue 
fecha;  é que  ha  visto,  de  más  de  dos  años  á esta  parte, 
en  el  tiempo  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  usar  de  la  di- 
cha cédula  é pasar  los  dichos  negros  por  virtud  della. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que,  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  se  remite  á lo  que  dicho  tiene,  en 
las  preguntas  ántes  desta,  cerca  del  coger  del  dicho  oro 
é de  las  grangerias  desta  Isla;  é que  en  lo  demás,  en  la  di- 
cha pregunta  contenido,  es  público  é notorio  que  corre 
muy  baxo  oro  de  ley,  de  otras  partes  é islas,  que  se  trae  á 
esta,  por  sacar  lo  bueno  que  en  esta  se  coge;  é quel  dicho 
oro  es  baxo,  en  menos  ley  de  cuatrocientos  é cincuenta 
maravedís,  por  peso,  mucho  dello;  é que  cree  é es  público 
é notorio  que  los  maestres  é mercaderes  reciben  dapno  por 
ser  pagados  en  semejante  oro;  que  por  cabsa  desto  cree 
este  testigo  que  los  dichos  mercaderes  é maestres  se  van 
á otras  partes,  donde  mas  provecho  se  les  siga. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo,  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  después  que  se  descubrió  Yucatán, 
é la  tierra  nueva,  que  Garay  puebla  por  S.  M.,  muchos 
mercaderes  é vezinos  desta  Isla  se  han  ido  á aquellas  par- 
tes á morar  con  sus  casas  é mugeres,  é así  mismo  ha  vis- 
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to  ir  muchos  mercaderes,  é los  maestres  fletan  sus  navios 
para  allá;  de  que  está  claro  que  ha  venido  é viene  mucho 
perjuizio  en  esta  Isla,  é que,  á cabsa  dello,  el  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  ha  habido  mucha  pérdida  enel  dicho  al- 
moxarifazgo  desta  Isla. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della 
sabe,  es  que  ha  oido  dezir  que  ha  habido  en  la  cibdad  de 
Sevilla  los  escándalos  é alborotos  en  la  pregunta  conteni- 
dos; é que  este  testigo  cree  que,  á cabsa  de  lo  susodicho, 
muchos  mercaderes  dexarian  sus  trabtosky  é que  así  mismo 
ha  oido  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  defen- 
derse la  harina  para  estas  partes  é maestres  é marineros, 
los  cuales  dezian  que  lo  habian  visto,  é que  dezian  no  osar 
sacar  las  dichas  harinas  é otras  mercaderías,  por  miedo 
de  las  dichas  penas  que  les  eran  puestas.  E que  este,  que 
depone,  cree  que,  por  cabsa  de  lo  susodicho,  ha  venido 
menoscabo  al  dicho  almoxarifazgo,  é al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  pérdida  dello. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sa- 
be, es  queste  testigo  vido  pregonar  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  por  mandado  del  Licenciado  Figueroa,  é 
agora  otra  vez  por  mandado  del  sei^or  Almirante  Viso- 
Rey  é Gobernador,  con  las  penas  contenidas  en  la  pregun- 
ta, cerca  de  los  casados;  é que  así  mismo  sabe  que  mu- 
chos mercaderes,  que  están  en  esta  cibdad,  son  casados 
en  Castilla,  é muchos  otros  oficiales  é personas;  é que  por 
cabsa  del  dicho  pregón,  se  van  é se  quieren  ir;  é que  en- 
ello  recibe  mucho  dapno  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  enel 
dicho  su  almoxarifazgo. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della 
sabe,  es  queste  testigo  vido  en  esta  dicha  cibdad  cargarse 
una  nao  y dos  carabelas  con  muchos  ganados  é mercade- 
rías é bestias  é otras  cosas  para  la  dicha  tierra  de  Yuca- 
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tan,  que  eran  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é á su  costa; 
lo  cual  es  público  é notorio  ser  mucho  provecho  é socorro 
para  los  españoles  que  allí  están;  é que  de  socorrer  á los 
que  enella  están,  es  claro  ha  servido  á S.  M.,  porque  las 
cosas  que  envió  eran  muy  necesarias  para  los  que  allá  es- 
tán, por  ser  como,  eran  cosas  de  bastimentos,  manteni- 
mientos é bestias  é ganados  é otras  cosas,  de  que  allá  hay 
mucha  necesidad. 

É que  esto  es  loque  sabe  deste  caso,  en  que  se  afir- 
ma, é que  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo; 
é firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Astudillo. 

Testigo.-— El  dicho  Alonso  Franqués,  vezino  desta  di- 
cha cibdad,  habiendo  jurado,  é siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dixo  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoce  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  diez  éseis  años  á esta  parte; 
preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no  le 
empeze  ninguna  dellas,  é que  es  de  edad  de  cincuenta 
años,  poco  más  ó menos. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  es  que  oyó  dezir  lo  enella  contenido  á muchas 
personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda  (1). 

A la  cuarta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  quinta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  é es  pú- 
blico é notorio,  quel  Darien,  que  se  dice  Castilla  del  Oro, 
que  es  en  la  Tierra  firme,  está  poblado  de  cristianos;  é que 
ha  visto  que  han  traído  é traen  de  la  dicha  Tierra  firme 
mucho  oro  é perlas;  é que  está  claro  que  dello  SS.  AA. 
son  muy  servidos  é aprovechados  . 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que  sabe  lo  enella  conteni- 

(1)  8e  ha  omitido,  tal  vez  por  descuido  del  copiante,  la  tercera 
pregunta.  • 
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do  por  que  vido  venir  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  ha- 
brá los  dichos  diez  é seis  ó diez  é siete  anos , de  los  reinos 
de  Castilla  á esta  Isla,  é siempre  desde  entonces  le  ha  vis- 
to é vee  vivir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo , é tener 
su  casa  poblada , é ser  uno  de  los  principales  vezinos  de- 
11a,  é tener  mucho  trato  , de  continuo. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe  , como  enella 
se  contiene,  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  ántes 
desta,  é porque  así  mismo  ha  visto  al  dicho  Rodrig-o  de 
Bastidas,  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  é siete  anos 
á esta  parte , hazer  é bastezer  muchas  armadas  de  navios 
é gentes  á su  costa , contra  los  caribes  é otras  partes  , en 
algunas  de  las  cuales  le  ha  visto  ir  en  persona;  é que  le 
parece  á esto  testigo  que  dello  SS.  AA.  han  sido  muy  ser- 
vidos, é la  Isla  aprovechada,  por  la  mucha  cantidad  de 
indios  que  á ella  ha  traído,  é por  el  provecho  que  dello  se 
ha  seguido  é sigue  á SS.  AA. 

A la  octava  preg-unta,  dixo  que  sabe  es  notorio  quel 
dicho  Rodrig-o  de  Bastidas  tomó  la  dicha  renta  dei  almo- 
xarifazgo  desta  Isla , por  el  tiempo  é precio  en  la  dicha 
pregunta  contenido;  é le  parece  á este  testigo  que  dello 
SS.  AA.  fueron  servidos.  E que  ha  visto  é vee  que  los 
vezincs  é mercaderes  han  sido  é son  mejor  tratados  del 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  en  lo  tocante  al  dicho  almo- 
xarifazgo,  que  no  hasta  aquí  lo  han  sido  por  los  otros 
almoxarifes  que  han  tenido  la  dicha  renta. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  es  la  verdad  como 
enella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vilo. 

Ala  décima  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido;  por  queste  testigo  lo  ha  visto. 

Ala  onze  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  enella  con- 
tenido , por  que  este  testigo  lo  ha  visto  é vee  que,  por 
cabsa  de  los  dichos  ingenios  , esos  pocos  indios  que  han 


424 


documentos  inéditos 


quedado,  ó los  más  dellos,  entienden  enellos,  é no  en  co- 
ger oro ; por  cabsa  desto , se  coge  muy  poco  oro  é han  ce- 
sado é cesan  los  tratos,  é se  disminuye  de  cada  dia,  en 
mucha  cantidad. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  enella  se 
contiene,  porque  ha  visto  é vee  que  muchos  vezinos  habi- 
tantes é mercaderes  é otras  personas  se  van,  á cabsa  del 
poco  oro  que  hay  enesta  Isla  é de  los  pocos  indios  que  así 
mismo  hay. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  queste 
testigo  vido  en  las  demoras  pasadas , de  siete  á ocho  años 
á esta  parte  que  se  cogía  la  cantidad  de  oro  contenido  en 
la  pregunta , é agora  que  se  coge  muy  poco  , por  lo  que 
dicho  é declarado  tiene;  pero  que  no  sabe  qué  cantidad  se 
coge  al  presente. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene,  porque  es  claro  é notorio , lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  , ser  así. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  había  hecho  el  requerimiento  , conte- 
nido en  la  pregunta,  á los  padres  Gerónimos  é que  lo  de- 
más contenido  en  la  preg-unta,  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene,  por  que  así  es  muy  notorio  á todos. 

A la  diez  é seis  preg-unta  , dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas , cuyos  nombres  no  se 
acuerda. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á mu- 
chas personas. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  to- 
maban é embargaban  todos  los  navios  que  podían  haber 
para  la  dicha  armada,  é que  está  claro  que  dello  vino  mu- 
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elio  dapno  é pérdida  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  enel  di- 
cho amoxarifazgo. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo 
en  ella  contenido  á muchas  personas,  é que  así  era  público 
é notorio;  é que  cree  este  testigo  que,  por  razón  dello,  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibiría  mucho  dapno  enel  di- 
cho arrendamiento. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  enella 
contenido  á muchas  personas,  que  no  se  acuerda  sus  nom- 
bres. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  es  muy  público 
é notorio  quél  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha 
merced  al  dicho  Gobernador  de  Bresa,  é lo  demás,  en  la 
pregunta  contenido,  dixo  que  es  verdad,.  como  enella  se 
contiene,  por  queste  testigo  ha  visto  é vee  lo  contenido  en 
la  pregunta  é así  es  notorio;  é que  dello  ha  venido  mucho 
dapno  á la  Isla  é pérdida  al  dicho  almoxarifazgo  en  gran 
cantidad. 

A la  veinte  é tres  preguntas,  dixo  que,  de  lo  enella 
contenido  no  sabe  más,  de  que  vee  é ha  visto  que,  del  di- 
cho tieippo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  es  almoxarife 
é esta  parte,  usan  de  la  dicha  merced,  é por  vertud  della 
pasan  los  dichos  esclavos. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é cinco  preg-unta,  dixo  que  vee  quel  oro, 
que  al  presente  en  esta  Isla  se  trata,  es  de  las  islas  comar- 
canas, é que  es  muy  baxo  de  ley,  más  que  no  lo  desta  Isla; 
é que  está  claro  que  dello  viene  á los  mercaderes  é mari- 
neros é maestres  mucho  dapno  é pérdida,  é asi  mismo  al 
dicho  almoxarifazgo;  é lo  demás  que  lo  no  sabe. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo 
enella  contenido,  por  lo  que  dicho  tiene,  é por  se  haber 
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■descubierto  las  dichas  tierras,  porque  muchos  navios  se 
ven  con  las  mercaderías  que  traen  al  Yucatán,  é no  des- 
cargan en  esta  Isla,  lo  cual  harían,  si  la  dicha  tierra  no  so 
hobiera  descubierto. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  oyó  decir  lo 
enella  contenido  á muchas  personas;  é que  está  claro  é 
notorio  que  dello  ha  venido  é viene  mucho  dapno  á la  di- 
cha renta. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
que  lo  vido  pregonar,  é ve  que  muchos  mercaderes  é otras 
personas,  se  van,  por  temor  del  dicho  pregón,  é dexan  sus 
trabtos;  é que  dello  viene  mucho  dapno  á la  dicha  renta  é 
al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vido,  todo  lo  contenido  en  la 
pregunta,  é vió  cargar  los  navios,  de  sus  haziendas  é á su 
costa,  é les  vió  salir  deste  puerto  é de  esta  cibdad  de  Santo 
Domingo  para  la  dicha  tierra  de  San  Juan  de  Ulúa. 

É que  todo  lo  que  dicho  tiene,  es  la  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  hizo;  é firmólo. — Alonso  Fra.nqués. 

Testigo. — El  dicho  Fernando  Montesino,  testigo  resci- 
bido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio;  dixo  lo 
siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoce  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  de  veinte  años  á esta  parte,  poco  mas  ó 
menos;  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que 
no  le  empezen,  é que  es  de  hedad  de  cincuenta  años,  poco 
más  ó menos. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da, de  tres  años  á esta  parte. 
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A la  terzera  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella  con- 
tenido á muchas  personas,  de  los  dichos  tres  años  á esta 
parte . , . . 

A la  cuarta  pregunta,  dixo  que  así  mismo  lo  oyó  dezir, 
puede  haber  el  dicho  tiempo. 

Ala  quinta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  loen 
ella  contenido,  á muchas  personas,  é que  es  notorio  que 
del  dicho  Darien,  que  agora  se  llama  Castilla  del  Oro, 
traen  é han  traído  muchas  perlas  é oro;  é que  dello  cree 
este  testigo  queSS.  AA.  son  servidos  é aprovechados. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe,  es  que 
desde  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  á esta  parte, 
este  testigo  conoze  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  vevir  é 
ser  vezino  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo;  é lo  demás, 
que  lo  no  sabe. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que,  de  los  dichos  diez  é 
siete  años  á esta  parte  , ha  visto  liazer  al  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  muchas  armadas  á su  costa  contra  los  caribes 
que  comen  carne  humana  é para  otras  partes ; é que  es 
notorio  que  dello  SS.  A A.  han  sido  servidos  é la  Isla 
aprovechada,  por  los  indios  que  á ella  ha  traído. 

A la  octava  pregunta  , dixo  que  la  sabe , como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que 
vido  rentar  la  dicha  renta  del  almoxarifazgo  enel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  por  el  tiempo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  é vee  é ha  visto  é es  notorio  que  los  mercaderes 
é vezinos  é otras  personas  han  sido  é son  muy  bien  trata- 
dos del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  en  lo  tocante  al  dicho 
almoxarifazgo,  mejor  que  hasta  aquí  lo  han  sido  por  los 
otros  almoxarifes;  é que  dello  SS.  AA.  han  sido  é son 
servidos. 

A la  novena  pregunta,  diso  que  la  sabe,  como  enella 
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se  contiene;  preguntado  como  la  sabe  , dixo  que  por  que 
vido  todo  lo  enella  contenido. 

A la  décima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe , dixo  que  por  que 
lo  vido  é es  muy  público  é notorio. 

A la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
eontiene;  preguntado  como  la  sabe  , dixo  que  por  que  lo 
vido  é es  muy  público  é notorio. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en  ella  se 
contiene ; preguntado  como  la  sabe , dixo  que  porque  ha 
visto  é vee  que  muchas  de  las  dichas  personas,  contenidas 
en  la  pregunta,  se  van  é han  ido  á los  reinos  de  Castilla  é 
á otras  partes,  á cabsa  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  preguntado  como  la  sabe  , dixo  que  por  que  lo 
ha  visto  é es  así  público  é notorio. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  lo  que 
dicho  tiene,  é por  que  así  es  notorio. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que  la  sabe  , como  enella 
se  contiene,  por  que  vido  hazer  los  requerimientos  conte- 
nidos en  la  pregunta,  é por  que  así  mesmo  vido  lo  demás 
enella  contenido,  é es  así  publico  é notorio. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas  é que  así  es  publico  é noto  - 
rio  en  esta  Isla. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  ene- 
lla contenido  á muchos  maestres  é marineros  é á otras 
personas,  que  en  igual  tiempo  vinieron  de  Castilla,  é que 
así  lo  escribieron  á él  de  Castilla,  é es  público  é notorio 
enesta  Isla. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  é es  pu- 
blico é notorio  que  filé  hecho  el  dicho  embarg-o  é impedí- 
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mentó  de  los  dichos  navios  contenidos  en  la  pregunta;  é 
que  es  claro  é notorio  que,  por  cabsa  dello , vino  mucho 
perjuicio  al  dicho  almoxarifazgo  é perdida  é quebra  á la 
dicha  renta  en  gran  cantidad. 

A las  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir , que 
hobo  la  dicha  pistelencia  en  los  lugares  contenidos  en  la 
pregunta,  á muchas  personas,  que  de  España  vinieron  á la 
sazón,  é por  razón  della,  se  dexaron  de  cargar  muchas 
pescaderías  é negros;  de  que  al  dicho  almoxarifazgo  vino 
mucha  pérdida  en  la  dicha  renta. 

A la  veinte  pregunta , dixo  que  oyó  dezir,  lo  enella 
contenido,  á muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda.  . v 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir,  lo  en- 
ella contenido,  á muchas  personas,  é cuyos  nombres  no  se 
acuerda. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ella  se  contiene;  por  que  ha  visto  la  merced  quel  Empe- 
rador, nuestro  señor,  hizo  al  dicho  Gobernador  de  Bresa; 
é lo  demás,  contenido  en  la  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  que  en  todo  el  tiempo 
del  arrendamiento  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  ha  visto 
este  testigo  que  por  virtud  de  aquella  merced  se  pasan  los 
negros  que  á esta  Isla  se  traen , é no  por  otra  alguna;  que 
lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta , dixo  que  oyó  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  merced  de  la  saca  de 
los  ochenta  mili  cahizes  de  trigo,  contenidos  en  la  pre- 
gunta, élo  demás  enella  contenido,  que  es  público  é no- 
torio, porque,  por  razón  de  la  dicha  saca,  se  ha  dexado  do 
cargar  para  estas  partes  mucha  harina ; deque  al  dicho 
almoxarife  ha  venido  mucho  dapno. 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
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enella  se  contiene;  peguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
poique  vee  guel  oto,  que  corre  é se  trata  enesta  Isla,  es 
dé  fuera  della  é baxo  de  ley,  é que  vee  que,  por  razón  de- 
11o,  muchas  personas  dexan  el  trabto  qua  tenian  en  esta 
isla,  por  la  pérdida  que  enel  dicho  oro  hay,  recibiéndolo  á 
cuatrocientos  é cincuenta  maravedis,  el  peso. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porque  lo  ha  visto  é es  público  é notorio,  lo  contenido  en 
la  pregunta,  é que  dello  ha  venido  é viene  mucho  dapno  é 
pérdida  al  dicho  almoxarife. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que,  lo  que  toca  á 
las  revueltas  enella  contenidas,  que  lo  ha  oido  dezir  é asi 
se  lo  han  escripto  de  Castilla  á este  testigo;  é que  es  no- 
toria que  delio  ha  venido  é viene  mucho  dapno  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  é á la  dicha  renta  por  no  poder  los 
dichos  mercaderes,  maestres  é marineros  é otras  personas 
cargaré  sacar  las  dichas  harinas  é mercaderías  é otras 
cosas. 

Ala  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  sé  contiene,  por  que  vido  dar  el  dicho  pregón  é vee 
que  muchos  mercaderes  é otras  personas,  con  temor  dél, 
dexan  sus  trabtos,  é se  van  á España;  é es  notorio  que  de- 
llo viene  al  dicho  almoxarife  mucha  pérdida  en.  la  dicha 
renta. 

A la  veinte  é nueve  pregunta  , dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
que  lo  vido. 

A la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
Se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que 
vee  é es  notorio  lo  enella  contenido,  é porque,  coma  dicho 
tiene,  á cabsa  de  los  pocos  indios  é del  poco  oro  que  se  co- 
je, esta  Isla  está  muy  nescesitada. 
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É questa  es  la  verdad  é lo  que  sabe,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  é firmólo. — Feancisco  Momtesino. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  López,  maestre,  testigo 
recibido  en  la  dicha  razón , habiendo  jurado , é siendo 
preguntado  por  las  preg*untas  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  veinte  é dos  años  á esta  par- 
te; preguntado  por  las  preguntas  g-enerales,  dixo  que  no 
le  empezen,  é que  es  de  edad  de  cuarenta  años. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  lo  quedella  sabe,  es 
que,  podrá  haber  diez  é nueve  años , poco  mas  ó menos, 
que  vido  este  testigo  en  la  cibdad  de  Sevilla  al  dicho  Ro- 
drigo de  Basiidas  armar  dos  ó tres  navios  para  estas  par- 
tes; é que  cree  que  vernian  con  licencia  é mandado  de  los 
Reyes  Católicos,  que  están  en  gloria. 

A la  terzera  pregmnta,  dixo,  que,  lo  que  della  sabe , es 
que  vido  que  la  dicha  armada,  el  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das, la  hizo  á su  costa  é misión,  é que  vino  á estas  partes 
conella,  á la  Tierra  firme;  pero  que  no  sabe  lo  que  descu- 
brió é no  sabe  otra  cosa. 

A la  quarta  pregunta , dixo  que  oyó  dezir , lo  enella 
contenido,  desde  ápoco  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas partió  con  la  dicha  armada ; é que  creo  que  dello 
SS.  AA.  fueron  servidos. 

A la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  Darien  es  en 
la  Tierra  firme  é está  poblado  de  cristianos,  é ha  visto 
traer  dél  mucha  cantidad  de  perlas  é oro,  é Qree  este  tes- 
tigo que  dello  SS.  AA.  han  sido  servidos. 

A la  sexta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene ; preguntado  como  la  sabe , dixo  que  porque  ha 
visto  é vido  volver  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  é vebir  en 
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esta  cibdad  de  Santo  Domingo  é tener  su  casa  poblada  en- 
ella,  de  los  dichos  diez  é siete  años  á esta  parte. 

A la  séptima  pregunta ; dixo  que  la  sabe , como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que  lo 
vido , asi  las  dichas  armadas , como  tener  su  casa  poblada 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  en  esta  dicha  cibdad,  é que 
sabe  é es  notorio  que  dello  S.  A.  ha  sido  é es  servido , é la 
Isla  muy  aprovechada,  por  los  indios  que  á ella  ha  traido. 

A la  ocho  preg-unta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  ha 
visto  é vee  todo  lo  enella  contenido , é es  así  notorio. 

A la  novena  pregunta;  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque 
lo  vido. 

A la  décima  pregunta , dixo  que  la  sabe , como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque 
lo  vido,  é por  que,  por  cabsa  délo  contenido  enesta  pre- 
gunta, este  testigo  ha  perdido  mucho. 

A la  onze  pregunta,  dixo  qué  la  sabe,  como  enella  se 
contiene;  preg-untado  como  la  sabe  , dixo  que  lo  ha  visto 
é es  así  público  é notorio. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que  lo 
vee  é ha  visto,  é es  así  público  é notorio. 

A la  treze  pregunta , dixo  que  oyó  dezir  muchas  ve- 
ces, á muchas  personas , que  se  cogía  la  cantidad  de  oro 
contenida  en  la  pregunta;  é vee  é sabe  é es  notorio  que 
agora  no  se  cogen  en  todo  un  año  los  dichos  treinta  mili 
pesos  de  oro. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene ; preguntado  como  la  sabe , dijo  que  lo  vee  é 
ha  visto,  é asi  es  público  é notorio. 

Dixo  á la  quinze  pregunta,  que  en  cuanto  á lo  del  re- 
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querimiento,  que  no  la  sabe,  é en  lo  del  dar  de  los  indios 
á quien  se  obligaba  de  hazer  ingenios,  que  lo  sabe,  por- 
que lo  vido  é es  así  público  é notorio. 

A la  diez  é seis  pregunta,  diso  que  la  sabe,  como 
enella, se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
por  queste  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  en  los 
dichos  puertos  é cibdad  de  Sevilla  se  hizo  el  dicho  embar- 
go de  la  dicha  vasija,  é que,  por  no  dejar  tomar  ninguna 
á otra  persona  sino  á la  dicha  armada , vido  este  testig-o 
que  muchos  navios  estovieron  detenidos  enel  dicho  puerto 
de  Sevilla,  é no  se  podian  cargar  ni  despachar  por  cabsa 
de  ello,  é este  testigo  estovo  detenido  con  su  navio  con 
los  otros  maestres. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
¿ en  la  pregunta  ántes  desta , é que  vido  que  ninguno  de 
los  dichos  toneleros  no  osaban  vender  ninguno  de  los  di- 
cho cascos  , porque  luego  les  prendaban  por  ellos;  é que 
por  cabsa  dello,  muchos  mercaderes  é otras  personas  de- 
xaron  de  cargar,  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

A la  diez  é ocho  pregunta , dixo  que  vido  en  el  dicho 
tiempo  que  se  embargaron  muchas  naos  para  la  dicha  ar- 
mada, é que  se  tomaron  algunas  dellas  que  estaban  para 
venir  á estas  partes;  é que  las  que  quedaron  , que  estovie- 
ron allí  detenidas,  según  dicho  tiene,  é por  cabsa  de  lo 
susodicho. 

A la  diez  é nueve  pregunta , dixo  que  la  sabe , como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
por  que  vido  que  morían  de  pistilencia  en  los  dichos  puer- 
tos, é por  quelo  demás  contenido  en  la  pregunta,  es  ver- 
dad, como  enella  se  contiene. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que  sabe  é vido  que  en  la 
dicha  cibdad  de  Sevilla  defundieron  que  no  se  traxesen 
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los  mismos  contenidos  en  la  pregunta , á cabsa  que  no  se 
hiziese  fraude  en  las  dichas  botas  é cascos. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
que  fué  é es  público  é notorio  que  se  hizo  la  dicha  arma- 
da, é por  queste  testigo  vido  tomar  los  dichos  bizcochos  é 
harinas,  é que  este  testigo  estaba  de  partida  con  su  na- 
vio, en  el  dicho  tiempo,  para  venir  á esta  Isla,  é por  cab- 
sa de  les  tomar  los  dichos  bizcochos,  estovo  detenido  al- 
gunos dias, 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe;  como 
enella  se  contiene;  por  quelo  ha  visto,  é este  testigo  ha 
traído  en  su  navio  muchos  negros  délos  de  la  dicha  mer- 
ced, é por  vertud  della ; é que  es  verdad  , como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto  é vee. 

A la  veinte  é tres  pregunta , dixo  que  es  verdad , co- 
mo enella  se  contiene,  porque  lo  vido. 

A la  veinte  é.  cuatro  pregunta  , dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  porque  es  verdad  lo  enella  contenido, 
é lo  ha  visto  é vee,  como  enella  se  contiene. 

A la  veinte  é seis  preguntas,  dixo  que  es  verdad,  lo 
enella  contenido , como  enella  se  contiene,  porque  asi  es 
público  é notorio. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
lo  vido  é es  verdad  todo  lo  enella  contenido. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene , porque  muchos  délos  dichos  casados 
han  hablado  á este  testigo , diziendo  que  se  quieren  ir 
en  su  navio  deste  testigo. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
lo  enella  contenido,  é .asi  es  público  é notorio. 
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A la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  vee  que  todos  los  vezinos  desta  Isla 
están  muy  alcanzados,  así  de  dineros  como  de  haziendas, 
é ofreciéndose  lo  contenido  en  la  pregunta,  no  se  hallarán 
quien  kiziese  ni  diese  lo  enella  contenido . 

E questa  es  la  verdad  é lo  que  sabe,  so  cargo  del  ju* 
ramentoque  hizo:  é firmólo. — Francisco  López  Caro. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  maestre,  testigo  presen- 
tado en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo 
siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  desde  que  este  testigo  se  sabe  acordar, 
porque  se  criaron  juntos ; preguntado  por  las  preguntas 
generales,  dixo  que  no  le  empeze  ninguna  de  ellas,  é que 
es  de  edad  de  cuarenta  é cinco  años,  poco  más  ó menos. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  lo 
vido:  é se  halló  presente,  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  partió  de  la  ciudad  de  Sevilla  con  la  dicha  arma- 
da por  mandado  de  SS.  AA. 

A la  terzera  pregunta,  dixo  que  se  sabe  quel  dicho 
Rodrigo  de  BastiJas  hizo  la  dicha  armada  á su  costa  é mi- 
sión, é que  S.  A.  no  le  ayudó  con  ninguna  cosa,  é que  lo 
demás,  contenido  en  la  pregunta,  que  lo  oyó  dezir. 

Ala  cuarta  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella  con- 
tenido á muchas  personas  que  lo  vieron,  los  nombres  de 
los  quales  no  se  acuerda;  é que  es  claro  que  dello  S.  A.  fué 
muy  servido, 

A la  quinta  pregunta,  dixo  quel  dicho  Darien,  que  se 
llama  Castilla  del  Oro,  queste  testigo  lo  ha  visto  questá 
poblado  de  cristianos,  é que  ha  visto  é vee  que  de  conti- 
nuo traen,  é este  testigo  ha  traído  en  sus  navios,  muchas 
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perlas  é oro;  deque  SS.  AA.  han  sido  é son  muy  ser- 
vidos . 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que,  del  tiempo  contenido  en 
la  dicha  preg-unta  acá,  ba  visto  al  dicho  Rodrigo  de  Bas- 
tidas vivir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo,  é sabe  é es 
notorio  que  es  vezino  della. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  ha  visto  en  todo  el 
dicho  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  ha  tenido  é 
tiene  su  casa  poblada  enesta  dicha  Cibdad,  é le  ha  visto 
hazer.é  bastezer  muchas  armadas  contra  los  caribes  que 
comen  carne  humana  é para  otras  partes,  é que  en  algu- 
nas dellas  le  ha  visto  ir  en  persona  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas;  é que  sabe  é es  notorio  que  dello  SS.  AA.  han 
sido  servidos  é la  Isla  aprovechada,  por  los  indios  que  á 
ella  ha  traído. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é es  así  público  é notorio. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é es  así  público  é notorio. 

A la  décima  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene,  porque  así  es  público  é notorio. 

A la  onze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  lo  enella  con- 
tenido, é que  así  es  público  é notorio, 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  así  es  público  é notorio  á todos. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  se  solian  coger 
en  más  cantidad  de  ciento  é treinta  mili  pesos  de  oro,  en 
mas  demora  de  seis  á siete  meses;  é que  agora  no  se  cogen 
en  un  año  los  treinta  mili  pesos  contenidos  en  la  pregun- 
ta; é que  lo  sabe  por  que  lo  vido  é lo  veé  agora  é así  es 
notorio. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  qué  cree  lo  enella  conte- 
nido, por  que  así  es  claro  é notorio. 
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A la  quinze  pregunta,  dixo,  oyó  dezir  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  habia  hecho  el  dicho  requerimiento;  é 
que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  es  así  notorio. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  lo  sabe,  como  ene- 
liase' contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  por 
queste  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  se  dieron 
los  dichos  pregones,  contenidos  en  la  pregunta,  é vido  to- 
do lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  ene- 
lia  contenido,  porque  á ello  este  testigo  se  halló  presente. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  vido  que  se  embar- 
garon muchos  navios  para  la  dicha  armada;  pero  que  no 
sabe  si  eran  de  los  que  trataban  en  estas  partes. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
que  lo  vido  é se  halló  presente  á ello. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  lo  que  sabe  es 
que  fué  público  é notorio  que  se  hizo  la  dicha  armada  en 
la  Coruña,  para  la  pasada  del  Emperador,  nuestro  señor, 
é que  para  ella,  se  embargaron  muchos  navios;  éque  vido 
que  á todos  los  navios  tomaron  los  bizcochos  que  tenían 
para  sus  viages,  é se  embargaron  todas  las  harinas  que  se 
pudieron  haber  en  Sevilla  para  la  dicha  armada;  por  cabsa 
de  lo  cual,  muchos  navios,  questaban  para  venir  á esta 
Isla,  se  detovieron  mucho  tiempo;  é que  sabe  é es  notorio 
que  dello  vino  mucho  dapno  al  dicho  almoxarifazgo. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é así  es  público  é 
notorio  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  que  lo  sabe  lo  enello 
contenido  por  que  lo  vido. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 
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A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  enlo  del  oro 
contenido,  en  la  pregunta,  que  es  verdad*  como  enella  se 
contiene;  é questá  claro  que,  por  ser  el  dicho  oro  baxo  de 
ley,  viene  mucha  pérdida  á los  maestres,  marineros  é pa- 
sajeros* é este  testigo  ha  perdido  enello  mucho. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en- 
ella se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por 
queste  testigo  ha  visto  fletar  é cargar  muchos  de  los  di- 
chos navios  para  Yucatán,  é que  algunos  mercaderes  ha 
visto  que  se  han  ido  enellos  con  sus  mercaderías,  por  la 
mucha  perdición  que  hay  en  esta  Isla. 

Al^  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  ene- 
lla contenido,  por  queste  testigo  lo  vido,  como  enella  se 
contiene:  é que  este  dicho  testigo,  en  el  dicho  tiempo,  le 
embargaron  las  harinas  que  tenia  en  su  navio,  cargadas 
para  esta  Isla,  é questá  claro  que  dello  ha  venido  é viene 
al  dicho  almoxarife  mucho  dapno  é pérdida. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en- 
ella contenido  á muchas  personas,  cuyos  nombres  no  se 
acuerda. 

A la  treinta  pregunta,  dixo  que,  lo  enella  contenido, 
es  así  público  é notorio,  por  questá  Isla  elos  vezinos  de- 
llas  están  en  mucha  nescesidad,  á cabsa  de  todo  lo  que  di- 
cho tiene,  é por  el  poco  oro  que  enella  hay. 

Todo  lo  cual  dixo  que  es  así  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  é firmólo.' — Francisco  Vara. 

Testigo.— El  dicho  Bachiller  Diego  de  la  Villa,  Ciru- 
jano, vezino  desta  dicha  cibdad,  testigo  recibido  en  la  di- 
cha razón,  habiendo  jurado,  é siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  de  diez  é seis  años  á esta  parte  que  há 
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queste  testigo  está  enestalsla:  preguntado  por  las  pregun- 
tas  generales,  dixo  que  no  le  empezen  é que  es  de  hedad 
de  quarenta  años  poco  mas  ó menos. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido,  como  enella  se  contiene,  á Alonso  deOjeda,  go- 
bernador é poblador,  que  fuédel  Darien,  habrá  diez  años. 

A la  terzera  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  hizo  la 
dicha  armada;  pero  que  no  sabe  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta.  , . 

A la  cuarta  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á muchas 
personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

A la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é es  notorio  quel 
Darien  está  poblado  de  cristianos,  porque  ha  visto  é yee 
ir  é venir  muchos  navios  á él;  é que  ha  visto  traer  muchas 
perlas  é oro,  de  que  S.  M.  ha  sido  é es  servido. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que  ha  visto  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  vivir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo, 
de  los  dichos  diez  é seis  años  á esta  parte. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene:  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que 
ha  visto  tener  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  su  casa  muy 
poblada,  é hazer  é bastezer  las  dichas  armadas  contra  los 
caribes  que  comen  carne  humana,  en  algunas  de  las  cua- 
les le  ha  visto  ir  en  persona;  é que  cree  este  testigo  que 
S.  A.  ha  sido  servido  é la  Isla  aprovechada,  por  los  mu- 
chos indios  que  á ella  ha  traído. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  vido  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tomar 
el  dicho  almoxarifazgo  é cojer  la  dicha  renta,  é por  que  lo 
demás  es  así  muy  público  é notorio  enesta  Isla. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene,  é que  así  es  público  é notorio. 

A la  diez  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como  enella 
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se  contiene,  por  queste  testigo  lo  vido,  é murieron  mu- 
chos indios  de  la  dicha  enfermedad,  é á él  se  le  murieron 
la  mayor  parte  de  los  que  tenia. 

A la  onze  pregunta . dixo  que  es  así  verdad,  como  en 
la  pregunta  se  contiene,  porque  ha  visto  que  los  dichos 
gobernadores  han  dado  dineros  prestados  é vacas  de  S.  M. 
porque  hagan  los  dichos  ingenios;  é que  á esta  cabsa,  é 
por  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  ha  dexado  de  sa- 
car oro. 

A la  doze  pregunta , dixo  que  es  verdad , como  enella 
se  contiene,  porque,  á cabsa  de  lo  enella  contenido,  mu- 
chos vezinos  é otras  personas,  que  estaban  estantes  enesta 
Isla,  se  han  ido  á otras  partes. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que  es  así  verdad,  como  en 
la  pregunta  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  é vee  lo 
enesta  pregunta  contenido;  é en  quanto  á esto,  dixo  que 
se  remite  á los  libros  del  contador,  donde  está  lo  susodi- 
cho asentado . 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  es  verdad,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vee,  é así  es  público  é no- 
torio. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  quel  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  hizo  el  dicho  requerimiento;  é en 
cuanto  á perderse  mucha  parte  del  trabto  de  estas  partes 
á cabsa  de  no  se  coger  oro,  que  es  así  público  é notorio. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oido  dezir  á 
muchas  personas. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á mu- 
chas personas. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir,  co- 
mo enella  se  contiene. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir,  co- 
mo enella  se  contiene,  á muchas  personas. 
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A la  veinte  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir . 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  la  oyó  dezir. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que,  en  cuanto  á la 
dicha  merced,  es  así  público  é notorio,  é que  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta  que  es  verdad,  como  en  ella  se 
contiene,  porque  es  así  público  é notorio,  é por  queste  tes- 
tifico lo  vee  é ha  visto . 

A la  veinte  é tres  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta , dixo  que  oyó  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  merced  de  la  di- 
cha saca  del  dicho  trigo;  é que  está  claro  que  por  ella  ha 
venido  dapno  al  dicho  almoxarife , porque  se  dexa  de  car- 
gar para  estas  partes. 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  que  no  se 
coge  oro  enesta  Isla  , como  solia  ántes  de  agora  ; é que  á 
esta  cabsa,  es  el  oro , que  se  coje  , baxo , que  no  vale  á 
cuatrocientos  é cincuenta  maravedís,  el  peso  ; é en  cuan- 
to al  dapno,  que  está  claro  é manifiesto  é es  así  notorio. 

A la  veinte  é sfeis  pregunta  , dixo  que  la  sabe  , como 
enella  se  contiene,  porque  ha  visto  fletar  é carg-arse  enes- 
ta Isla  algunos  navios  para  Yucatán,  á cabsa  de  la  poca 
salida  que  hay  para  las  mercaderías;  é que  de  Castilla  se 
van  los  dichos  navios  á otras  partes , é no  vienen  á esta 
Isla,  á cabsa  del  poco  oro  que  en  ella  hay;  é que  está  cla- 
ro que  el  dicho  almoxarife  recibe  dello  mucho  dapno. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir, 
como  en  ella  se  contiene,  á muchas  personas,  cuyos  nom- 
bres no  se  acuerda. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  así  es  público  é 
notorio,  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe  ; como 
enella  se  contiene;  por  que  vido  los  dichos  navios  carga- 
llos,  enel  puerto  desta  cibdad,  para  el  dicho  viaje. 
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A la  treinta  pregunta  , dixo  que  sabe  que  están  muy 
necesitados  los  vezinos  désta  cibdad  é Isla  ; é que  por  ra- 
zón déllo,  no  áe  hallaría  quien  hiziese  lo  contenido  en  la 
pregunta . 

É que  es  así  la  verdad,  so  cargo'  del  juramento  que 
hizo;  ¿ firmólo. — Él  Bachiller  de  la  Villa. 

Testigo.— El  dicho  Francisco  Dávila,  vezino  desta  di- 
cha cibdad,  habiendo  jurado,  é siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta  , dixo  que  conoze  á Rodrigo  de 
Bastidas,  de  diez  años  á esta  parte  ; preguntado  por  las 
preguntas  generales,  dixo  que  no  le  empezen,  é que  es  de 
edad  de  treinta  é tres  años,  poco  más  ó menos. 

A la  segunda  pregunta  é tercera  é cuarta  é quinta  é 
sesta  preguntas,  dixo  que  no  las  sabe. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  de  los  dichos  diez 
años  á esta  parte,  que  ha  que  conoze  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  le  ha  visto  vevir  enesta  cibdad , ié  tener  su  casa 
poblada,  é hazer  é bastezer  las  dichas  armadas  á su  cos- 
ta, contra  los  caribes,  en  algunas  de  las  cuales  le  vido  ir 
en  personar  é que  es  claro  que  dello  S.  A.  ha  sido  servi- 
do, é la  Isla  aprovechada,  por  los  muchos  indios  que  á 
ella  ha  traído. 

A la  octava  pregunto , dixo  que  es  público  é notorio  lo 
tocante  al  dicho  arrendamiento  y é que  en  lo  demás  este 
testigo  no  ha  visto  que  ninguna  persona  se  quexe  del  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas , porque , si  alguna  persona  se 
quexára,  este1  testigo  lo  supiera  , porque  vive  enesta  di- 
cha cibdad  é es  vezino  della. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  sabe  este  testigo  que 
estaba  esta  Isla  mas  poblada  que  agora  está , al  tiempo 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tomó-  la  dicha  renta;  é 
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que  se  gastaban  en  ella  más  mercaderías,  que  agora 
se  gastan,,  lo  cual  este  testigo  ha  visto  é vee. 

A la  diez  pregunta  , dixo  que  la  sabe , como  enella  se 
contiene,  porque  así  es  publico  é notorio  , é porque  á este 
testigo  se  le  murieron  muchos  de  los  é indios  que  tenia. 

Ala  onze  pregunta,  dixo'  que  es  verdad,  como  enella 
se  contiene  , é que  lo  sabe  porque  lo  ha' visto  é vee  , é es 
así  notorio.  hs 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  ha  visto  é vee  que  se  ha 
ido  mucha  gente  de  esta  Isla,  después  de  la  mortandad  de 
los  indios  . . ; <iú 

A la  treze  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  á cabsa  de 
la  mortandad  de  los  indios,  se  coje  muy  poco  oro ; é que 
asi  es  notorio,  é que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que  en  quanto  á lo  del  re- 
querimiento, que  no  lo  sabe,  é en  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta,  que  lo  sabe  é es  verdad  , como  enella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido. 

A la  diez  é seis  é diez  ó siete  é diez  4)  ocho  é'dieZé 
nueve  é veinte  é veinte  y una  preguntas,  dixó  que  no 
sabe  cosa  de  lo  enellas  contenido . 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  é es 
público  é notorio  que  el  Emperador,  nuestro  señor,  hizo 
la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador;  é que  sabe  é es  no- 
torio que  dello  ha  venido  al  dicho  almoxarife  mucha  pér- 
dida, porque  muchas  personas,  así  vézínos  de  la  Isla, 
como  mercaderes  é maestres  é pasajeros  é marineros  é 
otras  personas , hobieran  traído  muchos  de  los  dichos  es- 
clavos, lo  cual  han  dexado  de  hazer  por  cabsa  de  lo  Suso- 
dicho. 

A la  veinte  4 tres  preguntas,, dixo.  que  ha  visto  q,ae,  en 
todo  el  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  es-almoxa*- 
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rife,  ha  visto  que , por  virtud  de  la  dicha  merced,  sepa- 
san  los  dichos  negros  á esta  Isla,  pero  que  no  sabe  en 
qué  tiempo  se  fizo. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

Ala  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  é vee 
que,  á cabsa  de  lo  contenido  en  la  pregunta , el  oro  , que 
setrata  enesta  Isla,  es  muy  baxo,  é lo  demás  que  no  lo 
sabe. 

A la  veinte  é seis  pregunta , dixo  que  es  notorio  lo 
enella  contenido,  porque  á cabsa  de  sehaber  descubierto 
las  dichas  tierras,  muchas  personas  dexan  de  venirá  esta 
Isla  con  sus  mercaderías  é navios,  é se  van  á ellas,  lo  cual 
no  hazian  ántes  que  se  descubriesen;  é que  es  claro  que 
dello  se  sigue  pérdida  al  dicho  Bastidas. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  no  la  sabe. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  sabe  é es  noto- 
rio que  se  dió  el  dicho  pregón;  é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

Ala  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  lo  que  della 
sabe,  es  queste  testigo  vido  cargar  los  dos  navios  al  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  para  la  dicha  tierra;  é que  lo* 
otro  no  lo  vió,  más  de  cuanto  lo  oyó  dezir,  porque  á la 
sazón  este  testigo  no  se  halló  enesta  cibdad. 

Ala  treinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é es  notorio  que, 
para  que  al  presente  se  hoviesen  de  sacar  mili  castella- 
nos de  una  persona,  que  aunque  se  vendiesen  cuatro  ó 
cinco  mili  castellanos  de  hacienda , que  no  se  podrían  ha- 
llar; por  cabsa  del  poco  oro  que  hay  en  la  isla. 

Todo  lo  cual  dixo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramen- 
to que  hizo;  é firmólo. — Francisco  Dávila. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Cisneros,  testigo  res- 
cibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo 
lo  siguiente:  ■ 
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A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  catorze  años  á esta  parte,  poco  más 
ó menos,  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo;  preguntado 
por  las  preguntas  generales , dixo  que  no  le  empezen,  é 
que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó ménos. 

A la  segunda  pregunta  é terzera  é cuarta,  dixo  que  ha 
oido  dezir  lo  enella  contenido  á muchas  personas,  cuyos 
nombres  no  se  acuerda;  é que  sabe  que  han  sido  goberna- 
dores en  el  dicho  Darien  los  contenidos  en  la  terzera  pre- 
gunta, porque  lo  ha  visto,  é ecepto  al  dicho  Lope  de 
Sosa. 

A la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  dicho  Da- 
rien está  poblado  de  pueblos  de  cristianos,  por  queste  tes- 
tigo ha  estado  en  algunos  dellos,  é que  sabe  que  se  han 
traido  mucha  cantidad  de  oro  é perlas,  é este  testigo  ha 
traído,  en  veces,  mas  de  diez  mili  castellanos. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que  sabe  é ha  visto  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  vive  enesta  Isla,  de  los  dichos 
catorze  años  á esta  parte,  que  há  que  lo  conoce;  é lo  de- 
más que  no  lo  sabe . 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  ene!  dicho  tiempo, 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  le  ha  visto  te- 
ner su  casa  poblada  en  esta  cibdad  de  Santo  Domingo,  é 
le  ha  visto  hacer  algunas  armadas  contra  los  caribes,  é 
que  le  ha  visto  ir  en  persona  en  una  dellas;  é lo  demás 
que  no  lo  sabe. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  después 
quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  tiene  el  dicho  almoxari- 
fazgo,  los  mercaderes  é otras  personas,  que  tratan  con  él, 
son  dél  bien  tratados;  porquo  á ellos  mismos  les  ha  oido 
dezir  que  no  les  haze  el  agravio;  é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  así  lo  ha  visto. 
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A la  décima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  es  así  público  é notorio,  é este  testigo 
vido  enterrar  muchos  de  los  indios  en  el  cementerio  desta 
cibdad,  é de  las  estancias,  en  mas  cantidad  de  mili  é dos- 
zientos  dellos;  é que  á este  testigo  se  le  murieron  muchos. 

A la  onze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  los  religiosos  é 
los  otros  gobernadores,  que  hasta  ag-ora  han  gobernado 
han  mandado  hacer  los  dichos  ingenios  é los  hazen,  é que 
ha  oido  dezir  que  todos  los  que  tienen  indios , ántes  los 
ponen  en  otras  granjerias,  que  no  en  coger  oro,  é que  lo 
susodicho  lo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  sabe  que  cada  dia  se  va 
despoblando  más  la  Isla,  porque  vee  ir  mucha  gente  della 
á otras  partes;  é cree  que  es  á cabsa  del  poco  oro  que 
se  coge,  pero  que  no  lo  sabe. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  ha  visto  en  los  tiempos  pasados,  que  se 
cogían  enesta  Isla  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  en 
una  demora  de  seis  é siete  meses;  é que  agora  oye  dezir 
públicamente  que,  en  todo  un  año,  no  se  han  cogido  trein- 
ta mili  pesos  de  oro;  é aquesto  es  á cabsa  de  la  mortandad 
de  los  indios,  porque  ellos  er'an  los  que  lo  sacaban. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir,  lo  ene- 
lla contenido,  á muchas  personas  que  no  se  acuerda. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, es  que  los  dichos  religiosos  daban  algunos  indios 
á algunas  personas,  que  se  obligaban  á hacer  ingenios;  é 
lo  demás  que  no  lo  sabe, 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo 
enella  contenido,  pero  que  no  lo  sabe. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo,  é ala  diez  é ocho  pre- 
gunta, que  oyó  decir  lo  enella  contenido,  é que  sabe,  é es 
notorio,  que  si  los  navios  no  se  hobieran  detenido,  quel 
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dicho  Rodrigo  de  Bastidas  hobiera  habido  mucho  pro- 
vecho. ' 11  S379ÍU  'i 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  ene- 
lia  contenido;  pero  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  preg-unta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é una  preg-unta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é dos  preg-unta,  dixo  que  oyó  decir  lo  ene- 
lia  contenido,  é que  asi  es  público  é notorio,  é que  oyó 
dezir  á Melchor  Centurión,  defunto,  que  tenia  cargo  de 
pasar  los  dichos  negros,  é que  veia  este  testig-o  que  los 
traían,  pocos  á pocos;  é en  lo  demás,  que  ha  oido  dezir 
que  ha  recibido  enel  dicho  almoxarifazgo  dapno,  porque 
hobieran  venido  muchos  más  negros,  que  no  vienen. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  que  no  sabe  en  que 
tiempo  se  hizo  la  merced  . 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  vee  este  testigo 
quel  oro,  que  al  presente  corre  enesta  Isla,  es  de  fuera  de- 
lia,  é que  es  bajo  de  ley;  é questo  es  á cabsa  de  se  sacar 
tan  poco  oro  enesta  Isla;  é que  cree,  desto,  los  mercaderes 
á maestros  reciben  dapno,  porque  cuando  hallan  oro  desta 
Isla,  dan  más  por  ello  de  á quatrocientos  é cincuenta  ma- 
ravedís, por  llevarlo  bueno,  é no  perder  en  lo  que  corre. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  ha  visto  que  se 
fletan  navios  é van  mercaderes  para  aquellas  tierras  nue- 
vas; é que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oido,  pero 
que  no  lo  sabe,  salvo  que  es  elaro,  que  por  no  venir  las 
mercaderías  como  suelen,  pierde  mucho  el  dicho  almoxa- 
rife. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
que  se  apregonó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é que, 
si  se  van  como  está  apregonado,  que  recibiera  mucho  per- 
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juizio  el  dicho  almoxarife,  por  que  se  van  los  dichos  mer- 
caderes é dexan  sus  trabtos. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe,  mas 
de  cuanto  lo  ha  oido  dezir. 

A la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é es  notorio, 
como  enella  se  contiene,  porque  hay  tan  pocos  dineros  en- 
esta  Isla,  que  no  se  hallaría  quien,  por  cinco  ni  seis  mili 
castellanos,  diese  los  dos  mili  en  oro;  é esto,  á cabsa  del 
poco  oro  que  en  ella  hay. 

É dixo  questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo;  é firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Cis- 
nkros. 

Testigo. — El  dicho  Gerónimo  Rodríguez,  maestre,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  é siendo 
preg-untado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  desde  que  este  testigo  se  sabe  acordar, 
que  ha  más  de  veinte  é cinco  años;  preguntado  por  las 
preguntas  generales,  dixo  que  no  le  empezen , é que  es  de 
edad  de  treinta  é cinco  años,  poco  mas  ó menos. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que,  lo  que  sabe  della  es 
que  vido  partir  del  puerto  de  Sevilla  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas  con  ciertos  navios  é gente  para  estas  partes,  pue- 
ie  haber  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A la  terzera  pregunta,  dixo  é á la  cuarta  é quinta, 
que  no  las  sabe,  mas  de  que  ha  oido  decir  que  el  Darien, 
que  es  la  Tierra  firme  está  poblado  de  cristianos,  é que  ha 
visto  traer  muchas  perlas  é oro  de  la  dicha  tierra. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que,  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  ha  visto  vevir  enesta  cibdad  de  Santo 
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Domingo  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  todo  el  tiempo 
contenido  en  la  pregunta. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  le  ha  visto  tener  su 
casa  poblada,  enesta  dicha  cibdad,  é que  ha  oido  decir  que 
ha  hecho  muchas  armadas;  pero  que  no  lo  sabe. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  e3 
que  le  parece  á este  testigo  que  en  haber  tomado  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  la  dicha  renta  los  dichos  tres  años, 
S.  M.  fue  servido;  é que  ha  visto  que  todos  los  mercaderes 
é otras  personas,  que  con  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas 
han  tenido  trato  en  el  dicho  almoxarifazgo,  han  sido  muy 
bien  tratados,  mejor  que  de  ántes  lo  eran,  é que  no  ha  vis- 
to que  nadie  se  quexe  dél;  é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  lo  enella  contenido  es 
verdad,  como  en  la  pregunta  se  contiene;  porque  asi  es 
público  é notorio . 

A la  décima  pregunta,  dixo  que  así  es  público  é no- 
torio . 

A la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é es  así  público  é notorio. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  en  ella  con- 
tenido, porque  lo  ha  visto,  é por  que  ha  llevado  en  sus 
navios  á Castilla  muchas  personas,  que  se  van  por  cabsa 
de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  decir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas. 

A la  catorze  progunta,  dixo  que  lo  sabe , como  enella 
se  contiene,  por  que  así  es  público  é notorio,  é lo  ha  visto 
é lo  vee  este  testigo. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  en  ella  con- 
tenido á muchas  personas. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  lo  sabe,  lo  enella 
contenido  porque  lo  vido. 


450  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  lo  sabe,  como  ene- 
11a  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  . 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
11a  se  contiene,  porque  lo  vido;  é que  vido  que  muchos  na- 
vios, que  estaban  para  venir  á estas  partes,  fueron  embar- 
gados para  la  dicha  armada;  é que  está  notorio  é claro  que 
dello  vino  mucha  pérdida  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas, 
por  no  venir  los  dichos  navios  á esta  isla. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  la  sabe  , como 
enella  se  contiene,  porque  asi  es  público  é notorio,  é por 
queste  testigo  vido  que  un  navio,  que  venia  cargado  de 
esclavos  del  Cabo  Verde  ó de  Guinea,  en  la  villa  de  San- 
lúcar  de  Barrameda  no  le  dexaban  entrar,  con  temor  déla 
pistilencia  que  había. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vido. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  lo  sabe  porque 
lo  vido. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  así  es  público  é 
notorio,  quel  Emperador,  Duestro  señor,  hizo  la  dicha  mer- 
ced al  dicho  Gobernador;  é que  es  claro  que  dello  ha  veni- 
do mucho  dapno  al  dicho  almoxarife  é á esta  Isla,  porque 
no  pueden  traer  los  dichos  esclavos  otra  persona,  salvo  los 
que  tienen  la  dicha  licencia;  é que  sabe  é vee  este  testigo 
que  aquellos  los  envían,  pocos  á pocos,  por  los  vender  á 
más  precio  é por  gozar  della. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  que  la  sabe  porque 
así  es  notorio,  é porque  eü  todo  el  tiempo,  quel  dicho  Bas- 
tidas es  almoxarife,  ha  visto  pasar  los  dichos  negros,  por 
virtud  de  la  dicha  merced. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  eontiene;  por  queste  testigo  lo  vee  é es  asi  noto- 
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rio  que,  á cabsa  de  ser  el  oro,  que  corre  euesta  Isla,  baxo, 
pierden  mucho  los  que  lo  llevan  á Castilla;  é muchas  per- 
sonas, por  cabsa  desto,  dexan  de  enviar  sus  mercaderías  é 
navios  á estaTsla. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto,  é es  asi  notorio. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene , porque  lo  vido , é por  que  es  notoria  la 
pérdida  en  gran  cantidad  que,  por  cabsa  de  lo  contenido 
enesta  pregunta,  vino  al  dicho  almoxarife. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que  se 
dió  el  dicho  pregón,  é que  sabe  que  se  van  muchos  merca- 
deres é otras  personas,  por  cabsa  dél;  é que  lo  sabe  porque 
con  este  testigo  han  hablado  é concertado  muchos  para  se 
ir  con  él  en  su  navio. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  lo  ha  oido  de- 
zir, como  en  ella  se  contiene. 

A la  treinta  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  así  es  público  é notorio. 

E es  la  verdad  lo  que  dicho  tiene,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  é firmólo. — Gerónimo  Rodríguez. 

Testigo. — El  dicho  Pero  Gallego,  vezino  deesta  cibdad, 
testigo  recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  dixo 
lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoce  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  veinte  años  á esta  parte. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe,  es 
que  oyó  dezir  que  habia  ido  á descubrir  con  la  dicha  ar- 
mada é gente  contenida  en  la  pregunta  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas,  é que  después  lo  vió  volver  del  dicho  viaje  á 
esta  cibdad  de  Santo  Domingo. 

A la  tercera  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  este  tes- 
tigo sabe,  es  que  oyó  dezir,  al  dicho  tiempo  que  vino  el 
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dicho  Rodrigo  de  Bastidas  de  descubrir,  que  había  descu- 
bierto muy  rica  tierra;  é que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  cuarta  pregunta , dixo  que , lo  que  della  este  tes- 
tigo sabe,  es  que  al  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das vino  de  descubrir , vió  este  testigo  que  traía  muchas 
piezas  de  oro  ricas,  de  la  dicha  tierra;  é que  cree  que 
SS.  AA.  fueron  dello  servidos. 

A la  quinta  preg-unta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que  después  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas  vino  de  descubrir,  este  testigo  le  vio  ir 
á los  reinos  de  Castilla,  é después  le  vió  volver  á esta  Isla, 
puede  haber  diez  é siete  años;  é que  en  todo  este  tiempo  le 
ha  visto  vevir  enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  é ser  vezi- 
no  della. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido  é vee,  é porque  agora  el  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas  tiene  su  casa  poblada  como  siempre 
ha  tenido,  é siempre  faze  armadas  para  todas  partes;  de  lo 
cual  S.  A . ha  sido  muy  servido,  é la  Isla  aprovechada,  por 
los  muchos  indios  que  enella  ha  metido  para  abmentacion 
de  las  grangerias. 

A la  otava  preg-unta,  dixo,  que  lo  que  della  sabe  es, 
que  en  haber  tomado  el  dicho  Bastidas  la  dicha  renta , 
S.  M.  fue  servido,  porque  no  hubiera  persona  que  tanto 
por  ella  diera,  como  él  dió;  é que  sabe  é vee  que  es  hom- 
bre convenible  con  todos  los  que  con  él  tratan,  é que  no 
se  quexa  nadie  dél , é que  la  Isla,  de  lo  que  dicho  tiene,  é 
los  vecinos  della  son  aprovechados  dello. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe  , como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é es  asi  público  é notorio. 

A la  décima  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é es  muy  público  é notorio;  é 
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dixo  que  á este  testigo  se  le  murieron,  al  dicho  tiempo, 
mucha  parte  de  los  indios  que  tenia. 

A la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é es  público  é notorio. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é es  asi  público  y notorio. 

A la  treze  pregunta,  dixo  este  testigo  que,  lo  quedella 
sabe,  es  que  ha  visto  que  enel  tiempo  pasado,  ántes  que 
murieran  los  dichos  indios,  se  cogía  mucha  cantidad  de 
oro,  en  más  de  ciento  é treinta  mili  pesos  de  oro  cada  de- 
mora; é que  agora  no  se  cogen  los  treinta  mili  pesos,  en  la 
pregunta  contenidos;  é que  lo  susodicho  es  á cabsa  de  1a. 
mortandad  de  los  indios  é de  hazerse  los  dichos  ingenios. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tie- 
ne, é que  es  notorio  que,  por  cabsa  dello,  viene  mucho 
dapno  á la  renta  desta  Isla  é al  quinto  de  S.  M. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que  ha  visto  este  testigo 
que  muchos  indios,  que  se  han  encomendado  después  que 
los  dichos  frailes  gobernaron,  han  sido  á personas  que  se 
ofrecían  á hazer  ingenios;  é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  diez  é seis  é siete  é diez  é ocho  é diez  é nue- 
ve é veinte  é veinte  é una  pregunta,  dixo  que  no  las  sabe, 
mas  de  cuanto  lo  ha  oido  dezir. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  dicha  merced,  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta,  é que  sabe  que,  por  cabsa 
dello,  ha  venido  mucho  perjuizio  é dapno  al  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  en  la  dicha  renta,  porque  muchas  perso- 
nas dexan  de  traer  muchos  esclavos,  á cabsa  del  dicho  de- 
fendimiento;  é que  así  mismo  la  Isla  recibe  mucho  dapno 
dello. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  que  no  lo  sabe,  ma 
que  de  que  lo  oyó  dezir. 
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A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  á 
cabsa de  lo  contenido  en  la  pregunta,  se  coge  poco  oro, 
é que  por  ello  el  oro,  que  corre  é se  trata,  es  baxo;  é que 
está  claro  que  los  mercaderes  é otras  personas  que  lo  lle- 
van, pierden  mucho  enello,  porque  no  vale  el  precio  en 
que  lo  reciben;  é que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

Á la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  ha  visto  que  al- 
gunos navios  se  van  é han  ido  al  Yucatán  é á otras  par- 
tes, á cabsa  del  poco  oro  que  enésta  Isla  hay,  é del  mal 
despacho  para  las  mercaderias;  e que  está  claro  que  dello 
el  dicho  Rodrigo  deBastidac  ha  recibido  mucho  dapno. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo 
enella  contenido  á muchas  personas,  que  han  venido  de 
Castilla. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porque  es  notorio  que  se  dió  el  dicho  pregón,  é porque 
vió  que  se  van  muchas  personas,  á cabsa  dello;  é que  es 
notorio  que  dello  le  viene  mucho  dapno  é pérdida  al  dicho 
Rodrigo  de  Bastidas,  almoxarife,  por  se  ir  los  mercaderes. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  vido  cargar  la 
dicha  nao  é carabelas  para  Yucatán,  é que  las  cargó  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas. 

A la  treinta  pregunta , dixo  que  es  verdad,  como 
enella  se  contiene,  porque  asi  es  público  é notorio,  é por- 
que nunca  esta  Isla  ha  estado  tan  perdida  de  dineros  co- 
mo el  dia  de  hoy  B 

É que  esta  es  la  verdad  é lo  que  sabe,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  hizo;  é firmólo. — Pedro  Gallego. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  déla  Algava,  maestre,  tes- 
tigo recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  dixo  lo 
siguiente: 
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A la  primera  pregunta,  dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  más  de  diez  años  á está  parte. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas,  que  no  se  acuerda  sus 
nombres. 

A la  terzera  pregunta  é cuarta,  dixo  que  no  las  sabe. 

A la  quinta  pregunta,  dixo  que  lia  oido  dezir  que  el 
dicho  Darien  está  poblado  de  cristianos,  é que  ha  visto 
traer  de  la  dicha  Tierra  firme  mucha  cantidad  de  oro  é 
perlas,  de  que  S.  M.  es  servido;  é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que,  desde  el  tiempo  que  es- 
te testigo  conoze  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  le  ha  visto 
vevir  en  esta  cibdad,  é tener  su  casa;  é lo  demás  que  no  lo 
sabe. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  en  cuanto  á tener  su 
casa  poblada,  que  se  remite  á lo  que  dixo  en  la  pregunta 
ántes  de  esta;  é que  siempre  le  ha  visto  tener  su  casa  po- 
blada, enel  dicho  tiempo,  é hazer  armadas  contra  los  ca- 
ribes é otras  partes,  é le  vió  ir  en  una  de  las  dichas  arma- 
das; é que  es  claro  quedello  S A.  ha  sido  muy  servido, 
é la  Isla  aprovechada,  por  los  muchos  indios  que  á ella 
ha  traido  para  sostenimiento  de  las  granjerias. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que  cree  este  testigo  que, 
por  haber  tomado  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  la  dicha 
renta,  enel  precio  é tiempo  contenido  en  la  pregunta, 
que  S.  M.  fue  servido,  porque  no  hobiera  persona  que  en 
aquel  precio  la  tomára;  é en  cuanto  á lo  demás,  que  vee 
este  testigo  que  todos  los  que  tratan  con  el  dicho  Basti- 
das, en  lo  tocante  al  almoxarifazgo,  son  muy  bien  trata- 
dos, é que  no  ha  visto  que  ningmno  se  quexe  dél;  é que 
dello  viene  mucho  bien  á esta  Isla,  porque  los  mercade. 
res,  á cabsa  dello,  huelgan  de  venir  á esta  Isla,  ántes 
que  á otra  parte. 
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A la  novena  pregunta,  dixo  que  sabe  lo  enella  conte- 
nido, porque  lo  vido,  é es  notorio. 

A la  diez  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  vido  enterrar  muchos  indios  de  las  vi- 
ruelas, é porque  es  asi  público  é notorio. 

A la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  asi  es  público  é notorio  como  enella  se 
contiene. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vee  é ha  visto  é es  notorio  que,  á 
cabsa  de  los  pocos  indios  que  hay,  se  han  ido  é van  mu- 
chas personas  desta  Isla. 

A treze  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas,  é que  asi  es  notorio. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene,  porque  vee  que  todos  los  demás  indios  desta 
Isla  se  ocupan  en  hazer  ingenios  é otras  granjerias,  é no 
en  coger  oro;  é ques  notorio  que,  por  ello,  el  quinto  de 
S.  M.  é las  rentas  reales  vienen  en  mucha  diminución. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  sabe  é es  verdad 
todo  lo  enella  contenido,  porque  lo  vido,  se  halló  pre- 
sente á ello  en  la  cibdad  de  Sevilla. 

Ala  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que 
porque  lo  vido  é se  halló  á ello  presente;  ó que  á este  tes- 
tigo é á otros  maestres  é mercaderes  les  tomaban  las  pi- 
pas, que  tenían  llenas  de  vino  é harina  para  estas  par- 
tes, é se  las  hazian  vaciar  los  vinos  en  tenajas,  por  las 
tomar  para  la  armada,  lo  cual  este  testigo  vido. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  vido  este  tes- 
tigo que  fueron  embargados  muchos  navios  para  la  di- 
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cha  arniada,  é que  entre  ellos,  se  embargaron  muchos 
navios  que  estaban  para  venir  á esta  Isla,  los  mejores  que 
andan  en  el  trato  della,  que  fueron  especialmente  los  dos 
navios  del  Contador,  é otros  muchos;  é que  sabe  que,  así 
por  razón  del  dicho  embargo,  como  por  les  tomar  las  di- 
chas vasijas,  que  fue  cabsa  que  no  se  pudiese  despachar 
los  navios  que  quedaron,  tan  presto,  é el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  perdió  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  que  ga- 
nara si  lo  susodicho  no  hobiera;  lo  cual  todo  este  testigo 
vido  é es  notorio . 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  sabe  que  hobo 
la  dicha  pestilencia,  porque  es  así  público  é notorio,  é 
porque  al  tiempo  que  este  testigo  salió  con  su  nao  de  Se- 
villa para  venir  á esta  Isla,  no  osara  llegar  á la  villa  de 
Sanlúcar  ni  acoger  ningún  hombre  en  la  nao,  porque 
habia  enella  la  dicha  pistilencia;  é que  es  claro  que  por 
ello  vino  mucho  dapno  al  dicho  Bastidas,  porque  se  dexa- 
ron  de  cargar  muchas  mercaderías  é esclavos,  que  se 
cargaban  no  habiendo  pistilencia. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo  enella 
contenido  á muchas  personas,  que  no  se  acuerda. 

A la  veinte  é una  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  vido,  é vido  asi  mismo  como 
tomaban  todos  los  bizcochos  é harinas  para  la  dicha  ar- 
mada, é vido  que  tomaban  los  bizcochos  é que  tenían  los 
navios  que  estaban  en  el  puerto  de  Sevilla,  para  la  dicha 
armada;  é que  á cabsa  dello,  se  detovieron  muchos  na- 
vios, que  no  pudieron  haber  despacho  tan  presto,  de  quel 
dicho  Rodrigo  de  Bastidas  recibió  mucho  dapno . 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  sabe  quel  Em- 
perador, nuestro  señor,  hizo  la  dicha  merced,  é vee  que, 
por  virtud  della,  se  pasan  los  dichos  negros,  é que  otra 
persona  ninguna  no  los  trae,  salvo  por  un  mandado  de 
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aquellos  que  tienen  la  dicha  merced;  é que  es  notorio  que 
dello  ha  venido  mucho  dapno  al  dicho  Rodrigo  de  Basti- 
das en  la  dicha  renta,  é á los  vezinos  desta  Isla,  porque  no 
traen  tantos  negros  como  de  ántes  que  se  hiziese  la  dicha 
merced,  é valen  más  caros. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  que  sahe  lo  enella 
contenido,  porque  vido  la  dicha  merced,  é fue  fecha  enel 
tiempo  contenido  en  la  pregunta. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á 
muchas  personas, 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  es  notorio  que, 
por  cabsa  de  la  mortandad  de  los  indios  é de  sus  grange- 
rias  que  se  hazen,  se  coge  muy  poco  oro  enesta  Isla,  é que 
vee  quel  oro,  que  se  trata  enella  es  baxo  de  ley  en  mucha 
cantidad  menos  de  á cuatrocientos  é cinquenta  maravedís , 
el  castellano;  é que  los  maestres  é mercaderes  reciben  eúe- 
11o  harta  pérdida  é dapno,  é que  muchos  por  ello  dexan  de 
cargar  é fletar  para  esta  Isla,  porque  la  ganancia  se  les 
vá  en  sanear  el  precio  del  oro;  é esto  que  lo  sabe  porque 
lo  vee  é es  así  notorio. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  sabe  que  muchos 
navios  é mercaderes  se  van  al  Yucatán  é á otras  partes,  á 
cabsa  del  poco  oro  é mal  despacho  que  enesta  Isla  hay 
para  las  mercaderías;  de  que  es  notorio  quel  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas  recibe  mucho  dapno. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  la  sabe  é es  ver- 
dad, como  enella  se  contiene,  porque  lo  vido  ése  halló  pre- 
sente á ello . 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  ha  oído  dezir 
que  se  dió  el  dicho  pregón,  é que  muchas  personas  le  han 
dicho  que  se  quieren  ir  á Castilla  por  cabsa  dél;  é que  es 
notorio  que  dello  viene  mucha  pérdida  al  dicho  Bastidas, 
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en  la  renta , por  que  despueblan  la  renta,  é no  traen  las 
mercaderías. 

A la  veinte  é nueve  pregunta , dixo  que  ha  oido  dezir 
lo  en  ella  contenido,  ées  público  enesta  cibdad. 

A la  treinta  pregunta,  dixo  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque,  á cabsa  de  cogerse  , tan  poco  oro 
como  se  coge  enesta  Isla,  los  vezinos  están  muy  alcanza- 
dos é no  tienen  dinero. 

É que  esta  es  la  verdad , so  cargo  del  juramento  que 
hizo;  é firmólo. — Alonso  de  la  Algava. 

Testigo. — El  dicho  Juan  Mosquera,  vezino  desta  di- 
cho cibdad , testigo  recibido  en  la  dicha  razón,  habiendo 
jurado,  dixo  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta  , dixo  que  conoze  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  de  veinte  años  á esta  parte,  poco  más  ó 
menos . 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque,  al 
tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  venia  de  tornavia- 
je de  descubrir;  le  vió  este  testigo  venir  á esta  Isla,  que 
dexó  los  navios  en  aquella  tierra  que  descubrió;  é porque 
así  es  notorio. 

A la  terzera  pregunta , dixo  que  no  la  sabe , mas  de 
cuanto  sabe  que  han  sido  gobernadores  los  contenidos  en 
la  pregunta. 

A la  cuarta  pregunta , dixo  que  vió  este  testigo  mu- 
chas piezas  de  oro  ricas , de  las  que  traxo  el  dicho  Basti- 
das, al  tiempo  que  vino  de  descubrir, 

A la  quinta  pregunta,  dixo  que  sabe  é es  notorio  que, 
de  la  tierra  contenida  en  la  pregunta , han  traído  é traen 
mucho  oro  é perlas,  de  que  S.  A.  ha  sido  aprovechado. 

Ala  sesta  pregunta,  dixo  que  sabe  que,  luego  como 
vino  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  á esta  Isla  del  dicho 
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viaje,  fuéá  Castilla,  porque  lo  vido,  é después  le  vió  vol- 
ver, á que  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta ; é 
siempre  le  ha  visto  vevir  enesta  cibdad , é este  testigo  le 
tiene  por  vezino  della. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  ha  visto  tener  su  casa 
poblada  al  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é que  ha  hecho  mu- 
chas armadas  contra  los  caribes,  é que  en  una  dellas  le  vió 
ir  en  persona;  é que  es  notorio  que  dello  S.  M.  ha  sido  ser- 
bido  é la  Isla  aprovechada,  por  los  muchos  indios  que  á 
ella  ha  traido. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que,  en  haber  tomado  el 
dicho  Bastidas  la  dicha  renta,  S.  M..  fue  servido  é apro- 
vechado, porque  no  hobiera  persona  que  en  aquel  precio 
la  tomára;  é que  en  lo  demás,  contenido  en  la  pregunta, 
es  notorio  que  todos  los  que  tratan  con  el  dicho  Rodrigo 
de  Bastidas  son  muy  bien  tratados,  é nadie  se  quexa  dél. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enellá 
se  contiene,  porque  lo  vido. 

A la  décima  pregunta , dixo  que  la  sabe , como  enella 
se  contiene,  porque  lo  vido,  é es  así  público  é notorio. 

A la  onze  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  lo  vee  é ha  visto  é es  así  notorio,  que  los 
que  tienen  indios,  ó los  más,  los  ocupan  en  grangerias  de 
ingenios,  é no  en  coger  oro. 

A la  doze  pregunta,  dixo  que  la  sabe , como  enella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto  é es  así  notorio. 

A la  treze  pregunta  , dixo  que  sabe  que  cogían  en  una 
demora,  en  los  tiempos  pasados,  más  de  ciento  é cincuen- 
ta mili  pesos  de  oro;  é agora  no  se  funden  treinta  mili  pe- 
sos de  oro  en  todo  un  ano;  é que  lo  sabe,  porque  lo  ha  vis- 
to é es  notorio. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  ántes  desta. 
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A la  quince  pregunta,  diso  que  sabe  que  hizo  los  re- 
querimientos á los  diehos  frailes,  porque  lo  vido,  é lo  de- 
más, contenido  en  la  pregunta,  que  lo  sabe  é es  así  noto- 
rio, porque  lo  vido;  é via  este  testig'o  que  les  pesaba  á los 
dichos  frailes,  porque  echaban  á coger  oro,  á los  indios, 
salvo  á hacer  los  dichos  ingenios  é cañaverales. 

A la  diez  é seis  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á mu- 
chas personas,  que  venian  de  Castilla  á la  sazón. 

A la  diez  é siete  pregunta,  dixo  que  lo  oyó  dezir  á mu- 
chas personas,  que  se  había  hecho  la  dicha  armada;  é lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A la  diez  é ocho  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  diez  é nueve  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  éuna  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe, 
es  que  siempre  ha  visto  quel  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  se 
quexaba,  diciendo  que,  por  cabsa  de  las  dichas  armadas 
perdía  mucho  en  las  rentas,  porque  no  dexaban  venir  na- 
vios, ni  se  podían  despachar;  é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
liase  contiene,  porque  lo  ha  visto  é es  muy  notorio  que 
dello  viene  mucho  perjuizio  á la  dicha  renta,  por  no  poder 
otras  personas  pasar  los  dicltos  esclavos , como  de  ántes 
hazian. 

A la  veinte  é tres  pregunta,  dixo  que  sabe  que  hizo  la 
dicha  merced  el  Emperador,  nuestro  señor;  pero  que  no 
sabe  en  qué  tiempo  fué. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  que 
el  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  merced  de  la  dicha  saca 
á muchas  personas,  é que  si  asi  es,  que  claro  é notorio  es 
que  dello  ha  venido  é viene  mucho  dapno  al  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  en  la  renta,  por  sacarse  el  trigo  é harinas 
para  otras  partes,  é no  para  esta  Isla. 
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A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  sabe  é es  noto- 
rio quel  oro  que,  al  presente  corre,  es  baxo,  é no  vale  el 
precio  de  cuatro  cientos  é cincuenta  maravedís,  é que  to- 
dos los  que  le  lleven  á Castilla  reciben  dapno  enello;  é lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como 
enella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é asi  es  notorio . 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
lo  enella  contenido  á muchas  personas,  é que  es  así  no- 
torio. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  este  testigo  vido 
dar  el  pregón  contenido  en  la  pregunta;  é lo  demás  que  no 
lo  sabe. 

A la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  sabe  é vido 
que  envió  la  dicha  nao  é carabelas  cargadas  á Yucatán;  é 
que  así  es  notorio. 

A la  treinta  pregunta  dixo , que  sabe  que  los  vezinos 
desta  Isla  están  muy  pobres  de  dinero;  é que  si  se  hobie- 
sen  de  hacer  execuciones  por  las  debdas,  que  por  poco  di- 
nero se  hallarían  mucha  cantidad  de  hazienda. 

É que  es  así  la  verdad  é lo  que  sabe,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo;  é firmólo  de  su  nombre. — Juxn Mosquera. 

Testigo. — El  dicho  Diego  de  Alvarado,  vezino  de  esta 
ciudad  de  Santo  Domingo,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado,  dixo  lo  siguiente: 

A la  primera  pregunta  dixo,  que  conoce  al  dicho  Ro- 
drigo de  Bastidas,  puede  haber  diez  é ocho  años,  poco  más 
ó menos. 

A la  segunda  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  terzera  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  cuarta  pregunta,  dixo  que,  lo  que  de  ella  sabe,  es 
queste  testigo  vido  venir  á esta  Isla  al  dicho  Rodrigo  de 
Bastidas,  al  tiempo  que  venia  de  hacer  el  viaje  contenido 
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enesta  pregunta,  que  podrá  haber  los  dichos  diez  é ocho 
años,  poco  más  ó menos,  é que  cree  que  traía  piezas  de 
oro  labradas,  pero  que  no  se  acuerda  bien  dello;  é que  lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A la  quinta  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir  que  el 
Darien,  que  se  dize  Castilla  del  Oro,  que  es  la  Tierra  fir- 
me está  poblado  de  cristianos  é que  es  así  notorio;  é lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A la  sesta  pregunta,  dixo  que  sabe  que  há  que  vive 
enesta  cibdad  de  Santo  Domingo  quinze  anos  ó diez  é seis 
años,  poco  más  ó menos,  porque  lo  ha  visto;  é lo  demás 
que  no  lo  sabe. 

A la  séptima  pregunta,  dixo  que  siempre  enel  dicho 
tiempo,  le  ha  visto  este  testigo  tener  su  casa  poblada  enes- 
ta dicha  cibdad,  é le  ha  visto  hacer  muchas  armadas  de 
muchos  navios  é gente;  pero  que  no  se  acuerda  que  haya 
ido  su  persona  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas  enellas,  é 
que  lo  sabe  porque  lo  vido,  é sabe  que  ha  sido  la  Isla, 
aprovechada  en  alguna  cosas  de  las  dichas  armadas;  é lo 
demás  que  no  lo  sabe. 

A la  octava  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es 
que  es  notorio  que  arrendó  la  dicha  renta  al  dicho  Rodri- 
go de  Bastidas,  en  el  precio  contenido  en  la  pregunta,  é 
que  así  mismo  es  notorio  que  todos  los  que  con  él  han 
contratado  en  el  dicho  almoxarifazg’o,  han  sido  bien  tra- 
tados, ó que  dello  la  Isla  ha  recibido  provecho;  é lo  demás 
que  no  lo  sabe. 

A la  novena  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  ene- 
lia  se  contiene,  porque  lo  vido,  é así  es  público  ó no- 
torio. 

A la  diez  pregunta,  dixo  que  la  sabe,  como  enella  se 
contiene,  porque  á la  sazón,  se  halló  este  testigo  enesta 
cibdad  de  Santo  Domingo,  é vido  la  dicha  mortandad  de 
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indios,  de  que  es  público  é notorio  que  murieron  gran 
parte  de  los  que  había. 

A la  once  pregunta,  dixo  que  sabe  que  los  dichos 
frailes  gerónimos  encomendaban  muchos  indios  á algu- 
nas personas,  que  se  obligaban  de  hazer  ingenios;  é que 
los  que  han  hecho  los  dichos  ingenios  é entienden  enellos, 
ques  notorio  que  sus  indios  los  ocupan  en  la  tal  hazienda 
é labranza,  é no  en  coger  oro;  é que  á esta  cabsa,  no  se 
coge  tanto  oro  como  solia,  é que  también  cesa  el  trato  de 
las  mercaderias  é no  las  traen  ni  vienen  mercaderías  á 
esta  Isla,  como  solia,  á cabsa  del  poco  oro  que  enella  hay 
é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  doce  pregunta,  dixo  que  es  notorio  que,  á cabsa 
de  la  mortandad  de  los  dichos  indios,  se  han  ido  muchas 
personas  desta  Isla. 

A la  treze  pregunta,  dixo  que,  lo  que  della  sabe,  es  que 
se  cogían,  en  las  demoras  pasadas,  mucha  cantidad  de 
oro,  é que  agora,  por  lo  que  dicho  tiene  de  la  mortandad 
de  los  indios  é de  las  granjerias  de  los  ingenios,  no  se  coge 
tanto  oro  como  solia;  é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  catorze  pregunta,  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tie- 
ne, en  que  se  afirma. 

A la  quinze  pregunta,  dixo  que,  en  cuanto  al  requeri- 
miento, que  no  lo  sabe,  é en  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
gunta, que  dize  lo  que  dicho  tiene. 

A la  diez  é seis  é diez  é siete  é diez  é ocho  é diez  é nue- 
ve é. veinte  é veinte  é una  preguntas,  dixo  que  no  sabe 
cosa  ninguna  de  lo  enellas  contenido,  mas  de  que  algo 
dello  ha  oido  dezir  á personas,  que  no  se  acuerda. 

A la  veinte  é dos  pregunta,  dixo  que  sabe  é es  notorio 
quel  Emperador,  nuestro  señor,  hizo  la  merced  contenida 
en  la  dicha  pregunta,  é que  así  mismo  es  notorio  que  de-  , 
lio  ha  venido  mucho  dapno  á la  Isla  é vezinós  della  é al 
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dicho  almoxarife  , por  las  cabsas  contenidas  enesta  pre- 
gunta . 

A la  veinte  é tres  pregunta , dixo  que  no  sabe  en  qué 
tiempo  se  hizo  la  dicha  merced,  mas  de  que  lia  visto  traer 
los  dichos  negros  por  virtud  della,  enel  tiempo  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  ha  sido  almoxarife. 

A la  veinte  é cuatro  pregunta,  dixo  que , en  cuanto 
á haberse  hecho  la  merced  de  la  dicha  saca  de  trigo,  que 
no  lo  sabe;  pero  que  es  notorio  que,  si  se  hizo,  que  fue 
mucho  prejuizio  para  la  dicha  renta,  á eabsa  que,  por  va- 
ler caro  el  trigo  é la  harina  en  Sevilla,  se  dexarian  de 
cargar  para  estas  partes. 

A la  veinte  é cinco  pregunta,  dixo  que  es  notorio  é 
este  testigo  vee  quel  oro,  que  corre  al  presente  en  esta  Is- 
la, lo  de  fuera  della,  es  baxo;  é lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A la  veinte  é seis  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

A la  veinte  é siete  pregunta,  dixo  que  ha  oido  dezir 
lo  contenido  enesta  pregunta  á muchas  personas,  é que 
es  así  notorio , é que  dello  ha  venido  mucho  dapno  á la 
renta  del  almoxarifazgo,  porque  por  eabsa  de  lo  conteni- 
do enesta  pregunta,  se  dexarian  de  cargar  é fletar  mu- 
chas mercaderías  é navios  para  estas  partes. 

A la  veinte  é ocho  pregunta,  dixo  que  ha  oido  de  zi 
que  mandan  que  se  vayan  los  casados  á Castilla;  é qu  e 
cree  este  testigo  quel  dicho  almoxarife  recibirá  dapuo 
enello,  porque  se  despoblará  la  tierra. 

Á la  veinte  é nueve  pregunta,  dixo  que  oyó  dezir  lo 
enella  contenido  á muchas  personas,  é que  así  es  notorio. 

A la  treinta  pregunta  , dixo  que  es  muy  claro  é noto- 
rio que  los  vezinos  desta  Isla  están  tan  alcanzados  de  di- 
neros, que  si  se  hobiese  de  hazer  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  no  bastaría  vendelles  de  hazienda  seis  mili 
pesos,  para  pagar  dos  mili  pesos;  é que  esto  es  á eabsa 


466 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


del  poco  oro  que  se  coje  en  la  Isla,  é de  los  pocos  indios 
que  enella  hay. 

É que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del 
juramento  que  hizo ; é firmólo  de  su  nombre. — Diego  de 
Alvarado. 

De  todo  lo  cual,  que  dicho  es , yo  Fernando  de  Berrio, 
escribano  público  é del  concejo  de  esta  cibdad  de  Santo 
Domingo  é escribano  enel  oficio  é juzgado  del  noble  se- 
ñor Gonzalo  Dovalle,  teniente  de  gobernador  enesta  Isla, 
por  el  ilustre  é muy  magnifico  Sr.  D.  Diego  Colon,  almi- 
rante, viso-rey  é gobernador  enestas  partes  por  S.  M.;  de 
pedimento  del  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  almoxarife,  é 
de  mandamiento  de  dicho  señor  Teniente  , di  la  presente 
escriptura  de  testimonio,  signada  con  mi  signo , que  es 
fecha  en  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo,  sábado  vein- 
te é cuatro  dias  del  mes  de  mayo , de  mili  é quinientos  é 
veinte  é un  años. — Gonzalo  Dovalle. — Fernando  de  Ber- 
rio, escribano  de  SS.  AA. 

La  cual  dicha  probanza  yo  el  dicho  Gonzalo  Gómez, 
escribano  deSS.  MM.  susodicho,  de  pedimento  del  muy 
reverendo  señor  D.  Rodrigo  de  Bastidas  , deán  en  la  san- 
ta iglesia  desta  cibdad  de  Santo  Domingo  , é de  manda- 
miento del  dicho  señor  Fernando  de  Carvajal , teniente  de 
gobernador,  susodicho,  que  subcedió  en  el  oficio  é lugar 
al  dicho  teniente  Gonzalo  Dovalle , la  di , firmada  de  mi 
nombre  é signada  con  mi  signo,  que  es  fecha  en  la  dicha 
cibdad  de  Santo  Domingo,  é sacada  de  la  dicha  probanza 
original,  en  diez  é seis  de  setiembre  de  mili  é quinientos 
é veinte  é siete  años. — Testigos  que  fueron  presente  á la 
veer  pedir:  Juan  Gómez  é García  de  Ocaña  vezinos  enes- 
ta dicha  cibdad.  La  qual  va  escripia  en  cincuenta  é dos 
fojas,  con  esta  en  que  vá  mi  signo. 

Yo  Gonzalo  Gómez,  escribano  de  SS.  MM.  é su  nota- 
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rio  público  en  la  su  corte  é entodos  los  sus  reinos  é seño- 
ríos, presente  fui  á lo  que  dicho  es  , en  uno  con  los  dichos 
testigos,  é lo  escrebí;  é por  ende,  fíz  aquí  este  mió  signo 
atal,  en  testimonio  de  verdad. — Fernando  deCarbajal. — 
Hay  un  signo. — Gonzalo  Gómez,  escribano  de  SS.  MM; — 
Hay  un  signo . 

RELACION  HECHA  POR  GASPAR  DE  ESPINOSA  , ALCALDE  MAYOR 
DE  CASTILLA  DEL  ORO  , DADA  i PEDRARIAS  DE  AVILA,  LUGAR 
TENIENTE  GENERAL  DÉ  AQUELLAS  PROVINCIAS,  DE  TODO  LO  QUE 
LE  SUCEDIÓ  EN  LA  ENTRADA  QUE  HIZO  EN  ELLAS,  DE  ÓRDEN 
DE  PEDRARIAS  (1). 

muy  altos  é muy  poderosos  príncipes  reyna  é rey  nuestros  señores. 

Porque,  segmn  dice  Quintiliano,  todos  los  hombres  na- 
turalmente desean  saber,  é de  los  saberes,  el  más  precia- 
do es  el  que  se  alcanza,  do  solamente  por  entendimiento, 
mas  por  vista  de  ojos,  é porque  la  gran  potencia  é mana- 
nimidad  de  los  príncipes  se  manifiesta  más  en  el  conquis- 
tar y descubrir  nuevos  reinos  é señoríos,  que  en  otra  cosa 
alguna;  de  lo  qual  todo  en  la  era  del  muy  cristianísimo 
católico  é muy  poderoso  príncipe  el  Rey  D.  Fernando  , de 
gloriosa  memoria,  nuestro  señor,  gozó  nuestra  España 
más  prósperamente  que  todos  los  otros  reinos  é señoríos 
del  mundo,  é agora  así  mismo  goza  é gozará  con  la  tan 
clara  é verdadera  subcesion  de  tan  altos  príncipes,  é en 
todo,  así  en  reynos  como  en  excelentes  virtudes,  verdade- 
ros subcesores;  lo  cual  claramente  parece  DiosNuestro  Se- 

(1)  Archivo  de  Indias.— Patronato  Real.  Núm.  8.°  Est.— 1— Ca- 
jón 1.— Legajo  26. 
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ñor  ser  servido  proceda  así,  pues  en  estos  sus  reinos  de  Es» 
paña  aquellas  muy  grandes  virtudes  de  justicia  é paz  con 
todas  las  demás  que  aquel  nuestro  tan  cristianísimo  prin- 
cipe é único  en  el  mundo  tan  arraigadas  dexó;  é enesto  el 
descubrirse  tantas  maravillas  é riquezas  como  se  han  des- 
bierto  é se  descubrirán  adelante  á todos  los  nacidos, 
desde  la  creación  del  mundo  hasta  agora  tan  encubiertas, 
se  prosiguen  ; de  las  cuales  , porque  VV.  MM.  sean  infor- 
mados, se  invia  la  siguiente  carta  relación , por  la  cual 
VV.  MM.  si  son  servidos,  serán  informados  largamente  de 
todo  lo  que  hize  é descubrí  en  el  viaje  que , por  mandado 
de  Pedrárias  Dávila,  lugar  teniente  general,  é por  su  en- 
fermedad, yo  fui  á hazer  á las  provincias  de  Comagre  é 
Pocorosa  é Nata  é París,  é las  otras  comarcanas  , por  la 
tierra  nueva  de  la  mar  del  Sur,  la  cual  va  así  mismo  au- 
torizada é firmada  del  veedor  é de  todos  los  capitanes  que 
conmig’o  fueron,  la  cual,  de  verbo  ad  verbum,  como  la  hi- 
ze para  dar  cuenta  al  Teniente  general  é oficiales  de 
V.  A.,  é es  la  siguiente: 

De  VV.  MM.  humilde  vasallo  é servidor,  que  sus  rea- 
ios  pies  é manos  besa.  El  Licenciado  Espinosa. 

MUY  MAGNÍFICOS  É MUY  NOBLES  SEÑORES. 

Porque  en  el  proceso  de  los  caciques  é indios  é provin- 
cias que  en  la  prosecución  deste  viaje,  que  por  mandados 
de  S.  S.  del  señor  Lugar  Teniente  general,  yo  fui  á hazer 
á las  provincias  de  Comagre  é Pocorosa,  á la  otra  mai^del 
Sur,  á pacificar- é castigar  los  crímenes  é escasos  é muer- 
tes de  cristianos,  que  los  dichos  caciques  é indios  de  las 
dichas  provincias  de  la  mar  del  Sur  habían  hecho  é per- 
petrado, según  que  por  lo  procesado,  que  sobre  esta  dicha 
razón  de  yuso  contenido  más  largamente  parecerá  en  el 
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dicho  proceso,  ansí  por  el  poco  aparejo  de  papel  é tinta, 
como  por  el  poco  tiempo  é lugar  de  escribir  en  forma;  é 
en  particular  todas  las  buenas  obras  é malas  é buen  tra- 
tamiento é diligencias  que  hicieron  é buscaron  para 
atraer  á todos  los  dichos  caciques  é indios  de  las  provín- 
olos por  donde  yo  anduve,  no  se  pudo  escribir  ni  poner  en 
el  dicho  proceso  en  el  tiempo  que  por  alláyo  anduve;  ansí 
por  esto,  como  porque  la  verdad  de  todo  se  sepa  é quede 
escripia  é probada  é abtorizada,  segund  é de  manera  que 
VV.  SS.  é mercedes  é los  que  mas  vieren  é quisieren  ver 
el  dicho  proceso,  agora  ó en  cualquier  tiempo  queden  sa- 
tisfechos; suplico  á VV.  SS.  é mercedes  hayan  estamicarta 
relación  por  presentada  en  la  dicha  razón,  é mande  haber 
enformacion  de  los  capitanes,  hidalgos  é compañeros,  que 
en  mi  compañía  en  la  prosecución  deste  dicho  viaje  fue- 
ron, los  cuales  en  cada  capítulo  van  nombrados  los  que 
estuvieron  presentes  é se  hallaron  á lo  enel  contenido, 
para  que  se  resciban  aquellos  ó otros  que  dirán  é declara- 
rán, los  dichos  nombrados,  que  fueron  presentes  á lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido.  E así  fecha  é tomada  la  dicha 
información,  la  mande  poner  añadir  al  dicho  proceso;  é 
contando  el  caso  de  la  dicha  relación,  digo  que  es  el  si- 
guiente: 

Después  de  haber  hecho  la  información,  de  la  manera 
en  este  proceso  de  suso  contenido,  contra  el  cacique  de 
Comagre  é sus  principales  é valedores,  después  de  fecha 
la  acusación  é los  otros  autos  de  suso  en  este  proceso  con- 
teuidos; .llegando  que  llegué  á vista  de  la  provincia  de 
Comagre,  hizo  noche  sobre  el  primero  cacique  Hibágra  de 
Comagre,  en  la  dicha  provincia  que  diz  que  se  dezia  Bre- 
banrebe;  é allí  hizimos  noche  é dimos  sobre  sus  bohíos 
aquella  noche,  é tomamos  é prendimos  ciertos  indios,  el 
número  de  los  parecerá  por  el  repartimiento  cuales  que 
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dellos  se  hizo . E de  allí  nos  partimos  luego,  porque  no 
había  de  comer,  adelante  sin  hazer  otro  daño,  é llega- 
mos al  asiento  que  llamamos  de  Chiame,  que  es  á donde 
pusimos  real  ciertos  dias,  é e ntramos  de  dia.  E como  los 
indios  nos  vieron  ir,  huyeron  todos;  é ansí,  á pié  como  á 
caballo,  fueron  algunos  compañeros  trás  ellos,  é no  pu- 
dieron tomar  ninguno,  hasta  que  otro  dia  saliendo  á bus- 
car que  comer,  se  tomaron  hasta  tres  ó cuatro  piezas,  de 
las  cuales  envié  luego  uno  á llamar  al  cacique  de  la  di- 
cha provincia,  é otro  dia  envié  otro,  que  era  un  indio 
herrado,  á manera  de  principal,  al  qual  le  di  un  bonete 
é un  paño  de  toní,  é de  comer  é de  beber.  É á estos  se  les 
hizoé  dió  á entender  el  requerimiento  que  SS.  A A.  man- 
dan, porque  mejor  lo  entendiesen.  É ansí  mismo  todos 
los  otros  mensajeros  que  envié  á llamar  al  cacique,  según 
que  más  largamente  por  lo  procesado  parescerá.  E des- 
pués de  lo  susodicho,  vino  de  pazes  un  principal,  que  se 
dezia  Chiarna,  el  cual  dixo  que  era  cacique  de  la  dicha 
provincia  de  Comagre,  diziendo  quel  que  era  ántes  era 
muerto.  Al  cual  se  le  hizo  el  buen  tratamiento  posible, 
que  yo  é los  compañeros  pudimos,  é aún,  por  más  le 
agradar  é atraerá  nuestra  amistad,  se  jugaron  á las  ca- 
ñas; é comía  é bebía  de  los  bastimentos  de  Castilla  de 
pan  é vino  é otras  cosas  juntamente  conmigo;  diósele  una 
camisa  é una  caperuza  é otras  cosillas  de  Castilla;  quedó 
tan  de  pazes,  que  se  iba  é venia  á nuestro  real  sin  temor 
ninguuo.  E por  quel  dicho  cacique,  diziéndole  que  envia- 
se á llamar  á sus  principales,  nos  dezia  que  no  querían 
venir,  que  tenían  miedo  é se  andaban  abaris,  por  allí; 
que  los  fuésemos  abuscar,  especial  á uno  que  se  dezia 
Poquina.  E porque  nos  faltaba  de  comer,  é por  hazer  á 
lo  que  íbamos,  nos  alzamos  de  allí,  é nos  fuimos  adelan- 
te, obra  de  legua  é media,  adonde  estaba  el  dicho  asien- 
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to  de  Poquina,  en  la  tierra  del  cual  entramos  de  dia,  por 
no  hazerle  mal,  sino  se  huyese.  tí  luego  que  llegamos, 
pusieron  fuego  á los  bohíos,  é se  fueron  los  indios  abaris; 
é á esta  cabsa,  yo  envié  al  padre  Dean  con  una  cuadrilla, 
é á Ojeda  con  otra  á ranchearles  la  tierra  é hazerles 
guerra;  traxeron  ciertos  indios,  el  número  de  los  cuales 
parescerá  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo.  A este 
dicho  cacique  de  Comagre  é á todos  los  principales  é in- 
dios de  la  dicha  provincia  no  se  les  hizo  otro  mal  ni  daño 
alguno,  fasta  que  volvimos  de  París  , porquel  dicho 
Chiarna  iba  é venia  siempre  de  pazes;  antes  le  di  ciertos 
indios  de  los  dichos  que  se  tomaron,  é creo  con  lo  que 
nos  hartó  (1)  el  dicho  cacique  del  real,  quedamos  en  pa- 
go, é aún  nos  quedó  á deber  dineros.  E desto  se  podrán 
VV.  SS.  é mercedes  informar  de  todos  los  compañeros  que 
quisieren,  porque  fasta  aquí  todos  estuvimos  juntos. 

De  allí  nos  partimos  á la  provincia  de  Pocorosa,  é en- 
vié delante  á los  capitanes  Diego  Alvite  é Pedro  de  Ga- 
nimez  con  fasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó menos,  pa- 
ra que  diesen  en  el  dicho  Cacique  é sus  indios,  de  noche,  é 
prendiese  á él  é á todos  los  más  que  pudiese.  E tomáronlos 
dichos  capitanes  ciertos  indios,  el  número  de  los  cuales 
parescerá  por  el  repartimieto  que  dellos  se  hizo;  é hecha 
la  dicha  toma,  enviaron  luego  los  dichos  capitanes  un 
mensajero  á llamar  el  dicho  Cacique,  é nunca  vino,  tí 
porque  Martin  Estete  tenia  una  naboría  que  consigo  lleva' 
ba,  hija  del  cacique  Pocorosa,  le  mandó  que  fuese  con 
los  dichos  capitanes,  é si  viesen  que  era  menester  é hazia 
al  caso,  la  enviasen  á llamar  á su  padre  para  hazer  pazes 
con  él.  El  cual  nunca  vino  ni  quiso  venir;  é á esta  cabsa, 
é por  quel  dicho  Cacique  fue  el  principal  en  la  destruicion 

(1)  Así  en  la  copia;  sin  duda  por:  gastó  ó sacó. 
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del  pueblo  de  Santa  Cruz  é muerte  de  los  cristianos,  en- 
vié á hazerle  guerra  con  dos  cuadrillas  de  gente,  las  cua- 
les tomaron  los  indios  que  parecerá  por  el  repartimiento 
que  dello  se  hizo.  E después  dende  la  provincia  de  Chi- 
ma, adonde  luego  nos  fuimos,  por  no  haber  comida  ni 
bastimentos  en  la  dicha  provincia  de  Pocorosa,  envié  al 
capitán  Pedro  de  Gamez  á la  dicha  provincia  de  Pocorosa 
hasta  el  puerto  de  Santa  Cruz,  á ver  si  eran  venido  los 
bergantines  que  nos  habían  de  traer  bastimentos,  é para 
si  pudiese  haber  el  dicho  Cacique.  El  cual  é su  gente  es- 
taban tan  alzados,  que  en  todo  aquel  viaje  no  se  tomaron 
más  de  tres  ó cuatro  presas  de  indios.  E después,  cuando 
nos  partimos  de  Chinia  á la  provincia  de  Tamame,  envié 
á correr  á todos  los  capitanes  el  Rio  grande,  los  unos  por 
la  una  parte  é los  otros  por  la  otra,  porque  tuve  informa- 
ción que  estaba  allí  acog-ida  la  gente  del  dicho  Pocorosa. 
Los  indios,  que  se  tomaron  eneste  viaje,  parescerá  por  el 
repartimiento  que  dellos  se  hizo,  de  los  cuales  se  quema- 
ron cinco  principales,  porque  confesaron  haber  sido  en  la 
muerte  de  los  cristianos  é destruimiento  del  pueblo  de 
Santa  Cruz.  Cerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo,  se 
podrán  VV.  SS.  é mercedes  informar  de  los  dichos  capi- 
tanes é de  los  otros  compañeros,  que  ellos  declararán, 
que  con  ellos  fueron. 

Desde  el  dicho  asiento  de  Pocorosa,  nos  partimos  á la 
provincia  de  Chinia,  que  está  tres  leguas,  yendo  de  acá  á 
la  mano  izquierda  hazia  la  mar  del  Sur;  envié  delante  al 
capitán  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  hombres  pocomás 
ó menos,  para  que  diese  de  noche  en  la  gente  del  dicho 
Cacique,  é lo  procurase  de  prender  á él  é á toda  la  más 
gente  que  pudiese;  porque  por  la  información  parecía  ha- 
ber sido  en  el  destruimiento  del  pueblo  de  Santa  Cruz  é 
muerte  délos  cristianos,  según  que  más  largamente  pore* 
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proceso  parescerá.  Los  indios  quel  dicho  Capitán  tomó  en 
aquel  viaje,  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo  pares- 
cerá. En  todo  el  dicho  tiempo,  el  dicho  Cacique  no  vino  ni 
sus  mandados;  pasados  los  términos  que  se  le  señalaba,  se 
enviaba  gente  á ranchear  é á hazer  guerra  al  dicho  Caci- 
que; é todos  los  indios,  que,  de  los  que  se  tomaban,  confe- 
saban haber  sido  en  la  destruicion  del  pueblo  de  Santa 
Cruz  é muerte  de  los  cristianos,  hazia  justicia  dellos  ahor- 
cándolos é quemándolos,  é con  el  tiro  de  pólvora  se  mata- 
ron dos,  para  ponerles  más  espanto  á los  clichos  indios. 
Creemos,  visto  por  los  indios  la  cruda  guerra  que  les  ha- 
ziamos,  é juntamente  con  las  pazes  que  con  ellos  tratába- 
mos, que  se  determináran  de  venir  de  pazes  ; é vino  un 
gran  principal,  que  dezia  que  era,  que  sedezia  Chiribuque, 
después  de  haber  enviado  otros  dos  ó tres  mensajeros,  de 
como  quería  venir.  El  cual  se  recibió  con  mucho  amor  é 
buena  voluntad  é buen  tratamiento,  de  manera  que,  mien- 
tras allí  estuvimos,  todo  !o  quel  dicho  cacique  quería,  así 
de  indios  de  los  que  se  habían  tomado,  como  cosa  de  Cas- 
tilla, cuchillos  é anzuelos  é peines  é caperuzas,  se  le  daba; 
é comía  é bebía  conmigo,  é tenia  conversación  con  todos, 
como  si  fuera  cristiano.  É venían  otros  muchos  indios  con 
pescado  é á traernos  de  comer , é pidiéndoles  que  viniesen 
los  otros  principales  é el  Cacique,  daban  por  respuesta  que 
no  querían  venir;  é á esta  cabsa  é por  quel  dicho  Cacique 
dixo  que  llevaría  á do  estaba  el  más  principal  hombre  de 
la  tierra,  que  se  dezia  Queracombe,  envié  al  capitán  Pedro 
de  Gamez  á tomarlo  para  asegurarlo,  é á tomar  maíz,  que 
había  entonces  necesidad  dello;  tomóse  cierta  gente,  la 
cual  parecerá  por  el  repartimiento  qué  della  se  hizo.  Fe- 
cha la  dicha  cabalgada,  el  dicho  Queracombe  envió  á de- 
cir que  quería  venir  de  pazes,  é vino  luego  otro  dia,  é así 
mismo  otro  gran  principal,  que  se  dezia  Copecho.  A los 
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cuales  se  le  hizo,  todo  el  tiempo  que  allá  estuvimos,  muy 
buen  tratamiento  é se  les  dieron  camisas  é bonetes,  é 
iban  é venían  al  real  todos  los  más  dias  que  allí  estuvi- 
mos; é se  les  dieron  todos  los  indios  é indias  que  pidieron, 
de  las  que  se  les  habían  tomado  ; é doze  ó quinze  indios 
que  les  pedí,  que  había  dellos  necesidad  para  las  cargas  é 
maiz,  me  los  truxieron.  É al  tiempo  que  nos  partimos  de 
allí,  para  ir  adelante  en  seguimiento  é prosecución  deste 
viaje,  los  dichos  principales  salieron  con  nosotros;  é por 
que  tenia  dos  cristianos  muy  enfermos  é no  podían  cami- 
nar, el  uno  que  se  dezia  Miguel  Sánchez  é otro  que  se 
decía  Pedro  de  Arévalo,  se  los  dexé  á los  dichos  prin- 
cipales, uno  á Chiris  é otro  á Queracombe,  los  cuales 
al  parecer  los  recibieron  con  tanto  placer  como  si  les 
diera  una  gran  cosa,  é se  ofrescieron  de  los  curar  é te- 
ner muy  gordos  para  cuando  tornasen . É agora  á la 
vuelta  que  volvimos  de  París  supimos  por  cierto,  é aquí  lo 
pueden  Y V.  SS.  é mercedes  saber  de  los  indios  si  quisie- 
ren que  no  fuimos  idos,  cuando  luego  los  dichos  caciques 
é indios  hizieron  sus  areytos  (1),  é tajada  á tajada,  é poco  á 
poco  les  fueron  cortadas  las  manos  é brazos,  hasta  que  los 
mataron.  Deste  capítulo  se  pueden  VV.  SS.  é mercedes  in- 
formar de  los  capitanes  Pablo  Mexia  é de  Pedro  de  Gamez 
é del  padre  Dean  é de  los  otros  compañeros  , que  con  ellos 
anduvieron  continuamente. 

Estando  en  la  dicha  provincia  de  Chiman  , porque  los 
dichos  principales  Chiri  é Queracombe  me  dixeron , pre- 
guntándoles por  el  cacique  Chiman,  que  el  dicho  cacique 
con  muchos  principales  estaba  huido  en  la  tierra  é pro- 
vincia del  cacique  Mas  ; é á esta  cabsa  é por  quel  dicho 
Mas  acogía  é favorecía  al  dicho  Chiman,  yo,  con  los  ca- 


li) Bailes  con  acompañamiento  de  canto . 
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pitanes  Pablo  Mexia  é Pedro  de  Gramez  é Bartolomé  Hur- 
tado, con  el  dicho  Chiri,  que  dixo  que  quería  ir  con  noso- 
tros á la  dicha  provincia,  fuimos  á la  dicha  provincia  de 
Mas,  que  está  como  de  acá  vamos,  sobre  la  mano  izquier- 
da, tres  leguas  de  la  mar  del  Sur,  é allí  llegados,  se  tomó 
é prendió  el  dicho  Cacique  con  otros  ciertos  indios  , algu- 
nos de  los  cuales  parescerá  por  el  repartimiento  que  de- 
llos  se  hizo.  É así  tomado  el  dicho  Cacique  é la  dicha 
gente,  le  fíze  todo  el  buen  tratamiento  que  yo  pude,  asen- 
tándole á comer  á mi  mesa.  É porque  había  cierta  infor- 
mación, quel  dicho  Cacique  había  ciertas  habas  de  oro, 
después  de  haberle  hecho  el  requerimiento  que  SS.  AA. 
mandan  que  les  sea  hecho,  é de  haber  respondido  el  dicho 
Cacique  que  quería  ser  vasallo  é servidor  de  SS.  AA.  é 
dar  el  oro  que  había,  aunque  era  poco,  é hazer  (1) 

para  los  cristianos,  é enviados  ciertos  indios  que  había 
para  que  le  truxesen,  los  cuales  no  truxieron  más  de  fasta 
obra  de  veinte  ó treinta  castellanos;  le  eché  una  (2), 
para  amedrentarle,  para  que  nos  diese  el  dicho  servicio  de 
oro,  en  la  cual  estuvo  uno  ó dos  dias.  É después  el  dicho 
Cacique  me  pidió  que  lo  soltase,  quél  traería  el  oro  é su 
gente,  para  que  me  viniese  á ver;  é yo  le  solté  é le  puse 
en  su  libertad,  é le  di  libertad,  para  que  se  fuese.  El  cual 
fué  é vino  luego  otro  dia,  coa  hasta  veinte  indios  gandu- 
les; é el  dicho  Cacique  é indios  traerían  de  presente  hasta 
otros  treinta  ó cuarenta  castellanos  de  oro,  é perlas . E así 
traídos,  después  de  haber  porfiado  que  traxiese  más,  é 
visto  como  el  dicho  Cacique  no  lo  quiso  traer,  aunque  te- 
níamos guias  al  parecer  muy  ciertas  é noticia  á donde  el 
dicho  Cacique  tenia  su  bohío  é sus  mujeres  é hijos  é oro, 

(1)  Hueco  en  la  copia. 

(2)  Falta  aquí  sin  duda  una  palabra;  aunque  se  comprende  que 
le  echd  una  cadena,  ú otra  cosa  semejante. 
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é los  capitanes  é gente,  que  conmigo  estaban,  me  impor- 
tunaban que  les  diese  licencia  para  irlos  á tomar ; nunca 
lo  quise  hazer,  porque  dicho  Cacique  dixo  que  quería  ser 
vasallo  de  SS.  AA.  é servir  á los  cristianos  é hazer- 
les  (1]  en  que  la  gente  que  le  habíamos  to- 

mado aquella  daba  para  servir  é los  cristianos,  áutes  lo 
dexé  libre  á él  é todos  los  indios  que  con  él  vinieron,  é 
muy  alegre  é contento  al  parescer.  É ciertos  indios  que 
me  dió  para  traer  cierto  maiz,  que  llegado  á Chiman , se 
los  torné  á enviar,  é con  ellos  les  envié  á decir  que  me  vi- 
niese á ver,  é ansí  mismo,  cuando  el  dicho  Cacique  partió, 
se  lo  dixe.  El  cual  lo  hizo  ansí,  é vino  á verme  á la  dicha 
provincia  de  Chiman  é allí  estuvo  dos  dias  con  un  hijo 
suyo  holgando,  era  muchacho,  el  cual  traxe  é entregué 
al  padre  Vicario,  para  que  lo  tuviese  en  servicio  San  Fran- 
cisco, que  le  enseñase  nuestra  santa  fé  católica,  certifican- 
do al  dicho  Cacique  que  se  lo  volvería  dentro  de  veinte  é 
cuatro  lunas,  con  el  hijo  del  Cacique  de  las  Perlas,  ques- 
taba  ansí  mismo  en  San  Francisco,  ques  vezino  del  dicho 
Cacique.  Demás,  cerca  de  la  contenido  en  este  capítulo,  se 
pueden  VV.  SS.  é mercedes  informar  de  los  dichos  capi- 
tanes que  conmigo  fueron,  é de  Diego  de  Mijares,  veedor, 
é de  Martin  Estete  é del  padre  Dean  é de  todos  los  mas 
compañeros,  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Venidos  de  la  dicha  provincia  de  Mas,  á Chiman,  á 
donde  quedó  el  capitán  Diego  Albites  con  la  rezaga , é 
despachado  el  padre  Dean  para  hazer  saber  á VV.  SS.  é 
mercedes  como  nos  Íbamos  la  via  de  Chepa  vare  é Pacora, 
con  intención  de  cargar  é reformar  todos  los  caciques  que 
están  en  el  camino,  que  son  Tómame  é Paruzaca  é Tuba- 
nama;  por  haber  sido  en  la  destrucción  del  pueblo  de  San- 


(1)  Hueco  en  la  copia . 
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ta  Cruz  é muerte  de  los  cristianos;  é de  allí  pasar  á las 
urovincias  de  Nata  é Paris,  á castigar  ansi  mismo  é á re- 
formar é pacificar  é quebrantar  la  soberbia  con  que  los 
caciques  é indios  de  aquellas  partes  quedaron  del  des- 
barato é muerte  de  cristianos  é presa  que  liizieron  al 
capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é alos  cristianos  que  con  él 
fueron,  según  que  por  las  cartas  que  sobre  esta  razón 
á VV.  SS.  é mercedes  escribí  mas  largamente  serian  in- 
formados; nos  partimos,  creo  que  fué  á nueve  ó diez  de 
Marzo  del  año  que  pasó  de  mili  é quinientos  é quinare 
años,  en  seguimiento  del  dicho  viaje.  E fuimos  la  una 
parte  de  la  gente  por  la  una  parte  del  Rio  grande,  que  está 
entre  Chiman  é Pocorosa,  é.  la  otra  por  la  otra;  é corrimos 
el  dicho  rio,  porque  nos  dixeron  que  estaba  allí  acogida 
mucha  gente  de’Pocorosa  é Tómame.  E por  esta  manera, 
llegamos  á la  provincia  de  Tómame,  haciéndoles  guerra 
á los  indios  de  las  dichas  provincias.  Los  indios,  que  se  to- 
maron en  esta'  dicha  provincia  de  Tómame,  por  el  repar- 
timiento que  dellos  se  hizo  parescerá . Allí  se  hizo  justicia 
de  los  que  parescieron  culpados  de  Pocorosa,  según  que 
en  el  segundo  capítulo  de  suso  contenido  se  contiene. 
A este  cacique  de  Tómame,  que  se  dice  Pacora,  había  en- 
viado antes  desde  Chiman  al  capitán  Diego  Albites,  con 
hasta  ochenta  hombres,  con  una  instrucción  que  de  suso 
en  este  proceso  se  contiene.  El  cual,  estando  allí,  tomó 
cierta  gente  del  dicho  Cacique,  té  le  envió  á llamar, 
que  viniese  de  pazes,  haciéndoles  el  requerimiento  que 
SS.  AA.  mandan  que  les  sea  hecho, ’é  enviando  un  princN 
pal  quei  dicho  capitán  tomó,  que  se  dezia  Abrasi,  el  cual 
fue  é vino  muchas  veces,  del  dicho  Capitán  al  dicho  Ca- 
cique, é del  dicho  Cacique  al  dicho  Capitán;  enviaba  por 
respuesta  el  dicho  Cacique  que  no  quería  venir,  é otras 
vezes  que  no  osaba  venir  por  miedo  del  Cacique  Pocorosa. 
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que  lo  enviaba  amenazar;  de  manera,  que  nunca  con  él 
se  pudo  acabar  que  viniese,  ni  con  los  principales  é indios 
del  dicho  Cacique.  Estuvimos  allí  el  dia  que  llegamos;  é 
otro  dia  siguiente,  por  no  tener  que  comer,  nos  fué  for- 
zado partirnos  adelante.  De  lo  contenido  enesle  capítulo, 
se  pueden  VV.  SS.  é mercedes  informar  del  dicho  Capitán 
é de  Francisco  Pizarro  é de  los  otros  compañeros,  que  con 
ellos  fueron  á hazer  el  dicho  viaje. 

De  la  dicha  provincia  de  Tómame,  nos  partimos  á la 
provincia  de  Paramaná,  que  hay  tres  leg-uas  de  la  una  á 
la  otra;  é por  queste  cacique  Paruran  fue,  según  parece, 
por  la  información  é según  los  indios  comunmente  dizen, 
el  primero  que  empuso  á Pocorosa  que  matase  á los  cris- 
tianos de  Santa  Cruz  é hiziese  los  otros  daños  que  se  hi- 
zieron,  é el  que  ordenó  toda  la  junta  de  los  caciques  que 
para  ello  se  juntaron;  llevábamos  mucha  gana  de  hazer- 
le  muy  cruda  guerra  é asolarle;  é á esta  cabsa,  me  ade- 
lanté yo  con  cierta  gente,  para  dar  en  él  de  noche.  É aun- 
que estaban  muy  sobre  aviso  los  indios,  todavía  se  les  hi- 
zo harto  dapno,  é se  mataron  algunos  cellos  é otros  se 
prendieron,  la  cantidad  de  los  cuales  parescerá  por  el 
repartimiento  que  dellos  se  hizo.  No  pudimos  estaren  la  di- 
cha provincia  de  Paramaná  mas  del  dia  que  llegarnos  éotro 
por  la  mucha  falta  que  habia  de  comida;  el  dia  siguien- 
te nos  partimos  para  la  provincia  de  Tubanamá,  á donde 
pensamos  hallar  comida  para  estar  algunos  dias,  para 
desde  allí  reformar  estas  dichas  provincias;  hay  dos  legmas 
desde  el  asiento  de  Paramaná  al  de  Tubanamá.  É allí 
asi  mismo  me  adelanté  yo  con  cierta  gente  para  dar  en 
él  de  noche,  por  haber  sido  en  él  el  destruimiento  é muerte 
de  los  cristianos  de  Santa  Cruz,  é porque  siempre  ha  sido 
rebelde.  El  cual  é su  gente  estaban  tan  sobre  aviso,  que 
casi  no  se  pudo  tomar  g*ente  alguna,  ni  se  halló  cosa  de 
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comer,  ecepto  obra  de  dos  fanecas  de  maiz,  que  hallaron 
enterrado  unos  compañeros;  é á esta  cabsa,  nos  hubimos 
luego  de  partir  al  cacique  Chepo,  á donde  envié  delante 
al  capitán  Diego  Alvites.  De  lo  en  este  capitulo  contenido, 
se  pueden  VV.  SS.  é mercedes  informar  de  los  que  man- 
daren, porque  toda  la  gente  estaba  allí  junta. 

Envié  al  capitán  Diego  Alvites,  como  dicho  tengo, 
por  quelel  dicho  Cacique  tenia  mucha  amistad  é conoci- 
miento al  dicho  Capitán,  é creimos  que  saldría  á él  de 
pazes;  el  cual  él  fué  é la  gente  consigo  llevó,  é entraron 
de  dia  pazificamente  sin  hazer  daño  alguno,  enviando  á 
llamar  al  Cacique,  vino  luego  á él,  é allí  yo  le  hize  toda 
la  honra  que  pude,  é le  requerí  con  el  requerimiento  que 
mandan  SS,  AA.  que  seles  haga;  é él  respondió  muy  bien, 
diziendo  que  quería  ser  vasallo  de  SS.  AA.  é servir  á los 
cristianos,  é yo  como  á tal  lo  recibí.  E no  le  pedí  otra  co- 
sa sino  que  me  tuviese  hecha  uua  hazienda  para  que  co- 
miésemos á la  vuelta,  é no  le  comiesémos  lo  suyo;  sin  de 
hazer  mal  ni  daño  alguno  en  cosa  del  mundo,  más  de  la 
comida,  que  hubimos  menester  allí,  é porque  no  había  de 
comer,  é por  no  enojar  al  dicho  cacique,  no  consentid 
que  lo  fuese  é buscar.  E no  estuvimos  allímás  de  tres  dias, 
é luego  nos  partimos  para  las  provincias  de  Chepavare  é 
Pacora.  Cerca  de  lo  en  este  capítulo  contenido,  VV.  SS., 
é mercedes  se  pueden  informar  de  todos  los  compañeros 
que  quisieren,  porque  todos  estuvimos  juntos.  Hay  desde 
Tubanamá  á este  Cacique,  obra  de  siete  leguas. 

Partidos  de  Chepo  envié  al  dicho  capitán  Diego  Al- 
bites  delante,  ála  provincia  de  Chepavare  é Pacora,  con 
un  cabra  quel  dicho  cacique  Chepo  dió  al  dicho  Capi- 
tán, é con  dos  indios,  porque  así  mismo  el  dicho  Capitán 


(l)  Capitán. 
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había  estada  ya  otra  vez  en  las  dichas' provincias,  é Je  te  - 
nían mucha  amistadlos  dichos  caciques  é i-u  nos.  $),  cual 
xué  . é entró  de  dia  épacíficameateeu-iqd:cha;  prqyinciaé 
envió  á: llamar  al  Cacique -é  principales  de,  las  dichas  pro- 
vincias de  Pacora  é Chepavare  é á requerirlos;  de  q pazes,; 
los  cuales  ni  ellos  ni  cosa  de  comer  nunca  pudimos  haber, 
ni  ver,  aunque  se  salieron  á buscar.  Visto  que  no  venían 
ni  querían  venir,  ántes  .estaban  tan  escondidos  ' ellos  , é la 
comida,  que  parecía  que  había  un  año;  que  no  había  anda- 
do indio  por  toda  aquella  tierra,:  á esta  cabsa  é por  ja 
mucha  falta  de  comida  en  que  allí  nos  yimos,  é porque  yo 
llevaba  determinado  de  aguardar  la  respuesta  de  VV.  SS. 
é mercedes,  de  loque  mandaban,  que  hizipse;  visto : que 
no  podía  aguardar  un  solo  dia;  ,-é  visto  que/  no  , teníamos 
de  comer  todos  para  de  tres  ó cuatro  dias;  arriba,  estuve 
■muy  determinado  de  volverme,  salvo,  que, -miramos  ¡que 
por  todo  lo  que  habíamos  venido  no  habíamos  de  hallar  ni 
aún  mazorca  de  maiz,  é forzado  habiamps  dp /perezca*  de 
hambre,  E á esta  cabsa  é porque  yo  tenia  nueva  , cierta  de 
Alonso  (1)  que  era  nuestra  guia,  qupha~ 

bis  venido  con  Gonzalo  de  Badajoz,  que  d lo  menos  en 
Nata  hallaríamos  infinita,  comida,  é tanto,  - que  jas  í ase  par 
va  aguardar  todo,  el  tiempo  que  fuese  menester,  hasta  ver 
la  respuesta  é mandamiento  de  VV.  SS.  <;é.  mercedes;  é 
visto  asimismo  como  irnos  al  Nombre  de  Dios,  era  cqsa 
incierta,  é á no  hallar  allí  de  comer,  eramos,  todos  per- 
didos; acordé  de  pasar  adelante  é luego,  en  a,quel.: mismo, 
dia  que  Jleg*amos,.nos  partimos  á Pan  agrá . Hay,  desde  el 
asiento  de  Chepo  al  de  Chepavare,  cinco  leguas,  é del  de 
Chepavare  á Pacora  dos.  Cerca  de:  lo  contenido  en  este 
capítulo,  se  pueden  VV.  SS.  é mercedes,  informar  de  los 


(1)  Está  ilegible  en  la  copia  este  nombre. 
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capitanes. é gente  que  ' mandaren,  porque  todos  estuvie- 
ron juntos  á ello, 

Parairdela  dicha  provincia  de  Pacora,  fuimos  la  via 
de  la  provincia  de  Panamá,  á la  cual  envié  delante  al  ca- 
pitán Bartolomé  Húrtalo,  mandándolo  que  no  hiziese  da- 
ño ninguno  en  la  dicha  provincia,  salvo  que  tomase  é re- 
cogiese toda  la  comida  que  pudiese  haber,  porque  llevá- 
bamos ¡gran  falta  della,  para  pasarnos  adelante.  En  la 
cual  no  se  halló  cosa  de  comer,  ni  se  tomó  g’ente,  sino  sola 
una  india:  é á ésta  cáíbsa,  nos  partimos,  luego  otro  dia. 
siguiente,  de  allí  á la  provincia  de  Perequito.  Hay,  desde 
esta  provincia  de  Pacora  al  asiento  de  Panamá,  tres  leguas.,, 
Cerca  de  lo  en  este  capitulo  contenido,  se  pueden  infor- 
mar de  quien  mandaren,  porque  todos  estuvimos  juntos. 

Partidos  a la  dicha  provincia  de  Perequito',  el  postrero 
dia, , de  cuatro  que  tardamos  en  el  camino  , hube  informa- 
ción del  dicho  Alonso  (i)  de  Don  Benito,  cerca  de  launa- 
ñera  quel  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é los  compañeros, 
que  con  él  fueron.,  iiabian  tenido  en  el  tratar  de  . los  caci- 
ques é indios  de  la  dicha  provincia,  é de  las  otras  siguien- 
tes, hasta  Paris,  é de  como  habían  quedado  de  pazes  , é de 
la  guerra  que  los  dichos  caciques  é indios  de  las  dichas 
provincias  habían  hecho  al  dicho  Gonzalo  de  Badajoz  é á 
los  cristianos  que  con  él  venían  , al  tiempo  que  volvían 
desbaratados  de  París.  E ansí  fecha  , acordé  de  prender 
á los  dichos  caciques  de  Perequito  é Taboren'  é Cha- 
men; é fui  .é  ine  adelanté  á dar  en  ellos  de  noche , con 
cierto  número  de.  gente;  é en  una  misma  noche  di  en 
el  Cacique  de  Perequito,  é luego  pasé  adelante  é ¡vi- 
niendo el  alba  dimos  en  el  Cacique  de  Taboren.;  de  los 
cuales  prendimos  muchos  dellos  é imitáronse  algunos, 
porque  huian  é no  se  podían  de  otra  manera  alcan- 
(1)  Tarupoeo 'aquí  puede  leerse  este  nombre. 
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zar  la  rezaga.  Luego  otro  dia  fué  con  nosotros  en  la 
dicha  provincia  de  Taboren,  é envié  luego  el  mismo  dia 
que  llegué  indios  mensajeros  á llamar  al  cacique  Taboren 
é otro  al  cacique  Tabore,  á los  cuales  les  fueron  fechos  los 
requirimientos  que  SS.  AA.  mandan,  según  más  larga- 
mente por  lo  procesado  de  suso  se  contiene.  El  un  indio 
de  los  cuales  volvió  otro  dia,  é dixo  quel  dicho  cacique 
Taboren  no  quería  venir,  que  tenia  mucho  miedo  é lbs  in- 
dios principales;  é á esta  cabsa,  mandé  ir  á Francisco  Pi- 
zarro  con  ciertos  cristianos,  que  lo  fuesen  á buscar  é ran- 
chear una  noche.  E trageron  ciertos  indios,  el  número  de 
los  cuales  parescera  por  el  repartimiento  que  dellos  se  hizo. 
Estuvimos  en  el  dicho  Cacique,  obra  de  tres  ó quatro  dias. 
Desde  Panamá  á Perequito , habrá  obra  de  ocho  leguas,  é 
de  Perequito  á Tabore  tres.  Cerca  de  lo  contenido  en  este 
capítulo,  se  pueden  informar  de  los  dichos  capitanes,  que 
conmigo  fueron  delante  , é de  Francisco  Pizarro  é de  los 
mas  que  quisieren . 

Tercero  dia  de  Pascua  Florida  , del  año  pasado  , nos 
partimos  á la  provincia  de  Chame,  que  es  tres  leguas,  ansí 
por  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  hácia  el  Poniente;  é'ansí 
mismo  nos  adelantamos  yo  é el  capitán  Diego  Albites  é 
Bartolomé  Hurtado  é Pablo  Mexia  con  cierta  gente  á 
prender  al  dicho  Cacique  é á su  gente.  E cuando  llega- 
mos estaban  tan  alzados,  que  no  se  tomaron  sino  cuatro 
presas,  é estos  escondidos  en  los  bohíos.  Envié  luego  á 
llamar  al  dicho  Cacique,  é á requerirle  de  pazes,  á los 
mensajeros;  se  les  hizo  el  requerimiento  queSS.  AA.  man- 
dan que  se  haga,  é nunca  vino  respuesta  ni  mensajero,  de 
los  indios  que  envié.  Sin  embargo  deso,  porque  por  la  in- 
formación que  allí  hizo , cerca  de  la  guerra  que  el  dicho 
Cacique  hizo  á Gonzalo  de  Badajoz  é á los  cristianos  que 
con  él  fueron,  paresció  haber  dado  el  dicho  Cacique  maíz 
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para  bastimento  del  camino  al  dicho  Gonzalo  de  Badajoz 
é á los  cristianos;  en  remuneración  de  aquella  buena  obra, 
sin  embargo  de  la  guerra  que  les  habia  hecho , di  por 
naborías  los  indios  que  allí  se  habian  tomado  ; é los  solté 
todos  é los  envié  al  Cacique  con  una  carta  é mandamiento 
mió  para  que  cuando  viniesen  por  allí  otros  cristianos, 
que  habian  de  venir,  mostrando  en  él,  no  les  harían  mal 
ninguno.  É le  envié  á dezir  que  tuviesen  fecho  de  comer, 
para  cjuando  volviese  , é todas  las  otras  palabras  de  amigo 
que  pude,  é desde  allí  ansí  mismo  solté  un  hijo  de  Tabore  é 
otros  principales  suyos.  É de  Perequito , é hecho  el  reque- 
rimiento que  mandan  SS.  AA.  que  se  les  faga,  é después 
de  haberlos  dado  á entender  largamente  quel  mal  é daño 
que  les  habíamos  fecho,  habia  sido  (1)  é por  la  guer- 
ra que  habia  fecho  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é á los 
cristianos  que  con  él  vinieron;  é después  de  haber  ellos  di- 
cho que  querían  ser  vasallos  é servidores  de  SS.  AA  , é 
que  ansí  mismo  sus  caciques  é padres  lo  serian , viendo  el 
buen  tratamiento  é la  honra  que  á ellos  le  hacían  en  soltar- 
los é enviarlos  á su  tierra;  é después  de  haberles  dicho  que 
para  que  yo  supiese  é viese  que  traían  aquella  voluntad  de 
ser  vasallos  é servidores  de  SS.  AA.,  que  enviasen  dentro 
de  quinze  dias,  á Nata  á verme  é á hablar  conmigo,  algu- 
nos indios  é algmn  servicio;  les  solté  é envié  á sus  tierras. 
É luego  me  partí  de  la  dicha  provincia  de  Chamen , sin 
hazer  otro  dampno  ni  mal  alguno  á la  provincia  de  Cherú. 
Cerca  de  lo  contenido  eneste  capítulo , pueden  verlo  en 
este  proceso,  cerca  de  lo  contenido;  c demás  é allende,  de 
haber  información  de  las  personas  que  mandaren , porque 
todos  estuvimos  allí  juntos. 

Partidos  á la  provincia  de  Cherú . que  es  adelante  de 


(1)  Hueco  en  la  copia. 
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Chamen  ocho  raguas,  poco  más  ó menos , por  la  dicha  cos- 
ta de  la  mar  del  Sur,  nos  adelantamos  así  mismo  con  cier- 
ta gente  yo , el  Diego  Albites  é Hurtado , é fuimos  á dar 
de  noche  en  el  dicho  Cacique.  El  cual  estaba  así  mismo 
avisado,  é aunque  su  persona  estaba  escondido,  los  in- 
dios estaban  en  sus  bohíos;  é por  ir  al  bohío  del  dicho 
Cacique,  pasamos  por  entre  otros  muchos  bohios  llenos  de 
guerra.  E por  no  alborotar  la  gente  los  dexamos  todos 
atrás  é los  pasamos  adelante;  é después  de  pasados  obra 
de  legua  é media  adelante,  la  aia  que  llevábamos  perdió 
el  camino  é desatinóse  de  manera,  que  ni  pudimos  ir  al 
bohío  del  Cacique  porque  no  lo  sabíamos,  ni  volver  á los 
indios  á tiempo , porque  amanecía  ya ; de  manera , que 
eran  deshoras  el  sol  salido , é no  habíamos  visto  ni  to- 
mado indios.  Volviendo  bien  desalisados  de  tomarlos,  ó 
aún  cansados , tomamos  ciertos  iudios , é el  Cacique  se 
nos  escapó,  por  mala  dicha,  el  número  de  los  cuales  pa- 
rescerá  por  el  repartimiento.  De  allí  nos  partimos  luego- 
otro  dia  siguiente,  á la  provincia  de  Nata,  é estando  en 
la  dicha  provincia  de  Nata,  después  que  allí  llegamos, 
obra  de  dos  meses  , poco  más  ó menos . torné  á en- 
viar al  capitán  Bartolomé,  con  hasta  sesenta  ó setenta 
compañeros,  al  dicho  Cacique  Cherú;  aunque  todos  fue- 
ron este  viaje  muy  contra  su  voluntad,  diziendo  que  era 
por  demás,  que  no  habían  de  hacer  nuda,  quiso  Dios  que 
se  tomó  el  dicho  Cacique  é sus  mujeres  é hijos  é otra  gen- 
te é hasta  mili  é tantos  castellanos.  E en  la  toma  se  le  dió 
una  cuchillada  buena  en  el  hombro,  é traídole  han  acá 
donde  estaba  el  real;  envió  por  más  oro,  é truxeron  obra 
de  cuatrocientos  ó quinientos  castellanos;  é hízolo  echar  en 
una  cadena,  para  que  diese  el  dicho  oro  é para  guardarlo; 
aunque  después,  porque  me  pareció  muy  buen  hombre,  é 
indio  de  muy  buena  condición  é manera,  que  parescia  afi- 
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clonado  á nuestras  cosas,  lo  hize  soltar  é curar  de  la  di- 
cha herida,  é le  di  todas  sus  mujeres  é indios  que  le  habia 
tomado  en  el  real,  que  no  creo  que  quedaron  cuatro  piezas 
en  el  real,  que  no  se  las  diese.  E envié  con  ellos  un  cua- 
drillero, con  hasta  catorze  ó quinze  compañeros,  para  que 
los  volviesen  á su  tierra,  é les  di  el  aparejo  ae  la  misa  é 
ciertos  papagallos  é ciertos  indios,  flacos,  nuestros  para 
que  nos  jos  guardase  para  la  vuelta.  É los  dichos  indios 
del  dicho  cacique  iban  é venian  los  más  dias  á traernos  de 
comer  iguanas  (1)  é pescado  é venados,  é las  esposas  del 
dicho  cacique  me  enviaban  siempre  chicha  (2),  de  su  mano 
fecha;  me  enviaron  á pedir  sendas  hamacas,  é yo  se  las  en- 
vié, las  mejores,  é una  manta  é hamaca,  que  á mi  parecer 
mejor  no  habia  en  el  real.  É el  dicho  cacique  Cherú  comía 
siempre  conmigo  en  la  mesa,  é lehazia  todas  las  otras  bue- 
nas obras  é buen  tratamiento  posible  que  yo  pude,  salvo 
que  lo  hazia  guardar;  é acordé  de  llevarlo  conmigo  á París 
é adelante,  porque  no  tramasen  é se  juntasen  otra  vez  con- 
tra mí,  como  lo  hizieron  con  Gonzalo  de  Badajoz,  que  este 
dicho  Cacique  ó su  gente  fue  en  la  dicha  junta,  según  que 
por  lo  procesado  parescerá.  Después  adelante,  estando  en 
la  provincia  de  Usagaua,  ques  dos  jornadas  adelante  del 
asiento  de  París,  después  de  haber  venido  el  capitán  Ge- 
rónimo de  Valenzuela  é los  cristianos,  que  con  él  fueron  en 
la  dicha  provincia,  á juntarse  conmigo  á mí;  por  quel  di- 
cho capitán  Gerónimo  de  Valenzuela  habia  dexado  en  la 
provincia  del  dicho  cacique  Cherú  ocho  cristianos,  como 
por  quel  dicho  cacique  Cherú  estaba  flaco  é tuve  por  cierto 
que  andando  el  dicho  cacique  Cherú  con  nosotros  se  mori- 
ría, é por  parecerme,  como  dicho  tengo,  buena  persona  é 

(1)  Una  especie  de  serpientes  ó perrillos  muy  sabrosos. 

(2)  Vino. 
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que  se  alguno  había  de  ser  amigo  de  los  cristianos,  me  pa- 
reció que  lo  había  de  ser  este,  sin  embargo  que  por  el  pro- 
ceso de  suso  contenido  parecía  culpado,  porque  en  haber 
venido  de  paz  el  capitán  Badajoz,  el  dicho  capitán  Gonzalo 
de  Badajoz  é los  cristianos  que  con  él  vinieron  no  le  haber 
fecho  mal  ninguno,  envió  gente  en  favor  del  cacique  At- 
tacara,  que  es  el  cacique  de  París.  É porque  más  seguro 
fuesen,  porque  no  podía  ir  sino  por  la  mar,  envié  al  capi- 
tán Diego  Albites  con  ochenta  hombres,  para  que  fuesen 
con  el  dicho  Cacique  al  asiento  viejo,  é acabase  una  canoa 
que  estaba  allí  comenzada.  E el  dicho  Cacique  é otros 
cinco  indios  del  Nombre  de  Dios,  que  eran  de  los  que  tru- 
xo  el  capitán  Valenzuela,  los  cuales  llevaban  las  cartas 
que  yo  aquí  envié  á VV.  SS.  é mercedes  é iban  encomen- 
dadas al  dicho  cacique  Cherú,  para  que  desde  su  tierra 
los  encaminase  é enviase  al  Nombre  de  Dios  con  las  dichas 
cartas.  É ansi  ido  el  dicho  Diego  de  Albites,  despachó 
conforme  á lo  susodicho  al  dicho  Cacique  é á los  dichos 
indios,  é los  invió  en  la  dicha  canoa;  é después  de  llegado 
el  dicho  Cacique  en  su  tierra,  porque  yo  le  había  en- 
cargado que  me  enviase  veinte  habas  (1)  de  sal,  é pes- 
cado é venado,  é que  viniese  en  la  dicha  canoa  que  letru- 
xiese  uno  ó dos  cristianos,  por  saber  si  eran  vivos  ó muer- 
tos, é á mí  porque  había  mucha  gana  de  lo  ver,  por,  lo 
que  VV.  SS.  é mercedes  mandaban  por  sus  cartas  lo  mi- 
rase é procurase,  é por  la  mucha  noticia  que  tuve  de  sus 
letras  é ciencia.  El  cual  dicho  Cacique,  segund  supimos 
de  los  dichos  cristianos  quel  dicho  capitán  Gerónimo  de 
Valenzuela  dexó  en  su  tierra,  envió  todo  lo  susodicho,  que 
yo  le  pedí  que  me  enviase,  en  la  dicha  canoa,  é un  cristia- 
no que  se  dezia  Alonso  Mateo.  É llegados  al  asiento  viejo 
de  París,  é después  de  haber  saltado  en  tierra,  porque  des- 


(1)  Asi:  tal  vez  esté  equivocado,  por  arrobas. 
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de  alli  fuesen  el  real  donde  estábamos  había  dos  días  de 
camino,  hobiéronse  de  volver,  que  no  osaron  pasar,  por 
miedo  de  los  indios  del  dicho  cacique  París,  que  dize  que 
había  muchos.  É á esta  cabsa,  como  no  volvían  los  indios 
del  dicho  Cherú,  ni  tampoco  ningún  cristiano  de>los  que 
quedaron  en  la  dicha  provincia  de  Cherú,  tuve  noticia 
quel  dicho  cacique  se  había  alzado  é muerto  los  dichos 
cristianos;  é á esta  cabsa,  é por  cobrar  dos  canoas  que  ha- 
bía enviado  desde  Nata  á la  provincia  del  dicho  cacique 
Cherú,  después  de  hechas  en  la  provincia  de  Guararí  las 
dos  canoas  que  allí  fizimos,  para  pasar  adelante  invié  al 
capitán  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  compañeros  , poco 
más  ó menos,  en  las  dichas  canoas,  con  una  instrucción 
de  lo  que  había  de  hazer  en  el  dicho  viaje,  la  cual  con  lo 
quel  dicho  Capitán  hizo  enel  dicho  viaje  es  esta  que  se 
sigue: 

[Aquí  entra  la  instrucción)  (1). 

Vuelto  el  dicho  capitán  Pablo  Mexia,  sabida  la  verdad 
de  todo,  é como  los  cristianos  estaban  buenos,  hubimos 
todos  mucho  plazer,  é así  mismo  otras  canoas  mas  que 
traxo.  Cerca  de  lo  contenido  eneste  capítulo,  pueden 
VV.  SS.  é mercedes  haber  información  del  dicho  Capitán 
Diego  Albites  é del  veedor  Diego  Mijares  é de  Arias  de 
Azebedo  é de  los  otros  compañeros,  que  con  el  dicho  ca- 
pitán fueron;  é en  cuanto  á lo  de  la  instrucción  del  dicho 
capitán  Pablo  Mexia,  podrásen  informar  de  Francisco  de 
Avila  é de  los  otros  compañeros,  que  con  el  dicho  capitán 
fueron,  los  cuales  el  dicho  capitán  declarará. 

Como  llegamos  á la  dicha  provincia  de  Cherú,  luego 
otro  dia  nos  partimos  ála  provincia  de  Nata,  que  es  obra 
de  cuatro  leguas  adelante,  é hizimos  dia  en  la  metad  del 


(1)  Falta  sin  duda  la  instrucción  en  el  original  de  donde  se  ha 
sacado  esta  copia. 
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camino;  é de  allí,  venida  noche,  nos  adelantamos  yo 
é todos  los  capitanes,  con  hasta  seis  de  caballo,  porque 
Navarro  de  Virués  con  tres  de  caballo  é con  la  rezagase 
quedó  en  guarda  della.  É dimos  aquella  noche  en  el  bohío 
del  dicho  cacique  Nata  é en  la  gente  é otros  bohíos  del 
dicho  Cacique,  los  cuales  no  estaban  avisados,  según  pa- 
resció  porque  estaban  seguros  en  los  dichos  bohíos;  es- 
capósenos  el  Cacique  por  una  puerta  de  que  no  tuvimos 
noticia.  Tomárnosles  aquel  dia  hasta  cient  ánimas  poco 
más  ó menos,  é hasta  mili  é quinientos  pesos  de  oro; 
mataron  los  de  caballo  muchos  indios  , porque  los  di- 
chos indios  dize  que  se  iban  juntando,  é rehaciéndose  en 
un  batallón.  Eran  tantos  los  bohíos  que  había,,  que 
creo  que  no  hubo  nadie  que  no  se  espantase  é tuviese  te- 
mor de  ver  tan  gran  población.  Hallamos  allí  infinito 
maiz,  é tantos  venados,  que  los  que  los  vimos  los  apre- 
ciamos en  trescientos  venados,  é infinito  pescado  asa- 
do, é muchas  ánsares  é pavas  é jaulas  é toda  la  comida  de 
indios,  en  mucha  gran  abundancia . Hize  luego  recoger 
maiz  en  el  real,  de  manera  que  túvose  allí  la  hueste  todo 
lo  que  hubimos  menester  para  cuatro  meses  que  allí  estu- 
vimos, é aun  sobraron  más  de  quinze  hanegas.  Luego 
aquel  dia  hize  mensajero  al  dicho  Cacique,  de  los  indios 
que  allí  se  tomaron,  á los  cuales  le  fué  hecho  el  requeri- 
miento que  SS.  AA.  les  mandan  facer,  según  que  desto  é 
de  las  otras  muchas  diligencias  que  en  el  dicho  Cacique  é 
indios  se  hicieron,  por  el  proceso,  que  sobre  esta  razón  se 
fizo,  mas  largamente  parecerá.  El  cual,  en  el  término 
que  le  fué  asignado,  ni  fuera  dél  por  entonces,  no  vino. 
Pues  recogidos  los  bastimentos  é maiz  de  la  manera  que 
dicha  es,  é enviado  á llamar  é requerir  el  dicho  Cacique 
por  dos  ó tres  mensageros,  diziéndole  que  si  viniese,  que 
no  se  le  haría  mal  ninguno  en  su  persona,  ni  indios,  ni 
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tierra,  queriendo  ser  vasallo  de  S3.  AA,  é amigo  de  los 
cristianos;  sin  embargo  que  había  sido  bellaco  en  haber 
hecho  á los  cristianos  guerra  en  París  ó en  su  tierra,  que- 
dando por  su  amíg'o,  é quel  dapno  que  se  le  liabia  hecho 
había  sido  en  su  tierra,  é por  castigo  del  que  había  hecho 
al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é á los  cristianos  que  con 
él  vinieron.  Di  licencia  á los  capitanes  é compañeros 
para  que  fueran  á ranchear  é hazer  guerra  á fuego  é & 
sangre  al  dicho  Cacique  é'á  su  gente,  según  que  más  cla- 
ramente por  lo  procesado  parescérá.  La  cual  se  le  dió  tan 
cruda,  é se  le  dió  tanta  prisa,  é se  le  tomó  tanta  gente, 
que  un  día,  corno  yo  tenia  costumbre  de  la  geute  que  se 
ti’aia  de  cada  cabalgada  ó de  las  más  dellas  inviarlo  á 
llamar  é requerir,  dé  una  entrada  é rancheadura  que  fui 
vo  en  personan  hazer,  en  la  cual  tomamos  sus  mujeres  é 
hijos  é otra  mucha  gente  é hasta  setecientos  ó ochocientos 
pesos  de  oro,  é el  dicho  Cacique  se  nos  salvó  por  muy 
gran  ventura;  yo  le  envié  lueg-o  de  allí,  antes  que  viniese 
al  real,  un  mensajero  para  que  viniese  de  pazes,  é que  no 
hubiese  miedo.  E otro  dia,  estando  bien  descuidado  é 
durmiendo  yo  en  el  real  en  mi  bohío  é posada,  vino  el  di- 
cho cacique  Nata  con  otro  indio  solamente,  sin  ninguna 
cosa  más  de  unas  alxavas  en  las  manos,  é se  entró  por  mí 
bohio  sin  decir  cosa  alguna.  De  lo  cual  todos  nos  es- 
pantamos; parecíanos  que  venía  como  un  hombre  deses- 
perado, como  quien  dezia,  veísme  aquí,  matadme  ó haced 
lo  que  quisiéredes.  Al  cual  yo  recibí  muy  bien,  é le  hize 
mucha  honra,  é le  hize  traer  allí  todas  sus  mujeres  é hi- 
jos, é se  los  entregué;  é después  de  haber  reposado  é es- 
tado el  dicho  Cacique,  de  la  manera  que  dicha  es,  dos  dias, 
le  dixe  ó requerí  que  enviase  á llamar  á sus  principales  é 
indios,  para  que  viniesen  de  pazes  á verme  é no  hubiesen 
miedo;  é asi  mismo  que  me  diese  el  oro  que  habia  tomado 
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á los  cristianos,  ó lo  quel  dello  tenia.  El  cual  dixo  que  de 
enviar  á llamar  á los  principales,  quel  era  contento;  é 
luego  los  envió  á llamar;  é quel  oro  no  habían  traído  nin- 
guno sus  indios,  quel  cacique  Attacara,  que  es  el  cacique 
de  París,  se  había  quedado  con  todo  ello.  É nunca  de  aquí 
lo  pude  sacar,  por  mas  buenas  razones,  ni  amigables  pa- 
labras que  yo  les  dixe;  por  lo  cual,  yo  traxe  allí  dos  indios 
quel  dicho  Cacique  hubo,  de  los  que  tomaron  á los  cris- 
tianos en  el  desbarato  de  París,  el  uno  que  se  dezia  Mar- 
tinico , que  era  ladino,  é se  había  llevado  de  aquel  al 
Darien:  el  otro,  que  se  dezia  Antonico,  que  lo  habían 
habido  allá  los  cristianos  que  fueron  con  Badajoz.  É en 
su  presencia  le  dixeron  al  dicho  cacique  que  porque  no 
daba  dos  habas  de  oro  que  habia  traído  de  la  guerra  de 
París,  é quel  las  tenia.  É el  dicho  cacique,  todavía  ne- 
gando diziendo,  que  con  todo  se  habia  quedado  París; 
é áesta  cabsa,  é visto  que  buenas  razones  é buen  trata- 
miento no  me  valia  con  el  dicho  Cacique,  é visto  como  sus 
principales  é indios  no  querían  venir,  é porque  me  pareció 
que  para  nuestra  seguridad  cumplía  tener  á buen  recabdo 
al  dicho  cacique  Nata,  é que  teniéndolo  é llevándolo  con 
nosotros  adelante,  teníamos  seguras  las  espaldas;  acordé 
de  prenderlo  é ponerlo  á muy  buen  recabdo,  que  fué  te- 
nerlo siempre  con  guardas,  de  dia  é de  noche,  porque  no 
hiziese  otro  cesto  como  el  pasado.  E teniéndolo  así,  vinie  = 
ron  las  dos  hembras  que  anduvieron  con  Gonzalo  de  Ba- 
dajoz á ver  al  dicho  cacique,  con  ciertos  otros  indios  é á 
traer  de  comer  pescado  é otros  bastimentos  de  iuclios.  A 
las  cuales  é á todos  los  demás  que  venían  de  pazes,  se  les 
hizo  buen  tratamiento  é siempre  inviaba  con  las  dichas 
hembras  é con  otros  de  los  que  allí  venían,  á llamar  á los 
hermanos  é principales  del  dicho  Cacique;  los  cuales,  ni 
por  inviarlos  yo  á llamar  ni  por  quel  dicho  Cacique  los 
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enviaba  á llamar,  nunca  quisieron  venir.  A esta  cabsa  é 
por  quel  dicho  cacique  Nata  dezia  que  los  cristianos  que 
lo  fuesen  á buscar,  pues  que  ellos  eran  bellacos,  iban  los 
cristianos  algunas  noches  á ranchearle.  En  este  tiempo 
iban  é venia  muchos  indios  chorigaras,  con  cang-rejos  é 
pescado  á rescatar  maiz  al  real , de  manera  que  andaban 
por  las  calles  del  real  vendiendo  su  mercaderia,  é aun  se 
ponían  en  la  plaza  á rescatarla  é venderla.  De  lo  cual, 
visto  que  consintiéndolo,  se  nos  podría  seguir  mucho  dap- 
no,  é que  de  aquella  manera,  sin  sentirlo,  nos  podrían  lle- 
var la  mayor  parte  del  maiz  que  teníamos , acordé  de  es- 
torbar los  dichos  rescates.  E desque  no  podían  venir  de 
dia,  venían  de  noche;  é como  lo  supe,  avisé  á los  indios 
que  no  me  entrasen  más  ene!  real  de  noche,  sino  que  á los 
que  los  tomase,  que  los  ahorcaría;  á los  cristianos  que  con 
ellos  contrataban,  diles  su  pago.  Sin  embargo  de  ser  avi- 
sados ios  dichos  indios  , todavía  continuaron  de  venir  al 
real  de  noche;  á dos  que  tomé  dellos,  luego  los  ahorqué,  é 
á esta  cabsa,  no  vinieron  más  de  noche.  Venido  el  tiempo 
de  sembrar,  porque  sembrasen  é hubiesen  maiz  en  la  tier- 
ra para  la  vuelta,  les  hize  venir  á muchos  indios  por  maiz 
para  sembrar,  é los  aseguré  que  sembrasen  é no  hubiesen 
miedo,  que,  en  tanto  que  sembrasen,  no  se  les  haría  mal 
ninguno.  E ansi  andaban  labrando  é sembrando  la  tierra, 
sin  tener  miedo  de  los  cristianos,  ántes  los  salíamos  á ver 
arar  é sembrar  los  cristianos,  que  era  cosa  de  ver.  Pues, 
durando  las  dichas  treguas,  los  dichos  indios  de  Nata  nos 
mataron  catorze  indios,  de  los  mansos  é mejores  que  te- 
níamos en  el  real,  en  un  dia,  lo  cual  se  cree  ser  ansi  por- 
que otros  indios  mansos  é cristianos  que  los  fueron  á bus- 
car, hallaron  uno  ó dos  dellos  muertos , cabe  un  rio  de 
heridas  de  indios,  é ciertos  indios,  que  después  tomamos  de 
la  dicha  tierra,  nos  lo  confesaron.  A esta  cabsa,  les  torna- 
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mos  á hazer  guerra  de  nuevo,  porque  pensasen  é supiesen 
que  no  habían  de  pecar  en  cosa,  que  no  lo  habían  de  pa- 
gar. Luego  pusímoslos  en  tanto  estrecho  de  hambre,  que 
alg’unos  dellos  se  venían  al  real  á comer,  é de  los  que  te- 
níamos con  nosotros  se  iban  bien  pocos.  De  manera,  que  en 
todo  el  tiempo  que  estuvimos  en  Nata,  que  fueron  cuatro 
meses  poco  más  ó menos,  nunca  pudimos  de  paz  ni  de 
guerra  haberlos  (1)  del  dicho  cacique  Nata  ni  otros 
principales,  ecebto  algunos  que  se  tomaron  de  guerra. 

Estando  en  la  dicha  provincia  de  Nata,  tuve  noticia 
del  un  cacique  que  se  dize  Corte,  al  cual  envié  al  capitán 
Diego  Albites  con  hasta  sesenta  hombres  poco  más  ó me- 
nos, al  cual  di  instrucción  de  lo  que  había  de  hazer  en  el 
dicho  viaje:  el  cual  é lo  quel  dicho  Diego  Albites  fizo  en 
el  dicho  viaje  es  lo  que  se  sigue: 

[Aqui  entra  la  instrucción.  (2). 

Después  de  venido  el  dicho  capitán  Diego  de  Albites, 
tuve  noticia  de  otro  cacique  que  se  dezia  Esquena,  al  cual 
envié  al  capitán  de  Pedro  Gamez  con  hasta  setenta  hom- 
bres; llevó  la  instrucción  de  lo  que  había  de  hazer,  la  cual 
é lo  que  al  dicho  Capitán  subcedió  enel  dicho  viaje  es  lo 
siguiente: 

[Aquí  entra  la  información) . 

Después  de  venido  el  dicho  Pedro  de  Gamez,  é de  ha- 
ber preso  al  dicho  cacique  Chené  en  la  manera  que  dicho 
es,  acordé  de  envía»*  ciertos  indios,  que  pedí  al  cacique 
Nata  me  diese,  para  enviar  por  mensageros  al  dicho  caci- 
que de  París,  é á requerirle  con  el  requerimiento  que 
mandan  SS.  aA.  que  se  les  haga  á los  dichos  indios,  se- 
gún que  por  el  proceso  de  suso  contenido,  más  largamente 

(1)  Hueco  en  la  copia. 

(2)  Faltan  también  esta  instrucción  y la  que  en  seguida  se  men- 
ciona. 
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parece.  E los  cuales  fueron  á la  provincia  del  dicho  caci- 
que de  París  á dezirle  lo  sosudicho,  é que  volviesen  el  oro 
é esclavos  que  habían  tornado  al  capitán  Gonzalo  de  Ba- 
dajoz é á los  cristianos  que  con  el  fueron;  é que  fuese 
vasallo  é servidor  de  SS.  AA.  é bueno  é amigo  de  los  cris- 
tianos, é que  sirviese  en  lo  que  por  el  tijia,  de  los  cristia- 
nos le  fuese  mandado;  é que  sin  embargo  de  la  guerra  é 
desbarato  é dapnosque  habían  fecho ’á  los  cristianos,  yo 
les  ternia  por  amigos  é los  querría  mucho  é les  hacia  todo 
el  buen  tratamiento  á mi  posible,  é no  consintiria  que  les 
fuese  fecho  mal  ni  dapno  alguno  á ellos  ni  á sus  mujeres 
ni  á sus  hijos  é todas  las  otras  buenas  palabras  que  yo  les 
pude  dezir.  Los  cuales  dichos  indios  mensajeros  fueron  é 
volvieron  con  el  dicho  mensaje,  los  dos  dellos,  é unos  dixe- 
ron  que  había  tomado  el  dicho  cacique  Paris  é lo  había 
muerto;  é dixeron  que  ellos  habían  hablado  con  ciertos 
principales  del  dicho  Paris,  é les  habían  dicho  todo  lo  su- 
sodicho; é que  los  dichos  principales  tomaron  al  uno  de 
ellos,  de  los  tres  que  iban,  é lo  llevaron  consigo,  diciendo 
que  iba  á hablar  con  el  dicho  cacique  de  Paris  é decirle  lo 
susodicho;  é que  volvieron  los  dichos  principales,  é les 
dixeron  que  dezia  el  dicho  cacique  Paris  que  á ellos  que 
no  los  enviaban  los  cristianos,  sino  que  los  enviaba  su  Ca- 
cique, con  engaño,  para  sacarles  el  dicho  oro,  é que  los 
cristianos  que  no  osarían  ir  á su  tierra,  é que  si  fuesen, 
que  ellos  lo  matarían,  é que  se  volviesen.  Lo  cual  visto 
por  mí,  después  de  haber  platicado  largamente  con  los 
capitanes  é compañeros  que  conmig*o  estaban,  acordamos 
de  ir  alas  provincias  del  cacique  (1)  Paris  á ha- 

zerles  guerra  é á atraerlos  á paz  é al  servicio  de  SS.  AA. 
si  fuese  posible,  tomar  é cobrar  el  oro  é esclavos-é  ropa  é 


(1)  Huecó  en  la  copia. 
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todo  lo  que  tomaron  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz  é á 
los  cristianos  que  con  el  fueron.  É para  hazereste  viaje, 
hize  confesar  con  el  padre  Vicario  de  San  Francisco  que 
con  nosotros  fué;  sin  que  ningmno  faltó  de  todos,  que  no 
se  confísase  antes  que  de  allí  saliese;  é d spues,  el  dia  que 
nos  partimos  de  Nata,  que  fué  á veinte  é nueve  de  julio 
de  mili  é quinientos  é diez  é seis  años,  salida  la  gente  al 
campo,  antes  que  nos  moviésemos  para  ir  nuestro  camino, 
hizimos  ciertos  votos  á Nuestra  Señora  ó á Señor  Santia- 
go , é una  plegaria,  é tiramos  nuestro  camino:  en  e¡  nom- 
bre de  Dios.  Estuvimos  ene!  dicho  cacique  Nata  cuatro 
meses,  ag-uardando  tiempo  é la  g-ente  de  socorro  que  des- 
ta  cibdad  se  nos  había  de  enviar.  En  todo  este  tiempo  al- 
g-unos  dias  hazian  juntar  algunos  huios,  que  eran  mu- 
chos, en  la  iglesia  que  ya  teníamos  fecha,  é el  padre  Vi- 
caria les  predicaba,  por  una  lengua  intérprete,  nuestra 
santa  fee  católica;  aprovechaba  mucho,  porque  los  mo- 
chadlos é mugeres  muchos  dellos  pidian  que  los  tornasen 
cristianos,  que  lo  querían  ser,  que  los  gandules  é indios 
mayores  es  cosa  escusada,  si  Dios  no  e5pira  (1)  énellos. 

Pues  partidos  de  la  dicha  provincia  de  Nata,  tardamos 
dos  días  en  el  cacique  de  Escoria,  que  está  obra  de  seis  le- 
guas adelante  del  dicho  cacique  de  Nata,  metido  la  tierra 
adentro  obra  de  seis  leguas  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur. 
Salteárnosle  de  noche  al  dicho  Cacique  é tomárnosle  con 
sus  mugeres  é hijos  é con  otra  gente  mucha:  fue  muy 
gran  ventaja,  porque  estaba  muy  sobre  el  aviso,  como 
hombre  que  nos  tenia  cuatro  meses  había  á seis  leguas  de 
su  tierra.  Este  Cacique  fue,  según  que  parece  por  el  pro- 
ceso de  suso  contenido,  el  que  movió  la  junta  de  los  caci- 
ques é del  dicho  cacique  de  Paris  contra  el  capitán  Gon- 


(1)  Por,  inspira,. 
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zalo  de  Badajoz  6 los  cristianos  que  con  él  fueron.  Estu- 
vimos allí  solos  dos  dias,  é llevando  conmigo  á todos  tres 
caciques  Cherú,  é Nata  é Escoria,  presos,  por  delante,  nos 
partimos  á la  provincia  deParise,  Desto  podrán  VV.  SS. 
6.  mercedes  informarse  de  todos  los  compañeros,  porque 
todos  anduvimos  juntos . 

Partidos  de  la  dicha  provincia  de  Ectoria  á la  dicha 
provincia  de  Parisen,  que  hay  obra  de  seis  leguas  de  cami- 
no de  la  una  á la  otra,  envié  un  capitán  delante  con 
ochenta  hombres,  para  que  diese  en  los  bohíos  del  dicho 
Cacique.  Los  cuales,  llegados  á los  bohíos  del  dicho  Caci- 
que é al  asiento  viejo,  hallánronlo  todo  tan  yermo,  como  si 
hubiera  diez  años  que  no  hobieran  habido  en  aquella  tier- 
ra gente,  así  de  gente  como  de  comida;  á cabsa  de  lo 
cual,  nos  vimos  allí  en  harto  estrecho,  que  pensamos  per- 
dernos de  hambre,  porque  adelante  no  sabíamos  que  tier- 
ra era,  que  nunca  se  liabia  descubierto  ni  la  habían  visto 
cristianos,  é lo  de  atrás  dexábamoslo  tan  esquilmado,  que 
no  quedaba  que  comer.  Quiso  Dios  que,  enviando  á bus- 
car guias,  se  tomaron  unos  tres  ó cuatro  indios,  que  nos 
alumbraron  é di.xeron  á donde  estaba  el  dicho  cacique  de 
Parise,  é ansí  mismo  como  habían  venido  allí  los  indios 
que  (A  vi, amos  de  Nata  al  dicho  Cacique  é les  había  res- 
pondido todo  lo  que  los  dichos  indios  declararon,  según 
que  de  suso  más  largamente  se  contiene.  E dixeron  ansí 
mismo  como  el  dicho  cacique  Parise  é todos  sus  hermanos, 
é principales  se  habían  juntado  para  acordar  si  nos  darían 
el  oro  é harían  pazes  con  nosotros,  en  sabiendo  que  te- 
níamos á el  dicho  Parise  é todos  principales  é las  es- 
..pales,  muyeres  del  dicho  cacique  eran  é decían  que  se- 
ria bien  el  darnos  el  dicho  oro  é hazer  pazes  con  noso- 
tros, porque  de  otra  manera  ios  mataríamos  é destruiría- 
mos.á todos,  porque  veníamos  muchos  cabras,  que  llam.ám 
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ellos  capitanes-,  é todos  muy  esforzados,  que  no  éramos 
como  los  otros  cristianos  que  ellos  habían  desbaratado;  é 
que  traíamos  viJiis  grandes  que  llaman  ellos  á las  ye- 
guas; é que  un  hermano  de  París  había  dicho  que  no 
era  bien  dar  el  oro,  porque  si  lo  daban,  ansí  como  ansí 
los  cristianos  los  habían  de  matar  é andar  á buscar,  co- 
mo lo  bizieron  la  otra  vez,  aunque  les  dieron  el  oro, 
cuando  el  dicho  Gonzalo  de  Badajoz  é los  cristianos  que 
con  él  fueron  estuvieron  en  la  dicha  provincia;  é que 
por  lo  que  en  el  dixo,  ,é  por  que  ansí  mismo  dixo  quel 
seria  capitán  para  bazer  guerra  á los  cristianos,  é que 
con  el  dicho  oro,  dando  parte  dello  á otros  caciques, 
los  ayudarían  é favorecerían  contra  los  cristianos.  E que 
desta  manera  los  matarían  á todos,  é que  las  espales,  mu- 
jeres del  dicho  Cacique  lloraban  todas  diziendo  al  dicho 
Cacique  que  diese  el’oro  de  los  cristianos,  é que  fnese 
su  amigo.  El  dicho  cacique  se  determinó  en  no  lo  querer 
hazer,  ántes  en  salir  á los  cristianos  de  guerra  é matallos 
é desbaratallos,  si  pudiese;  quel  dicho  Cacique  nos  estaba 
aguardando  para  darnos  g>uacabara.  Lo  cual  visto  é oido 
dezir  á los  dichos  indios,  de  la  manera  que  dicho  es,  acor- 
damos de  pasar  toda  la  gente  junta  al  Rio  grande,  por 
queste  rio  detuvo  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz,  que  no 
pudo  socorrer  á los  cristianos,  cuando  los  desbarataron. 
Pues  pasados  de  la  otra  banda,  envié  al  capitán  Diego 
Albites,  con  ochenta  hombres é con  los  guias,  adelante,  é 
en  emaneciendo,  moví  yo  con  toda  la  otra  gente  en  pos 
della,  quera  ya  el  alba.  Pasando  el  dicho  Capitán  é la 
gente  que  con  él  iba  un  riachuelo  é saliendo  del  arboleda 
dél,  vieron  ciertos  indios  echados  en  una  sábana  que  es- 
taba adelante,  é pensando  que  eran  indios  que  venían  á 
dar  mandado  al  dicho  París,  los  que  venían  adelante  ar- 
remetieron á ellos.  É comienzan  á salir  infinitos  indios 
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por  uu  cabo  é por  otro  con  sus  armas,  porque,  según  des- 
pués pareció,  era  una  muy  sutil  celada  que  tenían  echada, 
é las  guias  que  traían  los  cristianos,  echadizas.  Salidos 
los  cristianos  a la  dicha  sábana  en  pos  de  los  dichos  in- 
dios, comienzan  á salir  batallones  de  indios  de  unos  ar- 
cabucos que  estaban  á la  mano  derecha  é á la  izquierda, 
é á tirar  varas  é apretar  reciamente  á los  cristianos.  Mas 
el  dicho  Capitán  é los  qne  con  él  iban  lo  hizieron  tan 
bien,  que  no  los  dexaron  entrar  en  juego;  ántes  después 
de  haber  muerto  veinte  é treinta  de  ellos,  los  pusieron  á 
todos  en  huida,  é nuestros  indios  mansos  siguieron  el  al- 
cance, tan  reciamente,  que  no  paró  indio  con  indio,  de 
los  bravos.  Que  nos  fueron  muy  buenos  amigos  en  todo  el 
viaje,  é nos  han  sido  tan  buenos  compañeros,  ansí  en  las 
cosas  de  la  guerra  como  en  darnos  de  comer,  qué  por  cier- 
to, aunque  fueran  todos  cristianos,  no  lo  hubieran  fecho 
mejor,  que,  de  verdad,  trayamos  hasta  cien  gandules  de 
la  lengua  de  Comagre,  que  estoy  por  dezir  que  los  que- 
ríamos é nos  aprovechaban  tanto,  como  algunos  cristia- 
nos, que  cierto  ver  con  el  esfuerzo  que  peleaban  con  los 
otros  indios,  é la  enemistad  que  se  tienen  unos  con  otros  es 
mayor  que  la  nuestra  con  ellqs.  Pero  desbaratados  los  di- 
chos indios,  de  la  manera  que  dicha  es  pasando  adelante  el 
dicho  Capitán  é los  cristianos,  vínoles  socorro  á los  indios 
bravos,  é vino  un  capitán  con  ellos,  armado  con  muchas 
patenas  é armaduras  de  oro  é puñetes,  puesto  sobre  una 
aljubeta  de  alg*odon,  que  traya  vestida.  E recogiéronse 
los  dichos  indios  todos  é tornaron  á pelear  reciamente  con 
los  cristianos;  por  no  recibir  dapno  de  los  dichos  indios, 
que  habían  ya  herido,  cuatro  cristianos  malamente,  echá- 
ronles nuestros  indios  mansos,  que  peleasen  con.  ellos,  é 
los  cristianos  aparáronse  á reposar,  puestos  los  cristianos 
en  paradas,  los  que  eran  ballesteros  para  jugar  las  bailes- 
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tas,  los  cuales  asaetaban  é mataban  mucho  de  los  indios 
bravos,  aunque  los  dichos  indios  tenían  tanto  esfuerzo,  que, 
no  mataban  uno,  cuando  ponían  diez  delante,  E como  los 
indios  á las  veces  se  iban  retrayendo,  llegaba  el  dicho 
su  Capitán  á pelear  é atirar  varas  é á esforzallos  é á dar 
de  palos  á los  indios  que  huían.  Lo  cual,  como  lo  vieron 
los  cristianos,  pensaron  de  podello  tomar,  é que  era  aquel 
París;  é á esta  cabsa,  arremetieron  á ellos  é al  dicho  Ca- 
cique, é no  lo  pudieron  alcanzar;  é al  volver,  que  se  vol- 
vían, volvieron  los  indios  sobre  ellos,  é hirieron  mala- 
mente á tres  cristianos.  E á esta  cabsa,  é por  detener  A 
los  dichos  indios  que  no  huyesen,  por  aguardar  Alagan- 
te de  la  vanguardia,  acordó  el  dicho  Capitán  que  no  sa- 
liesen más  nuestros  cristianos  á pelear,  salvo  que  pelea- 
sen con  ellos  nuestros  indios  mansos,  como  de  Antes,  é 
entre  tanto  llegarían  los  de  caballo  é mataiian  dellos  los 
que  quisiesen.  Pues  yo,  con  la  otra  gente  é la  avanguar- 
dia, nos  dimos  tan  buena  priesa,  porque  nos  hizo  mensa- 
jero el  dicho  Capitán,  é dexada  la  recarg-a  A buen  recab- 
do  é recogida  bien  cerca,  nos  adelantamos  .^cinco  de  caba- 
llo con  otros  cinco  compañeros,  é no  pudimos  venir  tan 
secretamente,  que  las  atalayas  de  los  indios  no  viesen  ve- 
nir la  recarga  toda;  é A esta  cabsa,  el  dicho  Cacique,  que 
había  estado  con  su  gente,  se  retraxo  A un  cerro,  los  in- 
dios disimuladamente  se  comenzaban  A retraer.  Pues  como 
llegamos  á donde  estaba  nuestra  gente,  apeámonos  los  de 
caballo,  para  ver  por  donde  entraríamos  é donde  estaba 
el  Cacique;  después  de  haber  visto  bien  como  se  retraían 
los  dichos  indios  é se  nos  querían  ir,  salimos  por  detrás 
de  un  cerro  enproviso  los  de  caballo,  é nuestros  cristianos 
ansí  mismo  en  ala,  por  la  otra  parte.  E fué  tanto  el  es- 
panto que  los  dichos  indios  tomaron,  que  muchos  dellos 
se  espantaron  é se  quedaron  sin  poder  huir,  é otros,  de- 
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xando  las  armas,  liuian  derribándose  unos  á otros.  Yo  é 
otro  de  caballo,  que  acordé  que  fuésemos  juntos;  é que  no 
mirasen  por  otra  persona  sino  por  el  dicho  Cacique,  por- 
que aunque  estábamos  lexos,  lo  tomásemos  si  pudiésemos; 
é hendimos  por  todos  los  dichos  indios  é tropellando  mu- 
chos deilos,  é era  tan  larga  la  carrera  é el  dicho  Cacique 
teníala  g-uarida,  tan  cerca,  que  era  un  despeñadero  áspero 
de  un  cerro,  que  no  lo  pudimos  alcanzar.  Los  otros  dos  de 
caballo  dieron  por  los  dichos  indios  de  manera , que  pqr 
un  cabo  é por  otro,  los  desbaratamos  é matamos  mucho 
número  deilos,  entre  los  cuales,  según  después  supimos, 
murierou  veinte  principales.  Fue  tanto  el  miedo  que  los 
dichos  indios  cogieron  de  las  dichas  yeguas  , que  huyen- 
do dellas,  se  encaramaban  en  los  árboles,  de  manera  que 
no  había  quien  les  liiziese  abaxar;  é algmnos  deilos  sufrían 
que  los  asaeteasen,  é se  asaetearon  muchos  deilos  en  los 
árboles;  otros  se  tomaron  ávida.  É nuestros  cristianos 
fueron  heridos  malamente  , las  cuales  . aunque  fueron  he- 
ridas peligrosas,  por  hazernos  Dios  señalada  merced  , les, 
dió  salud.  E liobimos  esta  batalla  con  los  dichos  indios, 
tan  reñida  e porfiada;  entraron  más  de  seis  horas,  dia  se- 
ñalado, de  la  Transfiguración  de  Nuestro  Señor  é Reden- 
tor Jesucristo.  Hizimos  noche  allí,  á donde  desbaratamos 
los  dichos  indios;  otro  dia,  en  víanlo  el  alba,  envié  al 
capitán  Pablo  Mexia,  con  hasta  sesenta  hombres  é con 
g-uias,  en  busca  del  asiento  é comida  del  dicho  Cacique,  é 
yo,  con  toda  la  otra  gente  en  pos  dél,  hallamos  sus  bo- 
híos é asiento  recien  quemado,  obra  de  una  leg-ua  adelau- 
te,  donde  fué  la  guacabara.  E allí  estuvimos  dos  dias;  é 
porque  allí  no  había  comida,  envié  al  capitán  Diego  Al- 
bites  en  busca  della.  con  cierta  gente . La  cual  se  halló 
en  mucha  abundancia,  obra  de  una  legua  bien  adelante 
ina  provincia  que  los  indios  dizen  Usag-aua  é después  de 
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haber  asentado  nuestro  real  en  un  buen  lugar  é cerca  de 
la  comida,  entendimos  en  llegar  toda  la  comida  posible, 
é en  fortalezer  nuestro  real  é hacer  nuestra  palizada , é 
recog-er  toda  la  comida  posible  en  ella.  Estando  en  el  di- 
cha asiento,  la  primera  noche  que  salió  capitán  á hazer 
guerra  á los  dichos  indios;  que  fue  el  dicho  capitán  Die- 
go  Albites,  quiso  Dios  quel  capitán  Gerónimo  de  Valen- 
zuela  con  otros  ciento  é treinta  hombres  , que  VV.  SS.  é 
mercedes  enviaron  en  nuestro  socorro  desta  cibdad , ha- 
bían llegado  á la  dicha  provincia  de  París.  E como  tira- 
ron ciertos  tiros  de  artillería,  é le  respondió  el  dicho  capi- 
tán Diego  Albites  con  otro  que  aquella  noche  llevaba, 
púsonos  á los  que  quedábamos  en  el  real  en  g-ran  altera- 
ción; porque  yo  tenia  concertado  con  el  dicho  capitán 
Diego  Albites  una  seña  para  que  si  hubiese  necesidad  de 
socorro , que  tirase  cinco  tiros , é mientras  más  la  necesi- 
dad, más  tiros.  Tiraron  aquella  noche  él  un  capitán  é el 
otro,  respondiéndose  unos  á otros,  nueve  tiros,  los  cuales 
pensamos  que  los  tiraba  el  dicho  Diego  Albites,  todos  por 
necesidad  pidiendo  socorro,  porque  no  teníamos  noticia 
de  la  venida  del  dicho  capitán  Gerónimo  de  Valenzuela. 
E á esta  cabsa,  toda  aquella  noche  estuvimos  muy  bien 
apercibidos,  teniendo  por  muy  cierto  la  guacabara;  en  ve- 
niendo  el  dia,  el  plazer,  que  los  unos  é los  otros  hubimos 
en  juntarnos,  no  se  puede  dezir.  El  Capitán  é la  gente 
vinieron  todos  muy  buenos;  faltaron  cuatro  hombres,  los 
dos  que  se  murieron  ahogados,  é los  dos  muertos  de  su  en- 
fermedad; quedáronse  en  Cherú  otros  ocho  cristianos  en- 
fermos, por  cabsa  de  los  cuales  é por  las  que  arriba  tengo 
dichas,  solté  luego  al  cacique  Cherú,  según  é de  la  manera 
que  en  los  capítulos  ántes  deste  dicho  tengo. 

Pues  llegada  la  dicha  gente , envié  al  dicho  capitán 
Gerónimo  de  Valenzuela , con  hasta  ochenta  hombres , 4 
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la  provincia  que  se  dize  de  Guararí , que  está  junto  á la 
costa  de  la  mar  del  Sur,  dos  jornadas  de  nuestro  real; 
porque  tuve  noticia  que  estaba  allí  el  dicho  cacique  de 
Parise,  é para  que  allí  se  buscasen  árboles  para  hazer 
canoas.  E ansímismo  envié  al  capitán  Pedro  de  Gamezála 
provincia,  que  se  dize  de  Quema , porque  ansí  mismo  tuve 
noticia  que  estaba  allí  el  dicho  Cacique  recogido.  A cada 
uno  con  su  instrucción  de  lo  que  habia  de  hazer  en  las  di- 
chas provincias,  las  cuales  son  las  que  se  siguen: 

[Aq%i  entran  las  instrucciones .)  (1) 

Lo  que  hizo  el  dicho  capitán  Pedro  de  Gamez  fué  que, 
después  de  haber  tomado  ciertos  indios  en  la  dicha  pro- 
vincia, salieron  los  indios  á él,  é después  de  haber  tirado 
ciertas  varas,  habláronles  los  cristianos,  por  un  indio  que 
llevaban  de  la  dicha  provincia;  é por  falta  de  no  llevar 
lengua  que  los  entendiese  bien,  mas  de  que  los  indios  por 
señas  dixeron  que  querían  paz,  é que  venían  á vernos  al 
real,  se  hubo  de  volver  el  dicho  Capitán.  É cuando  volvió, 
yo  ya  era  partido  á la  provincia  de  Guararí,  porque  el 
dicho  capitau  Gerónimo  de  Valenzuela  me  envió  é dezir 
que  habia  hallado  muy  buenos  árboles  para  hacer  canoas, 
para  hazerlas  é para  dar  órden  como  se  hiziesen  muy 
presto.  Yo  me  habia  partido  para  allá,  é dexé  en  el  dicho 
real  á los  capitanes  Diego  Albites  é Bartolomé  Hurtado; 
pues  venido  el  dicho  capitán  Pedro  de  Gamez,  hizieron  un 
mensajero  de  lo  que  se  habia  fecho,  é yo  envié  luego  las 
lenguas  é todo  el  recabdo  que  era  menester,  é á dezir  al 
capitán  Diego  Albites  que,  con  cien  hombres,  los  mejores 
que  hubiese  en  el  real,  volviese  á la  dicha  provincia  de 
Quema é ansí  mismo  le  envié  una  instrucción  délo  que  ha- 
bia de  hacer  en  la  dicha  provincia,  la  cual  es  la  siguiente. 


(1)  Tampoco  se  hallan  en  la  copia  estas  instrucciones. 
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[Aqwí  entra  Id  instrucción),  (i) 

É ansí  enviado  el  dicho  despacho,  me  enviaron  á dezir 
cón  otro  mensajero  loé  dichos  capitanes,  que  la  gente 
estaba  toda  descalza  é muy-  fatigada  é mnerta  de  hambre, 
é que  á esta  cabsa,  é porque  les  parecía  á todos  cosa  ¿St- 
cusáda  é sin  provecho,  que  me  rog’aban  les  diese  licencia 
para  que  se  viniesen  todos;  é que  creyese  que  en  ninguna 
mañera  sé  podría  sacar  gente  para  hazer  el  dicho  viage. 
Lo  cual  por  mí  visto,  sin  embargo  de  todos  los  dichos  in- 
convenientes, porque  quiso  Dios  que  me  pareciese  qué  éra 
cosa  qué  cumplía  mucho  que  se  hiziese  aquel  viaje  ántes 
que  nos  pasásemos  adelante,  como  lo  teníamos  ya  acor- 
dado de  pasar,  escribí  uña  carta^  á los  dichos  capitanes  é 
á toda  la  gente  universalmente,  la  cual  es  la  que  se  sigue. 

{Aquí  entra  la  carta)  (2). 

La  cual,  vista  é leída  por  los  dichos  capitanes,  en  pre- 
sencia de  toda  la  gente,,  movióles  á todos  á tanta  voluntad 
de  ir,  que  casi  no  había  nadie  que  no  se  quisiese  quedar 
é volver  al  real  donde  ellos  estaban.  É idos  el  dicho  Ca- 
pitán Diego  Albites  é la  g*ente  á la  dicha  provincia  de 
Quema, .el  dicho  Cacique  della  vino  de  pazes,  é dió  cuatro 
indios  al  dicho  Capitán,  los  cuales  mostraron  al  dicho  ca- 
pitán é á los  cristianos  un  hoyuelo  pequeño  en  un  arca- 
buco, obra  de  una  legua  de  á donde  teníamos  el  real  en 
la  dicha  provincia  de  Usagaña,  en  el  cual  se  hallaron 
diez  habas  de  oro,  en  las  cuales  hubo  treinta  mili  pesos 
de  oro,  é algunas  mantas  é hamacas  é otras  baratijas  de 
indios.  Con  los  cuales  se  vinieron  todos  ó la  dicha  pro- 
vincia de  Guararí  donde  yo  estaba.  E cuando  ellos  lle- 
garon, teníamos  hechas  dos  canoas  muy  hermosas,  de 
porte  de  hasta  setenta  personas;  é con  otras  tres,  quel 

(1)  Falta  esta  instrucción,  como  las  anteriores. 

(2)  Se  omite  en  la  copia  esta  carta . 
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capitán  Pablo  Mexia  traxó  de  la  provincia  de  Cherú,  ade- 
rezárnoslas todas  é pusímosles  sus  velas  é todo  lo  demás 
que  fué  menester,  é aderezámonos  todos  para  ir  á des- 
cubrir por  la  mar  é por  la  tierra  adedante. 

Por  la  mar  envié  al  capitán  Bartolomé  Hurtado  por 
capitán,  con  basta  ochenta  ó noventa  hombres;  é yo  por  la 
tierra,  con  toda  la  otra  gente.  E ansi  nos  partimos  en 
demanda  de  una  provincia,  que  se  dize  Huera,  que  era, 
según  los  indios  dezian,  cuatro  jornadas  adelante  de  la 
dicha  provincia  de  Guararí.  Fue  malo  el  camino  que  lle- 
vamos, á lo  mas  las  dos  jornadas  postreras,  é tanto  el 
agua  que  nos  llovió,  que  pensamos  perdernos  por  la  mar 
é por  la  tierra.  Llegamos  al  dicho  Cacique  en  los  cuatro 
dias,  como  los  indios  lo  dixeron;  el  cual  estaba  alzado. 
Alli  había  tan  poco  de  comer,  que  no  pudimos  sufrir 
en  ninguna  manera;  pues  para  pasar  adelante  era  la 
tierra  tan  áspera  é las  tierras  é montañas  tan  grandes, 
que  nos  dezian  los  indios,  que  allí  tomamos,  que  de-  allí 
adelante  no  había  camino  por  tierra,  porque  era  la  tierra 
muy  áspera,  salvo  por  la  mar  en  caroas.  E á esta  cabsa,  é 
por  cumplir  lo  queVY.  SS.  é mercedes  enviaron  á mandar, 
que  era  que  descubriésemos  por  toda  aquella  costa  todo 
lo  posible,  ansi  en  la  Tierra  firme  como  en  las  Islas;  é por- 
que después  de  haber  juntado  los  capitanes  é pilotos  é ha- 
ber mirado  los  tiempos  que  haría,  é cada  uno  jurado  é vo- 
tado sobre  si  se  debía  pasar  adelante  en  las  dichas  canoas, 
después  de  haber  pasado  los  autos  é diligencias  é acuer- 
dos siguientes  en  la  dicha  razón  é asentados  por  escripto  . 

(Aqni  entran  los  dichos  acuerdos).  (1) 

Fue  determinado  que  fuese  el  dicho  capitán  Bartolomé 
Hurtado,  por  ser  como  es  hombre  diestro  de  canoas,  con 


(1)  Se  omiten  estos  acuerdos. 
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otros  cien  hombres  poco  más  ó menos,  los  más  diestros 
que  había  en  toda  la  hueste  de  las  dichas  canoas,  é con 
los  pilotos  Antón  Martin  é Alonso  Quintero.  Los  cuales 
llevaron  aguja  para  hazer  la  figura  de  la  costa  é isla, 
que  en  prosecución  del  dicho  viaje  se  descubrieron  muy 
verdaderos.  Ellos  se  partieron  á dias  del  mes  de 

(1)  de  mili  é quinientos  é diez  é seis  años,  en 
las  dichas  canoas,  del  puerto,  que  puse  nombre  Puerto  de 
las  Agujas,  que  es  en  la  dicha  provincia  de  Vera.  E al 
dicho  capitán  le  di  una  instrucción  para  las  cosas  quél 
había  de  hazer,  su  tenor  de  la  cual  es  la  siguiente. 

[Aquí  entra  la  instrucción)  (2) . 

Yo,  con  todo  el  resto  de  la  otra  gente  é con  los  otros 
capitanes,  nos  partimos,  dos  dias  dates  que  se  partiesen 
los  de  las  canoas,  de  la  dicha  provincia  de  Quema,  porque 
no  teníamos  en  la  dicha  provincia  de  comer,  é había  gran 
falta  de  maiz;  é volvimos  en  demanda  de  otro  cacique,  que 
se  dize  Chiracona,  que  está  la  tierra  adentro,  obra  de 
dos  jornadas  desta  dicha  provincia,  sobre  la  mano  dere- 
cha. é que  torna  é confinar  con  el  dicho  cacique  Quema  é 
con  la  provincia  de  Usagaüa  á donde  tuvimos  real.  Era 
tan  grande  la  necesidad  que  llevábamos  de  comida,  que 
casi  todos  no  llevaban  sino  raizes  de  caña;  envié  adelante 
al  dicho  capitán  Diego  Albites,  conhasta  setenta  hombres, 
para  que  diese  en  el  dicho  Cacique  de  noche  é lo  procu- 
rase de  prender,  por  cuanto  el  dicho  Cacique  é su  gente, 
según  parescia  por  lo  procesado  de  suso  contenido,  fué  en 
la  guacabara  ó desbarato  que  se  hizo  al  dicho  capitán 
Gonzalo  de  Badajoz,  é en  la  que  se  dió  á nosotros,  según 
que  de  suso  se  ha  contado,  é era  súbdito  é valedor  del  di- 
cho cacique  París;  é teníamos  noticias  que  dos  habas  de 

(1)  Están  en  blanco  en  la  copia  el  dia  y mes  desta  fecha. 

(2)  Falta  la  instrucción. 
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oro,  que,  tomaron  á los  cristianos,  é un  tiro  de  artillería  lo 
tenia  el  dicho  Cacique.  Deste  Cacique  tenian  todos  los  de 
aquellas  partes  por  muy  bravos,  é la  gente  dél  por  muy 
rezia,  é que  tenia  en  esta  tierra  los  tuijraes,  que  llaman 
ellos  los  diablos.  Quiso  Dios  quel  dicho  Capitán  tomó  al 
Cacique  é á todos  sus  hijos  é mujeres  é á otra  mucha  gen- 
te, é hasta  quinientos  pesos  de  oro;  é por  quel  dicho  Caci- 
que que  diese  las  habas  de  oro  que  dezian  que  habían,  que 
era  de  los  cristianos,  é dixiese  é declarase  donde  estaba 
el  cacique  Paris;  después  de  haberle  fecho  muchos  dias 
buen  tratamiento  é haber  buscado  todas  las  maneras  é 
formas  que  pude  para  se  lo  sacar,  siempre  lo  negó;  le 
puse  á cuestión  de  tormento  para  saberla  verdad.  El  cual 
dixo  que  lo  daría  todo,,  é fizóme  enviar  al  capitán  Pedro 
de  Gamez,  con  hasta  setenta  hombres,  con  unas  guias 
quél  nos  dió.  E aquí  aconteció  una  gran  maravilla,  que 
una  india,  mia,  que  traíamos  con  nosotros,  de  Escoria,  nos 
dixo  que  otras  indias  de  aquella  provincia  le  habían  dicho 
que  no  fuesen  los  cristianos  á donde  dezia  el  Cacique  por 
que  los  llevaban  al  bohío  de  los  tuijraes,  que  son  los  dia- 
blos, para  que  en  llegar,  do  allá,  se  abriese  la  tierra  é los 
matase  á todos,  é yo  le  respondí  que  nosotros  no  teníamos 
miedo  de  los  diablos,  que  antes  ellos  lo  tenian  de  los  cris- 
tianos, é que  huirían  deilos.  Pues  idos  los  cristianos  aque- 
lla misma  noche,  tembló  la  tierra  tanto  é tan  rezio  que 
pensamos  todos  ser  hundidos  é que  los  bohíos  andaban 
como  una  caña  cuando  le  da  el  viento,  que  se  había  de 
hundir  con  nosotros;  fue  muy  grande  el  espanto  que  nos 
puso,  é de  verdad  que  yo  tuve  harta  congoja  hasta  que  vi 
vuelto  al  dicho  Capitán  é los  otros,  sanos  é buenos.  E 
aunque  no  traxeron  nada  de  lo  que  fueron  á buscar,  por- 
que fue  todo  mentira,  allá  también  pensaron  todos  ser 
perdidos,  porque  ansi  mismo  tembló  la  tierra  la  mañana 
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que  dicha  es.  En  este  Cacique  hallamos  infinito  maiz;  aun- 
que de  todo  lo  demás  pasamos  mucha  hambre,  obra  de 
mes  é medio  que  allí  estuvimos.  Desde  allí  envié  á Navar- 
ro de  Virués  por  capitán,  con  mas  de  setenta  hombres,  á 
una  provincia  que  dezian  los  indios  que  estaba  cerca  de 
allí,  que  se  dezia  Guanato,  en  la  costa  de  la  mar,  la.  cual 
es  la  primera  á donde  habian  aportar  los  de  las  canoas; 
ansí  por  saber  de  las  dichas  canoas  é de  los  cristianos  que 
en  ellas  iban,  como  por  descubrir  aquella  traviesa  é tier- 
ra de  la  dicha  costa  de  la  mar  del  Sur.  El  cual  llevó 
instrucción  de  lo  que  allá  habia  de  hazer,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  se  sig-ue: 

{Aquí  entra  la  instrucción .)  (1). 

En  la  dicha  provincia  supo  como  los  cristianos  de  las 
dichas  canoas  habian  lleg’ado  allí,  é halló  seña  é rastro 
cierto  dellos,  é se  habian  pasado  á otros  caciques  é islas 
que  estaban  adelante  tomáronse  allí  alg-unos  indios  ó el 
Cacique  se  les  fué,  porqueestaba  avisado.  E venido  el  dicho 
Navarro  de  Virués,  torné  á enviar  al  capitán  Dieg-o  Albites 
desde  allí  á la  dicha  provincia  de  Quema,  porque  nos  de- 
zian los  indios  que  ansí  era  la  verdad  quel  dicho  cacique 
de  Paris  estaba  en  la  dicha  provincia  huido,  por  ver  si  se 
podrían  cobrar  los  veinte  mili  castellanos  de  oro  de  los 
cristianos,  que  faltaban  é tenia  en  su  poder  el  dicho  Caci- 
que E yo,  con  toda  la  otra  «•ente,  diez  ó doze  dias  des- 
pués de  partido  el  dicho  capitán  Dieg-o  Albites,  alzamos 
real  é nos  partimos  la  via  del  asiento  viejo  de  Paris,  que 
fue  el  quarto  dia  de  Navidad  deste  presente  año  de  qui- 
nientos é diez  é siete,  porque  se  cumplía  ya  el  término  en 
que  VV.  SS.  é mercedes  nos  mandaban  volver,  é ansi  mis- 
mo el  que  llevan  los  cristianos,  que  fueron  en  las  ca- 


0)  No  se  inserta  la  instrucción  en  la  copia 
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noas,  que  era  que  todos  nos  juntásemos,  para  ocho  días 
después  de  Navidad,  enel  dicho  asientoviejo  de  París.  Des- 
te dicho  asiento  de  Chiracona  al  asiento  viejo  había  cua- 
tro jornadas,  é del  dicho  asiento  de  Quema,  donde  fue  el 
dicho  Diego  Albites,  habia  dosjornadas.  Al  cual  dixequean- 
siínismo  fuese  al  dicho  asiento,  é que  el  primero  llega- 
se aguardase  á los  otros.  Llegamos  al  dicho  asiento  yo  é 
el  capitán  Dieg-o  Albites  é toda  la  dicha  'geáte,  dia  de 
año  nuevo,  é aguardamos  allí  á los  cristianos,  que  anda- 
ban en  las  canoas,  do9  dias  é no  más,  porque  no  habia  de 
comer  en  aquella  tierra  ninguna  cosa,  é á esta  cabsa,  fue 
forzado  de  partirnos  sin  nos  aguardar  más  al  dicho  Caci- 
que de  Chiracona,  ansí  por  que  del  tormento  quedó  muy 
malo,  como  por  que  fué  en  ambas  las  dichas  guacabaras 
contra  los  dichos  cristianos  ; en  la  dicha  guacabara  que 
con  nosotros  hubierou  le  requerimos  con  paz  , é nunca  la 
quiso  rescibir.  E ansi  mismo,  desde  la  provincia  de  Usa- 
gana,  á mayor  abundamiento,  le  torné  á él  é á todos  los 
otros  nuevamente  á requerir  con  el  requerimiento  que 
mandan  SS.  AA.  E por  haber  inviado  álos  cristianos  que 
los  matasen  los  tuyraes,  é porque  nunca  lo  pudimos  traer 
con  nosotros  preso,  ántes  se  echaba  en  el  suelo  cuando  nos 
venimos,  é por  castigar  los  caciques  é indios  de  aquellas 
partes,  que  tan  favorecidos  estaban,  lo  hize  (1) 

según  que  por  el  proceso  é por  la  sentencia,  que  sobre  esta 
razón  por  mí  fue  dada,  mas  largamente  parescerá. 

Partímonos  del  dicho  asiento  viejo  de  París  todos 
juntos,  á dos  dias  andados  del  mes  de  Enero , de  mili  é 

(1)  Ha  v aquí  eu  la  copia  una  palabra  ilegible,  que  parece  «pretor 
y suponemos  será  equivocación,  por  encadenar.  También  pudiera 
serla  palabra  dudosa  apresar , por  echar  álos  perros,  suplicio  que 
se  empleó  con  un  cacique  llamado  Chiruca.  (Véase  Herrera',  Hec, 
II,  cap.- 5).-  • 1 ' " 
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quinientos  é diez  é siete  años,  de  vuelta  á la  dicha  pro- 
vincia de  Escoria,  ya  de  camino  para  esta  cibdad.  Al  qual 
llevábamos  con  nosotros,  preso  como  dicho  tengo;  estu- 
vimos en  la  dicha  tierra  del  dicho  cacique  Escoria  nueve 
ó diez  dias,  que  fue  todo  el  tiempo  que  la  tierra  nos  su- 
frió. E nos  pudimos  sostener  en  ella  por  aguardar  las 
canoas  é el  dicho  Cacique,  que  por  el  proceso  paresce  que 
habia  traido  dos  habas  de  oro,  las  que  tomaron  á los  cris- 
tianos; é el  mismo  ansi  lo  habia  confesado  é lo  dezía  que, 
en  siendo  en  su  tierra,  nos  la  habia  de  dar,  sobre  ciertos 
indios  suyos  que  allí  habiamos  tomado  é una  espave  su 
muger  é un  indio  manso  con  ella  para  que  las  traxese. 
Los  cuales  enviaron  solamente  obra  de  doscientos  pesos 
de  oro;  é á esta  cabsa,  é porque  los  indios  de  la  dicha 
provincia,  aunque  fueron  por  mi  requeridos  muchas  vezes, 
nunca  quisieron  venir  de  pazes , ántes  estando  allí  nos 
mataban  nuestros  indios  mansos  é nos  hazian  todo  el  mal 
que  podian,  envié  á ranchearle  la  tierra.  Prendieron  é se 
tomaron  otros  dos  hermanos  del  dicho  cacique  Escoria, 
tan  grandes  é tan  valientes  , que  parecian  gigantes;  é el 
uno  dellos  tan  barbado  como  el  más  barbado  cristiano  que 
puede  ser,  los  cuales , según  pareció , habían  sido  capi- 
tanes é concertadores  de  toda  la  junta  que  se  hizo  contra 
los  cristianos  que  desbarataron.  E á esta  cabsa  , é por  las 
otras  espresadas  en  el  proceso  é sentencia  de  suso  conte- 
nida , hize  justicia  ansi  del  dicho  Cacique  como  de  los 
dichos  sus  hermanos.  La  gente  de  este  Cacique  son  muy 
valientes  hombres  é muy  de  guerra , é como  en  Milán  se 
hazen  los  buenos  arneses , en  esta  tierra  se  hazen  todas 
las  buenas  armas  los  indios  de  aquellas  provincias. 

Estando  en  esta  provincia  de  Escoria,  por  quel  Ca- 
cique habia  venido  á nosotros  de  la  manera  que  de  suso 
se  contiene,  puesto  caso  que  por  la  información,  él  é su 
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gente  parece  la  más  culpada,  porque  quedaron  de  pazes, 
é nunca  recibieron  dapno  de  los  cristianos,  mas  del  oro 
que  les  tomaron;  é pues  la  quebrantó,  no  se  le  habia  de 
guardar  más;  sin  embargo  desto,  por  no  se  haber  tomado 
de  guerra,  yo  acordé  de  lo  soltar  desde  allí  é de  enviarlo 
á su  tierra,  porque  por  lo  mucho  que  había  andado  con 
nosotros,  é las  muchas  buenas  palabras  é amonestaciones 
quel  padre  Vicario  é yo  cada  dia  le  deziamos , pensamos 
que  fuera  bueno,  é de  allí  adelante  amig-o  de  los  cris- 
tianos, como  el  dezia  que  lo  habia  de  ser.  E prometió  de 
serlo  é de  ser  vasallo  de  SS.  AA.,  él  é todos  sus  indios,  é 
servir  á lqs  cristianos  en  todo  lo  que  les  fuese  mandado, 
en  yendo  por  aquellas  partes.  E como  á tal,  yo  lo  recibí 
por  ante  escribano,  é en  señal  de  lo  susodicho,  se  le  puso 
una  bandera  en  las  manos  é se  tocaron  las  trompetas,  é 
los  abrazamos  todos  los  capitanes;  é envié  veinte  hombres 
con  él,  que  lo  pusiesen  en  salvo  é en  su  tierra,  é le 
dixe  que  nos  tuviese  de  comer  para  ocho  ó nueve  dias 
que  estaríamos  en  su  tierra,  é no  más,  por  no  le  hazer 
daño. 

De  la  dicha  provincia  de  Escoria  ansi  mismo  envié  al 
capitán  Diego  Albites  á descobrir  una  provincia  de  que 
tubimos  noticias,  que  se  dezia  Tabraba,  que  está,  la 
tierra  adentro,  házia  la  sierra,  como  vamos  al  poniente, 
haría  la  mano  derecha,  tres  jornadas  del  dicho  asiento 
del  dicho  cacique  Escoria,  con  ochenta  hombres  é cuatro 
de  caballo.  E ansi  mismo,  porque  por  allí  se  atravesaba  á 
la  otra  costa  de  la  mar  del  Sur  donde  andaban  los  cris- 
tianos de  las  canoas,  para  que  supiesen  dellos,  porque 
teníamos  mucha  pena  de  como  no  venían,  seyendo  ya 
pasado  el  término  de  como  habían  de  venir;  é desto  é de 
todo  lo  demás  que  en  el  dicho  viaje  habia  de  hazer,  llevó 
una  instrucción,  la  cual  en  esta  que  se  sigue. 

r¡3 
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[Aquí  entra  la  instrucción)  (1).  : , 

El  dicho  Capitán  faé  á la  dicha  provincia  de  Tabraba, 
é tomó  al  dicho  Cacique  por  mucha  ventura;  hobiéronse 
dél  cuatro  mili  castellanos,  que  fueron  los  quél  quiso  dar 
é no  más.  Soltóle  el  dicho  Capitán  á él  é á todos  sus  mu- 
geres  é hijos  é gente,  salvo  ciertos  indios1 2  é indias  quel 
dicho  Cacique  le  dió.  Quedó,  al  parescer,  él  é sus  hijos 
muy  contentos  desde  allí  adelante  en  todo  lo  que  se  vió. 
Tienen  los  caciques  sus  fortalezas  fechas  con  sus  dos  otros 
cercas  de  maderos  é árboles  muy  igriíesos  nacidos  é su 
cava  muy  grande  á la  redonda,  de  manera  questa  del  dicho 
cacique  Tabraba  é otra  de  otro  cacique  á donde  fué  el 
dicho  Capitán,  que  se  decia  Pocoa,  podían  muy  bien  pasar 
por  muy  buenas  fortalezas  en  Italia.  En  estas  provincias 
de  Escoria  é Tabraba  é Pocoa,  é desde  allí  adelante, 
hay  muchos  árboles  de  mamey.  Este  es  el  primero  Ca- 
cique que  en  estas  partes  se  ha  hallado  el  juego  del  bateyn 
que  se  usa  en  Haity  (2). 

En  partiéndose  el  dicho  Capitau  para  Tabraba , por- 
que alli  la  gente  no  se  podría  sufrir  porque  no  habia  de 
comer,  nos  partimos  nosotros  para  Nata,  pensando  quel 
dicho  Cacique  nos  tuviera  de  comer,  como  nos  lo  habia 
dicho,  é de  aguardar  allí  al  dicho  capitán  Diego  Albites 
é á las  canoas.  Hallárnoslo  todo  tan  alzado,  é quemada  la 
palizada  que  yo  allí  había  fecho,  é cogido  los  maizales 
verdes  é secos,  que  no  parecía  sino  que  habían  andado  en 
aquella  tierra  los  enemigos.  Entramos  en  medio  del  día,- 
como  en  tierra  que  ir  pensamos  : hallar  muy  de  pazes; 
envié  luego  á llamar  al  Cacique,  el  cual,  aunque  le  esperé 


(1)  Falta  en  la  copia,  como  en  las  anteriores. 

(2)  Así  está  este  nombre  en  la  copia:  tal  vez  se  hable  del  bateo 
ó juego  de  pelota,  que  se  usaba  en  algunas  partes  entre  los  indios. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS. 


51 L 


dos  dias,  él  ni  mensajero  suyo  nunca  vino.  A esta  cabsa 
ó por  la  muy  poca  comida  que  pudimos  haber,  después 
de  haber  enviado  á ranchear  una  vez  é dos,  en  las  cuales 
no  traxeron  indios,  porque  estaban  tan  escondidos  é hui- 
dos, no  se  podían  haber;  nos  fuá  forzado  de  partirnos 
de  allí  porque  no  nos  podíamos  detener,  é nos  fuimos  á 
la  provincia  de  Cherú.  Al  cual  ansí  mismo  hallamos  al- 
zado, é todo  el  maiz  escondido,  ecepto  un  poco  que  en  un 
bohio  nos  tenian  puesto  con  cierto  pescado  é carne,  que 
habria  en  todo  una  merienda  para  toda  la  compañía.  E 
los  cristianos  que  allí  habían  quedado,  que  eran  tres,  los 
hallamos  en  un  bohio  á donde  estaban  de  ántes . Segmn 
que  yo  supe  de  los  cristianos  é de  los  indios,  como  vino 
el  cacique  Nata  en  su  tierra,  no  solamente  se  huyó  ése  alzó 
mas  envió  avisar  al  dicho  cacique  Cherú  con  unos  cabras 
suyos-,  los  cuales  vieron  venir  allí  á los  cristianos  que  allí 
estaban,  é dixeron  al  dicho  Cacique  que  se  alzase  él  é 
toda  su  tierra,  sino  que  supiese  que  si  nos  aguardaba, 
que  los  habíamos  de  matar  á todos  é llevar  sus  mujeres 
é suyos  al  Darien;  é ansí  mismo  que  enviasen  á avisar  al 
cacique  Chamen,  é que  se  alzase,  é escondiese  toda  la  co- 
mida, porque  no  teniendo  que  comer,  nos  moriríamos  to- 
dos de  hambre.  Este  Cacique  de  Cherú  estaban  muy  aso- 
segado ántes  que  esto  le  enviasen  á dezir  Nata,  é según 
dezian  los  cristianos  que  allí  estaban,  de  sus  mugeres, 
estaban  tan  deseosos  de  vernos  venir,  á lo  que  dezian, 
como  si  fueran  cristianos.  Hizo  mucho  dapao  el  soltar  al 
dicho  Nata,  porque  nos  levantó  toda  la  tierra  que  tenía- 
mos de  paz,  é envié  á llamar  con  un  cristiano  que  allí 
estaba  al  dicho  cacique  de  Cherú  é á requerirle  que  vi- 
niese, según  por  el  proceso  de  suso  parecerá.  El  cual 
nunca  quiso  venir,  antes  sus  indios  quisieron  matar  al 
dicho  cristiano,  diziéndole  que  se  viniese,  sino  que  le  ma- 
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tarian,  que  eramos  malos,  que  no  querían  ser  nuestros 
amigos.  A esta  cabsa,  é visto  como  el  dicho  Cacique  no 
quería  venir,  é por  buscar  de  comer,  que  lo  tenia  todo  es- 
condido, envié  á ranchear  la  tierra  una  é dos  veces;  é 
desde  allí  ansí  mismo  torné  á enviar  á la  tierra  de  Nata 
á ranchearle.  Los  indios,  que  en  la  una  tierra  é en  la  otra 
se  tomaron,  por  el  repartimiento  que  de  los  dichos  indios 
se  hizo  parescerá.  En  las  dichas  provincias  de  Nata  é 
Cherú  é todo  lo  desde  allí  adelante;  fasta  Comagre,  es 
tierra  tan  llana  como  la  palma,  tierra  muy  sana  é toda 
sábana  sin  montes  mas  de  las  arboledas  que  hay  en  las 
riberas  de  los  ríos;  é las  de  Nata  hasta  Guararíansi  mismo; 
la  costa  muy  gentil  é casi  toda  playa,  muy  bastezida  de 
pescado,  é caza  infinita  de  cuervos  é ánsares  é pavos,  que 
de  verdad  se  hallaron  en  los  bohíos  de  Nata,  en  sus  des- 
pensas hasta  trescientos  venados  eu  cecina,  antes  mas 
que  menos;  é la  mas  hermosa  carne  de  comer  que  nunca 
se  vido.  Tórtolas  había  tantas,  que  por  ruin  se  tenia  el 
ballestero,  que  salía  á tirarles,  que  traxiese  de  cincuenta 
abaxo;  con  redes  tomábanse  tantas,  que  todos  andábamos 
ahitos  dellas.  Venados,  había  dia  en  el  real,  que  entraban, 
muertos  de  ballesteros,  diez  é doze  é treze.  Es  toda  esta, 
tierra,  que  de  verano  é invierno  se  puede  toda  andar  á 
caballo;  tan  bien  é mejor  que  no  la  de  Castilla,  hasta  todo 
lo  descubierto  é todo  lo  demás  que  se  puede  ver  adelante. 

Pues  estando  en  la  dicha  provincia  de  Cherú,  aguar- 
dando los  cristianos  que  andaban  en  las  canoas,  é al  ca- 
pitán Diego  Albites,  que  era  ido  á la  provincia  de  Tabra- 
ba,  quiso  Dios  hazernos  esta  merced,  quel  dicho  Diego 
Albites  vino  muy  bueno,  él  é toda  la  gente  que  con  él  fué; 
é hizo  todo  lo  susodicho,  de  la  manera  que  dicho  es,  é 
traxo  nuevas,  como  el  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtado  é 
los  cristianos  que  con  él  andaban,  estaban  en  una  isla,  en 
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un  cacique  que  se  dezia  Caubaco.  É de  ahí  á otros  cuatro 
ó cinco  ó seis  dias,  poco  más  ó meaos,  vino  el  dicho  capi- 
tán Bartolomé  Hurtado,  con  todos  los  cristianos  que  con 
él  fueron,  muy  buenos,  sin  faltar  ninguno,  ecebto  Mar- 
tin Custodio,  que  iba  de  manera,  que  según  natura,  no 
podía  escapar.  Truxeron  diez  é seis  canoas;  las  mejores 
que  se  lian  visto  en  Tierra  firme,  é hasta  seis  mili  caste- 
llanos, poco  más  ó menos;  lo  que  les  sucedió  é se  hizo  en 
el  dicho  viaje,  es  lo  siguiente. 

Partido  el  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtado  é los 
compañeros,  que  con  él  iban  en  la  dicha  flota  de  las  ca- 
noas, de  la  manera  que  dicha  es,  fueron  á la  provincia 
que  se  dize  de  Guanata,  la  cual  está  con  todas  las  otras 
que  de  aquí  adelante  diré,  según  parescerá  por  la  figura 
que  de  toda  la  dicha  costa  está  fecha.  E allí,  por  soltár- 
seles un  indio,  que  llevaban  por  guia,  perdieron  de  tomar 
el  Cacique.  Estuvieron  allí  seis  ó siete  dias,  que  no  pu- 
dieron salir,  por  mucha  agua  que  les  llovió;  enviaron  á 
llamar  al  dicho  Cacique,  é no  quiso  venir.  Con  gmias,  que 
allí  tomaron,  se  partieron  adelante;  hasta  este  Cacique, 
desde  la  dicha  provincia  de  Guanata,  puede  haber  tres 
jornadas.  Es  la  tierra  más  áspera  que  se  puede  haber  en 
estas  partes;  de  allí  adelante,  vá  allanan  lo,  réziamente, 
hasta  que  vá  tan  llana  como  la  palma. 

Pasado  de  allí,  con  las  dichas  guias  fueron  en  deman- 
da de  una  Isla,  que  dezian  los  indios  que  se  dezia  Cauba- 
co, que  hay  de  traviesa  lo  que  parecerá  por  la  dicha  figu- 
ra. El  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtado  envió  dos  canoas 
equipadas,  para  que  bajasen  á la  dicha  Isla  é recogiesen 
las  canoas  que  hallasen;  que  fueron  doze,  las  que  por  en- 
tonces se  tomaron.  El  dicho  Capitán,  con  toda  la  otra 
gente,  saltó  en  tierra  en  amaneciendo ; lo  cual,  como  lo 
sintieron  los  indios  de  la  dicha  Isla,  empezaron  de  apelli- 
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dar  la  tierra,  é se  juntaron  todos.  Después  de  haber  pe- 
leado con  el  dicho  Capitán  los  dichos  indios  un  poco,  el 
dicho  Capitán  los  habló  por  las  lenguas,  é les  dixo  como 
eran  cristianos  é como  los  enviaba  el  Rey,  nuestro  señor, 
en  aquellas  tierras,  que  eran  suyas,  á requerirles  que  fue- 
sen sus  súbditos  é naturales,  é que  no  les  seria  fecho  mal 
ni  dapno  ninguno;  é todas  las  otras  buenas  palabras  que 
al  dicho  Capitán  se  le  ofrecían  é le  parecía  que  convenia 
para  traerlos  á paz.  Los  cuales  vinieron  luego  de  pazes  , é 
dixeron  que  su  Cacique  no  estaba  en  la  dicha  isla,  que  era 
ido  á hazer  guerra  á otros  caciques  á la  Tierra  firme;  que 
los  aguardasen  tres  dias,  é quél  venia.  É luego  el  dicho 
Capitán  mandó  recoger  la  gente,  é que  no  hiziese  mal  ni 
dapno  ninguuo  á los  dichos  indios,  é no  les  enojasen  en 
_cosa  ninguna,  fasta  que  viniese  el  dicho  Cacique.  Pasados 
los  dichos  tres  dias,  el  dicho  Cacique  vino  con  diez  é ocho 
canoas,  todas  equipadas  de  indios  de  guerra;  é como  llegó 
al  puerto  é supo  de  sus  mismos  indios  como  los  cristianos 
estaban  en  la  Isla,  é del  buen  tratamiento  que  habían  fe- 
cho á sus  indios,  desembarcóse  el  dicho  Cacique  con  todos 
sus  principales,  é vinóse  luego  al  bohio  donde  estaba  el 
dicho  Capitán  é los  dichos  cristianos,  con  mili  castellanos 
de  armaduras  quel  dicho  Cacique  se  ponía  cuando  iba  de 
guerra,  los  cuales  dió  al  dicho  Capitán.  É después  de  ha- 
berle fecho  al  dicho  Cacique  el  requerimiento  que  man- 
dan SS.  AA.  que  les  sea  fecho,  el  dicho  Cacique  respon- 
dió que  quería  ser  vasallo  de  SS.  AA.  é amigo  de  los  cris- 
tianos, según  que  por  el  proceso  de  suso  contenido  pares- 
cerá.  É otro  dia  siguiente,  traxo  otros  mili  castellanos,  é 
dixo  que  no  tenia  más,  que  lo  demás  se  lo  habían  llevado 
otros  caciques:  ni  el  dicho  Capitán  tampoco  les  pidió  más, 
ántes  desde  allí  adelante  no  consintió  que  se  le  hiziese 
enojo  á él  ni  á ningún  principal,  ni  indio  ni  india  de  la 
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dicha  Isla;  ántes  babia  é hobo  siempre,  en  tanto  que  allí 
estuvieron  los  cristianos,  tanta  familiaridad  é buen  trata- 
miento, los  unos  á los  otros,  como  si  fueran  unos  todos. 
E después  de  haber  estado  algmnos  dias  en  la  dicha  Isla, 
que  se  puso  nombre  del  Cacique  amigo,  por  lo  haber  sido 
más  que  ninguno,  el  dicho  capitán  Bartolomé  Hurtado, 
con  los  cristianos  é sus  canoas,  é otras  que  tomaron  allí 
mejores,  é con  indios  del  dicho  Cacique,  que  los  pidió  para 
que  los  ayudasen  á remar,  e un  hermano  del  dicho  Caci- 
que Caubaco,  qne  se  dezia  Pequeari,  con  otras  nueve  ca- 
noas equipadas  de  indios,  é con  sus  armas  , fueron  á otra 
isla,  la  qual  se  puso  nombre  Isla  de  Varones , en  la  cual 
saltaron  los  cristianos.  En  la  dicha  Isla  tenían  los  indios 
una  g’rau  fortaleza,  fecha  desús  cercas  de  árboles  naci- 
dos, con  una  gran  cava  al  derredor:  é puesto  caso  auel  di- 
cho Capitán  requirió  á los  dichos  indios  de  pazes  por  las 
lenguas  que  llevaba , nunca  los  dichos  indios  quisieron 
venir  á ellas,  antes  se  pusieron  reziamente  en  armas  é en 
defender  su  fortaleza  Lo  cual  visto  por  los  cristianos,  co- 
menzaron á combatirles  desde  en  amaneciendo,  é ios  in- 
dios á defenderse  reziamente  con  piedras  é lanzas  é picas. 
Duró  mucho  tiempo  el  dicho  combate,  porque  subir  á la 
dicha  fortaleza,  era  como  subir  por  una  pared.  Allí  fueron 
derribados  é heridos  malamente  muchos  cristianos;  en  fin 
tiró  un  tiro  el  artillería,  é dió  en  lleno  en  los  indios  é tras 
aquel,  apretaron  reziamente  los  cristianos ; aunque  reci-r 
bieron  harto  daño,  todavía  de  aquella  arremetida  Ies  en- 
traron á los  dichos  indios  por  fuerza  á la  dicha  fortaleza, 
é tomaron  é prendieron  mucha  gente  dentro;  escapóseles  el 
Cacique.  E al  dicho  hermano  del;  Cacique  amigo,  por  queV 
dicho  Cacique,  puesto  caso  que  lo  llamaron  , nunca  quiso 
venir  de  pazes,  é diéronles  las  canoas  que  allí  se  tomaron  é 
mucha  ropa  é la  mayor  parte  de  la  gente:  los  cuales  queda  ' 
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ron  muy  contentos  é muy  espantados  de*  ver  como  los  cris- 
tianos habían  desbaratado  tan  presto  á los  dichos  indios  é 
tan  esforzadamente.  Esta  Isla  es,  la  moyor  parte  della, 
poblada  de  mameys.  De  la  dicha  Isla  se  partieron  los  cris- 
tianos é los  indios,  é el  dicho  Cacique  amigo  con  sus  flo- 
tas, en  demanda  de  otra  Isla  que  los  indios  llaman  Cabo; 
para  ir  á esta  Isla,  atravesaron  los  cristianos  un  golfo  de 
siete  hasta  ocho  leguas,  según  parescera  por  la  figura. 
Pues  llegados  á la  dicha  isla  de  Cabo , saltaron  en  tierra 
é dieron  en  los  bohíos  del  dicho  cacique  Cabo  , é tomaron 
entre  ellos  mujeres  é hijos  del  dicho  Cacique,  é hasta  tres 
mili  castellanos.  É á aquella  sazón,  el  dicho  Cacique  es- 
taba ausente  en  otra  banda  de  la  dicha  Isla;  é como  le 
llegó  el  mandado  de  lo  susodicho,  vino  luego,  con  ocho 
canoas  equipadas  é con  muchos  indios  de  guerra;  é traían 
sus  coseletes  fechos  de  algodón  , que  les  llegaban  é aba- 
xaban  de  las  espaldas  dellos,  é les  llegaban  á las  rodillas 
é dende  abaxo;  é las  mangas  fasta  los  codos,  é tan  grue- 
sos como  un  colchón  de  cama  , son  tan  fuertes , que  una 
ballesta  no  los  pasa ; é con  picas  é con  lanzas  , fechas  á 
la  manera  de  picas,  tan  luengas  é tan  gruesas,  como  las 
que  usan  los  alemanes,  sembradas,  obra  de  una  vara  de 
medir,  hácia  la  punta  . de  dientes  de  tiburones  é otros 
pescados.  É otros  indios  traían  raizes  de  las  de  cana  en- 
cabalgadas unas  sobre  otras  é redondas  hechas  á la  ma- 
nera délas  nuestras;  con  sus  pifaros  é atamfores,  en  su 
ordenanza  de  la  manera  de  alemanes.  Sin  embargo  quel 
Capitán  les  habló  con  una  espale,  mujer  del  dicho  Caci- 
que que  allí  había  prendido,  que  no  hobiesen  miedo  é que 
fuesen  vasallos  de  SS.  AA.  é amigos  de  los  cristianos, 
como  lo  era  Caubaco,  que  era  el  Cacique  amig'o,  é todas- 
las  otras  buenas  palabras,  que  pudo  , al  dicho  Cacique  é 
á los  dichos  indios.  Sin  embargo  de  lo  que  se  les  dixo, 
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respondieron  no  querían  sino  matarlos  á tolos;  é diziendo 
esto,  se  desembarcaron  los  indios  é se  vinieron  en  su  orde- 
nanza á los  cristianos,  de  la  manera  que  dicha  es,  é ho- 
bieron  una  bien  rezia  guacabara,  ó batalla,  los  unos  con 
los  oíros,  la  cual  fué  bien  reñida.  listando  así  en  ella,  ti- 
ró un  tiro  el  artillería  é dió  en  ciertos  indios,  de  manera 
que  les  echó  los  algodones  de  los  coseletes  por  las  espal- 
das, é apretáronles  tan  reziamente  los  cristianos,  que  los 
desbarataron  é mataron  muchos  dellos  é otros  prendie- 
ron. Otro  dia  envió  el  dicho  Capitán  á llamar  al  dicho 
Cacique,  é diziendo  que  era  él,  é que  lo  habian  herido  eu 
la  dicha  guacabara,  vino  un  indio  en  una  hamaca  á los 
cristianos,  el  cual  se  conoció  luego  que  no  era  él;  é aun- 
que lo  tornaron  á llamar,  nunca  quiso  venir  el  dicho  Ca- 
cique. Esta  Isla  de  Cabo  es  una  gentil  isla,  é la  postrera 
que  descubrieron  los  dichos  cristianos  en  la  isla  de  Coy- 
ba;  aunque  tomaron  algunos  indios  que  venían  en  una 
canoa  della,  la  vieron  de  ojo,  no  fueron  á ella.  Desde  la 
dicha  Isla  de  Cabo  se  parescia  mucha  parte  de  la  costa  de 
la  Tierra  firme,  toda  tierra  muy  liana,  é al  parecer,  según 
dezian  los  indios,  muy  poblada  é muy  clara,  é sin  arca- 
bucos, é muy  hermosa  tierra. 

Partiéronse  los  dichos  cristianos  de  la  dicha  Isla  házia 
la  costa  de  la  Tierra  firme,  é por  ser  muy  poblada  la  di- 
cha costa  é muy  grandes  é poderosos  los  dichos  caciques, 
aunque  saltaban  en  ella,  no  osaban  aguardar  en  la  tierra, 
ni  hazer  guerra  á los  dichos  caciques.  Túvose  noticia  del 
Cacique  de  Veragua  é de  la  otra  mar  del  norte;  é de  co- 
mo por  el  paraj ; de  un  Cacique,  que  se  dize  Torra,  questá 
adelante  de  Trababa,  en  la  dicha  costa  de  la  mar  del  Sur, 
que  no  hay  más  de  tres  dias  de  camino  de  traviesa  á la 
mar  del  Norte;  hóbose  ansí  mismo  noticia  de  gente  que  ha- 
bía en  otra  tierra,  que  está  de  la  otra  venida  de  la  mar  del 
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Sur,  de  infinitas  riquezas,  é que  había  en  ella  los  indios  de 
dos  caras,  é otros  que  tenían  los  pies  redondos  é las  espi- 
nillas salidas  más  de  un  palmo  adelante;  é que  está  tan 
cerca  esta  dicha  tierra  ó isla,  que  los  dichos  indios  mora- 
dores della  pasan  á la  Tierra  firme  en  canoas . Hay  en  e.s- 
tas  tierras  descubiertas,  mucha  miel  é muchos  inameys 
é muchas  buenas  frutas,  é gran  número  de  oro.  Desde 
aquí  se  volviéron  los  cristianos,  con  muy  gran  flota  de 
canoas,  por  quel  término  que  les  di  se  les  iba  ya  acaban- 
do, é con  ellos  el  dicho  Cacique  amigo,  con  su  flota,  muy 
contento,  espantado  delgran  esfuerzo  de  los  cristianos,  é 
como  habían  desbaratado  al  licho  cacique  Cabo,  que  ¿ra 
el  cacique  más  temido  que  había  en  aquellas  partes.  É 
partidos,  se  vinieron  su  via,  hasta  la  isla  del  dicho  Caci- 
que amigo,  é allí  se  quedó  el  dicho  Cacique  con  toda  su 
gente,  é los  cristianos  se  fueron  su  via  hasta  la  provincia, 
de  Cherú,  á donde  nos  hallamos  todos  juntos  con  mucho 
plazer  Para  información  de  todo  lo  susodicho,  se  pueden 
VV.  SS.  é mercedes  informar  del  dicho  capitán  Bartolomé 
Hurtado  é de  Gabriel  Rojas,  que  fue  por  veedor  é de  Fran- 
cisco de  Guadalcanal,  que  fué  por  escribano,  éde  todos  los 
más  que  mandáren.  Tomóse  la  posesión  de  las  dichas  is- 
las é Tierra  firme,  que  se  descubrió,  según  que  por  los  au- 
tos é escripias,  que  sobre  esta  razón  se  hizieron,  parecerá. 

Partímonos  luego  de  la  dicha  provincia  de  Cherú, 
el  cual,  como  dicho  tengo,  nunca  quiso  venir  á noso- 
tros, por  lo  quel  dicho  cacique  Nata  le  envió  á dezir.  Fui- 
mos á la  provincia  de  Chame,  en  tres  jornadas,  eu  la  cual 
entramos  de  dia,  porque,  como  dicho  tengo,  quedó  de  pa- 
zes;  é salió  el  capitán  Gerónimo  de  Valenzuela.  El  cual 
hallamos  ahi  ansí  mismo  muy  alzado,  é la  comida  . muy  es- 
condida, aunque  después  que  la  buscamos  é hallamos, 
vino  el  dicho  Cacique  de  pazes,  é traxo  mili  é ciento  pesos 
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de  oro,  de  presente.  Dexéle  diez  é seis  canoas,  las  mejores 
que  se  lian  visto  en  Tierra  firme,  é muy  contento  al  pare- 
cer con  ellas,  aunque  sobre  que  nos  diese  maiz,  me  vi  an- 
tes enojado  con  él.  De  alli  nos  partimos  á la  provincia  de 
Taboren,  á donde  no  hallamos  indio  ninguno,  mas  de  mu- 
cha abundancia  de  pescados,  é tanto,  que  en  dos  horas, 
sin  mentir,  se  pescaron  dos  mili  arrobas  de  pescado,  de 
manera  que  á lo  que  nos  pareció,  había  más  que  agua. 
De  allí  nos  partimos  á Periquete,  donde  ansí  mismo  no  ha- 
llamos gente  alguna,  ni  qué  comer;  é á esta  cabsa,  nos 
partimos,  sin  parar  hasta  la  provincia  de  Pacora.  A la 
cual  cuando  llegamos,  iba  la  hueste  tan  alcanzada  de  co- 
mida, que  á faltarnos  allí,  nos  perdiéramos  de  hambre, 
mas  como  Dios  Nuestro  Señor  nos  traia  de  su  mano,  aun- 
que con  trabajo  é muy  escondido,  hallamos  de  comer  pa- 
ra toda  la  hueste.  De  alli  nos  partimos  á las  provincias  de 
Chepavare  é Chepo,  en  las  cuales  entramos  de  dia,  por- 
que las  habíamos  dexado  de  pazes.  El  cual  se  huyó  é nun- 
ca quiso  venir,  él  ni  gente  suya,  aunque  lo  enviamos  á 
llamar.  Toda  esta  tierra  es  de  la  provincia  de  París:  fasta 
aquí  es  la  mejor  tierra,  ansí  de  ser  muy  llana  é muy  cla- 
ra é sin  arcabuco,  como  en  ser  muy  sana  é muy  talanto- 
sa é fresca  ansí  de  invierno  como  de  verano;  é esto  dígolo 
porque  en  el  un  tiempo  é en  el  otro  estuvimos  en  ella; 
muy  bastecida  de  toda  comida  de  indios,  é de  muchos 
pescados,  ansí  de  la  mar  como  de  los  rios,  é mucha  caza 
ansí  de  salvagua  como  de  volatería,  muy  proveída  de 
sal,  á lo  menos  las  provincias  de  Cherú  é Nata  é Paris,  á 
donde  hallamos  salinas,  las  más  hermosas  é de  más  gen- 
til artificio  é más  adereszado  que  se  ha  visto,  en  las  cua- 
les se  puede  hazer  sal  para  otro  pueblo  como  Sevilla,  tan 
blanca  como  la  nieve,  é tan  salada  é de  tan  buen  grano, 
como  la  mejor  que  hay  en  Castilla. 
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Partímonos  de  Chepo  luego  otro  dia  de  como  llega- 
mos, é de  allí  envié  delante  al  capitán  Pablo  Mexia  á to- 
mar un  cacique  que  se  dize  Chamna,  que  confina  con  el 
cacique  Tabanaina;  el  cual  envió,  á amenazar  al  adelan- 
tado Vasco  Nunez  de  Balboa,  cuando  fué  á descubrir 
aquella  tierra,  é ansí  mismo  al  capitán  Meneses  é á los 
cristianos  que  con  él  estaban.  Fuése  al  dicho  Cacique,  é 
tomáronles  todas  sus  mujeres  é casa,  é basta  mili  é qui- 
nientos pesos  de  oro:  envió  luego  el  dicho  capitán  á lla- 
mar al  dicho  Cacique,  el  cual  dixo  que  venia  otro  dia, 
que  le  enviase  una  hamaca  en  que  viniese;  é la  venida  que 
hizo,  fue  venir  con  su  gente  á dar  guacabara  á los  cris- 
tianos; é aunque  hirieron  algunos,  todavía  llevaron  en  la 
cabeza  los  indios  é fueron  bien  desbaratados.  Yo  pasóme 
á Tubanamá  con  la  recarga  é de  allí,  venido  el  dicho  Ca- 
pitán, é después  de  haber  salido  ciertas  cuadrillas  á ran- 
chear al  dicho  Cacique,  porque  era  de  guerra,  nos  parti- 
mos á Paruraca. 

A este  cacique  de  Paruraca  envié  á Navarro  de  Virués, 
con  sesenta  hombres,  porque  este  fue  el  principal  en  la 
muerte  de  los  cristianos  de  Santa  Cruz;  no  se  tomó  por- 
que estaba  avisado,  ni  Pocorosa,  al  cual  nos  partimos  lue- 
go, porque  ansí  mismo  estaba  avisado  aunque  se  tomaron 
algunos  indios,  el  número  de  los  cuales  todos  los  demás 
que  se  han  tomado  en  todo  este  viaje  en  los  caciques  de 
suso  contenidos,  parescerá  por  el  repartimiento  que  dellos 
se  hizo,  de  suso  en  este  proceso  contenido. 

De  allí  nos  fuimos  á las  provincias  de  Pucheribuca  é 
Comagre,  las  cuales  había  dexado  de  pazes  á la  ida,  como 
lo  escribí  á VV.  SS.  é mercedes.  Hallé  en  el  dicho  Cacique 
otro  capitán,  que  se  dize  Cristóbal  Serrano,  con  hasta 
ochenta  hombres  poco  más  ó menos,  que  habian  enviado 
VV.  SS.  é mercedes  á castigar  é reformar  las  dichas  pro- 
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vincias,  por  la  muerte  que  nuevamente  habian  fecho  de 
los  indios  que  yo  envié  desde  la  dicha  provincia  Cureta, 
que  fueron  los  que  nos  traxieron  las  cargas;  los  cuales, 
según  paresció  por  la  información,  habian  muerto  á trai- 
ción é quedando  conmigo  de  pazes,  como  quedaron,  é por 
que  servian  á los  cristianos.  Hallárnoslos  dichos  caciques 
de  guerra  é alzados , é aunque  los  envie  á requerir  que  vi- 
niesen, nunca  lo  quisieron  hazer;  é á esta  cabsa,  envié 
cierta  gente  d hazer  les  guerra.  Aquí  hallamos  infinito  de 
comer,  de  donde  hizimos  mochila  para  todo  el  viaje,  has- 
ta llegar  á esta  cibdad;  vinimos  por  Cureta,  en  la  cual 
pensamos  de  aún  no  hallar  agua,  según  las  nuevas  nos 
habian  dado  de  la  muerte  de  Lope  Dolaño ; quiso  Dios 
Nuestro  Señor,  para  quel  cabo  de  nuestra  jornada  fuese 
de  su  mano  é próspero  como  lo  demás,  que  hallamos  al 
adelantado  en  el  pueblo  de  Arce  quel  señor  Lugar  Tenien- 
te (1)  comenzó,  poblado  tan  en  forma  como  lo  está 

este  del  Darien , é allí  muy  bien  de  comer , como  lo  halla- 
mos en  Sevilla,  é nao  ansimismo  para  podernos  venir  á es- 
ta cibdad,  como  nos  venimos  en  una  noche. 

Ansí  que,  por  todo  lo  contenido  enesta  carta  relación, 
verán  VV.  SS.  é mercedes  claramente  que  nos  llevó  é 
traxo  Dios  de  su  mano , é fué  siempre  con  nosotros;  é ansí 
mismo  es  servido  que  las  cosas  desta  tierra  se  sostengan, 
é su  santa  fee  católica  sea  en  ella  ensalzada.  É debemos 
esperar  en  su  mucha  misericordia,  que,  pues  él  se  ha  acor- 
dado de  las  cosas  desta  tierra,  de  aquí  adelante  serán  é 
harán  todas  de  bien  en  mejor;  é como  él  sea  servido  é 
SS.  AA.  ansí  mismo,  é esta  tierra  poblada  muy  próspera- 
mente. 

Plega  á Nuestro  Señor  las  muy  magníficas  personas 


(1)  Hueco  en  el  original. 
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VV.  SS.  é mercedes  gmarde,  é estados  prospere,  como  por 
ellos  es  deseado. — El  Licenciado  Espinosa. — Gerónimo 
Valenzuela. — Pablo  Mexia. — Pedro  de  Gamez. — Barto- 
■ lomé  Hurtado,  capitán. — Gabriel  de  Roxas. — Por  su 
mandado,  Martin  Salcedo  (1). 

MEMORIAL  DE  CRISTÓBAL  GUERRA  SOBRE  UN  ASIENTO  QUE  HA- 
BIA HECHO,  DE  CONSTRUIR  SIETE  CARABELAS,  PARA  IR  AL 
DESCUBRIMIENTO  DE  LA  ISLA  DE  LAS  PERLAS,  PIDIENDO  QUE 
LAS  SIETE  CARABELAS  SE  REDUXESEN  Á CUATRO  NAVIOS  , QUE 
TUVIESEN  EL  MISMO  BUQUE  (1). 

ILUSTRE  Y MUY  MANÍFICO  SEÑOR. 


A Castañeda  escribí  una  carta,  en  que  le  hize  rela- 
ción de  lo  que  había  fecho,  cerca  de  la  capitulación  que 
V.  S.  me  mandó  que  hiziese  para  ir  á la  costa  de  las  Per- 
las; y seg-un  pareze  por  una  carta  quél  me  escribió , la 
mostró  á V.  S.,  y por  ella  veníala  disposición  en  que  esta- 
ba. Y á causa  de  no  haber  comenzado  á armar  hasta  ago- 
ra he  cesado  de  escribir  á V.  S.;  y es  cierto  que  con 
harto  pensamiento  he  comenzado  hazer  el  bizcocho  y á 


(1)  Debemos  advertir,  que  los  nombres  propios  de  personas  y 
pueblos,  en  esta  relación  coutenidos,  se  hallan  en  la  copia  de  que 
nos  hemos  servido  para  la  publicación;  escritos  con  mucha  varie- 
dad, y á veces  con  notoria  equivocación.  Hemos  rectificado  todos 
aquellos  en  que  nos  ha  sido  posible,  prefiriendo  en  los  restantes  la 
lección  mas  regular  ó más  constantemente  empleada  en  la  copia 
misma. 

(2)  Archivo  de  Indias-Real  Patronato,  núm.  3.-Est.  I,  caj.  I, 
leg.  26,  núm.  3. 
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comprar  algunos  vinos  y otras  cosas,  que  sou  de  menester 
para  el  viaje,  prosuponiendo  de  g’astar  mi  hazienda  en 
servicio  de  SS.  AY.,  y por  mandármelo  V.  S.,  que  otra 
miente  yo  no  entendiera  en  la  negociación.  Bien  creo 
que  se  le  acordará  á V.  S.  que  se  lo  hobe  dicho  algunas 
vezes,  que  aunque  me  lo  dieran  al  quinto  y sacadas  las 
costas,  yo  no  fuera  ni  lo  asentara  por  otra  mano,  y si  yo 
solo  lo  pudiese  hazer  el  viaje  ya  determinado.  Esto  de 
mi  persona  y asi  ' (1)  pero  es  menester 

gentes  y á mas  alguna  ayuda,  y á esto  hay  inconvinien- 
te,  lo  uno,  por  la  mala  disposición  de  la  gente  que  sue- 
len acostumbrar  estos  viajes,  que  con  vellos  hazer  tan 
aviesos  á Diego  de  Lope  y 4 Bastida  y á Ojeda,  no  hay 
quien  tenga  gana  de  ir  á aquellas  partes,  y demás  por 
ser  el  partido  estrecho,  que  les  pareze.  Y la  causa  desto 
ha  sido  Juan  de  la  Cosa,  que  como  él  no  quiso  conceder 
al  cuarto  como  vieron  que  si  no  se  concertó  conmigo,  tu- 
vieron esperanza  en  el  quinto,  se  le  enviaría  capitulación 
más  larga,  que  es  al  quinto;  y así  la  esperan,  qué!  es  ido 
allá  á negociallo.  Si  dezir  á V.  S.  que  los  oficiales  de  la 
contratación  le  favorecen,  y el  porque  es  como  ellos,  dos 
veces  han  contratado  y asentado  con  Juan  de  la  Cosa 
partido. Y haya  V.  S.  por  cierto  que  si  no  lo  ha  asentado, 
líales  pesado,  que  quisieran,  segundo  que  alcanzo,  que  por 
su  mano  fueran  los  despachos.  Y como  vieron  mi  capitu- 
lación, .se  maravillaron,  y digolo  esto  á V..  .1,  porque 
Juan  de  la  Cosa  fué  á la  Habana,  y.  allá  le  prendieron, 
y luego  como  aquí  vino,  lo  hizierou  ir  á la  éorte  y eseri- 
bieron  con  él.  Y hasta  quél  vino,  le  esperé  y nó  hice  in- 
tención de  armar,  hasta  que  se  repartió  para  aliá,  creyen- 
do que  se  concertará  conmigo.  El  va  cou  esperanza  quel 


(1)  Hueco  en  la  copia. 
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Obispo  de  Córdoba  y Antonio  de  Fonsepa  le  favorecerán 
para  haber  más  larga  capitulación.  A V.  S.  supiico  que 
todos  seamos  iguales,  así  como  está  capitulado,  ó si  se 
acrescentaye.  Y sin  duda  hasta  agora  cualquier  parti- 
do quél  quisiera  acebtára;  y hasta  que  se  partió,  ansí  era 
mi  voluntad,  que  ambos  el  viaje  hizieramos;  pero  agora 
por  las  formas  que  ha  tenido,  ya  no  hallamos  buena  ha- 
cienda juntos;  y certifico  á V.  S.,  que  por  él  no  querer 
asentar  al  cuarto,  no  se  ha  fecho  ya  el  armada  que  yo 
me  proponía  á gastar  cuanto  tengo.  Y á su  cabsa,  algu- 
nos, que  querían  entender  en  el  viaje,  han  cesado,  espe- 
rando ver  como  V.  S.  lo  despacha.  Yo  por  cumplir  su 
mandado,  como  dicho  tengo,  sólo  es  que  he  empezado  la 
negociación,  yen  ello  trabajaré  y daré  la  más  priesa  que 
se  pudiera,  cuanto  mis  fuerzas  me  bastaren.  Y aunque 
me  será  empeñar,  y cumpliré  todo  lo  que  Castañeda  me 
escribe  que  V.  S.  asi  lo  manda,  cerca  de  los  dosientos 
mili  maravedís  que  S.  A.  me  mandó  librar  en  los  oficiales 
de  Sevilla;  sabrá  V.  S.  como  no  me  han  pagado,  y vea 
la  falta,  allende  de  todo  lo  sobredicho;  y no  teniendo 
quien  me  ayude,  era  de  menester  acorrerme  á mi  hazien- 
da,  y faltándome,  la  mengua  que  me  ha  hecho,  que  de  los 
doszientos  mili  maravedís,  que  me  fueron  librados,  habrá 
ocho  dias  que  me  pagaron  en  paños  sesenta  y siete  mili 
treszientos  cuarenta  tres  maravedís,  y el  resto  que  quedó, 
me  lo  quieren  pagar  en  Brasil  (1),  contándome  cada  quin- 
tal á seis  ducados.  Yo,  con  la  mucha  gana  que  tengo  de 
dar  fin  en  este  viaje,  he  buscado  todas  las  formas  para 
poder  salir  del  Brasil,  aunque  perdiese  dineros,  y no  lo  he 
podido  hallar,  de  manera  que  si  yo  recibiese  el  resto  de 
la  libranza  en  Brasil  como  me  la  libran,  seria  del  todo 


(1)  Palo  del  Brasil. 
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destruirme,  si  no  fuese  á precio  convenible,  conforme  al 
tiempo. 

Y también  me  escribió  Castañeda  que  lo  de  los  caribes 
está  despachada,  y las  otras  cédulas  que  V.  S.  me  había 
de  mandar  inviar;  más  que  V.  S.  mandaba  que  no  se  me 
inviase  hasta  que  los  oficiales  escribiesen  como  yo  estaba 
á punto.  A V.  S.  suplico  tenga  respeto  á lo  que  dicho 
tengo,  que  yo  solo  no  puedo  hazer  el  viaje;  y pues  he  de 
menester,  gente  que  vaya  conmig’o  y está  tan  alterado 
con  el  favor  de  V.  S.  los  tengo  de  atraer  para  que  quieran 
ir  el  viaje.  Y con  tal  esperanza  he  comenzado  á gastar  mi 
hazienda,  y la  gasto  y gastaré  y,  después  del  ayuda  de 
Dios,  con  confianza  que  V.  S.  me  inviará  todo  el  favor  y 
ayuda  que  cumpliere  para  la  negociación,  pues  es  en  ser- 
vicio de  SS.  AA. 

Item;  ya  sabe  V.  S.  como  en  la  capitulación  está  un 
capitulo,  que  dize  que  yo  sea  obligado  á armar  siete  ca- 
rabelas; al  tiempo  que  yo  la  asenté.  no  estaba  la  gente 
tan  alterada  como  está  agora;  y también  por  la  guerra 
que  ha  sobrevenido,  de  manera,  que  están  muy  apreta- 
dos con  el  tiempo.  Y pues  V S.  claramente  vee  esto,  le 
suplico  mande  enviarme  una  provisión,  para  que  las  siete 
carabelas  se  consuman  en  cuatro  navios,  y tales,  en  que 
haya  en  «líos  la  cantidad  de  las  toneladas  que  podía  lle- 
var en  las  siete  carabelas.  Y desto  V.  S.  se  puede  infor- 
mar del  testigo  Alonso  de  Morales,  que  en  el  primer  viaje 
que  fué  á descubrir,  llevó  una  carabela  de  cincuenta  tone- 
ladas y en  el  segundo  quefuéporSS.  A A.  llevó  una  carabe- 
la de  cincuenta  toneladas.  Que  esta  carabela,  de  granjeria, 
al  respeto,  sumarian  las  siete  carabelas  trescientas  cin- 
cuenta toneladas.  Parecíame  á mi  que  en  esto  seria  más 
servicio  de  SS.  A A.,  lo  uno,  por  el  peligro  de  la  mar  en 
ir  sobre  invierno,  vio  otro,  por  ir  en  navios  para  poder- 
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nos  defender  de  nuestros  enemigos  y ofender,  si  menester 
fuese,  y también  que  la  gente  va  más  á plazer  Y si  más 
navios  yo  pudiese  aparexar,  no  quedará  por  mi  gana  y 
diligencia  de  los  buscar.  A V.  S.  suplico  provea  asi  en  esto 
de  los  navios,  como  en  inviar  á mandar  á los  oficialeé  de 
la  contratación  que  me  pagrnen  el  resto  de  mi  libranza  de 
manera  que  yo  no  pierda  en  el  recibo.  Y ansí  mismo  que 
Y.  S.  mé  mande  inviar  la  provisión  de  los  caribes  y las 
otras  con  todo  el  favor  que  V.  S.  más  mandaré;  para  que 
más  breve  espedicion  haya  én  este  viaje,  pues  V . S.  sabe 
que  es  de  menester.  Y sobre  todo  mande  lo  qué  más  fuére 
servido.  y ' 

De  Sevilla,  á’28  dias  del  mes  de  setiembre. 

Beso  las  muy  maníficas  manos  de  V.  S. — Cristóbal 
Guerra. 

CARTA^DEL  ADELANTADO  VASCO  NUÑEZ  DE  BALBOA.  (1) 

CRISTIANÍSIMO  Y MUY  PODEROSO  PRINCIPE  É REY 
NUESTRO  SEÑOR. 

En  el  mes  de  abril  de  quinientos  y quinze  escrebi  á 
V.  |M.  una  carta,  y otras  dos  veces  antes  , haziendo 
saber  á Y.  B.  A.  las  cosas  que  acá  han  sucedido,  desde 
que  aquí  llegó  el  gobernador  Pedrárias  de  Avila  con  el 
armada;  y ansi  mismo  suplicando  á V.  M.  mandase  que 
viniese  aquí  una  persona,  para  que  tomase  información 
de  todas  las  cosas  que  acá  han  sucedido  hasta  agora. 


(1)  Archivo  de  Indias.— Patronato  Real.  Estante  1.  óap.  I.  leg. 
26,gnúm.  5. 
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Porque  está  de  tal  manera  la  tierra,  que  cumple  mucho 
á servicio  de  V.  R.  A.  poner  remedio,  ántes  que  se  pierda 
todo.  Porque  están  ya  las  cosas  en  tal  estado,  que  el 
que  las  hobiese  de  tornar  á poner  en  el  estado  en  que  so- 
lian estar,  le  cumple  no  echarse  á dormir  ni  descuidarse. 
Porque  á donde  los  caciques  é indios  estaban  como  ovejas, 
se  han  tornado  como  leones  bravos,  y han  tomado  tanto 
atrevimiento,  que  otros  tiempos  solian  salir  á los  cami- 
nos con  presentes  á los  cristianos,  y agora  salen  á los 
saltear,  y los  matan  reziamente.  Y esto  ha  sido  á cabsa 
del  mal  tratamiento  que  los  capitanes,  que  han  andado 
fuera  de  las  entradas,  les  han  hecho,  y las  muertes  que 
han  dado  á muchos  caciques  é indios,  sin  haber  cabsa  ni 
razón  para  ello.  Y ansi  mismo  los  robos  que  les  han  hecho, 
porque  no  ha  bastado  tomarles  las  haziendas,  sino  los 
hijos  y mugeres,  chicos  y grandes.  De  lo  cual  Dios, 
Nuestro  Señor  ha  sido  muy  desservido  y V.  A.;  y demás 
del  desservicio,  V.  R.  A.  ha  perdido  mucha  cantidad  de 
sus  rentas.  Lo  cual  de  ántes  estaba  enhilado  de  tal  ma- 
nera, que  de  aquí  adelante  se  hobiera  mucho  provecho: 
porque  en  la  tierra  hay  de  que  á Dios  gracias.  Y si  al 
primer  capitán  que  fue  á entrar,  que  fue  Juan  de  Ayora, 
le  castigaron  por  las  dapnos  que  hizo,  que  fueron  muchos 
en  los  caciques  que  estaban  de  pazes,  no  hobieran  tenido 
atrevimiento,  los  capitanes  que  después  han  ido  á entrar, 
á cometer  y hazer  otros  muy  grandes  escesos  y daños  que 
después  han  hecho  por  la  tierra,  matando  muchos  caci- 
ques é indios  por  les  robar  y trayéndoles  las  mugeres  é 
hijos,  y hacerles  esclavos,  sin  haber  cabsa  iejítima  para 
ello,  en  muchas  partes  que  los  caciques  están  de  pazes, 
y no  han  acometido  cosa  porque  daño  debiesen  recibir. 
Antes  en  muchas  partes  les  han  dado  oro  de  presentes; 
y no  contentos  con  esto,  estando  de  pazes  los  indios,  les 
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van  á saltear  las  mugeres  é hijos  y á tomarles  el  oro  que 
les  queda.  Porque,  de  verdad,  certifico  á V.  M.  que  ha 
acaecido,  en  partes,  venir  los  caciques  con  oro  de  pre- 
sentes y traer  una  vez  ó dos  ó tres  oro  á los  capitanes,  y 
traerles  de  comer;  y mandar  por  otra  parte  á donde  te- 
man las  mugeres  y naborias  y su  oro,  y robárselo  todo, 
y sin  ninguna  conciencia,  herrarlos  por  esclavos.  Y ha 
acaecido  de  traer  en  vezes  un  cacique  ocho  mili  pesos  de 
oro,  y enviar  el  capitán  por  otra  parte  y tomarle  otros 
tres  mili  pesos  de  oro  y las  mug-eres  é hijos  y naborias  y 
hacerles  esclavos.  Y todas  estas  cosas  y otras  muy  gra- 
ves, se  pasan  sin  castigo,  por  donde  ha  sido  cabsa  que  ya 
no  hay  cacique  ni  indio  de  pazes  en  toda  la  tierra,  sino 
es  el  Cacique  de  Careta,  que  está  á Macara,  porque 
está  cerca  dé  aquí.  Por  manera,  M.  P.  S.,  que  hobiera 
sido  bien  menester  que  Y.  M.  hobiera  mandado  proveer 
de  una  persona,  que  hobiera  tomado  información  de  lo 
que  acá  ha  pasado,  para  que  sabiéndolo,  V.  R;  A , ho- 
biera mandado  proveer  lo  que  cumplia  á su  servicio. 
Porque,  de  verdad,  M.  P.  S.  que  si  ansi  dura,  como  vá, 
agora,  solamente  un  año,  quedará  la  tierra  tan  asolada, 
que  después  no  sea  posible  tomarse  á remediar,  aunque 
V.  A.  mande  gastar  otros  cuarenta  mili  pesos  de  oro, 
como  se  han  gastado  en  esta  armada  en  costas  y sueldos 
y gastos,  hasta  agora.  Lo  cual  estaba  bien  escusado  de 
se  gastar,  según  dei  poco  fruto  que,  después  que  el  ar- 
mada vino,  se  ha  hab-'do.  Y quiero  hacer  saber  á V.  M. 
que  para  pagarse  la  costa,  que  V.  A.  acá  tiene  cada  un 
año,  ha  menester  que  se  haya  quinto  de  sesenta  mili 
pesos  de  oro,  poco  más  ó menos;  y para  traerse  cada  año 
sesenta  mili  pesos  de  oro  á esta  cibdad,  era  menester 
darse  otro  mejor  recabdo,  que  se  ha  dado  é dá,  Y podrá 
V.  R.  A.  estar  seguro  que  le  enviarán  destas  partes  muy 
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poco  oro,  en  tanto  que  la  tierra  se  gobernáre  de  la  ma- 
nera que  agora;  porque  lia  de  saber  V.  3Í.  que  hay  mu- 
chos gobernadores  acá,  y cada  uno  procura  de  aprovechar 
á sus  allegados,  y va~an  las  cosas  por  do  fueren,  en  lo 
cual  debe  V.  R.  A.  mandar  proveer  con  tiempo.  Y ántes 
de  agora,  he  escripto  á V.  A.  hacién  dole  saber  que  ha- 
bría grand  confusión  en  los  oficiales  de  V.  R.  A.  que  en- 
tendían en  las  cosas  de  la  gobernación , porque  para  las 
cosas  de  acá  no  conviene  que  haya  muchos  pareceres,  es- 
pecialmente siendo  diferentes.  Porque,  de  verdad,  si  cada 
cosa  de  las  que  pasan  hobiese  de  relatar , se  espantaría 
V.  A.,  porque  los  unos  dizen  mal  de  los  otros  y los  otros  de 
los  otros;  y hay  entrellos,  muy  poca  constancia  en  lo  que 
conviene,  y de  cada  dia  hay  mili  mudanzas;  los  unos 
quieren  guiar  las  cosas  por  una  parte  y los  otros  por 
otra ; cada  uno  sigue  por  donde  cree  que  más  interés  le 
puede  venir.  Y si  el  Obispo  no  se  hobiera  hallado  en 
medio,  crea  V.  R.  A.  que  hobiera  habido  muy  mayores 
daños  de  los  que  hay;  porque,  á la  ccntina  procura  en- 
trellos en  lo  que  toca  al  servicio  de  V.  A.  se  haga.  Por- 
que, de  verdad,  demás  de  dezirles  lo  que  le  parece,  y de 
les  aconsejar  en  el  púlpito , les  reprehende  mili  vezes , y 
con  todo  no  basta. 

Quiero  hacer  saber  á V.  M.  que  de  cien  hombres,  que  se 
pagan  de  sueldo , que  cada  uno  procura  de  tomar  los  que 
más  puede  para  si;  ansí  el  Gobernador  como  los  oficiales, 
si  pagan  ellos  alguna  gente , no  se  sabe  porqué ; hasta 
agora  el  primer  alarde  (1)  tenemos  por  ver  que  se  haya 
hecho.  Lo  que  se  sabe  que  se  paga,  es  á ciertos  trompetas 
y oficiales  y algunos' hombres  para  la  guarda  del  Gober- 
nador ; todo  lo  demás  vemos  que  se  consume  entrellos; 


(1)  Revista  militar . 
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y hay  acá  bien  que  dezir,  dello  , y de  otras  muchas  cosas, 
que  cumple  V.  A.  mande  proveer  de  remedio  con  tiempo, 
ántes  qué  más  se  pierda  la  tierra. 

M.  P.  S.  lo  que  ha  sucedido,  después  que  yo  he  escrip- 
to  á V.  M.,  es  que  de  aquí  se  partió  un  capitán  á la  parte 
de  las  sierras  de  Braba,  y entró  por  la  tierra  adentro  vein- 
te leguias,  con  hasta  ciento  veinte  hombres ; y matáronle 
los  indios  y ahogáronle , hasta  cincuenta  dellos,  y los  de- 
más vinieron  muy  desbaratados  y perdidos;  traxieron  has- 
ta tres  mili  pesos  de  oro . 

Fué  otro  capitán  por  el  Golfo  de  San  Miguel  y á la  Isla 
rica  de  las  Perlas,  con  hasta  ochenta  hombres  ; y mataron 
los  indios  los  veinte  y cinco  dellos  y volvieron  huyendo 
aquí.  Y en  esta  entrada  sepa  V.  M.  que  se  hizo  una  cruel- 
dad, la  mayor  que  nunca  se  ha  hecho  , alárabes  ni  cris- 
tianos ni  otra  ninguna  generación ; y fué  que,  viniéndose 
ya  de  camino  este  capitán,  con  los  cristianos  que  le  ha- 
bían quedado  , traían  hasta  cien  indios  é indias,  la  mayor 
parte  mugeres  y mochachos,  y trayéndoles  atados  en  ca- 
denas. É hizo  é mandó  el  capitán  que  se  dice  Gaspar  de 
Morales,  es  criado  del  Gobernador,  que  á todos  les  corta- 
sen las  cabezas  y les  diesen  destocadas  ; y ansi  se  hizo, 
que  ningún  indio  ni  india  de  los  que  traía  escapó,  ecebto 
los  que  traía  el  capitán  y algunas  indias  que  eran  de  la 
Isla  rica  de  las  Perlas.  Y pasado  esto,  veniéndose  de  ca- 
mino , dieron  en  un  cacique,  y todos  cuantos  indios  allí 
podieron  tomar,  los  mataron  muy  crudamente.  Todo  esto, 
M.  P.  S.  se  pasa  sin  castigo , de  que  ha  sido  cabsa , esto  y 
otras  muchas  cosas  que  parecen  á esto,  de  alzarse  los  in- 
dios y ponerse  en  lo  que  se  ponen;  y matan  á cuantos  cris- 
tianos pueden  haber,  ansí  por  los  daños  y crueldades  que 
de  los  cristianos  reciben,  como  por  verles  andar  á mal  re- 
cabdo. 
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Lo  que  á este  Copitan  acaeció  en  la  Isla  rica  es  que, 
como  Jlegó  con  la  gente  que  consigo  llevaba,  dieron  en  la 
poblazon  de  los  indios;  y tomaron  los  que  pudieron.  Y el 
Cacique,  con  alguna  de  su  gente,  vino  á manera  de  guer- 
ra , y se  volvió  y estuvo  ciertos  dias  que  no  vino  á ; los 
cristianos;  y en  este  tiempo  le  quemaron  la  mitad  de  las 
casas  y el  maiz  que  tenían  dentro.  Y lueg-o  vino  el  Caci- 
que de  paz  y les  dió  quinze  ó dieziseis  marcos  de  perlas  y 
cuatro  mili  pesos  de  oro , y les  llevó  á donde  cojian  las 
perlas,  y le  hizo  coger  algunas  perlas  y quedó  de  pazes;  y 
con  todo  esto,  desque  fué  llegado  aquel  capitán,  dieron 
por  esclavos, é.  todos  los  indios  é,  indias  que  traían  de  la 
Isla  rica,  sinninguna  conciencia. 

Sepa  V.  M.  que  se  traxo  de  esta  Isla  rica  una  perla, 
entre  las  otras,  que  pesaba  diez  tomines,  muy  perfecta,  sin 
ningqnaraza  ni  mácula  y de  muy  lindo  color  y lustre  y 
hechura;  que,  en  verdad,  es  joya  que  bien  pertenecía  para 
V.  M.,  y más  por  ser  destas  partes.  Auduvo  en  el  almone- 
da, y rematóse  en  mili  é doscientos  pesos  de  uro,  y. sa- 
cóla, un  mercader  y luego  la  tornó  á haber  el  Gobernador. 
Los  oficiales  de  V.  R.  A.  me  parece  que  no  -la  quisieron 
haber,  porque  dezian  que  no  tenían  dineros ; bien  la  pu- 
dieran sacar  si  quisieran , sino  que  lo  que  acá  tenemos 
creído. es  que  se  quieren  hazer  pago  de  sus  salarios,  del 
oro  que  agora  se  há  de  la  tierra.  Porque  si  les  hobiere  de 
tomar  cuenta,  que  ántes  V.  A.  les  haga  alcanzar  á ellos, 
que  no  que  alcancen  ellos  á Y.  A.;  y esto  verá  V.  R.  M.  el 
tiempo  andando,  si  algund  oro  se  hobiere.  La 
hechura  de.  la  perla  y su  tamaño  es  esta;  y está 
horadada  por  lo  alto  en  el  pezón  della. 

Es  ido,  un  capitán,  con  ciento  cuarenta 
hombres,  de  aquella  parte  del  golfo  de  Braba;  y entró  por 
el  Caribana,  para  ir  la  via  dél.  Como  no  se  ha  sabido  más 
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dél  que  se  ha  hecho,  ido  se  han  á ver  la  costa  por  donde 
entró,  con  un  bergantín  dos  ó tres  veces,  y está  allá  dos  ó 
tres  dias  y vuélvense  luego.  Hago  saber  á V.  R.  M.  que 
esta  fue  una  entrada  bien  fuera  de  razón;  y la  cabsa  es  por- 
que la  g-ente  iba  muy  flaca,  y eran  los  más  dellos  para  muy 
poco,  y demás  de  esto,  porque  les  echaron  de  la  parte  del 
golfo  y no  les  dejaron  navio  que  les  esperase  en  la  costa, 
para  cuando  volviesen.  Es  tierra,  á donde  han  de  salir, 
que  si  algunos  dias  esperan  allí,  que  no  tengan  en  que 
pasar,  escaparán  muy  pocos  dellos,  si  Dios  no  les  reme  - 
dia.  3Iuy  mala  esperanza  se  tiene  dellos  que  volverán,  se- 
gund  está  la  tierra;  ha  sido  esta  entrada , como  quien  en- 
vía ganado  á la  carnecería.  Nuestro  Señorío  remedie  co- 
mo más  sea  servido. 

Son  idos  otros  dos  capitanes  á la  costa  de  Veragua,  al 
Nombre  de  Dios,  para  entrar  por  allí  á las  provincias  de 
Coiba  é Panamá,  á la  mar  del  Sur.  Mucho  há  que  se  fue- 
ron , no  se  sabe  dellos  nada;  Dios  los  guie.  Sepa  V.  R.  A. 
que  estos  dos  capitanes  fueron  enviados  con  la  intención 
que  Dios  sabe ; porque  los  enviaron  después  que  vinieron 
las  provisiones  de  V.  R.  M.,  en  que  me  baze  merced  de  la 
gobernación  de  aquellas  provincias;  ellos  las  dexarán  ta- 
les, cual  V.  A.,  plaziendo  á Dios  , sabrá. 

M.  P.  S.,  en  el  mes  de  junio  de  quinientos  quinze,  es- 
cribí á V.  M.,  baziéndole  saber,  como  yo  iba  á la  proyin- 
cia  del  Devaybe,  con  doscientos  hombres,  y con  voluntad 
de  llegar,  si  Dios  fuese  servido,  basta  donde  tenemos  creí- 
do que  está  la  mayor  parte  de  la  riqueza  que  hay  enestas 
partes.  V.  R.  A.  sabrá  que  yo  salí  de  aquí  con  ciento  é 
noventa  hombres,  y fui  á la  provincia  del  Davaybe,  y di- 
mos en  un  pueblo  de  un  principal  y huyeron.,  que  fuimos 
sentidos,  y tomamos  ciertas  personas.  Y de  allí  fuimos 
por  tierra  á la  poblazon  del  cacique  Davaybe,  y ansí  mis- 
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mo  era  alzado;  y tomáronse  allí  ciertas  personas,  de  que 
hobimos  información  de  las  minas  que  hay  en  la  tierra 
adentro,  y de  como  Davaybe  había  el  oro.  Y dize  de  cier- 
to, que  hay  grandes  minas,  hasta  diez  jornadas  de  allí,  la 
tierra  adentro;  y que  todos  los  caciques  lo  cogen.  No  pu- 
de hacer  venir  al  Cacique  á hablar  conmigo  , aunque  es- 
tuve allí  diez  dias  y le  envié  á llamar  algunas  vezes. 

M.  P.  S.  la  cabsa porque  me  volví,  es  porque  en  toda 
la  tierra  de  Davaybe  no  hallamos  de  comer  ni  aun  para 
un  mes,  á cabsa  que  ha  habido  mucha  langosta  y destruido 
toda  la  tierra;  y si  yo  quisiera  entrar  la  tierra  adentro, 
había  de  dexar  con  los  navios  sesenta  ó setenta  hombres 
para  los  guardar,  y no  tenían  de  comer,  ni  de  donde  lo 
pudiesen  haber  en  ninguna  manera,  que  forzado  los  ha- 
bían de  desamparar  para  ir  á buscar  de  comer,  ó venirse 
en  ellos  al  Darien,  y esto  era  lo  más  cierto,  porque  en  toda 
aquella  tierra  no  hay  agora  de  comer  cosa  ninguna.  La 
cabsa  es  porque  hay  mucha  langosta,  y porque  los  in- 
dios están  muy  recelosos  de  los  cristianos  y labran  poco, 
porque  no  están  de  asiento,  con  el  miedo.  Y hizo  mucho 
daño  un  capitán  que  llego  al  Cuquerv  , un  cacique  que 
es  á dos  jornadas  del  Davaybe,  y por  esto  estaban  los  de 
Davaybe  recelados  y alzados.  Partimos  de  allí  para  ir  el 
Rio  grande  arriba,  á buscar  de  comer  para  do  dexásemos 
los  navios,  y de  allí  entrar  la  tierra  adentro,  yendo  el  rio 
arriba.  Acordamos  que  la  mayor  parte  de  la  gente  fuese 
á una  provincia,  que  se  dixe  Ibebeyba,  é yo  que  fuese  el 
rio  arriba,  á tomar  un  pueblo  de  pescadores  que  estaba 
dos  jornadas  de  alli.  Y fuimos  nuestro  camino  el  rio  arri- 
ba, é iba  allí  Luis  Castillo  en  una  canoa,  é yo  iba  en  otra, 
y otras  dos  canoas,  Íbamos,  por  todos,  hasta  cincuenta 
hombres;  y de  nuestra  ventura,  saliéronnos  al  camino 
siete  ó ocho  canoas  de  indios  de  guerra,  y como  los  cris- 
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tianos  se  sepan  mal  regir  en  estas  canoas,  especialmente 
los  que  ha  poco,  que  vinieron  (Je  Castilla,  tuvieron  tal 
manera  los  indios,  que  nos,  dieron  una  refriega  de  sus  ar- 
mas vjaras,  que  antes  que  nos  pudiésemos-, remediar,  non 
tepiau  heridos  los  treinta  hombres  y á muchos  de  ellos  con 
cuatro  ó cinco  heridas;,  á mi  me  hirieron  en  la  cabeza 
muy  mal,  y estuve  en  harto  peligro,  agora  estoy  sano, 
á Dios  gracias.  Y la  canoa,  en  que  yo  iba,  nos  la  hicie- 
ron perder,  porque  nunca  pudimos  tomar  tierra,  é fuénps 
fp.rzado  de  la  dexar;  la  en  que  iba  Luis  Castillo  y las 
otras  dos  pudieron  tomar  tierra  y allí  se  defendieron ;; 
plugo  á Nuestro  Señor  que  Luis  Castillo  le  dieron  una 
varada  por  los  pechos,  de  qpe  murió  desque  allí  llegó,  y 
otros  dos  hombres.  Y .acaecido  esto,  volyimqsj  á donde, 
quedábala  otra  .gente  con  harto  trabajo,,  y hallárnosla 
con  mucha  nescesidad  de  bastimentos  y sin  ningún  reme:T 
dio  de  poderlos  haber.  Y visto  los  pocos  bastimentos,  que 
por: toda  la  tierra  había,  á cabsa  de.  la  langosta,  acorda- 
mos todos  los  capitanes  y hombres  de  bien,  que  conmigo 
iban,  de  nps  volver,  porque  al  presente  que  fuimos  no. 
había  remedio  ninguno,  y si  más  adelante  procuráramos 
de  pasar,  pudiera  ser  que  la  más  de  la  gente  no  volviera 
acá,  de  hambre.  . , 

M.  P.  S.,  aunque  esto  haya  acaecido,  no  por  eso  se, 
ha  de  perder  la  esperanza  que  de  continuo  se  ha  tenido, 
porque  agora  tenemos  más  ciertas^  nuevas  de  la  rique- 
za que  en  aquellas  partes  hay,  que  nunqa  se  ha  tenido;  y 
de  que  haya-mejor  aparejo,  ansí  de  provisión  como  de.  na* 
víos,  se  podrá,  tornar  á aquella  tierra;  plaziendo  á Dios. 
Y porque  creo  que  escribirán  á V.  M.  alguna  cosa  sobre 
este  caso  de  acá,  suplico  á V.  R.  M.  se  le  dé  el  crédito 
que  es  razón  de  dar,  á donde  envidia  y mala  voluntad  mora. 

M.  P,  3-,  para  que  V.  M.  no  esté  engañado,  yo  como 
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muy  leal  y muy  verdadero  servidor  y persona  que  es  oblí- 
galo á su  muy  real  servicio  todos  los  dias  que  viviere,  y 
los  que  de  mi  subcedieren,  por  las  muy  grandes  mercedes 
que  de  V.  M.  he  recibido  y espero  me  hará  otras  muy  ma- 
yores, con  salud  y vida  de  V.  R.  A.,  por  lo  cual  le  beso  sus 
muy  reales  piés  y manos;  le  quiero  desengañar  y hacer  sa- 
ber ansi  de  las  cosas  de  la  tierra,  como  de  la  persona  y co- 
sas del  gobernador  Pedrarias  Dávila,  para  que  V.  M.  man- 
de -proveer  lo  que  mas  sea  servido.  En  cuanto á la  persona 
del  Gobernador,  aunque  es  persona  honrada,  V.  A.  sabrá 
que  él  es  muy  viejo  para  estas  partes  y está  muy  doliente 
de  grand  enfermedad  que  nunca  ha  estado  un  dia  bueno 
después  que  aquí  vino.  Es  hombre  muy  acalorado  en  de- 
masia,  es  hombre  que  no  le  pena  mucho,  aunque  se  quede 
la  mitad  de  la  gente  perdida  en  las  entradas.  Nunca  há 
castigado  los  daños  y muertes  de  hombres,  que  se  han 
hecho  en  las  entradas,  ansí  de  los  caciques  como  de  in- 
dios ha  dejado  de  castigar  hurtos  de  oro  y perlas  que  los 
capitanes  han  hurtado  en  las  entradas  muy  claramente, 
y capitán  ha  habido,  qué  dió  de  loque  traia  hurtado 
seiscientos  pesos  de  oro.  y no  se  halla  mas  enello  y no  se 
sabe  la  cabsa  por  que.  Hánse  dexado  de  ir  á Castilla  é 
este  capitán  y á otros,  que  públicamente  se  decían  sus 
hurtos;  vimos  muchas  vezes  que  sí  algunas  personas  de 
la  gente  de  los  que  con  los  capitanes  se  iban  á las  entra- 
das, se  quexaban  de  ellos,  los  asombraban  de  manera, 
que  otros  no  se  quexaban  ni  osaban  quexarse.  En  este  ca- 
so de  hurtar  hay  bien  que  decir,  porque,  es  verdad,  anda 
todo  muy  fuera  de  razón  y sin  concierto  ninguno.  Es  per- 
sona que  le  aplaze  mucho  ver  discordia  entre  los  unos  y 
los  otros;  y si  no  la  hay,  él  la  pone,  diciendo  mal  de  los 
unos  á los  otros,  esto  tiene  muy  largamente  por  vicio . Es 
hombre  que  metido  en  sus  granjerias  y codi  lia,  no  se  le 
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acuerda  si  es  gobernador  ni  entiende  en  otra  cosa;  porque 
no  se  le  dá  nada  que  se  pierda  todo  el  mundo,  ó que  se 
gane,  como  si  no  fuere  gobernador.  En  las  cosas  de  la 
gobernación  y en  el  poblar  de  la  tierra,  habría  mas  con- 
sejo menester  del  que  tiene;  y si  se  lo  dan,  cree  que  es 
para  lo  enganar;  á todos  dá  muy  poco  crédito,  sino  es  al* 
guna  persona  de  quien  él  entiende  haber  algund  interese. 
Háse  mostrado  muchas  vezes  muy  odioso  é rigoroso  con- 
tra los  regidores,  porque  le  dezian  algunas  cosas  que 
cumplía  al  servicio  de  V.  A.  y al  bien  común  de  la  repú- 
blica.; y ansí  mismo  contra  cualquiera  persona  que  algo 
le  contraiize.  En  las  cosas  de  la  hazienda  de  V.  M.,  por 
cierto  tiene  muy  poco  cuidado  ni  se  le  acuerda  mucho 
della,  Es  hombre  en  quien  reina  toda  la  envidia  del  mun- 
do y codicia;  pésale  en  grand  manera  saber  que  hay 
amistad  entre  alguna  persona  de  bien;  aplázele  ver  y oir 
consejas  y parlas  de  los  unos  y de  los  otros,  es  hombre 
que  muy  ligeramente  dá  crédito  á las  cosas  de  mal,  antes 
que  á la  del  bien,  ni  á las  que  le  podrían  aprovechar. 
Es  persona  sin  ningún  regimiento  y sin  ninguna  manera 
ni  ingenio  paralas  cosas  déla  gobernación,  es  hombre 
que  largamente  parece  que  tiene  pospuestos  atrás  y en 
olvido  todo  el  servicio  de.V.  A.  y la  s cosas  de  su  propia 
honra,  por  solamente  un  peso  de  oro,  que  se  le  siga  de 
interese.  Y por  no  ser  mas  prolixo,  dexo  de  hazer  saber 
á V.  R.  A.  otras  infinitas  cosas,  que  consisten  en  su  mala 
condición,  y que  no  había  de  caber  en  persona  que  tan 
gran  cargo  tiene  y tanta  y tan  honrada  gente  ha  de  regir 
y administrar.  Lo  que  áV.  M.,  suplico,  porque  yo  no  sea 
tenido  en  posesión  de  maldiciente,  es  que  mande  tomar 
información  desto  que  yo  digo,  de  todas  las  personas  que 
destas  partes  van,  y verá  V.  A.  claramente  ser  verdad  todo 
lo  que  tengo  dicho. 
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En  lo  que  toca  á las  cosas  de  la  tierra , hago  saber  á 
V.  M.  que  es  muy  rica,  como  otras  veces  he  escrito  á V. 
R.  A. , y muy  larga;  y que  por  las  grandes  muestras  que 
hemos  visto  se  ha  de  tener  por  muy  cierto;  principalmente 
que  muchas  partes  se  ha  visto  por  los  ojos  muy  claramente. 
Y porque  creo  quel  Gobernador  y oficiales'  de  Y.  A.  ha- 
brán escrito  otra  cosa  della,  le  hago  saber  á V.  M.  que  por 
encobrir  su  mal  recabdo  lo  harán;  porque  ha  de  estar 
V.  R.  A.  cierta  y ha  de  creer  sin  duda  ninguna  , que  le 
han  desservido  en  tanto  grado  y en  tan  gran  manera , que 
aunque  ellos  fueran  estrangeros  de  los  reinos  de  Castilla, 
no  lo  podieran  hazer  peor,  aunque  adrede  lo  quisieran  ha- 
zer.  Por  manera,  M.  P.  S.,  que  aunque  tuviesen  muchas 
rentas  todos  ellos,  no  les  bastaría  para  pagar  lo  que  han 
destruido  y consentido  robar  y destruir ; porque , de  ver- 
dad , han  destruido  á V.  A.  la  mejor  gente  de  caciques  é 
indios  y de  mejor  conversación  y domésticos,  que  nunca 
en  la  Isla  Española  y Islas  y Tierra  de  las  Indias  se  ha 
hallado.  Y en  la  mas  hermosa  tierra  y más  sano,  que  se 
haya  visto  en  estas  partes,  porque  certifico , en  verdad,  á 
V.  M.  que  es  la  tierra  nueva  de  la  mar  del  Sur  la  más  her- 
mosa y talantosa  y sana,  que  nunca  se  ha  visto  en  las  In- 
dias, ansi  en  las  Islas  como  en  la  Tierra  firme;  y porqué 
lo  he  visto  todo,  lo  podré  certificar  á V.  A.  Y porque  creo 
que  conozca  alguna  cosa  de  la  cantidad  de  la  tierra,  y 
como  ya  he  suplicado  á V.  M. , suplico  mande  haber  muy 
larga  información  de  todo,  en  la  casa  de  la  contratación 
de  Sevilla,  ó donde  V.  R.  A.  más  sea  servido,  de  las  per- 
sonas que  de  acá  van,  para  se  quitar  de  dubdas. 

Nuestro  Señor  la  vida  y muy  real  estado  de  V.  M.  pros- 
pere, con  acrecentamiento  de  muchos  más  reinos  y señoríos. 

De  Santa  María  de  la  Antigua , hoy  mártes  diez  y seis 
de  octubre,  de  quinientos  quinze  años. 
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Beso  los  reales  pies  y manos  de  V.  M. — 'Vasco  Nuñez  de 
Balboa,  adelantado. 


CARTA  DE  ALONSO  DE  LA  PUENTE  Y DIEGO  MARQUEZ  , SOBRE 
CIERTOS  DESCUBRIMIENTOS  QUE  SE  IBAN  HACIENDO  EN  AQUELLAS 
PARTES,  Y SOBBE  OTROS  PUNTOS:,  MUY  INTERESANTES  Á LA 
HISTORIA  (1). 

MUY  ALTO  É MUY  PODEROSO  PRÍNCIPE  RBY  É SEÑOR. 

íu  : el  9*  v 

Con  una  carabela  de  V.  A,,  de  que  es  maestre  Andrés 
Niño,  que  partió  del  Darien  á treinta  dias  del  mes  de  No- 
viembre del  año  pasado  de  515,  escribimos  á Yt  A.  él  Go- 
bernador é oficiales  lo  que  pareció  convenir  hazer  saber  á 
V.  A.;  después  de  lo  escripto  con  otros  navios  que  de 
aqui  habrán  partido.  Y en  efecto,  deziamos  como  el  dicho 
Gobernador  iba,  en  persona,  á castigar  los  caciques  que 
habian  sido  en  la  muerte  de  los  cristianos  de  Santa  Cruz, 
é á pacificar  la  tierra  Careta , que  es  en  esta  costa  del 
Norte,  hasta  la  mar  del  Sur.  Y que  llevaba  propósito  de 
hacer  dos  pueblos,  uno  en  esta  dicha  costa  y otro  en  la 
otra  , en  logares  dispuestos  é provechosos,  de  minas  é de 
otras  Gosas  convenientes  para  pueblos,  según  V.  A.  ya  lo 
tiene  mandado.  Y llegado  el  dicho  Gobernador  cerca  de 
Careta,  que  es  en  esta  dicha  costa  del  Norte,  desembarcó 
en  un  puerto , que  dize  de  Acia,  escribiónos  que  allí  hay 
puerto  muy  bueno  hondable  y seguro  de  todos  los  vientos, 

(1)  Archivo  de  Indias.— Patronato  Real,  Estante,  I,  caj.  I, 
leg.  26,  núm.  8, 
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é-  limpio  para  desembarcar  , y 1 que  habiá  dispusieron  para 
pueblo  de  llanura,  y enxíito,  y que  había  dispusicion  para 
labranza  é para  criar  ganado  vacund  en  la  tierra,  y cazas 
é pesquería  en  el  dicho  puerto  muy  buena,  é de  muy 
buenos  pescados  é aguas.  É qué  hay  muy  buenas  ma- 
deras para  navios  de  todas  suertes  , é que  no  han  hallado 
bruma  como  eá  los  puertos  destas  partes , salvo  como  eu 
los  de  Castilla;  é buena  dispusicion  para  varar  navios. 
Y quel  camino  de  allí  á la  mar  del  Sur  es  andablé  á pié 
é á eabalio;  y que  desde  el  dicho  puerto  de  Acia  hasta  él 
golfo  de  Sant  Miguel  hay  veinte  ó!  veinte  y cinco  leguas'; 
é que  muy  cerca  del  dicho  puerto,  en  la  mar,  hay  isletas 
pequeñas,  para  criar  puercos  sin  peligro  de  los  leones.  Y 
que  por  estas  consideraciones  , había  determinado  hazer 
allí  un  pueblo;  y porque  después  de  su  partida , se  había 
hallado  mal  dispuesto,  y porque  mejor  se  hiziese,  había 
quedado  allí  entendiendo  en  ello  é haziendb  una  manera 
de  fuerza.  É para  ello,  nos  envió  á demandar  algunas  co- 
sas necesarias  para  edificar,  las  cuales  le  enviamos.  É 
que  había  enviado  la  gente  á las  otras  cosas  que  se  habían 
de  hazer  en  el  viaje,  dónde  iba  con  él  el  alcalde  máyor.  Y 
estando  edificando  la  dicha  fortaleza  é teniéndola  ya  en 
el  cabo  é comenzando  á hazer  el  dicho  puebíó , la  enfer- 
medad del  dicho  Gobernador  se  agravó  de’  tal  manera, 
questuvo  en  asaz  peligro;  é asi  por  esto  como  por  quel 
Obispo  y oficiales  le  eseíebimos  qüe  se'  VihíeSe porque 
pareció  que  convenía  asi  al  servicio  de  V,  A.,  á se  curar, 
determinó  de  se  venir,  é dexó  encomendado  el  pueblo'  á 
LopeDolano,  criado  deV.  A.,  para  que  lo  continúe.  Y’ 
lleg-ó  aquí  al  Darien  mártes,  veinte  é dos  del  presente  mes 
de  Enero , é nos  dixó  las  bondades  é dispusicion  del  dicho 
puerto  é tierra  más  por  extenso  , ratificando  todo  lo  que 
dello  había  escrito,  é que  en  el  tiempo  que  allí  estuvo  , de 


540 


DOCUMENTOS  INÉDITOS. 


la  provincia  de  Careta  é de  Ponca  habían  venido  muchos 
indios  á lo  ver  , é algunos  á se  le  quexar  de  otros  indios 
que  les  habían  hecho  agravios  y tomado  algunas  cosas 
suyas.  E quél  los  satísfixo  é concertó  de  manera,  que  que- 
daron amigos  é contentos  , é tan  sin  temor,  que  cuando 
llegó  el  dicho  Gobernador  é la  gente  no  parecía  entrellos 
oro  ni  mochachos  é pocas  mugeres,  que  todo  estaba  es- 
condido; y como  él  los  aseguró,  todos  traían  sus  hijos  é 
joyas  de  oro,  que  tenían  puestas  en  sus  personas  , á se  lo 
mostrar,  de  lo  cual  ninguna  cosa  se  les  tomó.  Y nosotros 
nos  informamos  de  algunas  personas  de  bien,  que  vinieron 
con  el  dicho  Gobernador  , y de  los  capitanes  que  allá  ha- 
bíamos enviado,  y todos  certifican  las  bondades  del  dicho 
puerto  é tierra  é maderas  y las  otras  cosas  suso  dichas. 
Y el  dicho  Gobernador  dize  que  le  pareze  suficiente  aquel 
pueblo  para  pasar  allí  la  contratación;  en  estando  en 
mejor  dispusicion  el  dicho  gobernador,  iremos  todos  á 
verlo.  Parécenos  bien  haber  formado  allí  pueblo,  por  las 
cosas  siguientes:  Lo  uno , por  que  aquestos  dos  caciques 
de  Gareta  y de  Ponca  se  apazigüen  luego  del  todo,  é co- 
mienzen  á servir,  é ansí  se  irá  pacificando  el  de  Comagre  y 
otros,  los  más  cercanos,  viendo  que  los  cristianos  tienen 
hecho  allí  pueblo,  y que  no  les  cumple  otra  cosa.  Lo  otro, 
por  que  haziéndose  otro  pueblo,  como  esperamos,  que  ya 
se  principia  en  la  dicha  costa,  en  parage  de  la  Isla  de  las 
Perlas,  podrán  tener  más  seguridad  ei  uno  con  el  otro. 
Lo  otro,  por  que  para  los  pueblos,  que  se  hobieren  de 
hazer  en  la  dicha  tierra,  es  el  puerto  conveniente,  para  la 
descarga  de  los  navios;  y por  tierra,  sin  atravesar  mar, 
pueden  llevar  los  mantenimientos  é provisiones  en  bestias. 
Lo  otro,  por  ser  lugar  dispuesto  á sanidad  é de  buenas 
aguas  é aires,  y por  las  cosas  susodichas  de  cazas  é 
pesquerías  para  el  proveimiento  de  los  pobladores,  é por 
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las  maderas  para  hazer  navios.  Y también  porque  hechos 
estos  despueblos,  este  de  atrás  y el  otro  en  la  costa  de  la 
dicha  mar  del  Sur,  hay  dispusicion  de  se  poder  cobrar  los 
‘cien  marcos  de  perlas,  questá  oblig-ado  á dar  en  cada  un 
año  el  Cacique  de  la  dicha  Isla  de  las  Perlas.  Y se  descu- 
brirán otras  islas  en  la  dicha  mar  del  Sur,  y otros,  pro- 
vechos en  la  tierra,  y se  pacificarán  los  indios  é servirán, 
visto  que  la  tierra  se  puebla;  é por  queste  pueblo  del 
Darien,  ni  por  eso,  no  se  deshará.  A más  es  aparejo  que  de 
los  indios,  que  allá  se  hobiesen  de  pazes,  pueden  ser  pro- 
veídos los  pobladores  que  iiobiese  a^ui  para  sacar  oro  de 
las  minas.  Así  que.  á lo  que  ag’ora  pareze,  el  dicho  asiento 
está  bien  haberlo  principiado,  y trabajaremos  que  se  acabe 
de  poblar,  y se  dará  á los  vezinos  tierras  en  que  labren, 
y se  les  repartirá  las  islas  en  que  echen  sus  g-anados, 
todo  lo  encaminará  Nuestro  Señor,  por  que  sea  servido 
y V.  A.,  como  todos  lo  deseamos.  En  esta  salida  que  hizo 
el  dicho  Gobernador  muestra  la  g-ente  mucho  contenta- 
miento de  su  conversación,  y seg-un  del  trato  que  dizen 
que  ha  hecho  á los  indios,  creemos  que,  si  su  enfermedad 
tan  continua  no  le  hobiera  impedido,  que  hobiera  mucho 
aprovechado  haber  entrado  por  la  tierra  en  las  cosas  que 
V.  A.  tiene  mandado. 

Por  una  carta  quel  Gobernador  y oficiales  escribimos 
á V.  A.  con  Pedrárias  de  Avila,  sobrino  del  dicho  Gober- 
nador, hecha  á lo  dias  del  mes  de  febrero,  del  año  pa- 
sado de  515,  seria  V.  A.  informado  como  el  Obispo  no 
entendía  en  la  conversión  de  los  indios,  ni  en  las  cosas 
que  á buen  prelado  pertenecen,  especialmente  en  tierra 
nueva  donde  requiere  haber  mucho  cuidado  dello;  ántes 
se  ocupaban  en  favorecer  al  adelantado  Vasco  Nudez  de 
Balbao  contra  el  dicho  Gobernador,  formando  entre  ellos 
parcialidad,  y llegándoselo  así  é desviándolo  dél,  diziendo 
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muchos  males,  en  público  y en  secreto,  del  dicho  Gober- 
nador, por  ponerlo  en  odio  con  la  gente  para  que  lo  de- 
sacatasen y se  lleg-asen  á él;  é diziendo  en  los  sermones  é 
fuera  dellos  muchas  desconfianzas  de  la  tierra,  para  que 
se  fuese  la  g-ente,  porque  pareciese  quel  dicho  Gobernador 
no  habia  sabido  proveer  las  cosas  de  acá.  Délo  cual  ha 
sucedido  entrellos  é siempre  estén  rencores  é turbaciones, 
como  Y.  A.  creemos  habrá  visto  por  sus  cartas  dellos 
mesmos  y sabido  de  los  que  han  ido  desta  tierra  diziendo 
á V.  A.  por  la  dicha  carta  que  seria  bien,  para  escusar 
los  inconvenientes  que  se  esperaban  de  su  estada  del  dicho 
Obispo  aqui,  mandase  V.  A.  que  quedase  aquí  un  provisor, 
buena  persona  de  letras  é conciencia,  que  entendiese  en 
administrar  las  cosas  del  culto  divino  y en  la  conversión 
de  los  indios  y en  las  cosas  que  tocan  á oficio  de  perlado, 
con  toda  pacificación.  Y á esto  se  movió  el  dicho  Gober- 
nador, porque  le  pareció  que  cumplia  asi  al  servicio  de 
Y.  A.,  y porque  conoció,  según  sus  principios  é ambición 
é deseo  de  mandar,  que  habían  de  resultar  de  su  estada 
aqui  algunas  cosas  de  escándalo  é turbación,  de  que 
Y.  A.  no  se  tenia  por  servido  ni  cumplia  para  la  tierra.  Y 
porque  estas  nunca  cesan,  habernos  preguntado  al  dicho 
Gobernador  si  ha  escrito  más  á Y.  A.  de  lo  escrito  por  la 
dicha  carta,  y hános  dicho  que  algo  ha  escrito,  pero  no 
todas  las  cosas  por  estenso,  por  no  dar  importunidad  con 
las  cosas  de  acá ; pero  ag-ora  escribía  lo  que  cerca 
dello  le  parece  que  V.  A.  debe  saber,  suplicándole  mande 
remediar.  Y con  su  acuerdo,  porque  nos  pareció  que  V.  A. 
será  servido  en  saber  las  cosas,  que  cerca  desto  pasan, 
de  nosotros;  y que  eramos  oblig-ados  á lo  hazer  asi,  haze- 
mos  saber  á V.  A.  lo  siguiente: 

Llegada  la  armada  á Sant  Lúcar,  acaeció  un  ruido  entre 
los  del  armada,  y el  Alcalde  mayor  dixo  que  quej-ia  sacar 
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á un  delincuente  de  la  Iglesia;  y el  dicho  Obispo,  y sin 
ser  su  juridiccion,  hablando  en  ello  con  el  dicho  Alcalde 
mayor,  en  presencia  de  mi  el  contador  Diego  Márquez, 
dixo  al  dicho  Alcalde  mayor  que  era  un  judio  herege,  no 
mirando  quel  dicho  Alcalde  mayor  tenia  fin  á lo  dezir  é 
no  de  hazerlo,  y que  era  con  zelo  de  hazer  justicia.  De 
lo  cual  el  Gobernador  recibió  dello  mucho  enojo,  y lo  más 
que  en  ello  se  hizo  fué  que  templamos  con  el  Alcalde 
mayor  que  no  se  volviese,  en  lo  cual  mostró  tener  en  poco 
las  cosas  del  dicho  Gobernador  y el  car^o  que  traía. 

Venidos  á la  Gomera,  hubo  cierta  cuestión  entre  Pedrá- 
rias  Dávila,  sobrino  del  dicho  Gobernador,  é Francisco 
Márquez,  sobrino  de  mi  el  dicho  Contador;  y porque  me 
pareció  que  debía  tener  alguna  quexa  dello  y me  detuve 
unos  pocos  días  de  los  hazer  amigos,  el  dicho  Obispo  pre- 
dicando dezia  algunas  descortesías  contra  mi  persona, 
enderezando  las  palabras  á mi,  en  el  misan»  caso  en  que 
estábamos.  A lo  cual  yo  no  respondí  por  no  desservir  á 
V.  A.,  y me  volviera  de  allí,  sino  toviera  el  deseo  que 
siempre  tuve  al  servicio  de  Y.  A.  y tengo  de  contino. 

Venidos  aquí  al  Darien,  el  Gobernador  enfermó  y otorgó 
un  poder  al  dicho  Obispo  para  entender  en  los  negocios; 
é usando  de  su  condición  y deseo  de  mandar,  comenzó  á 
allegar  á sí  al  adelantado  Vasco  Nuñez  de  Balboa  é á des- 
viallo  del  dicho  Gobernador  y comenzó  á recibir  cargos 
del  dicho  Adelantado  y favorecello  en  público  y en  secreto. 
Y á todos  los  que  á el  se  llegaban,  y comenzada  su  resi- 
dencia, porque  había  algunos  muy  quejosos  de  grandes 
presiones  é agravios  que  les  había  hecho,  é pérdidas  que 
habían  recibido  en  sus  haziendas,  demandábanle  al  dicho 
Adelantado,  y el  dicho  Obispo,  por  favorecer  al  dicho 
Adelantado,  en  los  sermones  é fuera  los  maltrataba  é 
deshonraba  de  manera,  que  se  quexaban  al  dicho  Gober- 
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nador.  i.  así  por  esto  como  por  otras  cosas  que  el  Gober- 
nador supo  que  no  convenían,  y porque  mejoró  su  dispu- 
sicion,  revocó  el  poder  al  dicho  Obispo,  diziéndole  primero 
como  el  estaba  ya  mejor  y quería  entender  en  su  cargo; 
y el  dicho  Obispo  se  agravió  en  mucha  manera,  de  la 
dicha  revocación  del  poder.  Y estando  uh  dia  el  dicho 
Gobernador  é yo,  el  Tesorero  y el  Fator  en  su  casa  del 
dicho  Obispo,  quexándose  por  que  le  habia  revocado  el  po- 
der, diziendo  quél  era  persona  muy  honrada  y havia  de 
entender  en  todo;  y de  mas  palabras  á otras,  dixo  al  dicho 
Gobernador,  que  qué  juderías  eran  aquellas  que  con  él 
ha-zia,  que  no  era  él  persona  que  le  habia  de  tratar  de 
aquella  manera;  y el  dicho  Gobernador,  sin  le  responder 
cosa'  alguna,  se  fué  á su  casa. 

Y después,  algunos  dias  pasados,  estando  juntos  un 
dia  en  la  Casa  de  la  Contratación,  el  dicho  Gobernador  y 
el  Obispo  y oficiales  y el  Alcalde  mayor,  hablando  en  pro- 
veer el  viaje  de  la  mar  del  Sur,  do  agora  iba  el  dicho  Go- 
bernador; porque  no  se  proveían  los  capitanes  quél  quería, 
se  levantó  con  mucho  desacatamiento,  diziendo  que  tales 
provisiones  y tales  burlerías  se  esperaban  del  dicho  Go- 
bernador é de  nosotros.  É salió  á la  plaza,  donde  estaba 
todo  el  pueblo,  haziendo  escándalo  é diziendo  las  mismas 
palabras  á vozes  é diziendo:  «llámenme,  llámenme  acá  al 
Adelantado,  veamos  que  burlerías  son  estas?»  É fuése  á la 
Iglesia,  é allí  vino  el  dicho  Adelantado  é hablaron;  creen 
quel  dicho  Adelantado  aplacó  algo  de  sus  no  buenos  pen- 
samientos; é se  volvió  á su  casa  con  desacatamiento,  mos- 
trando tener  en  poco  al  dicho  Gobernador,  é no  conocien- 
do en  el  yerro  que  habia  hecho.  Y el  dicho  Gobernador  al 
presente  mandó  prender  á algunos  de  los  que  á aquella  sa- 
zón le  habían  acompañado;  é aquel  dia,  en  la  tarde,  vino 
á casa  del  Gobernador  para  que  hiziese  soltar  los  que  ha- 
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bia  prendido,  acompañado  con  mucha  g’cnte.  Y el  dicbo 
Gobernador  hizo  salir  á todos  fuera,  y quedaron  solos,;  y 
el  Alcalde  mayor  con  ellos  ; é diz  quel  dicho  Gobernador 
le  riñó  mucho  el  alboroto  que  habia  hecho,  porque  era  en 
desservicio  de  Y.  A. , é que  mirase  que  no  era  parte , para 
nada  de  lo  que  quisiese  hazer,  con  una  vara  de  justici 
de  Y.  A.,  por  pequeña  que  fuese.  Y el  dicho  obispo  le  res- 
pondió: «tomáros  hé  yo  la  mitad  de  la  gente  que  , tenéis,  y 
seguirme  han»  é quel  Gobernador  diXo:  «castigarlos  he  yo;.» 
é aquel  dicho  Obispo  le  respondió:  «subirme  hé  al  campa- 
nario ó Iglesia,  para  lo  que  me  cumpliese.»  Y quel  Goberna- 
dor templó,  por  no  dar  lugar  á quel  pueblo  entendiese  más. 

Otrosí,  estando  juntos  en  casa  del  dicho  Gobernador 
otro  dia,  procurando  cosas  de  particulares,  el  dicho  Obis- 
po, por  quel  Gobernador  no  vino  en  hazer  lo  que  queria, 
dixo  algunas  palabras,  contra  el  dicho  Gobernador  ¿ con- 
tra todos,  descorteses,  y en  presencia  de  algunos  del  pue- 
blo, en  desacatamiento  del  cargo  del  dicho  Gobernador.  É 
por  quél  no  le  respondía,  yo  el  Contador  le  dixe  que  cesa- 
se de  hazer  tantos  escándalos;  y él  se  volvió  á mí , dizién- 
dome  algunas  palabras  de  mucha  presunción,  á lo  cual  yo 
le  respondí  templadamente,  haziendo  acatamiento  al  ser- 
vicio de  V.  A. 

Agora  quel  dicho  Gobernador  partió  para  esta  jornada 
de  la  mar  del  Sur,  dexó  su  poder  á nosotros  é al  Fator;  ó 
puesto  quel  Obispo  siempre  nos  impide  con  cosas  de  par- 
ticulares, entremétese  en  todo  generalmente.  Y por  quel 
dicho  Gobernador  le  ha  dado  lugar  á ello , entendíamos 
con  él  en  lo  que  ocurría:  y porque  con  descuido  no  se  ie 
dió  á firmar  una  carta  que  escribíamos  al  dicho  Goberna- 
dor, mostró  mucha  quexa  dello , especialmente  de  mí,  el 
Thesorero,  que  hizeel  despacho;  y no  bastó  darle  descargo, 
y que  fueron  por  la  carta  ó la  mar  y ¡a  firmó  otro  dia. 
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Luego  en  otro  negocio  que  se  movió,  hablando  yo  el  The- 
sorero  en  favor  de  la  justicia  é de  la  comunidad,  y él  en 
favor  de  un  particular,  porque  le  via  pasionado  é me  le- 
vanté para  me  ir  á entender  con  el  Contador  en  las  cuen- 
tas de  mi  cargo,  se  levantó  el  dicho  Obispo  con  mucha 
ira,  teniéndose  por  presidente,  y en  presencia  del  Cabildo 
de  la  eibdad,  questaba  allí,  me  dixo  palabras  muy  descor- 
teses, no  teniendo  acatamiento  al  cargo  que  de  V.  A.  ten- 
go, ni  á que  asistía  en  lugar  del  Gobernador  con  el  Con- 
tador é Factor;  á lo  cual  yo  tuve  la  templanza  que  se  re- 
quería para  el  servicio  de  V.  A. 

En  sus  burlas  y veras  muestra  grand  desconfianza  de 
la  tierra,  y en  los  sermones  la  desfavorece  en  mucha  ma- 
nera, hasta  dezir  que  estamos  en  galera  de  por  fuerza,  y 
otras  cosas  conformes  á estas.  Tanto,  que  dize  quel  Ante- 
cristo, sabidas  las  cosas  desta  tierra,  que  está  cierto  no 
vendría  á ella,  por  ser  tan  mala  ; dize  que  dos  años  desta 
tierra,  consume  tanto  la  vida,  como  cuarenta  años  de  Cas- 
tilla, Y estas  cosas  desconfían  tanto  la  gente,  que  nos  da- 
ña todo  cuanto  trabajamos  de  convocarlos  á que  tengan 
voluntad  de  reposar  en  la  tierra. 

Continuamente,  en  presencia  de  muchos,  de  manera 
que  debe  haber  venido  á oidos  del  dicho  Gobernador,  dize 
que  teniendo  el  Gobernador  é Alcalde  mayor  indios,  que 
no  se  puede  hazer  cosa  buena.  Otras  muchas  cosas  hay, 
que  se  podrían  dezir  con  verdad  , que  no  dezimos  aquí, 
por  no  dar  importunidad  . y también  porque  algunos,  de 
los  quede  aquí  han  ido,  las  dirán. 

M.  P,  S.,  miradas  las  cosas  susodichas,  y quel  Gober- 
nador las  ha  visto  é las  sabe  ; é visto  que  no  hace  cosa  sin 
el  dicho  Obispo,  y que  en  todo  le  acata  é aún  le  obedece, 
y que  no  solamente  en  los  negocios  que  V.  A.  tiene  man- 
dado que  se  le  dé  parte  , ántes  en  todo  generalmente,  se 
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entremete  para  haber  lug-ar  de  procurar  por  los  que  á él 
se  encomiendan.  Y es  causa  que  muchas  vezes  no  podemos 
bien  proveer  las  cosas,  como  cumple  al  servicio  de  V.  A. 
é bien  general  de  la  tierra.  É así  es  más  acompañado  de 
los  alcaldes  é regidores  é de  otras  muchas  personas , que 
no  el  dicho  Gobernador;  de  lo  cual  algunns  vezes  nos  ha 
dado  cuenta  el  dicho  Gobernador,  mostrando  mucho  sen- 
timiento. É visto  que  no  lo  remedia  é provee,  no  sabemos 
que  nos  juzgar  , que  pueda  bastar  para  desar  poder  de  la 
autoridad  que  requiere  á su  cargo,  é dalla  á otro,  viendo 
que  se  esperan  dello  muchos  inconvenientes  al  servicio 
de  V.  A. 

Así  mismo  V.  A.  sabrá  que  el  armada  vino  un  maestre 
Enrique,  curujano  (1),  nuevamente  convertido  de  judío,  é 
dize  el  Gobernador  que  vino  con  acuerdo  de  los  oficiales 
de  la  Contratación  de  Sevilla;  y el  dicho  Obispo  le  hizo 
prender,  diziendo  ser  hereje.  E de  antes  ni  para  esto  no 
truxo  vara  su  alguazil , y luego , como  fue  ido  el  dicho 
Gobernadora  la  dicha  jornada  donde  iba,  hizo  al  dicho 
alguazil  que  truxese  vara,  de  la  manera  que  la  traen  las 
justicias  de  V.  A.;  y nosotros  le  diximos  que,  cómo  había 
hecho  aquella  novedad  después  quel  gobernador  se  había 
partido,  seyendo  contra  las  leyes  del  Reino,  que  la  hiziese 
dexar ; y el  se  obpuso , diziendo  que  la  podía  traer  por 
Obispo  é por  Inquisidor.  Y en  esto  pasaron  algunos  pocos 
dias,  y estando  determinados  de  gelo  dezir  otra  vez  bue- 
namente, é si  no  lo  hiziese , de  gelo  requerir  y hazer  sobre 
ellas  las  diligencias  que  nos  paresciese  que  cumplían  á la 
juredicion  real , vino  el  dicho  Gobernador,  é se  le  hizo  re- 
lación de  lo  pasado  cerca  dello,  y le  habernos  dicho  que 
mire  que  se  guarde  el  servicio  de  V.  A.;  dize  que  gelo  ha 


(1)  Por,  cirujano. 
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enviado  á dezir,  y él  en  persona  g-elo  ha  dicho.  El  dicho 
Obispo  todavía  con  sus  oposiciones,  no  sabemos  en  que 
parará;  bien  creemos  que  el  dicho  Obispo  dilatará  el  ne- 
gocio con  alguna  disimulación  , para  atrebuir  posesión  de 
traer  la  dicha  vara,  y el  Gobernador  no  se  porná  con  él  en 
ninguna  reguridad.  Siempre  lo  solicitaremos  nosotros 
para  ello,  como  lo  hazemos  en  las  otras  cosas,  que  pensa- 
mos que  cumplen  al  servicio  de  Y.  A.  é bien  general  de  la 
tierra . 

Así  la  presión  de  los  herejes  que  hobiere,  siendo  como 
es  el  Obispo  hombre  apasionado,  y que  de  hecho  podría 
ser  que  hiziese  prender  á algunos  y los  deshonrase;  y por 
ser  la  tierra  que  nuevamente  se  puebla,  y algmnos  de  los 
mercaderes  que  la  proveen  son  conversos,  é lo  más.  É sí 
así  fuese  que  en  esto  hobiese  pasión,  seria  en  gran  daño 
de  la  tierra;  é para  questo  se  haga  justamente  é con  toda 
fidelidad,  nos  parece  que  convenia  que  V.  A.  mandase 
proveer  que  la  información , por  donde  alguno  se  hobiere 
de  prender,  quel  dicho  Obispo  la  muestre  al  Gobernador,  y 
quél  la  vea;  y así  procediendo  enlos  autos,  se  le  dé  cuenta 
dello,  y se  consulten  con  él  las  sentencias,  pues  por  esto 
no  se  han  de  dexar  de  castigar  los  malos,  como  Y.  A.  lo 
tiene  determinado , como  cristianíssimo  é muy  católico 
príncipe.  V.  A.  mande  proveer  en  ello,  como  fuere  servido. 

De  lo  cual  todo,  puesto  que?  notorio  y algunos  de  los 
que  han  ido  desta  tierra  lo  habrán  dicho ; si  á V.  A.  le 
pareciere  que  conviene  haber  más  información,  manie  in- 
viar  comisión  á quien  fuere  servido,  para  que  lo  hag*a.  Y 
bien  creemos  que  entre  tanto  quel  Obispo  estoviere  en  es- 
tas partes,  nunca  cesarán  pasiones  ó impedimentos  al  ser- 
vicio de  V.  A.  é al  bien  general  de  la  tierra.  V.  A.  man- 
de proveer  en  todo , como  cumpla  á su  servicio  y pacifica- 
ción é población  desta  tierra. 
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Con  acuerdo  del  Gobernador,  no  se  le  dió  parte  desto 
al  Fator,  porque  se  lia  aficionado  al  Obispo,  é habernos 
hallado  que  algunas  cosas  de  las  en  quel  Obispo  se  pone, 
que  no  cumplen  á la  pacificación  de  la  tierra , que  entrel 
Gobernador  é nosotros  platicamos,  el  dicho  Obispo  ha  si- 
do por  él  avisado. 

Nuestro  Señor  etc. 

Del  Darien,  á veinte  ocho  dias  de  Enero  de  516  años. 

El  Gobernador,  sin  nosotros  estar  á ello,  dió  cierto 
asiento  con  el  Obispo,  cerca  de  traer  de  la  vara  de  su  al- 
guazil,  é después  de  tenerlo  asentado  con  él  y escripto  un 
capitulo  en  la  carta  del  Gobernador  para  V.  A.,  cerca  de 
lo  ordenado  por  el  dicho  Obispo,  nos  lo  mostró  é nos  dixo 
que  aquello  tenia  asentado;  y nosotros  respondimos  lo  que 
V.  A . mandará  ver  por  nuestros  votos,  que  aquí  envia- 
mos, firmado  del  escribano  de  nuestro  acuerdo.  V.  A. 
mande  en  ello  lo  que  fuere  servido. 

Omildes  servidores  é criados  de  Y.  A.,  que  sus  muy 
reales  manos  é piés  besan. — Antonio  de  la  Puente. — Die- 
go Márquez  . 

TESTIMONIO  DE  UN  ACTO  DE  POSESION  QUE  TOMÓ  EL  GOBER- 
NADOR PEDRÁRIAS  DÁVILA,  EN  NOMBRE  DE  SS . MM.,  EN  LA 
COSTA  DEL  SUR,  DEL  SEÑORIO  DE  AQUELLOS  DOMINIOS  (1). 

Abto  de  posision  que  tomó  el  muy  magnífico  señor 
Pedrárias  Dávila,  teniente  general  por  SS.  AA.  en  la 
provincia  de  Paque,  en  la  costa  del  Sur. 


(1)  Archivo  do  Indias.  —Patronato  Real.—  Est.I,  caj.  I,  leg  26, 
número  13. 
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En  la  provincia  de  Paque,  que  es  en  la  costa  de  la 
mar  del  Sur,  veinte  é siete  dias  del  mes  de  Henero,  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é diez  é nueve  años,  estando  el  muy  magnífi- 
co señor  Pedrárias  Dávila,  teniente  general  en  estos  rey- 
nos  de  Castilla  del  Oro  por  SS.  AA.,  á la  boca  de  un  este- 
ro que  es  término  de  la  dicha  provincia,  y los  capitanes 
Andrés  Garairte  é Francisco  Pizarro  y Andrés  Segovia  y 
JuanTeílo  é Melchor  de  Herrera  y Bartolomé  Pimienta, 
piloto,  é Juan  de  Escobar  é Sebastian  de  Rivadeneira  é 
Juan  de  Mendaño  é Bartolomé  de  Bastidas  é Rodrigo  de 
Prado  é Juan  Martin  é Francisco  de  A.rroyo,  canónigo, 
é Pascual  de  Andagoya  é Alonso  Rubielo , é otras  muchas 
personas  que  presentes  estaban,  en  presencia  de  nos,  Luis 
Ponce  é Cristóbal  de  Mozolay,  tenientes  de  escribanos 
generales  en  estos  dichos  reynos  por  el  muy  magnifico  se- 
ñor Lope  Conchillos,  secretario  de  SS,  AA  ; el  dicho  se- 
ñor Teniente  general  tomó  en  su  mano  derecha  una  ban- 
dera de  tafetán  blanca,  en  la  cual  estaba  figurada  la  imá- 
gen  de  Nuestra  Señora,  é hincadas  las  rodillas  en  el  sue- 
lo é ansí  mismo  todos  los  que  presentes  estaban,  con  gran- 
de solepnidad,  tañendo  las  trompetas  que  estaban  presen- 
tes, el  dicho  señor  Teniente  general  dixo  á altas  voces: 

«Oh,  Madre  de  Dios!  amansa  á la  mar,  é haznos  dig- 
nos de  estar  y andar  debaxo  de  tu  amparo,  debaxo  del  cual 
te  plega  descubramos  estas  mares  é tierras  de  la  mar  del 
Sur,  é convirtamos  las  gentes  dellas  á nuestra  santa  fee 
católica.» 

É luego  en  continente,  el  dicho  señor  Teniente  gene- 
ral dixo  en  presencia  de  los  susodichos  capitanes  y g-ente 
é de  nos  los  dichos  escribanos:  «Yo  Pedrárias  Dávila,  te- 
niente general  en  estos  reinos  é Tierra  firme  de  Castilla 
del  Oro,  gobernador  é capitán  general  dellos  por  la  rey- 
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ua  doña  Juana  y ei  rey  don  Cárlos  su  liijo,  nuestros  seño- 
res, dig’O  é requiero  que  me  deis  por  testimonio,  signado  en 
manera  que  faga  fee,  vos  Luis  Ponce  é Cristóbal  de  Mozo- 
lay,  escribanos  que  presentes  estáis,  y á todos  los  otros 
que  lo  veis  é ois  que  seáis  dello  testigos,  como  yo  en  nom- 
bre de  la  muy  alta  é muy  esclarecida  reyna  doña  Juana, 
nuestra  señora,  é del  muy  alto  é católico  rey  don  Cárlos 
su  hijo,  nuestro  señor,  é de  la  Corona  Real  de  Castilla, 
por  virtud  de  los  poderes  que  de  SS.  AA.  tengo, . conti- 
nuando la  posesión  que  hasta  aquí  está  tomada  por  las 
personas  que  en  nombre  de  SS.  AA.  han  venido  é descu- 
brir é han  descubierto  en  esta  Tierra  firme  é reynos  de 
Castilla  del  Oro  y en  las  partes  dellas;  é si  necesario  es, 
tomando  la  posesión  de  nuevo,  tomo  la  posesión  é casi 
posesión  desta  dicha  Tierra  é reynos  de  Castilla  del  Oro, 
en  los  lugares  della  é de  los  puertos  ó abras  della  é de  las 
otras  insolas  é islas  é de  todo  lo  otro  que  de  aqui  adelan- 
te se  descubriere  é mandáre  descubrir  en  estas  partes.  A 
que  soy  venido  por  mandado  de  SS.  AA.,  especial  é par- 
ticularmente tomo  é aprehendo  la  posesión  vel  casi  de  toda 
la  costa  de  la  tierra  nueva  é de  la  mar  del  Sur,  é de  todos 
los  puertos  y entradas  é caletas  é abras  que  hay  en  toda 
ella,  y de  todas  las  islas  é insolas  de  cualquier  manera  ó 
calidad  ó condición  que  sean,  que  están  en  la  dicha  costa 
é mar  del  Sur,  é de  todas  las  provincias  é tierra  ó tierras, 
que  están  aguas  vertientes  á la  dicha  mar;  estando,  co- 
mo estoy,  en  nombre  de  SS.  AA.  é como  su  Teniente  gene- 
ral, de  pies  puesto  en  la  dicha  costa  de  la  dicha  mar  del 
Sur,  desde  las  piedras  de  los  ríos  hasta  las  fojas  de  los 
montes,  paciendo  las  yerbas  é bebiendo  las  aguas,  é rasan- 
do é talando  é cortando  los  montes  de  la  dicha  costa,  en  el 
dicho  asiento  é provincia  de  Paque,  de  donde  veo  por  vista 
de  ojos,  é los  que  estáis  presentes  veis  mucha  parte  de  la 


552 


DOCUMENTOS  INEDITOS 


dicha  mar  del  Sur  é islas  que  están  en  ella  é de  la  dicha 
costa  é tierra  della.  E como  en  señal  de  posesión  éaprehen-r 
sion  della,  que  hago  é tomo  é aprehendo  de  toda  la  dicha 
costa  é mar  del  Sur,  así  cevil  como  natural,  por  estar 
como  estoy  corporalmente  en  ella  é por  ver  como  veo 
mucha  parte,  así  de  la  dicha  mar  é islas  é insolas  que 
están  enella,  como  de  la  costa  é tierra  ó puertos  é caletas 
é abras  é provincias  dellas;  que  en  señal  de  la  dicha  toma 
é aprehensión  de  posesión  que  hago,  así  cevil  como  na- 
tural corporalmente,  de  la  dicha  mar  del  Sur  é tierra 
nueva  é costa  della  é de  todo  lo  demás  en  ella  contenido, 
de  la  manera  que.  dicha  es,  en  todo  y en  cada  una  cosa,  é 
parte  dello,  alzo  esta  bandera  real  de  los  dichos  rey  na 
doña  Juana  é rey  don  Gárlos  su  hijo,  nuestros  . señores,  la 
cuales  de  damasco  colorado  y en  ella  pintadas  y escul- 
pidas las  armas  reales  de  SS.  AA.  de  los  dichos  reyes, 
nuestros  señores.  E de  como  mando  á Hernando  de  Vega 
é á los  otros  trompetas  que  toquen  las  dichas  trompetas; 
é como  todos  los  capitanes  hidalgos  y compañeros  é otras 
malesquíer  personas  que  presentes  están,  naturales  va- 
sallos de  los  dichos  reyna  doña  Juana  é rey  don  Cárlos  su 
hijo,  nuestros  señores,  digo  é dizen  é han  dicho  á altas 
vozes:  Castilla  del  Oro  é Tierra  firme  ¿ tierra  nueva  é 
mar  del  Sur  é costa  della  é Isla  ¿ Ínsulas  ¿ tierra  é pro- 
vincias todas  qioe  están  en  ellas,  por  la  muy  alta  é muy 
esclarecida  reyna  doña  Juana , nuestra  señora,  y el  rey 
don  Cárlos  su  lújo,  nuestro  señor ; é después  dellos  por  sus 
sucesores  é Castilla,  Todo  lo  cual  dicha  tierra  nueva  é mar 
del  Sur  é costa  della,  é toda  Tierra  firme  é reinos  de 
Castilla  del  Oro,  é todo  lo  á ello  anexo  é perteneciente,  é 
todo  lo  descubierto  é lo  que  se  descubriere  de  aquí  adelante 
en  ello,  es  é ha  de  ser  de  !a  Corona  Real  de  Castilla.  E de 
como  así  mismo  yo  el  dicho  Teniente  general,  en  nombre 
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de  los  dichos  Reves  nuestros  señores  é de  sus  subeesores 
de  la  Corona  Real  de  Castilla,  corto  árboles  é rozo  la 
verba  que  está  en  esta  dicha  tierra,  y entro  en  el  agua  de 
la  dicha  mar  del  Sur,  corporalmente  é poniéndome  de  piés 
en  ella,  é huello  la  dicha  tierra  nueva  é aguas  de  la  dicha 
mar  del  Sur;  mandando  é vedando  en  ella  en  nombre  de 
SS.  AA.  Y de  como,  á mayor  abundamiento , en  señal  de 
la  continuación  de  la  dicha  posision  é aprehensión  della, 
que  está  hecha  é yo  agora  hago  de  nuevo,  si  necesario  es, 
entro  é mando  entrar  é entran  conmigo  en  sus  navios,  de 
los  que  por  mi  mandado  y en  nombre  de  SS.  AA.  están 
hechos  é se  hazen  en  la  dicha  mar  del  Sur,  é navego  en  el 
dicho  navio  por  ella,  é alzo  asi  mismo  dentro  del  dicho 
navio  la  dicha  bandera  real  de  los  dichos  reyes  , nuestros 
señores;  é mando  tocar  é se  tocan  las  dichas  trompetas, 
se  dize  é apregona  á altas  voses  : Mar  del  Sur  por  la,  muy 
alta  é muy  esclarecida  reyna  doña  Juana  ¿por  el  muy  alto 
católico  rey  don  Carlos  su  hijo,  nuestros  señores , é después 
dellos  por  sus  subeesores,  é la  mar  del  Sur  es  é pertenece  á 
la  Corona  Real  de  Castilla.  E asi  mismo  me  dad  por  tes- 
timonio, como  tenemos  hechos  en  la  dicha  mar  de  Sur, 
en  nombre  de  los  dichos  Reyes  nuestros  señores  é como 
sus  vasallos  naturales , cuatro  navios  , que  son  dos  cara- 
belas é una  fusta  é un  barco,  los  cuales  en  señal  de  la 
dicha  posision  é continuación  della,  han  navegado  é na- 
vegan y están  para  navegar  por  la  dicha  costa  é mar  del 
Sur,  é han  pescado  é pescan  é andan  libre  é pública  é de- 
sembargadamente  por  ella.  Edigo  que  si  hay  alguna  per- 
sona ó personas  que  quieran  defender  la  dicha  toma  de  la 
dicha- posision  vel  casi,  que  yo  hago  en  nombre  de  los  di- 
chos Reyes,  nuestros  señores,  y estorbarme  y empedirme 
el  uso  y exercicio  della,  que  agora  yo  hago  y entiendo  de 
hazer  de  aqui  adelante,  continuando  en  nombre  de  los 
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dichos  Reyes,  nuestros  señores , como  reyes  é señores  na- 
turales que  son  dellas,  juntado  como  junto  el  señorío  é 
dominio  é propiedad  é muy  justo  título , que  los  dichos 
Reyes,  nuestros  señores  é sus  suhcesores  é los  Reynos  de 
Castilla  tienen  á ella,  con  la  posision  é aprehensión  della 
que  está  hecha  é tomada  é aprehendida  hasta  aqui  é agora 
yo  tomo  é aprehendo,  si  necesario  es,  de  nuevo  con  todos 
los  ahincamientos  é otros  cualesquier  autos  necesarios  para 
adquirir  la  dicha  posesión  cevil  é natural  é corporal  de  la 
dicha  tierra  nueva  é mar  del  Sur  é Isla  é ínsulas  é pro- 
vincias é puertos  é costas  é caletas  é abras,  que  yo  veo  y 
están  descubiertas  épor  descobrir.  É de  como  en  señal  de 
la  dicha  toma  de  posision , mando  tocar  é se  tocan  otra 
vez  á mayor  ahondamiento  las  dichas  trompetas,  é digo  á 
altas  vozes  tres  veces  : Viva  la  muy  alta  ¿ muy  po&erosa 
reyna  doña  Juana  y el  muy  alto  é muy  poderoso  católico 
rey  don  Carlos  su  hijo,  nuestros  señores , é reyes  é señores 
naturales  de  todos  estos  reynos  é Tierra  firme  é mar  del 
Sur,  descubierta  é por  descubrir,  é poseJiedores  dellos.  E 
de  como  todos  los  abtos,  susodichos , los  hago  porque  la 
dicha  posesión,  que  yo  asi  tomo  en  el  dicho  nombre,  está 
pública  é no  se  pueda  poner  dezir  clabdestina  ; é que  si 
hay  alguno  ó algunas  personas  que  se  pongan  ó quieran 
poner  en  la  perturbar  é impedir  é contradezir,  yo  con  estos 
capitanes  é caballeros  hidalg-osé  compañeros  é gente,  que 
conmigo  están,  vasallos  é servidores  de  los  dichos  Reyes, 
nuestros  señores,  que  en  nombre  de  SS.  AA.  é como  tales 
en  ellos  residimos , se  la  defenderé  y ampararé  y echaré 
della.  Todo  lo  cual,  de  la  manera  que  dicha  es,  é de  como 
ha  pasado  así  en  realidad  de  la  verdad,  digo  que  pido  á 
vos  los  dichos  escribanos  me  lo  deis  asi  por  fee  é testi- 
monio, é á las  otras  personas,  que  lo  habéis  visto  é oido  é 
habéis  estado  presentes,  seáis  dello  testigos.» 
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É luego  los  dichos  capitanes  é gentes  é compañeros, 
que  presentes  estaban,  dixeron  que  todos  ellos  é cada  uno 
dellos  estaban  prestos  y aparejados,  como  vasallos  fieles 
é servidores  de  la  muy  alta  é muy  esclarecida  reyna  doña 
Juana  é del  muy  alto  é católico  rey  D.  Cárlos  su  hijo, 
nuestros  señores  é reyes  naturales  de  los  reynos  de  Es- 
paña é destos  sus  reynos,  de  servir  é morir  en  servicio  de 
SS.  AA.,  como  desús  reyes  é señores  naturales,  como  de 
siempre  lo  han  hecho  é son  obligados  é lo  deben  hazer.  É 
como  tales  han  venido,  estado  é residido  é poblado  en  es- 
tos sus  reynos,  é ayudádolos  á sostener  con  muchos  tra- 
bajos é fatigas  é costas  de  sus  personas  é haziendas,  é que 
ansí  lo  entienden  de  hazer  de  aquí  adelante,  é si  necesa- 
rio fuere  morir  todos  en  su  servicio  y en  su  defensión 
destos  sus  reynos  é señoríos  é posesión  dellos,  y en  con- 
servación de  todo  ello,  é obedeciendo  é cumpliendo  los 
mandamientos  de  SS.  AA.  é del  dicho  señor  Teniente  ge- 
neral que  agora  es,  ó de  otro  cualquier  que  fuere  ó estu- 
viere en  lugar  de  SS.  AA.  en  ellos  de  aquí  adelante.  É 
que  estaban  prestos  é aparejados,  cada  é cuando  que  ne- 
cesario fuese,  de  ayudar  á S.  S.  á defender  é resistir  la  di- 
cha posesión  que  S.  S.  ha  tomado  é aprehendido,  é estaba 
é ha  sido  tomada  hasta  agora  por  otras  cualesquier  perso- 
nas, en  nombre  de  SS.  AA.;  é de  morir  todos  sobre  ello. 
E que  ansí  lo  pedían  é pidieron  á nos  los  dichos  escri- 
banos se  lo  diésemos  por  testimonio,  é á los  que  presente 
estaban  rogando  que  dello  fuesen  testigos. 

E lueg-o  el  dicho  señor  Teniente  general  dixo  que  pedia 
é pidió  á nos  los  dichos  escribanos  le  diésemos  por  testi- 
monio todo  lo  susodicho  é cada  una  cosa  é parte  dello, 
según  é como  lo  tiene  dicho  é pedido;  signado  é autoriza- 
do en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fee  para  en 
guarda  é conservación  del  derecho  de  SS.  AA.  é de  sus 
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subcesores,  é Corona  Real  de  Castilla. — Testigos,  que 
fueron  presentes  á todo  loque  dicho  es:  Gonzalo  Ruiz  é 
Juan  Ferrol,  piloto,  é Andrea,  calafate,  é Juan  Martin  Ca- 
brita é Cristóbal  Daza,  é Pedro  Díaz  de  Rueda  é Arias  de 
Acebedo  é Cristóbal  Moreno,  é todos  los  susodichos. 

E nos  los  dichos  Luis  Ponze  é Cristóbal  de  Mozolay, 
escribanos  susodichos,  que  nos  hallamos  presentes,  en 
uno  con  los  dichos  testigos,  al  tomar  de  la  dicha  posesión 
é abtos  susodichos,  con  el  dicho  señor  Pedrárias  Dávila, 
teniente  general  porSS.  AA.,  é vimos  é damos  fee  é tes- 
timonio que  pasó  ansí  según  é como  de  suso  se  contiene, 
y está  escrito  en  sus  cuatro  hojas  de  pliego  entero,  con  es^ 
ta  en  que  nos,  los  dichos  escribanos,  hizimos  nuestros  sig- 
nes, á tales  en  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  de 
Mozolav,  escribano.— Luis  Ponze,  escribano. — Hay  dosé 
signos. 

PETICION  PRESENTADA  POR  HERNANDO  DE  ARGUELLO,  A NOM- 
BRE DE  VASCO  NUÑEZ  DE  BALBOA,  SOBRE  QUE  SU  LE  PRORROGUE 
EL  TÉRMINO  QUE  SE  LE  HABIA  DADO  PARA  LA  CONSTRUCCION  DE 
UNOS  NAVÍOS,  QUE  INTENTABA  HAZER,  A FIN  DE  IR  A LA  PO- 
BLACION DE  ACLA,  EN  LA  PROVINCIA  DEL  DARIEN  (1). 

Parece  por  los  registros  é protocolos  de  Pedro  de  Jáu- 
regui,  teniente  de  escribano  general,  que  fué  en  estos 
Reynos  de  Castilla  del  Oro , una  petición  con  cierto  abto 
debaxo  della,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES: 

Nobles  señores,  Hernando  de  Argüello,  en  nombre  del 

(1)  Archivo  de  Indias— Real  Patronato,  Est.  1.  caj.  1,  le».  26, 
núm.  11. 
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adelantado  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  beso  las  manos  de 
VV.  SS.,  é mercedes;  bien  saben  el  tiempo  que  por  sus 
instrucciones  dieron  al  dicho  Adelantado  para  lo  que  ha- 
brá de  hazer  después  que  desta  cibdad  partió  para  poblar 
á Acia  y para  hazer  este  viaje;  é que  el  presente  está  de 
camino.  Y como  en  hazer  dicho  pueblo  y los  navios  para 
descobrir  por  la  mar  del  Sur  y en  otras  cosas,  que  por 
VV.  SS.  y mercedes  le  fue  mandado,  se  ha  detenido,  que 
no  ha  podido  (1)  y se  le  ha  pasado  casi  todo  el 

tiempo  é plazo  que  en  las  dichas  instrucciones  se  con- 
tenían; suplico  á VV.  SS.  y mercedes  le  hagan  merced  á 
el  dicho  Adelantado,  é á mi  en  su  nombre,  de  le  dar  más 
plazo  é tiempo,  aquel  que  á VV.  SS.  é mercedes  les  pare- 
ciere ser  complidero  é convenible  para  lo  que  le  es  manc- 
hado hazer.  De  que  Dios  é SS.  AA.  sean  servidos,  y mejor 
pueda  descobrir  secretos  y riquezas  por  la  mar  del  Sur  y 
costa  della;  en  lo  cual  el  dicho  Adelantado,  é yo  en  su 
nombre,  señalada  merced  recibiremos. 

En  treze  de  Enero  de  quinientos  é diez  é ocho  años,  es- 
tando juntos  loe  señores  Pedrárias  Dávila/  lugar  teniente 
general,  é Don  Fray  Juan  de  Quevedo,  obispo  desta  Cib 
dad,  é Alonso  de  la  Puente,  thesorero,  é Diego  Márquez, 
contador;  presentó  esta  petición  Hernando  de  Arguello,  é 
por  SS.  SS.  é mercedes  vista,  dixeron:  Que  visto  como  el 
dicho  Adelantado  é gente,  que  con  él  estaba,  se  habían 
ocupado  mucho  término,  del  que  le  dieron  para  hazer  el 
viaje,  en  hazer  los  navios  é en  otras  cosas  complideras  al 
serviciode  SS.  AA.,  écomo  convenia  prorrogarles  el  dicho 
término  para  hazer  el  dicho  viaje,  habiendo  platicado  so- 
bre ello  mucho,  acordaban,  é acordaron  de  prorrogarles  é 
alargarles  el  dicho  término,  que  les  fue  dado  para  hazer 


íl)  Hueco  en  la  copia. 
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dicho  viaje,  por  otros  cuatro  meses  cumplidos,  primeros 
siguientes,  los  cuales  mandaban  que:  comenzasen  á correr 
después  de  pasado  é coinplido  el  dicho  término,  dentro 
del  cual  dicho  término  le  mandaban  que  acabase  de  hazer 
é compitiese  el  dicho  viage,  é lo  que  le  fué  mandado,  so 
las  penas  en  los  dichos  mandamientos  contenidas. — Pe- 
ora m as  D Ávila. -^Alonso  de  la  Puente. — Diego  Mar- 
quez. 

Fecho  é sacado  fué  este  traslado  de  la  dicha  petición 
é abto,  que  de  suso  va  incorporado,  en  la  cibdad  de  Santa 
Maria  del  Antigua,  del  Dañen,  á cinco  dias  del  mes  de 
Marzo,  de  mili  é quinientos  é veinte  años. — Testigos  que 
fueron  presentes  á lo  ver  sacar  é concertar:  el  capitán  Pe- 
dro de  Gamez  é Alonso  de  Verdejo. 

É yo  Martin  Salte,  teniente  de  escribano  general  en  es- 
tos Reynos  de  Castilla  del  Oro,  le  nze  escribir  é concerté; 
é fize  aqui  este  mió  signo,  á tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Martin  Salte,  escribano. — Hay  un  signo. 

REAL  CÉDULA  DE  POBLACION  OTORGADA  Á LOS  QUE  HICIERAN 
DESCUBRIMIENTOS  EN  TIERRA  FIRME  (1). 

EL  REY. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Francisco  de  Garay,  nues- 
tro Capitán  de  la  isla  de  Santiago,  me  es  fecha  relación 
que  el  año  pasado  de  quinientos  diez  y nueve,  con  licencia 
de  los  reverendísimos  padres  Priores  de  la  Orden  de  San 
Gerónimo,  nuestros  gobernadores,  que  fueron,  de  las  In- 


(1)  Archivo  de  indias.— Real  patronato,  Est.  i,  caj.  1,  leg.  26, 
núm.  15. 
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dias,  vos  armastes  cuatro  navios  muy  bien  bastecidos  y 
con  razouable  oyente  y buenos  pilotos , y los  enviastes 
desde  la  dicha  Isla  para  que  fuesen  á descubrir  algún 
o-olfo  ó estrecho  en  la  Tierra  firme,  si  Nuestro  Sefíor 

O 

fuese  servido.  En  lo  cual  anduvieron  ocho  ó nueve  meses, 
6 nunca  lo  hallaron ; pero  entre  otra  tierra  baja  estéril 
que  descubrieron  , toparon  la  Tierra  florida,  que  Juan 
Ponze  de  León  descubrió.  Y reconocida  y vista,  quisié- 
ronla costear  para  pasar  adelante , é no  pudieron , porque 
les  salía  la  tierra  por  las  proas,  qn  derecho  donde  nace  el 
sol,  Y por  esto  y por  el  viento  que  les  fue  siempre  con- 
trario, y por  la  mucha  corriente  que  ansi  mismo  hallaron, 
f'uéles  forzado  volver  costeando  la  tierra  hacia  el  Poniente. 
Por  la  cual  costa  fueron  muy  bien  mirando  la  tierra, 
puertos,  é rios  é gente  della,  é todo  lo  demás  que  se  debía 
mirar;  é tanto  anduvieron,  hasta  que  toparon  con  Her- 
nando Cortés  é los  españoles  que  con  él  estaban  en  la 
misma  costa.  É llegados  allí,  amojonaron  el  término  hasta 
á donde  habian  descubierto;  éen  todo  lo  que  descubrieron 
é costearon,  que  fueron  mas  de  trescientas  leguas,  se 
tomó  posesión  en  nuestro  nombre.  E fecho  todo  esto,  se 
tornaron  con  los  dichos  navios  hácia  atrás , y entraron 
por  un  rio,  que  hallaron  , muy  grande  y muy  caudaloso, 
á la  entrada  del  cual  diz  que  hallaron  un  grand  pueblo; 
y estuvieron  en  él  más  de  cuarenta  dias  los  navios  dando 
carena,  y la  gente  de  la  tierra  muy  pacífica  con  los  es- 
pañoles que  en  la  dicha  armada  iban  , tratando  con  ellos 
y dándoles  de  lo  que  tenían.  En  términos  de  seis  leguas, 
que  entraron  por  el  dicho  rio  arriba  los  dichos  navios, 
hallaron  cuarenta  pueblos  de  una  parte  y de  otra , y de 
todo  lo  que  ansi  costearon  é descubrieron,  los  dichos  pi- 
lotos, mirando  muy  bien  la  tierra,  puertos  é rios,  como 
por  una  figura,  quede  vuestra  parte  ánte  nos  fue  traida 


560 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


por  los  pilotos  que  iban  en  la  dicha  armada,  parecía.  Por 
lo  cual  parece  que  los  dichos  adelantados  Diego  Velazquez 
é,  Juan  Ponze  de  León  é vos  habéis  descubierto  ser  toda 
tierra  firme  é costa  della;  é la  costa  é tierra  que  vos 
habéis  asi  descubierto , se  llama  la  provincia  de  Amichel, 
á la  cual  se  puso  nombre  (1,).... 

Es  muy  buena  tierra,  apacible  é sana  é de  muchos  bas- 
timentos é frutas  é otras  cosas  de  comer;  y hay  en  mu- 
chos rios  della  oro  fino,  según  que  los  indios  lo  mostraron 
por  ciertas  muestras;  y que  también  los  dichos  indios  é 
gente  de  la  tierra  traian  muchas  joyas  de  oro  en  las  na- 
rices y .en  las  orejas  y en  otras  partes  de  su  cuerpo.  Y es 
gente  muy  amorosa,  que  parece  que  se  podía  hazer  enellos 
mucho  fruto , en  su  conversión  é doctrina  en  nuestra 
santa  fee  católica , según  lo  que  dellos  se  conoció.  E que 
hay  gente  en  alguna  parte  desta  tierra  muy  crecida,  de 
diez  á onze  palmos  en  alto,  y otra  gente  baja,  é otra  gente 
muy  baja,  hasta  cinco  ó seis  palmos.  E que  es  muy  apa- 
rejada para  se  poblar,  é apacible ; é grande  dispusicion  de 
oro.  Y que  porque  vistes,  en  los  cristianos  que  vinieron 
de  aquella  tierra,  tenían  mucha  gana  de  volver  á ella,  é 
por  vos  hallar  con  navios,  los  tornástes  á enviar,  con  mu- 
cha cal  é ladrillo,  é maestros  que  hiciesen  una  fortaleza 
en  la  dicha  tierra , para  que  más  señoreada  é ennoblecida 
esté,  y en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é nuestro;  é ten- 
gan los  españoles,  si  en  algo  se  viesen,  donde  se  puedan 
recoger  é amparar.  E también  porque  los  dichos  pilotos 
é gente  dixeron  á los  dichos  indios  que  tornarían  allá 
luego,  y por  que  tengan  algún  crédito  de  los  cristianos, 
queríades  poblar  la  dicha  tierra  á vuestra  costa.  E para 


(1)  Parece  que  falta  aquí  el  nombre  que  pusieron  los  descubri- 
dores ; 
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ello  me  suplicastes  é pedistes  por  merced  vos  diese  licén- 
cia  é facultad  para  ello,  ó como  la  mi  merced  fuese.  É nos 
por  las  dichas  causas,  y principalmente  porque  en  las 
dichas  tierras  se  plante  nuestra  santa  fee  católica,  y los 
indios  naturales  dellq,  se  conviertan  y veng'an  en  conoci- 
miento della  é vivan  en  la  policía  é concierto  qüe  es 
razón,  tovímoslo  por  bien,  con  las  condiciones  é según  é 
de  la  forma  é manera  que  de  suso  será  contenido,  en  esta 
guisa. 

Por  cuanto  á cabsa  de  los  descubrimientos  que  los  di- 
chos adelantados  Diego  Velazquez  é Juan  Ponze 'de  León 
y vos  habéis  fecho,  de  acá  no  se  puede  limitar  ni  señalar 
los  términos  donde  cada  uno  dellos  ha  descubierto;  nos 
por  una  nuestra  cédula  enviamos  á mandar  al  veedor  Cris- 
tóbal de  Tapia,  nuestro  gobernador  de  las  tierras  é islas 
que  el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez  descubrió,  que 
señale  el  término  donde  cada  uno  de  vosotros  Ltabeis  lle- 
gado é descubierto,  siendo  los  primeros  descubridores; 
para  que  en  aquello  se  entiendan  las  mercedes  y provi- 
siones que  vos  habernos  fechos.  Queremos  y es  nuestra 
merced  y voluntad  que  en  las  tierras  que  cayeren  dentro 
en  los  limites  é términos  que  ansi  por  el  dicho  veedor 
Cristóbal  de  Tapia  fuere  declarado  é determinado  que 
habéis  descubierto,  las  podáis  poblar  á vuestra  costa  é 
misión;  é para  ello,  por  la  presente,  os  damos  poder  é fa- 
cultad, con  tanto  que  en  la  dicha  población  tengáis  é 
o-uardeis  la  orden  siguiente: 

Primeramente,  habéis  de  proveer  que,  llegados  á cuales- 
quier  tierras  é islas,  en  los  términos  é limites  que  caen  en 
lo  que  ansí  habéis  descubierto  con  la  buena  ventura,  lo 
primero  es  poner  nombre  á todas  las  ciudades,  villas  é lo- 
gares que  se  hallaren  é en  la  dicha  tierra  hubiere  ó se  hi- 
ziere,  con  grandísimo  cuidado  y vigilancia;  y dar  orden 
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en  la  cosas  concernientes  y necesarias  á la  aumentación 
de  nuestra  santa  fee  católica  é á la  conversión  de  los 
caciques  é indios  y á la  buena  orden  del  servicio  de  Dios 
y del  culto  divino. 

. Una  de  las  cosas  principales,  en  que  habéis  mucho  de 
mirar,  es  en  los  asientos  de  los  logares  que  allá  se  hu- 
biesen de  fazer  y sentar  lo  primero  es  ver  cuantos  lo- 
gares es  menester  que  se  hagan  asiento  en  la  costa  de  la 
mar,  para  seguridad  de  la  navegación  y para  seguridad 
de  la  tierra;  que  los  que  han  de  sef  para  asegurar  la  na- 
vegación, sean  en  tales  puertos,  que  los  navios,  que  de 
acá  de  España,  fueren,  se  puedan  aprovechar  dellosen  re- 
frescar le  agua  y ias  otras  cosas  que  fueren  menester  para 
su  viaje,  ansi  en  el  logar  que  agora  están  fechos,  como  en 
los  que  de  nuevo  se  hizieren.  Se  ha  de  mirar  que  sea  en 
sitios  sanos  y no  anegadizos,  y donde  se  pueda  aprovechar 
déla  mar  para  cargo  y descargo , sin  que  haya  trabajo 
é costa  de  llevar  por  tierra  las  mercaderías  que  de  acá 
fueren.  Y si  por  respeto  de  estar  más  cercanos  á las  minas, 
se  hobiere  de  meter  la  tierra  adentro,  débese  mucho  mirar 
que  por  alguna  ribera  se  puedan  llevar  las  cosas  que  de 
acá  fueren,  desde  la  mar  hasta  la  población;  porque  no 
habiendo  allá  bestias,  seria  grandísimo  el  trabajo  para 
los  hombres  llevarlo  á cuestas,  y ni  los  de  acá  ni  ios  de 
allá  lo  podrán  sofrir.  Y los  dichos  asientos,  se  ha  de  mirar 
que  sean  de  buenas  aguas  y de  buenos  aires,  y cerca  de 
montes,  y de  buena  tierra  de  labranza;  y destas  cosas  las 
que  mas  pudieren  tener. 

Vistas  las  cosas  que  páralos  asientos  de  los  lugares  son 
necesarias,  y escogido  el  sitio  mas  provechoso  y en  que 
incurren  más  de  las  cosas  que  para  el  pueblo  son  me- 
nester, habéis  de  repartir  los  solares  del  logar,  para  hazer 
las  casas.  Y estos  han  de  ser  repartidos,  según  las  cali- 
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dades  de  las  personas  á quien  se  dieren  y lo  que  cada  uno 
hobiera  servido.  Y desde  el  comienzo  se  han  de  dar  y co- 
menzar por  órden,  por  manera  que  fechos  ios  solares,  el 
pueblo  parezca  ordenado,  ansí  en  el  lugar  que  se  devare 
para  oiaza,  como  el  lug’ar  en  que  liobiere  de  ser  la  Igdesia, 
como  en  la  órden  que  tuvieren  los  tales  pueblos  en  los 
servicios  y edificios  públicos.  Porque,  en  los  lugares  que 
de  nuevo  se  hazen,  dándola  órden  en  el  comienzo,  sin 
ningún  trabajo  ni  costa  quedan  ordenados;  y los  otros 
jamás  se  ordenan.  Y en  tanto  que  no  hiziéremos  merced 
de  los  oficios  del  regimiento  perpétuos,  habéis  de  mandar 
que  en  cada  pueblo  los  elijan  entre  si,  por  un  año,  siendo 
personas  hábiles  para  regir.  As  unes  mo  se  han  de  repartir 
los  heredamientos,  é según  la  calidad  é mauera  de  las 
personas;  é según  lo  que  sirvieren;  ansi  les  creced  en  he- 
redad. Y el  repartimiento  ha  de  ser  de  manera,  que  á 
todos  quede  de  lo  bueno  y de  lo  mediano  de  lo  menos 
bueno,  según  la  parte  que  cada  uuo  se  les.hobiere  de  dar 
en  su  calidad. 

Habéis  de  procurar,  por  todas  las  maneras  é vias  que 
viéredes  é pensáredes  que  para  ello  han  de  aprovechar,  y 
por  todas  las  otras  vias  y formas  que  se  pudiere  tener 
alguna  esperanza  que  se  podrá  hazer,  atraer  con  buenas 
obras  á que  los  caciques  é indios,  que  en  las  dichas  tier- 
ras é islas  que  ansi  habéis  descubierto  habitaren,  estén 
con  los  españoles  en  todo  amor  y amistad  Y por  esta  via 
se  haga  todo  lo  que  se  hobiese  de  hazer  con  ellos,  y para 
quello  mejor  se  haga,  la  principal  cosa  que  habéis  de  pro- 
curar, es  no  consentir  que  por  vos  ni  por  otras  personas 
algunas  se  les  haga  mal  ni  daño  ni  fuerza  alguna,  sino 
que  sean  tratados  muy  bien  y como  nuestros  vasallos  y 
-como  los  otros  españoles  que  en  la  dicha  tierra  estovie- 
ren;  y en  ninguna  manera  se  les  . quebranté  ninguna 
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cosa  que  les  fuere  prometida,  siao  que,  ante  que  se  la 
prometa,  se  mire  con  mucho  dudado  si  se  lo  puede  guar- 
dar, y si  no  se  puede  bien  hazer,  que  no  se  les  pro- 
meta; pero  prometiendo,  se  les  guarde  enteramente 
sin  ninguna  falta,  de  manera,  que  les  pongáis  en  mucha 
confianza  de  vuestra  verdad.  Y no  habéis  de  consentir  ni 
permitir  que  se  les  haga  ningún  mal  ni  daño,  porque  del 
miedo  no  se  alboroten  ni  se  levanten;  antes  habéis  mucho 
de  castigar  á los  que  les  hizieren  enojo  ó mal  tratamiento 
ó daño  alguno,  porque  por  esta  via  vernán  ántes  á la 
conversión  y al  conocimiento  de  Dios  y de  nuestra  santa 
fee  católica,  que  es  nuestro  principal  deseo;  y más  se 
gana  en  convertir  ciento  de  esta  manera,  que  cien  mili 
por  otra  via. 

Y en  caso  que  por  esta  via  no  quisieren  venir  á nuestra 
obediencia,  y se  les  hobiese  de  hacer  g-uerra , habéis  de 
mirar  que  por  ninguna  cosa  se  les  haga  guerra,  no  sien- 
do ellos  los  agresores , y no  habiendo  hecho  ó prohado 
hazer  mal  ó daño  á nuestra  gente.  Y aunque  los  hayan 
acometido,  ántes  de  romper  con  ellos,  les  hagais  de  nues- 
tra parte  los  requerimientos  necesarios,  para  que  vengan 
á nuestra  obediencia,  una  y dos  y tres  vezes  y m is  vezes, 
cuantas  viéredes  que  sean  necesarias,  conforme  á lo  que 
habéis  ordenado  y firmado  de  Juan  de  Sámano.  Y pues 
allá  habrá  algunos  cristianos  que  sabrán  la  lengua,  con 
ellos  les  daréis  primero  á entender  el  bien  que  les  verná 
de  ponerse  debaxo  de  nuestra  obediencia,  y el  mal  y da- 
ño y muertes  de  hombres,  que  les  verná  de  la  guerra,  en 
especialmente  que  los  que  se  tomaren  en  ella,  vivos,  han  de 
ser  esclavos.  Y que  desto  tengan  entera  noticia,  y que  no 
puedan  pretender  ignorancia.  Y porque  para  que  lo  pue- 
dan ser,  y los  cristianos  los  puedan  tener  con  sana  con- 
ciencia, está  todo  el  fundamento  en  lo  susodicho,  habéis 
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destar  sobre  el  aviso  de  una  cosa,  que  todos  los  cristia- 
t os  españoles  que  de  acá  van,  tienen  mucha  gana  que 
sean  de  guerra  y que  no  sean  de  paz,  y que  siempre  han 
de  hablaren  este  propósito.  Y aunque  no  se  puedan  escu- 
sar  de  no  lo  platicar  con  ellos,  es  bien  estar  avisado  des- 
to  para  el  crédito  que  enello  se  les  debe  dar.  Y parece 
acá  que  el  más  sano  parescer  para  esto,  será: 

En  ninguna  manera  habéis  de  hazer  repartimiento  de 
indios  por  los  pobladores  que  en  la  dicha  tierra  estovieren; 
porque  de  aquello,  como  vos  sabéis,  ha  venido  todo  el 
mal  y (1)  que  ha  habido  en  los  indios  de  las  Islas; 

Española  é San  Juan,  y del  mal  tratamiento  que  se 
les  lia  fecho.  Sino  lo  que  con  ellos  contratáredes  ha 
de  ser  por  via  de  comercio  é contratación,  é de  su  volun- 
tad, no  de  otra  manera.  E en  caso  que  vista  vuestra  in- 
formación é reformación,  que  nos  enviáredes  de  la  condi- 
ción de  la  gente  de  las  dichas  tierras,  ó como  por  esta 
via  no  quisieren  estar  en  vuestra  amistad,  y nos  vos  en- 
viaremos á mandar  que  hagais  repartimiento  dellos  y se 
encomienden  á los  vecinos  por  naborias,  habéis  de  hazer 
que  se  guarden  las  ordenanzas  que  para  ello  están  he- 
chas por  nos,  porque  se  han  hecho  con  mucha  informa- 
ción. Y que  de  aquella  manera,  serán  mas  conservados  y 
mejor  tratados  y más  dotrinados  en  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica, por  eso  no  se  ha  de  disminuir  dellas  ninguna  cosa, 
ántes  que  si  alguna  cosa  viérdes  demás,  de  lo  que  en 
ellas  se  contiene,  que  se  debe  hazer  en  provecho  y con- 
servación de  los  indios  y de  su  salud  y conversión  y doc- 
trina, será  bien  que  se  haga,  para  que  ellos  sean  mejor 
tratados,  y vivan  en  más  contentamiento,  eü  compañia 
de  los  cristianos.  La  resolución  desto  es  que  todo  lo  que 

(1)  Hay  un  hueco,  en  el  que  probablemente  falta  la  palabra: 
daño. 
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aquí  y en  el  capítulo  ántes  deste  se  dice,  es  para  que  con 
amor  y voluntad  y amistad  y buen  tratamiento  sean  traí- 
dos á nuestra  santa  fee  católica,  y se  escuse  de  forzallos 
y maltratallos  para  ello,  cuanto  fuere  posible;  porque 
desta  manera,  se  servirá  mucho  Nuestro  Señor,  y yo  me 
terné  de  vos  por  muy  servido  en  ello. 

Item,  porque  soy  informado  que  una  de  las  cosas  que 
más  les  ha  alterado  en  la  Isla  Española,  y que  más  le  ha 
enemistado  con  los  cristianos,  ha  sido  tomarles  las  muje- 
res é hijos  contra  su  voluntad,  v usar  dellas  como  de  sus 
mujeres;  y habiéndolo  de  defender,  que  no  se  haga,  por 
cuantas  vias  é maneras  pudiérdes,  mandándolo  pregonar 
las  veces  que  os  pareciere  que  sean  necesarias,  ejecutando 
las  penas  en  las  personas  que  quebraren  vuestros  manda- 
mientos con  mucha  diligencia.  É ansí  lo  debeis  mandar 
hazer  en  todas  las  otras  cosas,  que  os  parecieren  necesa- 
rias para  el  buen  tratamiento  de  los  indios. 

Habéis  de  procurar  con  todo  cuidado  de  tener  fin  en  lo 
de  los  pueblos  que  hizierdes  en  la  tierra  adentro,  que  los 
hagais  en  parte  é asientos  que  os  podáis  apro  vechar  dellos 
para  poder  hazellos.  Y porque  desde  acá  no  se  es  puede 
dar  regla  ni  aviso  particular  por  la  manera  que  se  ha  de 
tener  en  hacerlo,  sino  la  esperiencia  de  las  cosas  que  de 
allá  sucedieren  os  han  de  dar  la  avilanteza  y aviso  de  co- 
mo y cuando  se  ha  de  hacer.  Solamente  se  os  puede  dezir 
esto  generalmente:  que  procuréis  con  mucha  instancia  y 
diligencia  y con  toda  la  brevedad  que  pudiérdes,  de  cer- 
tificaros dello,  y certificado  ques  ansí  verdad,  á todas  las 
cosas,  que  ordenárdes  y hiziérdes,  las  hagais  y determi- 
néis con  pensamiento  que  os  han  de  servir  y aprovechar 
para  aquello.  Porque  habrá  mucho  de  lo  que  agora  sin 
ninguna  costa  ni  trabajo  les  podéis  hazer,  porque  no  cos- 
tará más  sino  determinarlas  que  se  hagan  de  la  parte  que 
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sean  provechosas,  como  se  había  dehazeren  otra  parte 
que  no  lo  fuesen,  de  donde  si,  después  los  hobiérdes  de 
mudar  para  este  propósito,  será  muy  trabajoso,  y algunos 
tan  dificultosos,  que  serian  imposibles. 

Item,  habéis  de  defender  por  ordenanza,  la  cual  man- 
do hagais  pregonar  las  vezes  que  os  parecieren  necesarias 
y en  las  partes  que  fuesen  menester,  que  ninguno  juegue 
dados  ni  naipes  ni  otro  juego  prohibido,  ni  tenga  naipes 
ni  dados  para  vender,  ni  los  lleve,  so  graves  penas,  las 
cuales  mandareis  ejecutar  en  los  que  lo  hizieren  y también 
en  el  que  los  vendiere.  Por  manera,  que  no  haya  juego 
ninguno  en  la  dicha  tierra,  aunque  no  sea  espresado  en  la 
dicha  ordenanza  ni  en  el  dicho  pregón,  también  gelo  de- 
fenderéis; finalmente,  la  intención  es  que  no  haya  ningu- 
na manera  de  juego,  á que  jueguenj  cantidad,  para  que 
por  ello  se  revuelva  é se  siga  daño  de  los  unos  á los  otros, 
y escándalos  y enemistades  y reniegos  y blasfemias,  como 
se  suele  seguir.  Y desto  y de  otra  manera  de  tráfagos  y 
mentiras,  habéis  mucho  de  procurar  de  apartarlos,  é que 
no  vivan  en  ello  á la  manera  de  acá;  sino  que  sean  en  ello 
tan  limitados,  que  los  de  la  tierra  puedan  recibir  dello 
muy  buen  ejemplo.  Y procurad  de  ocupar  la  gente  de  ma- 
nera, que  la  ociosidad  no  les  haga  gastar  el  tiempo  en 
vicios.  ' < • ' !j  : 

En  lo  cual  entended  con  aquella  fidelidad  que  de  vos 
confiamos. 

De  Burgos  á. . . . dias  de, . . . quinientos  é veinte  é un 
años — (I)» — Yo  el  Ret. 


(1)  Faltan  en  la  copia  el  dia  y mes  de  la  fecha. 
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CARTA  DE  HERNANrCORTÉS  AL  EMPERADOR.,  EN  VIAS  DO  HIJO 

SUVO  PARA  SERVICIO  DEL  PRINCIPE  (1)  . 

•:'*>nu\  bs  7 /■y'S'i.hi'it  :/¡Y  ,;*••£»•.  GÍísóqoiq  ajeo  in¡iq  Tahua' 

S.  C.  C.  M. 

-Cj  '■  .v-r:  M nxnrflw.-TO  Toq  lehoa&sh  eí  sisdiuí  ,/uoiI 

Porque  á los  del  Consejo  escribo  relación  del  camino 
que  hice  á aquella  tierra  que  descubrió  uu  navio  mió,  de 
donde  V.  M.  será  informada,  no  la  duplicaré;  sólo  digo 
que  aunque  mis  trabajos,  costas  y peligros  fueron  mu- 
chos, ninguno  me  dió  tanta  pena  como  no  hallar  donde 
pudiese  efectuar  lo  que  yo  tanto  deseo  y por  lo  que  tanto 
trabajo  y pienso  trabajar,  que  es  dilatar  y engrandecer  el 
real  patrimonio  del  Emperador,  nuestro  señor,  y mostrar 
su  nombre  por  todo  el  mundo.  Mas  en  tanto  que  viviere, 
no  cesaré  de  seguir  mi  propósito;  que  hoy  traigo  nave- 
gando seis  navios,  é otros  cuatro  se  acabarán  para  Sanct 
Juan,  primero,  para  el  mismo  efecto;  guiólo  Dios  como 
más  se  sirva. 

Como  desa  Real  Casa  yo  sea  hechura,  y mi  principio 
proceda  de  las  muchas  mercedes  della  recibidas,  ya  que 
yo  por  mi  persona  no  puedo  residir  en  su  real  servicio, 
deseo  tener  quien  supla  lo  que  yo  falto;  y no  pienso  tener 
hijo  de  edad  que  algo  pueda  suplir,  que  no  le  emplee  en 
esto.  Y asi  envió  uno  con  el  que  allá  está,  que  aunque. no 
sirva  en  los  trabajos  que  el  Emperador,  nuestro  señor, 
trae  en  tan  continuas  guerras,  servirá  á V,  jll.  y al  Prin- 
cipe, nuestro  señor,  porque  tiene  buenos  principios  de 
letras  para  su  edad,  y es  niño  virtuoso.  Suplico  á V.  M. 
le  resciba  y mande  favorescer. 

S.  C.  C.  M,,  Dios  Nuestro  Señor,  la  vida  y real  per- 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tona,  lxxxi,  fól.  50. 
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sona  de  V.  M.  guarde,  coa  acrescentamiento  de  mayores 
reinos  y señoríos,  como  V.  M.  desea. 

Desta  Nueva  Spaña,  diez  de  Hebrero,  de  mili  quinien- 
tos treinta  y siete  años. 

De  V.  S.  Al.  humilde  siervo  y vasallo,  que  los  muy 
reales  pies  y manos  de  V.  AI.  beso. — El  Masques  del 
Valle. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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